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3610.  Después  de  la  materia  de  fianzas,  viene  nalaralmenie  la  de  pren- 
das é  hipotecas,  que  se  constituyen  como  aqaellas  para  mayor  seguridad 
del  pago  6 cumplimiento  de  una  obligación  principal,  y  tienen  de  consi- 
guiente el  mismo  carácter  y  concepto  de  accesorias. 

361 1 .  Según  la  ley  1 ,  tít.  1 3,  Part.  5,  la  palabra  peño  en  su  sentido  mas 
lato  comprende  tanto  la  prenda  en  especie,  ó  de  cosa  mueble  y  que  se  en- 
trega al  acreedor,  como  la  hipoteca ,  ó  de  cosa  inmueble  que  no  se  entrega; 
pero  la  misma  ley  advierte  que,  hablando  con  propiedad,  la  palabra  pefto  6 
prenda  solo  cuadra  á  la  primera.  El  uso  ha  confirmado  después  mas  y  mas 
esta  observación:  nosotros  nos  conformamos  gustosamente  con  él,  porque  con- 
tribuye no  poco  á  la  claridad  en  esta  interesante  materia;  pero  advertimos 
que  es  grande  la  afinidad  entre  la  prenda  é  hipoteca,  que  los  efectos  de  una 
y  otra  vienen  á  ser  casi  los  mismos,  y  que  los  pactos  particulares  pueden  al- 
terar la  fuerza  de  esta^  acepción  general:  todo  esto  es  tan  obvio  que  no  son 
necesarias  llamadas  ó  advertencias  particulares  para  argüir  de  una  á  otra 
cuando  el  caso  lo  requiera:  comenzaremos  por  el  contrato  de  prenda,  y  tan- 
to en  esta  como  en  la  hipoteca  insertaremos  algunas  doctrinas  de  frecuente  y 
útil  aplicación. 

SECCIÓN  I. 

QUE  siA  prenda;  acciones  que  produce  btytrb  los  contrayentes. 

3612.  El  contrato  de  prenda  es  aquel  en  que  se  entrega  al  acreedor  una 
cosa  mueble  en  seguridad  de  su  crédito  á  condición  de  restituirla  cuando  haya 
sido  pagado  ó  satisfecho  en  otra  cualquiera  manera. 

361 3.  Dos  acciones  pignoraticias  nacen  de  la  obligación  con  prenda;  una 
á  iavor  del  deudor,  que  se  llama  directa,  y  otra  á  íavor  del  acreedor,  que  se 
llama  contraria, 

361 4.  La  primera  es  para  recuperar  la  cosa  si  el  acreedor  no  la  resti- 
tuye habiéndosele  pagado,  ó  depositándose  judicialmente  la  cantidad  si  no 
quiere  recibirla:  ley  21,  tit.  13,  Part.  5. 

La  segunda  compete  al  acreedor  contra  el  deudor  cuando  le  dio  la  prenda 
por  equivalente  del  débito,  y  luego  consta  no  serlo,  ó  que  no  es  de  tan  bue- 
na calidad  como  lo  aseguró;  pero  no  puede  tomar  de  su  propia  autoridad  los. 
bienes  del  deudor;  y  si  lo  hace,  debe  ser  condenado  á  volverlos  y  pagar  al 
rey  tanto  como  importa  la  deuda,  ademas  de  perder  por  el  mismo  hecbo.Ia 
acción  que  tenia  contra  el  deudor:  leyes  1,  5  y  6,  tít.  34,  lib.  11,  Novísima 
Recopilación. 
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361 5.    La  cosa  ha  de  ser  devuella  á  su  dueño  con  sus  frutos  y  acciones- 
ley  5,  «1. 13,  Parí.  5. 

(Para  que  tenga  lugar  la  acción  directa,  es  necesario  que  baya  sido  pa- 
gada ó  satisfecha  toda  la  deuda.  Muriendo  el  acreedor  con  muchos  herede- 
ros, aunque  el  crédito,  como  personal,  se  divide  entre  ellos  á  prorata  de  sus 
respectivas  porciones  hereditarias;  sin  embargo,  si  el  deudor  pagó  á,  uno  su 
parle,  y  no  á  todos  las  suyas,  podrán  estos  retener  la  prenda  y  vendería  en 
su  caso  ofreciendo  al  deudor  lo  que  pagó  al  uno  de  ellos,  porque  la  causa  de 
prenda  es  indivisible. 

Lo  mismo  y  por  idéntica  razón  se  dirá  en  el  oíso  inverso  de  haber  muer- 
to el  deudor  dejando  muchos  herederos,  y  /de  haber  pagado  uno  de  estos  al 
acreedor  la  parte  de  la  deuda  correspondiente  á  su  porción  heredilaria. 

Se  duda  si  pagado  el  principal  de  una  deuda  con  intereses,  pero  no  es- 
tos, habrá  todavia  lugar  á  la  retención  de  la  deuda,  y  se  decide  por  la  afir- 
maiiva  cuando  la  prenda  se  dio  para  seguridad  de  ambas  á  dos  cosas;  por  la 
negativa  cuando  se  dio  únicamente  para  seguridad  del  capital.  Algo  ^util 
parece  esta  distmcion,  sobre  todo  cuando  se  estipularon  los  intereses  al 
contraerse  la  deuda,  porque  la  prenda,  dada  en  seguridad  de  la  obligación 
debe  naturalmente  comprender  todo  la  accesorio  de  esta. 

Si  el  acreedor  hubiese  empeñado  la  prenda  á  otro  no  podía  su  dueño  en- 
tablar contra  éste  su  acción  directa^  y  era  necesario  que  el  primero  le  ce- 
diese sus  acciones:  también  lenemes  esto  por  demasiado  sutil,  y  creemos  que 
pagando  ó  depositando  judicialmente  el  deudor,  podrá  perseguir  su  cosa  con- 
tra este  tercer  acreedor,  pues  que  por  el  pago  6  depósito  espiró  el  derecho 
del  primer  acreedor,  y  resoluto  jure  darUís,  resolvitur  jas  accipíentis. 

Puede  á  veces  usar  el  deudor  de  esta  acción  aun  antes  de  haber  pagado, 
como  si  el  acreedor  abusa  de  la  prenda,  ó  le  impide  usar  en  ella  de  su  legí- 
timo derecho,  ó  no  se  la  exhibe  habiendo  justísima  razón  para  exhibirla; 
bien  que  en  estos  casos  mas  q|ue  para  la  restitución  de  la  prenda  obrará  el 
deudor  para  la  reparación  de  perjuicios,  ó  para  que  el  acreedor  afiance  de 
restituir  la  cosa  sin  deterioro  ó  menoscabo  por  culpa  suya. 

Sobre  la  responsabilidad  del  acreedor  por  razón  de  culpa  ó  negligencia 
en  la  custodia  de  la  prenda,  recurrieron  los  romanos  á  todas  las  distinciones 
y  sutilezas  que  en  los  demás  contratos:  nosotros  reproducimos  la  opinión 
que  habernos  consignado  al  tratar  de  este  punto;  pero  nos  parece  muy  bien 
la  doctrina  de  aquellos  en  cuanto  á  pruebas;  si  el  deudor  dueño  déla  prenda, 
reclama  la  reparación  del  daño  que  dice  haberse  causado  en  ella  por  culpa 
del  acreedor,  deberá  prabarlo  por  su  calidad  de  actor  y  porque  lo  afirma;  si 
el  acreedor  alega  que  la  prenda  pereció  por  caso  fórluilo,  deberá  también 
probario. 

Sobre  si  puede  ó  no  prescribirse  la  acción  para  rescatar  la  prenda  es 
cuestión  muy  reñida  éntrelos  intérpretes,  á  quienes  pueden  consultar  nues- 
tros lectores. 

La  acción  pignoraticia  contraria  se  entiende  á  mas  de  lo  que  dice  Fe- 
brero, pues  comprende  los  gastos  necesarios  hechos  en  la  prenda,  por  la  que 
es  permitida  la  retención  de  las  mismas,  y  los  útiles  que  no  sean  demasiado 
gravosos  al  deudor:  igualmente  los  daños  que  Haya  esperimenlado  por  ha- 
berle ocultado  el  deudor  los  vicios  de  la  prenda,  ó  que  estaba  ya  obligada 
á  otro,  ó  que  era  agena,  etc. 

Finalmente,  si  contra  lo  que  ordinariamente  sucede,  la  cosa  dada  en  pren- 
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da  ó  peños  fuere  inmndrie,  y  el  acreedor  estuviese  eo  posesión  de  ella,  re- 
saltaráo  en  este  caso  las  mismas  dos  acciones  directa  y  contraría  que  en  el 
contrato  regular  de  cosa  mueble). 

SECCIÓN  II. 

DBL  DKIBGHO  DEL  ACREEDOR  SOBRE  LA  PRBNDA. 

3616.  Aunque  por  dar  el  deudor  cosa  en  prenda  no  traspasa  la  propie- 
dad de  ella  al  acreedor,  adquiere  esle  el  derecho  de  prenda,  que  es  real,  si- 
gue á  la  alhaja  á  cualquiera  parle  y  poseedor  que  vaya ,  y  puede  ejercerlo 
contra  ella  el  'acreedor,  á  menos  que  consienta  en  su  enagenacion,  pues  por 
esto  solo  se  entiende  haberlo  renunciado:  ley  35,  tit.  í^,  Part.  7. 

3617.  Si  el  acreedor  que  tuviere  la  prenda  permite  que  siga  pleito  con 
el  dueño  deudor  sobre  el  dominio  de  aquella,  se  entiende  y  presume  que 
presta  su  consentimiento  á  estar  y  pasar  por  lo  que  se  determine  en  aquel 
pleito,  y  la  sentencia  que  se  diere  contra  el  deudor  le  perjudicará  en  cuanto 
á  perder  la  acción  y  derecho  que  tenia  en  la  prenda,  quedándole  reservado 
tan  solo  el  correspondiente  á  la  cantidad  de  la  deuda:  ley  20,  lít.  22,  Par- 
tida 3. 

361 S.  Si  el  deudor  antes  de  haber  entregado  la  posesión  de  la  prenda  la 
diese,  vendiese,  empeñase  6  enajenase  de  cualquier  manera,  entregándola  á 
otro,  debe  el  acreedor  á  quien  se  empeñó  primeramente,  pedir  al  deudor  todo 
lo  que  había  dado  sobre  ella,  y  si  lo  pudiese  cobrar,  debe  dejar  en  paz  al  que 
la  tiene;  pero  si  no  lo  pudiese  cobrar,  tendrá  derecho  á  perseguir  la  cosa  de 
quien  la  tuviere.  Sin  embargo,  cuando  el  deudor  la  enajena  después  que  el 
acreedor  le  movió  pleito  sobre  ella,  tiene  este  la  elección  de  reclamar  de 
aquel  la  paga  de  la  deuda  ó  la  cosa  empeñada  del  que  la  tenga,  según  mejor 
le  pareciere  (ley  H,  tit.  43,  Part.  5);  (esta  ley  masque  del  caso  de  rigoro- 
sa prenda  que  supone  ya  la  entrega  de  la  cosa,  habla  del  de  peño  ó  hipoteca 
especial,  para  el  que  establece  en  favor  del  tercer  poseedor  el  mismo  benefi- 
cio de  orden  ó  escusion  que  compete  al  fiador). 

361 9.  Habiéndose  dado  al  acreedor  un  campo  en  prenda  por  una  deuda, 
si  después  contrae  el  deudor  otra  á  Tavor  del  mismo  sin  hacer  espresion  de 
prenda  por  esta,  podrá  el  acreedor  retener  la  cosa  hasla  que  se  le  pague  la 
s^nda  deuda,  sin  que  baste  habérsele  pagado  la  primera.  Pero  el  acreedor 
no  gozará  de  este  derecho  de  retención  sino  contra  el  mismo  deudor  y  sus 
herederos,  no  contra  un  tercero,  por  manera  que,  si  estando  el  campo  en 
poder  del  acreedor,  lo  vendiese  el  deudor  á  otro ,  podrá  el  comprador'recla- 
ma'*lo  de  el  acreedor  con  tal  que  le  pague  la  primera  deuda  por  la  que  úni- 
camente había  sido  dado  en  prenda,  y  no  podrá  el  acreedor  retenerlo  á  pre- 
testo  de  que  no  se  le  ha  pagado  la  segunda:  ley  22,  tit.  1 3,  Part.  5. 

(Aqui  tenemos  un  campo  en  poder  del  acreedor,  y  de  consiguienie  en 
rigorosa  prenda ,  aunque  por  lo  común  esta  se  constituye  en  alhajas  y  bienes 
muebles). 

3620.  Cuando  al  constituirse  la  prenda  pactaron  el  acreedor  y  deudor 
que  no  redimiendo  esle  la  cosa  empeñada  hasta  ó  dentro  de  cierto  tiempo, 
pueda  aquel  venderla,  podrá  hacerlo  en  los  términos  en  que  hubieren  con- 
venido, pasado  el  tiempo  ó  plazo  sin  hacerse  el  pago;  pero  deberá  antes  ha- 
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cerlo  saber  al  deudor,  si  se  halla  ea  el  lugar,  y  no  hallándose,  á  los  que  en- 
contrare en  su  casa.  Practicado  esto  por  el  acreedor,  ó  no  pudiendo  practi- 
carlo por  alguna  razón,  podrá  proceder  á  la  venta  de  la  prenda  en  pública 
almoneda  de  buena  fé  y  sin  engaño,  devolviendo  al  deudor  el  esceso  del  pre- 
cio, si  lo  hubiere  habido,  y  cobrando  lo  que  faltare  en  el  caso  contrarío:  lev 
41,  til.  43,  Pan.  5. 

3624 .  Si  al  constituirse  la  prenda  no  se  hubiese  fijado  tiempo  para  su 
redención,  ni  hablado  cosa  alguna  sobre  su  venta,  y  requerido  el  deudor,  por 
el  acreedor  delante  de  hombres  buenos  para  que  la  redima  ,  no  lo  hace  den- 
tro de  doce  dias  siendo  la  cosa  mueble,  ó  de  treinta  siendo  raíz,  podrá  des- 
pués venderla  el  acreedor:  ley  iS^2,  tít.  1 3,  Part.  5. 

3622.  Finalmente,  aun  cuando  se  haya  pactado  que  el  acreedor  no  ha  de 
poder  vender  la  prenda  ó  cosa  empeñada,  podrá  no  obstante  hacerlo;  pero 
en  este  caso  habrá  de  requerir  antes  por  Ires  veces  al  deudor  para  la  paga 
ó  redención  en  presencia  de  hombres  buenos,  y  será  ademas  preciso  que  pa- 
sen dos  años  después  de  los  requerimierHos:  la  venia  asi  en  este  caso,  como 
en  el  del  número  anterior,  deberá  hacerse  á  buena  fé  y  en  pública  almone- 
da: ley  42,  tu.  13,  Part.  5. 

(Estas  leyes  41  y  42  hablan  de  toda  cosa  empeñada,  bien  sea  en  rigoro- 
sa prenda  6  en  hipoteca). 

3623.  En  los  casos  anteriores  no  puede  el  mismo  acreedor  comprar  la 
prenda  sino  con  beneplácito  del  dueño  de  ella.  Pero  si  puesta  en  almoneda 
no  saliere  comprador  por  miedo  ó  miramiento  al  deudor,  podrá  el  acreedor 
pedir  al  juez  que  se  le  adjudique,  y  este  deberá  hacerlo  teniendo  en  conside- 
ración la  cantidad  de  la  deuda  y  el  valor  de  la  cosa  empeñada:  lev  44,  tít.  1 3, 
Par.  5. 

3624.  El  acreedor  tiene  también  el  derecho  de  empeñar  á  otro  la  cosa 
que  él  mismo  ha  recibido  en  prenda;  pero  si  acaece  que  le  paga  el  deudor, 
podrá  este  recobrarla  del  segundo  acreedor,  el  cual  á  su  vez  tendrá  derecho 
para  exigir  del  primero  que  le  dé  otra  prenda  igual,  ó  que  le  pague  lo  que 
le  debe:  ley  35,  tít.  13,  Part.  5:  (todo  esto  rige  también  en  las  hipotecas  pro- 
piamente dichas]. 

(Si  el  primer  acreedor  usando  de  su  derecho,  obliga  á  otro  su  prenda  ó 
hipoteca,  no  podrá  este  segundo  acreedor  enajenarla  sino  cuando  el  primer 
deudor  sea  moroso  en  el  pago,  ó  en  una  palabra,  cuando  podia  enajenarla  el 
primer  acreedor,  porque  6sle  no  pudo  traspasarle  sobre  la  prenda  ó  hipoteca 
mas  derecho  que  el  que  él  mismo  tenia. 

Cuando  se  han  señalado  varios  plazos  para  el  pago,  basta  la  mora  ó  falta 
de  cumplimiento  en  el  primer  plazo  para  que  pueda  procederse  á  la  venta  de 
la  prenda  6  hipoteca. 

Habiéndose  prorogado  el  término  ó  plazo  dentro  del  que  debió  hacerse 
el  pago,  se  entiende  convenido  tácitamente  que  no  puede  venderse  la  prenda 
ó  hipoteca  hasta  que  haya  espirado  la  próroga. 

No  puede  impedirse  al  acreedor  la  facultad  de  vender  la  prenda  ó  hipo- 
teca, aunque  se  le  haya  pagado  la  mayor  parte  de  la  deuda,  si  no  se  le  pagó 
toda,  y  aunque  la  prenda  sea  de  gran  valor,  y  poco  lo  que  se  resta  á  deber: 
pero  esta  disposición  de  derecho  rigoroso  debe  templarse  por  la  equidad 
cuando  con  los  frutos  ó  rentas  de  la  cosa  puede  reembolsarse  prontamente  el 
acreedor  de  lo  poco  que  se  le  debe. 

El  derecho  del  acreedor  para  vender  no  puede  menoscabai-se  por  la  opo- 
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sicioD  dei  deudor,  ni  porque  él  mismo  prohiba  en  su  teslamenlo  que  se  ena- 
jene la  cosa  empeñada  fuera  de  su  familia ,  ni  por  la  oposición  del  acreedor 
hipotecario  posterior,  pues  que  este  puede  subrogarse  en  el  lugar  y  derecho 
del  acreedor  anterior,  haciéndole  pago. 

En  rigor  de  derecho  no  es  necesario  decreto  ó  autorización  judicial  para 
Tender  la  prenda  ó  hipoteca,  aunque  pertenezca  á  un  pupilo  ó  esté  obligada 
al  mismo:  porque  en  el  primer  caso,  no  puede  haber  necesidad  de  pedir  un 
decreto  ó  autorización  que  no  se  puede  negar,  y  en  el  segundo»  asi  como  el 
pupilo  no  necesitó  de  decreto  para  adquirir  el  derecho  de  prenda  ó  hipoteca» 
tampoco  lo  necesita  para  hacer  uso  de  él,  y  conseguir  por  la  Tenia  el  pago 
de  deuda,  que  fue  lo  que  trató  de  asegurar  con  aquella.  Si  el  pupilo  no  ne- 
cesita del  decreto  del  juez  para  restituir  alguna  cosa  en  cumplimiento  de  un 
fideicomiso,  á  pesar  de  perder  con  esto  el  dominio  temporal  que  tenia  en  ella, 
¿cuánto  menos  lo  necesitará  en  este  segundo  caso  en  que,  lejos  de  perder 
nada,  consigue  el  pago  de  lo  que  se  le  debia? 

Nopodiapor  derecho  romano  comprar  en  este  caso  el  mismo  deudor, 
porque  nadie  puede  comprar  su  misma  cosa;  y  si  la  compraba  por  menos  de 
lo  que  importaba  la  deuda,  no  estaba  el  acreedor  obligado  á  entregársela,  y 
le  quedaba  á  salvo  integramente  su  derecho  de  prenda. 

Tampoco  podia  comprarla  el  acreedor  si  la  prenda  ó  hipoteca  eran  con- 
vencionales, porque  en  este  caso  la  venta  se  hacia  en  nombre  del  acreedor  y 
no  podían  concurrir  en  una  misma  persona  los  conceptos  de  vendedor  y 
comprador:  mas  por  la  razón  contraria  cesaba  esta  prohibición  cuando  la 
venta  era  judicial  y  á  virtud  de  sentencia,  porque  aqui  el  juez  era  quien 
vendia. 

Entre  nosotros,  á  pesar  de  que  la  venta  se  hace  siempre  en  pública  al- 
moneda, judicialmente,  y  que  no  se  admite  postura  inferior  á  las  dos  terce- 
ras partes  de  la  tasación,  rige  la  prohibición  en  todos  los  casos,  sin  que  se 
descubra  motivo  plausible  para  ello.  Si  se  admite  á  un  tercero  la  postura 
por  dos  terceras  partes  de  la  tasación ,  ¿qué  razón  puede  haber  para  no  admi  - 
tirla  también  al  acreedor,  y  dar  con  esto  ocasión  á  que  se  le  adjudique  la 
cosa  en  pago  por  el  lodo  en  que  fué  tasada?  ¿Qué  tal  será  la  cosa  cuando 
no  ha  habido  quien  ofrezca  por  ella  las  dos  terceras  partes?  ¿Ni  qué  perjui- 
cio esperímenta  el  deudor  en  recibir  del  acreedor  lo  que  eslá  obligado  á  re- 
cibir de  otro  cualquiera,  tanto  mas,  cuanto  que  es  posible  que  la  deuda 
provenga  de  un  contrato  de  beneficencia?  De  parte  del  acreedor  no  son  de 
temer  manejos  para  que  ofrezca  menos  del  justó  precio»  porque  generalmente 
es  interesado  en  el  mayor  precio  de  la  venta;  y  por  el  contrario  puede  ha* 
herios  de  parte  del  deudor  para  obligar  al  acreedor  á  pedir  la  adjudicación 
por  el  todo  de  la  tasación.  Si  esta  disposición  se  funda  en  una  indiscreta  lás- 
tima por  el  deudor,  y  tiene  por  objeto  favorecerle  ,  debería  prohibirse  toda 
postura  que  no  cubríera  la  tasación,  fuese  cualquiera  quien  la  hiciera,  sin 
establecer  esta  escepcion  odiosa  contra  el  acreedor.  En  algunas  de  las  le- 
gislaciones municipales  de  España  llega  esta  mal  entendida  compasión  has- 
ta el  punto  de  que  el  deudor,  sin  preceder  subasta  ni  juicio  ejecutivo,  puede 
obligar  á  sus  acreedores  á  hacerse  pago  en  fincas  por  el  todo  de  su  valor, 
con  lo  que  se  dá  lugar  á  que  algunos  tomen  maliciosamente  en  préstamo 
cuanto  valen  aquellas,  y  las  vendan  asi  forzosa,  aunque  indirectamente,  á 
sus  acreedores  por  un  precio  que  no  sacarían  vendiéndolas  directamente. 

«Pero  no  obstante  esta  prohibición,  dice  Febrero  en  su  tratado  del  Jui- 
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cío  ejecutivo^  si  se  venden  los  bienes  del  deador  judicialmente,  y  no  hay 
comprador  que  haga  postura  en  todo  lo  que  importan  el  débito,  décima  y 
costas,  puede  el  acreedor,  si  le  acomoda,  buscar  un  postor  que  le  ofrezca  con 
la  espresa  calidad  de  ceder  el  remate  á  quien  le  parezca,  sin  que  por  esta 
cesión  se  cause  nueva  alcabala;  y  celebrando  el  remate  en  él,  trasferirle  antes 
que  se  le  dé  la  posesión  de  los  bienes  subastados  en  el  mismo  acreedor  por 
el  propio  precio  sin  quedar  gbligado  á  la  eviccion;  con  lo  cual  se  halla  rein- 
tegrado el  acreedor  de  su  crédito  y  costas,  y  asi  suele  practicarse  en  seme- 
jantes casos,  sin  que  por  ello  se  anule  la  venta,  no  habiendo  dolo  ni  lesión.» 

Esto  mismo  nos  afirma  en  el  concepto  que  llevamos  espuesto;  siempre  que 
una  prohibición  no  es  justa  ni  útil ,  tiene  que  recurrirse  á  medios  indirectos 
para  eludirla  y  volver  á  la  utilidad  y  á  la  justicia. 

Siendo  muchas  las  cosas  empeñadas  ó  hipotecadas,  está  en  arbitrio  del 
acreedor  vender  la  que  mas  le  plazca  de  ellas. 

Se  ha  dicho  ya  en  los  números  2742  y  2745 ,  copiando  al  Febrero,  lo 
que  deba  practicarse  cuando  el  acreedor  tiene  hipoteca  especial  y  general  en 
los  bienes  del  deudor.  En  rigor  de  derecho,  la  obligación  del  acredior  á  es- 
cutir ó  vender  antes  las  hipotecas  especiales  en  este  caso,  no  debía  proceder 
cuando  unas  y  otras  se  hallan  en  posesión  del  mismo  deudor;  mas  por  las  ra- 
zones alli  dichas  se  practica  lo  contrario  aun  en  el  dicho  caso.  Sin  embargo, 
no  nos  parece  convincente  la  dada  en  aquel  lugar  por  Febrero  y  es  aporque 
de  lo  contrario  puede  seguirse  perjuicio  á  otro  acreedor  posterior  á  quien 
no  estén  obligadas»  «(las cosas  que  lo  estaban  generalmente  al  primer  acree- 
dor).» Esta  disposición  de  derecho  no  tuvo  por  objeto  favorecer  á  cualquier 
acreedor  posterior,  sino  al  que  tiene  hipoteca  especial  en  alguna  de  las  obli- 
gadas generalmente  á  otro  acreedor  anterior  que  tenia  al  mismo  tiempo  hi- 
poteca especial  en  otras.  En  este  caso  realmente  se  sigue  perjuicio  al  acree- 
dor posterior  é  hipotecario  especial  de  una  cosa,  de  que  el  acreedor  anterior 
use  en  ella  de  su  hipoteca  general  sin  escutir  antes  las  especiales;  pero  no  en 
el  propuesto  por  Febrgro,  pues  que  la  cosa  no  le  eslá  obligada ;  y  si  el  pri- 
mer acreedor  se  apodera  de  ella  á  virtud  de  la  hipoteca  general,,  dejará  la 
especial  á  beneiicio  del  acreedor  posterior  quirografario. 

Por  lo  demás,  salva  la  venia  de  Febrero,  no  vemos  que  después  del  esta- 
blecimiento de  hipotecas  pueda  dar  margen  á  disputas,  ni  surtir  grandes 
efectos  la  general  convencional,  desconocida  por  la  ley  3,  ttt.  46,  lib.  10, 
Nov.  Recop.,  que  es  la  capital  en  la  materia  de  hipotecas  convencionales. 

Ni  puede  ser  de  grande  uso  esta  doctrina  en  las  hipotecas  generales  táci- 
tas y  generales,  porque  no  van  acompañadas  de  hipotecas  especiales  ,  y  de 
consiguiente  no  hay  términos  hábiles  para  obligar,  por  ejemplo,  á  la  mujer 
á  que  escuta  las  especiales  que  no  tiene;  pero  si  quiere  usar  de  su  acción  hi- 
potecaria legal  contra  un  tercer  poseedor,  podrá  este  obligarla  á  que  ejerza 
antes  su  acción  sobre  todos  los  bienes  poseídos  aun  por  su  marido  6  por  sus 
herederos.  (Puede  verse  la  glosa  5  de  Gregorio  López,  á  la  lev  U,  tít.  13, 
Part.  5). 

Nuestra  ley  de  Partida  ha  lomado  del  derecho  romano  la  doctrina  de  que 
la  venta  de  la  prenda  é  hipoteca  se  haga  en  pública  almoneda;  asi  nosotros 
estamos  por  la  negativa  en  la  cuestión  de  si  podrá  el  acreedor  venderla  pri- 
vadamente, habiendo  mediado  pacto  especial  para  ello,  porque  de  lo  contra- 
río podria  darse  ocasión  á  colusiones  y  perjudicarse  á  los  acreedores,  sobre 
todo  á  los  hipotecarios  especiales  de  la  misma  cosa. 
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Pero  vendida  la  cosa  con  las  solemnidades  de  la  ley  por  nn  acreedor  hi- 
potecario mas  antiguo  y  preferente,  no  puede  ser  incomodado  el  comprador 
ni  por  el  deador  ni  por  los  hipotecarios  posteriores,  aunque  le  ofrezcan  el 
precio  en  que  la  adquirió. 

Por  el  contrarío»  si  el  acreedor  hipotecario  preferente  en  tiempo  y  de- 
recho compra  la  prenda  ó  hipoteca  privadamente  al  mismo  deudor,  pueden 
los  hipotecarios  posteriores  usar  de  su  acción  como  si  hubiera  sido  vendida  á 
otro  que  no  fuese  acreedor:  pero  en  este  caso ,  aunque  por  la  venta  habia 
espirado  la  hipoteca  dd  comprador,  acreedor  mas  antiguo,  pues  que  nadie 
puede  tenerla  en  cosa  suya,  revive  la  hipoteca  como  si  no  hubiera  mediado 
tal  venta,  porque  esta  se  resolvió,  y  el  dominio  adquirido  en  la  cosa  fué  re- 
vocable. 

Lo  contrario  babria  de  decirse  cuando  dos  acreedores  hipotecarios,  uno 
anterior  y  otro  posterior  en  tiempo,  compran  junta  y  privadamente  !a  hipo- 
leca  al  deudor,  en  cuyo  caso  no  tendrán  acción  contra  sí,  pues  que  por  el 
mutuo  consentimiento  que  dieron  á  la  venta  se  presume  que  renunciaron  su 
derecho. 

(Si  el  acreedor  hipotecario  posterior  hubiera  vendido  la  hipoteca ,  no 
tendrá  el  anterior  acción  alguna  contra  él  por  razón  del  precio  que  percibió, 
porque  no  era  este  el  gravado,  sino  la  cosa  misma,  y  en  los  juicios  particu* 
lares  no  sucede  el  precio  en  el  lugar  de  la  cosa;  tendrá  pues  el  acreedor  an- 
terior que  ejercerla  acción  hipotecaria  contra  el  tercer  poseedor,  á  no  ser 
que  al  cobrar  el  acreedor  posterior  se  haya  dado  fianza  de  acreedor  de  me- 
jor derecho,  ó  que  recibida  la  herencia  á  beneficio  de  inventario,  haya  el 
heredero  vendido  los  bienes  y  pagado  con  su  precio  á  otros  acreedores  de 
peor  derecho). 

SECCIÓN  III. 

DB  LOS  PACTOS  QDB  PtJSDRN  T  SUELEN  POKBKSB  EN  LAS  PRENDAS   E  HIPOTECAS. 

3625.  Pueden  ponerse  todos  los  pactos  lícitos  y  honestos:  (ley  1 2,  tit.  4  3, 
Part.  5);  como  el  de  que  perdiéndose  la  prenda,  quede  libre  el  deudor,  con 
tal  que  se  pierda  casualmente  y  no  por  dolo  ó  culpa  del  mismo. 

Que  no  haya  de  ser  rescatada  la  prenda  dentro  de  cierto  tiempo. 

Que  no  pagando  el  deudor  al  plazo  señalado,  pueda  el  acreedor  tomar 
de  autoridad  propia  la  posesión  de  la  cosa  hipotecada;  bien  que  si  á  pesar 
del  pacto  lo  resistiese  el  deudor,  no  podrá  el  acreedor  recurrir  á  medios  vio- 
lentos para  entraren  posesión,  y  habrá  de  implorar  la  autoridad  judicial. 

Que  el  acreedor  se  haga  pago  de  su  crédito  con  las  rentas  de  la  cosa  hi- 
potecada, en  «cuyo  caso  podrá  obrar  útilmente  contra  el  arrendatario  de 
la  misma. 

Que  no  haciéndose  el  pago  á  su  debido  tiempo,  el  fiador  que  pague  por 
el  deudor  ó  el  mismo  acreedor,  se  queden  con  la  cosa  á  título  de  compra  y 
por  su  justo  precio. 

Que  se  pueda  vender  la  prenda;  y  este  pacto  aprovechará  no  solo  al 
acreedor,  sino  también  á  sus  herederos, 

36S6.  Queda  ya  espuesto  (núm.  3622)  cuál  sea  la  fuerza,  y  qué  efectos 
surta  el  pacto  absoluto  de'queel  acreedor  no  ha  de  poder  vender  en  ningún 
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tiempo  y  caso  la  prenda  ó  hipoteca;  por  manera  qae  puede  decirse  que  el 
la!  pacto  en  su  sentido  absoluto  es  nulo,  como  destructivo  de  la  naturaleza  y 
objeto  de  la  prenda  ó  hipoteca. 

(Por  lo  contrario  es  válido  y  surte  su  cumplido  efecto  el  pacto  de  que  el 
deudor  no  pueda  vender  la  prenda  ó  hipoteca;  y  en  tal  caso  la  venta  hecha 
en  contravención  será  nula,  y  podrá  el  acreedor  ejecutar  desde  luego  no  solo 
al  deudor,  sino  también  al  tercer  poseedor  de  la  hipoteca,  como  si  nunca  hu- 
biera salido  de  la  posesión  del  mismo  deudor.  Pues  aunque  generalmente  el 
pacto  de  no  enajenar  no  afecta  á  la  cosa,  sino  á  la  persona,  y  por  lo  tanto  la 
venta  hecha  en  contra  de  él  no  sea  nula  ni  esté  sujeta  á  rescisión,  y  solo 
surta  el  efecto  de  crear  una  acción  de  daños  y  perjuicios  contra  el  que  ven- 
di6  faltando  á  lo  pactado,  sin  embargo,  se  ha  admitido  lo  contrario  en  la 
prenda  ó  hipoteca  por  la  siguiente  consideración. 

Cuando  el  pacto  mencionado  se  pone  en  la  compra  y  venta  ú  otro  con- 
trato semejante,  asi  como  el  mismo  contrato,  no  produce^  acción  real  sino 
personal,  pareció  justo  no  atribuir  mayor  e6cacia  al  pacto  que  se  le  añade, 
para  que  lo  accesorio  siga  siempre  la  naturaleza  de  su  principal.  Pero  como 
el  contrato  de  prenda  ó  hipoteca  crea  un  derecho  real  á  favor  del  acreedor 
y  aquella  pasa  siempre  con  esta  afección  ó  gravamen  real  á  manos  de  cual- 
quier poseedor,  no  debe  parecer  estraño  que  el  pacto  de  no  enajenar  puesto 
por  el  deudor  afecte  á  la  misma  cosa  ó  cree  una  carga  real,  para  que  este 
pacto  accesorio  no  degenere  de  la  naturaleza  del'  contrato  que  es  su  princi- 
pal, y  que  de  consiguiente  sea  nula  lávenla  hecha  en  contravención  de  lo 
pactado,  como  lo  es  la  que  se  hace  contra  la  prohibición  de  la  ley  ó  del  tes- 
tador). 

(Acerca  del  pacto  llamado  anticresis  ó  anticreseos ,  no  hallamos  ley 
patria  que  señaladamente  lo  apruebe  6  lo  repruebe.  Consiste  este  pacto  en 
permitir  que  el  acreedor  se  utilice  de  los  frutos  ó  rentas  de  la  prenda  ó  hi- 
poteca en  compensación  de  las  usuras  6  intereses  de  su  crédito:  podia  ser 
tácito  ó  espreso,  sobre  lo  que  disputaif  largamente  los  intérpretes  de  derecho 
romano,  en  el  que  estaba  admitido  el  dicho  pacto;  y  disputan  asimismo  si 
podía  ó  no  traspasarse  por  el  tal  pacto  la  tasa  legal  de  las  usuras. 

Esta  segunda  cuestión,  contraidaá  la  anticresis  espresa  (porque  no  la 
daban  entrada  en  la  tácita),  la  resuelven  del  modo  siguiente: 

Si  las  utilidades  de  la  hipoteca  son  ciertas  y  determinadas,  como  cuando 
consiste  en  un  predio  rústico  6  urbano  que  está  arrendado  por  cantidad  se- 
ñalada, la  anticresis  no  puede  esceder  la  lasa  legal  de  las  usuras. 

Si  no  son  ciertas  y  determinadas  las  utilidades  de  la  hipoteca,  á  causa 
por  ejemplo,  de  no  estar  arrendado  el  predio,  sino  que  se  permite  al  acree- 
dor que  él  mismo  lo  cultive  y  perciba  los  frutos,  ó  que  lo  habite  si  es  ur- 
bano; aunque  los  frutos  en  el  primer  caso  y  la  utilidad  de  la  habitación 
en  el  segundo  escedan  en  algo  la  tasa  le^al  de  las  usuras,  vale  la  anticre- 
sis, porque  se  considera  mas  bien  como  una  especie  de  arriendo  hecho  á 
menosprecio,  que  como  una  exacción  de  usuras  ilícitas.  Pero  si  el  acreedor 
en  vez  de  cultivar  6  habitar  por  sí  el  predio  hipotecado,  lo  diere  en  arriendo, 
habrá  de  decirse  de  este  segundo  caso  lo  mismo  que  del  primero :  empero 
volvamos  al  derecho  patrio. 

De  las  leyes  1  y  %  til.  13,  Part.  5,  se  infiere  bastantemente  que  está 
reprobado  entre  nosotros  el  pacto  anticrético:  oigamos  á  Sala ,  que  en  su 
Ilustración  al  Derecho  real,  después  de  hacer  mérito  de  las  dos  leyes  men- 
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Clonadas,  añade  lo  siguíenle:  aComo  en  nuestra  España  eslán  juslamente 
prohibidas  las  usuras ,  no  admitimos  el  pacto  llamado  antiereseos  que  ad- 
mitieron las  leyes  romanas,  reducido  á  que  gane  el  acreedor  las  usuras  6 
frutos  de  la  cosa  que  hubiese  recibido  en  peños,  si  asi  se  pactase,  el  cual 
fué  reprobado  como  usurario  en  varios  capítulos  del  derecho  canónico.  Pero 
sí  que  admiten  nuestros  autores  la  doctrina  del  famoso  capítulo  salubriter 
46y  (fe  íisur^  de  las  Decretales  de  Gregorio  IX  ,  de  que  el  marido  que  sostie- 
ne las  cargas  del  matrimonio  puede  percibir  y  retener,  sin  imputar  en  la 
suerte  6  capital,  los  frutos  de  los  bienes  que  se  le  hubiesen  dado  á  peños  en 
seguridad  de  la  dote  que  habian  de  darle ,  como  compensatorios  de  dichas 
cargas,  según  lo  prueban  bien  Gómez  en  la  ley  50  de  Toro,  núm.  30;  Casti- 
llo, lib.  3  controv.,  núm.  23  ,  y  latisimamente  el  señor  Covanobias,  var., 
cap.  4,  núm.  3,  recorriendo  muchos  casos.» 

Se  ve  pues,  que  el  principal  y  único  fundamento  de  Sala  para  rechazar  el 
pacto  anticrético  estriba  en  tenerlo  por  usurario  y  en  que  por  nuestras  le- 
yes están  aprobadas  las  usuras  ó  intereses.  Decimos  usuras  6  intereses,  por* 
que  usura  no  es  mas  que  el  interés  del  dinero,  y  no  admitimos  la  pueril  y  sofis- 
tica distinción  que  entre  una  y  otro  quieren  hacer  algunos. 

Reducida  la  cuestión  á  estos  términos  ,  es  consiguiente  ,  mal  que  pese  á 
Sala,  que  siempre  que  por  leyó  costumbre  autorizada  pueda  llevarse  usu- 
ra ó  interés  del  dinero,  habrá  de  ser  permitido  el  pacto  anticrético  en  cuan- 
to no  esceda  de  la  tasa  que  por  ley  ó  costumbre  se  haya  establecido  para  la 
usura  6  interés  del  dinero  en  el  caso  de  que  se  trate;  y  que  en  los  términos  y 
con  las  limitaciones  indicadas  es  aplicable  entre  nosotros  la  doctrina  del  de- 
recho romano). 

3627.  Está  reprobado  en  las  prendas  é  hipotecas  el  pacto  comisorio,  á 
saber  aquel  por  el  que  se  conviene  que  no  pagando  el  deudor  dentro  de  cier* 
to  tiempo,  se  quede  el  acreedor  con  la  cosa  obligada  en  pago  de  su  crédito: 
ley  42 ,  tit.  43 ,  Part.  5.  La  razón  es  porque  la  prenda  6  hipoteca  vale  casi 
siempre  mucho  mas  que  el  principal  por  cuya  seguridad  se  dá,  y  sucederia 
frecuentemente  que  el  acreedor  adquiriría  por  una  cantidad  despreciable  co- 
sas de  gran  valor,  pues  que  el  deudor,  estrechado  de  la  necesidad  presente, 
y  con  la  esperanza  de  mejorar  de  circunstancias  y  de  poder  pagar  al  plazo 
convenido,  suscribiria  fácilmente  á  tan  dura  condición. 

3628.  Y  es  aprobado  este  pacto  no  solo  cuando  se  interpuso  al  contraerse 
la  deuda,  sino  en  cualquier  tiempo  después  de  contraída,  porque  se  atravie- 
san los  mismos  temores  é  inconvenientes,  pues  con  la  misma  facilidad  podrá 
arrancarlo  un  acreedor  duro  y  codicioso  á  un  deudor  necesitado:  hay  sin  em- 
bargo quienes  opinan  lo  contrario  en  este  segundo  caso. 

3629.  Tampoco  importa  para  la  reprobación  de  este  pacto  que  haya  me- 
diado entre  el  deudor  y  acreedor  ó  entre  el  deudor  y  su  fiador,  sea  que  se 
haya  garantido  la  deuda  con  fianza  y  prendd  á  un  tiempo,  ó  que  el  deudor 
haya  dado  la  segunda  ai  fiador  para  su  seguridad  ó  indemnidad  de  las  con- 
secuencias de  la  fianza;  porque  en  ambos  casos  resultará  que  el  fiador  viene 
á  ser  acreedor  del  deudor,  y  militarán  los  mismos  temores  y  peligros  que 
respecto  del  acreedor  primitivo. 

3630.  Vale  sin  embargo  el  pacto  de  que  no  pagando  el  deudor  hasta 
cierto  dia,  sale  la  cosa  del  acreedor  por  titulo  de  compra  en  cuanto  la  apre- 
ciasen hoinbres  buenos:  ley  42,  tit  43,  Part  5. 

3634.    Parecido,  sino  idéntico  al  pacto  comisorio,  es  aquel  en  que  se  es- 
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Úpala  qae  no  pagando  el  deudor,  poede  el  acreedor  vender  la  prenda  ó  hipo- 
teca y  quedarse  con  el  precio  total  resultante  de  la  venta  en  pago  de  su  cré- 
dito, aunque  resulte  mas  ó  menos  que  el  importe  de  éste:  asi  el  tal  pacto  es 
reprobado  por  las  mismas  razones  que  lo  es  el  comisorio^ 

SECCIÓN  IIL 

QUIENES  PUEDEN  EMPEÑAR  Ó  HIPOTECAR;  QUE  COSAS,  T  CÓMO. 

3632.  Siendo  la  prenda  ó  hipoteca  una  de  las  especies  de  enajenación, 
podrán  empeñar  ó  hipotecar  lodos  los  que  pueden  enajenar,  y  podrán  hacerlo 
no. solo  los  verdaderos  dueños  de  la  cosa,  sino  los  que  tienen  cualquier  otro 
derecho  real  en  ella:  ley  7,  tit.  13,  Part.  5. 

3633.  Puede  hipotecar  aun  el  que  á  la  sazón  no  liene  el  señorío  de  la 
cosa,  pero  espera  tenerlo;  y  si  en  efecto  llega  á  adquirirlo,  valdrá  la  hipo- 
teca del  mismo  modo  que  si  lo  hubiese  tenido  al  tiempo  de  constituirla:  di- 
cha ley  7. 

(Gregorio  López  en  la  glosa  2  de  esta  ley  7,  dice  sobre  el  caso  de  aquel 
que  tiene  derecho,  que  desde  luego  quedaría  obligado  este;  y  adquirida  la 
rosa  en  virtud  del  derecho  que  obligó,  lo  estará  también  ella.  En  apoyo  de 
esta  su  opinión  hubiera  podido  citar  la  ley  48,  tU.  43,  Part.  5,  que  estable- 
ce que  para  poder  el  acreedor  hacer  uso  de  su  derecho  de  peños  ha  de  pro- 
bar dos  cosas.  La  una,  que  le  empeñaron  la  cosa.  La  otra,  que  quien  la  em- 
peñó era  dueño  de  la  cosa  al  empeñarla;  y  probando  esto,  se  le  debe  entre- 
gar la  prenda  ó  hipoteca  que  demanda;  bien  que  el  mismo  López  en  la  glo- 
sa i  de  la  dicha  ley  48  dice,  que  el  requisito  del  dominio  solo  es  necesario 
cuando  el  acreedor  quiere  intentar  la  acción  hipotecaria  contra  un  tercer  po- 
seedor, y  con  efecto  de  él  habla  la  ley;  pero  para  intentarla  contra  el  mis- 
mo que  empeñó  la  cosa,  le  basta  probar.que  este  tal  la  poseía  con  buena  fé 
al  tiempo  en  que  la  empeñó  (Sala^  Ilustración  al  Derecho  real  de  España, 
Hb.  2,  tit.  48,  núm.  3):  nosotros  creemos  que  en  este  segundo  caso  bastaría  al 
acreedor  probar  la  constitución  de  la  hipoteca;  ni  el  derecho  ni  la  moral 
permiten  que  el  deudor  escepcione  la  falta  de  dominio  ó  posesión  ,  y  mucho 
menos  la  de  buena  fé  por  su  parle). 

3634.  Puede  también  el  apoderado  6  mayordomo  empeñar  los  bienes  de 
su  amo  sin  noticia  suya;  por  lo  que  si  invierte  en  su  utilidad  lo  recibido  en 
préstamo,  y  pasan  las  alhajas  empeñadas  á  poder  del  prestamista ,  podrá 
éste  retenerlas  hasta  que  se  cobre;  pero  si  no  pasan  á  su  poder,  tendrá  úni- 
camente derecho  para  repetir  lo  que  prestó  sobre  ellas:  ley  8,  til.  4  3,  Part  5. 

3635.  El  tutor  ó  curador  pueden  asimismo  empeñar  de  su  propia  auto- 
ridad los  bienes  muebles  del  huérfano  para  emplear  el  préstamo  en  utilidad 
de  este;  pero  no  los  raices,  pues  para  la  hipoteca  de  estos  se  necesita  li- 
cencia del  juez  con  conocimiento  formal  de  causa:  dicha  ley  8:  véase  nú- 
mero 574 . 

3636-  Pueden  ser  empeñadas  ó  hipotecadas  todas  las  cosas  que  están  en 
el  comercio  de  los  hombres,  tanto  corporales  como  incorporales,  y  no  solo 
las  que  ya  existen,  sino  las  que  se  espera  que  existan,  como  los  pastos  de  los 
ganados  y  los  frutos  de  los  campos  ó  árboles:  ley  2,  tU.  4  3,  Part.  5. 

3637.    De  consiguiente  no  pueden^  serlo  las  cosas  sagradas,  santas  ó  re- 


GooQÍe 


Digitized  by  VjOOQ 


DE  LAS  PRENDAS  B  HIPOTECAS.  1  5 

ligiosas»  sino  en  los  casos  eo  que  á  pesar  de  esle  carácter  6  concepto  pueden 
Umbien  ser  vendidas:  ley  3,  Ut,  43;  ley  45,  lít.  6,  Parí.  5,  y  18,  til.  15, 
Partí. 

3638.  Por  la  misma  razón  tampoco  puede  serlo  el  hombre  Ubre:  dicha 
ley  3,  tu.  13. 

Las  leyes  8  y  9,  tit.  17,  Part.  4,  ponen  una  escepcion ,  de  la  que  feliz- 
mente no  conocemos  en  nuestros  tiempos  ejemplo  alguno:  el  padre  acosado 
del  hambre  y  en  eslrema  pobreza  puede  empeñar  ó  vender  al  hijo:  la  ley 
cubre  este  duro  y  doloroso  trance  con  un  velo  de  piedad:  «porque  non  mue- 
ra el  uno  ninel  otro.» 

Queremos  también  poner  la  otra  razón  de  la  ley  para  recordar  á  los  es- 
pumóles en  estos  dias  aciagos  y  en  medio  de  la  total  subversión  de  principios 
y  de  sentimientos,  cuánto  se  preciaban  nuestros  mayores  de  leales,  y  cómo 
entendían  esta  hermosa  palabra.  aE  aun  ay  otra  razón,  dice  la  citada  ley  8, 
porque  el  padre  podría  esto  fazer:  ca  segund  el  Fuero  leal  de  España ,  se- 
yendo  el  padre  cercado  en  algún  castillo  que  toviesse  de  señor,  si  fuesse  tan 
cuitado  de  fambre  que  non  oviesse  al  que  comer,  puede  comer  al  íijo  sin, 
malestanza,  anle  que  diesseel  castillo  sin  mandado  de  su  señor.  Onde,  si  esto 
puede  fazer  por  el  señor,  guisada  cosa  es  que  lo  pueda  fazer  por  si  mesmo.» 
tLealtad  es  cosa  que  endereza  los  omes  en  todos  sus  fechos,  porque  fagan 
siempre  todo  lo  mejor.  cE  por  ende  los  españoles  que  todavía  usaron  della 
mas  que  otros  omes,  etc.»  (Ley  %  tU.  18,  Part.  2).  «E  por  ende  los  españo- 
les calando  so  lealtad,  é  queriéndose  guardar  desta  vergüenza,  eic.9  (Ley  2, 
tit  19  de  la  misma  partida). 

3639.  Aunque  el  hombre  libre  no  pueda  ser  dado  en  peños,  puede  no 
obstante  serlo  en  rehenes  por  razón  de  paz  ó  tregua  que  firmasen  algunos 
entre  si,  6  por  otra  seguridad  semejante  á  esta.  £n  estos  casos,  aunque  la 
convención  sobre  que  fué  dado  no  fuese  guardada,  no  le  deben  malar  ni  he- 
rir, ni  hacerle  mal  alguno,  y  solo  podrán  tenerle  guardado  todo  el  tiempo 
que  les  parezca,  ó  hasta  que  se  cumpla  el  que  fué  puesto:  ley  3,  tit.  13, 
Part  5.  (Hoy  dia  no  tiene  lugar  alguno  la  elección  de  rehenes  entre  partid 
colares,  como  en  los  tiempos  del  feudalismo,  ni  aun  se  usa  en  los  tratados  de 
paz  y  de  potencia  á  potencia:  otra  especie  de  rehenes  mas  triste  y  vergonzo- 
sa habernos  presenciado  entre  los  horrores  de  nuestras  discordias  civiles). 

3640.  No  pueden  ser  empeñados  los  bueyes,  vacas  ni  bestias  destinadas 
para  arar,  ni  los  arados,  herramientas  ni  demás  aperos  necesarios  para  el 
cultivo  de  las  tierras;  y  si  el  juez,  ejecutor  ú  otro  los  prende  y  hace  entre- 
ga de  ellos,  debe  pagar  á  so  dueño  el  daño  que  se  le  siga  de  esto:  ley  4,  titu- 
lo 13,  Part.  5;  leyes 6,  UL  II,  lib.  10; y  15,  tit.  31,  lib.  II.Nov.  Becop. 

3641 .  Tampoco  puede  ser  empeñada  6  hipotecada  la  cosa  ajena  sin  man- 
dato de  so  dueño;  pero  si  este  lo  supiere  después  y  lo  consintiere  ó  ratificare, 
ó  estando  presente  callare  y  no  lo  contradijere,  valdrá  el  acto  como  si  se  hu- 
biese hecho  por  so  mandato:  ley  9,  tit.  1 3,  Part.  5. 

3642.  Si  el  deador  después  de  haber  empeñado  á  alguno  cierta  cosa,  la 
empeña  nuevamente  á  otro  sin  mandato  ni  sabiduría  del  primer  acreedor, 
no  valdría  el  empeño  (>  hipoteca,  á  menos  que  la  cosa  fuese  de  tanto  valor 
qoe  bastase  para  pagar  á  los  dos.  En  lo^  términos  espuestos  si  la  cosa  no 
basta  para  pagar  á  los  dos  acreedores ,  deberá  el  deudor  dar  al  segundo 
otra  prenda  6  hipoteca  qoe  valga  tanto  como  su  crédito,  y  amas  de  esto  pue- 
de el  juez  imponer  al  deudor  pena  arbitraria  por  el  engaño  que  hizo:  esto 
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mismo  deberá  ser  guardado  cuando  el  deudor  dio  en  prenda  ó  hipoteca  una 
cosa  ajena,  ignorándolo  el  acreedor:  ley  10,  Ul.  13,  Part.  5. 

3643.  La  prenda  ó  hipoteca  puede  consliluirse  como  todas  las  demás 
obligaciones  en  escritura  ó  sin  ella ,  por  mensajero  6  por  cartas  ,  estando 
presentes  6  ausentes  el  dueño  de  la  cosa  y  el  acreedor,  espresando  siem- 
pre con  individualidad  sus  señales  para  evitar  dudas  y  equivocaciones:  ley 
6,  tit.  13,  Part.  5. 

36i4.  Puede  también  hacerse  puramente,  6  prefiniendo  térmimo  y  po- 
niendo condición  que  no  sea  contra  ley  y  buenas  costumbres  (según  queda 
espuesto  en  la  sección  anterior),  porque  sí  loes,  no  valdrá  (ley  11,  tit.  13, 
Part.  5);  pero  hasta  que  se  cumpla  el  término  y  condición  no  tendrá  acción 
para  demandar  la  cosa  empeñada  aquel  en  cuyo  favor  se  empeñó»  á  no  ser 
que  se  presuma  que  ha  de  huir  su  dueño,  en  cuyo  caso  podrá  pretender  que 
se  le  entregue  por  el  crédito,  ó  que  el  deudor  dé  fianzas  de  que  se  la  dará 
al  tiempo  prefinido:  ley  17,  Ut.  13,  Part.  5;  (sobre  el  modo  ó  solemnidades 
para  constituir  la  hipoteca  propiamente  dicha  con  arreglo  á  la  ley  Recopi- 
lada, hablaremos  en  sección  separada). 

(Pueden  darse  en  prenda  ó. hipoteca  todas  las  cosas,  ora  muebles  ó  in- 
muebles, ora  corporales  6  incorporales,  como  los  créditos  y  acciones,  en 
cuyo  caso  el  acreedor  podrá  obrar  útilmente  contra  el  tercero  obligado  al 
mismo  deudor;  el  derecho  de  enfitéusis  y  superficie,  y  aun  el  mismo  de  pren- 
da ó  hipoteca,  porque  puede  obligarlo  el  acreedor;  el  de  usufructo  constituido 
ó  por  constituir,  las  servidumbres  reales,  tanto  rústicas  como  urbanas,  pero 
no  separadamente  ó  de  por  si,  sino  con  los  mismos  predios  á  cuyo  beneficio  han 
sido  impuestas,  porque  ni  pueden  existir  sin  ellos,  ni  servir  de  utilidad  algu- 
na: finalmente,  empeñados  los  instrumentos  de  adquisición,  se  entienden  em- 
peñadas las  cosas  comprendidas  en  los  mismos:  ley  14,  tit.  13,  Part.  $. 

Pero  no  puede  empeñarse  la  cosa  litigiosa  si  no  en  cuanto  pueda  vender- 
se; al  menos  la  prenda  ó  hipoteca  que  se  haga  de  ella  en  nada  perjudicará 
al  que  ya  la  demandó  judicialmente. 

Cuando  uno  de  los  comuneros  obliga  la  cosa  que  tiene  en  común  y  pro 
indiviso  con  otros,  se  entiende  únicamente  obligada  ó  hipotecada  la  parte  que 
en  ella  le  corresponde. 

Queda  dicho  que  puede  empeñarse  6  hipotecarse  la  cosa  ajena  consintién- 
dolo espresa  6  tácitamente  su  dueño,  ó  habiéndolo  después  por  firme.  Puede 
también  obligarse  bajo  condición  para  cuando  sea  del  deudor,  y  esta  con- 
dición se  sobreentiende  cuando  uno  obliga  cierta  cosa  que  todavia  no  es  suya, 
pero  se  le  debe,  y  por  consiguiente  llegará  á  serlo. 

Puede  también  convalecer  por  un  hecho  posterior  la  prenda  6  hipoteca 
de  cosa  ajena  aun  constituida  sin  ninguna  condición,  y  esto  sucede  cuando  el 
deudor  adquiere  después  el  dominio  de  ella,  bien  sea  por  titulo  particular,  ó 
por  haber  heredado  á  su  dueño.  Y  nada  importa  para  esto  que  el  acreedor  al 
tiempo  de  empeñársele  la  cosa  haya  sabido  que  era  ajena,  porque  confirma- 
do el  derecho  del  que  dá,  es  de  necesidad  que  se  confirme  el  derecho  del  que 
recibe:  y  aunque  se  diga  que  nadie  debe  conseguir  acción  por  su  propia 
mala  fé,  como  aqui  la  tuvo  el  acreedor,  esto  es  cierto  cuando  se  trata  de  ac- 
ciones penales  que  envuelven  ganancia  6  lucro,  no  de  las  simplemente  per- 
secutorias de  la  cosa. 

Si  el  que  no  es  dueño  de  la  cosa  la  empeñó  á  dos  ó  mas  en  diversos  tiem- 
pos, y  después  adquiere  su  dominio^  convalece  para  todos  el  derecho  de  pren- 
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da  Ó  bipoleca,  pero  sin  perjuicio  de  la  respectiva  preferencia  por  razón  de 
tiempo  ó  anterioridad  con  que  fué  constituida  á  cada  uno.  ^ 

Es  dudoso  en  derecho  romano  sí  habiendo  uno  empeñado  la  cosa  ajena,  y 
el  dueño  de  esta  llega  á  heredar  al  que  la  empeñó,  convalecerá  ó  no  la  hipo- 
teca. Esta  cuestión  la  resuelven  algunos  autores  del  modo  siguiente  ,  aunque 
■¡satisface  á  la  razón,  ni  basla  á  conciliar  las  leyes  contrarias  que  dan  mar- 
gen á  ia  duda:  si  el  empeño  ó  hipoteca  se  hizo  ignorándolo  simplemenle  el 
dueño  de  la  cosa,  convalece  desde  que  ésle  llegó  á  ser  heredero  de  aquel;  si 
se  hizo  sabiéndolo  y  resistiéndolo  el  dueño  de  la  cosa,  no  convalece. 

Si  el  dueño  de  la  cosa  que  olro  empeña  lo  sabe  y  calla  ó  disimula  malí> 
ciosamente,  á  fin  de  que  sea  engañado  el  acreedor,  vale  por  derecho  romano 
la  prenda  ó  hipoteca  en  pena  del  fraude  6  malicia  del  dueño. 

Puede  sentarse  como  regla  general  que  no  son  susceptibles  de  prenda  ó 
hipoteca  las  cosas  en  que  no  puede  trabarse  ejecución,  pues  que  por  esto 
mismo  vendría  á  ser  ilusoria.  * 

Como  la  prenda  6  hipoteca  es  el  accesorio  y  garantía  de  otra  obligación 
principal,  puede  decirse  de  aquella  casi  todo  lo  que  se  ha  dicho  de  la  fianza 
sobre  las  obligaciones  en  que  pueda  tener  cabida.  Bastará  por  lo  tanto  que 
haya  una  obligación  natural  principal  para  que  pueda  constituirse  útilmen- 
te prenda  ó  hipoteca  por  otro  tercero,  y  el  acreedor  podrá  ejercer  sus  dere- 
chos sobre  ella,  aunque  no  pueda  hacerlo  contra  el  deudor  obligado  tan  solo 
naturalmente.  Pero  es  preciso  que  la  obligación  natural  no  sea  de  las  espe- 
cialmente reprobadas  por  derecho  civil,  como  lo  es  el  contrato  celebrado  con 
un  pródigo  judicial  y  el  préstamo  hecho  al  hijo  de  familias;  pues  aunque  no 
pu^e  negarse  que  uno  y  otro  quedan  obligados  naturalmente,  sin  embar^^ó 
el  legislador  por  razones ^e  conveniencia  y  de  mwal  pública,  se  ha  mostra- 
do mas  severo  en  estos  y  algunos  otros  pocos  casos,  y  los  ha  despojado  de 
los  efectos  atribuidos  generalmente  á  las  obligaciones  naturales;  será  nula 
por  lo  tanto  en  ellos  la  dación  de  prenda  ó  hipoteca ,  igualmente  que  ia 
fianza). 

SECCIÓN  IV. 

DE  LAS  ESPBG1R8  DK  PRCXDAS  ó  HIPOTSCAS. 

3643.    Cuatro  especies  hay  de  hipotecas. 

I.*  La  convencional  6  espresa  ,  porque  se  constituyo  por  convenio  del 
deudor,  que  á  instancias  del  acreedor  y  voluntariamente  obliga  sus  bienes  á 
la  satisfacción  del  débito  ó  cumplimiento  del  contrato. 

2.*  La  legal  ó  tácita,  porque  aunque  el  deudor  no  los  obligue ,  quedan 
obligados  tácitamente  por  la  sola  disposición  de  la  ley  ;  como  sucede  en  lo^ 
arrendamientos,  tutelas,  dotes,  etc.:  leyes 23  y  siguientes,  lít.  ^3,  Part.  5. 

3.'  La  pretoria,  que  se  constituye  cuando  el  juez  por  la  contumacia  del 
reo  entrega  sus  bienes  á  su  acreedor  para  que  se  reintegre  de  su  crédito 
(leyes  del  lít.  8,  Parí.  3,- y  del  lít.  5,  lib.  41,  Nov.  Recop.):  esto  es  loque  su 
llama  eniplazamiento,  que  aunique  en  esta  corte  no  se  usa,  está  sin  embargo 
permitido  por  las  leyes  indicadas,  y  puede  practicarse. 

4.*  La  judicial ,  que  es  la  que  se  hace  por  medio  de  \k  via  ejecutiva 
regalar. 

3646.     Estas  dos  últimas  especies  de  hipotecas,  como  se  constiluyen  en 
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verlud  de  apremio  jadicial,  se  reputan  por  una,  y  únicamente  se  diferen- 
cian en  que,  dándose  á  un  acreedor  la  posesión  de  bienes  de  su  deudor,  es 
visto  por  el  mismo  hecho  darse  á  los  demás,  de  suerte  que  tienen  igual  de- 
recho y  preferencia:  ley  i ,  Ut.  4  3,  Part.  5;  y  en  el  juicio  ejecutivo  el  que 
primero  le  intenta  y  toma  posesión,  es  prererido  á  los  otros. 

(Del  asentamiento  hablaremos  al  tratar  de  los  juicios;  baste  saber  que  el 
mismo  Febrero  en  el  lugar  indicado  añade:  «sin  embargo  de  qué  no  se  usa 
en  esta  corte  ni  en  otras  muchas  paries,  por  cuya  razón  no  trato  de  él  pue- 
de usarse^)  Lo  que  se  practica  es  seguir  la  causa  en  rebeldía,  señalándose 
los  estrados  por  procurador  al  contumaz,  y  haciéndose  en  ellos  las  notifica- 
ciones que  le  perjudican ,  como  si  estuviese  presente,  menos  en  lo  criminal. 

Entre  la  hipoteca  6  prenda  convencional  y  la  judicial  ó  la  que  el  juez 
manda  entregar  para  hacer  cumplir  lo  juzgado,  hay  la  diferencia  que  en  la 
primera  queda  obligada  la  cosa  por  el  solo  convenio  y  sin  necesidad  de  en- 
trega: en  la  segunda  no  lo  queda  hasta  ser  entregada  al  acreedor,  y  si  antes 
de  esto  la  obliga  el  deudor  á  otro,  será  éste  preferido:  ley  1 3,  til.  43,  Par- 
tida 5. 

La  hipoteca  espresa  puede  también  constituirse  en  testamento,  como  si 
un  testador  legase  á  otro  cierta  cantidad  anual  hipotecando  para  la  mayor 
seguridad  de  su  pago  algunos  bienes). 

3647.  La  hipoteca  puede  ser  general  ó  especial: 

3648.  General  es  la  que  comprende  todos  los  bienes  del  deudor,  y  en 
este  caso  alcanza  aun  á  los  bienes  que  tenga  en  lo  sucesivo.  Pero  quedan 
escepluadas  aquellas  cosas  que  verosimilmente  nadie  quiere  obligar,  cualesson 
las  que  necesita  diariamente  para  el  servicio  de  su  cuerpo  y  de  su  compa- 
ñía, por  egemplo:  su  lecho  y  el  de  su  mujer,  la  ropa,  los  utensilios  de  coci- 
na que  ha  menester  para  el  servicio  de  su  comida,  las  armas  y  el  caballo  de 
que^se  sirve,  y  otras  semejantes:  ley  5,  tlt.  13,  Part.  5. 

3649.  Hipoteca  especial  es  la  que  se  constituye  en  alguna  ó  algunascosas 
determinadas,  y  comprende  únicamente  estas. 

8650.  El  derecho  de  hipotecas  se  interna  é  identifica  de  tal  modo  con  las 
cosas  hipotecadas,  que  se  conservan  en  ellas  aun  cuando  cambian  de  estado, 
como  si  fuesen  casas  y  se  derribasen,  ó  tierras  calvas  y  se  plantasen  en  ellas 
árboles  6  majuelos;  y  se  estiende  aun  á  sus  mejoras  y  crecimientos,  como  si 
ruese  campo  ó  vina,  ó  huerta  que  estuviese  en  la  ribera  de  algún  rio,  y  con 
las  avenidas  del  mismo  se  le  allegase  ó  acreciese  alguna  tierra. 

3651.  Pero  si  las  mejoras  hubiesen  sido  hechas  por  un  tercer  poseedor 
de  buena  fé,  no  podrá  ser  desapoderado  de  la  cosa  hipotecada  hasta  que  el 
acreedor  le  reembolse  los  gastos  ó  impensas  que  manifiestamente  parezcan 
hechas  en  utilidad  de  aquella,  aunque  deberá  compensarlas  con  los  frutos 
percibidos  de  la  misma  hasta  donde  alcance:  leyes  4  5,  tlt.  43,  Part.  5;  y  44 , 
tu.  28,  Part.  3. 

'  (La  división  de  la  hipoteca  en  general  y  especial  conviene  no  solo  á  la 
espresa  6  convencional,  sino  también  á  la  tácita  ó  legal;  especial  tácita,  por 
ejemplo,  es  la  que  compete  al  que  prestó  dinero  para  hacer  ó  reparar  algima 
casa  ú  otro  edificio,  en  la  misma  casa  ó  edificio  en  que  se  empleó  el  dinero; 
general,  la  que  compete  al  huérfano  en  todos  los  bienes  de  su  tutor. 

La  misma  especial  puede  recaer  sobre  un  cierto  todo  ó  conjunto  de  cosas, 
por  ejemplo,  un  rebaño,  una  tienda  con  sus  géneros:  y  como  las  accesiones 
aumentos  posteriores  de  la  cosa  quedan  también  sujetos  al  gravamen  de 
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hipoteea,  se  ha  de  dtslÍDguír  segan  los  casos,  qaé  es  lo  qoe  deba  entenderse 
por  accesiones. 

Hipotecado  un  rebaño  ó  cabana,  lo  estarán  también  las  cabezas  qoe  des- 
pués nazcan  del  mismo;  por  manera  que  aunque  se  haya  renovado  en  su  to- 
talidad, y  no  quede  en  él  una  sola  de  las  cabezas  existentes  al  consliloirso 
la  hipoteca,  quedará  no  obstante  sujelo  á  ella,  porque  ^  reputa  ser  siempre 
el  mismo  rebaño. 

Obligada  ó  hipotecada  una  tienda»  aunque  su  dueño  venda  los  géneros 
existentes  á  la  sazón  en  ella,  si  introduce  otros,  se  entenderán  estos  obli- 
gados. 

La  prenda  ó  hipoteca  que  el  dueño  de  la  cosa  arrendada  tiene  para  la  se- 
gnridachdel  precio  del  arriendo  en  las  cosas  introducidas  en  ellas  por  el  ar- 
rendatario, se  entiende  no  solo  de  lasque  introdujo  al  tiempo  de  hacerse  el 
arriendo,  sino  también  de  las  introducidas  después). 

Guando  la  hipoteca  especial  recae  sobrecosa  ó  cosas  singulares,  no  sobre 
un  todo  6  conjunto  de  cosas,  entiéndese  por  accesiones,  en  cuanto á  quedar 
comprendidos  en  el  mismo  gravamen,  lo^  frutos  que  produzca  la  cosa.  Se^ 
gun  la  ley  46,  tit.  13,  Part.  5,  si  el  que  empeñó  sú  heredad  la  vendiese  ó 
enajenase  de  otra  manera  después  de  haberla  sembrado,  estarán  también 
oblif^os  los  frutos  que  sembrados  antes  nacieron  deanes;  pero  será  lo  con- 
trario cuando  el  comprador  la  sembró  estando  ya  en  posesión  de  ella. 

(Por  derecho  romano,  estando  la  hipoteca  en  poder  del  mismo  deudor,  se 
entaadian  obligados  los  frutos  siempre  qoe  los  percibía  después  de  la  con- 
testación del  pleito,  no  alcanzando  la  misma  cosa  á  cubrir  el  crédito;  los 
percibidos  antes  no  se  entendían  obligados  sino  en  el  caso  de  que  todavía 
existieran  y  no  bastara  la  cosa  hipotecada. 

Los  percibidos  y  consumidos  por  un  tercer  poseedor  de  buena  Té,  asi 
como  este  no  tenia  obligación  de  restituirlos  al  mismo  dueño  de  la  cosa, 
tampoco  al  acreedor,  porque  nunca  llegaron  á  hacerse  del  deudor;  y  esto 
regia  aun  cuando  se  hubiera  pactado  espresamente  que  los  frutos  queidasen 
también  comprendidos  en  la  hipoteca. 

Tentase  también  por  accesión  de  la  heredad  hipotecada  no  solo  el  alu-r 
vion,  sino  también  la  isla  nacida  delante  de  la  misma,  y  de  consiguiente 
qaedaba  sujeta  á  la  hipoteca,  como  asimismo  el  usufructo  que  después  acre- 
ció ó  se  agregó  á  ella. 

Si  de  la  cosa  obligada  se  habia  hecho  una  nueva  especie  que  pudiera 
reducirse  á  la  antigua  materia,  se  estendia  á  ella  el  derecho  de  prenda;  pero 
no  en  el  caso  contrario,  á  menos  que  la  hubiera  hecho  el  mismo  deudor  ú 
otro  por  3u  mandado,  de  modo  que  el  deudor  quedara  dueño  de  la  nueva 
especie. 

3653.  Lo  que  restaba  de  la  misma  cosa  hipotecada,  4  se  le  habia  agre- 
gado cambiando  su  estado  ó  mejorándola,  quedaba  sujeto  al  mismo  grava- 
men: como  sí  de  la  casa  hipotecada  se  hizo  un  huerto,  ó  al  contrario,  si  un 
campo  se  convirtió  envina,  ó  si  quemada  la  casa  quedó  reducida  á  solar, 
y  de  tal  modo  en  este  último  caso,  que  lo  que  se  reedificaba  nuevamente  so^ 
bre  el  solar  quedaba  también  sujeto  á  la  misma  hipoteca,  sin  que  fuera  ne- 
cesario abonar  ios  gastos  cuaado  era  el  mismo  deudor  y  dueño  de  la  oosa 
quien  edificaba. 

Lo  contrario  se  observa  respecto  de  un  iercer  poseedor  de  buena  fé^ 
pues  XH>  estaba  obligado  á  restituir  el  edigcjo  á  los  acreedores  si  e^tos  nq 
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reembolsaban  los  gastos  en  ^anlo  por  ellos  se  habia  aíttiheolado  el  valor  de 
la  cosa.  Todoeslose  hallaen  armonía  con  la  citada  ley  15,  til.  43,  Part.  5,  y 
puede  servir  de  comentario. 

3653.  Pero  no  deberá  ser  oido  el  tercer  poseedor  de  buena  fé  qne  edifi- 
có en  el  solar  hipotecado,  si  quiere  librarse  ofreciendo  al  acreedor  el  fire- 
ciodel  solar,  desnudo  y  deducidas  las  mejoras;  ya  porque  el  poseedor  re- 
convenido con  la  acción  hipotecaria  tiene  que  pagar  íntegramente  al  acree- 
dor, ó  dimitirle  la  hipoteca,  ya  porqne  las  leyes  solo  conceden  al  acreedor  la 
retención  de  la  hipoteca  hasta  que  se  abonen  los  gastos,  y  una  vez  hecho  el 
abono,  debe  restituirla  á  su  dueño  6  al  que  deriba  su  derecho  de  esle,  como 
es  el  acreedor  hipotecario. 

36oi.  En  la  hipoteca  general,  convencional  6  legal,  tanto  por'haeslro 
derecho  como  por  el  romano,  se  comprenden  los  bienes  presentes  y  futuros, 
de  cualquiera  especie  que  sean,  con  las  escepciones  qne  ya  hemos  mencio- 
nado; pero  no  los  sujetos  á  restitución  á  causa  de  fideicomiso,  aunque  si  los 
frutos  que  haya  de  percibir  de  elio^  el  fidaeiárlo  por  ser  la  restitución  con- 
dicional ó  á  dia  cierto,  hasta  que  exista  la  condición  ó  llegue  el  dia  se- 
ñalado. • 

3655.  Muriendo  uno  cuyos  bienes  estaban  gravados  con  hipoteca  gene- 
ral, no  por  esto  han  de  entenderse  gravados  con  ella  los  bienes  de  so  here** 
dero,  como  que  nunca  estuvieron  en  poder  del  difunto,  á  no  iserque  esle 
hubiese  también  hipotecado  espresa  y  generalmente  los  bienes  de  aquel. ' 

3656.  Lo  contrario  sucederá  cuando  los  bienes  del  heredero  eran  los 
gravados  con  hipoteca  general;  pues  como  esta  comprende  también  los  bie- 
nes futuros,  y  los  del  difunto  han  recaído  en  el  heredero  ,  es  consiguiente 
que  desde  entonces  queden  obligados  á  los  acreedores  por  hipoteca  general. 

3657.  Por  derecho  romano  tampoco  quedaban  comprendidos  en  esta  hi- 
poteca los  bienes  que  el  deudor  vendia  con  beneplácito  de  su  acreedor,  aun- 
que después  volvieran  á  su  dommio. 

3658.  Dudóse  hasta  Justiniano  si  en  el  caso  de  obligar  uno  simplen^ente 
sus  bienes  debian  entenderse  obligados  todos,  y  constituida  hipoteca  ge- 
neral: Justiniano  resolvió  la  cuestión  por  la  afirmativa,  y  dio  á  ta  oración 
indefinida  en  este  caso  la  fuerza  y  sentido  de  oración  nniversal;  porque  los 
actos  y  convenciones  deben,  cuanto  sea  posible,  interpretarse  mas  bien  de 
modo  que  valgan,  que  no  de  suerte  que  perezcan  6  no  surtan  efecto,  y  aqui 
no  se  podria  saber  qué  cosas  en  particular  eran  las  obligadas,  si  no  lo  que- 
daban todas. 

3659.  Y  no  es  solo  este  caso  el  en  que  se  ha  dado  igual  flierza  y  sentido 
á  la  oración  indefinida,  porque  habiéndose  legado  indefinidamente  vino,  trigo, 
miel;  aceite,  aunque  algún  jurisconsulto  opinó  que  el  heredero  cumplía  c^n 
dar  de  cada  especie  lo  que  quisiera,  finalmente  se  adoptó  que  el  legado  com- 
prendía todo  lo  que  de  cada  una  de  ellas  dejó  el  tentador. 

3660.  Igualmente  el  heredero  rogado  sitoplemehle  para  que  restituya  á 
otro  los  bienes  del  testador,  se  entiende  gravado  con  la  restitución  de  lodo* 
ellos. 

3661 .  Nosotros  creemos  que  si  llegara  á  ocurrir  esta  duda,  debería  deci^ 
dirse  como  lo  fue  en  derecho  romano,  porque  las  razones  que  asi  lo  persua- 
den son  tan  fuertes  como  sencillas.  La  ley  5,  tit.  13,  Part.  5,  lo  pásá  en  si- 
lencio ,  y  solo  decide  que  coando  uno  obligó  todos  sus  bienes  se  entienden 
obligados  los  presentes  y  fulurof.  .     .    -   *    ^  " 
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3663.  Quedan  esplicados  en  oira  parid  los  efccclos  de  la  hipoteca  gene- 
ral coovencioBal  cuando  va  acompañada  de  la  especial,  y  aun  cuando 
se  halla  soía  por  ser  legaJ^  y  se  quiere  hacer  valer  conlra  un  lercer  po- 
seedor. 

SECCIÓN  V. 

DI  LA  HIPOTBCA  TAOTA    6    LKGAl'. 

3663.  Ya  se  ha  dicho  que  esta  especie  de  hipoteca  puede  también  ser 
general  ó  especial,  según  que  la  ley  lacotistituye  en  todos  los  bienes  ó  se- 
ñaladamente en  algunos. 

366^.  Competía  hasta  ahora  á  la  Iglesia'fipoteca  especial  por  sos  diez- 
mos en  las  cosas  de  que  se  debian  y  en  los  predios  ó  heredamientos  de  que 
se  pagafaan,  porque  la  obligación  de  satisracerlos  era  real,  seguía  al  predio, 
el  cual  se  reputaba  hipotecado  al  pago,  y  pasaba  con  este  gravamen  al  ter- 
cer poseedor;  y  le  compelía  general  en  los  demás  bienes  del  que  los  adeuda- 
ba, y  en  los  de  su  prelado  ó  administrador  por  la  administración  de  los^u- 
yo8  desde  qne  entraron  en  e^la  y  empezaron  á  usarla:  ley  final,  til.  20,  Par- 
tida 1.  (Aunque  todo  esto  ha  variado,  y  las  iglesias  no  posean  ya  bienes 
raices,  esla  hipoteca  habrá  de  subsistir  en  los  bienes  de  los  que  de  cualquier 
modo  ó  por  cualquier  concepto  administren  ó  recauden  las  rentas  ó  fondos 
asignados  al  culto,  porque  las  iglesias  no  han  perdido  su  concepto  de  me- 
nores}. 

3665.  Compele  asimism»  hipoteca  general  tácita  al  hospital  en  los  bie- 
nes de  su  administrador  por  lo  tocante  á  la  adminislracioá  de  ios  suyos, 
desde  que  principió  á  ejercerla,  para  poderle  demandar  y  hacer  efeclivo  en 
ellos  el  alcance  liquido  que  resulte  contra  él. 

3666.  Del  mismo  modo  compele  á  la  repáblica  en  los  del  que  administra 
sos  caudales,  desde  el  propio  tiempo  y  no  antes. 

3667.  J^inalmente,  compele  ala  comunidad,  fisce,  iglesia,  según  se  ha 
dicho,  y  menor  por  la  de  los  suyos:  leyes  23  y  25,  til.  i  3,  Part.  5. 

'  3668.  No  solo  compete  la  hipoteca  licita  al  menor  de  25  años  sobre  los 
bienes  de  su  tutor  ó  curador^  sino  también,  sobre  los  de  sus  herederos  y  fia- 
dores por  el  alcance  líquido  que  resulte  contra  él  en  la  administración  de  la 
tutela,  pues  desde  el  tiempo  qpe  la  administró  quedan  responsables  á  su 
satisraccion  y  á  la  del  perjuicio  qne  le  cause  con  su  mala  versación,  en  ella, 
lo  cual  tiene  lugar  aunque  su  madre^  y  abuela  sean  lutoras. 

3669.  Le  compele  asimismo  en  los  de  su  curador  para  pleito:  ley  23, 
til.  43^  Part.  5;  y  ley  última,  til.  46,  Pari.  6;  y  si  su  madre  tutorase  vuel- 
vea  casar,  n  mas  de  perder  la  tutela,  quedan  obligados  tácitamente  á  las 
resultas  de  esla  sus  bienes  y  los  de  su  marido  hasta  que  den  cuenta  con  pago: 
ley  26,  til.  1 3,  Part.  5.  iPero  no  le  compele  en  los  del  juez  ó  magistrado  que 
nombró  al  tutor  ó  curador,  ni  tampoco  á  estos  en  los  bienes  de  sus  menores, 
porque  no  lo  dispone  la  ley,  y  esta  hipoteca  solo  se  induce  en  los  casos  que 
aquella  espresa. 

3670.  La  hipoteca  tácita  que  los  pupilos  y  menores  .tienen  en  los  bienes 
desús  tutores  ó  curadores,  comprende  únicamente  los  qne  estos  poseen  al 
tiempo  de  recibir  la  tutela  y  curaduría,  y  adquieren  mientras  eslas  duran, 
pues  DO  se  esliende  á  los  que  ganen  después  de  acabatkis  aquellas. 
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3671 .  Compete  esla  hipoteca  desde  el  dia  eo  que  el  tutor  recibió  la  tu- 
tela ó  el  curador  la  curadoría,  aunque  empezase  mucho  tiempo  después  á 
usar  mal  de  la  administración;  háyala  recibido  con  las  solemnidades  legales 
ó  sin  estas,  porque  no  debe  ser  de  mejor  condición  el  intrusa  en  ella  que  el 
que  las  observó.  CiOmpete  pues  al  pupilo  en  los  bienes  del  que  hizo  de  tutor  y 
administró  los  suyos  en  cualquier  conoepU),  aunque  fuese  en  él  de  factor 
nombrado  por  este  y  no  por  el  juez;  pero  no  si  administró  como  amigo, 
siéndolo,  porque  el  privilegio  no  debe  estenderse  por  semejanza  fuera  de  sus 
términos. 

(Sobre  si  la  hipoteca  tácita  que  tiene  el  menor  en  los  bienes  del  tutor  ó 
curador  se  estiende  á  los  del  factor  ó  administrador  electo  por  alguno  de 
ellos,  se  ha  de  distinguir.  Si  el  nombramiento  se  hizo  á  instancia  del  menor 
ó  por  sus  respetos,  tendrá  este  hipoteca  tácita  en  los  bienes  de  dicho  factor  ó 
administrador,  pero  si  se  hizo  por  respetos  del  tutor,  solamente  él  tendrá  ac- 
ción personal  contra  los  espresados  bienes.  {Nota  del  reformadordePebrero). 

Como  ni  Febrero  ni  su  reformador  citen  ni  puedan  citar  respectiva- 
mente 4ey  alguna  patria  en  apoyo  de  sus  doctrinas ,  y  en  último  resulta- 
do hayan  tenido  que  tomarlas  de  autores  que  generalmente  se  refieren  á 
derecho  romano ,  no  estará  por  demás  esponer  á  nuestros  lectores  lo  que 
opinan  otros  que  han  bebido  en  la  misma  fuente. 

fis  indudable  que  los  pupilos  tienen  hipoteca  tácita  en  Iqs  bienes  de  los 
pro-tutores ,  y  á  esto  es  consiguiente  que  la  tengan  también  en  los  del 
factor  que  se  agrega  al  tutor  para  despachar  los  negocios  del  pupilo ,  como 
igualmente  en  los  bienes  del  procurador :  lib.  43,  §.  último,  cod.  dejudi- 
cus ;  pues  respecto  del  pupilo  importa  muy  poco  que  haga  el  factor ,  pro- 
curador ó  tutor  lo  qiie  no  puede  hacer  el  mismo  pupilo  á  causa  de  su  edad, 
sea  que  el  factor  haya  sido  elegido  por  el  tutor  ó  dado  por  el  juez;  bien 
que  en  opinión  de  algunos  no  compete  al  pupilo  el  derecho  de  hipoteca  en 
los  bienes  del  factor  nombrado  por  el  juez.  Pero  si  compete  este  derecho 
en  los  bienes  de  los^que  sin  ser  tutores  üi  pro-tutores  administraron  los  ne- 
gocios del  pupilo  por  pura  amistad ,  según  la  ley  23,  tft  5,  lib.  42  del  Di- 
gesto, á  pesar  de  que  se  asemejan  á  los  tutores  mucho  menos  que  los  fac- 
tores constituidos  por  el  juez,  no  hay  razón  para  negar  á  los  pupilos  hi- 
poteca tácita  en  los  bienes  de  los  tales  factores.  Supuesto  el  silencio  de 
nuestras  leyes  y  la  discordancia  de  los  autores,  podrán  decidirse  nuestros 
lectores  por  lo  que  les  parezca  mas  fundado  y  equitativo. 

3672i  También  compete  dicha  hipoteca  sobre  los  bienes  del  tutor,  aun 
cuando  no  haya  administrado ,  una  vez  que  recibió  la  tutela ,  porque 
todos  los  tutores  deben  dar  cuenta  y  razón,  sin  embargo  de  que  no  admi- 
nistren ;  bieti  que  se  ha  de  observar  entre  ellos  el  orden  de  reconvenir  pri- 
mero á  ios  que  administraron ,  y  no  teniendo  estos  con  que  pagar ,  á  los 
otros  en  subsidio ;  pttes  aunque  sean  muchos,  asi  como  no  se  puede  dividir 
la  acción  de  tutela  que  compete  al  menor  contra  cada  uno  m  solidum^  tam- 
poco se  divide  entre  ellos  la  hipoteca.  (Véase  núm.  564). 

3673.  El  derecho  de  hipoteca  tácita,  como  real  é  inherente  á  la  cosa 
y  acción ,  pasa  á  los  herederos  del  pupilo  ó  menor,  no  solo  contra  su  tu- 
tor ó  curador,  sino,  también  contra  los  herederos  de  estos  y  cualquiera 
singular  sucesor  suyo ,  aunque  sea  estrano. 

3674.  Pero  lo  dicho  eu  el  número  anterior  sé  limita  á  los  bienes  hereda- 
dos del  mismo  tutor  ó  cui^dor,  y  no  se  estiende  á  los  propíos  de  su  herede- 
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ro  6  sucesor,  porque  estos  no  se  hallan  obligados  ó  hipotecados  á  la  deu- 
da del  difunto,  en  cuyo  poder  nunca  estuvieron ;  á  menos  que  el  mismo 
heredero  quiera  obligarlos ,  ó  que  el  difunto  los  obligase  espresamente  y 
su  heredero  admitiese  llanamente  su  herencia ,  con  cuya  aceptación  es 
visto  aprobar  la  obligación  é  hipoteca. 

3675.  Como  el  tutor  y  su  pupilo ,  y  el  curador  y  su  menor  son  corre- 
lativos ,  fundados  algunos  autores  en  esto  y  en  que  los  bienes  del  pupilo  y 
menor  están  obligados  tácitamente ,  según  una  ley  del  derecho  civil ,  á 
lo  que  resulte  estar  debiendo  por  razón  de  la  administración  á  su  tutor  ó 
curador,  afirman  que  lo  están  también  á  la  satisfacción  de  las  espensas  que 
estos  han  hecho  en  utilidad  de  aquellos,  y  constan  de  la  cuenta  de  su  ad- 
ministración ;  pero  otros  defienden  que  les  compete  solamente  acción 
personal  y  retención  de  los  bienes  del  pupilo  6  menor  hasta  reintegrarse 
de  lo  espendido  en  su  utilidad  durante  la  tutela  ó  curadoría ,  porque  la 
hipotecaria  solo  tiene  lugar  cuando  espresamente  está  asi  dispuesto  por 
derecho. 

3676.  Gozan  también  el  pupilo  y  menor  de  hipoteca  tácita  en  la  cosa 
que  otro  compró  con  dinero  de  ellos ,  no  obstante  que  según  las  leyes  se 
hace  del  comprador  la  cosa  comprada  con  dinero  ageno ,  y  no  queda  hi- 
potecada á  su  solución ,  á  menos  que  se  pacte  lo  contrario ;  y  dicha  hi- 
poteca tiene  lugar,  aunque  con  el  dinero  del  pupilo  ó  menor  se  compre  al- 
guna cosa  para  utilidad  de  otro  pupilo ,  porque  el  privilegio  de  este  no  es- 
tingue el  suyo. 

3677.  Esta  hipoteca ,  tácita  como  se  ve ,  es  especial  en  la  cosa  com- 
prada, y  da  al  pupilo  respecto  de  ella  preferencia  sobre  aquel  á  quien  el 
mismo  comprador  tenia  obligados  sus  bienes  con  hipoteca  general:  ley  30, 
tít.  43,  Part.5. 

3678.  A  la  mujer  casada  compete  el  derecho  de  tácita  hipoteca  para 
recuperar  su  dote  verdadera ,  y  no  putativa ,  sobre  los  bienes  de  su  mari- 
do desde  que  la  recibe  :  ley  23,  tít.  43,  Part.  5;  mas  no  cuando  se  pide  la 
dote  en  fuerza  de  legado  ú  otro  título. 

(Esta  segunda  parte  no  se  halla  en  la  ley  23,  y  sin  duda  Febrero  quiso 
indicar  aqui  lo  que  en  otra  parte  esplica  mas  latamente  con  estas  pala- 
pras :  «Confesando  en  testamento  ó  en  otra  disposición  última  el  marido 
haber  recibido  la  dote ,  no  valdrá  como  tal  ni  como  crédito  si  no  como  le- 
gado ,  á  menos  que  por  otro  medio  se  acredite  su  solución ;  bien  que  es 
menester  que  se  confirme  con  su  muerte,  porque  hasta  entonces  puede  re- 
vocar su  confesión.  Y  si  en  el  testamento  jurase  haberla  recibido,  se  ten- 
drá por  dote  y  no  |H)r  legado ,  y  le  perjudicará  en  el  todo,  como  también 
á  sus  herederos  legítimos  y  estraños,  aunque  por  otro  medio  no  conste  su 
entrega.» 

Nada  de  cuanto  aqui  dice  Febrero  se  apoya  en  ley  espresa,  es  pues  doc- 
trina tomada  de  los  autores ;  y  ni  aun  siquiera^  tenemos  ley  que  hable  del 
legado  ó  prelegado  de  la  dote,  como  la  habia  entre  los  romanos,  y  de  las 
ventajas  que  podía  tener  esta  acción  sobre  la  ordinaria  de  dote. 

3679.  A  los  herederos  de  la  mujer  casada ,  sean  legítimos  ó  estraños ,  y 
á  los  cesionarios  y  sucesores  particulares  compete  igualmente  hipoteca 
tácita  en  los  bienes  de  su  marido  por  el  importe  de  la  dote  que  llevó  á  su 
matrimonio;  y  los  hijos  habidos  en  este  no  solo  tienen  dicha  hipoteca,  sino 
también  por  razón  de  la  sangre  el  privilegio  de  prelacion  á  otros  acreedo- 
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res  de  su  padre  que  la  Icogan  ,  aunque  sea  anterior,  como  se  dirá  en  el 
título  sobre  los  privilegios  ó  preferencia  de  los  acreedores  hipotecarios: 
ley  33,  tít.  13,  Part.  5. 

3680.  Compete  igualmente  á  la  mujer  liipoteca  tácita  genera!  en  los  bie- 
nes de  su  marido  por  los  parafernales  desde  que  se  los  entrega  para  que 
los  admio¡slre,y  no  antes  ni  cuando  ella  los  administra  por  sí .  ley  4  7, 
tit.  11,  Part.  4;  pero  si  el  marido  se  obliga  en  el  contrato  matrimonial  á 
tener  por  aumento  do  dote  los  bienes  que  durante  el  matrimonio  leguen, 
donen,  ó  herede  la  mujer ,  tendrá  esta  ademas  el  privilegio  de  prelacion  por 
su  importe  desde  el  dia  en  que  conste  haber  recaído  en  ella,  porque  desde 
entonces  Ijene  su  principio  la  obligación  de  responder  de  ellos,  y  no  se  re- 
putarán parafernales,  sino  dótales  aumentados á  la  dote  principal. 

(En  la  sección  I  O,  tít.  5,  núms.  267  al  271 ,  se  habló  ligeramente  de  los 
bienes  parafernales  ,  porque,  según  se  advirtió ,  sucede  muy  pocas  veces 
en  el  dia  que  al  otorgar  la  carta  dolal  no  se  comprendan  en  ella  los  bie- 
nes de  toda  especie  que  lleva  la  mujer. 

Concediendo  que  esta  los  adquiera  después,  todavía  no  puede  tener 
aplicación  al  presente  la  ley  17,  tít.  1  i,  Part.  i,  en  cuanto  á  la  administra- 
ción ,  pues  que  por  las  leyes  posteriores  el  marido  que  ha  entrado  en  los 
diez  y  ocho  anos  la  tiene  en  todos  sus  bienes  y  en  los  de  su  mujer  ,  in- 
dependientemente de  la  voluntad  de  esta,  la  que  por  otra  parte  no  poede 
hacer  ni  deshacer  contrato  ó  casi  contrato  sin  su  licencia;  y  por  último  los 
frutos  y  rentas  de  estos  bienes  aumentarán  la  masa  de  gananciales. 

Asi  pues,  toda  la  distinción  que  puede  hoy  sostenerse  rigorosamente 
catre  bienes  dótales  y  parafernales ,  se  reduce  á  que  para  la  seguridad 
y  restitución  de  los  primeros  compete  á  la  mujer  hipoteca  tácita  general 
privilegiada  en  los  del  marido,  y  en  cuanto  á  los  segundos  la  misma  hi- 
poteca sin  privilegio. 

368 1 .  Goza  también  la  mujer  de  hipoteca  tácita  por  las  arras  que  el  no- 
vio le  promete ;  y  si  esta  oferta  es  por  vía  de  remuneración ,  la  hipoteca 
será  ademas  privilegiada. 

3682.  Del  mismo  derecho  ó  beneficio  de  hipoteca  tácita  gozará  por  los 
aliracntoá  que  su  marido  debe  darle ,  mas  no  por  su  mitad  de  gananciales. 

3G83.  El  marido  tiene  hipoteca  tácita  general  por  la  dote  prometida  an- 
tes de  casarse  en  los  bienes  del  que  la  prometió ,  si  después  se  celebra  el 
matrimonio:  ley  23,  tít.  13,  Part.  5;  de  manera  que  el  que  la  prometió  no 
puede  evitar  la  hipoteca,  aunque  proteste  que  sus  bienes  no  quedan  obliga^ 
dos  á  su  responsabilidad ,  á  menos  que  el  marido  lo  consienta. 

(Según  los  autores ,  el  marido  no  tendrá  en  esta  hipoteca  el  privilegio 
de  prelacion  como  lo  tiene  la  mujer,  Greg.  López,  glosa  4  á  dicha  ley  23: 
lo  espuesto  sobre  las  dotes  deberá  entenderse  aun  cuando  el  matrimonio  no 
sea  mas  que  putativo. 

368 1.  El  fisco  tiene  hipoteca  tácita  especial  en  la  cosa  que  se  vende, 
cambia  ó  permuta ,  por  la  alcabala  y  demás  derechos  que  se  causan  ,  en 
todo  caso  y  tiempo,  pues  para  con  la  hacienda  pública  nunca  prescribe  el 
derecho  de  exigirlos :  ley  9,  tít.  9,  lib.  I ,  Nov.  Recop. ;  y  la  tiene  ademas 
general  por  los  tributos  reales,  personales,  ordinarios  y  estraordinarios  en 
los  bienes  del  que  los  debe ,  y  en  los  que  los  herederos  hubieron  de  él  en 
vida  por  cualquier  otro  título:  ley  25,  tít.  43,  Part.  5. 

368*3.  También  la  liene  en  los  de  aquellos  que  contratan  con  él,  y  en  los 
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(íc  su:í  tesoi^ros,  administradores,  cobradores  y  recaudadores  de  caudales 
públicos,  V  asiraisrao  en  los  de  sus  fiadores  y  abonadores:  lev  35  oí  final, 
lít,  13.  Part  5. 

368o.  Corresponde  al  legatario  hipoteca  tácita  general  en  los  bienes 
del  tcívtador  por  el  legado  qae  le  h¡70,  y  empieza  desde  su  fallecimiento: 
ley  5G,  tít.  4  3,  Part  5 ;  siendo  de  advertir ,  que  los  legados  píos  gozan  de 
preferencia  respecto  de  los  que  no  lo  son  ,  á  menos  que  esté  en  contrario 
¡a  voluntad  espresa  6  presunta  del  testador. 

3087.  Corresponde  también  la  misma  hipoteca  á  los  hijos  legítimos  en 
los  bienes  de  su  padre  por  los  suyos  adventicios  que  entraron  en  su  poder 
y  los  administró,  empezando  aquella  desde  que  los  recibe :  ley  !2i .  tít.  1 3, 
Part.  5;  y  si  su  padre  los  enajena,  quedan  obligados  los  suyos'á  rtísponder 
de  su  valor ,  de  tal  suerte  que  después  de  su  fallecimiento  pueden  los  hijos 
re})etir!e  de!  comprador,  haciendo  antes  escusion  en  los  paternos,  y  no  cu 
otra  forma,  pues  como  primero  se  han  de  pagar  sus  deudas,  deben  aíjuollos 
reintegrarse  de  la  suya,  y  si  hubiere  para  su  reintegro,  atinque  nada  les 
quede  que  heredar ,  no  tienen  acción  contra  el  comprador. 

Xa  ley  2*.  citada  por  Febrero ,  dice  en  resumen:  í^Si  el  padre  enajena 
ó  malgasta  los  bienes  adventicios  del  hijo,  y  este  le  hereda,  no  podrá  de- 
mandarlos {sus  bienes  propios)  al  comprador;  porque  como  heredero  está 
obligado  á  pasar  por  todos  los  contratos  de  su  padre;  si  no  le  hereda,  debe 
primero  escutir  los  bienes  dejados  por  el^dre  para  reintegrarse  del  valor 
delosenfijenados;  no  habiendo  6  no  bastando  Ids  bienes  del  padre,  puede 
el  hijo  demandar  s?f5  bienes  AovlAq  quiera  que  los  halle. 

Gregorio  López,  epitomando  esta  ley,  hace  recaer  el  posesivo  sus  sobre 
los  bienes  del  padre,  ckjH  filiiis  contra  qu^mlibct  delenhrem  bonorum  pa- 
tris:  sin  embargo,  en  la  estensísima  nota  9  déla  misma  se  manifiesta  in- 
deciso, habla  de  vindicación  de  b  enajenado  y  agita  una  y  muchas  cues- 
tiones en  sentidos  opuestos.  Nosotros  creemos,  á  pesar  de  todo,  que  en  la 
práctica  no  se  sostendrá  la  enajenación  de  los  bienes  adventicios  raices  he- 
cha por  el  padre  sin  previa  autorización  judicial;  y  en  verdad  que  esto  es 
lo  mas  seguro,  dígase  lo  que  se  quiera  del  íimor  y  poder  paternos). 

3688.  Los  hijos  del  primer  matrimonio  tienen  hipoteca  tácita  general 
en  los  bienes  de  la  madre  que  repite  matrimonio,  por  lo  que  recibió  de  su 
difunto  "n^^rido  y  está  obligada  á  reservarles :  ley  26,  tít.  13,Part5;ylo 
mismo  habrá  de  decirse  cuando  lo  repite  el  padre  viudo,  pues  «en  todos 
los  casos  que  las  mujeres,  casando  segimda  vez,  son  obligadas  á  reservar 
á  los  hijos  del  primer  matrimonio  la  propiedad  de  lo  que  ovieron  del  pri- 
mer marido,  ó  heredaron  de  los  hijos  del  primer  matrimonio,  en  los  mis- , 
mos  casos  el  varón  que  casare  segunda  ó  tercera  vez,  es  obligado  á  reser- 
var la  propiedad  de  ellos  á  los  hijos  del  primer  matrimonio  De  manera  que 
io  establecido  acerca  de  este  caso  en  las  mujeres  que  casaren  segunda  vez, 
ha  lugar  en  los  varones  que  pasaren  á  segundo  ó  tercero  matrimonio : »  ley 
7,  tít.  4,  lib.  10,  Nov.  Recop.  Por  tanto  los  bienes  del  padre  están  igual- 
mente afectos  é  hipotecados  á  la  seguridad  de  los  que  tienen  obligación  de 
reservar ;  y  por  identidad  de  razón  habrá  de  estenderse  á  todo  lo  demás  que 
el  padre  y  madre  segunda  vez  casados  están  obligados  á  reservar,  aunque 
no  lo  hayan  habido  respectivamente  el  uno  del  otro. 

3689.  Finalmentl^  por  los  gastos  y  suplementos  hechos  en  la  última 
cnfermcdí»d  del  difunto,  en  ^u  entierro,  moderado  según  su  calidad  y  ha- 
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beres,  en  los  derechos  de  su  testamento,  su  publicación  y  apertura ,  y  en  la 
formación  del  inventario,  de  los  bienes  que  dejó,  tiene  también  hipoteca 
tácita  en  esto  el  que  hizo  los  tales  gaslos'y  devengó  los  derechos ,  porque 
todos  se  reputan  funerarios» 

3690.  Pasemos  á  la  hipoteca  tácita  especial  ó  singular ,  llamada  asi 
porque  existe  únicamente  en  alguna  ó  algunas  cosas  determinadas:  ade- 
mas de  las  que  habemos  dicho  corresponder  al  huérfano  en  la  cosa  com- 
prada con  dinero  suyo ,  y  al  fisco  en  la  cosa  vendida  ó  permutada ,  por  ra- 
zón de  la  alcabala  y  demás  derechos  que  se  causan ;  se  halla  establecida  en 
los  casos  siguientes. 

3691.  El  que  prestó  dinero  para  fabricar,  componer  ó  reparar  casa  ú 
otro  edificio,  ó  para  armar  6  aderezar  alguna  nave ,  tiene  hipoteca  tácita 
en  ellas;  y  el  que  le  suplió  para  alimentar  ó  pagar  el  trabajo  á  los  oficia- 
les, sirvientes  y  marineros  que  trabajaron  en  la  nave,  la  tiene  igual- 
mente en  los  fletes:  ley  28,  tit  13,  Part.  5;  como  asimismo  en  el  oficio  el 
que  prestó  dinero  para  comprarlo.  (Según  la  ley  28  no  basta  haber  pres- 
tado; es  ademas  necesario  que  el  dinero  se  haya  empleado  en  el  objeto  para 
que  se  prestó ;  puede  también  verse  el  art.  596  del  Código  de  Comercio 
particularmente  el  número  8). 

3692.  Por  el  alquiler  y  arrendamiento  de  casa,  tierra,  viña,  nave  y 
otras  cosas  semejantes,  y  por  el  daño  que  el  arrendatario  les  hubiere  cau- 
sado, tiene  el  que  las  dio  en  arrieado  hipoteca  tácita  en  los  bienes  que  se 
hallan  en  la  casa,  y  en  los  frutos  de  la  tierra,  vina  ó  heredad ;  y  por 
los  fletes  de  la  nave  en  las  mercaderías  que  conduce,  bien  sean  del  primer 
arrendatario  los  bienes,  frutos  y  mercaderías,  bien  del  segundo  por  haber- 
se subarrendado  las  cosas  espresadas,  pues  que  la  ley  habla  genérica  é 
indistintamente,  y  asi  no  debemos  distinguir:  ley  5,  tít.  8,  Part.  5. 

(La  hipoteca  tácita  del  número  anterior  comprende  también  las  cosas  in- 
troducidas por  el  arrendatario  en  el  predio  rústico  con  sabiduría  del  señor 
ó  del  que  le  dio  en  arriendo:  dicha  ley  5. 

El  derecho  ó  beneficio  de  hipoteca  tácita  general,  concedido  á  los 
huérfanos  en  los  bienes  de  sus  tutores  ó  curadores ,  aprovecha  también  á 
los  furiosos ,  mentecatos ,  pródigos  y  generalmente  á  todos  aquellos  que  por 
algún  vicio  de  cuerpo  ó  de  alma  reciben  curadores.  En  vano  se  dirá  que  no 
merecen  ser  favorecidos  por  las  leyes  los  que  por  su  desarreglo  ó  culpa  han 
hecho  necesario  el  ser  regidos  ó  gobernados  por  otro ,  que  es  el  caso  de 
los  pródigos,  pues  que  desde  el  momento  en  que  comenzaron  á  desviarse 
de  la  frugalidad  ,  puede  decirse  que  mas  que  su  culpa ,  es  un  Ímpetu  de 
furorel  que  los  arrastra.  Asi  es  que  entre  los  romanos  eran  comparados  á 
los  furiosos ,  y  la  fórmula  de  interdicción  se  concebía  en  este  sentido:  quan- 
tum ad  bona  átlinet,  furiosum  faceré  exitum^  se  dice  en  una  ley  romana- 
La  prodigalidad,  asi  como  la  ira,  es  una  especie  de  ñiror,  y  asi  no  se 
niega  el  beneficio  de  tácita  hipoteca  á  los  furiosos;  tampoco  puede  ne- 
garse á  los  pródigos  socolor  de  su  culpa,  al  menos  en  los  principios  de  su 
prodigalidad ,  pues  que  son  muchos  los  casos  de  haber  caido  también  al- 
gunos en  locura  por  culpa  suya). 

3693.  Se  duda  si  el  huérfano  goza  de  hipoteca  tácita  en  los  bienes  del 
tutor  por  lo  que  este  le  debia  antes  de  entrar  en  la  tutela ,  ó  bien  lo  debia  á 
aquel  á  quien  ha  heredado  el  huérfano,  ó  por  haber  ^te  admitido  durante 
la  tutela  y  con  otorgamiento  del  tutor  la  herencia  de  un  acreedor  del  mismo* 
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3694.  Es  incuestionable  en  derecho  que  así  como  el  tutor  debe  exigir 
de  otros  los  créditos  del  huérfano,  debe  también  exigirlos  cíe  si  mismo ,  caso 
que  sea  deudor  de  dicho  huérfano;  en  una  palabra,  que  está  obligado  á 
hacer  respecto  de  sí  mismo  en  favor  del  huérfano  lo  que  debe  hacer  respecto 
de  otros,  y  de  consiguiente  será  comprendido  en  la  acción  directa  y  juicio 
de  tutela  lo  que  no  exigió  de  sí  mismo  debiendo  exigirlo  ;  asi  como  en  la 
acción  de  negocios  hechos  hay  responsabilidad  cuando  el  que  se  metió 
en  ellos  no  exige  de  sí  mismo  lo  que  debia  á  aquel  en  cuyos  negocios  se 
mezcló. 

3695.  Esto  sentado,  solo  debe  atenderse  á  si  la  deuda  del  tutor  es  tal 
que  puede  exigirse  durante  la  administración  de  la  tutela,  ó  á  si  la  exac- 
ción estaba  en  suspenso  por  alguna  condición  y  plazo  ó  dia.  Porque  si  en 
todo  el  tiempo  de  la  administración  no  llegó  el  dia  ó  plazo,  ó  no  existió 
la  condición,  asi  como  no  podría  el  tutor  exigir  de  los  otros  deudores  en 
iguales  circunstancias,  tampoco  debia  exigir  de  si  mismo,  porque  exigiría 
mas  por  razón  del  tiempo.  Y  como  en  este  caso  no  hay  negligencia  en  la 
exacción  ni  tardanza  en  el  pago,  ni  culpa  alguna  del  tutor,  es  consiguiente 
que  respecto  de  esta  deuda  no  se  entenderá  la  acción  directa  y  juicio  de 
tutela,  ni  el  huérfano  gozará  en  cuanto  á  ella  de  la  hipoteca  tácita  general. 

3696.  Pero  si  la  deuda  fue  pura,  ó  al  menos  existió  la  condiccion,  ó 
llegó  el  dia  ó  plazo  de  su  paga  durante  la  administración,  de  modo  que 
sea  manifiesta  la  culpa  y  negligencia  del  tutor  en  no  haber  exigido,  en  tal 
caso,  asi  como  lo  no  exigido,  de  otros  deudores  por  culpa  ó  negligencia  es 
un  cargo  en  el  juicio  de  tutela  porque  no  desempeñó  bien  y  lealmente  su  ofi- 
cio, lo  será  también  la  mora  ó  negligencia  en  no  haber  exigido  de  sí  mis- 
mo, y  á  esto  se  sigue  que  el  huérfano  goce  de  hipoteca  tácita  respecto  de 
este  crédito,  y  lo  que  se  dice  del  principal  ríge  jigualmente  en  las  usuras  ó 
intereses. 

3697.  Cuando  una  misma  persona  desempeñó  varias  tutelas  que  le  fue- 
ron deferidas  en  diversos  tiempos,  y  después  no  alcanzan  sus  bienes  para 
mdemnizar  á  todos  los  huérfanos ,  la  preferencia  de  estos  habrá  de  regu- 
larse por  la  anterioridad  del  tiempo  en  cada  tutela. 

3698.  La  hipoteca  tácita  de  los  huérfanos  no  espira  por  haberse  aca- 
bado la  tutela  ni  por  la  rendición  de  cuentas,  sino  por  el  pago  ó  restitu- 
ción del  alcance  que  resulte  contra  el  tutor  ó  curador,  aun  cuando  el  me- 
nor, ya  mayor  de  edad,  haya  recibido  ó  exigido  intereses  del  alcance,  á 
menos  que  no  aparezca  su  ánimo  de  haber  querido  novar  la  obligación;  y 
este  derecho ,  como  real ,  pasa  á  los  herederos  del  huérfano ,  á  pesar 
deque  algunos  autores  de  derecho  romano  quieren  ponerlo  en  duda,  sin 
reparar  en  que  la  mujer  trasmite  también  la  suya,  y  que  los  mismos  meno- 
res  trasmiten  el  beneficio  de  restitución  por  entero,  que  podría  considerarse 
como  personal. 

3699.  El  fisco  no  goza  de  hipoteca  tácita  en  los  bienes  de  los  delin- 
cuentes por  razón  de  las  multas  y  penas  pecuniarías;  pero  de  esto  se  tra- 
tará con  mas  estension  en  el  título  de  los  privilegios  y  preferencia  de  los 
acreedores  hipotecarios. 

3700.  Ni  debe  gozaría  cuando  sucede  en  el  derecho  de  otro,  sino  que 
debe  usar  en  todo  y  por  todo  del  que  tenia  aquel  á  quien  sucede,  porque 
sería  duro  sobremanera  que  por  la  mudanza  de  acreedor  se  empeorara  la 
suerte  del  deudor,  sin  embargo  esta  regla  admite  la  escepcíon  del  fuero, 
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como  que  «s  enteramente  personal.  Los  jttrtscoBsulto&  romanos,  cnando 
bajo  los  malos  emperadores  era  siempre  buena  la  causa  del  fisco,  bicieron 
una  distinción  contraria  á  los  principios  generales  de  derecho,  á  saber:  qme 
el  lisco  en  16  tocante  al  tiempo  anterior  á  su  sucesión  se  tuviera  Cjomo  par- 
ticular, y  usara  del  derecho  de  aquel  á  quien  sucedia,  y  por  lo  respectivo 
al  tiempo  posterior  gozara  de  sus  privile^os,  y  por  consiguiente  del  de 
tácita  hipoteca. 

3701.  X.a  hipoteca  legal  concedida  á  los  legatarios  y  fideicomisarios, 
se  entiende  de  los  bienes  del  difunto,  no  de  los  de  su  heredero,  y  no  surte  el 
efecto  de  que  los  legatarios  sean  preferidos  á  los  acreedores  del  mismo  difun- 
to, porque  es  fuera  de  duda  que  no  hay  ¿ienes  ni  herencia,  ni  se  deben 
pagar  los  legados  sinodespues  de  cubiertas  las  deudas.  Pero  ios  legatarios 
á  virtud  de  aquel  derecho  deben  per  preferidos  en  los  bienes  del  difunto 
á  los  acreedores  particulares  del  heredero,  cuyas  deudas  propias  pueden 
sert£iatas  que  no  alcancen  sus  bienes  con  los  del  difunto,  á  cubrirlas  y  al 
pago  de  los  legados.  Por  lo  tanto,  así  como  deben  ser  postergados  á  todos 
los  acreedores  del  difunto ,  deben  por  el  contrario  ser  preferidos  á  todos  los 
del  heredero,  cualquiera  que  sea  §u  espede,  y  aunque  tengan  hipoteca  ge- 
tíeral,  espresa  ó  tácita ,  pues  que  no  debe  llegar  á  ellos  cosa  alguna  de  los 
bienes  del  difunto  mientras  no  estén  satisfechos  los  legatarios  y  fideico- 
misarios. 

Y  puesto  que  no  compete  á  los  legatarios  hipoteca  tácita  en  los  bienes 
propios  del  heredero,  no  parece  dudoso  que  respecto  de  estos  deban  ser 
postergados  a  los  acreedores  particulares  del  heredero,  si  son  hipotecarios 
ó  quirografarios  privilegiados,  y  que  solo  concurrirán  en  ellos  con  los  qui- 
rografarios ó  personal^  simples. 

3702.  En  esta  hipoteca  habia  de  singular  por  derecho  romano,  que 
aunque  la  hipoteca  en  general  es  indivisible,  de  modo  que  siendo  muchos 
los  deudores  ó  herederos  de  un  deudor,  el.  que  de  ellos  posea  la  cosa  obli- 
gada puede  ser  reconvenido  por  el  todo  con  la  acción  hipotecaria,  sin  em- 
bargo en  este  caso  no  podrá  serlo  por  djcha  acción  sino  en  cuanto  lo  seria 
por  la  acción  personal,  es  decir  en  proporción  á  su  parte  de  herencia. 

3703.  Si  el  testador  hizo  mandas  en  diversos  tiempos,  no  serán  prefe- 
ridos los  legatarios  en  esta  hipoteca  por  la  antigüedad  de  la  fecha  deaque^ 
lias,  porqué  el  derecho  al  legado  nace  para  todos  desde  el  momento  de  la 
muerte  del  testador,  y  de  consiguiente  todos  son  ¡guales,  porque  en  el  mis- 
mo nace  la  hipoteca  tácita. 

3704.  La  misma:  igualdad  hay  cuando  á  algunos  se  tes  legó  pura  y  á 
otros  condicionalmente,  aunque  la  condición  haya  existido  mucho  después 
de  haber  muerto  el  testador;  porque  desde  el  momento  que  existe  se  retro- 
trae al  tiempo  de  la  muerte  de  aquel,  y  se  reputa  el  legado  como  si  desde 
su  principio  hubiera  sido  puro.  A  la  manera  que  si  se  constituye  hipoteca 
ea  un  contrato  por  una  deuda  condicional,  dado  que  llegue  á  existir  la  con  - 
dicion,  se  entiende  aquella  constituida,  no  desde  la  existencia  ó  cumpli- 
miedto  de  la  condición,  sino  desde  la  celebración  del  contrato,  y  en  tal  caso 
el  acreedor  condicional  será  preferido  á  los  hipotecarios  posteriores  al  coa- 
trato,  aunque  sean  anteriores  al  cumplimiento  de  la  condición. 

370o.  PerOíOesará  esta  hipoteca  tácita  siempre  que  el  testador  lo  baya 
ordenado  espresamente,  porque  es  libre  en  disponerlo  asi  y  en  favorecer  al 
legatario  como^niejor  le  parezca. 
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3705.  Cuando  no  es  el  mismo  heredero,  sino  un  legatario  el  gravado 
por  el  testador  con  el  legado  ó  fideicomiso,  tendrá  también  el  fideicomisa- 
rio hipoteca  tácita,  pero  no  en  todos  los  bienes  de  la  herencia,  sino  en  aque- 
lla ó  aquellas  cosas  que  por  disposición  del  testador  ha  entregado  el  he- 
redero al  legatario. 

3707.  Siendo  muchos  los  herederos  gravados  con  la  manda,  solo  obra- 
rá la  hipoteca  en  las  cosas  que  cada  uno  de  ellos  percibió  de  la  herencia 
por  la  parte  que  les  cabia  en  el  pago  de  la  manda  ó  legado;  y  si  uno  so^o 
de  ellos  ha  sido  el  gravado,  la  hipoteca  se  entenderá  en  las  cosas  que  él  ha- 
ya percibido,  no  en  las  percibidas  por  los  otros  coherederos  que  no  fueron 
gravados. 

3708.  Todas  estas  doctrinas  se  fundan  en  que  no  puede  ser  reconveni- 
do por  acción  personal  para  la  prestación  del  legado  ó  fideicomiso  sino  el 
que  ha  sido  gravado  por  el  testador,  por  la  parte  en  que  ha  sido  gravado, 
y  en  cuanto  nd  cumplió  su  voluntad;  así  es  que  la  parte  del  coheredero  in- 
solvente no  recae  sobre  los  otros.  Y  siendo  esto  cierto,  no  lo  es  menos, 
como  arriba  queda  indicado,  quo  la  acción  verdadera  y  rigorosamente 
hipotecaria  que  compete  por  los  legados,  no  se  dá  contra  el  heredero  ó 
herederos  sino  en  cuanto  pueden  ser  compelidos  á  la  prestación  del  lega- 
do por  la  acción  personal;  6  lo  que  es  lo  mismo,  la  acción  hipotecaria,  con- 
tra su  Índole  y  naturaleza ,  viene  á  ser  divisible  en  este  solo  caso  esce¡)  - 
cional. 

Por  tanto,  en  la  hipótesis  de  los  números  anteriores,  así  como  no  pudo 
competir  acción  personal  contra  los  herederos  que  no  ftieron  gravados,  ó 
en  cnanto  no  lo  fueron  ó  cumplieron  ya  por  su  parte  con  la  voluntad  del 
testador  en  lo  que  lo  faerori,  convo  que  nunca  nació  obligación  para  con 
ellos  ó  la  estinguieron  con  el  pago;  así  tampoco  puede  corresponder  al  le- 
gatario contra  los  mismos  lá  acción  hipotecaria,  que  en  este  ca^o  marcha 
siempre  de  frente  con  la  personal 

3709.  Pero  esta  acción  personal,  que  se  dá  contra  el  heredero,  no  quita 
que  el  legatario  pueda  todavía  usar  de  la  hipotecaria  contra  el  mismo  y 
contra  cualquier  otro  tercer  poseed'Wr  de  los  bienes  de  la  herencia,  porque 
según  la  naturaleza  ordinaria  de  la  hipoteca,  que  én  esta  parte  no  ha  su- 
frido alteración,  no  pudieron  pasar  los  tales  bienes  á  poder  del  tercero  sino 
con  el  gravamen  indicado. 

371 0.  Y  como  la  acción  hipoiccaria  en  los  casos  de  que  vamos  hablan- 
do, reemplaza  á  la  personal,  es  consiguiente  que  el  letagario  consiga  por 
aquella  todo  loque  conseguiría  por  esta,  es  decir,  los  frutóse  intereses, 
cuando  haya  lugar  á  ellos. 

37  H.  No  es  tan  clara  por  derecho  romano  como  por  el  nuestro  la  hipo- 
teca tácita  de  los  hijos  en  los  bienes  del  padre  por  razón  de  los  suyos  ad- 
venticios; pero  sí  lo  es  respecto  de  los  bienes  sujetos  á  reservación  por 
haberlos  recibido  el  cónyuge  vinubo  del  premuerto  ó  de  uno  de  los  hijos  del 
primer  matrimonio.  Pero  en  aquel  derecho  se  reconocía  una  especie  de 
hipoteca  tácita,  que  no  vemos  adoptada  en  el  nuestro;  á  saber ,  la  conce- 
dida en  los  bienes  del  viudo  ó  viuda  que  repetia  matrimonio,  para  asegu- 
rar la  restitución  de  lo  que  se  le  dejaba  con  la  condición  de  permanecer  en 
estado  de  viudez. 

3712.  El  qu^  prestó  dinero  para  la  reparación  de  una  casa  tiene  hipo- 
teca tácita  en  la  misma,  no  en  los  demás  bienes  del  dewdor;  este  privilegio 
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Ó  beneficio  ha  sido  concedido  por  favor  ó  consideración  al  mejor  aspecto 
público,  de  lo  que  tenemos  otras  varias  pruebas  en  las  leyes  romanas  y  en 
las  patrias. 

3743.  Nada  importa  que  el  dinero  se  haya  dado  al  mismo  dueño  ó  por 
mandato  de  este  al  que  tomó  la  obra  á  destajo,  ni  que  lo  prestado  sea  di- 
nero ó  material  que  ha  de  entrar  en  la  reparación.  Y  como  este  es  un  be- 
neficio 6  privilegio  real,  concedido  por  consideración  á  la  cosa  y  no  á  la 
persona,  pasará  al  cesionario  juntamente  con  la  acción  que  se  le  ceda.  Al- 
gunos quieren  que  este  beneficio  se  estienda  á  los  operarios  por  razón  de 
sus  jornales  ó  trabajo  empleado  en  la  reparación,  y  aunque  no  bailamos 
disposición  espresa  de  derecho  en  apoyo  de  esta  doctrina,  la  recomienda  la 
equidad  y  la  causa  y  objeto  del  mismo  beneficio. 

371 4.  Por  supuesto  es  necesario  que  se  haya  empleado  en  la  reparación 
el  dinero  ó  material  destinado  á  este  objeto:  y  aun  asi  pretenden  algunos 
que  se  haya  de  distinguir  entre  impendas  necesarias  y  las  de  mero  gusto 
ú  ornato,  concediendo  el  privilegio  de  preferencia  por  las  primeras,  y 
no  por  las  segundas;  pero  la  ley  no  distingue,  y  ademas  no  estuvo  en 
manos  del  prestamista  el  hacer  unas  mas  bien  que  otras. 

3715.  Atendida  la  ley  28,  tít.  43,  Part.  5,  tomada  del  derecho  romano, 
este  beneficio  compete  al  que  prestó  para  reparar  la  casa,  no  para  edifi- 
carla de  nuevo  ó  comprarla;  pero  según  el  mencionado  derecho,  correspon- 
día también  cuando  se  levantaba  de  nuevo  la  casa  por  haberse  quemado  ó 
caido  la  antigua;  y  esto  parece  muy  conforme  á  la  consideración  inductiva 
de  este  privilegio,  que  fue  la  de  mejorar  ó  que  no  se  deformase  el  aspecto 
público:  y  por  fin  la  ley  26  del  mismo  titulo  43  quita  las  dudas  del  dere- 
cho romano,  concediendo  hipoteca  tácita  al  que  prestó  para  hacer  casa  ú 
otro  edificio. 

3746.  Sígnese,  pues,  de  lo  espuesto,  que  no  gozan  de  hipoteca  tácita 
los  que  prestaron  para  la  reparación  ó  mejora  de  otras  cosas,  y  que  les  será 
forzoso  precaverse  con  la  espresa  ó  convencional;  mas  parece  que  no  debe 
negarse  el  derecho  de  retención  á  los  poseedores  de  bienes  muebles  6  in- 
muebles, y  aun  á  los  artesanos  de  muchas  cosas  muebles  que  repararon 
6  mejoraron  con  su  gasto  y  trabajo,  y  todavia  conservan  en  su  poder,  no 
solo  contra  ios  otros  acreedores  del  dueño  de  las  cosas  mejoradas,  sino  con- 
tra el  dueño  mismo. 

3747.  La  hipoteca  tácita  sobre  los  frutos  del  predio  rústico  para  la  se- 
guridad de  la  renta  6  precio  del  arriendo,  comprende  no  solo  los  pendien- 
tes, sino  también  los  separados  del  suelo  que  todavía  están  en  mies;  y  el 
dueño  podrá  pedir  al  juez  que  impida  al  colono  llevarlos  al  granero  hasta 
haber  pagado  la  renta. 

3748.  Por  lo  que  hace  á  las  cosas  introducidas  en  el  predio  rústico, 
para  que  sobre  ellas  competa  hipoteca  tácita,  basta  según  la  ley  5,  tít.  8, 
Part.  5,  que  lo  hayan  sido  con  sabiduría  del  señor  del  predio.  La  ley  roma- 
na disponia  lo  mismo,  y  usaba  de  las  palabras  volúntate  scientia  domino- 
rum]  «in  embargo,  los  intérpretes  entienden  por  ellas,  no  la  simple  sabidu- 
ría del  dueño ,  sino  una  convención  espresa  sujetándolas  á  hipoteca.  La 
glosa  9  de  Gregorio  López  á  la  dicha  ley  5  recae  sobre  la  palabra  sabtdu- 
riay  y  á  pesar  de  esto  no  toca  la  cuestión  sobre  su  sentido. 

3749.  La  hipoteca  sobre  las  cosas  introducidas  &bl  la  casa  debe  enten- 
derse, según  los  autores,  de  las  que  lo  fueron  para  que  permanecie^n  per- 
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pétuamente  en  ella,  es  decir,  por  el  tiempo  del  arriendo,  y  por  lo  tanto  no 
quedarán  obligadas  las  mercancías  que  se  introduzcan,  y  sí  se  vendieron 
no  competirá  acción  contra  el  que  las  compró;  mas  quedarán  las  que  sub ' 

"*ñT7  í*^*^'*  '''''®'*"=  *^  •'**''' '  ine  queda  obligado  el  todo  6  univer- 
salidad de  las  mercancías. 

3720.  Pero  como  hay  predios  rústicos  de  suyo  estériles  ó  que  no  dan 
frutos,  como  son  los  establos,  graneros  y  algunos  otros  edificios  destina- 
dos á  usos  rurales,  parece  que  las  cosas  introducidas  en  ellos  deben  reitirse 
por  el  mismo  derecho  que  las  introducidas  en  los  predios  urbanos  v  aue 
de  consiguiente  estarán  sujetas  á  hipoteca  tácita:  véase  ndm.  813. 

3721 .  Por  lo  demás  nada  importa  para  quedar  sujetas  á  la  tácita  bino- 
teca  la  naturaleza  ó  especie  de  las  cosas  introducidas,  pues  lo  estarán  todas 
sm  distinción  alguna,  y  aunque  el  arrendatario  ó  inquilino  sean  menores 
de  edad;  porque  no  debemos  atribuir  menor  fuerza  á  la  lev  por  cuya  sola 
disposición  se  establece  la  hipoteca  tácita,  que  al  juez  qu¿  puede  mandar 
tomar  en  prenda  las  cosas  de  los  menores,  y  aun  autorizar  la  venta  de  su« 
bienes  raices;  y  porque  los  mismos  tutores  y  curadores  pueden  obligar  las 
cosas  muebles  de  los  huérfanos,  sobretodo  siguiéndoseles  utilidad,  y  en  este 
caso  la  hay  evidente,  pues  que  la  habitación  es  reputada  por  parte  de  los 
aumentos  y  viene  comprendida  en  ellos.  *^ 

3722  Esta  hipoteca  no  se  estiende  á  las  cosas  ajenas,  á  no  seroue 
hayan  sido  introducidas  consintiéndolo  su  dueño  para  que  es  en  perDéti?a- 
mente  en  la  casa,  ó  use  de  ellas  el  inquilino,  como  sScedc  II  KSas 
«umtó,  etc.;  pues  por  esto  mismo  se  presume  que  el  dueño  quiso  sujetarlas 
á  la  hipoteca  tacita,  al  menos  en  defecto  y  subsidio  de  las  del  inoun  no  v 
en  otro  caso  no  parecería  estar  ajeno  de  fraude  el  que  sabicndJ  que 'el 
dÜdol      •"**  '"*  *"^  ^^^^^'  '••^'«"''«i  y  no  advirtió  de  ello  al  arren- 

3723.    Y  la  hipoteca  no  comienza  hasta  el  momento  mismo  de  la  intro 
duccion;  por  toanera  que  si  el  colono  hubiese  convenido  con  el  dueño  de  k 
hncaen  sujetar  á  hipoteca  las  cosas  que  introdujese,  y  antes  de  hacerio 
obligase  alguna  de  e  las  especialmente  á  otro ,  seria  este  preferido  en  lá 
talc<«a  al  dueño  de  la  finca,  puesto  que  el  colono,  aun  desjues  del  pacto 
quedó  en  libertad  de  introducir  ó  no  aquella  cosa,  y  era  por  lo  lauto  nece 
sana  su  voluntad  posterior  para  que  naciese  el  derecho  de  hipoteca 

372».  Dice  Febrero  que  el  dueño  del  predio  tiene  hipoteca  no  solo  en 
las  cosas  introducidas  por  el  primer  arrendatario,  sino  también  en  las  oué 
mtrodujoel  segundo,  cuando  medió  subarriendo;  pero  esta  aserción  nos 
parece  demasiado  general  y  absolutó.  Enhorabuena  que  las  cosas  introdn 
cidas  por  el  subarrendatario  queden  también  obligadas  al  dueño  del  orédio 
para  segundad  del  precio  del  arriendo;  pero  tínicamente  lo  quedarán  hasta 
la  cantidad  ó  precio  dd  segundo  arriendo,  que  es  á  lo  que  se  obligó  el  sub- 
arrendatario, y  la  hipoteca  ó  prenda,  como  accesorio,  no  puede  estender- 
se á  mas  que  su  obligación  principal. 

3725.  Sin  embargo,  lo  espuesto  en  el  número  anterior  sobre  las  cosas 
introducidas  por  el  subarrendatario  no  debe  entenderse  con  la  misma  limita 
cion  en  cuanto  á  los  frutos  del  predio ;  antes  bien  el  dueño  de  este  gozará  en 
ellos  de  hipoteca  tácita  por  todo  el  precio  del  primer  arriendo,  aunque  sea 
mayor  que  el  del  segundo.  Demos,  por  ejemplo,  que  el  dueño  dio  su  predio 
en  arriendo  por  cien,  y  que  el  arrendatario  lo  subarrendó  después  por 
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ochenta:  la  hipoteca  tácita  del  dueao  eii  los  frutos  del  predio  se  esliende  á 
los  cien,  y  no  se  limita  á  los  ochenta,  como  se  limita  la  qj^e  le  compete  en 
las  cosas  introducidas  por  el  subarrendatario. 

Así  lo  persuade  el  argumento  sacado  del  contrato  de  compra  y  venta; 
pues  así  como  puede  el  vendedor  retener  la  cosa  vendida  hasta  que  se  le 
pague  todo  el  precio ,  aunque  el  primer  comprador  la  baya  vuelto  á  vender 
por  menos,  y  el  segundo  le  ofrezca  á  este  menor  precio,  ó  cuando  uno  de 
los  varios  herederos  del  comprador  ofrece  la  parte  del  precio  correspon- 
diente á  su  cuota  hereditaria  para  conseguir  su  parte  respectiva  en  la  cosa 
comprada;  y  como  puede  el  mismo  vendedor  reclamar  de  cualquier  posee- 
dor la  cosa  vendida  y  entregada,  si  no  le  ha  sido  pagado  su  precio,  ni  la 
vendió  al  fiado;  y  esto  porque  después  de  la  venta,  y  aun  de  la  entrega,  en 
*el  caso  propuesto  continuúa  siendo  todavía  dueño  de  ella;  así  deb^areccr 
justo  que  el  dueño  del  fundo  insista  sobre  sus  frutos  hasta  que  se  le  pague 
íntegramente  la  renta  ó  precio  en  que  le  arrendó,  aunque  después  haya  sido 
subarrendado  en  menor  cantidad,  ó  queden  varios  herederos  del  primer 
arrendatario;  pues  que  de  otro  modo  perdería  el  derecho  Jo  retener  los  fru- 
tos que  le  competía  á  virtud  de  la  hipoteca  tácita. 

3726.  Adquiere  mas  fuerzs^  este  argumento  por  la  consideración  de 
que  el  dueiío  del  predio  arrendado  continúa  siéndolo  de  los  frutos  pendien- 
tes aun  después  del  arriendo,  como  que  se  reputan  parte  del  mismo  predio, 
y  no  se  hacen  del  colono  sino  cuando  y  á  causa  de  que  por  voluntad  es- 
presa ,  ó  al  menos  tácita  del  dueSo  los  separa  del  suelo  y  los  percibe.  ¥ 
como  no  pueda  entenderse  que  intervino  esta  voluntad  ó  tácito  consenti- 
miento en  el  caso  de  percibir  los  frutos  el  primer  arrendatario,  sino  que- 
dando siempre  salvo  al  du^no  el  derecho  de  tácita  hipoteca  en  los  níis- 
mos,  debe  también  durar  igual  derecho  por  toda  la  renta  ó  precio  del  pri- 
mer arriendo,  aunque  los  haya  percibido  otro  que  derive  su  derecho  del 
arrendatario  ó  primer  colono. 

TITULO  LIV. 

De  las  solemnidades  y  íorna  de  razón  de  las  kI|ioleeas. 

[Con  el  objeto  de  que  puedan  llegar  á  noticia  de  todos  las  compras, 
ventas,  hipotecas ,, censos  y  cualesquiera  otros  gravámenes  de  los  bienes 
raíces ,  para  evitar  fraudes  y  ocultaciones  y  para  que  puedan  sacarse,  en 
caso  de  perderse  los  protocolos  y  originales ,  copias  auténticas  con  que 
poder  reemplazarlos,  se  halla  establecida  en  cada  cabeza  de  partido  una 
oficina  para  tomar  razón  de  todas  las  escrituras  que  se  otorguen  ante  los 
escribanos  de  cada  distrito.  Numerosas  son  las  disposiciones  que  se  han 
dado  sobre  tan  importante  materia,  y  aun  cuando  algunas  de  ellas  se  hallan 
derogadas  por  otras  posteriores,  creemos  conveniente  conservar  á  conti- 
nuación las  mas  notables  de  las  antiguas  que  hallamos  insertas  en  d  Fe- 
brero, sin  perjuicio  de  insertar  las  últimamente  publicadas  :  véanse  tam- 
bién para  el  complemento  de  esta  materia  los  núms.  3349  en  que  se 
esponeu  las  escrituras  que  están  sujetas  al  registro  de  hipotecas]. 

3727.  Será  obligación  de  ios  escribanos  de  ayuntamiento  de  las  cabe- 
zas de  partido  tener ,  ya  sea  en  un  libro  ó  cu  muchos,  registro»  separados 
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de  cada  uno  de  los  pueblos  del  distrito ,  con  la  ioscrípcíon  correspondien- 
te, y  de  modo  qne  con  distinción  y  claridad  ,  se  tome  la  razón  respectiva 
al  poeblo  en  que  estuvieren  situadas  las  hipotecas,  distribuyendo  los  asien- 
tos por  anos ,  para  que  fácilmente  pueda  hallarse  la  noticia  de  las  cargas- 
encuadernándolos  y  foliándolos  en  la  misma  forma  que  los  escribanos  lo 
practican  con  sus  protocolos :  y  si  las  hipotecas  estuvieren  situadas  en  dis- 
tintos pueblos .  se  notará  en  cada  una  las  que  les  correspondan.  T  en  ellos 
precisamente  se  tome  la  razón  de  todos  los  instrumentos  de  iniposiciones, 
ventas  y  redenciones  de  censos  ó  tributos ,  ventas  de  bienes  raices  ó  con- 
siderados por  tales  que  constare  estar  gravados  con  alguna  carga ,  fin* 
cas  en  que  se  hipotecaren  especialmente  tales  bienes ,  escrituras  de  ma- 
yorazgo ú  obra  pia,  y  generalmente  todos  los  que  tengan  especial  y  es- 
presa biix>teca  ó  gravamen ,  con  espresion  de  ellos  ó  su  liberación  y  re- 
dención: ley  3,  tit.  46,  lib.  10,  Nov. 

3728.  Luego  que  el  escribano  originario  remita  algún  instrumento  que 
contenga  hipoteca,  le  reconocerá ,  y  tomará  la  razón  el  escribano  de  ca- 
bildo dentro  de  veinte  y  cuatro  horas ,  para  evitar  molestias  y  dilaciones 
á  los  interesados;  y  si  el  instrumento  fuere  antiguo  y  anterior  á  la  dicha 
ley  ¿,  (véase  el  párrafo  adicionado  al  núm.  3743),  despachará  la  toma  de 
razón  dentro  de  tres  dias  de  como  lo  presentare;  y  no  cumpliéndolo  en 
este  término ,  le  castigará  el  juez  en  la  forma  que  previene  la  misma :  bien 
entendido  que  la  obligación  de  .registrar  dentro  del  término  debe  ser  en  los 
instrumentos  que  se  otorgaren  sucesivamente  al  dia  de  la  publicación  de 
esta  pragmática  en  cada  pueblo,  de  la  cual  se  colocarán  copias  auténticas 
entre  los  papeles  del  archivo;  pues  por  lo  tocante  á  instrumentos  anterio- 
res á  la  publicación  de  ella ,  cumplirán  las  partes  con  registrarlos  antes 
qne  los  hubieren  de  presentar  en  juicio  para  el  efecto  de  perseguir  las  hi- 
potecas y  fincas  gravadas ;  bien  entendido  que  sin  preceder  la  circunstan- 
cia del  registro ,  ningún  juez  podrá  juzgar  por  tales  instrumentos ,  ni  harán 
fé  para  dicho  efecto,  aunque  lo  hagan  por  otros  fines  diversos  de  la  per- 
secución de  las  hipotecas  ó  verificación  del  gravamen  de  las  fincas ,  bajo 
las  penas  esplicadas. 

37^.  El  instrumento  que  se  ha  de  exhibir  en  el  oficio  de  hipotecas ,  ha 
de  ser  la  primera  copia  que  diere  el  escribano  que  la  hubiere  otorgado,  que 
es  el  que  se  llama  original ;  escepto  cuando^  por  pérdida  ó  estravío  de  al- 
gún instrumento  antiguo  se  hubiere  sacado  otra  copia  con  autoridad  de 
juez  competente ,  que  en  tal  caso  se  tomará  de  ella  razón ,  espresándo- 
lo asi. 

3730.  La  toma  de  razón  ha  de  estar  reducida  á  referir  la  data  ó  fecha 
de  instrumento ,  los  nombres  de  los  otorgantes,  su  vecindad,  la  calidad 
del  contrato,  obligación  ó  fundación,  diciendo  si  es  imposición,  venta,  fian- 
za, vinculo  ú  otro  gravamen  de  esta  clase,  y  ios  bienes  raices  gravados  ó 
hipotecados  que  contiene  el  instrumento,  con  espresion  de  sus  nombres, 
cabidas,  situación  y  linderos  en  la  misma  forma  que  se  esprese  en  el  ins- 
trumento; y  se  previene  que  por  bienes  raices,  ademas  de  casas,  here- 
dades y  otros  de  esta  calidad  inherentes  al  suelo ,  se  entienden  también 
los  censos ,  oficios  y  otros  derechos  perpetuos  que  puedan  admitir  grava- 
men ó  constituir  hipotecas. 

3731.  Ejecutado  el  registro,  pondrá  el  escribano  de  cabildo  en  el  ins- 
trumento exhibido  la  nota  siguiente :  «Tomada  la  razón  en  el  oficio  do 
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hipotecas  del  pueblo  tal,  al  folio  tantos^  en  el  dia  de  hoy  :o  y  concluirá 
con  la  fecha ;  la  firmará  y  devolverá  el  instrumento  á  la  parte ,  á  fin  de 
que  si  el  interesado  quisiere  exhibirla  al  escribano  originario  ante  quien 
se  otorgó ,  para  que  en  el  protocolo  anote  estar  tomada  la  razón,  lo  pueda 
hacer ;  el  cual  esté  obligado  á  advertirlo  en  dicho  protocolo. 

3732.  Cuando  se  llevare  á  registrar  instrumento  de  redención  de  censo 
ó  liberación  de  la  hipoteca  ó  fianza ,  si  se  hallare  la  obligación  ó  imposi- 
ción en  los  registros  del  oficio  de  hipotecas ,  se  buscará  ,  glosará  y  pondrá 
la  nota  correspondiente  á  su  margen  ó  continuación ,  de  estar  redimida  ó 
estinguida  la  carga;  y  si  no  se  halla  registrada  la  obligación  principal, 
ó  aunque  se  halle ,  queriendo  la  parte ,  se  tomará  la  razón  de  la  reden* 
cion  ó  liberación  en  el  libro  de  registro ,  en  la  misma  forma  que  se  debe 
hacer  de  la  imposición. 

3733.  Cuando  al  oficio  de  hipotecas  se  le  pidiere  alguna  apuntación  es- 
trajudicial  de  las  cargas  que  constaren  en  sus  registros ,  la  podrá  dar  sim- 
plemente por  certificación  autorizada  ^  sin  necesidad  de  que  intervenga 
decreto  judicial,  por  ahorrar  costas. 

3734.  Para  facilitar  el  hallazgo  de  las  cargas  y  liberaciones,  tendrá 
la  escribanía  de  ayuntamiento  un  libro  índice  ó  repertorio  general,  en  el 
cual  por  las  letras  del  abecedario  se  vayan  asentando  los  nombres  de  los 
imponedores  de  las  hipotecas ,  ó  de  los  pa^s ,  distritos  ó  parroquias  en 
que  están  situados ,  y  á  su  continuación  el  folio  del  registro  donde  haya 
mslrumento  respectivo  á  la  hipoteca,  persona,  parroquia  ó  territorio  de 
que  se  trate ;  de  modo  que  por  tres  ó  cuatro  medios  diferentes  se  pueda  en- 
contrar la  noticia  de  la  hipoteca  que  se  busque :  y  para  facilitar  la  forma- 
ción de  este  abecedario  general,  tomada  que  sea  la  razón ,  se  anotará  en  el 
índice,  en  la  letra  á  que  corresponda,  el  nombre  de  la  persona;  y  en 
letra  inicial  correspondiente  á  la  heredad ,  pago ,  distrito  ó  parroquia  se 
hará  igual  reclamo. 

3735.  Los  derechos  de  registro  serán  dos  reales  por  cada  escritura  que 
no  pase  de  doce  hojas ,  y  en  pasando ,  al  respecto  de  seis  maravedís  xada 
una  ademas  del  papel;  y  cuando  se  pidieren  certificaciones  de  lo  que 
conste  en  el  oficio  de  hipotecas,  se  arreglará  este  á  los  reales  aranceles 
en  cuanto  tratan  de  las  copias  de  instrumentos  que  dan  los  escribanos  de 
sus  protocolos,  los  cuales  derechos  se  deberán  anotar  en  el  instrumento  ó 
certificación  que  entregasen  á  la  parte. 

3736.  Todos  los  escribanos  de  estos  reinos  serán  obligados  á  hacer  en 
los  instrumentos ,  de  que  trata  la  dicha  ley  2,  la  advertencia  de  que  se  ha 
de  tomar  la  razón  dentro  del  preciso  término  de  seis  dias ,  si  el  otorga- 
miento fuese  en  la  capital,  y  dentro  de  un  mes  si  fuese  en  pueblo  de  par- 
tido ,  bajo  las  penas  de  ella,  y  la  circunstancia  de  que  por  su  omisión  se 
les  haga  también  cargo  y  castigue  en  las  residencias;  y  que  asi  se  anote 
en  los  títulos  que  se  les  despacharen  por  el  mi  Consejo  ó  por  la  Cámara: 
y  no  cumpliendo  con  el  registro  y  toma  de  razón,  no  hagan  fé  dichos  ins- 
trumentos en  juicio  ni  fuera  de  él ;  para  el  efecto  de  perseguir  las  hipo- 
tecas ,  ni  para  que  se  entiendan  gravadas  las  fincas  contenidas  en  el  ins- 
trumento cuyo  registro  se  haya  omitido :  y  que  los  jueces  6  ministros  que 
contravengan  incurran  en  las  penas  de  privación  de  oficio  y  de  xiaños ,  coii 
el  cuatro  tanto  que  previene  dicha  ley  2. 

3737.  Como  la  conservación  de  los  documentos  públicos  importa  tanto 
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al  Estado,  todos  los  escribanos  de  los  lugares  del  partido  deben  enviar  al* 
corregidor  ó  alcalde  mayor  de  él  una  matrícula  de  los  instrumentos  de  que 
consta  el  protocolo  de  aquel  ano,  para  que  se  guarde  en  la  escribanía  de 
ayuntamiento ;  y  por  este  índice  anual  podrá  reconocer  el  que  regente  di- 
cha escribanía  y  el  oficio  de  hipotecas,  si  ha  habido  omisión  en  traer  al 
registro  algún  instrumento. 

3738.  El  escribano  de  cabildo,  á  cuyo  cargo  ha  de  correr  el  oficio  de 
hipotecas,  ha  de  ser  nombrado  por  la  justicia  y  regimiento  de  las  cabezas 
de  partido,  precediendo  las  fianzas  correspondientes  de  su  cuenta  y  riesgo; 
y  si  hubiere  dos  escribanos  de  ayuntamiento ,  elegirá  éste  de  ellos  el  que 
tuviere  por  mas  á  propósito. 

3739.  Los  libros  de  registro  se  han  de  guardar  precisamente  en  las  ca- 
sas capitulares ;  y  en  su  derecto  no  solo  serán  responsables  los  escribanos 
sino  también  la  justicia  y  regimiento,  á  quienes  se  les  hará  cargo  en  re- 
sidencia. 

3740.  Las  chancillerías  y  audiencias  de  estos  reinos  en  sus  respectivos 
territorios  formarán ,  imprimirán  y  comunicarán  listas  de  las  cabezas  de 
partido  donde  se  han  de  establecer  los  oficios  de  hipotecas,  para  que  conste 
claramente  á  los  pueblos ;  y  quedará  al  arbitrio  de  las  mismas  chancillerías 
j  audiencias  señalar  algunas  cabezas  de  jurisdicción ,  aunque^  no  sean  de 
partido,  si  vieren  que  conviene  {)ara  la  mejor  y  mas  fácil  observancia ,  por 
la  estension  ó  distancia  de  los  partidos. 

374!.  A  prevención  serán  jueces  para  castigar  las  contravenciones  á 
la  ley  y  á  esta  instrucción,  la  justicia  ordinaria  del  pueblo  ,  el  corregidor 
ó  alcalde  mayor  del  partido  y  el  juez  en  cuya  audiencia  se  presente  el  ins- 
trumento. 

3742.  La  citada  ley  y  esta  instrucción  se  deberán  conservar  en  todas 
las  escribanías  públicas  y  de  ayuntamiento,  para  que  nadie  alegue  ignoran- 
cia de  sus  disposiciones;  ni  quedara  arbitrio  á  ningún  juez  para  alterarlas 
ni  moderarlas ;  porque  de  tales  disimulos  resulta  por  consecuencia  necesa- 
ria la  infracción  ó  desprecio  de  las  leyes,  por  útiles  y  bien  meditadas  que 
sean. 

3743.  En  los  títulos  que  se  despacharen  por  las  secretarías  de  mi  Con- 
sejo de  ja  Cámara,  se  prevenga  á  los  escribanos  que  han  de  estar  obligados 
á  advertir  en  los  instrumentos  y  á  las  partes  la  obligación  de  registrar  en 
el  oficio  de  hipotecas  los  instrumentos  comprendidos  en  la  ley  2  y  esta  mi 
declaración ;  espresando  al  fin  de  ellos  que  no  han  de  hacer  fé  contra  las 
hipotecas,  ni  usar  las  partes  judicialmente  para  perseguirlas,  sin  que  preceda 
dicho  requisito  y  toma  de  razón  dentro  del  término  prevenido  en  la  ley,  con 
las  declaraciones  de  esta  instrucción ,  previniendo  que  esta  ha  de  ser  una 
cláusula  general  y  precisa  en  los  tales  instrumentos,  cuyo  defecto  vicie  la 
sustancia  del  acto  para  el  efecto  de  que  dichas  hipotecas  se  entiendan 
constituidas;  ejecutándose  lo  mismo  en  los  títulos  y  aprobaciones  de  escri- 
banos que  se  despachan  por  las  escribanías  de  la  Cámara  de  mi  Consejo; 
poniendo  igual  prevención  en  las  comisiones  que  se  libran,  asi  para  la  toma 
de  residencias,  como  para  la  visita  de  escribanos,  á  fin  de  que  se  les  haga 
á  estos  y  á  los  jueces  los  cargos  que  por  la  inobservancia  de  esta  pragmá- 
tica hayan  tenido  unos  y  otros,  y  se  les  castigue  como  corresponda:  ley  3, 
Ifl.  <6,  lib.  i  O,  Nov.  Recop. :  art.  47. 

'  (S^un  el  último  artículo  déosla  ley,  deben  registrarse  todos  los  instru- 
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mentos  comprendidos  en  la  ley  2  que  le  precede,  y  son  todos  los  contratos 
de  «censos,  compras,  ventas  y  otros  semejantes;»  pero  la  misma  ley  en  su 
primer  artículo  no  se  espresa  tan  absoluta  y  rotundamente  sobre  este 
punto,  pues  solo  habla  de  «ventas  de  censos  ó  tributos  y  de  bienes  raices  ó 
«considerados  por  tales,  que  constare  estar  gravados  con  alguna  carga,» 
y  generalmente  todos  los  instrumentos  que  contengan  especial  y  espresa 
hipoteca  ó  gravamen;  por  manera,  que  faltando  esta  circunstancia,  parece 
no  estar  sujetas  al  registro  las  ventas  de  bienes  raices;  y  en  efecto  los  ma> 
les  y  pleitos  que  se  quiso  prevenir,  mas  que  de  ellas,  nacen  déla  ocultación 
de  las  hipotecas  6  cargas,  pues  sobre  la  persona  del  verdadero  dueño  rara 
vez  se  padece  error  ni  puede  cometerse  engaño. 

El  término  para  la  toma  de  razón  de  los  instrumentos  anteriores  á  la 
publicación  de  dicha  ley  3,  ha  sido  prorogado  varias  veces,  como  puede 
verse  por  sus  notas,  por  las  reales  órdenes  de  31  de  octubre  de  4835,  y  las 
en  ella  citadas  de  22  de  enero  de  1 836  y  24  de  octubre  del  mismo  aHo, 
en  laque  se  prorogó  indefinidamente  el  tiempo,  reservándose  S.  M.  se- 
ñalar mas  adelante  el  día  en  que  hubiera  de  concluir  esta  facultad.  [Véase 
el  núm.  3355,  donde  se  espone  la  última  real  orden  sobre  esta  materia  fe- 
cha  h  i  de  abril  de  4848,  y  en  la  que  se  hace  la  historia  de  todas  las  dispo- 
siciones dadas  anteriormente,  á  las  cuales  deroga]. 

En  otra  real  orden  de  12  de  marzo  de  4836  se  declaró  que  los  títulos 
de  propiedad  de  los  bienes  y  derechos  aplicados  ó  que  se  aplicaren  al  pago 
de  los  acreedores  del  Estado,  cuyas  escrituras  sean  anteriores  k  4768,  es- 
tán sujetos  como  todos  los  otros  á  la  toma  de  razón). 

[Respecto  de  las  personas  que  han  de  tener  á  su  cargo  los  registros,  se 
han  dado  últimamente  las  siguientes  disposiciones]. 

[No  siendo  circunstancia  indispensable  que  los  secretarios  de  ayunta- 
miento tuvieren  la  calidad  de. escribanos  ,  y  habiéndose  suscitado  dudas 
sobre  si  deberian  tener  á  su  cargo  los  registros  de  hipotecas,  como  sucedía 
cuando  se  reunían  ambos  conceptos,  ó  si  seria  preferible  el  que  para  ofre- 
cer á  los  interesados  en  él  la  seguridad  y  entera  confianza  que  reclama  se- 
mejante acto  practicase  los  registros  persona  que  tuviese  la  fé  pública,  se 
resolvió  por  real  orden  de  4  .**  de  octubre  de  4  836,  que  ínterin  se  verificaba 
el  arreglo  definitivo  según  exigen  las  circunstancias  y  cambios  administra- 
tivos que  han  ocurrido  con  posterioridad  á  su  creación,  en  todos  los  puntos 
donde  á  la  fecha  de  esta  resolución  se  encuentren  dichos  oficios  á  cargo 
(le  los  secretarios  de  ayuntamiento,  y  estos  no  tengan  la  cualidad  de  ser 
escribanos,  se  encargue  de  ellos  el  escribano  mas  antiguo  del  número  de 
los  de  la  cabeza  del  partido,  el  cual  deberá  hacer  los  asientos  ó  registros 
dentro  de  la  misma  casa  capitular  ó  del  ayuntamiento ,  donde  se  conserva- 
rán al  intento  el  libro  ó  libros  que  fueren  necesarios,  foliados  y  rubricados 
en  todas  sus  páginas  desde  el  principio  por  el  mismo  escribano  y  por.  el 
juez  del  partido;  y  que  en  las  vacantes  que  ocurriesen  de  oficios  servidos 
á  la  sazón  por  secretarios  de  ayuntamientos  que  reunieran  la  cualidad  de 
escribanos,  se  observase  en  lo  sucesivo  la  misma  regla  de  ponerlos  á  cargo 
del  escribano  mas  antiguo  de  los  del  número  de  la  cabeza  del  partido]. 

[Acerca  del  escribano  á  cuyo  cargo  debe  estar  el  oficio  de  hipotecas,  no 
obstante  haberse  resuelto  lerminanlemenle  en  real  orden  de  4  7  de  octubre  de 
4  836  y  repetido  en  otra  de  3  de  diciembre  de  4  838  que  el  escribano  mas 
antiguo  de  cada  partido  judicial  tuviese  á  su  cargo  el  oficio  de  hipotecas; 


GooQÍe 


Digitized  by  VjOOQ 


I>B  LAS  SOLBMNIDADuS    HE    LAS    HIPOTECAS.  37 

y  á  pesar  de  qae  en  vista  de  estas  resol ucioaes  toda  reciamacion  sobre  esta 
materia  parecía  que  debia  resolverse  por  el  cotejo  de  fechas  de  títulos, 
contuiuaroii  suscitándose  dudas  acerca  de  si  para  el  cargo  de  contador  de 
hipotecas  era  precisa  la  circunstancia  de  ser  escribano  propietario ,  ó  bas- 
taba la  de  teniente,  por  lo  que  el  Gobierno,  teniendo  en  consideración  que 
lo  mismo  es  escribano  el  propietario  que  el  teniente,  y  lo  mismo  el  que  des- 
empeña una  escribanía  vitalicia  que  perpetua,  é  igual  el  que  la  arrienda 
pagando  la  renta  de  una  vez  ó  anualmente,  puesto  que  todos  tienen  y  ejer- 
cen la  fé  pública,  y  esta  circunstancia  es  la  que  le^  da  derecho  al  desem- 
peño del  o&cio  de  hipotecas,  resolvió  por  real  orden  de  6  de  marzo  de  4  848: 
4.**  Que  en  los  escribanos  propietarios  y  tenientes  es  igual  la  aptitud  legal 
para  el  desempeño  de  los  oficios  de  hipotecas,  sin  otra  preferencia  que  la 
que  les  den  la  antigüedad  relativa  de  sus  títulos.  2."*  Que  si  desempeñando 
un  teniente  el  oficio  de  hipoteccas  ocurre  el  fallecimiento  del  propietario  quo 
le  hubiese  nombrado  para  despachar  la  escribanía,  cese  inmediatamente 
en  el  desempeño  de  la  contaduría  de  hipotecas.   3.^  Que  si  el  mismo  te- 
tiente  adquiriese  después  la  escribanía,  renazca  la  antigüedad  y  se  le  con- 
sidérela de  su  primitivo  título.  4.'  Que  en  igual  forma  se  cuente  la  anti- 
güedad á  los  escribanos  propietarios  que  pasan  de  unas  y  otras  escri- 
banías]. 

[Respecto  de  las  reglas  que  deben  observarse  por  los  que  sirviesen  ó 
entrasen  á  servir  los  oficios  de  hipotecas,  se  dispuso  por  circular  de  7  de 
diciembre  de  4836,  que  los  servidores  á  la  sazón  de  las  contadurías  de 
hipotecas  que  lesean  por  arrendamientos  celebrados  con  el  Estado  en  pu- 
blicas subastas,  puedan  continuar  desempeñando  aquellas,  con  tal  que  se 
allanen  á  satisfacer  en  las  oficinas  de  amortización,  no  solamente  la  canti- 
dad del  contrato,  sino  también  la  mitad  del  aumento  que  resulte  entre  ios 
derechos  que  percibían  antes  de  la  publicación  de  los  nuevos  arance- 
les de  juzgados ,  y  los  que  ahora  cobran  con  arreglo  á  los  mismos:  re- 
gla 1/ 

Si  dicfaos  servidores  no  se  conviniesen  á  entregar  la  mitad  de  la  dife- 
renciado que  trata  la  regla  anterior,  se  declara  por  la  intendencia^respec- 
tiva  la  caducidad  del  arrendamiento,  como  lesivo  para  el  Estado,  disponien- 
do acto  continuo  que  el  escribano  mas  antiguo  del  partido  judicial  se  baga 
cargo  del  oficio,  conforme  á  lo  mandado  en  real  orden  de  4  7  de  octubre  de 
4836,  espedida  por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia:  regla  ^.* 

Tanto  á  tos  escribanos  que  en  lo  sucesivo  desempeñen  dichas  conta- 
durías de  hipotecas,  cuanto  á  los  que  ya  las  sirven  por  efecto  de  la  real 
orden  arriba  citada ,  previene  se  les  abone  en  razón  de  su  irabajo  la  tercera 
parte  de  los  productos  del  registro,  en  vez  de  la  mitad  que  les  asignó  la 
real  orden  de  22  de  mayo  de  4835,  siendo  responsables  los  que  se  hallen 
m  el  segnndócaso  á  entregar  la  mitad  de  lo  que  hubiese  producido  dicho 
registro  desde  el  dia  4.**  de  febrero  de  1836,  en  que  empezaron  á  regir  los 
mencionados  aranceles,  hasta  el  de  la  fecha  de  esta  disposición  (7  de  di- 
ciembre del  propio  ano),  pues  desde  el  siguiente  han  de  satisfacer  las  dos 
terceras  partes  del  modo  que  previene  la  regla  siguiente:  regla  3/ 

Paraquela  hacienda  pública  no  sufra  menoscaboalgunoensuslegítimos 
derechos,  los  servidores  en  general  de  los  espresados  oficios  han  de  pre- 
sentar cada  tres  meses  en  la  intendencia  de  la  respectiva  provincia,  una 
certificación  espresiva  del  número  de  instrumentos  de  que  hubiesen  ta« 
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mado  razón  durante  aquel  corto  período,  é  igualmente  del  total  importe 
de  los  rendimientos ;  la  cual,  visada  por  el  juez  de  primera  instancia  y  pre-  . 
sidente  del  ayuntamiento  constitucional  servirá  para quelas  oficinas  de  amor- 
tización reclamen  de  los  servidores  el  pago  de  lo  que  corresponda  al  Esta- 
do, observándose  en  las  reclamaciones  y  entrega  el  mismo  método  que 
se  hubiese  seguido  hasta  ahora:  regla  4.* 

Los  oficios  de  hipotecas  se  mandan  establecer  precisamente  en  las  capi- 
tales de  los  partidos  judiciales ,  quedando  al  cuidado  del  gobierno  fi- 
jarlos también  en  alguna  otra  población  si  lo  creyese  conveniente  y  útil 
ala  misma,  con  presencia  de  su  vecindario,  comercio  ó  industria:  re- 
glas." 

Estas  reglas  se  consideran  provisionales,  ínterin  que  por  una  ley  espe- 
cial se  establece  el  sistema  hipotecario  que  debe  regir  en  toda  la  nación, 
quedando  sin  efecto  cualesquiera  reales  órdenes  que  se  hubieren  espedido 
sobre  la  materia  en  la  parte  que  se  oponga  á  las  presentes  disposiciones: 
regla  6.* 

Posteriormente ,  por  real  decreto  de  23  de  mayo  de  1 845  espedido  en 
virtud  de  la  autorización  concedida  al  Gobierno  en  la  ley  de  presupuestos 
de  la  propia  fecha,  se  determiaó  acerca  de  la  organización  é  incumbencias 
de  las  oficinas  de  registro  de  hipotecas,  que  los  encargados  de  las  contadu- 
rías y  oficios  que  existen  en  cada  pueblo  cabeza  de  partido,  lo  sean  igual- 
mente de  las  oficinas  de  registro  que  se  establecen  para  la  cobranza  de 
este  derecho:  cap.  2.°  art.  16. 

Las  oficinas  de  registro  dependerán  inmediatamente  de  una  de  las  ad- 
ministraciones de  la  Hacienda  pública  en  cada  provincia;  pero  como  depó- 
sitos de  garantía  de  todos  los  actos  que  en  ellas  hayan  de  registrarse,  es- 
tán sujetas  á  la  inspección  de  la  autoridad  judicial  del  partido  en  que 
estén  situadas:  art.  \  7, 

De  todos  los  actos  sujetos  al  pago  del  derecho  de  hipotecas  ha  de  to- 
marse razón  en  la  oficina  de  registro  del  partido  en  que  se  hallen  las  fincas 
presentándose  al  efecto  por  los  interesados,  en  el  términode  ocho  dias,  co- 
pias autorizadas  de  los  contratos,  cuando  estos  se  hayan  celebrado  en  el 
mismo  pueblo  en  que  existe  la  oficina,  y  en  el  de  un  mes,  cuando  lo  hayan 
sido  en  otros:  art.  18. 

Respecto  á  las  traslaciones  de  inmuebles  en  propiedad  ó  en  usufructo 
procedentes  de  herencias,  el  plazo  para  el  registro  del  respectivo  docu- 
mento se  contará  desde  la  fecha  de  la  adjudicación,  sino  interviene  en  ella 
la  autoridad  judicial,  y  desde  la  aprobación  de  la  cuenta,  y  partición  si 
aquella  interviene:  art  i  8. 

En  los  mismos  plazos  fijados  en  el  párrafo  primero  del  articulo  anterior, 
se  presentarán  igualmente  á  las  oficinas  de  registro  para  la  correspon- 
diente toma  de  razón,  pero  sin  pago  de  derecho  de  hipoteca,  las  copias  au- 
torizadas de  todo  instrumento  público  por  el  cual  se  hipotequen  bienes  in- 
muebles al  pago  de  una  obligación  de  cualquiera  especie.  Los  mandatos  ju- 
diciales de  embargo  de  toda  propiedad  inmueble  quedan  sujetos  á  la  mis- 
ma formalidad,  art.  19. 

Todas  las  escrituras  destinadas  á  formalizar  cualquiera  de  los  contra- 
tos especificados  en  este  real  decreto ,  contendrán  la  cláusula  de  nulidad 
si  dentro  de  los  plazos  fijados  en  los  dos  artículos  anteriores  no  se  presen- 
tan al  registro  las  copias  autorizadas:  arl.  20. 
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En  los  mismos  plazos  se  presentarán  igoalmeiite  los  contratos  particu- 
lares en  que  no  intervenga  escribano,  firmados  por  los  interesados  res- 
pectivos, y  con  arreglo  al  precio  qne  del  documento  presentado  resulte, 
se  liquidíarán  y  satisfarán  los  derechos:  art.  21. 

Guando  en  algún  contrato  de  traslación  de  propiedad  ó  de  usufructo  no 
conste  el  vabr  del  inmueble,  se  suplirá  esta  falta  por  medio  de  la  tasación 
que  se  efectuará  á  costa  de  los  contratantes:  art.  22. 

En  todos  los  casos  de  traslación  de  propiedad  ó  de  usufructo,  de  impo- 
sición ó  redención  de  censos,  ó  pensiones,  6  de  arriendos  y  subarriendos,  el 
derecho  se  pagará  antes  de  hacerse  el  registro:  arl.  23. 

Estese  verificará  previo  el  reconocimiento  de  las  copias  autorizadas 
de  los  documentos  arriba  designados,  y  la  liquidación  que  hará  la  oficina 
del  derecho  que  en  cada  caso  corresponda.  Con  nota  de  la  liquidación  pa- 
sará el  interesado  á  efectuar  el  pago  en  manos  del  recaudador,  de  quien 
exigirá  dos  recibos ;  conservará  uno  para  su  resguardo ,  y  entregará  el 
duplicado  para  que  se  archive  en  la  oficina  del  registro,  la  cual  con  pre- 
sencia del  recibo  pondrá  la  correspondiente  nota  al  pie  del  documento,  que 
devolverá  con  espresion  del  dia  en  que  se  ha  efectuado  el  pago,  y  el  libro 
y  fecha  en  que  queda  hecho  el  registro:  art.  24. 

El  registro  se  llevará  en  libros  separados  por  pueblos  y  con  distinción 
de  fincas  rústicas  y  urbanas.  Los  asientos  se  ordenarán  de  modo  que  una 
vez  registrada  una  finca  puedan  sentarse  á  continuación  todas  las  mudan- 
zas que  haya  esperimentado  y  las  obligaciones  á  que  por  un  cálculo  apro- 
ximado pueda  sujetarse  en  un  período  de  doce  anos.  Esceptiianse  de  estas 
reglas  los  arriendos  y  subarriendos,  para  cuyo  registro  se  llevarán  libros 
diferentes,  aunque  con  la  misma  distinción  de  pueblos  y  de  fincas  rústicas 
y  urbanas:  art.  25. 

Las  traslaciones  de  propiedad  ó  de  usufructo  por  herencia  en  línea  recta 
ó  por  cualquiera  otra  causa  que  las  exima  del  pago  del  derecho,  serán 
anotadas,  como  las  sujetas  á  este  en  los  libros  respectivos.  El  plazo  para  el 
registro  de  estos  actos  será  el  que  para  los  demás  semejantes  señalan  los 
párrafos  primero  y  segundo  del  artículo  18:  art.  26. 

De  unos  y  otros  libros  se  formarán  índices  exactos  que  faciliten  la  con--^ 
sulta  de  ios  asientos  cuando  sea  necesaria,  y  en  su  caso  la  de  los  recibos 
archivados,  cuya  clasificación  ha  de  sujetarse  al  orden  y  numeración  de  los 
rigistros:  art.  27. 

La  administración  de  rentas  de  cada  provincia  á  cuyo  cargo  esté  la  de 
este  derecho,  suministrará  á  las  oficinas  de  hipotecas  los  libros  destinados 
al  registro,  los  cuales  han  de  ser  foliados  y  rubricados  en  todas  sus  hojas 
por  el  mismo  administrador  y  por  el  juez  de  primera  instancia  del  partido, 
y  estarán  ademas  arreglados  de  tal  modo,  que  no  puedan  ser  falsificados 
ni  contrahechos:  art.  28. 

En  el  registro  ha  de  constar:  I.*"  La  fecha  del  otorgamiento  de  la  es- 
critura de  todo  acto  comprendido  en  este  real  decreto,  la  del  testamento» 
si  se  trata  de  herencias,  la  del  fallecimiento  del  último  poseedor,  la  de  cuen- 
ta y  partición  de  sus  bienes  y  de  la  aprobación  judicial  de  estos,  si  la  hu- 
biese. 2."  El  nombre  y  el  lugar  de  la  residencia  del  escribano  ante  quien  se 
habia  otorgado  la  escritura  ó  el  .testamento ,  ó  practic^o  las  diligencias  de 
adjudicación  de  bienes,  con  espresion  del  oficio  en  que  queden  protoco- 
lizados. 3.*  Los  nombres  y  vecindad  de  los  otorgantes  ó  interesados.  4.^  La 
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calidad  ó  naturaleza  del  contrato,  con  espresion  de  si  es  privado  ó  público. 
5."*  El  inmueble  que  es  objeto  del  contrato,  con  espresion  de  su  situación, 
calidad  ,  linderos,  valor  y  cargas  que  sobre  sí  tenga.  6.^  La  liquidación  del 
derecho,  y  la  fecha  del  recibo  de  su  pago:  art  29. 

Con  las  mismas  formalidades  se  hará  el  registro  de  los  contratos  por 
los  cuales  se  grave  una  finca  con  la  responsabilidad  de  fianzas,  de  los  man- 
datos judiciales  de  embargo  de  inmuebles ,  ó  de  otro  acto  cualquiera  que 
no  devengue  derechos  de  hipotecas.  En  tal  caso,  y  en  el  de  registro  de  tras- 
laciones de  propiedad  ó  usufructo  que  tampoco  devengan  derechos  de  hipo- 
tecas se  exigirá  solo  un  derecho  de  inscripción  c(m  arreglo  á  los  aranceles 
generales  establecidos  por  la  ley  de  2  de  mayo  4845:  arU  30. 

En  el  mes  de  enero  de  cada  ano  todos  los  escribanos  de  cada  partido 
remitirán  á  la  oficina  de  hipotecas  de  él  una  relación  de  los  instrumentos 
otorgados  ante  ellos  en  el  ano  anterior,  y  que  debieron  ser  registrados.  La 
oficina  confrontará  estas  relaciones  con  sus  asientos;  y  si  resulta  que  algu- 
no de  dichos  actos  no  se  ha  presentado  al  registro,  lo  noticiará  al  subdele- 
gado del  partido  para  que  persiga  al  defraudador  ú  ocultador:  art.  34 

Las  oficinas  de  hipotecas  espedirán  con  referencia  á  sus  asientos  las 
notas  ó  certificaciones  que  les  fuesen  pedidas  judicial  ó  estrajudicialmente, 
exigiendo  por  cada  una  el  derecho  señalado  en  el  mismo  arancel.  El  inte- 
resado deberá  suministrar  el  papel  del  sello  que  corresponda:  art.  32. 

Las  certificaciones  que  las  autoridades  civiles  y  judiciales  hayan  de 
espedir  para  asuntos  de  justicia  y  de  administración  en  que  no  haya  parte 
interesada,  serán  espedidas  de  oficio  y  sin  derechos ,  salvo  el  reintegro  de 
ios  que  á  la  oficina  correspondan,  cuando  en  los  negocios  judiciales  se  con- 
dene á  alguno  en  las  costas:  art.  33. 

Los  gefes  delasoficinas  de  hipotecas  prestarán,  para  responder  de  la 
exactitud  con  que  deben  ser  llevados  los  registros  y  custodiados  los  docu- 
mentos en  sus  archivos,  la  fianza  que  según  los  casos  determine  el  gobier- 
no: art.  ^4. 

Los  inspectores  visitarán  en  periodos  frecuentes ,  y  á  lo  menos  una  vez 
al  año,  las  oficinas  de  hipotecas  de  sus  respectivos  distritos  ;  reconocerán 
y  confrontaron  sus  libros  é  índices;  examinarán  la  cuenta  particular  que 
las  mismas  deben  llevar  de  los  derechos  adeudados ,  y  señalarán  todas  las 
faltas ,  descuidos  ó  abusos  que  noten  para  el  conveniente  castigo  ó  repre^ 
sion:art  35. 

En  los  casos  de  queja  ó  de  sospecha  fundada  contra  las  oficinas  ó  contra 
sus  inspectores ,  podrán  los  intendentes  nombrar  comisiones  especiales  de 
visita,  con  cargo  de  residenciar  á  los  reos  de  fraude  ú  ocultación ,  y  aun  á 
los  de  simple  negligencia:  art.  36. 

El  juez-del  partido  podrá  igualmente  visitar  la  oficina  de  hipotecas ,  y 
examinar  y  comprobar  los  registros  ó  documentos,  dando  cuenta  al  inten- 
dente de  las  faltas  que  advierta ,  y  siendo  estas  graves,  solicitar  la  sus- 
pensión del  gefe  de  la  oficina:  art.  37. 

En  cada  una  de  las  oficinas  habrá  ademas  de  los  libros  de  que  antes 
se  ha  hablado,  uno  especial  que  se  titulará  de  Aetas  de  visita^  y  en  el  cual 
se  anotarán  los  resultados  de  las  que  se  verifiquen ,  ya  sean  ordinarias  ó 
estraordinarias.  Las  actas  se  firmarán  por  el  visitador  y  el  gefe  de  la  ofi- 
cina, aunque  este  ofrezca  justificarse  de  las  faltas  que  en  el  acta  se  consig- 
nen :  art.  38. 
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Siempre  que  al  devolverse  un  documento  con  la  nota  de  registrado,  ó 
de  entregarse  una  certificación  con  referencia  á  registro,  iiecho  ó  docu- 
mento archivado,  exija  el  interesado  su  comprobación  con  el  mismo  regis- 
tro ó  documento  á  que  se  hace  referencia ,  el  gefe  de  la  oñcina  dispondrá 
que  asi  se  verifique  en  presencia  del  mismo  reclamante,  á  quien  será  per- 
mitido tomar,  á  vista  de  los  empleados,  las  notas  que  le  convengan:  artícu* 
lo  39. 

Todo  título  ó  documento  que  estando  sujeto  al  registro  de  hipotecas, 
aparezca  sin  nota  correspondiente  que  acredite  estar  registrado,  será 
nulo  y  de  ningún  valor  en  juicio  y  ñiera  de  él:  capítulo  \*,  art.  40v 

Los  individuos  que  en  los  plazos  arriba  fijados  no  presenten  al  registro 
las  escrituras  y  documentos  sujetos  á  él,  pagarán  la  mulla  de  un  doble 
derecho  si  los  presentan  dentro  de  un  término  igual  al  ya  vencido.  Si  es- 
cedea  de  este  término ,  la  multa  se  elevará  al  cuadruplo  del  derecho  ade- 
mas de  las  costas  del  apremio ,  si  es  menester  emplearlo  para  obligar  á 
la  presentación.  En  los  casos  de  no  devengar  derecho ,  se  estimará  este 
para  la  fijación  de  la  multa  en  medio  por  ciento  del  valor  de  la  finca  ó  fin- 
cas no  registradas:  art.  4t . 

Los  que  para  et  registro  de  los  contratos  privados  presenten  un  docu- 
mento en  que  d  valor  ó  precio  de  la  cosa  contratada  se  halle  disminuido 
de  un  décimo,  pagarán  el  cuadruplo  del  derecho  que  á  su  contrato  cor- 
responda. Si  (a  disminución  del  precio  escede  del  décimo,  la  multa  será 
doble  de  la  anterior,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  que  las  leyes  comu- 
nes señalen  á  los  reos  de  semejantes  ocultaciones:  art.  42. 

Los  jueces  ó  autoridades  que  enjuicio  ó  fuera  de  él  admitan  un  docu- 
mento no  registrado  cuando  sea  de  los  sujetos  á  esta  formalidad ,  incurrirán 
por  primera  vez  en  la  pena  de  suspensión  de  empleo  por  dos  meses,  y  en 
la  multa  del  duplo  del  derecho  defraudado,  y  en  la  misma  multa  y  destitu- 
ción de  empleo  si  reincidiesen:  art.  43. 

En  iguales  penas  incurrirán  los  escribanos  que  actúen  diligencias  de 
cualquier  especie  por  virtud  de  un  documento  sujeto  al  registro  y  no  re- 
gistrado: art  44. 

Los  escribanos  que  de  cualquier  modo  alteraren  en  los  instrumentos 
que  deben  presentarse  al  registro  el  verdadero  valor  sujeto  al  derecho,  pa- 
garán la  multado  500  á  4/)00  reales,  según  la  gravedad  de  la  falta,  sin 
perjuicio  de  la  pena  que  les  corresponda  en  la  causa  que  se  les  formará 
por  falsificación:  art.  45. 

Los  escribanos  que  en  el  mes  de  enero  de  cada  ano  no  hayan  remi- 
tido á  la  oficina  del  partido  la  relación  anual  de  los  actos  sujetos  al  regis- 
tro, pagarán  una  multa  de  200  reales,  sin  perjuicio  de  que  á  costa  de  los 
morosos  envíe  la  oficina  comisionados  que  formen  la  relación:  art.  46. 

Los  alcaides  y  jueces  que  no  presten  á  los  agentes  de  la  administra- 
ción los  ausilios  que  reclamen  para  obligará  la  presentación  de  los  docu- 
mentos sujetos  ai  registra,  sufrirán  la  multa  de  200  reales ,  sin  perjuicio 
de  las  penas  que  les  correspondan,  si  formándoles  causa,  aparece  de  su  re- 
sistencia á  la  prestación  de  los  ausilios  reclamados,  connivencia  en  algún 
fraude  ú  ottiltacion:  art.  47. 

Las  maltas  que  se  señalan  en  los  seis  artículos  anteriores  han  de  re- 
caudarse con  separación  de  las  que  deben  sufrir  los  que  no  hayan  presen- 
tado al  registro  los  actos  sujetos^á  esta  formalidad:  art.  48.. 
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Para  laexaccioa  de  los  derechos  defraudados  y  de  las  multas  impues* 
tas  á  los  defraudadores,  se  procederá  ejecutivameote  por  los  juzgados  es- 
peciales de  Hacienda,  como  en  las  derraudaciones  de  las  demás  contribucio- 
nes y  rentas  del  Estado:  art.  49. 

A  los  mismos  juzgados  de  Hacienda  corresponde  el  conocimiento  délos 
delitos  de  defraudación  del  derecho  de  hipotecas  y  de  los  de  connivencia 
con  los  defraudadores:  art.  50. 

Acerca  de  la  naturaleza  y  condiciones  del  derecho  de-hipotecas ,  de  las 
escrituras  deque  debe  tomarse  razón,  cantidad  que  debe  pagarse  y  tér- 
mino para  el  registro,  véase  lo  espuesto  en  los  números  3349  y  siguientes- 

TITULO  LV. 
lie  la  preferencia  y  privlleg^íos  de  tos  acreedores  hipotecarlos. 

3744.  Espuestas  ya  las  diversas  especies  de  hipotecas,  pasamos  á  espli- 
car  cuáles  acreedores,  asi  de  hipoteca  espresa  como  tácita ,  serán  preferi- 
dos en  el  pago,  cuando  concurran  juntos  reclamando  contra  los  bienes  del 
deudor  común.  Esta  materia  ,  que  abraza  tantos  derechos  y  pretensiones, 
se  hace  mas  intrincada  por  haber  pocas  leyes  para  decidirlas  ,  y  nacer  de 
aqui  gran  pugna  y  confusión  entre  los  autores;  así  para  la  mejor  inteligen- 
cia espondremos  algunas  reglas  ó  consideraciones  generales. 

Aunque  algunos  acreedores  hipotecarios  son  preferidos  á  causa  de  re- 
putarse mejor  en  derecho  su  condición  por  algún  motivo  de  bien  público, 
por  equidad  ó  consideraciones  religiosas,  puede  sentarse  como  regla  gene- 
ral la  siguiente 

SECCIÓN  I. 

EL  QUK  ES  PKIJIERO  EN  T16UP0ES  MEJOR    EN  DERECHO. 

3745.  Los  acreedores  hipotecarios,  ora  conste  su  hipoteca  por  instru- 
mento público  ó  privado  (1)  á  por  otro  medio  legal ,  deben  ser  graduados 
entre  sí  respectivamente  según  su  clase,  y  pagados  de  sus  créditos  por  el 
orden  de  las  fechas  de  sus  contratos;  pues  el  que  es  primero  en  tiempo, 
aunque  no  sea  sino  una  hora ,  lo  es  también  en  derepho:  ley  7,  tit.  i  3, 
Partida  5.  Téngase  presente  lo  espuesto  en  el  título  anterior  sobre  la  hi- 
poteca de  bienes  inmuebles. 

3746.  Otorgándose  por  uno  mismo  dos  ó  mas  escrituras  con  hipoteca 
en  un  mismo  día,  debe  tener  cuidado  el  escribano  de  ponerlas  por  el  orden 
de  su  otorgamiento;  y  para  evitar  dudas  convendrá  que  esprese  la  hora  en 
cada  una;  si  no  lo  hace,  la  primera  en  protocolo  es  preferida  á  la  siguiente 
por  presumirse  otorgada  antes.  ¿T  si  se  otorgan  en  un  mismo  dia  ante  di- 
versos escribanos? 

[En  este  caso,  no  pudiendo  averiguarse  cuál  de  los  dos  créditos  hipote- 

t 
(4  ]    Véanse  las  importantes  observaciones  que  se  esponen  en  el  número  3859  y  en 
el  párrafo  á  él  adicionado,  sobre  si  pueden  ó  no  existir  eo  el  dia  acreedores  hipoteca- 
rios privados  y  su  orden  de  preferencia.  (N.  del  Dr.  C.) 
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carios  es  aoterior  ó  posterior,  ambos  se  considerarán  iguales  en  derecho, 
y  ambos  deben  pagarse  á  prorala:  leyes  40  y  16,  ParL  8,  til.  1,lib.  20, 
Dig.  y  Curia  filip.  lib.  2.%  cap  42,  núm.  44]. 

3747.  Milita  dicha  regla  general  de  prelacíon,  no  solo  por  el  débito 
principal  ,sino  también  por  sus  réditos  ó  pensiones,  como  accesorias,  y 
por  el  interés;  siendo  iguales  en  tiempo,  é ignorándose  quién  contrajo  pri- 
mero, se  ha  de  proratear« 

3748.  Milita  igualmente  aun  cuando  entre  todas  las  deadas  hipoteca- 
rias concurran  una  pura  posterior  y  otra  condicional  anterior,  si  la  condi- 
ción es  casual  ó  mista,  pues  por  no  estar  en  mano  del  acreedor  su  cum- 
plimiento, se  considera  el  tiempo  en  que  se  hizo  el  contrato;  pero  si  de- 
pendiese de  su  arbitrio,  por  ser  potestativa  volunlaria,  no  se  ha  de  atender 
sino  al  día  en  que  se  cumple. 

3749.  Tiene  asimismo  lugar  en  los  siguientes  casos. 

t.^  Cuando  es  anterior  la  deuda  cuyo  plazo  no  está  cumplido,  pues  ha 
de  ser  preferida  á  las  posteriores  sin  plazo  ó  con  plazo  ya  vencido,  por  no 
deber  considerarse  para  la  prelacion  el  de  la  paga  sino  la  fecha  del  contrato 
y  obligación  de  satisfacerla. 

2.*  Cuando  con  la  hipoteca  convencional  ó  legal  concurren  la  pretoria 
ó  la  judicial,  ha  de  preferirse  la  primera  en  tiempo:  ley  43,  til.  43,  Part  5. 

3.*  Cuando  el  primer  acreedor  es  de  hipoteca  tácita,  y  el  segundo  de 
tácita  y  espresa  especial. 

4.*  Cuando  el  primero  en  tiempo  tiene  hipoteca  general  en  los  bienes 
del  deudor,  y  el  segundo  especial  en  una  cosa  ó  tinca  determinada,  pues 
aquel  será  preferido  á  éste  como  anterior  en  tiempo,  y  aun  cuando  se  haya 
hecho  entrega  de  bienes  al  segundo,  y  no  al  anterior  en  tiempo :  dicha 
ley  13:  debiendo  tenerse  presente  que,  como  se  ha  dicho  en  el  número  3644, 
hipotecándose  ó  empeñándose  el  título  de  la  cosa,  se  entiende  empeñada 
esta  y  trasferido  el  derecho  de  prenda  al  acreedor ,  aunque  no  se  esprese: 
ley  14,  tít.  13,  Part.  5. 

3750.  De  lo  eSpuesto  en  los  cinco  números  anteriores  se  deduce,  ge- 
neralmente hablando,  que  los  acreedores  hipotecarios  iguales  en  el  privi- 
legio, ya  sea  su  hipoteca  especial  ó  general,  tácita  ó  espresa ,  absoluta  ó 
condicional  (si  la  condición  es  casual  ó  mista),  convencional,  pretoria  ó  ju- 
dicial, con  entrega  de  bienes  ó  sin  ella,  y  ya  concurran  los  de  cada  clase  de 
hipoteca  entre  sí,  ó  de  todas  clases  unos  con  otros,  deben  ser  graduados  y 
pagados  por  el  orden  de  su  antigüedad,  y  no  solo  en  cuanto  á  su  deuda 
principal,  sino  también  en  cuanto  á  sus  pensiones,  réditos  ó  intereses  como 
accesorios  á  ella,  guardándose  únicamente  para  su  prelacion  la  fecha  de 
sus  contratos:  la  cual  procede,  bien  obligue  el  deudor  espresamente  sus 
bienes  presentes  y  futuros,  ó  solamente  sus  bienes  sin  decir  mas,  pues  esto 
no  obstante  se  comprenderán  en  la  obligación  general,  asi  los  que  tenga 
entonces,  como  los  que  adquiera  después:  y  si  todos  son  iguales  en  tiempo 
y  privilegio,  se  hau  de  proratear  sus  créditos,  con  tal  que  no  se  halle  al- 
guno en  posesión  de  lo¿  bienes  del  deudor  ó  de  parte  de  ellos,  porque  ha 
de  ser  preferido  á  los  demás  en  los  que  la  tenga. 
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SECCIÓN  n. 

BB  LAS  HIPOTECAS  PRITILIGUOÁS,  DIIZMOS  T  GASTOS   DEL   PÜNBIIA.L. 

3751 .  Llámanse  asi  las  que*gozan  del  privilegio  de  prelacion  presciü- 
diendo  de  la  prioridad  de  tiempo,  pues  asi  como  toda  regla  general  tiene 
sus  escepciones  y  limitaciones,  asi  también  se  esceptúan  de  la  que  vá  por 
epígrafe  de  la  sección  anterior  varios  casos  en  los  que  serán  preferidos  los 
acreedores  posteriores. 

375Í.  La  iglesia,  y  en  su  nombre  su  párroco  6  quien  le  representaba, 
debia  ser  preferida  (cuando  existian  los  diezmos)  á  todos  los  acreedores, 
por  privilegiados  que  fuesen  por  la  satisfacción  de  los  que  se  acostumbra- 
ban á  pagar:  ley  6,  tít.  iO,  Part.  4;  y  si  el  dueño  vendia  los  frutos  antes  de 
cogerlos,  podía  la  iglesia  demandar  sus  diezmos  al  comprador ,  porque 
aquellos  pasaban  á  éste  con  el  gravamen  de  satisfacerlos,  ó  bien  al  mismo 
dueño,  porque  habia  recibido  el  precio  antes  de  diezmar,  cometiendo  en- 
gaño en  ello:  pero  cobrándolos  del  uno,  carecía  de  derecho  para  pedirlos 
al  otro;  bien  que  no  teniendo  el  comprador  de  qué  pagar,  podía  repetir 
contra  el  vendedor  sin  estar  obligado  á  darle  lasto  ó  cederie  sus  acciones, 
porque  pagaba  por  sí  y  no  por  aquel,  y  por  el  engaño  de  proceder  á  la 
venta  de  frutos  antes  de  pagar  los  diezmos:  ley  (inal,  tít.  20,  Part.  4. 

3753.  Lo  mismo  procede  en  el  quo  prestó  dinero  para  enterrar  al  deudo 
con  ánimo  de  cobrario  y  no  por  piedad,  aunque  nadie  le  mande  suplido,  ó 
alguno  se  lo  contradiga;  pues  por  privilegiados  y  anteriores  que  sean  en 
tiempo  los  demás  acreedores,  tengan  hipoteca  especial  ó  general  en  los  bie* 
nes  del  deudor,  será  preferido  á  elloá,  inclusas  la  dote  y  todas  las  otras 
deudas  que  contrajo  en  su  vida,  porque  es  interesada  la  utilidad  pública  en 
que  se  dé  sepultura  á  los  muertos:  leyes  42,  tít.  43,  Part.  4;  y  30,  tít.  43, 
Part.  5, 

3754.  De  igual  privilegio  ó  prelacion  goza  el  que  suplió  los  gastos  de 
alimentos,  médico,  cirujano,  botica  y  demás  de  su  última  enfermedad,  asi 
como  los  derechos  de  su  testamento,  de  su  apertura  ó  publicación  é  inven- 
tario de  sus  bienes,  pues  que  todas  estas  espensas  se  reputan  como  parte 
del  funeral;  en  el  mismo  caso  se  halla  el  que  redimió  á  otro  de  cautiverio, 
por  haber  iguales  consideraciones  de  religión  y  piedad  que  en  los  an- 
teriores. 

SECCIÓN  lU. 

DB  LA  HIPOTECA   PRIVILEGIADA  OBL  FISCO. 

3755.  La  hipoteca  de  que  goza  el  fisco  por  la  alcabala,  trilutos  y  de- 
mas  derechos  reales,  es  de  tanta  virtud  y  eficacia,  que  no  solo  le  compete 
en  los  bienes  del  deudor,  sino  también  en  los  que  sus  herederos  tuvieron 
de  él  en  vida  por  cualquier  título  aun  cuando  renuncien  su  herencia. 

3756.  Ademas  los  terceros  poseedores  singulares  de  los  bienes  tributa- 
rios están  obligados  al  pago  del  tributo,  asi  del  tiempo  de  su  posesión,  como 
del  anterior ,  aunque  dichos  poseedores  sean  eclesiásticos ,  y  podrán  ser 
demandados  sobre  ello  ante  el  juez  secular:  ley  25,  tít  4  3,  Part.  5, 
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3757.  En  cuanto  á  estos  derechos  es  preferido  el  fisco  á  los  acreedores 
anteriores  de  hipoteca  tácita,  porque  la  obligación  de  satisfacerlos  está  in- 
herente y  es  inseparable  de  los  mismos  bienes;  mas  no  á  los  que  la  tengan 
anleríor  espresa,  bien  sea  especial  ó  general  Lo  propio  milita  en  la  dote  le- 
gitima y  entregada,  y  por  esto  se  dice  que  la  majer  y  el  fisco  marchan  á 
un  mismo  paso. 

(Las  razones  que  dá  Febrero  para  apoyar  la  hipoteca  privilegiada  del 
fisco  por  la  alcabala  y  tributos,  prueban  al  parecer,  que  debe  ser  preferido 
ami  á  los  acreedores  anteriores  con  hipoteca  espresa ;  porque  la  afección 
real  de  las  fincas  ü  otras  cosas  á  los  tributos  es  tan  antigua  como  ellas 
mismas  por  razón  del  dominio  eminente  que  reside  en  los  supremos  poderes 
del  Estado,  y  asi  no  puede  haber  hipoteca  alguna  espresa  anterior  á  dicha 
afección.  Las  leyes  23  y  25  no  están  tan  claras  como  seria  de  desear,  la  33 
aunque  habla  de  tributos,  se  limita  á  la  hipoteca  tácita  en  todos  los  bienes 
del  deudor,  pero  nada  dice  de  la  cosa  determinada  y  tributaria;  la  33  habla 
en  general  de  las  deudas  de  la  cámara  del  rey,  si  bien  es  cierto  que  Gre- 
gorio López  comprende  entre  ellas  los  tributos:  como  quiera,  parece  cho- 
cante que  no  sea  mas  fuerte  y  privilegiada  la  hipoteca  tácita  del  fisco  en  la 
misma  cosa  tributaría ,  que  en  los  demás  bienes  del  deudor). 

[Creemos  conveniente  advertir,  que  aunque  según  el  nuevo  sistema  tri- 
butario, por  el  real  decreto  de  23  de  mayo  de  f  845  sobre  el  establecimiento 
déla  contribución  de  inmuebles,  cap.  7,  art  64  y  siguientes,  se  marcan  las 
reglas  que  han  de  seguirse  contra  los  deudores  morosos  al  fisco,  estas  dispo- 
siciones se  limitan  á  arreglar  las  relaciones  del  contribuyente  con  el  fisco, 
mas  nada  resuelven  sobre  la  cuestión  de  preferencia  entre  el  fisco  y  los 
demás  acreedores  del  deudor  común]. 

3758.  En  los  bienes  de  los  que  contratan  con  el  fisco,  y  en  los  de  los 
administradores,  cobradores  y  recaudadores  de  caudales  públicos  goza  del 
propio  privilegio  en  concurrencia  de  otro  acreedor  hipotecario  sin  mas  pre- 
rogativa,  como  se  hubiesen  adquirido  después  de  celebrado  el  contrato 
ó  de  haber  entrado  en  la  administración  de  la  hacienda  pública,  pues  en 
los  que  adquirieron  antes  no  es  preferido  á  los  acreederes  de  hipoteca  es- 
presa  anterior,  especial  ó  general,  ni  en  los  de  sus  mujeres:  ni  tampoco  en 
los  adquiridos  después  del  contrato  fiscal  al  hipotecario,  con  privilegio  de 
menor  edad,  tutela,  dote  y  otro  semejante,  porque  este  acreedor  tiene  doble 
prí\ilcgio,  el  de  hipoteca  anterior  en  tiempo  y  el  de  la  menor  edad,  y  á 
cada  uno  incumbirá  probar  la  prioridad  ó  posterioridad  de  adquisición 
que  alega  como  fundamento  de  su  intención.  Y  es  de  notar  que  por  el 
arrendamiento  de  los  predios  fiscales  ha  de  reconvenir  el  fisco  á  su  arren- 
datario, después  á  su  fiador  de  indemnidad,  y  por  último  al  deudor  del 
arrendatario,  no  habiendo  algún  privilegio  por  el  que  pueda  demandar 
antes  á  dicho  deudor,  en  cuyo  caso  no  es  necesario  observar  este  orden. 

3759.  En  los  bienes  del  PrinmipiloiquQ  antiguamente  era  el  que  tenia 
á  su  cargo  proveer  de  lo  necesario  al  ejército  y  armada,  como  también  las 
cosas  destinadas  para  las  principales  y  mayores  urgencias  del  soberano  en 
tiempo  de  guerra,  y  hoy  corresponde  en  algún  modo  al  tesorero  y  provee- 
dor general  del  ejército,  aunque  hay  mucha  diferencia  de  imo  á  otro)  com- 
pete al  fisco  el  mismo  privilegio,  el  cual  se  amplía  contra  los  dótales  y  pa- 
rafernales de  su  mujer  y  los  de  sus  hijos,  pues  todos  quedan  entera  y  abso- 
lutamcnie  obligados.  También  le  compele  contra  los  de  sus  deudores ,  de 
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suerte  que  puede  repetir  contra  ellos  antes  de  hacer  escusion  en  los  del 
prímipilO)  y  aun  antes  de  cumplirse  el  plazo  de  sus  pagas  si  son  deudores 
para  algún  día.  Pero  este  tan  amplio  y  exuberante  privilegio  se  limita  á 
los  hijos  y  mujer  de  otro  tesorero,  á  cuyo  cargo  está  solamente  la  custodia 
del  Real  erario,  pues  contra  estos  no  le  compete  en  iguales  términos.  (Desde 
luego  se  echa  de  ver  que  la  doctrina  vertida  aquí  por  Febrero  ha  sido 
tomada  del  derecho  romano,  asi  como  la  mayor  parte  de  lo  que  dice  en  la 
importante  é  intrincada  materia  de  este  título  está  copiado  de  los  autores 
que  la  han  tratado;  algunos  por  identidad  de  razón  estienden  á  los  paga- 
dores del  ejército  la  doctrina  sobre  los  primipilos  ó  proveedores,) 

3760.  En  los  demás  contratos  con  el  fisco,  si  concurre  con  un  acreedor 
privado,  y  no  hay  duda  en  la  anleriwrídad  y  posterioridad  de  la  hipoteca 
de  ambos,  se  han  de  observar  las  reglas  siguientes: 

4  .*  El  fisco  por  razón  de  la  que  le  compete  en  sus  contratos,  es  preferida 
á  los  acreedores  quirog:rararios  ó  meramente  personales  del  deudor. 

2.*  Si  el  fisco  tiene  hipoteca  espresa,  aunque  sea  posterior,  es  preferido 
á  los  anteriores  de  tácita  al  modo  que  la  dote:  ley  33,  tit.  43,  Part.  5.  (Esta 
ley  nada  dice  de  hipoteca  espresa  á  favor  del  fisco,  antes  por  el  contrario 
habla  de  la  tácita  que  le  compete  igualmente  que  á  la  mujer,  y  dispone  que 
aquel  y  esta  sean  preferidos  en  el  pago.á  no  ser  que  el  acreedor  anterior 
esté  asegurado  con  hipoteca  espresa,  especial  ó  general). 

3.*  Sí  el  fisco  concurre  con  otro  acreedor  anterior  que  tenga  hipoteca 
espresa,  especial  ó  general,  pero  privilegiada,  debe  ser  preferido  el  primero 
en  tiempo;  y  si  lo  es  dicho  acreedor  (¿cómo  no  lo  ha  de  ser  si  acaba  de  de- 
cir que  es  anterior  y  lo  pone  por  caso  supuesto?)  será  su  prelacíon  en  los 
bienes  que  el  deudor  tenia  antes  de  contratar  con  el  fisco,  pues  en  los  adqui- 
ridos después  será  preferido  este  por  privilegio  especíala  los  anteriores,  aun- 
que la  tengan  general  espresa;  porque  no  se  puede  decir  que  los  bienes  están 
obligados  antes  que  el  deudor  los  adquiera,  ni  constituirse  hipoteca  en  las 
cosas  ajenas;  y  como  á  un  mismo  tiempo  quedan  obligados  al  acreedor  pri- 
vado y  al  fisco,  debe  ésleser  preferido  como  privilegiado  ó  de  mejor  condi- 
ción, no  debiendo  mirarse  el  orden  ó  tiempo  de  la  convención  tácita  ó  espre* 
sa,  sino  el  de  la  adquisición:  bien  que  cada  uno  debe  probar  como  funda- 
mento de  su  intención  la  anterioridad  ó  posterioridad  de  la  adquisición,  pues 
ningún  privilegio  tiene  el  fisco  para  eximirse  de  esto.  (Esta  es  la  opinión 
general  y  adoptada  en  la  práctica  ;  pero  la  ley  33  arriba  citada  prefiere  al 
acreedor  privado  con  hipoteca  espresa  general,  y  no  distingue  entre  bienes 
adquiridos  antes  ó  después  de  haber  el  deudor  contratado  con  el  fisco). 

3761.  Pero  si  á  la  anterioridad  de  tiempo  que  tenga  el  acreedor  privado 
é  hipotecario  general,  se  agreda  algún  privilegio  ó  cualidad,  como  la  menor 
edad,  tutela,  dote,  etc.,  será  preferido  al  fisco  por  razón  de  la  anterioridad 
unida  á  la  del  privilegio ,  no  solo  en  los  bienes  adquiridos  antes  de  contra- 
tar con  él,  sino  también  en  los  que  adquirió  después.  (Esto  solo  quiere  decir 
que  el  privilegiado  no  usa  del  privilegio  contra  el  igualmente  privilegiado» 
6  que  ambos  están  entre  si  en  el  c^so  del  derecho  comnn,  y  de  consiguiente 
obra  de  lleno  entonces  entre  ellos  la  regla  general:  «el  primero  en  tiempo,  es 
mejor  en  derecho).» 

4.'^  Por  competir  al  fisco  privilegio  en  la  acción  hipotecaria  y  juntamen- 
te en  la  personal,  tiene  mayor  derecho  que  otros  acreedores,  y  por  él  es  pre- 
ferido á  ios  que  solo  tienen  privilegio  en  la  personal,  ó  son  personales  pri- 
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TÍlegiados,  como  los  menores;  por  lo  que  si  estos  concarren  y  no  tienen  hi- 
poteca espresa,  será  preferido  el  fisco,  aunque  sea  posterior  en  liempo,  al 
modo  que  la  dote,  y  lo  mismo  sucede  en  los  demás  privilegiados  en  la  hipo- 
teca. (Confesamos  ingenuamente  que  no  entendemos  á  Febrero;  valia  mas 
decir  en  pocas  palabras  que  el  fisco  y  la  mujer  por  su  hipoteca  tácita  go- 
zan del  privilegio  de  prelacion  respeclo  de  los  acreedores  anteriores  que  la 
tengan  también  tácita;  que  si  los  acreedores  anteriores  la  tienen  espresa  ge- 
neral, serán  preferidos  al  fisco  en  los  bienes  que  tenia  el  deudor  antes  de 
obligarse  al  fisco,  y  éste  lo  será  en  los  que  el  deudor  adquiera  después.  Lo 
demás  que  dice  Febrero  en  el  número  último,  sobre  anterioridad  de  tiempo 
unida  á  privilegio  ó  cualidad,  no  está  á  nuestro  corto  alcance,  porque  mez- 
ila  cusas  enteramente  inconexas  en  esta  atería,  como  son  la  menor  edad, 
tutela  y  dote.  La  hipoteca  tácita  por  razón  déla  dolees  privilegiada;  de  con- 
siguiente, siendo  anterior  en  liempo,  será  preferida  á  la  del  fisco  igualmente 
privilegiado;  la  tácita  de  los  pupilos  ó  menores  no  goza  de  privilegio,  y  por 
k)  tanto  el  fisco  será  preferido  á  ellos;  y  si  Febrero  quiere  aludir  al  caso  de 
lener  los  menores  hipoteca  espresa,  general  y  anterior,  no  hay  ley  que  los 
haga  de  mejor  condición  que  á  cualquier  otro  acreedor  que  se  halle  en  el 
mismo  raso.  Tendrán  pues  los  menores  á  lo  sumo  preferencia  sobre  el  fisco 
en  los  bienes  que  eran  del  deudor  antes  de  contratar  con  aquel,  como  quiere 
Febrero  que  la  tengan  los  demás  acreedores  anteriores  con  hipoteca  general 
espresa;  pero  ya  habemos  observado  que  la  ley  33,  tít.  13,  Part.  5,  no  dis- 
tingue de  ¿ienes  adquiridos  antes  ni  después  del  contrato  celebrado  con  el 
fisco). 

3762-  También  es  preferido  el  fisco  á  los  acreedores  anteriores  de  hipo- 
teca esprosa  en  los  frutos  de  los  bienes  hipotecados  antes  que  el  deudor  haya 
contratado  con  él,  de  cualquier  clase  que  sean,  habiendo  nacido  los  tales  fru- 
tos después  del  contrato,  y  estando  las  hipotecas  en  poder  del  deudor,  no 
en  el  de  otro  á  quien  las  hubiese  enajenado,  porque  pasaron  al  domino  de 
éste,  que  no  es  deudor  ni  está  obligado,  y  justificando  como  fundamento 
de  su  intención  su  producción  posterior  en  poder  del  deudor;  pues  si  no 
lo  justifica  no  gozara  de  prelacion  por  carecer  de  privilegio  espreso. 

(Suponemos  que  Febrero  habla  de  acreedores  anteriores  con  hipoteca  es- 
presa  y  general;  de  todos  modos  no  deja  de  ser  sutilísima  la  distinción  entre 
la  cosa  y  sus  frutos,  cuando  estos,  al  menos  estando  pendientes,  se  reputan 
en  derecho  por  parte  de  aquella. 

Sobre  si  la  mujer  gozará  ó  no  por  su  dote  de  igual  privilegio  en  los  bienes 
adquiridos  por  su  marido  después  de  su  contrato  dotal,  y  será  6  no  preferida 
álos  acreedores  hipotecarios  anteriores,  véanse  los  autores,  puesto  que  es- 
tán discordes;  pero  la  iglesia  y  causa  pia  son  preferidas. 

Nosotros  recordamos  la  máxima  trivial  en  derecho,  que  la  mujer  y  el 
fisco  marchan  á  igual  paso,  y  que  en  ningún  caso  puede  ser  el  segundo  de 
mejor  condición  que  la  primera;  ni  hay  ley  civil  que  dé  á  la  iglesia  6  causa 
pia  semejante  preferencia,  y  sí  solo  el  concepto  de  menores). 

3763.  Como  por  delito  que  alguno  comete  y  daño  que  causa  á  otro  se  ori- 
ginan dos  acciones  penales,  la  una  tocante  á  la  parte  ofendida,  y  la  otra  á  la 
sociedad;  y  el  fisco  adquiere  derecho  á  la  pena  en  que  incurre  el  perpetra- 
dor, sea  legal  ó  arbitraria  en  el  juez,  se  duda  cuándo  la  adquirirá,  y  cuán- 
do será  ó  no  preferido  á  los  acreedores  del  delincuente. 
3761.     En  orden  al  primer  punió,  debe  deciise  que  antes  de  la  condena- 
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cion  6  sentencia  ningan  derecho  ni  hipoteca  adquiere  el  fisco  en  los  bienes 
de  aquel;  que  después  de  ella,  si  por  el  delito  se  le  confiscan,  no  adquiere 
hipoteca  en  ellos,  porgue  se  le  trasfiere  su  dominio;  sino  se  le  confiscan,  y 
solo  se  impone  alguna  pena  pecuniaria,  tampoco  adquiere  derecho  ni  hipo- 
teca hasta  que  se  dá  la  sentencia ,  porque  antes  de  su  pronunciamíenlo 
no  puede  llamarse  acreedor,  á  causa  de  ignorarse  si  se  le  impondrá  ó  no; 
y  que  aun  después  de  la  condenación  no  adquiere  ningún  derecho  ni  hipote- 
ca en  perjuicio  de  otros  acreedores,  aunque  sean  simples  quirografarios  ó 
personales,  y  su  deuda  conste  por  mera  confesión  del  deudor  fiscal  antes  de 
la  sentencia,  porque  trata  de  adquirir  lucro,  y  los  acreedores  procuran  evi- 
tar su  daño,escepto  que  estos  y  el  fisco  lo  sean  por  una  misma  causa  ó  titulo, 
oneroso  6  lucrativo;  pero  respecto  del  delincuente  y  de  otros  que  poseen  sus 
bienes  sin  tíiulo,  tiene  desde  el  dia  de  la  sentencia  hipoteca  tácita  en  ellos,  la 
cual  no  se  amplia,  cesante  todo  dolo,  á  los  enajenados  antes  de  la  condenación: 
leyes  4  y  5,  tít.  41 ,  lib.  1 2,  Nov.  Recop.  (Estas  dos  leyes  nada  dicen  de  !o  que 
aqui  dice  Febrero,  y  toda  esta  doctrina  sobre  el  derechodel  fisco  por  razón  de 
las  multas  y  penas  pecuniarias  está  tomada  de  las  leyes  romanas  y  de  sus  in- 
térpretes. Por  lo  tanto  advertimos  que,  en  opinión  de  algunos  debe  el  fisco 
ser  postergado  aun  á  los  acreedores  personales  para  el  cobro  de  las  tales 
penas ,  y  algo  de  esto  parece  que  quiere  dará  entender  Febrero  cuando  dice 
que  el  fisco  trata  de  captar  lucro,  y  los  acreedores  personales  solo  aspiran  á 
evitar  su  daño;  pero  esta  opinión  no  es  la  general,  y  se  concillan  fácilmente 
las  leyes  romanas  en  que  parece  fundarse.  Como  la  confiscación  está  hoy 
abolida,  no  hay  motivo  para  ocuparnos  de  ella;  sin  embargo  Febrero,  que 
escribió  en  oíros  tiempos,  debió  advertir  que  algún  derecho  adquirirla  el 
fisco,  aun  antes  de  la  sentencia  ó  condenación,  en  los  bienes  del  acusado  de 
traición,  cuando  según  la  ley  2,  tit.  2,  Part.  7,  solo  debian  sacarse  de  estos 
la  dote  de  la  mujer  y  las  deudas  contraidas  «fasta  el  dia  en  que  comenzó  á 
andar  en  la  traición,»  y  lo  mismo  se  dice  en  la  2,  tit.  4,  Part.  5. 

3765.  Por  lo  que  respecta  al  segundo  punto,  si  el  fisco  concurre  única- 
mente por  el  cobro  de  la  pena  y  condenación,  sea  legal  ó  arbitraria,  impues- 
ta al  delincuente,  le  preferirán  sin  distinción  todos  los  acreedores  de  éste, 
séanlo  por  contrato  celebrado  antes  de  la  imposición,  ó  por  el  daño  que  les  * 
causó  el  que  es  condenado. 

[Según  el  art.  49  del  nuevo  Código  penal  en  el  caso  de  que  los  bienes 
del  culpable  no  sean  bastantes  para  cubrir  todas  las  responsabilidades 
pecuniarias,  se  satisfarán  estas  por  el  orden  siguiente :  4."  la  reparación 
del  daño  causado  é  indemnización  de  perjuicios :  2."  el  resarcimiento  de  los 
gastos  ocasionados  por  el  juicio  :  3.°  las  costas  procesales ;  4.*  la  multa. 
Véase  la  parle  de  esta  obra  que  trata  del  derecho  penal]. 

3766.  Si  concurren  ambos  con  un  mismo  titulo,  oneroso  ó  lucrativo, 
será  preferido  el  fisco  sin  embargo  de  que  el  acreedor  privado  se  halle  en 
posesión  de  los  bienes  del  deudor  delincuente;  por  lo  que  si  este  perjudicó  á 
alguno  y  al  fisco  en  la  cosa  ó  administración  fiscal,  obtendrá  la  prelacion  aun* 
que  el  acreedor  privado  lo  sea  por  depósito  singular  que  no  existe;  pues  desde 
la  comisión  del  daño  quedaron  obligados  á  resarcirlo,  y  el  fisco  adquirió  en 
ellos  hipoteca  que  es  preferida  á  la  acción  de  depósito,  y  ésta  en  el  caso  de 
no  existir  la  cosa  depositada  ó  de  ser  irregular  é  impropio  el  depósito  cede 
á  la  hipotecaria,  como  que  no  pasa  de  la  clase  personal ,  según  se  dirá  mas 
adelante,  lo  cual  no  sucede  siendo  privados  ambos  acreedores  y  con  un  mis- 
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mo  litóle,  pcMttiie  entonces  será  prererido  el  que  tenga  lapoeesíon  de  loe  bie- 
nes del  deudor:  ley  9,  Ut.  3,  Part  5. 

3767.  Pefo  dudándose  si  el  fisco  y  el  acreedor  privado  concurren  por 
una  misma  causa  6  lltulo,  ó  si  las  de  ambos  son  onerosas  ó  lucralivas,  será 
preferído  el  fisco  y  no  habrá  prorateo  en  cuanto  al  importe  de  la  pena,  pues 
en  la  cantidad  consignada  al  acreedor  por  compensación  del  daño  ó  interés 
obtendrá  estela  preferencia:  lib.  4 02 del  Estilo,  y  nota  4.%  Ut.  44,  lib.  4, 
Nov.  Recop.  "U^ 

3768.  Aunque  cuando  el  reo  incurre  ipsojure  en  la  pena  de  confiscación 
ordinaria  y  pérdida  de  todos  sus  bienes,  adquiere  inmediatamente  el  fisco 
so  dominio;  no  se  le  trasfiere  este  cuandoes  estraordinaria  la  confiscación ,  has- 
ta que  se  publica  la  sentencia,  y  antes  bien  se  circunscribe  su  adquisición 
solamente  á  ciertos  bienes  que  se  espresan  en  la  sentencia  y  proceso:  ley  2, 
tit.  4,  Part.  5. 

3769.  Pero  aun  cuando  la  confiscación  sea  ordinaria ,  no  se  estiende  á 
todos  los  que  posee  el  delincuente,  sino  que  se  limita  á  los  que  quedan  líqui- 
dos después  de  satisfechos  los  acreedores  que  tiene  al  tiempo  de  la  perpe- 
tración del  delito,  pues  los  restantes  no  son  suyos:  en  cuya  atención  y  en  la 
dé  que  hace  veces  deherederoanómalo  y  ^cesorestrañodel  delincuente,  está 
obligado  como  tal  á  pagar  sus  deudas  en  cuanto  lo  permitan  sus  bienes,  y  si 
sobra  algo,  lo  hace  suyo:  ley  40,  tft.  2,  Part.  3. 

3770.  Si  el  fisco  es  acreedor  del  mismo  delincuente  por  contrato,  y  tiene 
en  su  poder  algunos  años  los  bienes  del  mismo,  que  producen  para  reinte- 
grarse y  pagar  á  los  demás,  y  luego  se  los  devuelve,  no  puede  repetir  su  cré- 
dito después  de  la  devolución,  porque  con  el  producto  debió  hacerse  pago; 
y  este  se  ejecutorió  por  la  Real  junta  de  Obras  y  Bosques  contra  el  fisco  en 
causa  de  confíscacion  de  los  estados  de  un  grande  que  al  tiempo  de  ella  era 
deodor  suyo  por  contrato  de  venta  de  una  porción  de  tierras  incorporadas  en 
uno  de  sos  estados,  y  no  tenia  satisfecho  so  total  valor;  poique  ni  las  acciones 
se  confunden,  ni  la  una  escluye  á  la  otra,  ni  le  quila  la  hipoteca  y  prelacion 
que  por  su  naturaleza  le  compete,  al  modo  que  tampoco  se  confunde  la  del, 
heredero,  que  es  acreedor  del  deudor,  lo  que  no  sucede  cuando  en  un  acto 
6  persona  concorren  dos  obligaciones  6  cualidades  diversas,  como  en  el  fía- 
dor  que  sucede  al  deudor,  ó  al  contrario;  pues  no  se  confunden,  sino  que  se 
estingoe  la  accesoria  y  permanece  la  principal  si  es  útil  y  eficaz,  y  no  en 
otros  términos. 

(Ya  habemos  dicho  que  abolida  la  confiscación,  como  lo  está  hoy  dia,  pa- 
rece no  haber  moiivo  para  ocuparse  de  ella;  pero  como  su  abolición  dala  áé 
pocos  anos,  y  puede  haber  delitos  anteriores  á  los  que  todavía  pueda  apli- 
carse, DO  habernos  podido  prescindir  de  trasladar  lo  que  sobre  ella  dice  aqui 
Febrero.  Cuando  se  incurra  en  la  confiscación  tp^o  jure,  cuando  haya  de 
preceder  sentencia  para  ello,  pende  de  la  disposición  de  la  ley  para  cada 
caso  6  delito:  de  la  S,  til.  4.  Part.  5,  parece  inferirse  que  solo  se  incurre  ipso 
jure  en  los  casos  de  traición  y  de  heregla;  la  2,  tít.  2,  Part.  7,  confirma  este 
concepto  en  cuanto  á  la  traición;  pero  la  %  tit.  46  de  la  misma  partida,  lo 
modifica  mucho  en  cuanto  á  los  hereges,  aun  después  de  dada  sentencia  con- 
tra ellos:  puede  también  verse  la  3,  tit.  20,  Part  7). 

3774.    Se  prefiere  igualmente  el  fisco  á  otros  acreedores ,  aunque  sean 
de  contrato,  por  los  gastos  útiles  y  necesarios  que  hizo  en  la  prisión  el  reo, 
y  en  buscar  y  reparar  sus  bienes;  pero  como  quiera  que  la  hipoteca  no  se 
TOMO  ui.  4 
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adquiere  haáia  después  de  lá  sentencia,  no  será  prererído  á  ellos  en  caso  qim 
sean  anteriores  á  esta.  (No  alcanzamos  en  qué  puede  fundarse  esta  opinion> 
pues  el  acreedor  hipotecario,  sea  cual  se  quiera  la  fecha  de  su  hipoteca,  es 
siempre  preferido  al  personal).  [V.  el  núm.  376S]. 

3772.  No  obstante  que  en  la  cosa  dada  ó  vendida  á  dos  sugetos  en  di- 
versos tiempos  es  preferido  el  que  tom6 posesión  de  ella,  aunque  sea  poste- 
rior: (ley  50,  tít.  5,  Part.  5)  si  uno  celebra  contrato  sin  hipoteca  con  el  fisco 
y  con  otro  privado,  será  preferido  el  fisco,  aunque  se  haya  hecho. posterior- 
mente la  entrega  al  otro,  pues  como  aquel  tiene  á  su  favor  el  privilegio  de 
hipoteca  tácita  en  sus  contrato$>  debe  ser  preferido  al  p  rticular  que  carece 
de  él,  sin  embargo  de  que  se  le  haya  entregado  la  cosa  vendida  después  de 
la  celebración  del  suyo. 

3773.  Vendiéndose  al  fiado  un  predio  fiscal,  no  soloquéda  obligado  tácita- 
mente el  comprador  á  responder  con  él  de  la  solución  de  su  precio,  aunque  no 
se  esprese,  sino  también  con  los  demás  bienes  suyos,  escepto  que  la  venta  sea 
á  pupilo  ó  á  menor,  pues  entonces  solo  tiene  hipoteca  tácita  en  el  predio 
vendido,  y  no  en  los  demás  bíene?  de  éste. 

SECCIÓN  IV. 

BB  LA  HIPOTBCÁ  PRlVlLBGUDJk  PH   LA  IM>TJC. 

3774.  Qn  el  caso  de  concurrir  solos  el  fisco  y  la  mujer  por  su  dote,  ob- 
tendrá la  prdacion  el  que  sea  anterior  en  liemfw:  ley  33,  Ut.  43,  Part  5; 
á  menos  que  en  algún  caso  particular  les  competa  especial  privilegio ,  pues 
entonces  se  dará  al  que  le  tenga.  Fuera  de  este  caso,  ó  faltando  privilegio 
especial,  si  se  dudase  cuál  es  primero  en  tiempo,  será  preferida  la  dote  le- 
gitima, con  tal  que  el  fisco  no  se  halle  en  posesión  de  ios  bieneis  del  deudor, 
porque  si  lo  está,  él  debe  ser  preferido. 

3775.  Tocante  á  los  demás  acreedores  se  han  de  suponer  dos  casos  ó 
puntos. 

4  .^  Cuando  la  dote  ha  sido  verdadera  y  entregada  al  marido  ante  escri- 
bano y  testigos  sin  fraude  ni  simulación. 

2!*  Cuando  fué  únicamente  confesada ,  y  no  consta  su  entrega  ó  fé 
de  ella. 

3776.  En  el  primer  caso » la  mujer  será  preferida  por  su  hipoteca  tácita 
á  todos  los  anteriores  que  la  tengan  y  á  los  posteriores,  aunque  la  suya  sea 
general  espresa,  contándose  el  tiempo  desde  el  dia  en  que  se  celebró  el  ma- 
trimonio y  no  antes,  porque  la  dote  se  dá  para  ayudar  á  sostener  sus  cargas, 
y  asi  hasta  que  las  haya,  tampoco  hay  dote,  ni  por  consiguiente  puede  haber 
privilegio:  locual  procede  aunque  los  bienes  prometidos  al  marido  en  dote 
se  le  entreguen  posteriormenle,  como  por  lo  regular  se  hace  cuando  prece- 
den capitulaciones  á  la  boda  óestá  pendiente  la  partición  en  que  es  interesada 
la  novia;  y  del  mismo  privilegio  gozará  aunque  no  conste  la  entrega  ante  es- 
cribano, si  en  juicio  contradictorio  con  los  demás  acreedores  justifica  en  for- 
ma legal  por  otro  medio  haberla  llevado  al  matrimonio  y  entregádola  á  su 
marido:  ley  33,  tít.  43,  Part.  5. 

(Según  Febrero  la  mujer  es  preferida  á  los  acreedores  posteriores  con 
hipoteca  espresa  general;  y  ¿por  qué  no  lo  ha  de  ser  aunque  la  tenga  es- 
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pecial?  Si  las  palabras  «au/i^ue  la  suya  sea  general  espresa*  hacea  refe- 
rencia á  la  majer,  y  creemos  que  no  la  hacen,  no  merecía  esto  la  pena 
de  mencionarse ,  porque  en  tal  caso  la  espresa  reforzará  la  tácita ,  á 
virtnd  de  la  que  escluve  á  los  hipotecarios  anteriores  que  la  tienen  tam- 
bién tácita;  y  por  una  y  otra  escluirá  á  los  posteriores  de  cualquier  especie 
que  sean). 

3777.  También  será  preferida  á  los  acreedores  posteriores  que  tengan 
hipoteca  especial  espresa  sin  calidad  de  prelacion.  Pero  es  de  advertir  en 
primer  lugar^  que  si  la  mujer  no  espresa  formalmente  que  lleva  sus  bienes 
al  matrimonio  por  dote,  aunque  los  entregue  realmente  á  su  marido,  no 
obtendrá  el  privilegio  de  prelacion,  por  no  ser  dote;  en  segundo  lugar,  que 
en  la  promesa  de  contraer  matrimonio,  si  es  rica,  se  entiende  prometer 
tácitamente  sos  bienes  en  dote  á  su  futuro  marido:  así  le  competerá  el  pri- 
vilegio de  prelacion,  escepto  que  el  marido  tenga  con  que  alimentarla, 
pues  entonces  no  se  presume  si  no  se  espresa;  y  en  tercer  lugar,  que  el 
privilegio  de  la  dote  verdadera  no  se  estiende  á  la  putativa. 

3778.  Pero  no  será  preferida  á  los  acreedores  anteriores  da  su  marido 
que  tengan  hipoteca  espresa,  especial  ó  general,  en  sus  bienes:  ley  33, 
tít  13,  Part.  5,  según  queda  ya  dicho  del  fisco;  por  lo  que  teniéndolos  hi- 
poteceos generalmente  el  marido  á  la  responsatbilidad  de  alguna  admi- 
nistración, casándose  después  y  obligándolos  á  la  dote  de  su  mujer,  si  al 
tiempo  de  casarse  no  acredita  estar  solvente  en  la  administración,  conti- 
núa con  ella  algunos  anos,  sale  alcanzado  y  faltan  bienes  para  reintegrar 
el  dote  y  el  alcance,  no  obtendrá  preferencia  la  mujer,  sino  el  dueño  del 
alcance  por  su  anterioridad  en  la  hipoteca  general  ó  especial;  pues  se  mira 
al  tiempo  de  la  hipoteca  que  es  anterior  al  en  que  se  descubre  el  alcan- 
ce, porque  se  presume  que  cuando  se  casó  ya  era  deudor:  lo  cual  no  suce- 
derá si  la  mujer  acredita  que  entonces  se  hallaba  solvente,  porque  aunque 
la  obh'gacion  á  la  administración  estaba  otorgada  antes,  no  eran  responsa- 
bles á  ella  sus  bienes,  puesto  que  nada  debía,  y  así  no  empezaron  á  serlo 
hasta  después  de  casado,  en  cuyo  tiempo  ya  estaban  afectos  á  la  satisfac- 
ción de  la  dote,  y  es  lo  mismo  que  si  después  de  otorgada  esta  se  le  hu- 
biera encargado  aquella.  (La  ley  33  citada  no  hace  tales  distinciones,  y  lo 
cierto  en  todos  estos  casos  será  que  había  una  hipoteca  anterior  espresa 
por  las  resaltas  de  la  administración  á  favor  del  dueño  de  los  bienes,  y 
que  la  anterior  espresa,  según  aquella  ley,  debe  ser  preferida  á  la  tácita 
de  la  mujer  y  del  fisco). 

3779.  Tampoco  será  preferida  la  mujer  por  su  dote  legítima  al  acree- 
dor posterior  que  prestó  graciosamente  dinero  á  su  marido  para  emplear^ 
lo  en  alguna  finca  ó  cosa  determinada,  construir  ó  reedificar  alguna  casa 
ú  otro  edificio,  si  la  compró  ó  hizo  con  él,  la  hipotecó  especialmente  á  su 
responsabifidad,  y  al  tiempo  del  préstamo  se  pactó  espresamente  que  le 
^tregaba  el  dinero  para  ello;  pues  por  la  hipotecaría  especial  y  espresa  i 
y  por  la  razón  del  destino  del  dinero  será  preferido  el  prestamista  en  la 
cosa  comprada,  porque  cuando  principió  esta  á  ser  responsable  por  la  dote, 
ya  lo  era  al  precio  c(m  que  se  adquirió,  por  dimanar  del  acto  la  hipoteca, 

y  no  ser  simple  sino  calificada. 

3780.  Pero  cesa  la  prelacion  del  prestamista  si  faltó  el  pacto,  aunque 
efectivamente  se  hiciese  la  compra  con  el  mismo  dinero,  porque  en  este 
caso  es  mutuo  simple  sin  privilegio  ni  motivo  para  tenerlo,  leyes  26  y  3i, 
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lít.  13,  Part.  5,  por  haber  hecho  el  empleo  de  propia  voluntad,  y  no  obli- 
gado por  el  convenio  con  el  prestamista.  (Téngase  presente  que  el  mismo 
Febrero,  apoyándose  en  la  ley  26,  tít.  13,  Part.  5,  ha  dicho  antes  que  el 
que  prestó  dinero  para  fabricar,  componer  ó  reparar  casa  ú  otro  edificio, 
tiene  hipoteca  tácita  en  ella;  de  consiguiente  lo  que  aquí  dice  sobre  la  ne- 
cesidad de  hipoteca  especial  debe  entenderse  del  comprador,  sea  de  finca 
rústica  ó  urbana,  y  sobre  esto  debió  Febrero  citar  la  ley  30  del  mismo  tí-^ 
tttlo  que  es  concreta  al  caso.  «Otrosí  decimos  que  si  un  ome  oviesse  obli- 
gados todos  sus  bienes»  también  los  que  avia  entonces  cuando  hizo  la  obli- 
gación ,  como  los  que  avría  dende  adelante ,  si  después  desto  tomasse 
maravedís  prestados  de  otro  ome  para  comprar  alguna  cosa,  faciéndole 
pleito  que  aquella  cosa  que  comprasse  de  los  maravedís  quel  prestava, 
que  le  fincasse  obligada  por  ellos  fasta  qne  los  cobrasse.  Entonce,  mayor 
derecho  avría.  el  postrimero  en  la  cosa  assi  comprada,  que  el  primero  á 
quien  fuera  fecho  el  pleito  de  la  obligación  general  sobre  todas  las  cosas 
del  comprador).» 

3781 .  Si  el  dinero  prestado  fué  para  reparar  nave,  casa  ú  otro  edifi- 
cio, ó  pagar  su  alquiler  ó  el  del  almacén  en  que  está  la  cosa,  ó  conducirla 
de  una  parte  á  otra,  ó  para  satisfacer  su  trabajo  á  los  oficiales  que  se 
emplearon  en  ella,  alimentar  á  los  sirvientes  ó  al  ganado,  ó  para  otro  be~ 
neficio  de  la  misma  cosa;  y  le  prestó  simplemente  ó  sin  pacto  ni  conven- 
ción, serán  preferidos  al  prestamista  la  dote  y  el  fisco,  escepto  que  sean 
posteriores  en  tiempo:  leyes  28  y  29,  tít.  13,  Part.  5.  (En  efecto,  asi  lo  dis- 
pone la  ley  29,  pero  en  nuestro  concepto  contra  toda  equidad  y  convenien- 
cia pública). 

SECaON  V. 

SOBRE  LA  nOTl  CONPESADA,  Y  CUYA  ElfTRBGA  Ó  FE  DE  ELLA  NO  CONSTA:  SUS 
EFECTOS  RESPECTO  DEL  MARIDO  Y  SUS  HEREDEROS. 

3782.  Acerca  de  este  punto,  á  saber,  cuando  la  dote  únicamente  consta 
por  confesión  del  marido  hecha  en  contrato  ó  última  voluntad,  antes  de 
casarse  ó  durante  el  matrimonio,  están  discordes  los  autores  por  falta  de 
decisión  legal;  por  lo  tanto  y  para  mayor  claridad  distinguiremos  dos 
casos. 

'  Primero :  cuando  la  mujer  litiga  sobre  la  restitución  de  su  dote  con  los 
herederos  de  su  marido,  ó  los  de  ella  contra  este ,  en  cuyo  caso,  según 
el  parecer  de  un  docto  jurisconsulto ,  no  son  precisas  pruebas  rigorosas  de 
haber  sido  entregadas ,  y  bastan  las  leves. 

Segundo:  cnando  en  concurrencia  de  otros  acreedores  de  su  marido 
pretende  ser  preferida  á  estos ,  y  entonces  se  hace  indispensable  que  las 
pruebas  sean  llenas  y  concluyentes. 

3783.  En  cuanto  al  caso  de  restitución ,  que  es  el  primero  de  los  dos 
propuestos,  la  confesión  del  marido  hecha  en  contrato  ante^  de  casarse  le 
perjudica ,  debiendo  culparse  á  sí  mismo  de  haber  dado  ó  confesado  por 
recibido  lo  que  no  se  le  entregó,  y  perjudica  también  á  sus  herederos  le- 
gítimos ó  estranos,  porque  no  gozan  de  mas  privilegio  que  él;  y  como 
sus  representantes  y  sucesores  en  sus  acciones  ó  derechos  activos  y  pa- 
sivos ,  deben  estar  y  pasar  por  sus  contratos. 
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3784.  Pero  asi  el  marido  como  sus  herederos  pueden  oponer  contra  la 
mujer  la  escepcion  de  dote  no  entregada ,  que  les  compete  si  aquel  no  ia 
renunció ;  pues  lo  que  constituye  verdadera  la  dote ,  es  su  entrega  y  no  la 
escritura :  por  tanto  de  nada  aproyechará  á  la  mujer  en  este  caso  la  con- 
fesión del  marido,  y  necesitará  ademas  probar  la  entrega. 

3785.  Para  que  sobre  este  particular  pueda  ser  oído  el  marido  contra 
los  herederos  de  la  mujer,  y  los  de  él  contra  esta,  deben  oponer  la  es- 
cepcion dentro  del  ano  siguiente  á  la  disolución  del  matrimonio,  si  duró 
dos ;  si  duró  mas  de  dos  años  y  menos  de  diez ,  deben  oponerla  dentro  de 
tres  meses,  porque,  pasados ,  no  se  les  oirá,  á  menos  que  les  competa 
el  beneficio  de  la  restitución  por  entero ,  ó  que  tomen  sobre  sí  el  cargo  de 
probar  que  no  les  fue  entregada :  de  lo  cual  se  infiere,  que  si  los  herederos 
del  marido  restituyeren  la  dote  á  su  viuda  por  error  ó  ignorancia  del  de- 
recho que  les  competa  ,  podrán  dentro  del  término  hábil  para  oponer  ht 
dicha  escepcion  usar  de  ella  como  por  cosa  pagada  indebidamente ;  mas  no 
6i  lo  saben  y  sin  embargo  la  entregan. 

(Toda  esta  doctrina  sobre  escepcion  de  dote  no  entregada  y  del  a2o  y 
tres  meses  concedidos  respectivamente  para  oponerla,  así  como  la  deque 
no  pueda  oponerse  cuando  el  matrimonio  duró  diez  años ,  es  enteramente 
romana  y  no  española). 

3786.*  Si  el  marido  renunció ,  como  puede  hacerlo ,  la  escepcion  de  di- 
nero no  entregado,  aunque  sea  en  el  mismo  instrumento ,  no  le  sufragará 
á  él  ni  á  sus  herederos  la  de  no  haberse  dado  la  dote ,  porque  respecto 
de  ellos  surte  en  dicho^  caso  su  confesión  los  mismos  efectos  que  si  la  dote 
hubiera  sido  real  y  verdaderamente  pagada. 

3787.  Lo  mismo  procede  cuando  el  escribano  da  fé  de  haber  visto  en- 
tregar la  dote,  y  que  fue  en  ciertas  monedas  que  individualiza ;  y  por  si 
en  esta  entrega ,  aunque  cierta ,  hubiere  simulación  6  fraude  (pues  á  ve^ 
ees  suele  prestar  el  dinero  un  tercero  á  la  mujer  para  que  le  manifieste 
ante  los  testigos  y  escribano ,  á  fin  de  que  este  pueda  dar  fé  de  que  ha 
parecido  de  presente ,  y  luego  que  se  retira  y  el  acto  se  concluye ,  se  de- 
vuelve el  dinero  al  que  le  prestó),  podrá  todavía  defenderse  el  marido  coo 
la  escepcion  de  confesión  simulada ,  para  cuya  justificación  bastan  prue- 
bas leves  y  conjeturas,  porque  la  simulaciones  dedificil  probanza  á  causa 
de  hacersecón  mucha  premeditación  y  cautela. 

(Nuestras  leyes  no  tratan  de  propósito  sobre  el  vicio  de  simulación ;  en 
el  Código  romano  hay  un  título  consagrado  á  este  intento,  cuyo  epígrafe  es 
«plus  valere  quod  agitur^  quam  quod  simtdate  concipitur ,  vale  mas  lo  que 
realmente  se  hace  que  lo  que  simuladamente  se  concibe ,  ó  se  aparenta 
hacer.»  Febrero  trata  de  esta  escepcion  en  el  juicio  ejecutivo,  y  dice:  «aun- 
que el  perjudicado  manifiesta  su  delito  de  haber  tenido  parte  en  la  simu^ 
lacion,  puede  alegarla,  no  para  fundar  su  intención,  sino  para  coadyu> 
varia  contra  el  cómplice  ó  partícipe ,  porque  trata  de  evitar  su  daño  ,  y 
el  cómplice  por  el  contrario  aspira  á  lucrarse  con  detrimento  de  aqu^l. 
Lo  mismo  puede  hacer  su  heredero,  con  tal  que  el  contrato  no  sea  en  frau- 
de del  fisco  ó  de  otro  tercero.  Pero  st  el  perjudicado  confiesa  que  tuvo  ánimo 
de  quedar  obligado,  y  ambos  contrayentes  finjieron  un  contrato  por  otro, 
no  se  debe  admitir  la  escepcion  de  simulación. 

3788.  Convenimos  con  Febrero  en  que  la  simulación  es  de  dificil  pro- 
banza ;  pero  no  en  que  basten  pruebas ,  leyes  y  conjeturas ,  aunque  casi 
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siempre  es  preciso  recurrir  á  las  segundas.  El  que  quiera  instruirse  á  fon- 
do sobre  esto,  puede  ver  el  tomo  veinte  de  las  Causas  célebres  recopila- 
das por  un  abogado  del  antiguo  Parlamento  francés,  donde  se  ventila  por 
un  caso  práctico  si  puede  declararse  nula  en  fuerza  de  presunciones  una 
dote  en  dinero ,  estipulada  en  un  contrato  matrimonial ,  contada  y  entre- 
gada en  presencia  de  testigos  y  escribano.  EugCtecto  ftie  declarada  nula, 
pero  el  recopilador  hace  serias  reflexiones  sobre  los  inconvenientes  que 
pueden  seguirse  de  destruir  por  simples  presunciones  la  fé  de  instrumen- 
tos públicos,  que  son  el  medio  mas  fuerte  y  auténtico  inventado  por  los  hom- 
bres para  asegurar  las  dotes;  y  únicamente  justifica  la  sentencia  por  el  de* 
recho  que  reconoce  enlos  tribunales  supremos  de  sacrificar  todo  á  la  verdad. 

3789.  Prueba  también  contra  el  marido  la  confesión  geminada  ó  du- 
plicada, á  menos  que  sus  herederos  quisieran  tomar  sobre  si  el  cargo  de 
justificar  qne  á  pesar  de  ella  no  recibió  la  dote;  pero  no  podrán  aquellos 
usar  de  laescepcion  de  dinero  no  entregado  contra  dicha  confesión ;  bien 
que  algunos  afirman  que  sí,  fundados  en  que  la  confesión  no  surte  el  efec- 
to de  que  la  dote  meramente  confesada  se  tenga  por  entregada.  Mas  de 
cualquiera  suerte  que  sea,  no  goza  de  los  privilegios  dótales,  porque  no 
es  propiamente  dote.  (Esta  prívacíon  de  los  privilegios  dótales  deberá  en- 
tenderse respecto  de  terceros  ;  ¿y  qué  diferencia  hay  entre  escepcion  de 
dote  no  recibida  y  dinero  no  recibido? 

3790.  Haciendo  el  marido  la  confesión  con  juramento,  no  les  servirá 
fii  á  él  ni  á  sus  herederos  el  alegar  que  no  recibió  la  dote,  porque  no  goza 
de  la  escepcion  del  dinero  no  entregado ;  si  bien  no  se  le  impide  probar 
que  no  hubo  tal  entrega  ni  recibo.  Pero  ni  á  sus  acreedores  ni  á'otro  ter-. 
cero  que  no  traiga  causa  del  marido,  dañará  la  tal  confesión  jurada  de 
este  I  aunque  la  haga  próximo  á  la  muerte  en  descargo  de  su  conciencia. 
Y  sí  se  obligó  con  juramento  no  solo  á  restituir  la  dote ,  sino  también  á 
no  oponer  la  referida  escepcion ,  no  será  oido ,  porque  el  juramento  debe 
observarse  en  este  caso  á  causa  de  no  ser  contra  las  buenas  costumbres, 
ni  ceder  en  detrimento  de  tercero  ni  en  dispendio  de  la  salud  eterna:  (pero 
es  contra  la  verdad ,  y  favorece  el  vicio  de  simulación  que  está  reproba- 
do por  las  leyes). 

3791.  Precediendo  al  matrimonio  promesa  de  la  dote  por  escritura 
pública  distinta  de  aquella  en  que  el  marido  hace  la  confesión,  como  por 
la  bfevcdad  del  tiempo  y  celeridad  de  los  actos  se  presume  simulación,  j 
en  un  mismo  instrumento  nada  es  primero  ni  postrero,  ni  basta  que  el  es- 
cribano testifique  haber  precedido  la  promesa,  en  este  caso  haga  la  con- 
fesión de  su  recibo  antes  del  matrimonio  ó  durante  este,  prueba  su  entrega 
de  tal  suerte,  que  el  marido,  sus  herederos  y  acreedores  no  solo  no  pueden 
oponer  después  la  escepcion  de  no  habérseles  entregado,  ni  se  les  debe 
admitir,  aunque  no  esté  pasado  el  tiempo  prefinido  por  la  ley  para  su  ad- 
misión, sino  que  la  confesioa  se  tiene  por  hecha,  y  iá  hipoteca  por  contraída 
desde  el  dia  de  la  promesa  en  perjuicio  de  todos  los  acreedores  que  en  el 
tiempo  medio  de  esta  y  de  su  entrega  contrajeron  con  el  marido,  una  vez 
qne  se  efectuó  su  matrimonio;  si  bien  algunos  lo  limitan  al  dia  de  la  cele- 
bración de  este.  Pero  no  se  escluye  la  prueba  en  contrarío,  porque  no  es 
presunción  de  derecho  y  por  derecho,  sino  una  vehemente  conjetura,  y 
asi  no  dándose  aquella  prueba ,  debe  tenerse  por  dote  legítima ,  y  ver- 
dadera. 
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3792.  Acerca  de  ia  canfesíon  hecha  en  testamento  <)  en  otra  última  vo- 
Uuitad)  véase  lo  dkbo  en  el  número  3678. 

3793.  Si  el  oMúridO),  constante  su  matrimonio^  hace  en  contrato  la 
confesión  de  haber  recibido  la  dote,  se  estimará  por  donación  eDtre  marido 
y  mujer,  necesitará  tamhien  confirmarse  por  su  muerte  para  que  sea  válida, 
y  en  perjuicio  de  sus  herederos  legítimos  y  estranos  tendrá  el  mismo  vigor 
que  la  hecha  en  última  voluntad. 

3794.  Lo  mismo  procede  aunque  el  marido  lo  haga  con  el  título  de  re- 
muneración ó  recompensa  por  la  desigualdad  que  media  entre  los  dos,  cómo 
la  de  ser  el  marido  anciano  y  pleveyo,  y  la  mujer  noble  y  joven,  etc.;  si  bien 
en  este  caso  no  podrá  revocarla  como  en  el  del  número  anterior,  pues  que 
por  el  pacto  oneroso  se  presume  quiso  obligar  su  patrimonio  á  la  constitu- 
ción de  la  dote  y  á  su  devohicion. 

3795.  En: ninglino  de  los  en  que,  según  lo  espuesto,  perjudica  al 
marido  y  á  sus  herederos  la  confesión  de  haber  recibido  la  dote,  se 
les  priva  de  la  acción  para  repetirla  del  promitente ,  si  con  efecto  no  la 
entregó*:  . 

3796.  Siempie  i|ue  por  error  confíese  el  marido  en  el  instrumento  ó 
de  otra  suerte  haber  recibido  por  dote  mayor  cantidad  que  la  que  efecti* 
vamente  recibió,  aunque  promete  restituirla  toda  á  su  mujer  disuelto  el  ma- 
trimonio, ningún  perjuicio  le  causará  á  él  ni  á  sus  herederos  la  tal  confesión; 
y  asi,  probado  el  error,  podrá  revocarla  en  cualquier  tiempo,  por  no  ser 
justo  que  su  mujer  se  lucre  indebidamente  en  detrimento  suyo  y  contra 
SQ  voluntad. 

3797.  Aunque  cada  heredero  del  marido  es  responsable  únicamente 
á  los  acreedores  de  este  en  proporción  á  la  parte  que  percibe  de  la  heren- 
cia, puede  repetir  la  viuda  contra  uno  de  k^  herederos  m  solidum  ó  por  el 
iodo  de  la  dote,  no  como  tal  heredero,  sino  como  poseedor  de  la  finca  ó 
fincas  hipotecadas  especialmente  á  la  seguridad  de  la  dote,  porque  el  de-^ 
recho  de  prenda  ó  hipoteca  no  sigue  á  la  persona  sino  á  la  cosa  en  cuya 
atención,  siendo  muchos  los  herederos,  si  la  hipoteca  se  halla  en  poder  de 
ono  de  ellos,  podrá  el  acreedor  á  su  elección  reconvenir  á  todos  á  prorata, 
ó  bien  in  solidum  al  que  posee  la  finca  hipotecada. 

3798.  Ademas,  aunque  los  bienes  hipotecados  estén  divididos  entre  los 
-herederos,  podrá  la  viuda  dirigir  su  acción  m  solidum  contra  el  uno  por 
toda  su  dote,  porque  el  derecho  de  hipoteca  es  individuo,  y  asi  no  puede 
juzgarse  dividido  entre  ellos.  (Sobre  el  solo  caso  en  que  este  derecho  es  di- 
visible, véase  número  3702). 

3799.  A  la  madre  que  fue  tutora  de  sus  hijos  y  pretende  la  restitución 
de  su  dote ,  no  se  debe  denegar  ni  retardar  su  entrega  ó  solución,  mien- 
tras no  dé  cuentas  de  la  tutela,  aunque  haya  alguna  verosimilitud  de  que 
resultará  alcanzada,  ni  por  consiguiente  ha  de  admitirse  á  sus  hijos  la  es- 
cepcion  de  compensación  que  la  opongan,  porque  esta  no  tiene  lugar  en 
k)  que  no  está  líquido  con  lo  que  lo  es,  lo  cual  se  entiende  aunque  haya  re- 
nunciado el  auxilio  de  las  leyes  que  la  protegen,  porque  se  constituiría 
de  peor  condición  la  dote  que  los  créditos  de  otros  acreedores,  contra  los 
cuales  no  se  debe  éscepcionar  ni  deferir  á  la  retención  por  el  crédito  no 
líquido. 

3800.  T  no  obsta  alegar  que  pudo  haberse  reintegrado,  y  se  presume 
quejo  estará;  porque  »n  embargo  de  que  un  administrador  puede  hacerse 
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pago  por  si  de  los  bienes  de  su  deador  que  administra,  do  se  prueba  por 
ello  que  la  madre  lo  esté  de  su  dote  hasta  que  por  la  cuenta  que  présenle 
se  vea  sn  alcance,  y  si¡las  rentas  de  los  bienes  de  sus  hijos  ñienm  tan  cuan- 
tiosas que  bastaron  para  cubrirse  de  ellas  y  alimentarlos,  mayormente  de- 
biendo creerse  que  por  su  natural  afecto  hacia  ellos  se  condujo  fiehnente 
en  la  administración  de  sus  bienes. 

SECCIÓN  Yl. 

SOmiB  BL  SEGUNDO  CASO  PROPVBSTO  AL  PRINCIPIO  DB  LA  SBGCION  ANTBEIOH. 

3801 .  Tocante  á  este  segundo  caso,  es  decir,  á  la  pretensión  de  pre- 
ferencia ó  prelacion  en  concurso  de  otros  acr^pdores  del  marido,  mediante 
á  haber  varias  clases  de  acreedores  con  diversos  privilegios,  se  van  á  sen- 
tar para  la  debida  claridad  varias  conclusiones;  repitiendo  antes  lo  que  ya 
tenemos  dicho  en  otro  lugar,  que  si  la  hipoteca  que  tiene  por  su  dote  la 
mujer  en  los  bienes  de  su  marido  es  general,  puede  dirigir  su  acción  contra 
los  que  mas  bien  le  parezcan,  poseyéndolos  su  marido  ó  sus  herederos;  y  si 
es  especial,  debe  intentarla  contra  los  afectos  especialmente,  haciendo  es- 
cusion  en  dios  antes  de  proceder  contra  los  restantes,  al  modo  que  están 
obligados  á  hacerlo  los  demás  acreedores ;  pues  la  ley  no  ha  concedido  ea 
este  punta  ningún  privilegio  á  la  mujer,  y  en  ella  milita  la  misma  razón  de 
equidad  que  en  otros  cualesquiera. 

3802.  Primera  conclusión.  Si  la  mujer  contiende  con  el  fisco ,  que  ha 
secuestrado  y  confiscado  los  bienes  de  su  marido  por  algún  delito  ó  moti- 
vo ,  sobre  que  se  le  prefiera  en  el  pago  de  su  dote  eonfesi^a  por  éste,  no 
debe  ser  oida  mientras  no  acredite  su  verdadera  entrega ,  á  menos  que 
Bo  haya  precedido  promesa  dotal  á  su  confesión. 

3803.  Segunda  conclusión.  En  todos  los  casos  en  que  la  mujer  prueba 
la  verdadera  entrega  de  la  dote  sin  la  mas  leve  sospecha  de  fraude ,  sea 
mientras  está  casada ,  ó  después  que  enviuda ,  perjudica  la  confesión  de  su 
marido  á  los  acreedores;  por  lo  que  en  concurrencia  de  estos  debe  obte- 
ner,  generalmente  hablando ,  la  preferencia  en  el  pago.  (En  este  caso  lo 
que  perjudicará  á  los^  acreedores  será  la  prueba  de  la  entrega ,  no  la  con-* 
fesion). 

3804.  Tercera  conclusión.  Sr  el  marido  confiesa  en  contrato  la  recep- 
ción de  la  dote  antes  de  casarse,  perjudica  también  á  ios  demás  acreedo- 
res suyos  ;  porque  como  regularmente  no  se  efectúan  los  matrimonios  sin 
dote,  escepto  que  los  constituyentes  sean  pobres,  es  verosimil  que  se  haya^ 
entregado  según  espresa  el  marido ,  y  asi  carece  de  la  sospecha  de  fraude, 
especialmente  si  contiene  renuncia  de  la  escq)cion  de  dinero  no  entrega- 
do ,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario. 

3805.  Cuarta  conclusión.  Si  á  la  confesión  de  haber  recftido  la  dote 
precedió  promesa  por  escritura  pública  distinta  de  aquella*  en  que  el  ma- 
rido confiesa  su  recibo ,  prueba  su  entrega ,  ora  haga  este*  la  confesión 
antes  de  casarse ,  ó  estando  casado ;  y  perjudica  no  solo  á  sus  herederos, 
sino  también  á  sus  acreedores  según  se  ha  dicho. 

3806.  Quinta  conclusión.  Habiendo  hecho  el  marido  ía  confesión  de  la 
dote .  constante  su  matrimonio ,  sin  haber  precedido  promesa  dotal ,  y 


GooQÍe 


Digitized  by  VjOOQ 


DB    LOS  ACRBBDORES  HIPOTSCARIOS.  67 

siendo  los  acreedores  simples  quirografarios,  los  escluírá  la  mnjer ,  aua  - 
que  teogao  Ja  prioridad  de  tiempo,  porque  en  igual  caso  es  mejor  la  con- 
dición de  la  dote  á  causa  de  que  le  compete  el  privilegio  de  la  prelacion 
Pero  si  los  acreedores  anteriores  fundan  su  intención  en  la  confesión, 
por  ejemplo,  de  depósito ,  venta  ú  otra  cosa ,  fuera  de  mutuo ,  no  hecha 
constante  el  matrimonio,  serán  preferidos  á  la  mujer,  porque  en  este  caso 
es  igual  su  condición  á  la  de  la  dote ,  mediante  no  poder  oponérsele  la 
escepcion  de  dinero  no  contado;  y  por  la  regla  general  de  que  el  que  es 
primero  en  tiempo  lo  es  también  en  derecho ,  deberán  ser  graduados  antes 
que  la  dote  confesada ;  pues  en  estos  casos  el  derecho  común  y  general  ^s 
mas  poderoso  que  el  especial ,  y  por  lo  mismo  si  la  confesión  dotal  que  pre- 
cede al  matrimonio  es  anterior  á  la  de  los  créditos  referidos ,  será  prefe- 
rida la  dote;  mas  no ,  habiéndose  hecho  después  de  casada ,  porque  en  este 
caso  se  presume  que  el  marido  la  hizo  con  ánimo  de  beneficiar  á  su  mu- 
jer,  y  perjudicar  á  sus  acreedores  quirografarios  anteriores. 

3807.  Sesta  conclusión.  A  los  acreedores  hipotecarios  anteriores  no 
dáñala  confesión  hecha  por  el  marido  constante  el  matrimonio,  de  haber 
recibido  la  dote  que  no  fue  prometida ,  porque  tiene  aquel  contra  sí  la 
presunción  de  haberla  hecho  para  defraudarlos ,  y  siendo  posteriofes ,  les 
compete  [la  escepcion]  de  dote  no  entregada  dentro  de  los  tiempos  prefini- 
dos para  oponerla ,  á  fin  de  que  su  viuda  obtenga  la  prelacion. 

Hay  sin  embargo  dos  opiniones  sobre  si  el  trascurso  ó  lapso  de  los  di- 
chos términos  les  perjudicará  ó  no ,  al  modo  que  á  los  herederos ;  y  para 
no  dar  lugar  á  la  objeción  de  morosidad  que  se  quiera  hacer  á  los  acree- 
dores que  contrajeron  con  el  marido  antes  de  espirar  en  oponer  la  es- 
cepcion de  dote  no  entregada  (pues  á  los  posteriores  no  aprovecha,  por- 
que ya  adquirió  derecho  perfecto  la  mujer),  y  la  de  si  sabian  ó  no  que  la 
dote  era  confesada,  conviene  que  pidan  restitución  del  lapso  del  tiempo 
por  la  cláusula  general,  «si  pareciese  haber  alguna  justa  causa;»  con  cuya 
concesión  será  inútil  la  objeción :  ío  cual  se  entiende  aunque  el  marido 
haya  renunciado  la  escepcion  del  dinero  no  entregado,  porque  no  pende 
de.  su  arbitrio ,  ni  tiene  facultad  para  causar  perjuicio  á  sus  acreedores  y 
privarlos  de  su  derecho. 

3808.  Sétima  conclusión.  Cuando  por  la  calidad  de  los  cónyuges  y 
otras  circunstancias  es  verosimil  la  confesión  del  marido ,  prueba  conclu- 
yentcmente la  entrega  de  la  dote  á  efecto  de  repetirla  en  perjuicio  de  sus 
acreedores,  á  quienes  no  compete  en  este  caso  la  escepcion  de  dinero  no 
entregado. 

Son  c(»qeturas  á  favor  de  la  confesión  de  la  dote  la  promesa  que  pre- 
cedió á  ella ;  la  prueba  de  la  solución  de  algunas  partidas  espresadas  en 
la  misma  confesión ,  aunque  no  se  diga  que  se  hizo  por  causa  de  la  dote, 
pues  debe  presumirse  toda  vez  que  no  se  especifica  otra;  el  constar  debe 
haberse  pa^o  parte  de  la  dote  confesada ,  pues  se  presume  igualmente 
que  lo  está  en  el  todo;  el  ser  la  dote  correspondiente  á  las  personas,  cau- 
dal, etc. ,  y  otras  que  traen  los  autores. 

3809.  Octava  conclusión.  Hallándose  en  la  herencia  del  marido  al- 
gunos bienes  raices  dótales ,  no  pueden  los  acreedores  impugnar  la  confe- 
sión en  cuanto  á  ellos  aun  cuando  en  esta  se  hallen  apreciados ;  porque 
no  obstante  su  aprecio ,  tiene  lugar  la  presunción  de  verdadera  entrega, 
i  causa  de  que  en  los  inmuebles  no  es  tan  fácil  cometer  fraude  como  en 
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los  muebles,  porlot^ue  su  viuda  gozará  de  todos  los  privilegios  dótales 
acerca  de  su  restítucíoD  contra  los  acreedores  dé  áu  difunto  marido. 

3840.  Novena  conclusión.  Guando  el  marido  hace  la  confesión  ,  cons- 
tante el  matriYnonio,  con  ánimo  de  donar  á.  su  mujer  lo  contenido  en  el 
instrumento,  sea  graciosameote,  sea  por  remunerar  la  disparidad  que  me^ 
día  entré  los  dos,  aunque  en  estos  casos  perjudica  á  sus  herederos,  caso 
de  confirmarse  la  donación  con  su  muerte  (según  se  espuso  en  la  sección 
anterior) ,  no  asi  á  sus  acreedores ;  porque  como  aquella  no  recibe  vida 
ó  vigor  hasta  que  fallece  el  marido ,  estaban  ya  obligados  sus  bienes  á  los 
acreedores  antes  que  se  constituyese  irrevocable ,  y  viene  á  ser  lo  mismo 
que  si  la  hubiera  hecho  por  última  voluntad  ó  disposición. 

38  M .  Décima  conclusión.  La  confission  que  hace  el  marido  de  haber 
recibido  la  dote  á  favor  del  padre  ó  pariente  de  su  mujer  tampoco  daña  á 
los  acreedores,  á  menos  que  por  conjeturas  pueda  reputarse  verdadera; 
pero  si  la  hizo  á  favor  de  un  estránó  que  la  habia  prometido,  les  perjudi- 
cará, porque  en  este  caso  no  hay  para  sospechar  fraude  el  motivo  que  en 
el  anterior. 

381  %  Undécima  conclu  sion .  Si  el  marido  tenia  compaSia  con  algunos, 
y  hab¡*endo  él  fallecido,  intenta  su  viuda  repetir  de  los  socios  su  dote  que 
el  difunto  confesó  haber  recibido  durante  la  sociedad,  no  les  perjudicará  la 
tal  confesión;  pero  si  se  tratase  de  colocar  y  señalar  dote  á  una  hija  del  di- 
funto, estarían  obligados  los  socios  á  dotarla  del  fondo  común  de  la  so- 
ciedad. 

3813.  Habiendo  vivido  la  mujer  con  su  marido  en  compañía  de  su 
suegro,  se  duda  cuándo  podrá  usar  de  su  acción  para  la  restitución  de  su 
dote  contra  los  bienes  de  uno  de  los  dos  ó  contra  los  de  ambos ,  y  para  la 
mayor  inteligencia  se  distinguen  ocho  casos. 

;  1  .^  Cuando  el  marido  recibió  la  dote  por  mandato  y  con  vohmtad  es- 
presa de  su  padre:  y  entonces  los  bienes  de  este  son  responsables  a  su  res- 
titución; lo  cual  no  podrá  decirse  cuando  el  padre  no  se  mezcló  en  la  re- 
cepción de  la  dote,  aunque  hubiese  consentido  en  el  matrimonio. 

2  "^  Cuando  él  padre  no  solo  asistió  al  matrimonio ,  sino  también  á  que 
su  hijo  recibiese  la  dote:  y  en  este  caso  es  fuera  de  duda  que  sus  bienes 
quedan  obligados  á  su  nuera  por  la  restitución  de  aquella,  porque  se  pre- 
sume queja  dote  llegó  á  manos  del  padre,  y'  este  la  administró,  escepto 
que  por  su  enfermedad,  vejez  ú  otro  motivo  semejante  estuviese  imposi- 
bilitado de  administrarla,  y  cuidase  de  todos  los  bienes  su  hijo. 

3.**  Cuando  el  padre  y  su  hijo  recibieron  la  dote  obligándose  á  su  de- 
volución, en  cuyo  caso  ambos  deberán  responder  á  prorata  de  lo  que  cada 
uno  percibió. 

4."  Cuando  sin  embargo  de  no  haber  precedido  mandato  ni  consenti- 
miento del  padre  para  que  su  hijo  recibiese  la  dote,  se  prueba  que  se  con- 
virtió en  utilidad  del  mismo  padre,  pues  entonces  debe  la  mujer  repetir 
contra  este  y  no  contra  los  bienes  de  su  marido. 

5.®  Cuando  la  dote  se  entregó  al  padre;estando  presente  el  hijo,  en  cuyo 
caso  debe  repetirse  contra  aquel ,  porque  la  presencia  de  este  no  induce 
consentimiento  en  lo  perjudicial,  escepto  que  hubiese  heredado  á  su  padre, 
ó  que  se  obligase  á  responder  de  ella  á  su  mujer  antes  de  contraer  con  los 
acreedores. 

6.*"    Cuando  el  suegro  recibió  la  dote  en  nombre  dé  sn  hijo ;  y  eiitoD- 
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ees  no  podrá  reconvenirle  so  nuera  ,  especiaidiente  si  protestó  que  no  que- 
ría quedar  obligado;  por  lo  tanto  deberá  aquella  dirigir  su  acción  contra 
sumando;  mas  si  el  padre  la  recibió  en  su  propio  nombre  y  en  el  de  su 
hijo,  ambos  responderán  por  mitad. 

7.*  Guando  el  padre  después  de  haber  recibido  la  dote,  la  entregó  á  su 
hijo  al  separarse  de  su  compañía  é  irse  á  vivir  con  su  mujer,  en  cuyo  caso, 
aunqueparece  que  por  la  entrega  solo  queda  obligado  el  hijo,  lo  quedará 
también  el  padre,  á  menos  de  constar  que  la  nuera  se  conformó  con  que  se 
le  entregase  á  su  marido,  y  diese  por  libre  de  su  responsabilidad  al  sue- 
gro; porque  como  éste  por  el  recibo  se  constituyó  deudor  de  ella,  no  le 
puede  dañar  lo  que  sin  su  espresa  anuencia  practicaron  padre  é  hijo. 

8.*  y  último.  Cuando  la  dote  no  consiste  en  dinero,  sino  en  bienes  rai- 
cesó  muebles  que  existen  al  disolverse  el  matrimonio  ;  y  entonces  ,  ora  se 
haya  entregado  al  padre,  oraá  su  hijo/ pueden  la  mujer  y  nuera  respecti- 
va exigirla  de  cualquiera  de  los  dosá  su  arbitrio;  pues  contra  el  suegro 
que  se  condujo  dolosamente  en  la  dote  de  su  nuera,  compete  á  e^  derecho 
para  pedir  in  solidum  su  restitución.  ^ 

384  4.  Sobre  cuándo  podrá  ó  no  la  viuda  reivindicar  de  los  terceros 
poseedores  las  fincas  dótales  que  su  marido  enajenó,  se  debe  distinguir. 

3815.  Si  se  entregaron  á  este  sin  apreciarse  ,  es  constante  que  puede 
reivindicarlas  de  los  terceros  poseedores,  como  también  los  bienes  muebles 
no  estimados  (siempre  que  existan),  porque  el  dominio  permanece  en  ella; 
bien  que  la  viuda,  si  quiere,  puede  repetir  el  precio  de  la  venta  de  sus  bic- 
hes raices  de  los  herederos  de  su  marido,  y  joto  meterse  con  el  comprador  ó 
tercer  poseedor,  porque  el  precio  sucede  aqui  en  el  lugar  de  la  cosa.  Mas 
por  lo  tocante  á  los  muebles  debe  hacer  escusion  en  los  bienes  de  su  marido 
antes  de  reconvenir  á  los  terceros  poseedores;  pues  contra  estos  se  le  con- 
cede subsidiariamente  la  acción,  y  no  la  elección  como  respecto  de  los 
inmuebles.  > 

3816.  Si  la  dote  fu'^.  estimada  con  estimación  que  causó  venta,  como 
su  dominio  se  trasladó  al  marido,  habiéndose  obligado  solamente  á  la  res- 
titución del  precio,  no  podrá  la  viuda  revocar  la  enajenación,  pues  que&a 
sido  hecha  legítimamente;  á  no  ser  que  al  tiempo  de  constituiré  la  dote  se 
pactase  que  el  marido  habia  de  restituir  los  bienes,  en  cuyocaso,  asi  como 
este  debe  hacer  la  restitución ,  sin  que  pueda  eximirse  de  ella  por  ofrecer 
su  valor,  asi  también  su  viuda  podrá  perseguir  directamente  los  bienes,  ten* 
galos  el  marido  ú  otro  cualquiera;  y  lo  mismo  podrá  hacer  cuando  la  esti- 
mación no  causó  venta  entre  ella  y  su  marido. 

3817.  T  si  al  tiempo  de  la  disolución  del  matrimonio  no  hubiese  bienes 
del  marido  conque  reintegrar  á  la  mujer  de  su  dote/te  compete  la  acción 
de  reivindicación  útil  y  subsidiaría  para  recuperar  las  cosas  dótales  que 
existan,  aunque  hubiesen  sido  estimadas,  y  las  tenga  un  tercero  por  con- 
trato  oneroso  ó  lucrativo. 

3818.  Mas  para  que  sea  oida  ea  este  caso ,  debe  repetir  primero  con- 
tra los  herederos  de  su  man'do,  y  hacer  escusron  en  los  bienes  de  éste,  por- 
que esta  acción  no  es  hipotecaría  sino  meramente  subsidiaría,  introduci- 
da por  especial  Tavor  de  la  dote  para  que  la  mujer  no  quede  indotada; 
bien  que  en  dicho  caso  el  tercer  poseedor  de  las  cosas  dótales  puede  á  su 
elección  devolver  estas  ó  entregar  su  estimación  como  podia  hacerlo  el  ma- 
rido, de  quien  deriva  su  derecho* 
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3819.  Si  eo  el  contrato  dotal  se  concediese  al  marido  ]a  elección  de 
volver  los  bienes  dótales  6  su  estimación,  volverá  lo  que  mas  le  acomode,  y 
con  ello  deberá  contentarse  su  mujer ;  debiendo  advertirse  que  la  solem- 
nidad que  se  requiere  en  la  enajenación  de  los  bienes  de  un  menor  para 
ser  válida,  es  también  precisa  en  la  ehtrega  que  se  hace  al  marido  de  los 
dótales  estimados  para  que  cause  venta  su  estimación;  y  de  consiguiente, 
siendo  raices,  debe  intervenir  no  solo  la  autoridad  de  su  acreedor,  sino 
también  decreto  del  juez. 

3820.  Pero  si  la  mujer  interviniese  y  consintiese  en  la  enajenación  de 
sus  fincas  dótales  estimadas  que  haga  su  marido,  no  podrá  reivindicarlas 
de  los  terceros  poseedores,  escepto  que  aquel  no  tenga  caudal  con  que 
reintegrarle- de  su  valor;  ni  tampoco  podrá  cuando  ella  misma  consintió  en 
que  el  marido  las  enajenase  como  suyas,  aunque  este  nada  tenga  con  que 
reintegrarla ,  porque  en  pena  del  dolo  que  cometió  coadyuvando  á  enaje- 
nar al  comprador,  ninguna  acción  rei vindicatoria  le  compete ,  ni  puede 
usar  del  auxilio  legal. 

(Rarísimo  será  el  caso  entre  nosotros  en  que  pueda  tener  aplicación  la 
doctrina  sobre  dote  estimada,  de  modo  que  cause  venta,  respecto  de  los 
bienes  raices.  Cierto  es  que  suelen  estimarse;  pero  es  tan  solo  para  saber 
el  importe  de  la  dote,  y  poderse  fijar  las  mejoras  ó  desmejoras  de  la  finca 
por  hecho  ü  obra  del  marido.  Por  lo  tanto,  si  á  pesar  de  la  estimación  se 
pactó  que  hubieran  de  volverse  las  nftsmas  fincas,  ó  que  la  mujer  fuera 
libro  en  reclamarlas  ó  bien  su  precio,  según  mas  quisiere,  es  claro  que  la  es 
timacion  no  hace  venta;  y  generalmente  debe  decirse  que  no  la  bace  siem- 
pre que  evidentemente  no  aparezca  el  ánimo  ó  intención  de  que  la  hiciera. 
El  derecho  de  la  mujer  en  ambas  cosas  es  bien  sencillo;  siendo  las  co- 
sas dótales  inestimadas  ó  estimadas,  pero  sin  causar  venta,  puede  vindi- 
carlas de  cualquier  poseedor  como  señora  de  ellas;  si  la  estimación  causó 
venta,  no  tiene  acción  sino  para  repetir  del  marido  ó  sus  herederos  el  pre- 
cio en  que  fueron  estimadas;  en  caso  de  insolvencia  de  los  mismos,  le  com- 
pete acción  subsidiaria  para  vindicarlas  de  cualquier  poseedor,  y  este  será 
libreen  devolver  la  cosa  ó  el  valor  de  su  primera  estimación. 

Nos  duele  mucho  el  haber  de  repetir  algunas  de  las  cosas  en  las  seccio- 
nes 2,  5  y  6  del  tk  5,  de  la  Part.  f  .*,  y  el  embrollo  y  desorden  que  con 
esta  balumba  de  doctrinas,  por  su  mayor  parte  meramente  opinables,  pone 
Febrero  eñuna  materia  ya  de  suyo  complicada ,  y  que  por  lo  mismo  debia 
tratarse  con  mas  precisión  y  claridad;  pero  es  imposible  hacer  otra  cosa  si 
la  obra  ha  de  conservar  el  nombre  que  lleva;  harto  habemos  descartado 
suprimiendo  la  difusísima  digresión  sobre  menores  y  sus  privilegios, asi 
como  los  del  fisco,  que  no  tienen  relación  alguna  con  esta  materia). 

3821.  Asi  como  para  poder  repetir  cualquier  acreedor  contra  un  tercer 
poseedor  de  los  bienes  enajenados  por  su  deudor,  debe  hacer  previa  escu- 
sion  en  los  de  éste,  asi  también  la  mujer  debe  hacerla  en  los  de  su  marido 
para  demandar  por  su  dote  al  poseedor  de  los  que  aquel  tenia  por  suyos  y 
enajenó  en  perjuicio  de  ella,  por  estar  hipotecados  generalmente  á  la  se- 
guridad de  la  dote,  pues  no  está  esceptnada  ni  goza  de  privilegio  en  este 
caso:  lo  cual  tiene  lugar  aunque  en  la  enajenación  haya  obligado  el  marido 
á  la  restitución  de  la  dote  las  fincas  que  vendió  y  están  poseidas  por  el 
tercero. 

3822.  Pero  lo  espuesto  en  el  número  anterior  se  limita:  i  ."*  Cuando  por 
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fator  de  la  mujer  6  de  otro  acreedor  se  paso  en  la  eoajeaacioa  la  cüosala  de 
constituto;  porque  el  efecto  de  esta  es  hacer  qae  el  poseedor  los  tenga  en 
nombre  del  acreedor ,  y  asi  no  se  le  trasfiere  sa  dominio:  2/  Cuando  es  no- 
torio que  el  marido  está  insolvente ,  pues  entonces  sería  enteramente  inútil 
hacer  la  escusíon. 

3823.  Contra  la  mujer  no  corre  término  ni  prescripción  consunte  el  ma- 
trimonio y  aunque  dure  treinta,  cuarenta  ó  mas  anos,  para  vindicar  de  los 
terceros  poseedores  las  fincas  enajenadas  por  su  marido;  porqne  mientras 
permanece  casada,  eslá  impedida  de  usar  de  su  derecho;  mas  sí  cuando 
su  marido  empieza  á  decaer  de  su  fortuna,  no  trata  ella  de  asegurar  su 
dote,  le  perjudicará  la  omisión. 

3824.  Ademas,  cuando  la  prescripción  principió  antes  de  contraerse  el 
matrimonio  en  el  tercer  poseedor  de  las  cosas  dótales,  se  completa  durante 
el  mismo,  y  perjudica  á  la  mujer,  aunque  el  peligro  de  la  prescripción  toca 
en  este  caso  al  marido,  porque  con^su  negligencia  dio  lugar  á  que  se  com- 
pletara. 

3825.  Como  en  los  bienes  parafernales  milita  diversa  razón,  no  ten- 
drá lugar  en  ellos  lo  que  se  ha  dicho  de  los  dótales;  y  asi  por  no  estar  im- 
pedida la  mujer  de  usar  de  su  derecho  respecto  de  ellos,  durante  su  ma- 
trimonio, es  justo  que  sufra  la  prescripción  desde  el  dia  en  que  su  marido 
los  enajenó;  pues  aunque  para  intentar  recobrarios  necesita  la  licencia  de 
éste,  sino  quieredársela,  puede  acudir  al  juez  de  su  domicilio  para  que 
se  la  conceda. 

(Creemos  que  hoy  dia  tampoco  le  perjudicará  respecto  de  los  parafer- 
nales por  las  razones  que  espusimos  en  el  número  3680). 

3826.  Cuando  la  dote  ofrecida  al  marido  por  el  padre  de  la  mujer  ú 
otro  no  le  fue  pagada  enteramente,  y  el  marido  le  ofreció  por  via  de  au- 
mento ó  en  arras  cierta  cantidad,  no  tendrá  aquella  cuando  enviude  ,  ge- 
neralmente hablando ,  derecho  p  ira  exigir  de  los  herederos  de  su  marido 
el  aumento  ofrecido,  sino  á  prorata  ó  en  proporción  á  lo  que  se  entregó  de 
la  dote;  pero  podrá  repetir  del  prometedor  de  esta  lo  que  por  su  culpa  ó 
negligencia  en  no  haberla  pagado  enteramente  deje  de  percibir. 

3827.  Si  el  marido  le  hizo  simplemente  la  promesa  ,  prescindiendo  de 
que  se  le  pague  ó  no  la  dote,  y  aunque  no  trajese  ninguna,  no  deben  sus 
herederos  denegarle  la  solución  del  aumento. 

3828.  Si  le  ofreció  el  aumento,  no  en  atención  á  la  dote,  sino  á  su  vir- 
gmidad>  nobleza,  juventud  y  hermosura ,  ó  por  otras  causas  remuneratorias 
que  espresó,  como  regularmente  suele  hacerse,  tiene  la  viuda  derecho  á  él 
aunque  no  se  haya  pagado  la  dote. 

3829.  Cuando  la  falta  de  paga  de  la  dote  dependió  del  marido  por  ha- 
ber concedido  término  al  prometedor,  y  fallecido  antes  que  este  cumpliese 
con  su  «utrega,  tiene  derecho  su  mujer  al  aumento  ofrecido;  mas  si  sobre- 
vivió al  término  concedido  y  practicó  cuantas  diligencias  estuvieron  de 
sa  parte  para  exigir  la  dote,  no  se  le  debe  compeler  á  dicha  satisfacción. 
Sel  matrimonio  no  se  consumó  por  impotencia  de  la  mujer,  no  tiene  dere- 
cho al  aumento;  y  si  fiíe  por  la  del  marido  y  no  estaba  pagada  la  dote,  tam- 
poco se  le  debe;  pero  si  lo  estaba,  sí. 

3830.  En  los  casos  en  que,  según  se  ha  dicho,  surte  la  mera  confesión 
dd  marido  de  haber  recibido  laulote  el  efecto  de  que  se  tenga  por  verda- 
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dera  solución,  tendrá  derecho  la  mujer  ai  alimento  ofrecido,  del  mi^mo 
modo  que  si  efectivamente  constara  sü  entrega. 

3831 .  Por  las  cosas  que  el  novio  dá  á  sií  futiira  esposa  antes  de  casarse, 
si  ésta  las  incorpora  en  el  contrato  dotal,  en  cuyo  caso,  como  se  confunden 
con  los  demás  bienes  suyos,  se  hacen  dótales  al  modo  que  las  que  le  dá 
otra  cualquiera  persona,  goza  del  pHvilegio  de  prelacion  desde  el  dia  de 
su  matrimonio  por  ser  todas  verdadera  dote;  y  por  aquello  en  que  prome- 
te aumentar  la  dote  de  lo  que,  mientras  esté  casada  herede  ó  le  donen  solo 
por  sus  respetos,  si  el  esposo  se  obliga  por  su  escritura  nupcial  á  tenerlo 
por  dote,  y  luego  constare  su  recibo  durante  su  matrimonio,  gozará  tam- 
bién del  mismo  privilegio  desde  el  dia  en  que  entre  en  su  poder,  y  no  des- 
de el  tiempo  de  la  dote  principal. 

3832.  La  razón  de  diferencia  consiste  en  que  esta  es  dote  verdadera  y 
efectiva  al  tiempo  de  su  constitución,  y  aunque  solo  se  prometa  se  sabe 
cuánta  es,  y  el  prometedor  puede  ser  compelido  á  su  entrega,  por  lo  (jue 
desde  el  dia  del  casamiento  debe  gozar  del  privilegio  de  prelacion;  mas  la 
auHíentada  pende  de  la  condición  de  que  haya  herencia,  donación  ó  legado, 
y  como  hasta  que  llega  este  caso  no  consta  el  cuánto,  ni  si  se  verificará  ó 
nó,  ni  de  consiguiente  puede  ser  apremiado  ninguno  á  su  entrega,  no  debe 
gozar  de  dicho  privilegio,  no  obstante  que  la  obligación  de  responder  de 
ello  y  tenerlo  por  aumento  de  dote  se  constituya  en  los  pactos  nupciales; 
porque  aquella  sigue  la  naturaleza  del  contrato  en  que  se  hace,  y  por  ser 
condicional  no  debe  empezar  á  tener  vigor  ni  efecto  hasta  que  la  condición 
se  verifica. 

3833.  T  por  la  simple  donación  por  casamiento  que  antiguamente  se 
hacia,  en  cuyo  lugar  se  han  subrogado  hoy  en  España  las  airas  que  el  es- 
poso ofrece  á  la  esposa  por  sus  recomendables  prendas,  y  por  lo  que  el 
marido  le  ofrece  por  aumento  de  dote,  aunque  le  compete  hipoteca  táci- 
ta, no  el  privilegio  de  prelacion;  porque  en  los  dos  casos  anteriores  trata 
de  evitar  el  daño  que  se  le  causa  en  perder  y  no  cobrar  lo  que  es  de  su 
patrimonio,  y  en  estos  de  adquirir  el  lucro  que  por  la  oferta  pueda  tener: 
ley  29,  tít.  43,  Part.  5,  verb.  Fueras  ende. 

3834.  Tampoco  obtendrá  el  privilegio  de  prelacion  por  los  alimentos 
que  se  le  deban  por  retardación  de  la  entrega  ó  restitución  de  su  dote, 
ni  por  los  bienes  parafernales  que  su  marido  administró,  ni  por  lo  que  se  le 
debe  por  haberla  desflorado  (que  llaman  precio  de  sangre),  y  solo  le  com- 
petirá hipoteca  tácita  contra  los  del  corruptor;  y  asi,  concurriendo  con 
otro  acreedor  de  él  ó  de  su  marido  que  la  tenga,  serápreferido  el  prime- 
ro en  tiempo. 

3835.  Mas  por  las  usura?  ó  intereses  de  la  dote  prometida,  y  no  paga- 
da, le  competirá  la  prelacion  contra  el  prometedor,  si  se  han  pactado,  por- 
que son  conexos  á  ella,  y  se  le  deben  por  la  naturaleza  del  contrato.  Si  no 
se  han  pactado,  aunque  discuerdan  los  autores,  los  mas  siguen  la  afirma- 
tiva fundados  en  que  la  dote  y  sus  usuras  tienen  tal  conexión  entre  sí  que 
constituyen  un  débito,  y  en  que  estas  aumentan  la  suerte  principal,  que 
es  la  misma  dote. 

3836.  Dúdase  si  ocultando  la  mujer  algunos  bienes  de  su  dote  ó  de  su 
marido  concursante,  ó  que  va  empobreciendo,  y  pretendiendo  que  de  los 
manifestados  se  le  haga  pago  de  ella  con  preferencia  á  los  demás  aereedo- 
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res,  perderá  el  privilegio  de  prelacion  que  el  derecho  la  concede,  y  podrá 
ó  DO  ser  eDcarccIada. 

3837.  Cuando  la  mujer  no  se  obligó  en  los  contratos  de  su  marido,  pa- 
rece que  debe  ser  presa  y  perder  el  privilegio. 

Lo  primero,  porque  está  obligada  á  mamTestar  los  bienes  de  su  maridó 
difunto,  y  si  oculta  algunos  de  la  herencia,  comete  delito  por  el  que  se  la 
puede  encarcelar  hasta  que  exhiba  los  que  se  pruebe  haber  sustraido,  á 
fin  de  que  se  valúen'y  apliquen  en  parte  de  pago  de  su  dote,  ó  para  los  de- 
mas  acreedores;  como  también  castigar  con  pena  extraordinaria  á  arbi- 
trio del  juez,  atendidas  su  calidad  y  la  de  la  causa,  pues  el  noble  pierde 
iguabnente  el  privilegio  y  puede  ser  preso. 

Y  lo  segundo,  porque  el  hijo  que  oculta  dolosamente  algo  de  la  heren- 
cia, pierde  el  beneficio  de  su  repudiación ,  y  se  estima  habéHa  aceptado; 
y  el  concursante  que  oculta  los  que  tiene  pierde  el  de  la  cesión:  ley  4,  tít.  15, 
Part.  5. 

3838.  Mas  sin  embargo  de  estas  razones  debe  decirse  lo  contrario,  y  asi 
será  preferida  la  mujer  á  los  demás  acreedores  por  el  residuo  de  su  dote 
que  no  haya  sustraido  ni  tomado:  ya  porque  de  que  la  mujer  cometa  delito 
que  es  puramente  personal  y  se  le  castigue  por  él,  no  se  deduce  que  debe 
perder  el  privilegio  de  prelacion,  que  es  real,  y  está  concedido  á  la  dote 
por  el  bien  público,  ni  influye  nada  en  esto;  y  ya  porque  aunque  el  hijo 
se  haga  indigno  del  auxilio  de  la  repudiación,  no  se  priva  á  aquel  de  la 
herencia  (ley  9,  tít.  6,  Part.  6;  y  ley  6,  del  mismo  tít.  y  Part.);  ni  el  que  el 
noble  pierda  el  privilegio  de  no  poder  ser  preso,  es  adaptable  al  presente 
caso,  porque  es  deudor  y  no  se  le  puede  castigar  con  otra  pena;  pero  la 
mujer  nada  debe  á  los  acreedores  de  su  marido,  ni  sus  bienes  dótales  es- 
tán obligados  á ellos,  por  lo  que  ninguna  otra  pena  merece  que  la  perso- 
nal, hasta  que  manifieste  los  bienes  sustraídos,  ni  las  leyes  se  la  imponen 
ni  privaa  del  privilegio  de  prelacion.  Asi  lo  decidió  en  el  ano  1780  la  Real 
Junta  de  Comercio  en  el  pleito  que  siguió  doña  Catalina  Javicra  de  Agui- 
lar,  viuda  de  D.  Blas  Caballero,  con  los  acreedores  de  la  compañía  de  la 
Zarza  y  el  señor  fiscal  sobre  preferencia  de  su  dote;  y  Bolero  espresa  ha- 
berlo determinado  también  el  Supremo  Consejo  de  Castilla,  juntas  dos 
salas.  Pero  si  la  mujer  estuviere  obligada  en  el  contrato,  deberá  estar  pre- 
sa hasta  que  pague,  y  no  gozará  del  privilegio  de  no  poder  serlo  por  deu- 
da civil. 

(Ya  no  es  privilegio  en  el  noble  el  no  poder  ser  preso  por  deuda  civil, 
puesto  que  según  la  pragmática  de  ^7  de  mayo  de  1786  tampoco  pueden 
serlo  cuantos  profesan  algún  arte  ú  oficio.  {Febrero  reformado).  Nosotros 
creemos  que  esta  distinción  seria  incompatible  con  las  instituciones  vigen- 
tes, y  aun  antes  de  ellas,  tal  vez  á  consecuencia  de  dicha  pragmática,  había 
venido  á  ser  derecho  común,  al  menos  en  la  práctica ,  el  no  encarcelar  á 
nadie  por  deudas  puramente  civiles). 

3839.  En  concurrencia  de  dos  dotes  legítimas,  verdaderas  y  enlrega- 
das  debe  ser  preferida  la  primera  como  anterior  en  tiempo ;  pero  no  en  los 
bienes  dótales  de  la  segunda  que  existan  y  sean  conocidos;  pues  aunque  se 
hayan  entregado  apreciados  al  marido,  como  ambas  dotes  gozan  de  igual 
privilegio  y  son  de  una  misma  naturaleza,  y  los  de  la  mujer  segunda  no 
perdieron  ía  suya  de  dótales  por  el  aprecio  ó  valuación,  ni  ésta  aspira  á 
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adquirir  de  Doevo  su  dominio,  sioo  á  recuperarle,  es  preferida  en  ellos  á  la 
primera:  ley  33,  tít.  43,  Part.  5,  verb.  Pero  si  un  home. 

3840.  Por  los  bienes  estradotales  de  cualquier  clase  provenientes  de  la 
madre  y  entregados  al  padre  compete  á  los  hijos  hipoteca  tácita  contra 
los  de  éste;  mas  no  el  privilegio  de  prelacion,  por  lo  que  no  serán  preferi- 
dos á  la  dote  segunda:  leyes  23,  S4  y  33,  Ut.  43,  Part.  5;  y  para  que  lo 
sean  y  no  se  les  perjudique  en  el  importe  de  dichos  bienes,  conviene  que 
el  padre  antes  que  reciba  la  dote  de  la  segunda  mujer  y  se  case,  formalice 
escritura  de  inventario  con  especificación  de  ellos  á  presencia  de  escribano 
y  testigos,  obligándose  con  su  persona  y  los  suyos  presentes  y  futuros  á 
restituírselos,  ó  su  valor,  y  daries  cuenta  con  pago  cuando  salgan  de  su 
poder,  é  hipotecando  especialmente  á  su  seguridad  bienes  raices  equiva- 
lentes y  saneados.  De  esta  suerte  se  les  preferirá  á  la  dote  segunda  por  la 
hipoteca  general  ó  especial  espresa,  la  cual  es  preferida  siendo  anterior,  i 
la  posterior  con  privilegio  de  prelacion.  Lo  mismo  procede  por  la  propia 
razón  por  la  mitad  de  gananciales  que  le  tocaron  y  el  padre  debe  entregar 
á  sus  hijos,  y  por  los  bienes  reservables. 

SECCIÓN  VIL 

DB  LOS  OTROS  ACRBBDORBS  PRIVILBGUDOS,     PUBRA  DB  LA  I6LE8U,  DOTB  T  FISCO 

3841.  Habemos  asentado  por  regla  general  entre  los  acreedores  hipo- 
tecarios, «el  primero  en  tiempo  es  mejor  en  derecho»  f y  como  escepcion  6 
limitación  de  ella  habemos  puesto  el  caso  en  que  concurren  acreedores  hi- 
potecarios simples  con  otros  hipotecarios  privilegiados,  pues  que  estos  por 
razón  de  su  privilegio  son  preferidos  á  aquellos  á  pesar  de  ser  posteriores  en 
tiempo.  Entre  los  privilegiados  habemos  dado  el  primer  lugar  á  la  iglesia, 
dote  y  fisco:  vamos  á  recorrer  las  demás  escepciones  de  la  misma  especie  ó 
parecidas. 

Limítase  pues  la  regla  mencionada  en  los  casos  siguientes: 

3842.  i  ,*  Cuando  el  acreedor  posterior  entrega  algunos  bienes  suyos  al 
deudor  en  comodato  ó  en  otra  cualquiera  manera  en  que  no  se  le  trasfiere  el 
señorío  de  ellos;  pues  como  son  suyos  y  no  del  deudor,  le  compete  la  acción 
de  dominio  para  la  reivindicación,  y  asi  será  preferido  á  todos  los  demás 
anteriores  por  privilegiados  que  sean;  leyes  3,  tlt.  27,  Part.  3;  y  41,  al  fin, 
tít  14,  Part.  5, 

(En  verdad  que  ni  este  caso,  como  fundado  en  el  título  de  dominio,  ni 
otros  de  los  que  á  continuación  copiaremos  del  Febrero,  se  derivan  en  ma- 
nera alguna  de  la  hipoteca;  pero  como  gozan  de  preferencia  sobre  ella,  y 
como  Febrero,  guiado  por  esta  sola  consideración  de  preferencia,  los  ha 
mezclado  con  otros  en  que  por  mediar  verdadera  hipoteca  privilegiada,  se 
dá  también  aquella,  nos  habemos  decidido  á  seguir  paso  á  paso  la  gradua- 
ción que  hace  Febrero,  reservándonos  dar  la  debida  claridad  y  orden  á 
esta  materia  en  el  breve  resumen  que  de  ella  haremos). 

3843.  %*"  Respecto  de  la  cosa  vendida  y  no  pagada;  pues  si  el  vende- 
dor no  la  fió,  ni  el  comprador  le  dio  prenda  ni  fiador,  ni  tomó  plazo  para 
satisbceria,  y  solo  por  accidente  se  suspendió  el  pago,  aunque  el  vende- 
dor le  haya  dado  la  posesión,  será  este  preferido  en  ella  por  el  precio  no 
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satisfecho  á  todos  los  acreedores  del  comprador,  á  causa  de  que  con  el 
apoderamieoto  y  entrega  no  se  le  trafifirió  su  dominio,  por  no  haberla  él 
pagado  nr  avenidose  el  vendedor  á  fiarle  ó  esperarle;  pero  si  la  dio  fiada  y 
entregó,  no  será  preferido,  porque  en  tal  caso  traspasó  ya  el  dominio  al 
comprador:  lo  cual  se  entiende  aunque  la  cosa  vendida  sea  de  menor;  pero 
no  si  fuere  del  fisco,  porque  este  será  preferido  en  todo  caso  mientras  no 
sea  pagado:  ley  46,  til.  28,  Part.  3. 

Para  que  el  comprador  no  adquiera  su  dominio,  aunque  sea  después  de 
la  entrega  6  posesión,  convendrá:  prevenir  en  la  venta:  «Que  hasta  que  pa- 
gue el  precio  no  se  le  ha  do  trasferir  el  de  la  cosa  vendida,  sino  antes  bien 
ser  visto  que  la  tiene  en  arrendamiento  por  tanto  precio  anual  que  ha  de 
satisfacer,  ó  que  es  poseedor  hipotecario  de  ella; 9  hipotecándola  especial- 
mente á  su  responsabilidad,  pues  no  basta  la  obligación  general  de  sus 
bienes.  De  esta  suerte,  como  el  dominio  queda  en  el  vendedor,  será  prefe- 
rido á  todos  los  acreedores  hipotecarios  anteriores  á  él ,  aunque  sean  la 
dote  y  el  fisco:  ley  30,  tít.  43  Part.  5;  porque  el  dominio  y 'posesión  se  pue- 
den trasferir  condicionalmente,  y  el  pacto  de  que  satisfaga  entretanto  cierto 
precio  justo  por  vía  de  arrendamiento,  no  es  usurario,  y  asi  puede  ponerse 
en  la  venta  sin  que  por  ello  incurran  en  pena  los  contrayentes  ni  el  es- 
cribano. 

En  cuanto  á  la  iglesia,  menores,  fisco,  república  y  corporaciones,  como 
tienen  la  prelacion  de  dominio,  aunque  sea  después  de  la  entrega  ó  pose- 
sión, porque  no  pueden  vender  al  fiado;  de  ningún  modo  ni  en  caso  alguno 
se  trasfiere  en  el  comprador  hasta  que  les  satisface  el  precio  de  la  cosa 
que  le  vendieron.  Pero  siendo  opinable  esta  prelacion,  menos  respecto  del 
fisco,  lo  mas  seguro  es  hacer  la  venta  con  el  pacto  espuesto  en  el  número 
anterior,  pues  con  esto  cesarán  dudas  y  disputas. 

3844.  3.*"  Cuando  el  acreedor  prestó  dineros  gratuitamente  al  deudor 
para  comprar  alguna  cosa,  que  efectivamente  compró  y  al  tiempo  del  prés- 
tamo y  en  la  escritura  de  éste  se  pactó  espresamente  que  la  'misma  cosa 
habia  de  quedar  y  quedaba  hipotecada  especialmente  á  la  responsabilidad 
del  dinero  prestado;  pues  entonces  será  preferido  igualmente  en  ella  á  los 
demás  hipotecarios  anteriores;  y  si  no  se  hizo  el  pacto,  tendrá  solamente 
acción  personal  privilegiada:  ley  30«  tít.  i  3,  Part.  5.  Lo  propio  milita  en 
el  que  prestó  dinero  para  comprar  algún  oficio,  si  se  hizo  el  mismo  pacto, 
porque  hay  la  misma  razón. 

3845.  4.''  Cuando  prestó  graciosamente  al  deudor  alguna  cantidad 
para  reedificar  nave,  casa  ú  otro  edificio,  pagar  el  alquiler  de  aquella  en 
qae  se  halla  la  cosa  hipotecada,  trasportarla ,  ó  para  otro  beneficio  de  los 
espresados  en  el  número  3691;  pues  acreditando  (porque  no  basta  la  mera 
confesión  del  deudor)  haberla  prestado  para  este  efecto  sin  interés,  em- 
pleándose en  él,  y  existiendo  la  misma  cosa  beneficiada,  ó  mejorada,  será 
preferido  en  ella  como  refeccionario  á  los  demás  acreedores  hipotecarios 
anteriores  que  no  lo  sean,  escepto  el  fisco,  dote  y  arras  dadas  á  la  mujer 
por  aumento  de  su  dote:  leyes  26,  al  fin.  28  y  29,  tít.  13,  Part.  o,  como  se 
espuso  en  el  número  citado. 

Pero  debe  tenerse  presente  que  si  concurren  varios  refeccionarios  de  la 
misma  finca  ó  cosa,  pretendiendo  cada  uno  prelacion  en  ella  por  su  crédito  ^ 
se  han  de  graduar  y  pagar  por  el  orden  inverso  ó  contrario  á  los  demás 
créditos;  es  decir,  que  el  último  que  la  beneficid  es  el  primero  aue  debe  ser 
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pagado,  porque  la  conservó  y  asi  retrocediendo  á  las  anteriores  por  sa  or- 
den; pues  en  estas  deudas  privilegiadas  no  se  considera  al  tiempo ,  sino  el 
privilegio  ó  causa  de  la  preferencia,  y  aquí  la  causa  del  privilegio  ó  pre- 
ferencia es  la  conservación,  sin  la  cual  no  existiria  la  fínca ,  ó  bien  babria 
padecido  ruina  ó  detrimento  considerable. 

38i6.  5.**  Cuando  entre  los  acreedores  hay  uno  que  dio  en  arriendo  al 
deudor  alguna  tinca:  pues  por  lo  que  éste  se  halle  debiendo  de  su  arrien- 
do, será  preferido  aquel  á  los  demás  hipotecarios  anteriores,  si  es  heredad, 
en  sus  frutos  á  virtud  de  la  hipoteca  tácita ;  y  si  es  casa,  en  los  bienes  6 
cosas  introducidas  y  que  se  encuentran  en  ella,  en  las  cuales  le  compete  la 
misma  hipoteca  porque  la  ocuparon,  devengaron  su  alquiler,  y  allí  se  con- 
servaron, como  también  porque  la  habitación  es  parle  de  alimentos. 

Mas  la  hipoteca  y  prelacion  que  se  adquiere  por  la  reconducción  tácita 
no  obra  sus  efectos  desde  el  día  del  primer  coatrato  ó  arriendo,  sino  desde 
el  de  la  reconducción ,  en  que  interviene  el  consentimiento  tácito  de  los 
contrayentes,  y  la  perseverancia  del  contrato  primero  en  la  cosa  arrenda- 
da, por  lo  que  concurriendo  el  arrendatario  con  los  acreedores  que  contra- 
jeron con  el  arrendador  después  del  arriendo  primero  y  antes  del  tácito,  ha 
de  ser  pospuesto  ó  postergado  á  ellos  por  su  reconducción,  á  menos  que  la 
escritura  de  arriendo  contenga  la  cláusula  «de  que  por  el  ano  ó  mas  que  el 
arrendatario  permanezca  en  el  arrendamiento,  ha  de  pagar  la  propia  can- 
tidad y  renta  que  por  los  pactados  espresamente,  y  ha  de  poder  ser  ejecu- 
tado por  la  de  cada  uno  en  iguales  términos,  sin  ser  necesario  hacer  previa 
liquidación  ni  otra  diligencia,  y  entenderse  corñprendidos  en  el  primer 
arrendamiento  con  la  misma  hipoteca,  prelacion  y  seguridades,  como  si  todo 
fuera  especificado  en  él  sin  diferencia  en  cosa  alguna ;  pues  conteniendo 
esta  cláusula,  no  la  habrá  entre  el  arrendamiento  y  tácita  reconducción.» 
3847.  6.**  Cuando  con  los  acreedores  hipotecarios  concurre  el  que  ha 
dado  finca  en  enfiteusis  al  deudor,  pues  como  al  tiempo  de  su  constitución 
se  reservó  su  dominio  directo ,  tendrá  preferencia  en  ella  á  los  demás  por 
el  capital,  laudemio  ó  réditos.  Lo  propio  milita  en  el  que  da  alguna  cosa  á 
censo  reservativo  al  quitar,  porque  en  la  práctica  se  estima  tenería :  bien 
que  Carleval  es  de  contraria  opinión  por  varias  razones  que  espone. 

Cuando  el  censuario  de  censo  vitalicio  personal  forma  concurso  de 
acreedores,  y  el  censualista  ó  alimentario  ocurre  á  él  pretendiendo  su  pen- 
sión anual,  puede  el  juez  hacerle  pago  asi  de  la  vencida  hasta  entonces, 
como  de  las  que  corran  en  lo  sucesivo,  valiéndose  de  alguno  de  estos  tres 
ntedios. 

El  primero  es  mandar  se  entreguen  á  otros  acreedores  de  grado  inferior 
bienes  raices  suficientes  tasados,  con  la  obligación  de  pagar  al  censualista 
mientras  viva  los  réditos  anuales  estipulados,  y  que  después  queden  libres 
del  gravamen  los  bienes  para  los  acreedores  de  mejor  grado  después  del 
censualista,  por  cuyo  medio  éstos  solamente  padecen  el  retraso  en  el  pago 
de  sus  créditos,  y  no  los  pierden. 

El  segundo  es,  que  precedida  audiencia  formal  de  los  acreedores  que 
comparecieron  en  el  concurso,  se  pague  al  censualista  lo  que  se  estime 
por  el  valor  del  censo,  atendiéndose  al  tiempo  corrido  desde  su  constitución, 
ol  estado  de  su  salud,  y  qué  podrá  vivir,  lo  cual  se  deja  al  prudente  arbi- 
trio del  juez,  quien  si  las  partes  se  convinieren,  y  no  de  otra  suerte,  en  el 
jirecio  y  estimación  cierta,  debe  aprobar  su  convenio. 
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Y  el  tercer  medio,  que  nos  parece  mejor,  es  qae  se  conngne  al  cea- 
sualista  cosa  cierta  fructífera  tasada  en  lo  justo  por  via  de  prenda  y  no  en 
pago  de  su  censo,  para  que  durante  su  vida  perciba  sus  frutos  por  réditos 
de  éste,  vuelva  después  de  ésta  al  caudal  de  concurso,  y  se  aplique  ella  ó 
su  valor  al  acreedor  del  mejor  grado,  siendo  de  advertir  que  respecto  ser 
regular  que  al  tiempo  de  la  constitución  del  censo  hubiese  hipotecado  es- 
pecialmente el  ceosuariobieaes  ó  fincas  determinadas  cuyo  producto  líqui- 
do cubra  la  pensión  anual^  y  que  con  ellas  se  haya  contentado  el  censualis- 
ta, se  le  pueden  consignar  para  el  pago  de  ésta  con  obligación  de  volver 
el  sobrante,  lo  cual  se  entiende  no  hallándose  en  peor  estado  que  cuando 
se  hipotecaron. 

S848.  T.*"  Cuando  el  deudor  huye  con  sus  bienes,  y  el  acreedor  le  sigue 
y  prende,  sea  por  sí  solo,  sino  encuentra  juez,  ó  con  autoridad  de  éste, 
habiéndole;  pues  en  los  aprehendidos  es  preferido  á  los  demás  iguales  en 
la  hipoteca  y  privilegio,  aun  cuando  nada  le  quede  que  percibir,  porque  á 
no  ser  por  su  vigilancia  no  habría  para  nadie ;  pero  no  debe  hacerse  el 
pago  d^  propia  autoridad ,  sino  poner  los  bienes  á  disposición  del  juez 
para  que  de  su  valor  se  le  haga:  ley  i  O,  tít  i  5,  Part.  5. 

3849.  8.*  Cuando  el  acreedor  dio  en  fiador  al  deudor  algunas  merca- 
derías ó  efectos,  y  éste  las  recibió  con  ánimo  de  huir  y  quebrar:  pues  por 
este  dolo  son  habidas  por  no  fiadas ,  queda  su  dominio  en  el  vendedor,  y 
como  dueño  de  ellas  ninguno  de  los  otros  acreedores  le  debe  disputar  la 
prelacion.  Para  que  se  tenga  por  hecha  esta  compra  con  intención  de 
ausentarse  y  quebrar,  debe  probarlo  el  vendedor  por  algunos  á  quienes  el 
comprador  lo  haya  dicho,  ó  ha  de  hacerse  la  ñiga  ó  quiebra  tres  días  des- 
pués de  la  compra,  y  si  pasaren  mas,  estará  en  el  prudente  arbitrio  del  juez 
el  estimarla  ó  no  por  tal.  Pero  si  el  acreedor  fuere  iglesia,  fisco,  república, 
comunidad  6  menor,  tendrá  preferencia  en  ellas,  si  existen  aunque  haya 
pasado  mas  que  los  tres  dias  desde  su  recibo  hasta  la  fuga  ó  quiebra .  por 
no  haberse  trasferído  el  dominio:  hoy  dia  habría  de  regirse  este  caso  por 
lo  dispuesto  en  el  Código  de  Comercio.  Véase  su  artículo  H 1 4  números 
8  y  9. 

3850.  9.**  Cuando  el  crédito  proviene  de  depósito,  y  el  acreedor  justifica 
por  instrumento  otorgado  ante  escribano  y  testigos  haberlo  hecho-  en  el 
deudor;  pues  no  basta  la  mera  confesión  de  éste  para  perjudicar  á  los 
demás  que  son  acreedores  suyos  por  otra  causa,  ni  el  depósito  confesado 
goza  del  privilegio  del  entregado,  para  cuya  inteligencia  deben  suponerse 
dos  casos. 

El  primero  es  cuando  concurren  muchos  acreedores  por  razón  de  va- 
ríos  depósitos  verdaderos  de  dinero  hechos  en  el  deudor  á  presencia  de 
escríbano  y  testigos  en  diversos  tiempos,  y  convienen  entre  sí  acerca  de  la 
prelacion;  entonces  todos  delien  ser  satisfechos  á  prorata,  no  obstante  que 
unos  sean  mas  antiguos  que  otros,  porque  todos  son  personales  igualmente 
privilegiados,  en  los  cuales  y  en  los  quirografarios  que  son*mero  personales, 
no  se  atiende  al  tiempo,  ni  por  razón  de  éste  se  prefiere  uno  á  otro  en  su 
respectiva  clase,  sino  que  todos  perciben  en  un  grado  con  proporción  á 
su  crédito  por  la  igualdad  en  el  prívilegío:  ley  M,  tít.  U,  Part.  5;  pues 
el  príviiegiadono  goza  de  este,  regularmente  hablando,  contrae!  que  igual- 
mente lo  es,  aunque  el  dinero  esté  depositado  en  banco  público. 

El  segundo  caso  es  cuando  entre  acreedores  de  diversas  clases  y  por 
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distintas  causas  concurren  uno  ó  mas,  pretendiendo  sus  depósitos  verda- 
deros que  hicieron  en  el  deudor  partieular  ó  en  banco  público;  y  entonces, 
si  el  depósito  es  regular  y  existe  la  cosa  depositada,  debe  ser  preferido  eo 
ella  el  acreedor,  como  dueño ,  á  todos  los  acreedores  de  cualquiera  clase 
que  sean,  ora  personales  privilegiados,  ora  hipotecarios  anteriores:  ley  9, 
lít.  <3,Part.5. 

Pero  si  no  existe  la  cosa  depositada,  será  preferido  solamente  á  los  per- 
sonales privilegiados  y  no  á  los  hipotecarios,  porque  no  le  corresponde  la 
reivindicación  6  dominio,  sino  la  acción  de  depósito,  que  como  personal 
siempre  es  menos  atendible  que  la  hipotecaria:  la  dicha  ley  9. 

Siendo  irregular  el  depósito,  debe  ser  preferido  el  acreedor  á  todos  lo» 
quirografarios  del  deudor  y  también  á  los  privilegiados  anteriores  (fuera 
de  la  iglesia,  fisco,  dote,  república,  refeccionario  y  el  que  procede  por  ac- 
ción funeraria)  y  á  los  hipotecarios  especiales  ó  generales  posteriores;  y 
asi  se  graduará  después  de  estos  siete ,  porque  le  compete  solamante  la 
acción  de  depósito  que,  aunque  privilegiada,  es  personal:  leyes  9,  til  3; 
y  11  y  12,  tít.  U,  Part.  5.  Véase  número  2868.  Pero  es  de  advertir  que 
si  el  exactor  ó  administrador  de  la  Hacienda  pública  depositare  en  su 
nombre  y  no  en  el  del  fisco  algún  dinero  tocante  á  éste,  bien  sea  en  per- 
sona privada  ó  en  banco  público ,  sea  preferido  el  fisco  por  especial  privi- 
legio á  los  demás  acreedores  quirografarios ,  aunque  sean  anteriores  en 
tiempo. 

No  gozará  del  privilegio-de  prelacion  que  por  la  acción  de  depósito  le 
concede  el  derecho,  ni  por  consiguiente  será  preferido  á  los  demás  aeree - 
llores  personales  el  que  lo  sea  por  depósito  irregular,  si  recibió  interés  del 
depositario;  pues  por  este  hecho  es  visto  haberle  renunciado,  escepto  que 
sea  pupilo  ú  otra  persona  que  no  tenga  la  libre  administración  de  sus  bienes 
pues  á  éste  se  permite  llevarlos  por  razón  de  alimentos. 

3851 .  4  0.  Cuando  el  acreedor  hizo  gastos  en  beneficio  de  los  bienes  del 
deudor  común  para  su  conservación  ,  exacción,  recuperación  ó  recolección 
de  ellos  ó  de  sus  frutos;  y  asi  dichos  gastos  deben  deducirse  antes  que  todo, 
y  de  consiguiente  el  que  los  hizo  será  preferido  á  todos  los  demás  acreedo- 
res, porque  solo  el  sobrante  se  reputa  hacienda  ó  patrimonio  del  deudor, 
con  lo  que  ha  de  satisfacerse  á  sus  acreedores. 

3852  1 1 .  Cuando  el  acreedor  es  juez,  magistrado,  abogado,  escribano  ú 
otro  de  los  que  emplean  su  estudio,  ó  trabajo  ú  oficiosidad  en  la  defensa  de 
los  bienes  del  deudor,  ó  enseñan  públicamente  alguna  ciencia;  pues  gozan  de 
la  misma  hipoteca  tácita  privilegiada  en  consideración  á  que  del  estudio  y 
enseñanza  depende  el  buen  gobierno  del  estado,  y  así  deben  ser  preferidos 
á  los  hipotecarios  anteriores;  bien  que  con  la  distinción  de  que  en  la  cosa 
que  motivó  su  estudio  y  trabajo  tienen  prelacion  á  los  de  hipoteca  tácita  y 
espresa,  y  en  los  demás  bienes  del  deudor  la  tienen  solamente  á  los  de 
tácita. 

3853  42.  Cuando  el  acreedor  suministró  al  deudor  común  los  alimen- 
tos necesarios  para  su  conservación,  en  los  cuales  se  incluyen  los  de  los 
criados  precisos  para  su  honesta  y  moderada  servidumbre ,  sus  salarios 
y  loa  alquileres  de  la  casa  en  que  vive,  pues  todos  §on  preferidos  á  los  de- 
más hipotecarios  del  deudor,  aunque  tengan  hipoteca  especial  y  sean  an- 
teriores. Y  silos  criados  litigan  entre  sí  sobre  la  prelacion,  se  han  de  pro- 
ratear  sus  créditos  como  de  personas  que  forman  un  cuerpo  ó  comunidad 
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sin  atender  á  la  antigüedad  de  su  servicio  ni  á  sus  cualidades,  sino  á  lo 
que  se  debe  á  cada  uno,  al  caudal  de  su  amo ,  y  á  que  les  compete  igual 
privilegio. 

3854.  43.  Cuando  se  deben  por  derecho  los  alimentos  al  acreedor  por 
habérselos  legado  el  testador ;  en  cuyo  caso  compete  al  alimentario  acción 
personal  é  hipotecaria  sobre  el  Tundo  ó  finca  que  el  deudor  posee  con  este 
gravamen,  y  lo  propio  milita  en  el  alimentario  del  ganado ;  pero  si  un  ter- 
cero á  quien  estaban  señalados  en  los  bienes  del  deudor  parece  en  el  con- 
curso solicitando  se  prefiera  á  los  demás  acreedores,  no  obtendrá  Ja  pre- 
lacion^  porqne  es  acreedor  meramente  personal. 

(Sin  embargo,  en  el  mismo  caso  propuesto  por  Febrero  del  legado  de 
alimentos ,  aunque  no  hayan  sido  consignados  especialmente  sobre  finca 
determinada,  gozará  el  legatario  del  derecho  de  hipoteca  tácita  general  en 
los  bienes  del  testador,  como  todos  los  otros  legatarios}. 

3855.  1 4.  Cuando  concurren  acreedores  privados  por  causa  onerosa  y 
lucrativa  con  hipoteca  y  constituto  ó  sin  ella ;  pues  sin  embargo  de  que  va- 
ríos  autores  afirman  ateolutamente  que  aun  en  este  el  primero  en  tiempo 
tiene  mejor  derecho,  los  hipotecarios  posteriores  de  la  causa  onerosa  han* 
de  preferirse  á  los  anteriores  que  lo  son  por  causa  lucrativa ,  pues  que 
el  derecho  antepone  los  que  solo  tratan  de  evitar  su  daño  á  los  que  in- 
tentan adquirir  lucro,  y  nunca  es  igual  su  condición;  asi  el  personal  pos- 
terior por  causa  onerosa  debe  también  ser  preferido  al  igualmente  perso- 
nal y  anterior  por  causa  lucrativa;  pero  no  si  este  tiene  hipoteca  ó  cons- 
tituto, porque  entonces  gozará  de  la  prerogativa  del  tiempo. 

3856.  i  5.  Cuando  concurren  dos  acreedores  cesionarios ,  pretendiendo 
el  uno  en  virtud  de  cesión  del  deudor  los  réditos,  tercios  ó  pensiones  del 
primer  año ,  y  el  otro  con  cesión  anterior  en  la  fecha  los  del  ano  segundo; 
pues  se  ha  de  preferir  aquel  á  éste  como  primero  ó  anterior  en  la  hipoteca; 
porque  aunque  la  cesión  sea  anterior,  no  se  atiende  á  la  antigüedad  de  la 
fecha  para  la  concesión  de  preferencia ,  sino  á  la  de  la  hipoteca  6  del  con- 
trato hipotecario ,  y  el  que  es  primero  en  esta  lo  es  en  derecho. 

Pero  si  una  propia  acción  ó  derecho  se  cediere  á  dos  en  diversos  tiem- 
pos,  será  preferido  el  primer  cesionario;  y  si  un  mismo  débito  ó  cantidad 
se  cediere  parcialmente  á  dos  á  un  tiempo,  y  el  deudor  no  pudiese 
satisfacerlo  á  entrambos  ,  concurrirán  á  su  percibo  á  prorata  de  sus> 
créditos. 

Y  es  de  tenerse  presente ,  en  primer  lugar,  que  el  cedente  no  está  obli- 
gado á  rasarcir  ni  á  satisfacer  al  cesionario  los  gastos  que  hizo  en  el 
pleito  sobre  la  exacción  del  crédito  cedido  ,  no  obstante  el  pacto  en  con- 
trario, cuando  aquel  se  originó  sin  culpa  del  cedente  y  por  mera  negli- 
gencia del  cesionario;  y  en  segundo  lugar,  que  para  que  el  cesionario  de 
algún  crédito  pueda  repetir  contra  quien  se  le  cedió,  no  basta  que  haga  ver 
que  es  difícil  exacción,  sino  que  es  menester  acredite  la  ejecución  en  los 
bienes  del  deudor  hecha  con  la  mayor  diligencia ,  para  que  no  esperi- 
mente  perjuicio  aquel  de  quien  deriva  su  derecho. 

3857.  46:  Cuando  la  deuda  hipotecaria  posterior  consta  por  instru- 
mento ante  escribano  y  testigos,  en  el  que  dá  fé  de  la  cantidad  ó  cosa  que 
se  pide ,  porque  á  su  presencia  se  efectuó  su  entrega;  ó  bien  se  califica 
por  otra  prueba  real  y  verdadera,  y  la  anterior  en  fecha,  aunque  también 
otorgada  por  escribano,  se  acredita  solamente  por  mera  confesión  del  deiH 

Digitized  by  VjOOQ le 


70  TITULO    QUITfGUAGESinO^^UINTO. 

(lo.r ;  pues  en  este  caso  el  acreedor  posterior  en  tiempo  por  la  calidad  de 
su  instrumento  será  graduado  primero  que  el  anterior  de  la  deuda  con- 
fesada. 

3858.  17.  Cqandoel  fiador  pagó  por  el  principal  en  Tirtud  de  la  obli- 
gación que  contrajo  por  él ;  pues  no  obstante  que  la  paga  sea  posterior, 
debe  ser  preferido  con  el  lasto  del  acreedor  á  los  que  despUes  de  consti- 
tuida la  fianza  contrajeron  con  el  deudor^  porque  al  modo  que  el  fiador 
se  obligó  al  principio  al  acreedor  bajo  la  condición  de  «5¿  no  pagare  el 
ndeudor  principal,i>  del  mismo  modo  se  halla  éste  obligado  al  fiador  desde 
entonces  bajo  la  de  si  pagare  por  él:  de  suerte  que  el  fiador  es  un  acreedor 
condicional  respiecto  de  su  deudor,  la  condición  es  casual  y  no  potestativa, 
y  asi  el  fiador,  aunque  posterior  en  el  desembolso  y  satisfacción,  debe  obte- 
ner la  preferencia  sobre  los  acreedoresqueenelintermediodela  constitu- 
ción de  la  fianza  y  paga  contrajeron  con  el  deudor  común ,  si  tiene  lasto 
del  acreedor. 

3859  18.  Cuando  el  acreedor  hipotecario  posterior  hace  constar  su 
crédito  por  instrumento  público,  y  el  anterior  también  hipotecario,  acredi- 
ta igualmente  el  suyo  por  confesión  del  deudor  en  instrumento  privado 
escrito,  ó  á  lo  menos  firmado  por  éste ,  aunque  otro  le  haya  estendido  de 
su  orden,  y  en  caso  de  faltar  el  deudor  por  haber  fallecido  ó  por  otro  mo- 
tivo, y  de  consiguiente  su  reconocimiento ,  1^  justifica  con  declaración  ju- 
rada de  dos  testigos  varones  presenciales  que  testifican  de  su  certidumbre 
é  hipoteca,  y  le  han  suscrito  y  visto  firmar  al  mismo  deudor,  pues  no  obs- 
tante que  estos  lo  declaren,  será  preferido  el  acreedor  de  instrumento  pú- 
blico, aunque  posterior:  ley  31,  lít  13,  Part.  5:  porque  una  cosa  es  que 
haga  fé  y  pruebe  en  juicio  contra  el  mismo  deudor ,  aunque  no  se  efectúe 
el  cotejo  ó  comparación  de  su  letra  por  mediar  la  deposición  de  los  dos 
testigos;  y  otra  que  prefiera  al  acreedor  de  instrumento  público  y  le  per- 
judique, lo  cual  no  se  halla  dispuesto  en  ley  alguna. 

Sin  embargo,  afirman  varios  autores  que  si  los  dos  testigos  depusieron 
de  la  verdad  del  crédito  é  hipoteca,  debe  ser  preferido  el  acreedor  de  ins- 
trumento privado  al  segundo  del  público;  y  que  esto  procede  aunque  los 
testigos;  DO  estén  exentos  en  aquel,  ni  le  hayan  firmado,  si  depusieron  ha- 
berla visto  hacer,  porque  la  hipoteca  espresa  se  puede  constituir  y  probar 
con  dos  testigos,  sin  que  de  necesidad  se  requiera  escritura.  Mas  parece 
que  los  tales  autores  no  han  tenido  presente  la  ley  31 ,  tít.  13,  Part.  5,  que 
dice:  ((Escribiendo  algún  orne  carta  de  su  mano,  en  que  dijese  que  conocia 
que  avia  recibido  maravedís  prestados  de  otro  alguno ,  é  que  obligaba  al- 
guna cosa  por  ellos ;  ó  faciendo  tal  phito  (pacto)  como  este  ante  dos  testi- 
gos, aquel  á  quien  íuesse  obligada  la  cosa  en  alguna  destas  dos  maneras, 
bien  la  podria  demandar  á  aquel  que  gela  oviesse  empeñado ,  ó  á  otro 
cualquier  á  quien  la  fallase:  fueras  ende  si  este  que  la  tenia  dijese  que  le 
era  obligada  por  carta  que  fuesse  fecha  de  mano  de  escribano  público.  Ca 
entonces  este  postrimero,  si  tal  carta  mostrasse,  avria  mayor  derecho  en 
la  cosa  empeñada  que  el  otro  primero  que  oviesse  carta  escrita  de  mano 
de  su  debdor ,  ó  prueba  de  dos  testigos,  asi  como  sobre  dicho  es.»  Por 
tanto,  conste  la  deuda  é  hipoteca  por  instrumento  privado,  con  dos  tes- 
tigos ó  sin  ellos,  no  perjudica  al  acreedor  posterior  de  instrumento  público. 
(Séase  lo  que  se  quiera  4e  esta  ley ,  no  se  pierda  de  vista  la  3,  tít.  16  ,  li- 
bra 10,  Nov.  Recop. ,  según  la  que  parece  necesaria  escritura  pública  y 
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dejuas  que  en  la  misma  «e  previene  para  que  surta  efectos  la  hipoteca  es- 
presa de  bienes  raices). 

[Lo  demás  que  se  previene  en  esta  ley  y  otras  de  la  Nov. ,  es  que  nin- 
guna hipoteca  produzca  efecto  alguno  en  juicio ,  si  no  se  ha  tomado  razón 
de  ella  en  la  contaduría  de  hipotecas  (V.  los  números  3349  y  siguientes). 
De  dichas  disposiciones  se  deduce  que  la  doctrina  de  la  ley  31 ,  tit.  13, 
Part.  5,  que  prefiere  las  escrituras  públicas  á  las  privadas,  no  puede  tener 
aplicación  porque  hoy  ya  no  hay  hipoteca  privada,  puesto  que  no  puede 
constituirse  obligación  hipotecaria  sin  escritura  pública :  asi  es  que  los 
acreedores  hipotecarios,  lo  serán  todos  por  escritura  pública  y  se  coloca- 
rán por  el  orden  de  sus  fechas  respectivas.  V.  el  número  3746  y  el  párrafo 
adicionado  á  él]. 

3860.  Pero  lo  espuesto  en  el  número  anterior  no  procede  en  tres  casos. 
Primero;  cuando  el  crédito  hipotecario  consta  por  instrumento  privado 

hecho  y  firmado  por  el  deudor ,  ó  firmado  solamente  por  éste  aunque  se 
halle  escrito  de  otra  mano ,  ó  firmado  también  por  tres  testigos  varones 
fidedignos,  si  el  deudor  reconoce  en  juicio  la  deuda  é  hipoteca  y  aquellos 
sos  firmas,  y  deponen  de  la  verdad  del  crédito  é  hipoteca ;  pues  concur- 
riendo todo  esto  no  s  Jo  será  preferido  el  acreedor  mencionado  en  él  á  los 
quirograÉarios,  sino  á  los  hipotecarios  escriturarios  posteriores  y  no  privi- 
legiados, como  se  prueba  de  la  misma  ley ,  que  continúa  diciendo :  « pero 
si  tal  carta  de  la  debda  del  empenamiento  fnesse  fecha  por  mano  del 
debdor  é  firmada  con  tres  testigos  que  escribiesen  sus  nomes  en  ella  con 
sus  manos  mismas,  entonce  mayor  derecho  avría  en  la  cosa  empeñada  el 
primero  que  el  segundo  que  mostrasse  la  carta  pública.» 

El  segundo  es  cuando  el  acreedor  de  instrumento  público  confiesa  ser 
verdadero  el  privado,  y  que  fué  hecho  en  el  dia  que  se  espresa  en  él,  pues 
su  confesión  desvanece  toda  duda. 

Y  el  tercero,  cuando  antes  de  otorgarse  el  público  fue  leido,  entendido 
y  reconocido  judicialmente  el  privado  por  los  referidos  tres  testigos,  aun- 
que no  le  hayan  firmado,  pues  será  preferido  al  público  (repetimos  sobre 
est(»  tres  casos  nuestra  anterior  llamada  sobre  las  solemnidades  que  pres- 
cribe la  ley  recopilada  para  la  hipoteca  de  los  inmuebles). 

3861.  Volviendo  á  los  casos  ó  escepciones  de  la  regla  que  el  primera 
en  tiempo  es  mejor  en  derecho, 

EH9  es  cuando  elileudor  contrajo  obligación  hipotecaria  de  pagar  á 
000  cantidad  cierta ,  y  antes  que  se  le  entregase  la  cantidad ,  formalizó 
igual  obligación  á  favor  de  otro  que  se  la  entregó;  en  cuyo  caso  el  segun- 
to  acreedor,  no  obstante  ser  posterior  la  fecha  de  su  contrato,  respecto  de 
kaber  tenido  efecto  y  perfeccionádose  con  la  entrega  del  dinero,  será  an« 
tepuestoal  primero  por  faltarle  esta  circunstancia:  ley  27,  tít.  13,  Part.  5. 

3862  20.  Cuando  el  deudor  compra  alguna  cosa  ó  finca,  y  el  vende- 
dor pacta  con  él  al  tiempo  de  la  venta  que  ha  de  quedar  hipotecada  espe- 
cialmente á  cierto  acreedor  del  comprador  ;  pues  entonces  espresándose 
así  en  la  escritura  de  venta,  aunque  este  acreedor  sea  posterior ,  será  pre- 
ferido en  la  cosa  á  los  hipotecarios  anteriores  del  deudor  que  la  compró 
con  dicho  pacto;  porque  cuando  la  adquirió  y  los  demás  acreedores  lle- 
garon á  tener  hipoteca  en  ella,  ya  estaba  afecta  al  gravamen  y  responsa- 
bilidad del  crédito  de  aquel. 

3863  21.    Cuanda  dos  acreedores  contrajeron  con  el  deudor  comua 
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sobre  cosa  6  territorio  feudal ,  y  el  uno  obtuvo  para  ello  la  competente  fa- 
cultad y  el  otro  no ;  pues  el  que  coulrajo  á  consecuencia  de  ella,  aunque 
sea  posterior  en  tiempo,  será  preferido  al  que  contrató  con  él ,  sin  que  hu- 
biese intervenido,  por  haber  sido  nulo  el  contrato;  pero  sobre  esto  véase 
á  Carleval  en  el  lugar  que  se  cita. 

3864.  Lo  mismo  sucederá  si  dos  prestasen  dinero  al  poseedor  de  bienes 
vinculados,  y  éste  los  obligase  á  entrambos,  al  uno  bajo  la  condición  de 
impetrar  facultad  real ,  y  al  otro  después  de  impetrada ;  pues  éste  obten- 
drá la  preferencia,  porque  el  primer  contrato  sin  ella  es  nulo,  y  asi  nece- 
sita ratificarse  luego  que  la  impetre,  para  que  perjudique  á  los  sucesores 
y  queden  gravados  los  bienes  después  de  la  muerte  del  deudor. 

3865  3S.  Cuando  un  procurador  ó  apoderado  sin  poder  especial  ni 
bastante  hipotecó  á  favor  de  un  sugeto  alguna  cosa  de  su  principal,  quien 
la  obligó  después  espresamente  á  otro,  y  hecho  esto,  ratificó  la  obligación 
)ue  en  nombre  suyo  contrajo  su  procurador ;  pues  aunque  es  válida  esta 
lalifícacion  y  perjudica  al  que  la  hizo,  no  al  acreedor  posterior,  á  quien  el 
/erdadero  deudor  antes  de  hacerla  hipotecó  la  cosa,  y  asi  será  preferido 
el  primero  por  haber  adquirido  derecho  irrevocable  en  ella. 

3866  23.  Cuando  la  deuda  hipotecaria  procede  de  tutela,  curaduría  ó 
administración  pública,  ó  de  iglesia,  comunidad  y  rentas  reales;  pues  tie- 
ne la  preferencia  desde  que  los  administradores  empezaron  á  serlo ,  aun- 
que reciban  después  los  efectos: 

Lo  mismo  procede  en  las  hipotecarías  que  provienen  de  cambio ,  banco 
ó  depositario  público;  pero  no  en  las  que  dimanan  de  administración  ó  de- 
positario privado  hasta  que  emopíece  á  causarla ,  porque  aquellos  oficiales 
pueden  ser  competidos  á  serio  y  admitir  la  administración  y  depósito,  y 
éste  no,  bien  que  después  de  aceptados  no  los  puede  reminciar. 

3867.  El  !¿4  y  último  es  cuando  al  tiempo  de  conferir  ó  ^acer  gracia  á 
un  clérigo  de  un  beneficio,  se  le  impuso  alguna  pensión  sobre  las  rentas 
de  él  en  favor  de  otro;  pues  éste  debe  ser  preferido  en  días  á  todos  y  cia- 
lesquiera  acreedores  anteriores  y  privilegiados  del  deudor,  aunque  sean 
hipotecarios  con  obíígacion  general  de  sus  bienes  presentes  y  futuros;  por- 
que cuando  estos  empezaron  á  tener  hipoteca  en  los  frutos  ó  rentas  del 
beneficio ,  ya  la  tenia  el  pensionista  por  haber  pasado  al  deudor  con  es:e 
gravamen,  y  los  demás  acreedores  no  pueden  tener  ñi  pretender  mas  de- 
recho en  la  cosa  y  en  sus  frutos  que  el  que  el  mismo  deudor  tiene. 

3868.  Pero  si  concurren  dos  pensionistas  á  los  frutos  del  beneficio  gra- 
vado, como  ambos  tienen  igual  título,  hipoteca  y  causa,  se  debe  preferí 
al  anterior  en  título  y  tiempo;  y  sr  para  entrambos  no  son  suficientes ,  per- 
cibirá el  posterior  en  tiempo  el  residuo  que  quede  después  de  satisfecho 
enteramente  el  anterior,  porque  en  este  caso  se  debe  observar  la  regla 
general  de  que  el  que  es  primero  en  tiempo  lo  es  igualmente  en  derecho, 
leyes  27  y  S9,  título  i  3,  Part.  5. 

3869.  Con  este  motivo  se  advertirá  que  los  beneficios  curados  de  estos 
reinos  no  deben  pensionarse  sino  á  favor  del  resignante  en  caso  de  ser 
útil  y  conveniente  la  renuncia,  y  cuando  se  celebra  transacción  entre  los 
opositores  sobre  el  mismo  curato  ó  parroquia,  según  lo  pactado  en  el 
concordato  celebrado  entre  esta  corte  v  la  de  Roma  en.  4  4  de  noviem- 
bre de  1737. 

3870.  Tampoco  se  deben  pensionar  unas  parroquias  para  reedificar  ni 
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reparar  las  iglesias  de  otras,  y  antes  bien  ha  de  observarse  lo  que  ordena 
el  Santo  Concilio  de  Trcnto  (Ses.  21  de  Reformat.  cap.  7),  y  es  que  en 
primer  lugar  deben  costear  los  gastos  las  rentas  de  sus  fábricas ;  si  estas 
no  alcanzan,  los  ban.de  pagar  los  partícipes  en  sus  diezmos;  y  no  bastando 
ni  uno  ni  otro,  bajada  la  competente  congrua  que  debe  quedar  á  aquellos, 
han  de  ayudar  subsidiariamente  los  feligreses  de  la  iglesia  que  necesita  ser 
reparada  ó  reedificada.  Lo  mismo  disponia  antes  del  Concilio  la  ley  11, 
tít.  10,  Part.  1  ,  y  la  bula  ó  concesión  contraria  á  lo  referido  es  opuesta  á 
la  ley  3,  tít  23,  lib.  4  ,  Nov.  Recop.,  y  á  la  constitución  de  Inocencio  XII 
citada  en  él,  por  lo  que  se  puede  imp/^dir  su  ejecución  pidiendo  su  reten- 
ción en  el  tribunal  competente,  como  lo  he  visto  practicaren  el  consejo. 

(La  doctrina  de  los  números  anteriores,  útil  en  tiempo  de  Febrero ,  no 
puede  tener  hoy  aplicación  ,  atendido  el  nuevo  arreglo  del  clero  y  su  ac- 
tual estado). 

3871 «    Lo  hasta  aqui  espuesto  tiene  lugar  aunque  la  cosa  hipotecada  ^ 
mude  su  estado,  es  decir,  aunque  vaya  en  aumento,  como  si  es  tierra  quo 
se  plante  de  vina,  arboleda  ú  olivar,  ó  venga  en  diminución,  como  si  se  de- 
teríora^  destruye  ó  arruina:  pues  en  ambos  casos  tiene  preferencia  el  acree- 
dor, porque  subsiste  la  hipoteca:  ley  15,  tít.  13,  Part.  5. 

3872.  Lo  mismo  sucede  si  la  cosa  hipotecada  es  monte  y  se  corta 
lena  ó  madera  en  él;  mas  no  si  con  la  madera  se  construye  nave ,  casa  ú 
otro  edificio,  porque  por  haberse  mudado  la  materia  en  otra  forma  se  es- 
tingue  la  hipoteca,  á  menos  que  se  esprese  que  ha  de  subsistir. 

[Véase  el  número  1651  y  téngase,  presente  que  la  doctrina  de  Febrero 
en  esle  número  es  toda  romana  como  tomada  de  la  ley  1 8  ,•  |;.  3 ,  tít  7, 
lib.  1 3 ,  del  Dig. ;  pero  los  intérpretes  la  contraen  al  caso  en  que  la  nave 
haya  sido  hecha  por  un  tercero ,  y  adquirido  éste  su  dominio ;  mas  si  fue 
hecha  por  el  mismo  deudor,  dueño  del  bosque  ó  monte  hipotecado  ,  que- 
dará sujeta  á  hipoteca  aun  cuando  no  haya  mediado  el  tal  pacto  ó  espre- 
sion,  fundando  esta  diferencia  en  que  no  se  ha  de  dejar  al  arbitrio  del  deu- 
dor anular  ó  destruir  la  hipoteca  por  solo  su  hecho  y  sin  mas  que  mudar 
su  forma> 

3873.  Destruyéndose  la  nave  no  hay  prelacion  ni  hipoteca ,  á  no  ser 
que  se  especifique ,  porque  mudada  la  forma  de  la  cosa  ,  se  muda  la  sus- 
tancia de  ella.  Lo  primero  milita  en  la  seda,  lana,  lino,  cánamo  y  otras 
materias  semejantes,  si  se  tinen  ó  tejen ,  pues  se  pierde  la  hipoteca  y 
prelacion :  ley  2i,  tít.  9  ,  Part.  6.  En  la  nave  deshecha  con  ánimo  de  no 
volver  á  construirla  cesa  igualmente  la  prelacion,  pues  afinque  se  rehaga 
con  los  mismos  materiales,  no  viene  á  ser  \a  ni  se  reputa  ser  la  misma, 
como  cuando  se  deshace  con  intención  de  rehacerla :  y  lo  mismo  sucede 
en  la  carne  y  cueros  dú  ganada  hipotecado ,  porque  una  vez  separados 
no  son  ya  ganado  como  antes. 

3874.  Eü  el  precio  de  la  cosa  vendida  é  hipotecada  no  hay  prelacion 
per  él  si  dcápues  se  volvierc  á  vender,  porque  seguramente  no  sucede  el 
uno  en  lugar  del  otro;  ni  en  la  que  se  comprare  ó  subrogare  con  su  precio, 
pues  que  ni  éste  ni  la  cosa  están  obligados:  ni  tampoco  en  la  cosa  com- 
prada con  dinero  ajeno  la  tiene  el  dueiio  de  él,  á  menos  que  sea  el  fisco ,  la 
iglesia ,  república  o  comunidad  ,  dote ,  militar  en  servicio  activo  6  menor, 
pues  siendo  de  éstos  ,  sucede  la  cosa  en  lugar  del  precio ,  mas  no  éste  si 
después  se  vuelve  á  vender:  leyes  40,  tít.  o;  y  2^5,  tít.  13,  Part.  5. 
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(Para  que  la  cosa  comprada  con  el  dinero  dotal  suceda  en  el  lugar  del 
precio,  y  de  consiguiente  se  haga  de  la  mujer,  es  preciso  que  el  marido  la 
compre  con  voluntad  de  ella:  en  todos  estos  casos  el  fisco,  menor,  etc.,  pue- 
den escoger  entre  quedarse  con  la  misma  cosa  ó  reclamar  su  precio  (di- 
cha ley  40),  y  hasta  cobrarlo  les  queda  obligada  la  cosa:  la  ley  25. 

3875.  Dúdase  si  queriendo  el  acreedor  posterior  y  menos  privilegiado, 
que  al  mismo  tiempo  es  deudor  por  otra  causa  de  su  deudor  (y  deudor 
comun,\  compensar  su  crédito  con  lo  que  debe  á  éste,  se  le  deberá  admitir 
en  perjuicio  délos  acreedores  que  tienen  derecho  y  privilegio*  anterior  para 
exigir  sus  créditos  del  deudor  comuQ. 

Algunos  autores  dicen  que  no,  porque  si  esto  se  permitiera,  lograría 
por  este  medio  cobrarsu  crédito  con  mas  prontitud  y  facilidad  que  los  an- 
teriores ;  por  lo  que  y  por  estar  obligado  anteriormente  á  ellos  el  crédito 
de  aquel  bajo  la  hipoteca  general ,  deben  ser  preferidos  sin  admitirse  la 
compensación ;  y  si  la  hiciere ,  podrán  ellos  revocarla  y  compelerle  á  que 
apronte  la  cantidad  con  que  se  quedó;  pero  Carleval  con  otros  muchos  au- 
tores que  cita,  esponiendo  los  fundamentos  de  ambas  opiniones ,  sigue  la 
contraria,  qud  parece  ser  la  mas  legal  y  razonable. 

SECCIÓN  VIII. 

BRRVB   RRSUaieN  DE  LA  MATERIA  DE   LA   SECCIÓN  ATiTBRIOR. 

(No  habemos  querido  privar  á  nuestros  lectores  de  la  abundantísima 
doctrina  con  que  plugo  á  Febrero  enriquecer  la  complicada  y  usual  mate- 
ria de  preferencia  de  acreedores  hipotecarios ;  pero  en  nuestro  humilde 
concepto  este  hacinamiento  de*riqueza ,  tomada  de  uno  y  mil  autores, 
perjudica  de  tal  modo  á  la  claridad  que  eludamos  mucho  haya  quien  des- 
pués de  leido  y  releído  el  Febrero,  tenga  una  idea  clara  y  sencilla  sobre 
el  orden  de  preferencia,  y  pueda  responder  de  pronto  lo  que  debe  saber, 
un  simple  institutista.  Creemos  por  lo  tanto  útil  presentar  un  resumen  ú 
ojeada  general  que  abrace  y  domine  en  globo  toda  la  materia). 

3876.  El  que  reclama  la  cosa  á  título  de  dominio  debe  ser  preferido  á 
todos  los  acreedores,  por  mas  privilegiados  que  estos  sean;  Febrero  mismo 
pone  ejemplos  de  esto  en  el  comodato ,  depósito  regular ,  en  la  cosa  ven- 
dida y  no  pagada,  cuando  no  vendió  al  fiado  y  solo  por  accidente  se  sus- 
pendió el  pago,  el  dueño  de  la  cosa  no  puede  sin  faltar  á  toda  la  propie- 
dad del  lenguaje  común  y  legal  llamarse  acreedor.  A  esta  clase  correspon- 
de también  el  dueño  directo  de  la  enfiteusis ,  puesto  que  obra  á  virtud  del 
dominio  directo  que  se  reservó  al  constituirse  aquella.  Pero  si  la  cosa  hu- 
biese perecido  ó  padecido  menoscabos  por  culpa  del  deudor  común  ,  como 
para  conseguir  su  precio  ó  la  reparación  de  los  menoscabos  ,  no  compete 
al  dueño  sino  la  acción  personal  del  respectivo  contrato,  en  este  caso,  y 
para  los  efectos  indicados,  pasará  á  la  clase  de  los  simples  acreedores  per- 
sonales. 

Omitimos  en  gracia  de  la  brevedad  las  cuestiones  que  sobre  esto  mis- 
mo se  agitan ;  como  si  habiendo  dado  á  un  platero  plata  para  que  haga 
vasos  ú  oro  para  hacer  anillos,  se  hace  señor  de  los  vasos  y  anillos  ,  y  el 
que  se  lo  dio  debe  reputarse  acreedor  meramente  personal ,  como  por  lo 
común  se  opina. 
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3877.  Eotre  los  bipolecaríos  privilegiados  tienen  indisputablemente  el 
primer  lagar  los  gastos  funerarios,  los  de  la  ultima  enfermedad,  los  dere- 
chos del  testamento,  su  apertura  ó  publicación,  inventario  de  bienes,  ú 
otra  diligencia  semejante:  leyes  \%  tít  43,  Part.  1;  y  8,  tít.  6,  Part.  6. 
Febrero  da  igual  preferencia  á  los  honorarios  y  derechos  devengados  en 
la  defensa  de  los  bienes  por  el  juez,  abogado,  escribano,  etc.,  y  á  los  gastos 
hechos  en  la  conservación  y  recuperación  de  los  dichos  bienes  y  recolec- 
cion  de  sus  frutos;  lo  que  también  parece  justo;  porque  es  en  beneficio  de 
los  mismos  acreedores. 

3878.  Vienen  después  los  demás  hipotecarios  privilegiados,  cuya  hi- 
poteca puede  ser  ó  general  sobre  todos  los  bienes,  como  la  de  la  mujer  y 
el  fisco,  ó  especial  sobre  cosa  cierta  y  determinada,  como  la  del  que  dio 
dinero  para  rehacer  ó  reparar  nave  ó  casa,  la  del  dueño  de  la  tierra  ar- 
rendada en  sus  frutos  para  seguridad  de  la  renta,  la  del  huérfano  en  la  cosa 
comprada  con  dinero  suyo,  y  generalmente  la  de  todos  aquellos  á  quienes 
corresponde  por  ley,  pero  tan  solo  en  cosa  determinada. 

3879.  Respecto  de  unos  y  otros  debia  al  parecer  sentarse  por  regla 
que  los  privilegiados  por  hipoteca  ó  cosa  especial  hayan  de  ser  preferidos 
en  ella  á  los  privilegiados  por  hipoteca  general,  porque  la  razón  inductiva 
del  privilegio  debe  reputarse  mas  poderosa  y  favorable  en  el  primer  caso 
que  en  el  segundo;  lo  especial  prevalece  siempre  sobre  lo  general. 

3880.  Sin  embargo,  esta  regla  al  parecer  tan  justa,  ó  al  menos  tan 
plausible,  y  que  contribuiria  mucho  á  despejar  esta  complicada  materia, 
encuentra  un  obstáculo  insuperable  en  la  ley  29,  tít.  \  3,  Part.  5,  que  pre- 
fiere la  mujer  y  el  fisco  siendo  primeros  en  tiempo,  al  que  prestó  dineros 
para  reparar  nave  ó  casa  y  demás  acreedores ,  contenido  en  la  misma  y 
en  las  dos  leyes  anteriores. 

3881.  Nosotros  habemos  manifestado  francamente  nuestro  parecer 
acerca  de  esta  disposición,  que  sobre  injusta,  se  presenta  contradictoria 
bajo  dos  aspectos  ó  títulos. 

Primero;  porque  el  motivo  de  la  preferencia  ó  privilegio  concedido  en 
este  caso  al  refeccionario  y  otros  acreedores  semejantes,  es  el  haberse  guar-^ 
dado  con  los  dineros  que  dio,  la  cosa  que  de  otro  modo  se  pudiera  perder; 
y  esta  razón  obra  contra  la  mujer  y  el  fisco  igualmente  que  contra  todos, 
pues  qne  sin  el  préstamo  y  la  reparación  la  hipoteca  p(xlria  haber  des- 
aparecido, ó  no  existiría  en  el  caso  de  reedificación . 

Segundo:  el  refeccionario  déla  casa  ó  nare  según  la  ley  28,  y  los  acree- 
dores enumerados  en  la  29,  escluyen  al  acreedor  anterior  de  hipoteca  es- 
presa  en  la  misma  cosa,  al  paso  que  éste  escluye  6  prefiere  por  su  parte 
á  la  mujer  y  al  fisco,  según  la  ley  33:  ¿puede  darse  mayor  contradicción? 
El  esclnido  por  el  refeccionario  escluye  á  su  vez  á  la  mujer  y  al  fisco ,  y 
estos  vuelven  á  escluiral  refeccionario,  cayéndose  en  una  palpable  y  mons- 
truosa contradicción,  y  faltándose  á  la  trivial  máxima,  si  vinco  vicentemte 
multo  magis  vincam  te.  Como  hasta  ahora  no  habemos  visto  que  ninguno 
de  nuestros  escritores  baya  hecho  esta  observación,  y  como  de  ser  fundada 
no  quedarían  en  muy  buen  lugar  los  autores  de  las^  leyes  mencionadas, 
dudamos  de  lo  mismo  que  nos  parece  cierto,  y  celebraríamos  senos  hiciese 
ver  que  nos  habemos  equivocado. 

3882.  Los  autores  que  no  han  hecho  esta  observación  han  prescindido 
del  fisco  y  de  la  mujer  al  hablar  de  los  hipotecarios  especiales  ó  sobre  cosa 
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delermínada,  y  en  el  concurso  de  varios  de  estos  han  dado  la  preferencia 
al  refeccionario  de  la  nave  ó  casa^  por  la  concloyenle  razón  de  que  se  ha 
hecho  mérito  y  espresa  la  ley  ¿8  citada.  Así  el  prestamista  que  dio  su  di- 
nero para  la  compra  de  la  nave  ó  casa,  coa  pacto  espreso  de  que  bahía  de 
c|uedar  hipotecada  á  la  seguridad  del  préstamo,  será  pospuesto  al  que 
después  prestó  para  la  reparación  de  la  misma  nave  6  casa;  en  el  caso  de 
concurrir  varios  refeccionarlos,  convienen  todos  los  autores  con  Febrero  en 
que  debe  seguirse  el  orden  inverso,  es  decir,  que  será  preferido  el  último 
prestamista,  y  así  gradualmente  los»otros  hasta  llegar  al  primero. 
^  3883.  Tratándose  del  cobro  de  las  reotas  de  tierras  arrendadas,  pa- 
rece que  los  dueños  deben  ser  preferidos  á  todos  en  cuanto  á  los  frutos 
nacidos  en  ellas; así  lo  dispone  espresamente  la  ley  6,  tít.  44,  lib.  10,  Novi> 
sima  Recopiliacion,  y  ¡o  persuaden  ademas  las  razones  que  dá  Sala  en  su 
Ilustración  (lib.  %  til.  48,  núm.  46),  tomándolas  de  una  ley  romana,  que 
son  las  mismas  espuestas  por  nosotros  anteriormente. 

38Si.  Tras  los  hipotecarios  privilegiados  especiales  6  particulares  vie- 
nen los  de  hipoteca  general  también  privilegiada,  á  saber:  la  mujer  por 
razón  de  su  dote  ó  aumento  de  ella,  y  el  fisco  en  lo  que  se  le  debe,  como 
no  sea  por  causa  de  delito:  su  privilegio  consiste  en  ser  preferidos  á  los 
hipotecarios  anteriores  de  hipoteca  tácita,  pero  no  si  la  tienen  espresa. 
La  mujer  trasmite  este  mismo  privilegio  á  sus  hijos,  pero  no  á  sus  here- 
deros estraños,  quienes  sin  embargo  tendrán  el  derecho  de  simples  hipote- 
carios: esto  era  mas  espreso  en  el  derecho  romano  que  en  el  nuestro ,  atín* 
que  se  pretende  fundarlo  en  la  ley  33,  tít.  43,Part.  5.  Déla  mujer  y  el  fisco 
suele  decirse  que  marchan  á  un  mismo  paso;  y  por  de  contado  entre  sí 
mismos  se  hallan  en  el  caso  del  derecho  común,  y  se  guardará  la  priori- 
dad del  tiempo.  Pero  no  se  pierda  de  vista  la  estrana  disposición  de  la 
ley  29,  tít.  4  3,  ParU  5,  y  las  observaciones  hechas  sobre  ella:  aquella  ley 
dá  en  tierra  con  la  regla  que  sentamos. 

388  >.  Entran  luego  los  hipotecarios  simples  6  no  privilegiados,  en  los 
que  obra  de  lleno  la  famosa  regla  el  primero  en  tiempo  es  mejor  en  dere- 
cho, contándose  la  prioridad  de  tiempo  aun  por  horas,  y  dándose  la  pre- 
ferencia no  solo  por  la  deuda  ó  crédito  principal,  sino  también  por  sus 
accesorios,  bien  sea  la  hipoteca  tácita  ó  espresa,  especial  ó  general. 

3886.  El  caso  que  la  ley  27,  tít.  4  3,  Part.  5,  pone  comoescepcion  de  esta 
regla,  no  lo  es  en  realidad;  ni  tampoco  el  de  la  ley  3 1  (Febrero  también  los  po- 
ne; en  cuanto  dá  preferencia  al  hip3tecariocon  escritura  pública  sobre  el  que 
solo  acredita  serlo  por  carta  firmada  por  el  deudor,  6  por  pacto  hecho  ante  dos 
testigos;  porque  bien  examinados  los  motivos  ó  fundamentos  de  esta  diferen- 
cia, no  se  encuentra  otro  que  la  sospecha  de  haberse  podido  poner  en  la 
escritura  privada  una  fecha  anterior  al  tiempo  en  que  realmente  se  hizo, 
lo  que  de  ningún  modo  puede  recelarse  en  la  pública:  por  manera  que  lejos 
de  poderse  reputar  el  caso  mencionado  como  una  escepcion  de  la  regla  gene- 
ral ,  viene  á  ser  una  confirmación  de  la  misma,  pues  que  la  ley  presume  ser 
primera  en  tiempo  !a  escritura  pública ,  por  no  caber  contra  ella  sospecha  de 
fraude. 

3887.  La  segunda*  parle  de  la  citada  ley  31  no  deja  duda  alguna  de  que 
fue  este  el  motivo  ó  fundamento  de  la  preferencia ,  pues  la  da  contra  el  hi- 
potecario por  escritura  pública  posterior  al  que  lo  es  por  documento  privado, 
si  este  fue  hecho  por  mano  del  deudor  y  firmado  por  tres  testigos  que  esc-ri- 
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hieron  en  él  sus  nombres,  á  cansa  de  que  la  caria  ó  inslrumenlo  adornado 
de  eslas  circunstancias  liene  fuerza  de  escrílura  pública ,  y  de  consiguiente 
se  halla  tan  libre  de  sospechas  de  Traude  como  esta. 

3888.  Con  arreglo  á  esla  doctrina  opina  el  señor  Covarrubias  (prac, 
qmesL  ,  cap  f2) ,  trátamelo  con  eslension  de  este  asunto,  que  siempre  que 
conste  plenamente  la  anlerioridad  de  la  carta  ó  escritura  privada ,  debe  ser 
preferida  á  la  pública.  Febrero  tiene  á  decir  lo  mismo,  al  menos  en  dos 
casos;  pero  nosotros  habernos  llamado  y  llamamos  nuevamente  la  atención 

.  sobre  las  formalidades  ó  requisitos  que  exige  la  ley  3,  tU.  16,  lib.  40,  No- 
visim'i  Recop.  fen  la  hipoteca  de  bienes  raices:  creemos  de  consiguiente  que 
respecto  de  ellos  no  puede  hoy  tener  lugar  lo  que  las  leyes  de  Partida ,  co- 
piando las  romanas,  disponen  sobre  hipoteca  por  instrumento  privado^  ni 
aan  cuando  esté  firmado  por  el  deudor  y  tres  testigos:  el  establecimiento  del 
oficio  de  hipotecas  hace  necesaria  la  escritura  pública,  y  cuál  sea  esta,  se  ve 
en  la  ley  1,  tit.  23,  Hb.  10,  Nov.  Recop. 

(Novada  la  obligación  con  las  mismas  prendas  ó  hipotecas,  goza  el  acree- 
dor en  este  derecho  la  prioridad  ó  antigüedad  de^e  la  primera  obligación, 
pero  tan  solo  hasta  el  valor  ó  montamiento  de  esta  ,  y  respecto  de  las  mis- 
mas cosas;  pues  si  ha  sido  gravada  ó  aumentada  la  obligación  ,  6  se  han  aña- 
dido nuevas  prendas  ó  hipotecas  á  las  anteriores ,  en  cuanto  al  aumento  y  á 
las  nuevas  prendas  se  contará  el  tiempo  desde  la  novación). 

(Cnando  el  hipotecario  anterior  consiente  en  que  la  cosa  sea  nuevamen- 
te obligada  á  otros,  pierde  su  prioridad  respecto  de  este  y  de  los  que  le  es- 
clayen  ,  como  se  verá  en  la  sección  siguiente ;  y  la  pierde  también  cuando 
maliciosamente  disimuló  su  derecho  para  que  fuese  engañado  el  segundo 
acreedor). 

(Por  derecho  romano  el  hipotecario  posterior  podia  ofrecer  ó  pagar  al 
hipotecario  anterior  aun  contra  su  voluntad,  y  sin  necesidad  de  pació  ó  ce- 
sión quedaba  subrogado  en  su  lugar  y  derecho:  el  pacto  solo  era  necesario 
para  este  efecto ,  cuando  ofrecia  ó  pagaba  un  estraño  ú  otro  acreedor  qui- 
n^rafario  del  mismo  deudor.  Fundábase  lo  primero  en  que  el  posterior  no 
podría  instar  por  la  venia  de  la  prenda  ó  hipoteca ,  si  lo  resistía  el  anterior, 
pero  hoy  día  podia  venderse,  salvo  el  derecho  del  anterior  á  ser  pagado 
prererenlemente  con  el  precio). 

SECCIÓN  IX." 

DB  LOS  ACRBBDORES  PSESONALSS. 

3889.  Aunque  á  primera  vista  parezca  estraño  hablar  en  este  lugar  del 
derecho  y  graduación  de  los  acreedores  personales  ,  ei  buen  orden  y  el  en- 
lace natural  de  las  ideas  lo  hac^n  indispensable  ;  porque  si  nos  reserváse- 
mos el  hablar  de  ellos  en  el  concurso  de  acreedores,  resultaria  dislocado 
loque  no  puede  separarse  sin  riesgo  de  confusión.  Asi  es  que  lodos  los  au- 
tores y  el  mismo  Febrero  han  tratado  esta  materia  seguidamente;  pero  nos- 
oíros  habernos  tenido  por  mas  natural  y  adecuado  el  orden  y  lugar  seguido 
en  las  leyes  de  Partida  y  til.  i  3  de  la  5.  * 

3890. "  Los  acreedores  mero -personales ,  que  son  los  que  no  tienen  hi- 
poteca tácita  ni  espresa  en  los  bienes  del  deudor ,  consten  sus  créditos  por 
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iDStrumenlo  público  ó  privado ,  ó  por  tesligos ,  ó  solamente  por  confesión 
del  mismo  deudor ,  y  sea  verdadera  ó  confesada  la  entrega  de  la  cantidad 
deque  proceden ,  si  acuden  á  un  tiempo  pretendiendo  so  pago,  y  no  tienen 
la  cualidad  de  posesión  ni  otra  privilegiada,  deben  ser  satisfechos  á  prorata, 
sin  embargo  de  que  unos  créditos  sean  mas  antiguos  que  oíros,  pues  no  bay 
prelacion  entre  ellos  por  razón  de  su  antigüedad;  y  asi  se  han  de  graduar, 
regularmente  hablando ,  después  de  los  escriturarios  con  hipoteca  especial  ó 
general ,  aunque  en  estos  no  conste  la  fé  de  entrega  y  aquellos  sean  ante- 
riores: ley  1  \ ,  tu.  \  4,  Pan.  5,  verb.  Mas  si  todos  los  oíros, 

3891.  Lo  mismo  sucede  á  los  personales  privilegiados  iguales  en  el  pri- 
vilegio, concurriendo  entre  si  sóbrela  prelacion,  por  ser  también  de  una 
naturaleza,  y  militar  la  propia  causa  y  razón.  ^ 

3892.  Pero  esta  regla  se  limita  en  seis  casos. 

1."  Cuando  un  acreedor  antes  de  la  formación  del  concurso  y  de  pre- 
tender los  demás  la  satisfacción  de  sus  dréditos ,  pidió  ejecución  y  obtuvo 
sentencia  favorable;  pues  aunque  sea  posterior  en  tiempo,  debe  ser  pre- 
ferido á  los  oíros  quirogrararios,  por  haber  acreditado  antes  que  ellos  la  le- 
gitimidad de  su  crédito,  y  sin  em burgo  de  que  no  alcancen  para  esto  los 
bienes  del  concursante,  no  pueden  inquietarle  ni  pedirle  cosa  alguna  de 
aquellos  de  que  se  le  aposesionó  por  sentencia. 

2.^  Cuando  su  vale  ,  aunque  no  se  halle  corroborado  con  las  firmas  ni 
presencia  de  testigos,  sino  solamente  con  la  del  deudor,  está  hecho  en  pa- 
pel sellado  correspondiente  al  año  de  su  formación  y  á  la  calidad  y  canti- 
dad del  conlrato  ;  pues  entonces  debe  ser  graduado  después  de  las  escritu- 
ras y  antes  que  los  que  están  escritos  en  papel  común  con  dos  testigos  6  sin 
ellos :  ley  48,  til.  25,  lib.  4  R. ;  6  5,  til.  24,  lib.  10,  Nov.  Recop. 

3.**  Cuando  el  acreedor  quirografario  hace  constar  su  crédito  por  reco- 
nocimiento judicial  hecho  por  el  deudor  antes  que  esle  se  obligue  en  escri- 
tura pública  á  otro;  pues  el  reconocimiento  puro  hecho  en  juicio  con  la  so- 
lemnidad legal  tiene  tuerza  de  escritura  y  es  ejecutivo :  leyes  4  y  5,  tít.  28, 
lib.  II,  Nov.  Recop.) 

4.'  Cuando  su  escritura  privada  está  firmada  por  el  deudor  y  tres  tes- 
tigos y  todos  reconocen  sus  firmas  y  deponen  de  su  certeza,  porque  en  este 
casóse  eslima  como  escritura  pública,  que  es  preferida  á  la  privada. 

5.*"  Cuando  el  acreedor  posterior  de  instrumento  público  confiesa  ser 
cierto  el  crédito  quirografario  y  su  fecha :  pues  aunque  no  haya  testigos 
con  quienes  se  pueda  acreditar,  si  es  anterior,  será  preferido,  no  solo á 
otros  quirografarios ,  sino  también  al  del  público  que  lo  confiesa. 

6.^  Cuando  el  deudor  contrajo  la  deuda  hipotecaria  en  fraude  de  los 
acreedores  personales ,  como  si  fue  después  de  haber  huido  ó  quebrado; 
pues  aunque  sea  verdadera ,  no  tiene  prelacion  á  los  de  estos,  y  antes  bien 
el  acreedor  ha  de  concurrir  con  ellos ,  porque  el  deudor  careció  de  facultad 
para  perjudicarlos. 

3893.  Teniendo  el  deudor  varias  negociaciones  y  por  ellas  acreedores 
personales ,  no  debe  ser  de  mejor  condición  el  que  primero  le  ejecutó  que  los 
de  aquella  negociación ,  y  asi  debe  concurrir  á  prorala  con  ellos,  de  suerte 
que  si  cobrara  antes ,  ha  de  dar  seguridad  de  entregar  á  los  demás  sus 
partes:  ni  los  de  la  una  tienen  acción  á  pedir  contra  los  bienes  de  la  otra, 
hasta  que  los  de  esta  sean  satisfechos ,  porque  cada  uno  se  conceptúa  mas 
acreedor  en  aquella  que  en  la  persona  del  deudor. 
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3894.  Para  que  qd  tercero  que  presló  dinero  al  deador  á  fin  de  pagar 
a  cierto  acreedor  suyo  quede  subrogado  ein  el  grado  y  lugar  de  este ,  como 
si  inviera  laslo ,  se  requieren  cuatro  cosas: 

Primera;  que  pacte  con  el  deudor  que  los  bienes  obligados  al  acreedor 
lo  han  de  quedar  á  él. 

Segunda;  que  igualmente  pacte  con  el  deudor  que  se  ha  de  subrogar  en 
el  propio  lugar  é  hipoteca  del  acreedor  sin  diferencia  alguna. 

Tercera ;  que  el  dinero  que  presta  al  deudor ,  sea  determinadamente  para 
pagar  al  acreedor  en  cayo  lugar  quiere  subrogarse. 
Cuarta ;  que  el  mismo  dinero  pase  al  acreedor  y  se  pague  con  él  so  deuda. 

(Téngase  presente  que  según  lo  espuesto  anteriormente,  el  acreedor  cuyo 
crédito  procede  de  depósito  irregular  ó  impropio  ,  debe  ser  preferido  á  to- 
dos los  acreedores  personales  ó  no  hipotecarios.  Asi  lo  dicen  todos  los  auto- 
res fondados  en  la  ley  9,  tít.  3,  Part.  5 ;  pero  séanos  permitido  esponer  con 
la  debida  modestia  nuestro  diclámen  sobre  dicha  ley  ,  ó  por  mejor  decir, 
reponer  sus  propias  palabras. 

Habla  la  ley  del  depósito  irregular ,  ó  de  cosas  que  se  suelen  ó  pueden 
contar ,  ó  pesar ,  ó  medir ,  y  dispone  que  sea  pagado  antes  que  las  otras 
deudas  del  difunto. «Fueras  ende,  añade  la  ley  ,  si  ante  que  aquellas  cosas 
oviese  recibido  en  guarda,  oviesse  fecho  algún  debdo  porque  oviesse  obligado 
señaladamente  todos  sus  bienes  ó  parte  dellos,  ca  estonce  pagarla  ante  el 
debdo  que  oviesse ,  que  aquello  que  assí  oviesse  recibido  en  guarda,» 

O  nosotros  nos  engañamos  mucho ,  ó  la  ley  solo  da  preferencia  sobre  el 
depositario  en  el  caso  propuesto  al  hipotecario  convencional  anterior ,  no  al 
posterior;  «si  antes  de  recibir  el  depósito,  dice  la  ley,  hubiese  obligado 
señaladamente  sus  bienes  por  otra  deuda.9  Si  la  ley  hubiera  querido  pos- 
poner el  depositario  á  todos  los  hipotecarios,  inclusos  los  posteriores,  lo  ha- 
bría hecho  claramente  y  en  una  sola  palabra,  »  n  determinar  la  hipoteca  an- 
terior, ni  las  otras  escepciones  que  pone  en  seguida  y  vienen  á  confirmar 
nuestro  diclámen. 

3895.  La  ley  después  de  esceptuar  al  hipotecario  anterior  con  hipoteca 
espresa ,  esceptüa  también ,  pero  indistintamente  y  sin  espresion  de  tiempo, 
los  gastos  del  funeral ,  el  refeccionarlo  de  nave,  casa  ,  ú  otra  cosa  semejan- 
te, la  mujer  y  el  fisco  cuya  hipoteca  tácita  es  privilegiada,  y  sin  duda  por 
razón  de  su  favor  ó  privilegio  no  quiso  la  ley  distinguir  de  si  era  anterior  ó  . 
posterior  al  depósito  irregular ,  como  habia  distinguido  al  hablar  de  la  hi- 
poteca espresa.  Presentamos  con  timidez  este  nuestro  modo  de  ver  la  cita- 
da ley  9 ,  aunque  nos  parece  claro  y  ajustado  á  su  letra. 

A  propósito  de  la  misma  ley.  Como  da  la  preferencia  al  fisco  no  solo 
por  lo  que  se  le  debe  á  virtud  de-  pleitos  ó  contratos ,  sino  también  de  mal- 
fetrías  ó  delitos,  Gregorio  López  en  su  glosa  9,  habla  con  mucho  juicio  y 
erudición  legal  de  lo  segundo,  y  concluye  que  esta  ley  al  dar  la  preferen- 
cia al  fisco  debe  entenderse  no  cuando  pide  la  mulla  ó  pena  pecuniaria  del 
delito,  porque  entonces  debe  ser  pospuesto  á  todos  los  acreedores,  sino 
cuando  por  el  delito  se  causó  daño  en  cosas  del  fisco,  y  si  este  pretende  la 
reparación  del  daño,  será  preferido  aun  al  depositario:  añade  que  en  este 
caso  puede  decirse  que  el  fisco  tiene  hipoteca  tácita  en  los  bienes  del  de- 
lincuente desde  luego  y  sin  aguardar  á  la  sentencia ,  pues  de  otro  modo  se- 
ria el  que  delinque  de  mejor  condición  que  el  que  contrae  con  aquel. 

La  ley  5,  til.  24,lib.  <0,  Nov.  Recop.,  dispone  que  entre  los  acreedores 
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personales  sean  preferidos  ó  pagados  en  primer  lugar  los  que  bagan  cons- 
tar sus  crédilos  por  escritura  púbHca. 

En  segundo  lugar  los  que  los  prueban  por  documento  privado  escrilo 
en  papel  sellado  correspondiente  á  su  calidad  y  cantidad. 

En  tercero  y  último  los  que  únicamente  los  apoyan  en  documento  es- 
crilo en  papel  común  ú  ordinario. 

En  los  que  pertenecen  al  orden  segundo  (papel  sellado)  da  lugar  ala  regla 
general  según  la  que  el  primero  en  tiempo  es  mejoren  derecho:  «dándoles  lu- 
gar entre  si  mismos  conforme  á  su  antelación:»  y  aunque  no  espresa  lo  mis- 
mo respeclo  de  los  del  primero  (acreedores  por  escritura  pública]  debemos  creer 
haber  sido  su  espiritu  é  intención  que  se  observase  igualmente  la  dicha  re- 
gla en  ellos  :  porque  sobre  no  aparecer  razón  alguna  de  diferencia ,  y  antes 
bien  caso  de  haber  alguna  seria  para  favorecer  mas  á  lus  primeros  ,  es  no- 
toria la  equidad  que  aquella  regla  encierra.  La  razón  que  da  la  ley  para  la 
preferencia  de  los  créditos  consignados  en  papel  sellado  sobre  los  del  papel 
común  ,  y  que  entre  ellos  mismos  rija  la  prioridad  ,  e^  que  aquellos  no  es- 
tán sujelos  á  fraudes  por  las  antedalas  y  posdatas  como  estos ;  y  esta  razón 
es  aun  mas  poderosa  en  los  créditos  que  constan  por  escritura  pública. 

Pero  no  creemos  deba  observarse  la  mencionada  regla  de  prioridad  en  ios 
del  orden  tercero ,  ó  créditos  consignados  en  papel  común ,  porque  sobre  no 
espresavse  en  la  ley,  son  de  temer  en  ellos  los  fraudes  revelados  en  la  mis- 
ma,  y  á  favor  de  los  cuales  podrían  aparecer  mas  antiguos  los  que  real- 
menienolo  serian. 

3896.  Al  establecer  la  citada  ley  e^ta  diferencia ,  solo  habla  de  los 
acreedores  quirografarios  ó  no  hipotecarios ;  pero  no  teniendo  tanto  lugar  en 
los  hipotecarios  no  privilegiados  la  regla  de  prioridad  de  tiempo ;  y  pudiendo 
ocurrir  en  los  escritos  de  sus  obligaciones  los  mismos  fraudes  que  quiso  evi- 
tar, no  dudamos  en  afirmar  que  todo  lo  que  acabamos  de  decir  en  cuanto 
á  los  quirografarios  ,  debe  observarse  en  los  hipotecarios  no  privilegiados. 
(Sala,  Ilustración  al  derecho  Real  de  España ,  lib.  S,  tit.  \8,  núm.  19j;  pero 
recordamos  la  tantas  veces  mencionada  ley  3,  til.  16,  lib.  40,  Nov.  Recop.) 

SECCIÓN  X. 

CÓMO  SE  KSTINGUE  Ll  PRENDA  Ó  HIPOTECA. 

3897.  Siendo  la  prenda  ó  hipoteca  un  accesorio  de  otra  obligación  prin  • 
cipal ,  es  consiguienle  que  estinccuida  esta  por  cualquiera  de  los  modos  que 
se  dirán  en  el  título  de  la  estincion  de  las  obligaciones  ,  se  eslinga  también 
aquella.  ' 

3898.  Para  que  la  prenda  6  hipoteca  se  estinga  por  la  paga ,  es  necesa- 
rio que  esta  se  haga  de  toda  la  deuda;  por  manera  que  según  se  ha  dicho 
en  otro  lugar  ,  no  basta  que  uno  de  los  herederos  del  deudor  haya  pagado  su 
parte ,  sino  que  uno  ó  todos  han  de  pagar  el  lodo ;  porque  la  causa  de  pren- 
da ó  hipoteca  es  indivisible .  y  la  obligación  que  es  (al  en  si  misma  ,  no  pue- 
de alterarse  por  pasar  á  los  herederos. 

3899.  Para  la  estincion  de  la  prenda  ó  hipoteca  no  basta  ofreper  sim- 
plemente lo  que  se  debe,  sino  que  se  ha  de  consignar  y  depositar  en  debida 
forma. 
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3900.  Cuando  ei  acreedor  empen  i  á  otro  la  prenda  6  hipoteca  que  le 
díó  su  deudor  (y  ya  habernos  visto  que  puede  hacerlo),  si  este  le  paga ,  se 
acaba  también  el  derecho  de  prenda  del  segundo  acreedor  ,  porque  resuel- 
lo ó  desvanecido  el  derecho  del  que  da ,  se  resuelve  ó  desvanece  el  derecho 
del  que  recibe;  pero  no  se  acabará  sí  el  segundo  acreedor  intimó  al  deudor 
que  no  pagara  al  primero  hasta  que  este  hubiera  satisTecho  su  deuda. 

3901 .  Si  la  deuda  asegurada  con  prenda  ó  hipoteca ,  ha  sido  remitida  6 
perdonada ,  y  resulta  que  la  remisión  ha  sido  inútil ,  lo  será  también  la  de 
b  prenda  ó  hipoteca ,  siempre  que  milite  la  misma  razón  en  una  y  otra. 

3902.  Por  lo  tanto ,  si  el  deudor  perdonó  su  crédito  pignoraticio  ó  hi- 
potecario en  fraude  de  sus  acreedores ,  no  surtirá  efecto  esta  remisión  ni 
en  lo  principal ,  que  es  el  crédito ,  ni  en  lo  accesorio  ,  que  es  la  hipoteca. 
Lo  mismo  deberá  decirse  cuando  por  miedo  ó  dolo ,  ó  por  la  debilidad  de 
la  menor  edad  se  ha  perdonado  un  crédito  hipotecario :  en  estos  casos  el  be- 
neficio de  la  restitución  por  entero  aprovechará,  no  solo  en  cuanto  al  cré- 
dito principal ,  sino  en  cuanto  á  su  prenda  ó  hipoteca. 

3903.  Pero  habrá  de  decirse  otra  cosa ,  cuando  no  milita  la  misma  ra- 
zón en  el  crédito  que  en  la  prenda.  Asi  es  que ,  estando  prohibidas  entre 
marido  y  mujer  las  donaciones  por  las  cuales  el  uno  se  hace  mas  rico  y  el 
otro  mas  pobre  ,  será  inútil  en  lo  principal  la  .remisión  ó  perdón  que  res- 
pectivamente se  hagan  de  un  crédito ,  y  valdrá  sin  embargo  el  de  la  pren- 
da ó  hipoteca  del  mismo. 

3904-.  Habernos  ya  dicho  que ,  novándose  una  obligación  hipotecaría ,  y 
repitiéndose  en  la  novación  la  misma  prenda  ó  hipoteca ,  el  acreedor  goza- 
rá en  esta  de  la  prioridad  ó  antigüedad  desde  la  fecha  de  la  primitiva  obliga- 
ción, pero  tan  solo  por  lo  contenido  en  la  misma ,  no  por  lo  que  se  haya 
añadido  en  la  novación.  T  porque  el  pupilo,  llegado  á  la  pubertad  y  dadas 
las  cuentas  por  su  tbtor ,  reciba  intereses  del  alcance  que  resulte  contra  este, 
no  se  entiende  que  hizo  novación  en  cuanto  á  perder  el  derecho  de  hipote- 
ca que  tenia  en  los  bienes  de  su  tutor. 

3905.  Se  estingue  también  la  prenda  ó  hipoteca  por  la  remisión  espresa 
ó  tácita  que  de  ella  haga  el  acreedor. 

3906.  (lay  remisión  espresa  cuando  interviene  pacto  para  que  la  cosa 
no  continúe  sujeta  á  prenda  6  hipoteca.  (La  ley  40,  tit.  13,  Part.  8  ,  dice,  « 
cuando  el  acreedor  dice  al  deudor  que  le  toma  la  prenda ,  ó  que  le  remite 
el  derecho  que  tiene  sobre  ella;  y  que  por  esto  no  se  entiende  remitida  la 
deoda ,  sino  dijo  también  esto  manifiestamente). 

3907.  Hay  remisión  tácita  cuando  reúne  algún  caso  que  la  hace  pre- 
sumir y  prueba ;  como  si  el  acreedor  vuelve  al  deudor  la  carta  ó  instru- 
mento de  la  deuda :  ó  lo  rompe ,  ó  lo  cancela ,  no  haciéndolo  por  miedo, 
fuerza  6  engaño:  (dicha  ley  40). 

(Sala  en  su  Ilustración  (lib.  2,  núm.  18,  lib.  21);  hablando  de  la  remisión 
tácita ,  se  esplica  asi :  «tal  es  si  el  acreedor  restituyese  al  deudor  la  prenda 
6  la  cautela  de  su  derecho  ,  por  cuya  restitución  se  entendería  que  le  re- 
mitia  el  derecho  de  peños ,  pero  no  la  deuda ,  sino  es  que  dijese  manifies- 
tamente que  se  \á  perdonaba.»  La  ley  40»  que  cita  Sala  ,  no  dice  lo  que 
este:  en  primer  lugar  coloca  la  restitución  de  la  prenda  en  el  caso  de  re- 
misión espresa  y  no  tácita ;  pero  esto  importa  poco ,  aunque  rara  vez  se  de- 
volverá la  prenda  sin  palabras.  Lo  importante  es  que  según  la  ley  ,  la  de- 
volocion  de  la  carta  ó  vale ,  y  su  cancelación  ó  rompimiento  ,  hace  presu- 
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mir  la  remisión»  no  solo  de  la  prenda,  skio  de  la  deoda ;  y  s^m  Sala 
cosas  bien  distintas ,  y  de  efeclos  moy  graves  y  contraríos],    i 

3908.  Hay  también  remisión  de  la  prenda  ó  hipoteca  cuando  el  acree- 
dor consiente  en  la  venta  de  ella  (ley  35,  til.  34,  Part.  7),  ó  en  que  sea  per- 
mutada ,  donada ,  dada  en  dote  ó  enagenada  de  cualquiera  otro  modo ,  á  no 
ser  que  haya  consentido,  salvo  siempre  su  derecho  de  prenda,  ó  pactando 
que  no  se  desÍ!»le  de  la  prenda  hasta  que  se  le  haya  pagado  y  con  el  precio 
de  la  cosa  vendida. 

3909.  T  no  importa  que  la  haya  vendido  el  mismo  deudor,  ó  su  here- 
dero á  virtud  del  consentimiento  obtenido  por  el  difunto.  Ni  que  haya  con- 
sentido el  acreedor  espresa  ó  tácitamente,  por  ejemplo,  firmando  la  escritura 
de  venta,  con  tal  que  no  haya  intervenido  dolo  en  ellos ,  y  aun  la  ratifi- 
cación del  acreedor  posterior  á  la  venta  hecha  por  el  deudor  equivaldrá  al 
consentimiento  anterior  á  ella. 

391 0.  Pero  la  simple  sabiduría  ó  noticia  del  acreedor  unida  á  su  silen- 
cio no  induce  consentimiento  en  la  enagenacion ,  pues  bien  se  debe  presumir 
que  la  permitió  porque  sabia  que  pasaba  á  cualquier  poseedor  con  la  carga 
de  la  hipoteca. 

39H.  No  basta  que  el  acreedor  haya  consentido  en  la  enagenacion 
para  que  se  estinga  la  prenda  ó  hipoteca,  si  no  se  realizó  aquella ,  ó  en 
el  modo ,  tiempo  y  con  las  demás  circunstancias ,  bajo  las  que  prestó  el 
acreedor  su  consentimiento.  Porque  si  no  llegó  á  realizarse  la  enagenacion, 
ó  después  se  apartaron  de  ella ,  ó  viene  á  quedar  sin  efecto  por  cualquiera 
icausa ,  podrá  todavía  el  acreedor  perseguir  su  prenda.  T  si  consintió  en 
que  se  enagenase  dentro  de  cierlo  y  seiíalado  tiempo ,  por  ejemplo  un 
año,  no  perderá  su  derecho  enagenándose  después  que  aquel  haya  pasado. 

3912.  Si  el  acreedor  consintió  en  que  la  cosa  fuese  vendida,  y  el  deu- 
dor en  vez  de  venderla ,  la  dona  ó  da  e^  dote ,  ó  al  revés ,  mas  que  cues  • 
tion  de  derecho  lo  será  de  voluntad ,  y  habrá  de  decidirse  por  el  examen  de 
las  circunstancias,  si  quiso  también  consentir  en  aquel  otro  modo  de  ena- 
genacion. 

391 3.  Pero  una  vez  enagenada  debidamente  la  prenda  ó  hipoteca,  consin- 
tiendo en  ello  el  acreedor,  se  desvanecía  de  tal  modo  el  derecho  de  este 
según  la  legislación  romana ,  que  no  lo  recobraba  aun  cuando  aquella  vol- 
viese nuevamente  al  dominio  del  deudor. 

391 4.  También  se  estingue  el  derecho  de  prenda  ó  hipoteca  cuando  la 
cosa  perece  enteramente  sin  culpa  del  deudor  ,  según  el  sabio  axioma :  «los 
deudores  de  cierta  especie  ó  cosa  quedan  libres  cuando  esta  perece  sin^  cul- 
pa de  ellos.9  Habernos  dicho,  cuando  perece  enteramente,  porque  si  queda- 
re algo  de  la  cosa,  aunque  hubiese  mudado  de  estado ,  s¿  conserva  todavía 
en  este  resto  el  derecho  de  hii)Oteca. 

3915.  Por  lo  que  hace  á  la  mudanza  de  la  forma  de  la  cosa  pignorati- 
cia ó  hipotecada ,  si  es  tal  que  de  ella  resulta  una  nueva  especie ,  se  estin- 
gue el  derecho  de  prenda  ó  hipoteca  ,  por  ejemplo ,  si  de  la  madera  del 
bosque  hipotecado  se  ha  hecho  nave  ó  casa  por  otm  que  no  sea  el  mismo 
deudor  y  dueño ,  según  se  dijo  ya. 

391 6.  Pero  si  no  aparece  enteramente  mjudada  la  forma  anterior ,  con- 
tinuará todavía  el  derecho  de  hipoteca  ó  prenda ,  como  si  la  casa  se  redujo 
á  solar  ,  ó  sobre  este  se  construyó  casa,  ó  se  plantasen  majuelos  ó  árbo- 
les en  tierra  calva :  ley  1 5,  tít.  \  3,  Part.  5 ;  y  lo  mismo  ha  de  decirse^si  dada 
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en  piala  á  oro  en  masa,  se  hicieren  vasos  de  ella,  ó  dados  en  prenda  vasos, 
se  reducen  después  amasa. 

3947.  Pero  debe  observarse  que  no  es  Ifbre  el  deador  sin  consenlimien- 
lo  del  acreedor  para  destruir  la  cosa  hipotecada  ó  mudar  la  forma  de  la  cosa 
pignoraticia ,  siempre  qne  la  destrucción  6  mudanza  empeoren  al  acreedor 
la  cansa  y  persecución  de  la  prenda  ó  hipoteca ;  por  manera  que  el  acreedor 
puede  oponerse  á  ello ,  y  caso  de  estar  ya  hecho ,  pedir  daños  y  perjuicios. 

3918.  Si  el  primer  acreedor  consiente  en  que  su  prenda  i)  hipoteca  sea 
nuevamente  obligada  á  otro,  no  por  eso  pierde  enteramente  su  derecho,  á 
no  ser  que  señaladamente  se  haya  querido  esto,  lo  que  será  cuestión  de  he- 
cho y  voluntad  mas  bien  que  de  derecho;  mas  por  su  consentimieulo  será 
postergado  á  aquel  en  cuyo  favor  consintió ,  y  de  consiguiente  á  todos  los 
demás  acreedores  que  escluyan  al  mismo.  Por  lo  tanto ,  siendo  cuatro  los 
acreedores  ,  si  el  primero  en  derecho  consintió  en  que  su  hipoteca  fuese 
obligada  de  nuevo  al  cuarto ,  será  escluido ,  no  soló  por  este,  sino  por  el.  se- 
gundo y  tercero ;  pues  el  cuarto  no  sucede  en  el  lugar  del  primero  para  ^1 
efecto  deescluir  al  segundo  y  tercero,  sino  que  removido  el  que  consiente,  el 
segundo  se  hace  primero ,  el  cuarto  tercero  y  el  acreedor  primero  viene 
á  ser  cuarto.  Advertimos  que  toda  esta  doctrina  es  de  derecho  romano. 

3919.  Espira  ademas  el  derecho  de  prenda  ó  hipoteca ,  como  las  de- 
mas  obligaciones  por  la  confusión  ó  consolidación ,  á  saber :  cuando  el  acree- 
dor adquirió  el  dominio  de  ella  por  contrato,  sucesión  ú  otro  cualquier  modo; 
pues  asi  como  nadie  puede  tener  servidumbre  en  cosa  propia ,  tampoco  el 
derecho  de  prenda ,  y  en  tales  circunstancias  res  deveiiit  ad  eum  ca$um 
a  quo  initmm  haber e  non  poteral ,  la  cosa  ó  negocio  incide  en  el  caso 
puesto  el  que  no  podía  principiar. 

3920.  Por  esta  razón ,  habiendo  quedado  hipotecados  tácita  ó  legal- 
mente  los  bienes  del  padrastro  á  los  hijos  del  primer  matrimonio,  por  cuan- 
to la  madre  tutora  de  estos  repitió  ef  segundo  sin  haber  dado  cuentas  de  la 
tutela;  si  después  heredan  aquellos  á  su  madre  y  admiten  la  herencia  sin 
inventarío ,  pierden  la  hipoteca  sobre  los  bienes  del  padrastro,  pues  que  por 
la  admisión  de  la  herencia  en  el  modo  dicho  espiró  la  obligación  principal 
de  sQ  madre  procedente  de  la  administración  de  la  tutela. 

3921.  El  principio  ó  regla  de  que  aresuelto  q  desvanecido  el  derecho 
del  que  da  se  resuelve  ó  desvanece  el  derecho  del  que  recibe ,  o  liene  cum- 
plida aplicación  en  esta  materia :  desvanecido  pues  e\  derecho  del  deudor 
qne  dio  la  prenda  ó  hip»teca  se  desvanece  el  del  acreedor  que  la  recibió. 

3922.  Esto  se  veritica  siempre  que  el  deudor  no  tenía  en  ella  un  dere- 
cho pleno  y  perfecto ,  sino  que  exístia  en  otro  un  dominio  mas  poderoso, 
presente  ó  futuro ,  á  virtud  del  que  tiene  que  volver  la  cosa ,  aun  contra 
la  voluntad  del  mismo  que  la  obligó  ó  hipotecó. 

3923.  Por  k)  tanto,  como  ya  habernos  dicho ,  si  el  acreedor  con  prenda 
ó  hipoteca  la  obliga  de  nuevo,  pierde  este  segundo  acreedor  su  deredio  hi- 
potecario tan  pronto  como  el  deudor  paga  al  primero. 

3924.  Lo  propio  sucede  cuando  el  usufructuario  obligó  su  usufructo  y 
este  espira^r  muerte  de  aquel ,  ú  otro  de  los  modos  que  espusimos  al  tra- 
tar de  aquella  servidumbre. 

T  cuando  el  enfileula  ó  superficiario  obligó  su  enfiteusis  ó  superficie,  y 
por  no  haberse  pagado  el  canon  ó  derecho  del  solar  vuelve  «I  fondo  al  due- 
ño directo  á  virtud  del  comiso. 
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3935.  Igualmente  si  el  heredero  empeñó  la  cosa  legada  bajo  iK)ndicion, 
ó  sujeta  á  fideicomiso,  existiendo  aquella  ó  llegando  el  caso  de  este,  se  des- 
vanece el  derecho  de  la  prenda  ó  hipoteca  ;  y  cuando  la  venta  se  hizo  con 
pacto  comisorio ,  6  de  adición  á  dia  ,  y  en  el  entretanto  la  empeña  el  com- 
prador,  pues  si  este  no  paga  el  precio  en  el  primer  caso,  ú  otro  le  ofrece 
mayor  en  el  segundo,  se  tiene  por  no  hecha  la  venta»  y  se  desvaneced 
empeño  ó  hipoteca. 

3926.  El  fundamento  de  cuanto  acabamos  de  esponer  es  que  el  acreedor 
no  puede  adquirir  en  la  cosa  obligada  mas  derecho  del  que  tiene  el  mismo 
deudor ,  y  como  en  todos  los  casos  enumerados  no  tenia  el  deudor  en  la  cosa 
sino  un  dominio  ó  derecho  revocable  ,  y  esto  lo  sabia  ó  no  debia  ignorarlo 
el  acreedor ,  mal  puede  quejarse  este  de  perder  so  derecho  de  prenda  ó  hi- 
poteca cuando  se  desvanece  el  dominio  ó  derecho  revocable  del  deudor ,  y 
antes  bien  debe  culparse  de  haberse  contenlado  con  una  garantía  tan  pre- 
caria y  resbaladiza.  Ninguno»  repetimos»  puede  pagar  á  otro  mas  dere- 
cho del  que  él  mismo  tiene,  y  como  en  los  casos  de  arriba  el  dominio  ó  de- 
recho del  deudor  sobre  la  cosa  empeñada  era  temporal  y  revocable ,  sería 
absurdo  que  él  la  pudiese  obligar  por  xms  tiempo  del  que  habia  de  conser- 
var aquel  derecho  en  virtud  de  contrato  ó  última  voluntad. 

3927.  Otra  cosa  seria  en  el  caso  de  haberse  vendido  upa  cosa  con  la 
condición  de  que  «no  siendo  del  gusto  del  comprador,  pudiera  este  voU 
verla , »  ó  cuando  por  tener  algún  vicio  ó  defeclo  puede  él  mismo  usar  de  la 
redhibición  ó  devolución.  En  estos  dos  casos,  si  el  comprador  antes  de  ma- 
nifestar su  descontento  de  la  eosa  y  querer  devolverla  por  ello,  ó  por  sus 
vicios  ó  tachas  ,  la  ha  empeñado  6  hipotecado,  quedará  firme  al  acreedor 
su  derecho  de  prenda  ó  hipoteca,  y  el  comprador  que  aspire  á  devolver 
la  cosa  y  á  que  se  le  restituya  el  precio ,  podrá  ser  repelido  por  el  ven- 
dedor mientras  no  le  devuelva  la  cosa  libre  del  gravamen  áque  la  ha  su- 
jetado. 

3928.  La  razón  de  esta  diferencia  es,  que  en  el  presente  caso  el  com- 
prador tenia  el  dominio'pleno  y  perpetuado  la  cosa ,  y  de  consiguiente  po- 
día empeñarla  ó  hipotecaría  á  perpetuo,  como  lo  hizo.  Por  lo  tanto  el  acree- 
dor que  adquirió  un  derecho  perpetuo  no  debe  perderlo  por  la  redhibi- 
ción ,  como  no  lo  perdería ,  porque  el  comprador  enajenase  de  cualquier 
modo  ta  misma  cosa  á  favor  de  otro.  A  mas  de  que  no  debe  quedar  al  ar- 
bitrio ó  malicia  del  deudor  disolver  el  vinculo  de  prenda  adquirido  ya  por 
el  acreedor  con  toda  plenitud  de  derecho,  y  cambiar  de  propósito  en  daño 
del  mismo  contra  la  equidad  y  la  sabida  regla  de  derecho ,  que  no  lo 
permiten. 

3929.  Pero  se  ha  dicho  ya  en  otro  lugar ,  que  resuelto  ó  desvanecido  e' 
derecho  de  prenda  ó  hipoteca  válida  ,  puede  todavia  el  acreedor  retenerla 
por  otro  crédito  personal ,  cuando  la  reclame  el  mismo  deodor ;  no ,  si  la 
persigue  otro  acreedor  hipotecario. 

3930.  Se  duda  y  agita  mucho  entre  los  autores ,  si  empeñada  ó  hipo- 
tecada la  cosa  por  el  comprador,  y  rescindida  después  la  compra  y  venta 
por  la  lesión  enorme  ,  volverá  aquella  ai  vendedor  libre  del  gravamen  de 
prenda  ó  hipoteca. 

En  esta  cuestión  parece  que  debe  tomarse  un  término  medio  entre  las  dos 
opiniones  estremas  y  encontradas;  medio  conforme  á  la  doctrina  sentada  en 
los  nómeros  anteriores. 
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3931.  Debe,  pues,  distinguirse,  si  la  rescisión  tiene  lugar  á  instancia 
del  vendedor  que  se  queja  de  haber  recibido  menos  de  la  mitad  del  justo 
precio ,  ó  del  comprador  por  haber  dado  mas  de  la  mitad  del  mismo. 

393^.  En  el  primer  caso  parece  que  desecha  la  venta ,  debe  volver  al 
Tendedor  la  cosa  libre  del  gravamen  de  prenda  é  hipoteca,  puesto  que  la  re- 
solución del  contrato  procede  de  él ,  y  no  del  comprador  á  quien  se  obliga 
en  juicio  á  separarse  de  la  venta ,  sino  quiere  suplir  lo  que  falta  para  el  jus- 
to precio;  y  no  puede  decirse  que  se  aparta  con  entera  y  libre  volonlad  el 
que  puede*  ser  compelido  en  juicio  á  devolver  la  cosa  cuando  no  dé  otro  tanto 
mas  sobre  el  precio  ya  entregado. 

3933.  Y  no  sirve  oponer  que  aun  en  este  caso  habia  el  vendedor  pasado 
al  comprador  desde  un  principio  el  dominio  irrevocable  y  plenísimo  de  la 
cosa  vendida ;  pues  que  siendo  uno  de  los  requisitos  necesarios  en  la  com- 
pra y  venta  que  el  precio  sea  justo  y  equivalente  de  la  cosa ,  no  se  pue- 
de entender  ni  decir  que  pasó  el  dominio  pleno  é  irrevocable  de  ella  al  com- 
prador ,  mientras  que  este  no  dio  el  justo  precio ,  ó  al  menos  el  tolerado  por 
las  leyes, 

3934.  En  el  segundo  caso,  á  saber,  cuando  la  rescisión  tiene  lugar  á 
instancia  del  comprador ,  parece  mas  razonable  decir  lo  oiisnio  que  en  el  de 
redhibición  ó  devolución  de  la  cosa  por  tener  vicios  ó  tachas ;  porque  aquí 
la  resolución  del  contrato  procede  de  la  libre  voluntad  del  comprador,  como 
que  puede  dejar  de  usar  del  remedio  de  rescisión  ,  asi  como  el  otro  puede 
no  usar  de  la  acción  redhibitoria,  y  contentarse  con  la  cosa  tal  cual  es. 

3935.  Y  no  puede  decirse  que  el  comprador  obra  en  esle  caso  contra 
su  voluntad  ,  puesto  que  obra  para  evitar  una  lesión  enorme ;  porque  á  va- 
ler este  argumento,  habrá  también  de  decirse  que  obra  contra  su  voluntad 
en  el  de  redhibición ,  como  que  no  obrando,  tendrá  que  sufrir  el  perjuicio  de 
quedarse  con  una  cosa  viciosa.  Sin  e^mbargo,  en  el  caso  de  redhibición  con- 
vienen todos  en  que  dura  el  derecho  de  prenda  constituido  por  el  compra- 
dor ,  y  será  por  lo  tanto  preciso  decir  lo  mismo  en  el  presente  ,  en  que  si 
obra ,  es  por  libertarse  de  una  lesión  mayor. 

3936.  Cuando  el  derecho  de  prenda  ó  hipoteca  se  limitó  en  su  duración 
por  alguna  condición  ó  señalamiento  de  tiempo ,  espirará  existiendo  la  con- 
dición ó  pasado  el  tiempo  ,  como  si  se  pactare  «que  no  quede  obligada  la 
cosa  por  mas  de  un  año ,  ó  que  deje  de  estar  obligada  desde  que  se  den  fia- 
dores abonados  al  acreedor.»  La  concesión  limitada  debe  producir  efectos 
limitados ,  y  lo  permitido  hasta  cierto  tiempo  se  entiende  prohibido  después 
que  haya  pasado :  de  todos  modos  no  puede  el  acreedor  quejarse  de  engaño 
oí  daño ,  y  cúlpese  á  sí  mismo  de  haberse  contentado  con  una  prenda  ó  hi- 
ppleca  limitada  en  cuanto  á  su  duración. 

3937.  Pero  no  se  estingue  el  derecho  de  prenda  ó  hipoteca  porque  (^1 
deudor  ofrezca  otra  igualmente  idónea  al  acreedor  ,  si  este  lo  resiste,  á  me- 
nos de  ser  evidente  que  no  recibe  en  ello  el  menor  perjuicio ;  pues  en  tal 
caso  parece  conforme  á  equidad  que  se  deje  esto  al  prudente  arbitrio  del 
j'iez ,  aunque  no  tenemos  disposición  espresa  de  derecho. 

3938.  Tampoco  se  eslingue  ó  desvanece  la  hipoteca  tácita  ó  legal  por  ia 
convencional  ó  espresa ,  ó  porque  se  den  fiadores ;  pues  que  la  provisión  6 
cautela  del  hombre  no  quita  le  provisión  ó  cautela  de  la  ley ,  cuando  la  se- 
gunda existe  antes  que  la  primera  y  tiende  al  mismo  objeto;  antes  bien  e& 
aplicable  á  este  caso  la  regla  trivial  de  que  lo  que  abunda ,  no  daña. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


H6  TITULO   QUmCUAGBSIMOQUINTO. 

3939.  Utlimamente  se  eslingue  el  derecho  de  prenda  ó  hipoteca  por  la 
prescripción  cuando  alguno  poseyere  la  cosa  gravada  como  libre ,  co»  bue- 
na fé  y  sin  ¡Memipcion  por  espacio  de  treinta  años ,  sea  cualquiera  la  per- 
sona que  la  posea :  ley  5,  líl.  8,  lib,  U ,  Nov.  fiecop.  (Véase  el  núm.  3203, 
y  mas  adelante  la  materia  de  prescripciones ,  en  el  título  de  loe  modos  de 
acabarse  las  obligaciones). 

FORMULARIO. 

Demmda  ccmíbra  una  hipoteca. 

3940.  F. ,  en  nombre  de  N. ,  vecino  de  tal  parte ,  de  quien  presento 
poder ,  ante  Y.  como  mas  haya  lugar  en  derecho ,  pongo  demanda  á  S. ,  de 
esta  misma  vecindad ,  y=Digo:  que  en  tantos  de  tantos  se  obligó  P.  á  sa- 
tisfacer á  mi  poderdante  tanta  cantidad  que  le  prestó  para  esta  ó  la  otra 
negociación  hipotecando  especialmente  tal  finca,  se^un  acredita  la  escritu- 
ra que  asinrHsmo  presento;  pero  sin  embargo  la  vendió  al  mencionado  S.  en 
tanto,  y  aunque  mi  poderdante  ha  pretendido  el  pago  de  dicha  cantidad 
ante  el  señor  don  H.  por  el  oficio  de  C ,  no  ha  tenido  efecto ,  por  carecer  P. 
de  bienes ,  como  resulta  del  testimonio  de  los  autos  que  también  preseuto. 
£n  esta  atención ,  y  en  la  de  que  la  espresada  finca  pasó  al  referido'  S-  con 
el  mismo  gravamen  que  tenía  antes  de  suenagenacion, 

A  V.  suplico  que  habiendo  por  presentados  dichos  documentos, 
y  admitiendo  á  mi  poderdante  esta  demanda ,  se  sirva  condenar  á  S.  á  que 
le  entregue  la  finca  para  que  la  len<:a  como  hipoteca  hasta  tanto  que  se  halle 
reintegrado  de  dicha  cantidad.  Pido  justica  y  costas.=ilfi¿a.=TraaIado. 

Demanda  de  un  casero  contra  eí poseedor  de  algunas  alhajas  que  Uevó  el  inquilino 

á  la  casa  alquilada, 

3944.  F. ,  en  nombre  de  N.,  vecino  de  esta  villa,  de  quien  presento  po- 
der ,  ante  V.  como  mas  haya  lugar  en  derecho ,  pongo  demanda  á  G. ,  de 
eslfe  mismo  vecindario,  y=Digo:  que  B.  lomó  en  arrendamiento  tal  casa 
propia  de  mi  poderdante ,  sita  en  tal  calle ,  y  por  tanta  cantidad  cada  año, 
según  manifiesta  la  escritura  que  también  presento ,  á  cuya  consecuencia 
llevó  á  ella  entre  varios  muebles,  tales  alhajas  que  vendió  despuesr  oculta- 
mente al  mencionado  G.  en  tanto  ,  por  cuyo  motivo  aunque  B.  quedó  de- 
biendo tanto  de  alquileres  á  mi  poderdante,  por  carecer  absolutamente  de 
bienes,  le  ha  sido  imposible  reintegrarse  de  su  crédito  sin  embargo  de  ha- 
ber seguido  autos  ejecutivos  contra  él  ante  el  señor  don  A.  por  el  oficio 
de  E.  y  como  todo  resulta  del  testimonio  que  asimismo  presento.  En  esta 
atención 

A  V.  suplico ,  que  teniendo  por  presentados  dichos  documentos  y 
por  admitida  esta  demanda ,  se  sirva  condenar  á  G.  á  que  entregue  á  mi 
poderdante  las  mencionadas  alhajas  para  que  pueda  con  su  valor  hacerse 
pago  de  su  crédito  y  de  las  costas  causadas  en  los  citados  autos.  Pido  justi- 
cia V  costa».='Au¿a.=Traslado. 
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DemMula  de  un  deudor  pidiendo  su  prenda  satisfecho  el  crédito, 

3942.  P* ,  en  nombre  de  N. ,  vecino  de,  ele,  de  quien  presento  poder,  anle 
V.  como  mas  haya  lugar  en  derecho  pongo  demanda  á  H. ,  de  esta  misma 
vecindad,  y  digo:  que  en  eiaño  de  tantos  prestó  á  mi  poderdante  tanta 
cantidad  ,  para  cuyo  resguardo  le  dio  en  prenda  tal  alhaja;  y^medianteá 
que  sin  embargo  de  haberle  satisfecho  aquella,  se  escusa  á  la  restilucioa 
de  esta, 

A  V.  suplico ,  que  habiendo  por  presentado  el  poder  y  por  admiti- 
da esta  demanda ,  se  sirva  condenar  al  mencionado  H.  á  que  devuelva  á  mf 
poderdante  dicha  alhaja  seguá  estaba  al  tiempo  de  su  empeño.  Pido  justi- 
cia y  oosias.=ilti¿o.=Traslado. 

Demanda  de  «m  acreedor  solicitando  otra  prenda  en  lugar  de  la  entregada, 

3943^  F. ,  en  nombre  de  N. ,  vecino ,  etc.  de  quien  presento  poder,  ante 
V.  como  mas  haya  lugar  en  derecho ,  pongo  demanda  á  T^ ,  de  esta  vecin- 
dad ,  y=Digo:  que  en  laldia  le  prestó  mi  poderdante  tanta  cantidad  re- 
cibiendo  de  él  en  preúdas  tantas  alhajas  que  aseguró  ser  de  esta  ó  aquella 
especie  ;  pero  habiéndolas  hecho  tocar  mi  poderdante  ep  el  contraste,  halló 
ser  de  esta  ó  la  otra  calidad  ,  como  lo  acredita  la  certificación  que  asimismo 
presento;  y  mediante  á  que  se  halla  en  la  obligación  de  dar  á  mi  poderdante 
otras  alhajas  del  peso  y  quilates  cx>n  que-  supuso  aquellas  al  tiempo  del 
contrato, 

A  Y.  suplico  ,  que  habiendo  por  presentados  el  poder  y  cerlifl^ca- 
cion ,  y  por  adiAitida  esta  demanda,  se  sirva  condenar  á  T.  á  que  entre- 
gándose de  las  referidas  alhajas,  dé  á  mi  poderdante  otras  por  el  mismo  títu- 
lo y  de  la  misma  calidad  que  supuso.  Pido  justicia  y  cosías.  =»  ilu^.«=% 
Tr¿lado. 
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Ali  TRATADO  DE  H1POTSGA8. 


Entre  las  muchas  y  sabias  leyes  que  inmortalizarán  el  reinado  del  se- 
ñor don  Carlos  III ,  no  hubo  tal  vez  una  de  tanta  utilidad  é  importancia 
como  la  de  31  de  enero  de  4768  (hoy  ley  3,  tít.  46,  libro  40,  Nov.  Recop.) 
para  hacer  efectivo  y  regularizar  el  establecimiento  del  oficio  de  hipote- 
cas. Cierto  es  que  en  gloria  de  otro  Carlos  llamado  comunmente  el  Quinto, 
aunque  Primero  de  este  nombre  entre  nosotros,  este  pensamiento  conser- 
vador habia  sido  elevado  á  ley  en  1539;  pero  no  había  sido  desenvuelto  ni 
asegurado  en  su  ejecución  con  las  precauciones  necesarias  para  superar 
las  resistencias  que  suele  encontrar  toda  gran  medida.  Asi  es  que  cayó 
muy  proato  en  una  laslímosa  inobservancia,  según  la  ley  2  del  mismo  ti  - 
lulo,  y  aunque  eu  esta  y  ano  de  1713  se  dictaron  penas  y  prevenciones 
para  evitar  los  perjuicios  esperimentados,  no  se  consiguió  tan  loable  objeto 
hasta  i  678,  en  que  aquel  celoso  é  ilustrado  monarca  dio  la  última  mano  á 
la  obra  principiada  en  1 539. 

Atendida  la  importancia  de  esta  medida,  no  se  acierta  á  esplicar  el 
vacio  que  acerca  de  ella  se  encuentra  en  los  cuerpos  de  derecho  romano, 
pues  mal  que  pese  á  la  orgullosa  escuela  moderna,  muy  poco  es  lo  que  se 
ha  adelantado  y  puede  adelantarse  en  gobierno  y  legislación  sobre  lo  que 
nos  dejaron  trazado  tos  conquistadores  y  maestros  de  casi  todo  el  mundo 
entonces  conocido.  Esto  basta  á  esplicar  y  escusar  el  silencio  guardado  por 
los  autores  de  las  Partidas;  pero  de  todos  modos  tenemos  la  gloria  de  ha- 
bernos adelantado  á  los  franceses  en  la  introducción  y  perreccion  de  tan 
sabio  establecimiento,  como  se  verá  cotejando  las  Techas  arriba  citadas  con 
las  que  fija  el  consejero  de  Estado  francés  Treilhard  en  el  discurso  que 
luego  traduciremos* 

Y  nada  perdemos  de  esta  gloria  porque  en  el  nuevo  código  ciril  francés 
se  haya  dado  alguna  mayor  perfección  al  régimen  hipotecario,  puesto  que 
es  mas  fácil  añadir  que  inventar,  y  cuando  se  levanta  de  nuevo  el  edificio  de 
la  legislación  sobre  los  escombros  y  monumentos  de  la  antigua ,  se  puede 
aun  con  menos  talentos  y  trabajos  darle  mayor  regularidad  y  hermosura. 

Pero  como  tal  vez  estamos  avocados  á  ver  cumplidos  muy  pronto  los 
deseos  y  la  necesidad  que  aquejan  á  la  nación  para  la  formación  de  un 
buen  código  civil,  nos  ha  parecido  de  un  doble  interés  presentar  el  titulo 
de  los  privilegios  é  hipotecas  según  se  encuentra  en  el  francés,  con  los 
motivos  y  Tundamentos  de  sus  disposiciones.  Si  nuestro  trabajo  es  perdido 
para  los  hombres  públicos,  no  lo  será  del  todo  para  los  que  en  su  estudio 
privado  gusten  de  nacer  el  paralelo,  siempre  instructivo,  de  diferentes  legis- 
laciones sobre  una  misma  materia. 

El  lilulo  mencionado  es  interesante  no  solo  por  lo  tocante  al  sistema  hi- 
potecario» sino  también  por  el  orden  y  claridad  que  respira  en  la  materia 
de  privilegios  y  preferencias  de  acreedores,  lan  varia  y  complicada  entre 
nosotros. 
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Ultimamenle  añadimos  á  lo  que  ya  leñemos  observado  sobre  esta  muitria 
eo  ia  sección  3/  dd  Ululo  53,  que  las  prórogas  para  la  loma  de  razón,  lauto 
generales  como  particulares ,  pueien  ser  perjudiciales  y  prueban  cuando 
menos  imprevisión  de  parle  del  legislador;  que  ademas  las  tales  prórogas» 
desde  que  por  el  establecimiento  del  gobierno  representativo  se  compartió 
el  poder  de  legislar  con  las  Corles,  adolecen  á  nuestro  entender  de  visible 
nulidad,  y  son  una  manitiesla  usurpación  del  poder  legislativo»  porque  á 
este  solo  compele  dispensar  de  una  ley  ó  suspender  sus  efectos;  y  los  minis- 
tros que  obran  en  contrario,  no  pueden  escusarse  de  pedir  un  voto  de  ab- 
solución, ó  como  vulgarmente  se  dice,  de  indemnidad.  En  esle  caso  se  en- 
contraban los  autores  de  las  reales  órdenes  ailadas  en  el  Ululo  5^;  bien  que^ 
si  examinamos  los  lomos  de  decretos  de  183i  al  presente,  hallaremos  mas 
leyes  hechas  por  el  gobierno  que  por  las  Corles. 

[Estos  inconvenientes  se  bailan  salvados  ya  con  la  publicación  del  real 
decreto  de  i3  de  mayo  de  1845  sobre  hipotecas,  espedido  en  virtud  de  la 
autorización  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  presupuestos  de  igual 
fecha,  cuyo  decreto  hemos  espuesto  en  el  lugar  correspondiente]. 


TITULO  líVIlI  DEL  CÓDIGO  CIVIL  FRANCÉS;  LIB.  3. 
De  los  privilegio»  é  iiipotecas. 

CAPITULO  I. 

Disposiciones  generales. 

Art.  2092.  «Todo  el  que  se  ha  obligado  personalmente  queda  sujeto  á 
cumplir  su  obligación  con  lodos  sus  bienes  muebles  é  inmuebles,  présenles  y 
futuros.» 

Arl.  2093.  «Los  bienes  del  deudor  son  la  garantía  común  de  sus  acree- 
dores, y  so  precio  se  distribuye  entre  ellos  á  prorala,  á  menos  que  haya 
entre  los  mismos  causas  legitimas  de  preferencia.» 

Arl.  2094.  «Las  causas  legítimas  de  preferencia  son  los  privilegios  é  hi- 
potecas, d 

CAPITULO  U. 

De  los  privilegios. 

Arl.  2095.  aEl  privilegio  es  un  derecho  que  da  al  acreedor  la  calidad 
especial  de  su  crédito  para  ser  preferido  á  los  otros  acreedores ,  aun  cuando 
sean  hipotecarios.» 

Arl.  2096.  «Entre  los  mismos  acreedores  privilegiados  la  preferencia  se 
arregla  por  las  diferentes  calidades  de  los  privilegios.» 

Arl.  2097.  «Los  acreedores  privilegiados  que  están  en  el  mismo  rango 
ú  orden  son  pagados  proporcionalmenle  ó  á  prorata. 
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Arl.  2098.  «El  privilegio  en  razón  de  los  derechos  del  tesoro  real,  y  el 
orden  para  ejercerlos  están  arreglados  por  las  leyes  que  les  conciernen.  Sin 
embargo»  el  tesoro  real  no  puede  obtener  privilegio  en  perjuicio  de  los  de- 
rechos adquiridos  anteriormente  |)or  un  tercero. 

Art*  ^099.  (cLos  privilegios  pueden  recaer  sobre  los  muebles  ó  sobre  los 
inmuebles.» 

*   SECCIÓN  I. 

DB  LOS  PRfVILBGIOS  SOBRE  LOS  MUBBLBS. 

Art.  2100.  «Los  privilegios  recaen  generalmente  sobre  todos  los  mue- 
Mes,  ó  particularmente  sobre  algunos  de  ellos.» 

§.  I. — De  los  privilegios  generales  sobre  los  muebles, 

Art.  2101 .  «Los  créditos  privilegiados  sobre  la  generalidad  de  los  mue- 
bles son  los  que  á  continuación  se  espresan,  y  se  ejercen  porelófden  si- 
guiente: 4."  Los  gastos  judiciales:  2.**  Los  gastos  funerales:  3.**  Los  gas- 
tos cualesquiera  que  sean,  de  la  última  enfermedad,  y  sin  distinción  ó  á 
prorata  entre  aquellos  á  quienes  se  deben:  4.^  Los  salarios  de  los  sirvientes 
por  el  año  último,  y  lo  que  se  les  debe  del  año  corriente:  b°  Las  antici- 
paciones de  subsistencias  hechas  al  deudor  y  á  su  familia,  á  saber,  durante 
los  seis  últimos  meses,  por  los  lenderos  6  mercaderes  al  por  menor,  tales 
como  panaderos,  carniceros  y  oíros;  y  durante  el  año  último ,  por  los  amos 
de  pensiones  y  comerciantes  al  por  mayor.» 

§.  11. — De  los  privilegios  sobre  ciertos  muebles.  ' 

Art.  2102.  «Los  créditos  privilegiados  sobre  ciertos  muebles  son:  4.^ 
Los  alquileres  y  rentas  ó  arrendamientos  de  los  inirueblee  sobre  los  frutos  de 
la  recolección  del  año,  y  sobre  el  precio  de  todo  el  ajuar  de  la  casa  alquilada 
ó  de  la  granja,  y  de  todo  lo  que  sirve  al  laboreo  ó  esplotacion  de  esta ;  á 
saber:  por  todo  lo  vencido  y  que  se  vencerá,  si  los  arrendamientos  son  autén- 
ticos, 6  si  estando  en  documento  privado,  tienen  una  data  ó  fecha  cierta;  y 
en  estos  dos  casos  los  otros  acreedores  tienen  derecho  para  rearrendar  la 
casa  ó  granja  por  el  tiempo  restante  del  arrendamiento,  y  de  aprovecharse 
de  los  alquileres  y  rentas,  pero  con  la  carga  de  pagar  al  propietario  todo  lo 
que  se  le  estuviese  debiendo.  Ten  faltado  arrendamientos  auténticos,  ó 
^cuando  estando  en  documento  privado ,  no  tienen  una  data  ó  fecha  cierta, 
por  un  año  á  contar  desde  que  espire  el  año  corriente:  el  mismo  privilegio 
compete  por  las  reparaciones  hechas  en  la  cosa  arrendada,  y  por  lodo  lo  que 
concierne  á  la  ejecución  del  arrendamiento.  Sin  embargo,  las  sumas  debidas 
por  la  simiente  6  por  los  gastos  de  la  recolección  del  año  son  pagadas  sobre 
el  precio  de  la  cosecha,  y  las  debidas  por  utensilios  sobre  el  precio  de  los 
mismos  utensilios,  con  preferencia  al  propietario  en  uno  y  otro  caso.  El  pro- 
pietario puede  embargar  los  muebles  que  guarnecen  su  casa  6  granja  cuando 
han  sido  quitados  sin  su  consentimiento,  y  conserva  en  ellos  su  privilegio, 
con  tal  que  los  haya  reivindicado,  á  saber,  cuando  se  trata  del  moviliario  que 
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guarnecía  una  granja,  en  el  espacio  de  caarenla  días;  y  en  el  de  quince,  sí  se 
trata  del  ajuar  ó  mueble  de  una  casa:  S.*"  £1  crédito  sobre  la  prenda  de 
que  se  baila  apoderado  el  acreedor:  3.°  Los  gastos  hechos  para  la  conser- 
vación de  la  cosa:  4.*  El  precio  de  los  efectos  movibles  no  pagados,  si  es  • 
tin  aun  en  posesión  del  deudor,  sea  que  los  haya  comprado  á  plazo  ó  no. 
Si  la  venia  no  se  ba  hecho  á  plazo,  el  vendedor  puede  también  reivindicar 
estos  efectos  mientras  que  están  en  posesión  del  comprador,  é  impedir  la  re- 
venta, con  tal  que  los  reivindique  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á  su 
entrega,  y  que  los 'efectos  se  encuentren  en  el  mismo  estado  que  cuando  fue- 
ron entregados.  Sin  embargo,  el  vendedor  no  puede  ejercer  su  privilegio 
sino  después  del  propietario  de  la  casa  ó  granja,  á  menos  que  se  pruebe  que 
el  propietario  sabia  que  los  muebles  y  otros  objetos  que  guarnecían  su  casa  ó 
granja  no  pertenecían  al  propietario.  Nada  se  innova  por  esto  en  las  leyes  y 
usos  de  comercio  sobre  la  reivindicación:  5.^  Las  anlicipaciones  hechas  por 
on  fondista  ó  mesonero  sobre  los  efectos  del  viajero  que  han  sido  trasladados 
ásQ  fonda  ó  posada:  6.^  Los  gastos  de  acarreo  ó  conducción,  y  oíros  ac- 
cesorios sobre  la  cosa  acarreada  ó  conducida:  7.*"  Los  créditos  resultantes 
de  abusos  ó  prevaricaciones  cometidas  por  funcionarios  públicos  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  sobre  los  fondos -que  depositaron  para  fianza  ó  segu- 
ridad, y  sobre  ios  intereses  que  puedan  deberse  por  los  mismos.» 

SECCIÓN  U. 

DE  LOS  PRIVILEGIOS  SOBRE  LOS  IKaUBBLCS. 

Art  2103.  «Los  acreedores  privilegiados  sobre  los  inmuebles  son:  4.^  • 
El  vendedor  sobre  el  inmueble  vendido ,  para  el  pago  del  precio.  Si  iiay 
muchas  rentas  sucesivas  cuyo  precio  se  deba  en  todo  ó  en  parte,  el  primer 
vendedor  es  preferido  al  segundo,  este  al  tercero,  y  asi  los  demás:  S."*  Los 
que  hayan  dado  el  dinero  para  la  adquisición  de  un  inmueble,  con  tal  que  se 
haga  constar  auténticamente  por  la  escritura  de  préstamo  que  la  suma  es- 
taba destinada  á  este  objeto,  y  por  el  recibo  del  vendedor  que  el  pago  fué 
hecho  con  el  dinero  prestado:  3*''  Los  coherederos  sobre  los  inmuebles  de 
la  sucesión,  para  la  garantía  de  las  particiones  hechas  entre  ellos ,  y  del 
saldo  ó  esceso  de  los  lotes:  4."*  Los  arquitectos,  empresarios,  albaníles  y 
otros  obreros  empleados  para  edificar,  reconstruir  ó  reparar  edificio,  canales 
y  otras  cualesquiera  obras,  pero  con  tal  que  por  un  perito  nombrado  de 
oficio  por  ei  tribunal  de  primera  instancia  en  cuyo  territorio  se  ha- 
llen sitos  los  edificios ,  se  haya  estendído  sumaria  información  ,  á  fin 
dehacer  constar  el  estado  de  los  lugares  relativamente  alas  obras  que 
el  propietario  se  propone  hacer,  y  que  las  obras  hayan  sido  recibidas 
6  dadas  por  buenas,  dentro  de  seis  meses  á  lo  mas  después  de  aca- 
badas, por  otro  perito  nombrado  igualmente  de  oficio,  Pero  el  privile^- 
^0  no  puede  esceder  del  valor  contestado  en  el  segundo  proceso  yer- 
bal ó  sumaría  ,  y  se  reduce  á  la  mayor  estimación  que  tuvo  el  inmueble 
al  tiempo  de  su  enajenación  á  consecuencia  de  las  obras  hechas  en 
él:  5."*  Los  que  han  prestado  dinero  para  pagar  ó  reembolsar  á  los  operarios 
gozaa  del  mismo  privilegio,  con  tal  que  se  haga  consta^  auténticamente 
este  empleo  ó  invención  por  la  escritura  de  préstamo  y  por  los  recibos  de 
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los  operarios,  como  se  ha  dicho  arriba  respecto  de  los  que  prestaron  para 
la  adquisición  de  un  inmueble.» 

SECClOiN  111. 

DK  LOS  PRIVILEGIOS  QUB  SK  ESTIBNDKN  A  LOS  MUEBLES  E  ÜSMUBBLKS. 

Art.  2104.  «Los  privilegios  que  se  eslienden  á  los  muebles  é  inmuebles 
son  los  enumerados  en  el  art.  2101 .» 

Art.  2105.  aCuando  á  falta  de  bienes  muebles  los  privilegios  enunciados 
en  el  artículo  anterior  se  presentan  para  ser  pagados  con  el  precio  de  los  in- 
muebles en  concurso  de  otros  acreeedores  privilegiados  en  el  mismo  inmue- 
ble, se  harán  los  pagos  por  el  orden  siguiente:  1  .**  Los  gastos  de  justicia  y 
demás  enumerados  en  el  art.  2101  :  2."  Los  créditos  designados  en  el 
articulo  21 03. « 

SECCIÓN  IV. 

GOMO  SE  CONSERVAN    LOS  PRIVILBGIOS. 

Art.  2106.  «Los  créditos  no  producen  efecto  entre  los  acreedores  por 
lo  que  respecta  á  los  bienes  inmuebles,  sino  en  cnanto  se  les  ha  dado  pu- 
blicidad, inscribiéndolos  ó  haciendo  tomar  razón  de  ellos  en  los  registros 
del  conservador  (contador}  de  las  hipotecas  en  la  forma  determinada  por 
la  ley,  y  á  contar  desde  la  fecha  de  la  inscripción  ó  toma  de  razón,  salvas 
tan  solo  las  escepciones  siguientes.» 

Art.  2107.  «Quedan  esceptuados  de  la  formalidad  de  la  inscripción  ó 
toma  de  razón  los  créditos  enumerados  en  el  art.  2101.» 

Art.  2108.  «El  vendedor  privilegiado  conserva  su  privilegio  por  la 
transcripción  del  título  que  ha  trasferido  la  propiedad  al  comprador ,  y  en 
el  que  se  hace  constar  que  le  es  debido  el  todo  ó  parte  del  precio ;  para  lo 
que  la  transcripción  del  contrato  hecha  por  el  comprador  surtirá  los  efectos 
de  inscripción  ó  toma  de  razón  para  el  vendedor  y  el  prestamista  que  le 
haya  dado  el  dinero  pagado,  y  que  por  el  mismo  contrato  será  subrogado 
en  los  derechos  del  vendedor:  será  no  obstante  obligación  del  comprador  de 
las  hipotecas,  so  pena  de  responder  de  todos  los  danos  é  intereses  á  los 
terceros,  el  inscribir  de  oficio  en  su  registro  los  créditos  resultantes  dd 
acto  ó  instrumento  traslativo  de  la  propiedad  asi  en  favor  del  vendedor 
como  de  los  prestamistas,  los  que  podrán  también  hacer,  caso  de  no  haber 
sido  ya  hecha,  la  transcripción  del  contrato  de  venta  al  efecto  de  adquirir 
la  transcripción  de  lo  que  se  les  debe  sobre  el  precio.» 

Art.  2109.  «El  cohetedero  6  coparticionario  conserva  su  privilegio 
en  los  bienes  de  cada  lote,  ó  en  el  inmueble  subastado  en  cuanto  al  saldo 
y  esceso  de  lotes ,  ó  en  cuanto  al  precio  de  la  subasta  por  la  inscripción 
hecha  á  instancia  suya  dentro  de  sesenta  dias  á  contar  desde  la  fecha  de  la 
partición  ó  de  la  adjudicación  por  subasta ;  durante  cuyo  tiempo  no  puede 
tener  lugar  hipoteca  alguna  en  los  bienes  sujetos  á  la  responsabilidad  del 
saldo  ó  adjudicados  por  subasta,  en  perjuicio  del  acreedor  del  saldo  ó  del 
precio.» 
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Art.  2H0.  «Los  arquitectos,  empresarios,  albañiles  y  otros  operarios 
empleados  para  edificar,  reconstruir  ó  reparar  edificios,  canales  ú  otras 
obras,  y  los  que  para  pagarles  y  reembolsarles  han  prestado  dinero ,  cuya 
ioTersion  ha  sido  constatada,  conservan  por  la  doble  inscripción  hecha,  4 ." 
de  las  diligencias  ó  sumaria  información  en  que  se  hace  constar  el  estado  de 
los  lugares:  2.*  de  las  diligencias  de  recepción,  su  privilegio  desde  la  fecha 
de  la  inscripción  de  las  primeras  diligencias.» 

Art.  24  H .  «Los  acreedores  y  legatarios  que  piden  la  separación  del  pa- 
Irimonio  del  difunto  con  arreglo  al  artículo  878  en  el  título  fie  las  sucesiones, 
conservan,  por  lo  que  hace  á  los  acreedores  de  los  herederos  6  representan- 
tes del  difunto,  su  privilegio  en  los  bienes  inmuebles  de  la  sucesión,  por  las 
inscripciones  hechas  sobre  cada  uno  de  estos  bienes,  dentro  de  seis  meses 
á  contar  desde  que  se  abrió  la  sucesión.  Antes  que  espire  este  término,  los 
herederos  ó  representantes  del  difunto  no  pueden  establecer  hipoteca  eficaz 
sobre  estos  bienes  en  perjuicio  de  los  tales  acreedores  ó  legatarios.» 

Art.  2442.  aLos  cesionarios  de  estos  diversos  créditos  privilegiados, 
ejercitan  todos  los  mismos  derechos  que  los  cedentes,  en  su  lugar  y  caso.» 

ArL  24  43.  «Todos  los  créditos  privilegiados,  sujetos  ala  formalidad 
de  la  inscripción,  respecto  de  los  que  no  hayan  sido  llenadas  las  condicio- 
nes arriba  prescritas,  no  cesan  por  esto  de  ser  hipotecarios,  pero  la  hipoteca 
no  data  para  con  los  terceros  sino  desde  la  época  de  las  inscripciones  que 
debieron  hacerse,  según  se  esplicará  mas  adelante,» 

CAPITULO  III. 

De  las  hipotecas, 

Art.  2144.  «La  hipoteca  es  un  derecho  real  sobre  los  inmuebles  suje- 
tos al  cumplimiento  de  una  obligación.  La  hipoteca  es  por  su  naturaleza 
indivisible,  y  subsiste  por  entero  en  todos  los  inmuebles  obligados,  eñ  cada 
uno  y  en  cada  T)orcion  de  estos  inmuebles.  Ella  los  sigue  en  todas  las 
manos  á  las  que  pasen.» 

Art.  24  45.  «La  hipoteca  no  tiene  lugar  sino  en  los  casos  y  con  las 
formalidades  que  la  ley  autoriza.» 

Art.  2446.    «Ella  es,  ó  legal  ó  judicial,  6  convencional.» 

Art.  2447.  «La  hipoteca  legal  es  la  que  resulta  de  la  ley.  La  hipoteca 
judicial  es  la  que  resulta  de  las  sentencias  ó  providencias  judiciales.  La 
hipoteca  convencional  es  la  que  depende  de  las  convencionales  y  de  la  for- 
ma esterior  de  los  instrumentos  y  contratos.» 

Art.  2448.  «Son  susceptibles  de  hipotecas.  4.**  los  bienes  inmuebles 
que  están  en  el  comercio ,  y  sus  accesorios  reputados  inmuebles,  2.**  el 
usufructo  délos  mismos  bienes  accesorios,  mientras  dure.» 

Art.  24  49.     «La  hipoteca  no  produce  consecuencias  en  los  muebles.» 

Art.  2120.  «Por  el  presente  Código  en  nada  se  innovan  las  disposicio- 
nes de  las  leyes  marítimas  concernientes  á  las  naves  y  buques  de  mar.» 
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SECCIÓN  V. 

DE   LAS   HIPOTECAS   LEGALES. 

Art.  2121.  «Gozan  de  hipoteca*Íegal  los  derechos  y  créditos  siguien- 
tes: los  de  la  mujer  casada  en  los  bienes  de  su  marido;  los  de  los  menores 
y  que  están  bajo  interdicción  judicial  en  los  bienes  de  sus  tutores:  los  del 
Estado,  ayuntamientos  y  establecimientos  públicos,  en  los  bienes  de  los 
recaudadores  y  administradores  responsables.» 

Art.  2122.  El  acreedor  que  tiene  hipoteca  legal  puede  usar  de  su  de- 
recho contra  todos  los  bienes  pertenecientes  á  su  deuda  ^  y  contra  los  que 
en  adelante  puedan  pertenecerle,  bajo  las  modificaciones  que  luego  se  es- 
presarán.» 

SECCIÓN  VI. 

DE   LAS  HIPOTECAS  JUDICIALES. 

Art.  2123.  La  hipoteca  judicial  resulta  de  las  sentencias  ,  bien  sean 
dadas  en  juicio  contradictorio  ó  en  rebeldía,  definitivas  ó  provisionales,  en 
favor  del  que  las  ha  obtenido.  Resulta  igualmente  de  los  reconocimientos  ó 
cotejos  hechos  en  juicio  de  las  firmas  puestas  en  un  documento  obligatorio 
y  privado.  La  hipoteca  judicial  puede  ejercerse  en  los  bienes  raices  que  á 
la  sazón  tenga  el  deudor,  y  en  los  que  después  adquiera^  salvas  las  mo- 
dificaciones que  luego  se  espresarán.  Las  decisiones  arbitrales  no  inducen 
hipoteca  sino  en  cuanto  están  revestidas  de  decreto  judicial ,  en  que  se 
manda  llevarlas  á  ejecución.  Esta  hipoteca  tampoco  puede  resultar  de  las 
sentencias  dadas  en  pais  estranjero  sino  en  cuanto  han  sido  declaradas 
ejecutivas  por  un  tribunal  francés,  sin  perjuicio  de  las  disposiciones  con- 
trarias que  puedan  encontrarse  en  las  leyes  políticas  ó  en  los  tratados.» 

SECCIÓN  YU. 

DE  LAS   HIPOTECAS   CONVENCIONALES. 

Art.  2124.  aLas  hipotecas  convencionales  no  pueden  ser  consentidas 
sino  por  los  que  tienen  capacidad  para  enajenar  los  inmuebles  que  gravan 
con  ellas.» 

Art.  2125.  «Los  que  no  tienen  sobre  los  inmuebles  sino  un  derecho  sus- 
pendido por  alguna  condición,  ó  resoluble  en  ciertos  casos,  ó  sujeto  á  res- 
cisión, solo  pueden  imponer  hipoteca  sujeta  á  las  mismas  condiciones,  ó  á 
la  misma  rescisión.» 

Art  2126.  «Los  bienes  de  los  menores,  de  los  que  estén  bajo  interdic- 
ción judicial,  ó  ausentes,  mientras  que  solo  se  ha  deferido  su  posesión  pro- 
visional, no  pueden  ser  hipotecados  sino  por  las  causas  y  con  las  formali- 
dades prescritas  por  la  ley,  ó  en  virtud  de  sentencia.» 
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Art  2^27.  «No  puede  imponerse  hipoteca  convencional  sino  porins- 
tramento  auténtico  otorgado  ante  dos  notarios,  ó  ante  un  notario  y  dos 
testigos.» 

Art.  21 28.  «Los  contratos  otorgados  en  pais  estrangero  no  pueden  dar 
hipoteca  sobre  los  bienes  situados  en  Francia,  si  no  hay  disposiciones  con- 
trarias en  las  leyes  políticas  6  en  los  tratados.» 

Art.  2 1 29.  tfNo  hay  hipoteca  convencional  válida  fuera  de  la  que  bien 
sea  en  el  título  auténtico  constitutivo  del  crédito  6  en  un  instrumento  autén- 
tico posterior,  declara  especialmente  la  naturaleza  y  situación  de  cada  uno 
de  los  bienes  raices  que  á  la  sazón  tenga  el  deudor,  y  que  este  consiente 
en  hipotecar  para  seguridad  del  crédito.  Cada  uno  de  sus  bienes  presentes 
puede  ser  hipotecado,  pero  señalada  y  nominalmente.'Los  bienes  futuros 
no  pueden  ser  hipotecados.» 

Art.  2130.  «Sin  embargo,  si  los  bienes  presentes  y  libres  del  deudor 
SOD  insuficientes  para  la  seguridad  del  crédito,  puede  aquel,  haciendo  es- 
presion  de  esta  insuficiencia,  consentir  en  que  cada  uno  de  los  bienes  que 
adquiera  en  adelante  quede  sujeto  á  la  hipoteca  á  medida  que  los  vaya  ad- 
qniriendo.» 

Art.  2í3i.  «Igualmente,  en  caso  que  el  inmueble  ó  inmuebles  presen- 
tes y  sujetos  á  la  hipoteca  hubiesen  perecido,  ó  padecido  desmejoras  de 
modo  que  hayan  venido  á  ser  insuficientes  para  la  seguridad  del  acreedor, 
podrá  este  ó  reclamar  desde  luego  su  reembolso,  6  conseguir  un  suplemento 
de  hipoteca.» 

Art.  2132.  «La  hipoteca  convencional  no  es  válida  sino  en  cuanto  la 
cantidad  por  la  que  se  impone  es  cierta  y  determinada  por  el  instrumento: 
si  el  crédito  resultante  de  la  obligación  es  condicional  para  que  llegue  á 
existir,  ó  indeterminado  en  su  valor,  el  acreedor  no  podrá  reclamar  la  ins- 
cripción de  qlie  se  hablará  luego,  sino  por  un  valor  estimativo  que  decla- 
rará cspresamente,  y  que  el  deudor  tendrá  derecho  de  hacer  reducir  si 
hubiere  lugar  á  ello.» 

Art  2133.  «La  hipoteca  una  vez  adquirida  se  estiende  á  todas  las  me- 
joras pasteriores  del  inmueble  hipotecado.» 

SECCIÓN  VIU. 

DEL  Kk^GO  Ó  LUGAR  DB  LAS  HIPOTECAS  e^TRE  SI  VISCAS. 

Art.  21 34.  «Entre  los  acreedores,  la  hipoteca,  sea  legal,  judicial  6  con- 
vencional, no  tiene  lugar  6  rango  sino  desde  el  dia  en  que  el  acreedor  la 
hizo  inscribir  en  los  registros  del  conservador,  en  la  forma  y  de  la  manera 
prescrita  por  la  ley;  salvas  las  escepciones  del  artículo  siguiente.»  (Desde 
el  dia  de  la  toma  de  razón  en  el  oficio  de  hipotecas). 

Art.  2135.  «La  hipoteca  existe  independientemente  de  toda  inscrip- 
ción: 1 ,"  En  favor  de  los  menores  y  de  los  que  están  bajo  interdicción  ju- 
dicial, en  los  inmuebles  pertenecientes  á  su  tutor,  por  razón  de  la  admi- 
nistración de  la  tutela,  desde  el  dia  que  la  admitieron.  2."  En  favor  de  las 
mujeres  por  razón  de  sus  dotes  y  capitulaciones  matrimoniales,  en  los  in- 
muebles de  su  marido,  á  contar  desde  el  dia  de  su  matrimonio.  La  mujer  no 
tiene  hipoteca  por  las  sumas  dótales  procedentes  de  sucesiones  que  hayan 
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recaído  en  ella,  6  de  donaciones  que  le  hayan  sido  hechas  durante  el  ma- 
trimonio, sino  á  contar  desde  el  día  eo  que  recayeron  las  sucesiones,  ó  se 
realizaron  hs  donaciones.  Tampoco  tiene  hipoteca  para  ser  indemnizada 
de  las  deudas  que  contrajo  con  su  nDairido,  ó  el  reintegro  ó  reemplazo  de 
sus  bienes  propios  enajenados,  sino  desde  el  dia  de  la  obligación  ó  de  la 
\enta.  La  disposición  del  presente  artículo  no  perjudicará  en  caso  alguno 
á  los  derechos  adquiridos  por  terceros  antes  de  la  publicación  del  presente 
titulo.9 

Árt.  2136.  c(Sin  perjuicio  de  lo  espuesto,  los  tutores  y  maridos  están 
obligados  á  hacer  públicas  las  hipotecas  con  que  están  gravados  sus  bienes, 
y  á  este  efecto  deben  ellos  mismos  reclamar  sin  la  menor  dilación  que  se 
inscriban  en  las  oficinas  correspondientes  sobre  los  inmuebles  que  les  per- 
tenecen ó  en  lo  sucesivo  puedan  pertenecerles.  Los  maridos  y  tutores  que 
sin  haber  requerido  y  hecho  verificar  las  inscripciones  mandadas  por  el 
presente  artículo,  hubiesen  consentido  ó  dejado  tomar  privilegios  ó  hipo- 
tecas sobre  sus  bienes  raices,  no  declarando  espresamente  que  los  dichos 
bienes  raices  estaban  sujetos  á  la  hipoteca  legal  de  las  mujeres  y  menores, 
serán  reputados  reos  de  estelionato,  y  como  tales  podrán  ser  apremiados 
en  sus  personas.» 

Árt.  2137.  «Los  tutores  subrogados  tendrán  obligación,  bajo  su  res- 
ponsabilidad personal  y  pena  de  todos  los  daños  é  intereses,  de  velar  para 
que  sin  dilación  se  hagan  las  inscripciones  sobre  los  bienes  del  tutor 
por  razón  de  su  administración ,  y  aun  de  hacer  efectuar  las  dichas 
inscripciones.» 

Art.  2138.  ftNo  cumpliendo  los  maridos,  tutores,  6  tutores  subro- 
gados con  hacer  las  inscripciones  ordenadas  por  los  artículos  anteriores, 
las  reclamará  el  procurador  del  rey  (fiscal)  del  tribunal  de  primera  ins- 
tancia del  domicilio  de  los  maridos  ó  tutores,  ó  del  lugar  en  que  estén  sitos 
los  bienes.» 

Art.  2139.  ((Los  parientes,  sean  del  marido  ó  de  la  mujer,  y  los 
del  menor,  6  en  defecto  de  parientes  sus  amigoá,  podrán  reclamar  las 
dichas  inscripciones;  y  podrán  también  ser  reclamadas  por  la  mujer  y  los 
menores.» 

Art.  2140.  aCuando  en  las  capitulaciones  matrimoniales,  las  partes 
mayores  de  edad  hubieren  convenido  que  no  se  hará  ó  tomará  inscripción 
sino  sobre  alguno  ó  algunos  de  los  inmuebles  del  marido,  los  inmuebles 
que  no  resulten  indicados  por  la  inscripción  quedarán  libres  é  irresponsa- 
bles de  la  hipoteca  por  el  dote  de  la  mujer  y  demás  de  las  capitulaciones 
matrimoniales.  No  podrá  capitularse  que  no  se  tome  absolutamente  ninguna 
inscripción.» 

Art.  214 1 .  ((Lo  mismo  se  observará  en  cuanto  á  los  inmuebles  del  tutor, 
cuando  los  parientes,  en  consejo  de  familia,  hayan  acordado  que  no  se  tome 
inscripción  sino  sobre  ciertos  inmuebles.» 

Art.  21 42.  ((En  los  casos  de  los  dos  artículos  precedentes  el  marido,  el 
tutor  y  el  subrogado  no  estarán  obligados  á  requerir  á  inscripción  sino  so- 
bre los  inmuebles  indicados.» 

Art.  2143.  («Cuando  no  se  haya  restringido  la  hipoteca  por  el  acto 
de  nombramiento  del  tutor,  podrá  éste  en  el  caso  de  que  la  hipoteca  ge- 
neral esceda  notoriamente  las  seguridades  para  responder  de  su  admi- 
nistración, pedir  que  esta  hipoteca  se  limite  á  los  inmuebles  suficientes, 
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para  dar  una  completa  garantía  en  favor  del  menor.  La  demanda  se  en- 
tablará contra  el  tutor  subrogado,  y  deberá  ser  precedida  de  un  acuerdo 
de  familia.» 

Art.  SI  f  4.  «Podrá  igualmente  el  marido,  consintiendo  en  ello  su  mu- 
jer, y  después  de  haber  tomado  el  parecer  de  los  cuatro  mas  próximos  pa- 
rientes de  ella  reunidos  en  consejo  de  familia,  pedir  que  la  hipoteca  general 
sobre  todos  los  inmuebles,  por  razón  de  la  dote  y  capitulaciones  matrimo- 
niales, se  reduzca  á  los  inmuebles  suGcientes  para  la  conservación  cum- 
plida de  los  derechos  de  la  mujer.» 

Art.  2445.  «No  recaerá  sentencia  sobre  estas  demandas  de  los  ma- 
ridos y  tutores  sino  después  de  haber  oido  al  procurador  del  rey  en  juicio 
contradictorio.  Cuando  el  tribunal  pronuncie  la  reducción  de  la  hipoteca 
á  ciertos  inmuebles ,  serán  testadas  las  inscripciones  tomadas  sobre  los 
demás.  9 

CAPITULO  IV. 

Del  modo  fie  hacerse  la  inscripción  de  bs  privilegios  ó  hipotecas. 

Art.  2146.  «Las  inscripciones  se  hacen  en  la  oficina  de  conser ración 
de  las  hipotecas,  en  cuya  demarcación  están  sitos  los  bienes  sujetos  al 
privilegio  ó  á  la  hipoteca;  pero  no  producen  efecto  alguno  si  se  hacen  ó 
toman  en  el  término  durante  el  cual  los  actos  hechos  antes  de  la  declara- 
ción en  quiebra  se  reputan  nulos.  Lo  mismo  sucede  entre  los  acreedores  de 
una  herencia,  si  la  inscripción  no  ha  sido  hecha  por  alguno  de  ellos  sino 
después  de  abrirse  la  sucesión,  y  en  el  caso  de  no  ser  esta  aceptada  sino 
á  beneficio  de  inventario.» 

AK.  2147.  «Todos  los  acreedores  cuya  inscripción  sea  del  mismo  dia, 
ejercen  el  derecho  de  hipoteca  de  la  misma  fecha,  sin  distinción  alguna  en- 
tre la  inscripción  hecha  por  la  mañana  y  por  la  tarde,  aun  cuando  el  con- 
servador haya  marcado  esta  diferencia.» 

Art.  2 1 48.  «Para  hacerse  la  inscripción  debe  el  acreedor  presentar  por 
si  6  por  un  tercero  al  conservador  de  las  hipotecas  la  copia  original,  ó  un 
traslado  auténtico  déla  sentencia  ó  instrumento  que  produce  el  privilegio 
ó  hipoteca.  La  acompañará  con  dos  carpetas  ó  facturas  escritas  en  papel 
sellado,  una  de  las  cuales  puede  estenderse  en  el  mismo  traslado  del  título, 
y  contendrán:  4.*"  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  acreedor,  su  profesión 
si  la  tiene,  y  la  elección  que  haga  de  un  domicilio  cualquiera,  siendo  den- 
tro de  la  demarcación  del  oficio  ú  oficinas  de  hipotecas.  S.""  El  nombre,  ape- 
llido y  domicilio  del  deudor,  profesión  si  la  tiene,  ó  una  designación  indi- 
vidual y  especial,  de  modo  que  el  conservador  pueda  reconocer  y  distin- 
guir en  cualquier  caso  al  individuo  gravado  con  la  hipoteca.  3.**  La  fecha 
y  naturaleza  del  título.  4.*  El  importe  del  capital  de  los  créditos  espresa- 
dos en  el  título,  ó  valuados  por  el  que  requiere  la  inscripción,  según  las 
rentas  y  prestaciones,  ó  los  derechos  eventuales,  condicionales  ó  indeter- 
minados, en  el  caso  en  que  se  mande  hacer  esta  valuación;  como  también 
el  importe  de  los  accesorios  de  estos  capitales,  y  la  época  en  que  pueden 
exigirse.  5.*  La  indicación  y  situación  de  los  bienes  en  que  se  propone 
conservar  su  privilegio  ó  hipoteca.  Esta  última  disposición  no  es  necesaria 
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en  el  caso  de  las  hipotecas  legales  ó  judiciales;  en  defecto  de  c^ovencion  es- 
pecial, una  sola  inscripción,  en  lo  tocante  á  estas  hipotecas,  basta  para 
gravar  todos  bs  inmuebles  comprendidos  en  el  distrito  ó  demarcación  de  la 
oficina.» 

Arl.  2149.  «Las  inscripciones  que  hayan  de  hacerse  en  los  bienes  de 
una  persona  que  ha  fallecido,  podrán  hacerse  bajo  la  simple  designación 
del  difunto,  en  los  términos  espresados  en  el  artículo  anterior.» 

Arl.  2150.  aEl  conservador  hace  mención  en  su  registro  del  contenido 
délas  carpetas  ó  notas,  y  entrega  al  requirente,  tanto  el  título  ó  su  tras- 
lado, como  la  una  de  las  carpetas,  certificando  al  pie  haber  hecho  la  ins- 
cripción.» 

Art.  2151.  ftEl  acreedor  que  se  inscribe  por  un  capital  productivo 
de  intereses,  tiene  por  lo  tocante  á  estos  el  derecho  de  ser  colocado,  aun- 
que solo  por  dos  aiios  y  por  el  corriente,  en  el  mismo  rango  de  hipoteca 
que  por  su  capital ,  sin  perjuicio  de  haber  de  tomar  ó  hacer  inscripcio- 
nes particulares  para  adquirir  hipoteca,  y  solamente  desde  la  fecha  de 
ellas,  por  los  atrasos  que  no  hayan  sido  conservados  por  la  primera  ins- 
cripción.» 

Arl.  2152.  «El  que  ha  requerido  la  inscripción,  así  como  sus  represen- 
tantes ó  cesionarios  por  instrumento  auténtico,  son  libres  en  cambiar  sobre 
el  registro  de  las  hipotecas  el  domicilio  antes  elegido;  pero  deben  escoger 
é  indicar  otro  en  la  misma  demarcación.» 

Art.  2153.  «Los  derechos  de  hipoteca  puramente  legal  del  Estado, 
ayuntamientos  y  establecimientos  públicos  sobre  los  bienes  de  los  respon- 
sables, los  de  los  menores  ó  que  están  bajo  interdicción  judicial  en  los  de 
los  tutores,  délas  mujeres  casadas  en  los  de  sus  maridos,  serán  inscriptos 
presentándose  dos  carpetas,  que  tan  solo  contengan:  í.**  El  nombre,  apelli- 
do, profesión  y  domicilio  real  del  acreedor,  y  el  domicilio  que  elija. ó  sea 
elegido  para  dentro  de  la  demarcación.  2.*  El  nombre,  ^apellido,  proifesioD, 
domicilio  6  designación  clara  del  deudor.  3.*  La  naturaleza  de  los  derechos 
que  se  quieren  conservar,  y  el  importe  de  su  valor  en  cuanto  á  los  objetos 
determinados,  sin  que  sea  preciso  fijarlo  respecto  de  los  que  son  condicio- 
nales, eventuales  ó  indeterminados.» 

Art.  21 54.  «Las  inscripciones  conservan  la  hipoteca  y  el  privilegio  du- 
rante diez  anos,  á  contar  desde  el  dia  de  su  fecha;  cesa  su  efecto,  si  no  han 
sido  renovadas  antes  de  espirar  aquel  término.» 

Art.  2155.  «Los  gastos  de  las  inscripciones  son  de  cargo  del  deudor  si 
no  hay  estipulación  contraria,  debe  anticiparlos  el  que  requiere  la  inscrip- 
ción, menos  en  las  hipotecas  legales,  por  cuya  inscripción  puede  el  conser- 
vador reclamarlos  del  deudor.  Los  gastos  de  la  trascripción,  que  puede  ser 
requerida  por  el  vendedor,  son  de  cargo  del  comprador.» 

Arl.  21 56.  «Las  acciones  á  que  pueden  dar  lugar  las  inscripciones  contra 
l«)s  acreedores,  serán  instauradas  en  el  tribunal  compelenle  por  citación 
que  se  les  haga  en  sus  personas,  ó  en  el  último  de  los  domicilios  que  hayan 
elegido  en  el  registro ,  aunque  hayan  fallecido  los  mismos  acreedores ,  ó 
aquellos  en  cuyas  casas  eligieron  el  domicilio. 
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CAPITULO  V. 

De  la  cancelación  y  reducción  de  las  inecripciones. 

ArU  Sí  57.  «Las  ¡ncripciones  serán  canceladas  consintiéndolo  las  parlef 
interesadas  y  qae  tengan  capacidad  para  ello,  ó  en  virtud  de  sentencia  dada 
en  último  grado,  ó  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada.» 

Arl.  2158.  «En  uno  y  otro  caso,  los  que  piden  la  cancelación,  depositan 
en  el  oficio  del  conservador  traslado  del  instrumento  auténtico  espresivo  del 
consentimiento,  6  el  de  la  sentencia. 

Art.  2159.  ftLa  cancelación  no  consentida  se  pide  al  tribunal  en  cuyo 
territorio  se  hizo  la  inscripción,  á  menos  de  haber  sido  hecha  para  seguridad 
de  una  condenación  eventual  ó  indeterminada,  sobre  cuya  ejecución  y  liqui- 
dación están  en  pleito  ó  deben  ser  juzgados  en  otro  tribunal  el  deudor  y  el 
pretendido  acreedor,  en  cuyo  caso  debe  remitirse  al  tal  tribunal  la  demanda 
de  cancelación.  Sin  embargo,  el  convenio  hecho  entre  el  acreedor  y  el  deu- 
dor de  haber  de  ponerse  la  demanda  en  cierto  y  determinado  tribunal,  caso 
de  haber  contestación,  será  ejecutado. 9 

An.  2\  60.  «Los  tribunales  mandarán  la  cancelación,  cuando  la  inscrip- 
ción haya  sido  hecha  sin  estar  fundada  en  la  ley  ó  en  un  titulo,  ó  cuando  ha 
sido  hecha  en  virtud  de  un  IHulo  irregular  ó  estinguido,  6  cuando  los  dere- 
chos de  privilegio  6  hipoteca  han  desaparecido  por  vías  legales.» 

Art.  21 61  •  «Siempre  que  las  inscripciones  lomadas  por  un  acreedor  que 
según  la  ley  tenia  derecho  á  tomarlas  sobre  los  bienes  presentes  6  futuros 
de  un  deudor,  sin  convenio  que  los  limitase,  hayan  comprendido  mas  bienes 
6  posesiones  que  las  necesarias  para  la  seguridad  de  los  créditos,  puede  el 
deudor  pedir  la  reducción  de  las  inscripciones  ó  su  cancelación  en  la  parte 
que  escede  de  la  conveniente  proporción ;  y  se  siguen  en  ello  las  reglas  de 
competencia  establecidas  en  el  art.  2159.  La  disposición  de  este  articulo  no 
se  aplica  á  las  hipotecas  convencionales.» 

Art  2162.  «Son  reputadas  como  escesivas  las  inscripciones  cuando  re- 
caen sobre  varías  posesiones,  y  el  valor  de  alguna  6  algunas  de  estas  escede 
en  mas  de  un  tercio,  y  en  bienes  libres  el  importe  de  los  créditos  en  capital 
y  sus  accesorios  legales.» 

Art.  2163.  «Pueden  también  ser  reducidas  como  escesivas  las  inscrip- 
ciones tomadas  por  la  valuación  que  hizo  el  acreedor  de  los  créditos  que  en 
punto  á  la  hipoteca  que  habia  de  establecerse  p^ra  9U  seguridad  no  fueron 
arreglados  por  el  contrato,  y  que  por  su  naturaleza  son  condicionales, 
eventuales  ó  indeterminados.» 

Art.  2164.  aEn  este  caso  los  jueces  arbitrarán  el  esceso^  atendidas  las 
circunstancias,  las  probabilidades  de  alternativas  y  las  presunciones  de  he- 
cho, procurando  conciliar  los  derechos  verosímiles  del  acreedor  con  el  interés 
que  tiene  el  deudor  en  que  se  le  conserve  un  crédito  razonable,  sin  perjuicio 
de  tomar  nuevas  inscripciones  con  hipoteca,  que  principiará  con  la  fecha  de 
aquella  si  resultare  después  ser  mayor  el  importe  ó  suma  de  los  créditos  in- 
determinados.» 

Art.  2165.  «El  valor  de*los  inmuebles,  que  ha  de  compararse  con  el  do 
los  créditos  y  un  tercio  mas  de  estos,  se  determinan  por  quince  rentas  según 


Digitized  by  VjOOQ IC 


100  APBlfDIGB. 

el  valor  dado  á  ella  en  la  malriz  del  rol  ó  registro  de  la  contribución  territo- 
rial, 6  indicado  por  la  cuota  de  contribución  en  el  registro^  según  la  propor- 
ción que  existe  en  las  municipalidades,  donde  están  silos  los  bienes  entre 
esta  malriz  ó  cuota  y  la  renta,  por  lo  tocante  á  los  inmuebles  no  sujetos  á 
degradación,  decuplándose  esle  valor  en  los  que  pueden  deteriorarse.  Sin  em- 
bargo, los  jueces  podrán  ademas  ilustrarse  con  los  dalos  que  resulten  de  ar- 
riendos no  sospechosos,  con  las  diligencias  formales  de  tasación  que  se  hayan 
practicado  antes  y  en  épocas  recientes,  ú  otros  documentos  semejantes ,  y 
dar  á  la  renta  un  valor  medio  según  el  resultado  de  estos  direrentes  datos.» 

CAPITULO  VI. 

Del  efecto  de  los  privilegios  i  hipotecas  contra  los  terceros  poseedores. 

Art.  2166.  aLos  acreedores  que  tienen  privilegio  ó  hipoteca  inscrita  so- 
bre un  inmueble,  lo  siguen  teniendo,  á  cualesquiera  manos  que  pase,  para 
ser  graduados  y  pagados  por  el  orden  de  sus  créditos  6  inscripciones.» 

Art.  2167.  «Si  el  tercer  poseedor  no  llena  las  formalidades  que  lue^  se 
espresarán  para  purgar  su  propiedad,  queda,  por  el  solo  efecto  de  las  ins- 
cripcienes,  obligado  como  poseedor  6  detentor  á  todas  las  deudas  hipoteca- 
rias, y  goza  de  los  términos  y  dilaciones  concedidas  al  deudor  originario. » 

Art.  2168.  oEI  tercer  poseedor  está  obligado  en  el  mismo  caso  á  pagar 
lodos  los  intereses  y  capitales  exigibles,  sea  cualquiera  su  importe,  ó  á  aban- 
donar sin  reserva  alguna  el  inmueble  hipotecado.]) 

A rt.  2  f  69.  aNo  satisfaciendo  el  tercer  poseedor  á  una  de  estas  obligacio- 
nes, cada  acreedor  hipotecario  tiene  derecho  de  hacer  vender  el  inmueble  hi- 
potecado treinta  dias  después  de  haberse  mandado  al  deudor  originario,  y 
haberse  intimado  al  tercero  el  pago  de  la  deuda  exigible,  6  el  4ilNUidoBO  de 
la  hipoteca.^ 

Art.  2170.  «Sin  embargo,  el  tercer  poseedor  que  no  esté  oUigado 
personalmente  á  la  deuda,  puede  oponerse  á  la  venta  de  la  finca  hipoteca- 
da que  le  ha  sido  trasferida ,  si  el  principal  ó  principales  obligados  poseen 
otros  inmueUes  hipotecados  á  la  misma  desda ,  y  requer'r  su  previa  es- 
cusion  en  la  forma  establecida  en  el  título  de  la  fianza :  durante  la  escn- 
sion  se  sobresee  en  la  venta  de  la  Gnca  hipotecada. 

Art.  2171.  «La  escepcion  de  escusion  no  puede  oponerse  al  acreedor 
privilegiado  ó  que  tenga  hipoteca  especial  en  el  inmueble. 

Art  2172.  «En  cuanto  al  abandono  ó  desprendimiento  de  la  finca  por 
razón  de  la  hipoteca,  puede  ser  hecho  por  iodo  tercer  poseedor  que  no 
esté  obligado  personalmente  á  la  deuda ,  y  que  tenga  capacidad  para 
enajenar. 

Art.  2173.  «Puede  sor  hecho  el  abandono  aun  después  que  el  tercer 
poseedor  haya  reconocido  la  obligación ,  6  sido  condenado  únicamente 
bajo  aquel  concepto:  el  abandono  no  impide  que  hasta  la  adjudicación  de 
la  finca  pueda  el  tercero  quedarse  con  ella ,  pagando  toda  la  deuda  y  los 
gastos  ocasionados. 

Art.  2174.  «El  abandono  por  razón  de  hipoteca  se  hace  en  la  escriba- 
nía del  tribunal  en  cuyo  territorio  están  sitos  los  bienes,  y  seda  auto  y 
certificación  de  dio  por  el  tribunal.  A  petición  del  mas  diligente  de  los 


GooQÍe 


Digitized  by  VjOOQ 


DB  LOS  PRIVILEGIOS  B  HIPOTECAS.  101 

interesados  se  nombra  á  la  6nca  abandonada  un  acreedor ,  contra  quien 
se  persigne  la  venta  en  la  forma  prescrita  para  los  bienes  de  espro- 
piacioD. 

Art.  2175.  aLas  deterioraciones  que  proceden  de  hecho  ó  negligencia 
del  tercer  poseedor  en  perjuicio  délos  acreedores  hipotecarios  6  privilegia- 
dos, dan  lugar  contra  él  á  una  acción  de  indemnidad ;  pero  él  no  puede 
repetir  las  espeusas  y  mejoras  sino  en  cuanto  poreUas  so  ha  aumentado 
el  valor  de  la  finca. 

Art.  S476.  aEl  tercer  poseedor  no  debe  los  frutos  de  la  finca  hipote- 
cada sino  desde  el  dia  en  que  se  lo  intimó  que  pagase  ó  la  abandonase,  y 
si  las  diligencias  príncipiacks  han  sido  abandonadas  por  el  espacio  de  tres 
anos ,  desde  la  nueva  intimación  que  se  le  haga. 

Art  2477.  aLas  servidumbres  y  otros  derechos  reales  que  tenia  el 
tercero  sobre  fa  filica  antes  de  entrar  á  poseerla,  renacen  después  del 
abandono  6  adjudicación  de  aqüeHa.  Sus  acreedora  personales ,  después 
de  todos  los  que  están  inscritos  sobre  los  precedentes  propietarios  ^  ejercen 
su  derecho  de  hipoteca  en  logar  conveniente  sobre  la  finca  abandonada  ó 
adjudicada. 

Art.  2178.  oEI  tercer  poseedor  que  ha  pagado  la  deuda  hipotecaria» 
ó  abandonado  la  finca  hipotecada,  ó  sufrido  la  espropiacion  de  ella ,  tiene 
contra  el  deudor  el  recurso  de  garantía  ó  eviccion  que  le  competa  poü 
derecho. 

Art  2179.  ftEI  tercer  poseedor  que  quiera  purgar  su  propiedad  pa- 
gando el  precio  de  ella,  observará  las  formalidades  establecidas  eael  car 
pftulo  Yin  de  este  título. 

CAPITULO  Yir. 

Ik  ia  eslincion  de  los  privilegios  é  hipotecas, 

Art.  2180.    «Los  privilegios  é  iiipotecas  se  eMiáguen: 

1  .*    Por  la  estincion  de  la  obligación  principal 

2J^    Por  renunciar  el  acreedor  á  la  hipoteca. 

3/  Llenándose  las  formabdades  y  condiciones  prescritas  á  los  terceros 
poseedores  para  purgar  los  bienes  que  han  adquirido. 

i.""  Por  la  ppescripcion;  el  deudor  la  adquiere  en  cuanto  á  los  bienes 
que  posee ,  pof  el  tiempo  fijado  para  la  prescripción  de  las  acciones  que 
dan  privilegio  ó  hipoteca.  En  cuanto  a  los  bienes  poseidos  por  un  tercero, 
éste  los  prescribe  por  el  tiempo  señalado  para  la  prescripción  de  la  pro- 
piedad: siempre  que  la  prescripción  supone  un  título,  no  comienza  á  correr 
sino  desde  el  dia  en  que  ha  sido  tomada  razón  de  él  en  los  registros  del 
conservador.  Las  inscripciones  tomadas  por  el  acreedor  no  interrumpen  el 
curso  de  la  prescripción  establecida  por  la  ley  en  favor  del  deudor  ó  tercer 
poseedor.» 
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CAPITULO  Yin. 

Dd  modo  de  purgar  las  propiedades  de  los  privilegios  ¿  hipotecas. 

Art.  di  81.  tLos  contratos  traslativos  de  la  propiedad  de  loá  inmue- 
bles ó  derechos  reales  reputados  tales,  que  los  terceros  poseedores  quieran 
purgar  de  privilegios  é  hipotecas,  serán  trasladados  íntegramente  por  el 
ponservador  de  las  hipotecas  en  cuya  demarcación  estén  sitos  los  bienes. 
Esta  copia  ó  traslado  se  hará  en  un  registro  destinado  á  este  intento ;  y  el 
conservador  tendrá  obligación  de  dar  noticia  de  él  á  cualquiera  que  la 
requiera. 

Art.  2182.  «La  simple  copia  ó  trascripción  de  los  títulos  traslativos  de 
propiedad  en  el  registro  del  conservador  no  purga  las  hipotecas  y  privi- 
legios establecidos  sobre  el  inmueble.  El  vendedor  no  trasmite  al  compra- 
dor sino  la  propiedad  y  los  derechos  que  él  mismo  tenia  en  la  cosa  vendi- 
da; pero  los  trasmite  con  la  afección  de  los  mismos  privilegios  é  hipotecas 
con  que  estaba  gravada. 

Art.  2183.  ftSi  el  nuevo  prqpietario  quiera  ponerse  á  cubierto  de  los 
^tos  de  las  persecuciones  autorizadas  en  el  capítulo  6.*  de  este  título, 
está  obligado  antes  de  entablarse  aquellas,  ó  á  mas  tardar  dentro  de  un 
mes  i  contar  desde  que  se  le  ha  hecho  la  primera  intimación,  á  notificar  á 
los  acreedores  en  los  domicilios  que  hubieren  elegido  en  sus  respectivas 
inscripciones:  1.*  Un  eslracto  de  su  título  que  contenga  solamente  la  fecha 
y  calidad  del  acto  ó  instrumento,  el  nombre  y  designación  clara  del  ven- 
dedor ó  donador^  la  naturaleza  y  situación  de  la  cosa  vendida  ó  donada;  y 
sí  se  trata  de  un  cuerpo  de  bienes ,  la  denominación  general  solamente  de 
la  hacienda  ó  estado  y  de  los  distritos  en  que  está  sita,  el  precio  y  cargas 
que  hacen  parte  del  precio  de  la  venta ,  ó  la  valuación  de  la  cosa ,  si  ha 
sido  donada.  2."*  Un  estracto  de  la  trascripción  ó  traslado  de  la  escri- 
tura de  la  venta.  S.""  Un  estado  ó  prospecto  en  tres  columnas  de  las 
cuales  la  primera  contendrá  la  fecha  de  las  hipotecas  y  de  las  inscripciones, 
la  segunda  el  nombre  de  los  acreedores,  la  tercera  el  importe  de  los  cré- 
ditos inscritos. 

Art.  2184.  «El  comprador  ó  donatario  declarará  al  mismo  tiempo  y 
acto  de  notificar  á  sus  acreedores  que  está  pronto  á  pagar  desde  luego 
las  cargas  y  deudas  hipotecarías,  pero  únicamente  hasta  donde  alcance 
el  precio  de  la  casa  sin  distinción  de  deudas  exigibles  ó  no  eiigibles. 

Art.  2185.  «Cuando  el  nuevo  propietario  haya  hecho  esta  notificación 
en  el  térniino  ^jado,  todo  acreedor  cuyo  título  esté  inscríto  puede  requerir 
que  el  inmueble  sea  subastado  y  adjudicado  públicamente :  pero  á  condi- 
ción 6  con  la  carga,  1  .*  que  está  demanda  ó  requisición  se  hará  saber  a| 
nuevo  propietario  dentro  de  cuarenta  dias,  á  mas  tardar,  desde  la  notifi- 
cación hecha  por  el  mismo  al  acreedor,  añadiendo  dos  dias  por  cada  cinco 
miriámetros  (unas  trece  leguas  españolas)  de  distancia  entre  el  domicilio  ele- 
gido y  el  domicio  real  de  cada  uno  de  los  acreedores  requirentes:  2.*  Estos 
se  obligarán  á  subir  ó  bacer  subir  el  precio  á  la  décima  sobre  el  estipulado 
en  el  contrato,  ó  declarado  por  el  nuevo  propietario:  3.*  Igual  intimación  y 
en  el  mismo  térmii\o  se  hará  al  anterior  propietario  y  deudor  principa^.  {.* 
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Queelorigíoal  y  copias  de  estas  iastítacioncsseráa  firmadas  por  el  mismo 
acreedor  requirenle,  ó  por  su  procurador  con  poder  especial,  el  que  en  este 
caso  deberá  ademas  dar  copia  de  su  poder.  5."  Deberá  afianzar  por  el  im- 
porte del  precio  y  de  las  cargas.  Todo  esto  so  pena  de  nulidad. 

Art.  2186.  gNo  habiendo  requerido  los  acreedores  la  subasta  del  in- 
mueble en  el  término  y  formas  prescritas,  el  precio  de  éste  queda  fijo  de- 
finitivamente al  estipulado  en  el  contrato  ó  declarado  por  el  nuevo  propie- 
tario, quien  por  consecuencia  queda  libre  de  todo  privilegio  é  hipoteca, 
pagando  el  dicho  precio  á  los  acreedores  que  tengan  mejor  derecho  á 
recibirlo,  ó  consignándolo. 

Art.  2187.  «En  caso  de  subastarse  el  inmueble,  la  venta  se  hará  coa 
las  solemnidades  establecidas  paralas  espropiaciones  forzadas,  bien  sea  á 
instancia  del  acreedor  que  haya  requerido  la  venta,  ó  del  nuevo  propieta- 
rio. El  que  inste  por  ella,  manifestará  en  los  anuncios  ó  carteles  el  pre- 
cio estipulado  en  el  contrato  declarado,  y  ademas  la  suma  que  haya  pujado 
el  acreedor,  ú  obligádose  á  que  se  pujará. 

Art.  2188.  «El  adjudicatario,  á  mas  de  pagar  el  precio  de  la  adjudica- 
ción, está  obligado  á  restituir  al  comj)rador  ó  donatario  desposeidos  los 
gastos  y  costas  de  su  contrato,  los  de  la  transcripción  en  los  registros  del 
conservador,  los  de  notificación  y  demás  que  haya  hecho  para  efectuar 
esta  venta. 

Art.  2 1 89.  <iEl  comprador  ó  donatario  que  conserva  el  inmueble  sacado 
á  subasta,  haciendo  la  última  puja,  no  está  obligado  á  hacer  transcribir  el 
juicio  de  adjudicación. 

Art.  2190.  ((El  desistimiento  del  acreedor  que  requirió  la  subasta,  aun 
cuando  el  tal  acreedor  pague  el  importe  ó  esceso  á  que  se  sometió,  no  pue- 
de impedir  la  adjudicación  publica  á  menos  que  consientan  espresamente 
en  ello  todos  los  oíros  acreedores  hipotecarios. 

Art  21 9t.  «El  comprador  á  cuyo  favor  se  haya  hecho  la  adjudicación, 
tendrá  el  correspondiente  recurso  de  derecho  contra  el  vendedor  para  que 
le  reembolse  lo  que  ha  pagado  de  mas  sobre  el  precio  estipulado  el  contrato, 
y  los  intereses  de  este  esceso  á  contar  desde  el  dia  de  cada  uno  de  los 
pagos. 

Art.  2192.  «Cuando  el  título  del  nuevo  propietario  comprenda  mue- 
bles é  inmuebles  ó  varios  inmuebles,  los  unos  hipotecados,  los  otros  no, 
situados  en  el  mismo  ó  en  diferentes  distritos  de  oficios  de  hipotecas ,  ena- 
jenados por  un  solo  mismo  precio  ó  por  precios  distintos  y  separados ,  so- 
metidos ó  no  al  mismo  cultivo  ú  esplotacion,  el  precio  de  cada  inmueble 
sobre  el  que  se  haya  tomado  inscripción  particular  y  separada,  será  decla- 
rado ea  la  notificación  del  nuevo  propietario,  valuándolo  en  caso  necesario 
por  el  precio  total  espresado  en  el  título  ó  contrato.  El  acreedor  que  puje  no 
podrá  en  caso  alguno  ser  precisado  á  estender  su  misión  (véase  art.  2185)  á 
lo  mueble  ni  aun  á  otros  inmuebles  que  los  hipotecados  á  la  seguridad  de 
su  crédito  y  situados  en  el  mismo  distrito;  quedando  salvo  al  nuevo  propie- 
tario el  derecho  de  reclamar  de  sus  autores  la  indemuizacion  de  los  per- 
juicios que  se  le  sigan,  bien  de  la  división  de  los  objetos  de  su  adquisición, 
bien  de  la  de  sos  cultivos  ó  esplotaciones. 
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CAPITULO  IX. 

Del  niodo  de  purgar  las  hipotecas  cuando  no  existen  inscripciones  so- 
bre los  bienes  de  los  maridos  y  tutores. 

Kvi.  2193.  «Los  que  adquieran  inmuebles  pertenecientes  á  maridos  ó 
tutores,  cuando  no  existan  inscripciones  sobre  los  dichos  inmuebles  en  razón 
de  la  administración  del  tutor,  ó  de  la  dote  y  haber  de  la  mujer  por  capi- 
tulaciones matrimoniales,  podrán  purgar  las  hipotecas  que  existan  sobre 
los  bienes  por  ellos  adquiridos. 

Art.  2194.  «A  este  efecto  depondrán  una  copia  debidamente  cotejada 
del  contrato  traslativo  de  propiedad  en  la  escribanía  del  tribunal  civil  del  lugar 
en  que  estén  silos  los  bienes,  y  probarán  haber  hecho  estedepósito  por  diligen- 
cia, que  se  hará  saber  tanto  á  la  mujer  ó  tutor  subrogado,  como  al  procurador 
del  rey  en  aquel  tribunal.  Se  fijará  y  quedará  de  manifisto  por  el  espacio  de 
dos  meses  en  la  audiencia  ó  estrados  del  tribunal  un  estracto  del  contrato, 
espresando  su  fecha,  los  nombres,  apellidos,  profesiones  y  domicilios  de  los 
contrayentes ,  la  designación  de  la  naturaleza  y  situación  de  los  bienes, 
el  precio  y  otras  cargas  de  la  venta:  durante  los  dos  meses,  las  mujeres, 
lo^  maridos,  tutores  y  subrogados ,  los  menores  ó  que  están  bajo  interdic- 
ción judicial,  las  parientes  ó  amigos  y  el  procurador  del  rey  serán  admiti- 
dos á  requerir,  si  há  lugar,  y  hacer  en  el  oficio  del  conservador  de  las  hi- 
polecas,  inscripciones  y  sobre  el  inmueble  enajenado,  las  cuales  tendrán 
el  mismo  efecto  que  sí  hubieran  sido  hechas  en  el  dia  del  contrato  matri- 
monial ,  ó  en  el  que  el  tutor  entró  á  administrar  la  tutela;  sin  peijuicío 
de  las  reclamaciones  que  puedan  tener  lugar  contra  los  maridos  y  tutores, 
según  se  ha  dicho  arriba,  en  razón  de  las  hipotecas  que  hayan  consentido 
á  favor  de  terceros  sin  haberles  declarado  que  los  inmuebles  estaban  ya 
grayados  con  hipoteca  á  causa  del  matrimonio  ó  tutela. 

ArL  2195.  «Si  durante  los  dos  meses  de  la  esposicion  del  contrato  no 
se  ha  hecho  inscripción  en  nombre  de  las  mujeres ,  menores  6  puestos  bajo 
interdicción  judicial  sobre  los  ia,muebles  vendidos  ,  pasan  estos  al  comprai- 
dor  sin  ninguna  carga  por  razón  de  la  dote  y  gapitulaciones  matrimonia- 
les de  la  mujer  ó  de  la  administración  del  tutor,  y- salvo  los  recursos  cuan- 
do haya  lugar  contrs^el  marido  y  el  tutor.  Si  se  han  tomado  inscripciones 
en  nombre  de  las  dichas  mujeres,  menores  ó  sujetos  á  interdicción  judicial, 
si  existen  acreedores  anteriores  que  observen  el  precio  en  su  totalidad  ó  en 
parle,  el  comprador  queda  libre  del  precio  ó  de  la  parte  del  precio  que  haya 
pagado  á  los  acreedores  con  derecho  á  percibirlo ;  y  las  inscripciones  hechas, 
á  nombre  de  las  mujeres ,  menores  6  puestos  bajo  interdicción  judicial ,  se- 
rán canceladas ,  ó  en  totalidad  ó  hasta  el  importe  de  lo  p9gado.  Sí  las  ins-- 
cripciones.  por  parte  de  las  mujeres  ,  menores  ó  de  los  que  están  bajo  inter- 
dicción judicial  son  mas  antiguas',  el  comprador  no  podrá  hacer  pago  algu- 
no del  precio  en  perjuicio  de  las  dichas  inscripciones,  que  tendrán  siempre 
según  se  ha  dicho,  la  fecha  del  conirato  matrimoniqj ,  ó  de  la  entrada  del 
tutor  en  la  administración :  y  en  este  caso  serán  canceladas  las  inscripciones 
^e  los  otros  créditos  de  peor  derecho  y  lugar. 
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CAPITULO  X. 

De  la  publicidad  de  los  registros  y  de  la  responsabilidad  de  los  con- 
servadores, 

Ari.  2196.  «Los  conservadores  de  lashipolecas  están  obligados  á  dar 
i  cuantos  lo  pidan,  copia  de  los  instrumenlos  trasladados  en  sus  registros, 
y  de  las  inscripciones  subsistentes,  ó  cerliGcacion  de  que  no  existe  ninguna. 

Art.  2197.  «Los  conservadores  son  responsables  de  los  perjuicios  que 
resulten :  f.*  De  haberse  omitido  en  sus  registros  las  trascripciones  ó  tras- 
lados de  los  instrumentos  de  mudanza  de  dominio »  y  las  inscripciones  re- 
queridas en  sus  oGcios:  2."^  De  no  haberse  hecho  mención  en  sus  certifi- 
cados de  alguna  ó  algunas  de  las  inscripciones  existentes ,  á  menos  que  en 
este  último  caso  proceda  el  error  de  la  insuficiencia  de  las  designaciones, 
que  no  pueda  imputárseles. 

Art.  2198.  El  inmueble  respecto  del  que  liaya  omitido  el  conservador 
en  sos  certificados  uno  ó  varios  de  los  gravámenes  inscritos,  queda  ,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  del  conservador ,  libre  de  ellos  en  las  manos 
del  nuevo  poseedor »  con  tal  que  este  haya  requerido  el  certificado  después 
de  la  trascripción  de  su  titulo »  sin  perjuicio  no  obstante  del  derecho  de  los 
acreedores  de  hacerse  graduar  según  el  derecho  que  les  corresponde  mien- 
tras que  el  comprador  no  ba  pagado  el  precio»  ó  que  la  graduación  hecha 
entre  los  acreedores  no  ha  sido  homologada. 

Art.  2199.  «Bn  ningún  caso  pueden  los  conservadores  rehusar  ni  re- 
lardar  la  trascripción  de  los  instrumentos  de  mudanza  de  dominio ,  la  ins- 
cripción de  los  derechos  hipotecarios ,  ni  la  entrega  de  las  certificaciones 
qoe  se  les  pidan  ,  so  pena  de  responder  á  las  partes  de  los  daños  é  intere  - 
ses:para  este  efecto,  requiriéndolo  los  peticionarios ,  el  alguacil  audien- 
ciero  (portero  de  estrados)  del  tribunal,  ú  otro  cualquier  alguacil  ó  notario 
asi>lilo  de  dos  testigos,  estenderán  incontinenti  la  diligencia  de  la  negati- 
va 6  retardo. 

Art.  2200.  aSin  embargo  los  conservadores  estarán  obligados  á  tener  un 
registro  en  el  que  inscribirán  diariamente  y  por  orden  numérico  las  entregas 
que  se  les  hagan  de  instrumentos  de  mutación  de  dominio  para  ser  traslada- 
dos»  6  de  carpetas  para  su  inscripción ;  darán  al  requirente  un  conoci- 
miento 6  recibo  en  papel  sellado  con  el  número  del  registro  en  el  que  se  ha 
hecho  la  inscripción ,  y  no  podrán  ni  trasladar  los  instrumentos  de  mudan- 
za de  dominio »  ni  inscribir  las  carpetas  en  los  registros  destinados  á  este 
efecto  sino  con  la  misma  fecha  y  por  el  orden  que  se  les  hagan  las  entregas. 

Art  220 L    «Todos  los  registros  de  los  conservadores  estarán  en  papel 

sellado ,  foliados  y  rubricados  en  cada  página ,  por  primera  y  última ,  por 

uno  de  los  jueces  del  tribunal  en  cuya  demarcación  se  halle  establecido  el 

oficio.  Los  registros  serán  cerrados  diariamente  como  los  del  traslado  de  los 

^  instrumentos. 

Art  2202.  «Los  conservadores  quedan  obligados  á  conformarse  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  á  todo  lo  dispuesto  en  este  título ,  bajo  la  pena  de 
una  multa  de  doscientos  á  mil  francos  por  la  primera  contravención ,  y  de 
destitución  por  la  segunda ,  sin  perjuicio  de  los  daños  é  intereses  de  las  par- 
tes, que  serón  pagados  antes  que  la  multa. 
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Art.  2203.  «Las  menciones  de  depósitos ,  las  inscripciones  y  traslados  se 
harán  en  los  registros  de  seguida ,  sin  ningún  blanco  ni  interlineado,  so  pena 
contra  el  conservador  de  mil  á  dos  mil  francos  de  multa ,  y  de  los  daños  é 
intereses  á  las  partes,  que  serán  también  pagados  con  preferencia  á  la  multa-. 

Manifestación  de  los  motioos  de  la  ley  relativa  á  los  privilegios  ó  hipotecas ,  por 
el  consejero  de  Estado ,  Treilhard. 

«Legisladores :  El  sistema  hipotecario  ha  ocupado  sucesivamente  á  todas 
his  asambleas  representativas  desde  4789. 

«La  medida  que  debe  afianzar  la  eficacia  de  las  transacciones ,  y  prote- 
ger igualmente  al  ciudadano  que  pide  prestado  y  al  que  puede  darlo,  mere- 
cía en  efecto  fijar  el  cuidado  de  la  pación. 

«Todas  las  relaciones  que  unen  á  los  hombres  entre  si  están  fundadas, 
ó  en  la  necesidad ,  ó  en  el  placer ,  que  es  también  una  especie  de  necesidad. 

«¿Cuál  es  la  primera  atención  de  dos  personas  que  mutuamente  contra- 
tan? El  asegurarla  ejecución  de  sus  compromisos ,  que  desde  luego  supo- 
nen la  intención  y  encierran  la  promesa  de  cumplirlos;  pero  no  siempre  es 
sincera  la  promesa,  y  pueden  los  medios  no  corresponder  á  la  intención. 

«ConciKar  el  crédito  mas  estenso  con  la,  mayor  seguridad:  bé  aqui  el 
problema  que  debemos  resolver. 

«Si  las  partes  conociesen  su  situación  respectiva ,  ni  obtendría  la  una 
mas  de  lo  que  mereciese ,  ni  la  otra  concederla  sino  lo  que  pudiere  conceder 
sin  peligro ,  y  en  ninguna  de  ellas  se  encontraría ,  ni  reserva  importuna,  ni 
sorpresa  incómoda. 

«Entonces  habremos  conseguido  todo  lo  que  desean ,  lodo  lo  que  pueden 
desear  los  hombres  de  buena  fé ,  aunque  de  ello  le  pese  á  la  mala ,  lo  que 
sería  una  prueba  mas  en  favor  de  la  medida,  cuando  encontremos  un  me- 
dio de  ilustrar  á  cada  ciudadano  sobre  él  verdadero  estado  de  aquel  con 
quien  contrae. 

«Vosotros  juzgareis,,  legisladores,  hasta  qué  punto  ha  logrado  acercarse 
el  gobierno  al  objeto  que  debió  proponerse ;  no  ha  pretendido ,  ni  vosotros 
lo  esperáis ,  un  grado  de  perfección  ageno  de  la  naturaleza  humana:  la  me- 
jor ley  es  la  que  evita  mas  abusos ,  puesto  que  no  nos  es  dado  desflruirlos  to- 
dos ;  pero  cuanto  se  puede  esperar  de  las  investigaciones  mas  esquisitas  y  de 
-\9t  meditación  mas  profunda  lo  encontrareis  en  el  proyecto ,  y  me  complazco 
en  reconocer  que  esto  s«  debe  en  gran  parte  á  las  oficiosas  comunicaciones 
con  los  miembros  del  tribunado. 

«La  hipoteca  afecta  á  un  inmueble  al  cumplimiento  de  una  obligación:  si 
el  eonlrayenle  no  fuese  propietario ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  si  este  inmueble 
estuviese  ya  ligado  á  obligaciones  anteriores >  la  hipoteca  ^ria  ilusoria,  y 
carecerían  de  seguridad  las  convenciones. 

«No  hay  legislador  que  advertido  de  este  inconveniente  no  haya  procu- 
rado ponerle  remedio.  Los  griegos  acostumbraban  marcar  los  bienes  empe- 
ñados con  signos  visibles  que  librasen  á  los  acreedores  de  toda  sorpresa:  en 
Roma  parece  que  se  conoció  y  practicó  este  mismo  uso ;  pero  se  abusaba 
también  de  semejante  precaución :  bueno  es  que  las  partes  que  contraen  co- 
nozcan respectivamente  su  situación  ,  pero  no  es  igualmente  de  necesidad 
proclamarlo,  permilasenos  esta  espresion,  por  carteles,  y  participarlo  á 
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cadaiosianle  aun  á  las  personas  fnismas  qae  ningún  interés  tienen  en  sa- 
berte. 

tEsta  costumbre  debia  desaparecer,  y  erectivamente  desapareció;  des- 
pués fue  suficienle  la  estipulación  para  hipotecar  un  inmueble,  aun  cuando 
la  hipoteca  estuviese  ligada  de  pleno  derecho  á  cualquiera  obligación  au- 
téntica. 

«Se  reparaba  un  mal  con  otro  mayor.  Los  signos  con  que  se  marcaba  la 
linca  afectada  ,  no  incomodaban  sino  ál  propietario,  cuya  situación  se  bacía 
demasiado  pública ;  tenian  al  menos  la  ventaja  de  encomendar  prudencia  y 
reserva  á  todos  los  ciudadanos  qne  contrajesen  con  él. 

«Pero  la  hipoteca  dada  por  actos  ocultos  no  prestaba  ninguna  garantía 
contra  la  mala  fé. 

«El  hombre  que  parece  que  proporciona  mas  seguridades  es  frecuente- 
mente el  que  da  menos ,  y  la  hipoteca  adquirida  por  un  ciudadano  honrado 
V  modesto  se  encontraba  disuelta  y  era  vana  por  una  multitud  de  hipotecas 
anteriores ,  coya  existencia  ni  aun  sospechar  habla  podido. 

«De  aqui  nacían  discusiones  multiplicadas  y  ruinosas ,  cuyo  efecto  mas 
frecuente  era  devorar  la  prenda  de  los  acreedores,  despojada  igualmente 
qae  el  deudor  mismo. 

«Vanos  eran  los  recursos  que  las  leyes  suministraban  contra  tantos  ma- 
1».  El  acreedor  podia  hacer  declarar  al  deudor  (¡ue  sus  bienes  eran  libres; 
y  sí  la  declaración  era  falsa ,  había  entonces  el  apremio  personal  contra  el 
deudor ;  pero  nó  siempre  se  exigía  esta  declaración ,  y  aunque  se  exigiese» 
jamas  se  hacia  con  respecto  al  acreedor  de  la  prenda  que  había  desaparecido. 

«¡  Qué  de  quejas  habernos  oido  contha  este  régimen  detóstroso ! 

«Enrique  III  en  1581 ,  Enrique  IV  en  4606,  Luís  XIV  en  4673  ,  qui- 
sieron dar  á  las  hipotecas  el  grado  de  publicidad  necesario  para  la  seguri- 
dad de  los  contrayentes:  ¿por  qué  pues  no  se  llevó  á  efecto  tan  laudable 
deseo?  La  causa  de  esto  es  conocida ;  los  poderosos  veían  desvanecerse  su 
funesto  crédito ;  no  podían  en  adelante  absorber  la  fortuna  de  los  ciuda- 
danos crédulos ,  que  juzgando  por  la  apariencia  ,  suponían  siempre  la  rea- 
lidad donde  encontraban  esplendor.  Sin  duda  cohonestaron  con  bellos  pre- 
textos los  motivos  de  ataque  con  las  saludables  medidas  que  se  habían  pro- 
puesto :  según  ellos  decían,  estaban  contaminadas  de  espíritu  fiscal ;  el  cré- 
dito de  los  poderosos  contribuía  al  brillo  del  trono;  debilitar  este  brillo  era 
distninuir  el  respeto  de  los  pueblos ;  por  otra  parte ,  los  esfuerzos  de  una 
clase  de  hombres  acostumbrados  á  confundir  el  hábito  con  la  rozón  ^  y  el  gri- 
to de  los  prácticos  que  defendían  su  presa,  coníirmaron  las  quejas  de  los 
cortesanos ;  las  medidas  tomadas  contra  la  mala  fé  no  produjeron  efecto 
alguno.     ' 

«Asi  se  prolongó  el  uso  de  la  hipoteca  tácita.  Tal  vez  no  se  dejaba 
sentir  este  mal  en  los  lugares  en  que  la  falta  de  comunicación  y  de  comercio 
tenia,  por  decirlo  asi ,  las  fortunas  en  un  estado  absoluto  de  estagnación, 
porque  una  venta,  un  préstamo,  son  allí  sucesos  que  nadie  ignora ;  pero  en 
otra  parte  cualquiera  la  buena  fé  era  casi  siempre  victima  del  fraude  y  de  la 
impudencia. 

«El  edicto  de  1771  dio  á  los  compradores  de  inmuebles  un  medio  de  co- 
nocer las  hipotecas  con  que  estaban  gravados,  y  de  pagar  el  precio  de  su 
ad(|uísicioo  sin  correr  el  riesgo  de  ser  inquietados  en  lo  sucesivo. 

•Las  letras  de  ratificación  fueron  sustituidas  por  el  edicto  de  4771  á  los 
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decretos  voluDtaríos ;  estas  dos  medidas  adoleciao  de  la  misma  insuficiencia, 
pues  que  no  proporcionaban  á  los  contrayentes  medio  alguno  para  conocer 
su  estado.  ^ 

«Goff  toda ,  este  edicto  no  atacaba  el  mal  en  su  raiz.  L»  publicidad  de  la 
hipoteca  no  se  hallaba  establecida,  se  ofrecía  solamente  un  medio  de  acele- 
rar la  escusion  de  los  bienes  del  deudor,  y  de  hacer  conocer  algo  mas  pronto 
¿  los  acreedores ,  quienes  de  ellos  venian  á  ser  las  victimas;  les  hombres  in- 
morales ,  acostumbrados  á  darse  tono  por  su  fausto  y  aive  de  seguridad ,  te* 
nian  siempre  la  misma  Eaicilidad  de  engaOar  i  los  hombres  crédulos  y  pre- 
cipitarlos en  el  abismo, 

«En  las  provincias  de  Francia  que  para  dicha  suya  gozaban  de  una  le- 
gislación mas  sana  sobre  esta  materia » los  parlamentos  opusieron  á  la  pu- 
blicación del  edicto  de  4774  aquella  resistencia,  que  aunque  á  la  verdad 
procedia  de  un  vicio  en  la  forma  de  gobierna ,  sin  embargo  en  el  estado  en 
que  entonces  se  vivia  produjo  mas  de  una  vez  resultados  venlajosos. 

«El  parlamento  de  Flandes  declaró  que  miraba  «la  publicidad  de  las  hi- 
potecas como  la  obra  clásica  de  la  sabiduría,  como  el  sello ,  apoyo  y  segu- 
ridad de  las  propiedades ,  como  un  derecho  fundamental  cuyo  uso  habia  pro- 
ducido los  mejores  efectos ,  y  habia  establecido  tanta  confianza  como  facili- 
dad en  los  negocios  que  haciao  entre  si  los  pueblos  belgas.  Por  este  medio 
eran  conocidos  todos  los  gravámenes  é  hipotecas ;  nada  era  mas  fácil  que 
asegurarse  del  estado  de  cada  finca  por  la  inspección  de  lo3  registros.» 

«Las  hipotecas ,  (anadia  el  Parlamento)  se  conservan  del  mismo  modoén 
los  Paises -Bajos  franceses ,  austríacos ,  holandeses ,  y  en  el  pais  de  Lieja ,  y 
los  pueblos  de  estos  diferentes  dominios  hacen  enlse  si  una  infinidad  de  ne- 
gocios con  una  entera  coafíanza.» 

«¿Créese  por  ventura  haber  debilitado  el  peso  de  esta  autor¡(faul ,.  funda- 
do en  la  esperiencia  de  tantos  siglos  y  de  tantos  pueblos ,  cuando  se  ha  di- 
cho que  las  solemidades  usadas  en  Flandes  estaban  enlazadas  con  el  sistema 
feudal  tan  justamente  proscríto? 

«En  nuestra  antigua  legislación  francesa  no  se  podia  adquirir  el  derecho 
de  propiedad  6  hipoteca  sobre  hienes  raices  sino  por  la  via  de  entrega  6 
apoderamiento :  el  comprador  ó  acrecer  eran  puestos  en  posesión ,  bien 
por  los  oficiales  del  señor  ^  bien  por  los  jueces  reales  en  cujfo  territorio  ra- 
dicaba la  finca  vendida  ó  hipotecada. 

«Estas  formalidades,  que  después  sa  creyeron  inútiles,  no  se  conser- 
varon sino  en  algunas  provincias  regidas  por  costumbres ;  el  apoderamiento 
se  hacia  en  ellas  por  ante  los  jueces ;  pero  tan  lejos  de  ser  esto  un  accesorio 
de  la  feudalidad,  habia  cesado  de  practicarse  en  la  mayor  parte  de  la  Fran- 
cia, que  sin  embargo  continuó  sujeta  al  yugo  feudal ;  y  Luis  XY ,  que  se- 
guramente no  queria  suavizar  este  yugo.,  pretendió  no  obstante  por  sa 
edicto  de  junio  de  4774  y  por  su  declaración  de  47  de  junio  del  año  si- 
guiente, abolir  en  todas  partes  el  uso  de  las  entregas  ó  apoderamienios. 

«Césese  pues  de  querer  desacreditar  el  sistema  de  publicidad  de  hipote- 
cas con  el  disfavor  en  que  ha  incurrida  el  sistema  feudal,  totalmente  estnu- 
ño  del  objeto  que  nos  ocupa. 

«Gemiase  todavía  bajo  el  imperio  de  la  hipoteca  oculta,  cuan4o  la  Fran^-^ 
cia  se  despertó  de  un  largo  letargo ;  no  hizo  mas  que  quererlo ,  y  esto  bastó 
para  que  al  instante  mismo  se  desplomase  una  vieja  masa  de  errores ,  que 
desde  mucho  tiempo  se  sostenía  solo  por  un  respeto  habitual ,  del  qpe  nadie 
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se  habia  podido  ni  dado  caenlas.  tDichosos  nosotros  si  g^ios  maléficos  no 
hubieran  eslraviado  alganas  veces  nuestra  marcha,  y  si  cada  dia»  testigo 
de  la  niioa  de  alguna  institución  envilecida ,  hubiera  podido  también  verla 
reemplazada  por  otra  instit«icion  naas  sana,» 

«Todos  los  ramos  de  la  legislación  Tueron  entonces  sometidos  á  la  discu- 
sión. Todas  las  asambleas  políticas  se  ocuparon  del  régimen  hipotecario :  la 
Wy  dd  44  de  brumario  fue  el  final  resultado  de  las  investigaciones  mas  pro- 
funda y  de  las  inas  vivas  discusiones. 

«No^entro  á  examinar  en  este  momento  los  portnenores  de  ella ;  bástame 
«I  anunciar  que  descansa  sobre  dos  bases ,  la  publicidad  y  la  especialidad; 
es  decir,  que  según  esta  ley,  un  depósito  público  encierra  todos  los  gra- 
Timenes  de  la  finca ,  y  que  los  gravámenes  deben  ser  especiales ,  á  fin  de 
que  el  acreedor  pueda  asegurarse  del  valor  y  de  la  libertad  de  ^tquella.  Tai 
era  vuestro  derecho  antiguo,  conservado  felizmente  en  algunas  provincias; 
derecho  que  muchas  veces  se  quiso ,  aunque  en  vano ,  restablecer;  por  ei 
que  Coibert  habia  trabajado ,  y  que  los  autores  mas  instruidos  en  esta  ma* 
lería  hablan  provocado ;  cuyas  Ventajas  no  fue  posible  desconocer  aun  en  el 
momento  mismo  que  sucumbía  bajo  la  intriga ,  y  que  por  fin  se  habia  con. 
servado  en  algunas  provincias ,  á  pesar  del  edicto  de  4771 . 

(«En  el  edicto  de  Abril  de  4674,  supresivo  delosoficiosde  registra  6  loma 
de  razón  creados  por  el  edicto  de  marzo  de  4673,  se  lee:  «aunque  nuestros 
sfibditos  puedan  esperimentar  muy  grandes  ventilas  de  su  ^ecucion ,  sin 
embargo,  como  ordinariamente  suoede  que  losTeglameirios  mas  otiles  en- 
cnentraa algunas  dificultades  en  «u  primer  establecimiento,  y  como  en  este 
las  hay  que  no  pueden  ser  superadas  en  un  tiempo  en  que  estamos  obliga- 
dos á  convertir  nuestra  principal  atención  á  los  negocios  de  la  guerra,  etc.») 

«Las  bases  de  una  ley  que  propone  el  gobierno  son  las  de  la  ley  de  4  4 
de  bmmario:  nosotros  habemos  tomado  un  justo  medio  entre  el  uso  de  aque- 
llos signos  estertores  puestos  en  las  fincas  gravadas  ,  que  ponian  á  todo^ 
los  instantes  y  á  la  vista  de  todos  la  situaciou  aflictiva  de  un  ciudadano,  y 
aquella  funesta  oscuridad  que  entregaba  sin  defensa  la  bueoa  £éá  la  intriga 
y  á  b  perversidad.  * 

Art.  2134.  «Los  instrumentos  que  produzcan  hipoteca  serán  inscritos 
en  na  registro ,  y  las  personas  interesadas  podrán  cercicnrarse  si  la  hipoteca 
6  finca  que  se  les  propone  es  libre ,  6  hasta  qué  punto  puede  ser  gravada. 

l¿Pero  no  debe  sufrir  este  mismo  principio  algunas  modificadones?  Hay 
pocas  máximas  que  sean  igualmente  buenas  y  aplicables  á  todos  los  casos. 
Generalmente  hablando ,  todos  los  sistemas  tienen  por  base  alguna  verdad; 
el  que  no  descansara  sino  sobre  errores  seria  poco*  temible ,  y  muy  escaso 
el  námero  de  sus  partidarios.  La  mezcla  sagazmente  combinada  del  error  con 
la  verdad  es  la  realmente  peligrosa ,  y  todo  se  echa  á  perder  por  la  exa- 
geración de  las  consecuencias.  ¿Cuánta  sagacidad  no  se  necesita  mas  de  una 
vez  para  discernir  lo  verdadero  de  lo  aparente,  y  para  encerrar  la  aplica- 
ción de  un  principio  dentro  de  sus  justos  limites?  Examinemos  pues  si  la 
falta  de  inscripción  debe  impedir  necesariamente  en  todos  los  casos  los  efec- 
tos de  la  hipoteca. 

«La  hipoteca  puede  constituirse  de  tres  maneras. 
Art.  2147.    «Dos  personas  se  dan  respectivamente  en  una  escritura  pú  - 
blica  seguridades  para  la  firmeza  y  garantía  de  sus  convenciones.  Este  es  el 
caso  mas  frecuente ;  hé  aqui  la  hipoteca  convencional. 
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i  Consigue  alguno  que  otro  contra  quien  liiigjsir  sea  condeoi^lo:  las  sen- 
tencias tienen  un  carácter  que  no  permite  darles  menos  fuerza  y  efectos 
que  á  un  instrumento  auténtico;  hé  aqjai  la  hipoteca  judicial. » 

«En  fin,  hay  otra  especie  de  hipoteca  que  la  ley  sola  da  á  ciertas  per- 
sonas ó  establecimientos  que  merecen  una  protección  especial;  hé  aqui  la 
hipoteca  legal.» 

Art.  Slt  3i.  tfEs  preciso  dar  publicidad  á  la  hipoteca  Qpnvencional  por 
medio  de  la  inscripción,  á  fin  de  que  no  pueda  eqgañarse  continuamente 
á  los  ciudadanos  dándoles  en  seguridad  fincas  gravadas  ya  con  deudas  an- 
teriores por  cien  veces  mas  de  lo  que  valen.» 

Art.  SI  29.  «Esta  hipoteca  no  puede  afectar  sino  los  bienes  que  los  con- 
trayentes han  sujetado  espresa  y  especialmente  á  ella,  porque  ellos  solos  son 
los  jueces  competentes  délas  seguridades  que  necesitan;  la  formalidad  de  la 
inscripción  nunca  puede  dañarles,  y  el  orden  público  la  reclama  parad 
bien  de  la  sociedad.» 

Art.  2123.  «La  hipoteca  judicial  debe  también  hacerse  pública  por 
la  inscripción:  no  hay  motivo  razonable  para  eximirla  de  ella;  pero  es  justo 
que  el  que  ha  obtenido  una  condenación  pueda  tomar  su  inscripción  en 
cada  uno  de  los  inmuebles  pertenecientes  al  condenado,  aun  en  los  que 
pueda  adquirir  en  lo  sucesivo,  caso  de  serle  esto  iiecesario  para  la  comple- 
ta ejecución  de  la  sentencia  que  ha  conseguido.» 

c(No  puede  decirse  en  este  caso,  como  en  el  de  la  hipoteca  convencio- 
nal, que  las  partes  han  arreglado  ó  fijado  la  medida  de  su  seguridad,  los 
tribunales  condenan  ,  y  sus  sentencias  son  ejecutivas  en  todos  los  bienes 
del  condenado.») 

Art.  21 21 .  «En  cuanto  á  la  hipoteca  legal,  se  concede  á  tres  clases  de 
personas. 

A  las  mujeres,  en  los  bienes  de  los  maridos  para  la  conservacioi^  de  sus 
dotes  y  demás  que  puedan  reclamar  por  capitulaciones  matrimoniales. 

A  los  menores  y  otros  que  están  bajo  interdicción  judicial,  en  los  bienes 
de  los  tutores  por  lo  tocante  á  su  administración. 

A  la  nación,  á  los  ayuntamientos  y  á  los  establecimientos  públicos,  en 
los  bienes  de  sus  recaudadores  y  administradores  responsables.» 

Art.  2122.  «Desde  luego  se  ofrece  una  observación  aplicable  i  estas 
tres  especies  de  hipotecas.  €omo  todas  tres  resultan  de  la  ley,  no  deben 
producir  menores  efectos  que  la  hipoteca  judicial ,  que  resulta  de  las  sen- 
tencias; podrá  por  lo  tanto,  y  en  tesis  general ,  estenderse  la  hipoteca  le- 
gal á  todos  los  bienes  de  los  maridos ,  tutores  y  administradores.» 

Art.  2135.  «¿Pero  será  necesario  la  inscripción  para  asegurar  los  efec- 
tos de  la  hipoteca  legal?» 

«En  este  punto  habemos  creído  que  se  debía  adoptar  una  distinción 
sacada  de  la  diferente  posición  de  aquellos  á  quienes  la  ley  concede  esta 
hipoteca.» 

«La  mujer,  los  menores,  los  puestos  bajo  interdicción  se  encuentran  en 
una  impotencia  de  obrar  que  muchas  veces  no  les  permitiría  llenar  las  for- 
malidades á  que  la  ley  imprime  el  carácter  de  publicidad,  ¿per4erán  ellos 
su  hipoteca  pomo  haberlas  llenado?  ¿Seria  justo  castigarlos  por  una  falta 
que  no  seria  de  ellos? 

«¿El  marido  y  tutor,  á  quienes  incumbe  tomar  inscripción  sobre  sus 
propios  bienes ,  no  pueden  tener  interés  en  abstenerse  de  esta  obligación, 
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auBsÍD  suponerles  que  no  tengan  interés  contrarío  al  de  su  mujer?  ¿Y  no 
pueden  los  menores  hacerse  culpables  de  negligencia?  ¿Sobre  quién  recae- 
rán el  peso  y  consecuencias  de  la  falta?  Sobre  el  marido,  se  dirá,  ó  sobre 
ci  tutor,  que  sin  di6cultad  son  responsables  de  todas  las  consecuencias  de 
sus  prevaricaciones  6  abandono.  Pero  el  marido  y  el  tutor  pueden  resultar 
insolventes,  y  en  tal  caso  seria  del  todo  inútil  cualquier  recurso  cx)ntra 
dios;  ¿quién  es  pues  el  que  se  ha  de  ver  reducido  á  este  triste  y  estéril  re- 
curso: la  mujer,  el  menor  ó  los  terceros,  que  viendo  que  no  se  han  lomado 
inscripciones  en  los  bienes  del  marido  ó  del  tutor,  han  contraído  sin  em- 
bargo con  ellos? 

tNosotros  habemos  pensado  que  ni  la  mujer  ni  el  menor  deben  perder 
su  hipoteca  porque  no  hayan  tomado  las  inscripciones  los  que  estaban  obli-* 
gadosá tomarlas;  y  habemos  sido  conducidos  á  este  resultado  por  una 
consideración  que,  á  nuestro  entender ,  no  admite  réplica. 

♦Las  mujeres  y  los  menores  no  pueden  obrar;  no  puede  pues  hacérseles 
ningún  cargo  por  la  falta  de  inscripción.  ¿Pero  podrá  decirse  otro  tanto 
del  que  ha  contraido  con  el  marido  ó  tutor?  El  ha  debido  informarse  del 
estado  de  aquel  con  quien  contraía;  él  ha  podido  saber  si  era  casado  ó  tu- 
tor :  á  él  pues  debe  reservársele  el  recurso  contra  el  marido  6  el  tutor ;  y 
ni  la  mujer  ni  el  menor  deben  perder  su  hipoteca .  puesto  que  son  in- 
culpables ;  asi  no  podrá  alegarse  contra  ellos  la  falta  de  inscripción.  Es 
una  innovación  hecha  en  las  disposiciones  de  la  ley  de  1 1  de  brumario; 
pero  esta  innovación  es  una  mejora  que  reclamaban  las  reglas  de  una  exac- 
ta justicia. 

Arl.2136.  «Por  lo  demás,  al  lado  de  esta  disposición  que  no  permite 
oponer  i  las  mujeres  ni  á  los  menores  la  falta.de  inscripción  ó  toma  de 
razón ,  habremos  colocado  todas  las  medidas  coercitivas  contra  los  mari- 
dos y  tutores  para  precisarlos  á  tomar  las  inscripciones  que  la  ley  ordena; 
si  ha  sido  justo  proteger  la  debilidad  de  los  menores  y  de  las  mujeres,  no 
ha  sido  menos  conveniente  y  aun  necesario  proveer  para  que  otros  terceros 
no  fuesen  engañados. 

ArU  2139.  aLos  maridos  y  tutores  que  no  hayan  hecho  las  inscripcio- 
nes mandadas  por  la  ley,  ni  declarado  á  aquellos  con  quienes  contraen  los 
gravámenes  á  que  están  afectos  sus  bienes  por  razón  de  la  tutela  ó  del 
matrimonio,  serán  perseguidos  como  culpables  de  estelionato ;  los  parien- 
tes de  la  mujer  y  de  los  menores  quedan  encargados  de  velar  para  la  toma 
de  las  inscripciones,  y  esta  misma  obligación  se  impone  al  comisario  del 
gobierno.  En  fin.  nada  se  ha  omitido  para  la  debida  seguridad  de  que  los 
registros  del  conservador  presenten  al  público  el  estado  de  las  cargas  á  que 
estén  afectos  los  bienes  raices  de  los  maridos  y  tutores:  podemos  esperar 
que  nunca  serán  omitidas  las  inscripciones:  mas  si  lo  fuesen ,  no  podría 
presumirse  que  el  que  contrajo  con  un  casado  ó  con  un  tutor  ignoraba  su 
estado,  él  habria  sabido  que  podían  estar  grabados  los  bienes  de  aquellos, 
aunque  no  hubiese  encontrado  vestigios  de  los  gravámenes  en  los  registros 
del  conservador;  y  si  no  se  condujo  con  la  debida  circunspección  ó  previ- 
sión, sobre  él  deben  recaer  las  consecuencias  de  su  imprudencia. 

«¿El  favor  inherente  al  estado  de  la  mujer  casada  ,  de  la  menor  edad  ó 
de  la  interdicción,  ha  debido  también  dispensarse  á  la  nación,  á  los  ayun- 
tamientos y  establecimientos  públicos?  Nuestro  parecer  es  qne  no.  La  ley 
les  concede  hipoteca  en  los  bienes  de  sus  agentes  responsables;  mas  para 
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tener  el  derecho  de  oponerla  á  otros  terceros;  es  menester  hacerla  pública 
por  la  inscripción  en  los  bienes  raices  afectos  al  gravamen. 

aSi  las  mujeres,  los  menores  y  los  que  están  bajo  interdicción  judicial 
no  pierden  su  hipoteca  por  la  falta  de  inscripción,  es,  como  lo  habernos  ya 
dicho,  á  causa  de  que  están  en  la  impotencia  de  obrar ,  y  que  no  deben  ser 
castigados,  puesto  que  no  son  culpables;  esta  escepcion  les  es  peculiar  y 
privatiya. 

«La  nación  tiene  en  todos  los  puntos  de  la  república  empleados  á  quie- 
nes no  se  puede  suponer  faltos  de  celo  y  de  conocimientos:  la  elección  del 
gobierno  garantiza  en  ellos  una  inteligencia  superior  ó  al  menos  igual  á 
la  inteligencia  común ,  y  la  vigilancia  de  los  administradores  principa- 
les aleja  todo  temor  deque  se  descuiden  ó  adormezcan  los  agentes  su- 
balternos. 

«No  plegué  á  Dios  que  yo  desconozca  todo  el  favor  que  se  merece  el  te- 
soro público,  que  en  un  gobierno  en  que  el  pueblo  fuese  tenido  por  nada, 
en  que  la  administración  cubriera  sus  operaciones  con  un  velo  impenetra- 
I^le,  en  que  la  iMrersion  de  las  rentas  públicas  fuese  un  profundo  misterio, 
la  sola  palabra  de  fisco  bastará  á  inspirar  desconfianza  y  esp'anto !  esto 
puede  ser,  pero  en  un  gobierno  que  no  ejerce  sino  la  autoridad  legítima 
(]ue  le  ha  sido  delegada  por  el  pueblo, cuando  la  dación  actual  de  cuentas 
instruye  á  todos  de  las  necesidades,  de  los  recursos  y  de  su  inversión,  el 
tesoro  público  goza  necesariamente  de  un  gran  favor,  pero  no  debe  ser  este 
llevado  hasta  el  estremo  de  hacer  del  tesoro  un  ser  privilegiado  y  revesti- 
do de  derechos  exorbitantes.  Todo  privilegio  es  incómodo  y  sensible  á  los 
que  no  participan  de  é!;  es  ademas  odioso  cuando  no  es  necesario;  y  nos- 
otros no  habemos  encontrado  razón  alguna  sin  réplica  para  eximir  de  la  ne- 
cesidad de  la  inscripción  la  hipoteca  otorgada  al  tesoro  en  los  bienes  de  los 
que  le  son  responsables.  Diré  todavia  mas:  nunca  fue  menos  necesario  que 
en  el  régimen  hipotecario  actual  un  privilegio  de  esta  especie,  porque  al 
fin  no  tiene  que  consultar  sino  un  registro  para  saber  si  la  finca  presentada 
en  garantía  es  6  no  libre ,  y  los  agentes  del  gobierno  tienen  también  por 
la  inspección  de  las  listas  de  contribuciones  un  medio  fácil  de  conocer^  al 
menos  aproximadamenie  ,  el  valor  de  la  finca  ó  hipoteca. 

«Por  lo  tanto,  no  habemos  debido  proponer  que  se  dispense  al  tesoro 
público  de  la  necesidad  de  la  inscripción  de  las  hipotecas  en  tos  bienes  de 
los  que  le  son  responsables,  y  en  adelante  no  gozará  en  esta  materia  de 
ventaja  alguna  sobre  los  demás  ciudadanos;  el  gobierno  se  honra  con  ha- 
ber sentado  este  principio  liberal  en  el  código  de  la  nación,  la  que  por  los 
mismos  motivos  queda  sujeta  á  las  reglas  ordinarias  de  la  prescripción. 
Después  de  esto,  ¿qué  ciudadano  podrá  sentirse  de  observar  una  ley  á  que 
está  sometido  el  mismo  gobierno? 

aTo  he  creído,  legisladores ,  que  debia  presentaros  con  alguna  est^  - 
sion  motivada  las  bases  de  la  ley  que  se  os  propone:  paso  á  hacerme  cargo 
de  las  objeciones  que  se  han  hecho  contra  ella;  cuando  yo  las  haya  rebati- 
do, el  proyecto  quedará  suficientemente  motivado,  porque  una  vez  admiti- 
dos los  principios,  no  pueden  ponerse  en  disputas  las  consecuencias  de  su 
pormenor  ó  detalle.o 

«Se  ha  opuesto  desde  luego  al  proyecto  una  pretendida  tacha  ó  sombra 
de  bursatilidad,  la  cual  dicen  que  ha  desviado  ya  muchas  veces  diferentes 
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tentativas  para  establecer  un  depósito  de  los  actos  ó  instrumentos  que  pro- 
ducen hipoteca.  La  tacha  de  bursatilídad  la  sacan  de  algunos  derechos  que 
se  pagan  por  las  transcripciones  de  los  instrumentos.» 

«Ahora  os  ruego  que  no  confundáis  la  medida  propuesta  con  el  modo 
de  ejecución.» 

«¿Es  buena  la  medida?  Creo  haberlo  demostrado,  y  la  objeción  no  su- 
pone lo  contrario,  o 

«¿Pues  qué  se  pretende  luego  cuando  se  denuncia  la  medida  como  bur- 
sátil? ¿Quiere  decirse  que  la  inscripción  debería  hacerse  gratuitamente? 
Pero  el  gobierno  tendría  que  asalariar  en  este  caso  á  los  empleados,  lo  que 
no  podria  hacer  sino  con  los  fondos  que  se  le  suministrasen ,  y  sin  imponer 
un  tributo  particular  para  este  objeto. 

«¿Se  intenta  pues  probar  que  sería  preferible  gravar  con  este  impues- 
to á  todos  los  ciudadanos,  y  no  únicamente  á  las  partes  interesadas?  Mu- 
cho dificulto  que  esta  opinión  encuentre  partidarios.» 

«¿Por  ventura  que  el  derecho  que  se  exija  será  demasiado  crecido?  Pero 
semejante  cuestión  no  debe  suscitarse  en  el  proyecto  que  estáis  examinan- 
do, porque  no  es  un  código  civil  el  lugar  propio  para  dar  cabida  á  una  dis- 
posición bursátil;  este  derecho  debe  establecerlo  la  ley,  es  decir,  la  autori- 
dad que  sanciona  todas  las  contribuciones  ,  y  que ,  cualquiera  que  sea  el 
caso,  no  debe  conceder  ni  ciertamente  concede  sino  lo  que  es  necesario.» 

«Es  necesario  pues  desechar  esta  singular  objeción,  que  para  impugnar 
una  cosa  buena  en  si  misma  se  funda  en  el  abuso  posible  en  el  modo  de 
ejecutarla:  como  si  esta  ejecución  pudiese  ser  arbitraria  de  parte  del  go- 
bierno.» 

«Pero  se  ataca  al  sistema  por  su  cimiento.» 

«La  medida  de  la  inscripción,  han  dicho,  es  suficiente  para  llegar  al  fin 
que  se  ha  propuesto,  y  lo  es  por  muchos  motivos.» 

«¿En  el  espacio  de  tiempo  que  indispensablemente  ha  de  existir  entre 
el  instante  del  otorgamiento  y  el  en  que  se  inscriba  ,  no  se  podrán  hacer 
tantas  inscripciones  que  absorban  ellas  solas  la  totalidad  de  la  prenda? 
Luego  el  acreedor  no  tendrá  ya  mas  seguridades.» 

«Por  otra  parte,  si  hay  hipotecas  no  puede  menos  de  ser  indeterminado: 
en  la  venta,  por  ejemplo;  él  se  obliga  á  la  eviccion:  ¿cuál  será  la  medida  dé 
semejante  obligación,  y  como  se  podrá  tomar  una  inscripción  para  asegu- 
rarle de  su  efecto? 

«Finalmente,  si  como  es  natural,  todo  acreedor  desea  la  mayor  segu- 
ridad, exigirá  la  afectación  de  todos  los  bienes  de  su  deudor,  y  la  especia- 
lidad de  la  hipoteca  no  será  mas  que  una  quimera. 

•Refutemos  parte  por  parte  esta  objeción,  observando  sin  embargo 
que  nada  de  cuanto  acabáis  de  oir  combate  el  fondo  del  sistema  ni 
prueba  que  la  publicidad  de  la  hipoteca  no  sea  buena  en  sí  misma'  ni 
que  no  sea  de  apetecer  la  especialidad;  lo  único  que  de  ella  resulta  es 
que  estas  dos  bases  no  prodiicirán  lodo  el  bien  que  creiamos  deber  es- 
perar. 

«No  negaré  ía,  posibilidad  de  que  llegue  el  caso  en  que  algunos  terce- 
ros, ya  con  buena  fé,  ya  fraudulentamente,  tomen  inscripciones  que  tengan 
la  veutaja  de  la  anterioridad,  entre  el  momento  en  que  se  celebra  el  contra- 
to y  aquel  en  que  se  hace  la  inscripcioji. 
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«Pero  no  se  debe  suponer  que  la  persona  que  contraiga  ocultará  sus 
compromisos  anteriores  con  una  mentira  que  necesariamente  se  Ha  de  des- 
cubrir al  cabo  de  algunos  dias. 

«Ademas  de  que  nada  hay  tan  fácil  como  ponerse  al  abrigo  de  este 
improbabilísimo  engaño:  pueden  convenirse  en  que  el  acto  no  produzca 
efecto  hasta  después  de  pasado  el  término  suficiente  para  obtener  la  ins- 
cripción, y  que  sea  nulo  en  el  caso  de  que  haya  una  anterior. 

aEn  fin,  concediendo  á  la  objeción  toda  la  fuerza  de  que  carece,  resul- 
taría que  las  partes  pasarían  algunos  dias  de  inquietud,  lo  que  es  sin  con- 
tradicción preferible  á  la  perpetua  incertidumbre  en  que  uno  se  halla  en 
el  sistema  de  las  hipotecas  tácitas. 

aEn  cuanto  á  las  hipotecas  indeterminadas  ó  condicionales,  el  ar- 
gumento que  se  saca  de  su  calidad  no  tiene  mas  consistencia  que  el  an- 
terior. 

aNada  impediría  la  toma  de  razón  é  inscripción  por  créditos  in- 
determinados ,  con  lo  que  por  lo  menos  quedarían  ya  advertidos  los 
terceros  de  que  la  finca  estaba  afecta  á  obligaciones  anteriores;  esto  seria 
una  gran  ventaja,  porque  regularmente  se  tomarían  noticias  sobre  la 
estension  de  las  obligaciones,  y  el  que  no  las  tomase  habria  de  impu- 
tarse á  sí  mismo  y  á  su  propia  negligencia  los  perjuicios  que  en  adelante 
le  resultasen. 

«¿Mas  por  qué  no  podría  precisarse  al  acreedor  que  quiere  inscribirse 
por  una  obligación  indeterminada,  á  declarar  un  valor  estimativo,  y  á  que 
haga  la  inscripción  con  arreglo  á  él?  Hé  aquí  resulta  la  objeción  ó  argu- 
mento. 

Art.  21 61 .  «Tal  vez  se  diga  que  el  acreedor  hará  una  valoración  esce- 
siva;  en  verdad  que  asi  puede  ser;  pero  esto  se  salva  dando  al  deudor  el 
derecho  de  pedir  que  se  reduzca, 

«Esto  es  precisamente  lo  que  se  propone  en  el  proyecto,  dando  á  los 
tribunales  reglas  propias  para  conciliar  el  interés  del  acreedor  ansioso  de 
garantías,  y  el  del  deudor  que  no  quiere  dar  mas  que  las  necesarias. 

«Así  desaparecen  las  objeciones,  que  aun  suponiéndoles  alguna  reali- 
dad, nunca  atacarían  el  fondo  del  sistema. 

«Pero  el  acreedor  querrá  siempre  la  mas  amplia  garantía,  y  como  él  dá 
))la  ley,  exigirá  la  obligación  ó  gravamen  de  todos  los  bienes  del  deudor, 
))y  la  especialidad  no  producirá  efecto  alguno.» 

«Si  esta  objeción  fuese  fundada,  probaría  á  lo  sumo  que  no  se  sacarán 
de  la  especialidad  todas  las  ventajas  que  parece  presentar  al  prímer  golpe 
de  vista. 

«Pero  ;séase  de  esto  lo  que  se  quiera)  hay  gran  fondo  de  verdad  en  decir 
que  un  acreedor  pretenderá  la  obligación  ó  gravamen  de  todos  los  bienes 
del  deudor,  y  que  éste  para  conseguir,  por  ejemplo,  diez  mil  francos,  tendrá 
que  dar  hipotecas  por  cien  mil. 

«Hay  en  esto  mucha  exageración;  cierto  es  que  el  acreedor  quiere  am- 
plia y  completa  seguridad,  y  hace  muy  bien  en  quererla;  pero  cuando  se 
le  dá,  queda  satisfecho:  yo  hablo  de  lo  que  ordinariamente  acontece,  no  de 
lo  que  pueden  querer  algunos  espírítus  sobremanera  inquietos  y  suspicaces, 
y  que  felizmente  son  muy  raros. 

«Mas  aun  suponiendo  cierto  que  un  acreedor  quiera  que  se  le  hipote- 
quen dos  fincas,  siendo  bastante  una  sola,  se  encuentran  siempre  ventajas 
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en  el  sistema  que  la  ley  propone.  Los  terceros  quedarán  advertidos  de  la 
obligación  ó  gravamen  anterior,  y  el  deudor  no  quedará  por  ello  mas 
gravado,  porque  estando  hipotecadas  las  dos  fincas  por  una  misma  deu- 
da, presentará  siempre  la  misma  porción  de  bienes  libres  que  presenta- 
rían si  tan  solo  se  hubiese  hipotecado  una  de  ellas:  asi  pues  el  deudor  no 
será  sacrificado,  aun  en  el  caso  de  ser  demasiado  exigente  el  acreedor,  y 
será  siempre  incontestable  la  ventaja  que  resulta  de  la  publicidad  para 
los  terceros. 

«Hácense  también  contra  nuestras  bases  ciertas  objeciones  de  dife- 
rente especie,  y  que  si  tuvieran  la  menor  realidad,  no  dejarían  de  ser 
alarmantes. 

Art.  2129.    «Dícese  que  la  especialidad  de  las  hipotecas  es  incompati- 
ble con  el  derecho  de  propiedad. 

«Todo  el  que  se  obliga  personalmente  queda  ligado  ácumpUrsu  obli- 
•gacion  con  todos  sus  bienes  muebles  é  inmuebles,  presentes  y  futuros. 
»EI  crédito  de  un  ciudadano  se  compone  no  solo  de  los  bienes  que  ya  tie- 
one,  sino  también  de  los  que  pueda  adquirir.  ¿Qué  derecho  nos  asiste  para 
«proponer  que  se  reduzca  la  acción  del  acreedor  y  se  restrinja  á  ciertos 
«bienes?  ¿Con  qué  derecho  queremos  privar  á  un  ciudadano  del  crédito  que 
o  pueda  obtener  sobre  los  bienes  que  adquiera  en  adelante?  Esto  equivale 
»á  un  ataque  directo  á  la  propiedad.» 

«Seria  á  la  verdad  altamente  peregrino  y  estraordinario  que  el  gobier- 
no, que  dá  todos  los  dias  pruebas  de  tan  escrupuloso  respeto  hacia  los  de- 
rechos de  propiedad,  se  hubiese  engañado  hasta  el  punto  de  proponeros  que 
los  ataquéis;  de  proponerlo  á  vosotros,  legisladores,  que  en  todas  las  leyes 
hasta  aqm'  hechas  habéis  asentado  esta  misma  propiedad  sobre  cimientos 
ó  principios  indestructibles. 

«Tranquilizaos:  esta  objeción  no  tiene  mas  realidad  que  las  anteriores, 
y  descansa  únicamente  en  un  juego  de  palabras. 

«El  que  se  obliga  debe  cumplir  su  obligación  con  todos  sus  bienes;  nada 
hay  mas  cierto,  y  esto  significa  que  mientras  le  quede  una  sola  cosa  mue- 
ble ó  inmueble  está  sujeto  á  la  acción  y  apremios  de  su  acreedor. 

«Pero  la  obligación  y  la  hipoteca  son  dos  cosas  del  todo  diferentes.  El 
que  se  obliga  por  un  documento  privado  queda  obligado  al  cumplimiento 
con  lodos  sus  bienes  muebles,  inmuebles,  presentes  y  futuros,  y  sin  em- 
bargo ninguno  de  sus  bienes  queda  hipotecado  á  la  seguridad  de  su  obli- 
gación. 

«La  hipoteca  es  para  el  acreedor  una  garantía  particular  sobre  una 
finca  ó  inmueble;  pero  la  obligación  del  deudor  es  independiente  de  esta 
garantía  y  puede  existir  con  hipoteca  ó  sin  ella.  No  se  ataca  pues  á  la 
propiedad  cuando  se  dice  que  no  se  constituirá  hipoteca  por  una  cláusula 
general;  esto  no  impide  que  el  acreedor  persiga  al  deudor  en  todos  sus 
bienes  hasta  el  completo  pago ;  ni  aun  impide  que  el  deudor  obligue  á  la 
seguridad  de  un  crédito  todos  sus  bienes  raices,  pero  por  afecciones  ó  hipo- 
tecas especiales.  Únicamente  se  proscribe  la  afección  ó  hipoteca  general 
sin  designación  particular  de  fincas,  porque  esta  cláusula  no  presenta  segu^ 
ridad  ninguna  real,  y  las  mas  veces  es  un  lazo  armado  á  la  buena  fé.o 

«La  prohibición  de  hipotecar  en  general  los  bienes  futuros  es  una  con- 
secuencia de  lo  que  acabo  de  esponer. 
Art.  21 30.     «Un  ciudadano  no  debe  desear  mas  que  tener,  cuando  sus 
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bienes  presentes  son  escasos,  la  facultad  de  dar  á  su  acreedor  el  derecho 
de  inscribirse  mas  adelante  en  la  primera  ó  segunda  finca  que  adquiera; 
esla  es  ya  una  afección  especial  que  se  realiza  para  la  inscripción  cuando 
I  lega  á  adquirirse  la  finca. 

«El  proyecto  contiene  esla  disposición,  y  por  ella  podéis  juzgar  que  si 
el  gobierno  ha  querido  ocurrir  á  que  los  acreedores  no  quedasen  espucstos 
á  las  consecuencias  de  la  mala  fé  del  deudor,  ha  ocurrido  también  con  el 
mismo  cuidado  á  que  el  deudor  no  fuese  víctima  de  las  circunstancias  des- 
graciadas en  que  pudiera  encontrarse ,  y  le  conserva  su  crédito  entero  y 
sin  alteración/ 

«He  adelantado  ya  mucho  en  la  carrera,  y  las  objeciones  que  me  restan 
por  resolver  casi  no  merecen  el  trabajo  de  ser  refutadas.» 

«la  publicukul  viola  el  s(:crelo  de  las  famiHasWl  Yo  concibo  bien  que 
si  quisiéramos  restablecer  los  signos  perpetuos  y  visibles  sobre  los  bienes 
raices  del  deudor,  podria  éste  alarmarse;  pero  el  depósito  ó  registro  de  las 
hipotecas  no  se  fija  en  las  esquinas  ni  se  espone  á  la  vista  de  todos,  y  solo 
se  abre  para  los  que  tienen  interés  ó  necesidad  de  conocerlo :  quinientos 
anosíiace  que  exisie,  y  no  habernos  oído  queja  alguna  contra  el  abuso  de 
esta  institución.  Ni  habernos  sabido  de  que  por  simple  curiosidad  se  haya 
querido  penetrar  en  ellos;  y  si  puede  ser  sensible  al  deudor  el  ver  consig- 
nados por  este  medio  sus  apuros  ú  obligaciones,  el  tal  inconveniente ,  bien 
examinado  todo,  viene  á  ser  muy  ligero  en  comparación  de  los  males  que 
nos  ha  causado  la  clandestinidad  de  las  hipotecas.» 

nLa  publicidad  de  las  hipotecas  altera  el  crédito  y  perjudica  la  cir- 
culación, 

aReduzcamos  este  cargo  á  sus  justas  proporciones  y  límites.  Posible  es 
que  por  esta  publicidad  se  disminuya  la  especie  de  circulación  que  hace  pa- 
sar la  fortuna  del  hombre  de  buena  fé  á  manos  del  hombre  astuto  é  inmoral; 
pero  esta  es  una  de  las  ventajas  del  proyecto:  pues  que  la  república  no 
gana  nada,  y  antes  bien  pierde  cuando  el  bribón  se  enriquece  engañando 
al  hombre  honrado. 

«Pero  el  crédito  de  todos  los  hombres  que  no  están  en  la  chse  de  los 
que  acabo  de  hablar,  se  aumentará  necesariamente:  el  crédito  se  compone 
de  la  opinión  que  se  forma  sobre  la  moralidad  del  hombre  y  sobre  su  fortuna, 
y  se  entra  con  mucha  mas  facilidad  en  tratos  con  el  que  deja  menos  dudas 
bajo  uno  y  otro  concepto. 

«La  ley  debe  necesariamente  dar  por  resultado  la  diminución  del  cré- 
dito del  hombre  sin  fé,  y  esta  diminución  se  convertirá  en  provecho  de  los 
hombres  leales. 

«Por  lo  demás,  estáis  viendo,  legisladores,  que  no  se  trata  aqui  en  ma- 
nera alguna  del  crédito  de  los  comerciantes.  A  estos  no  se  les  presta  por 
consideración  al  valor  de  sus  bienes  raices,  sino  por  su  reputación  de  pro- 
bidad é  inteligencia:  no  se  piden  hipotecas  para  los  caudales  que  se  colocan 
en  el  comercio:  otras  combinaciones  son  las  que  casi  siempre  deciden  de 
estos  préstamos,  como  la  perspectiva  de  un  interés  mas  subido ,  de  reem- 
bolso mas  pronto,  y  las  vias  de  ejecución  mas  rigorosas.  Y  aun  cuando  fue- 
se cierto  (lo  que  de  ningún  modo  creo),  que  por  el  régimen  propuesto  que- 
dara entorpecida  alguna  pequeña  porción  de  los  fondos  destinados  al 
comercio,  ¿quién  se  atrevería  á  pronunciar  que  estos  mismos  fondos  inver- 
tidos en  la  agricultura  no  serian  empleados  con  utilidad  de  la  república? 
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«Ai  menos,  ge  dice,  será  forzoso  confesar  que  la  inscripción  de  las  hi- 
potecas legales  es  inútil;  porque  la  ley  sola  es  la  que  dá  esta  clase  de  hipo- 
^  atecas,  y  de  consiguiente  no  puden  perderse  por  una  falta  de  formalidad. 

«Aun  en  esta  misma  objeción  no  podréis  ver ,  legisladores ,  sino  un 
abuso  del  arte  de  razonar. 

«Todas  las  acciones  nacen  de  la  ley ,  y  sin  embargo  todas  perecen 
cuando  no  se  hace  uso  de  ellas  dentro  de  un  tiempo  útil,  ó  en  las  formas 
prescríptas  por  la  misma. 

«La  convención  es  también  una  ley  para  las  partes,  y  no  las  obliga  con 
menos  fuerza  que  la  ley  pública ;  sin  embargo  ,  la  hipoteca  convencional 
debe  ser  seguida  de  4a  inscripción  para  que  produzca  sus  efectos. 

«La  ley  que  da  la  hipoteca  provee  á  la  seguridad  de  una  persona ,  y 
hace  las  veces  de  convención;  la  ley  que  atribuye  los  efectos  de  la  hipo- 
teca á  la  inscripción,  consulta  por  el  interés  general. 

«Si  habemos  propuesto  uua  escepcion  para  la  hipoteca  de  las  mujeres, 
de  los  menores,  y  de  los  que  están  bajo  interdicción  judicial,  es  por  un 
motivo  de  diferente  oaturaleza  y  que  les  atañe  particularmente:  haciéndo- 
les perder  su  hipoteca  por  falta  de  inscripción ,  se  les  castigará  por  una 
culpa  en  que  no  tuvieren  parte:  por  lo  tanto  ha  sido  preciso  hacer  recaer 
todas  las  consecuencias  de  la  omisión  ó  sobre  los  maridos  y  tutores ,  ó  aun 
sobre  los  terceros  que  contrajeron  con  ellos ;  porque  los  primeros  tienen  que 
echarse  en  cara  su  prevaricación ,  6  cuando  menos  su  negligencia ,  y  los 
segundos ,  por  lo  menos  su  imprudencia,  mientras  que  las  mujeres  y  los 
pupilos  están  evidentemente  exentos  de  todo  cargo. 

«En  una  materia  lan  importante  no  debo  dejar  pasar  objeción  alguna 
sin  respuesta ;  una  de  ellas  se  ha  sacado  de  los  olvidos^  errores  ó  preva- 
ricaciones en  que  suelen  incurrir  los  conservadores,  a  quienes  no  men- 
ocionarán  en  sus  registros  ó  certificados  todas  las  inscripciones ,  y  ya  sea 
»por  su  malicia  ó  simplemente  por  su  olvido,  el  acreedor  no  tendrá  mas 
•recurso  que  el  que  le  compete  contra  aquel  funcionario,  que  acaso  será 
«insolvente.» 

«A  esto  responderé ,  que  el  mismo  inconveniente  existe  en  lodos  los  sis- 
lemas  y  todos  los  establecimientos :  un  portero  puede  olvidarse  de  firmar 
unacilacion  y  causar  con  este  olvido  la  pérdida  de  una  demanda,  pérdida 
que  muchas  veces  es  irreparable:  un  escribano  puede  hacer  recaer  la  nulidad 
en  un  testamento  que  importe  al  legatario  algunos  millones»  ó  en  cualquier  otro 
imporlanltsimo  instrumento:  el  abogado  que  deje  pasar  el  término  de  con- 
testación á  un  juicio  en  rebeldía,  acarreará  tal  vez  la  ruina  de  una  familia 
entera:  y  sin  embargo  no  por  esto  se  han  de  suprimir  los  porteros ,  escri- 
banos y  abogados;  porque  la  ley  no  previene  sucesos  que  son  posibles  sí, 
pero  que  nunca  suceden. 

«El  conservador ,  el  portero ,  el  abogado,  el  notario  ,  no  se  esponen  tan 
fácilmente  á  perder  en  un  momento  su  estado ,  honor  y  fortuna ,  y  los  ciu- 
dadanos duermen  felizmente  en  paz  sin  soñar  contingencias  ,  que  por  lo  mis- 
mo que  apenas  se  realizan  una  vez  en  un  siglo ,  no  deben  entrar  en  las  mi- 
ras del  legislador.  Todo  lo  que  podíamos  hacer  era  establecer  reglas  claras, 
¡astas  y  severas  para  asegurar  la  exactitud  en  la  teoría  de  los  registros ,  y  la 
mayor  fidelidad  en  los  estrados  que  se  hagan. 

aEl  último  arrimo  que  les  queda  á  los  parlidarios  de  la  hipoteca  tácita 
es  la  autoridad  de  los  romanos  ,  nuestros  maestros  en  legislación. 
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<(Sé  iodo  el  respeto  que  merecen  las  leyes  romanas ;  pero  sin  meterme 
en  las  jastas  consideraciones  que  podrían  disminuir  nuestra  veneración,  alo 
menos  parcialmente ,  diré  que  no  concedo  á  la  autoridad  ,  cualquiera  que 
sea,  cuando  se  trata  de  opiniones ,  olra  preeminencia  que  la  de  un  examen 
mas  reflexivo  y  de  mayor  meditación.  Desconocemos  el  respeto  demasiado 
servil ;  y  estos  mismos  profundos  jurisconsultos ,  cuya  sabiduría  y  penetra- 
ción hemos  admirado  tañías  veces ,  se  indignarian  de  un  homenage  tributa- 
do á  su  nombre  únicamenle. 

«Es  verdad  que  ellos  han  sido  nuestros  guias ;  pero  hemos  seguido  su 
razón ,  no  su  autoridad  ;  y  vosotros  mismos  os  habéis  desviado  muchas  ve- 
ces de  sus  decisiones ,  sin  que  en  tales  casos  brillase  menos  vuestra  sabidu- 
ría que  cuando  adoptabais  el  testo  de  las  leyes  romanas. 

<tSin  hablar  de  las  disposiciones  que  pueden  ser  convenientes  en  un 
tiempo  y  que  dejan  de  serlo  por  haber  variado  las  circunstancias ,  hay  cosas 
que  nunca  pueden  ser  buenas ,  y  que  no  pueden  ser  justificadas  ni  por  ia 
autoridad  ni  por  el  tiempo.  Yo  no  vacilo  para  poner  en  esta  clase  las  hipote- 
cas ocultas,  y  creo  haber  demostrado  suécientemente  sus  inconvenientes. 

«Quedando  justificados  los  principios  de  la  ley  ,  no  pueden  ser  impug- 
nadas las  disposiciones  de  detalle  cuya  lectura  vais  á  oir,  como  que  son  con- 
secuencias necesarias  de  aquellos. 

«No  me  detendré  á  haceros  nuevamente  el  cuadro  de  todo  lo  que  con- 
cierne ,  sea  al  modo  de  la  inscripción ,  al  lugar  donde  debe  hacerse ,  á  la 
manera  de  conseguir  su  cancelación  ;  sea  á  la  forma  ,  al  modo  de  llevar  los 
registros ,  y  su  publicidad ;  sea  á  las  obligaciones  y  responsabilidad  de  los 
conservadores.  Aunque  haya  podido  haber  división  sobre  el  fondo ,  no  la  ha 
habido  sobre  los  detalles ,  cuya  necesidad  se  ha  hecho  conocer  sin  mas  que 
simplemente  leerios. 

«No  fijaré  pues  vuestra  atención  sino  sobre  un  corto  número  de  articu- 
bs  y  que  conviene  singularizar  para  haceros  conocer  la  ley  en  todas  sus 
partes. 

«Os  han  sido  ya  manifestados  los  motivos  que  han  hecho  que  se  manten- 
ga la  hipoteca  de  las  mujeres ,  de  los  menores  y  de  los  que  están  bajo  inter- 
dicción judicial ,  á  pesar  de  la  falta  de  inscripción:  consideraciones  de  una 
exacta  justicia  nos  han  conducido  á  este  resultado.  Sin  embargo ,  no  nos  ha 
sido  posible  disimularnos  por  otra  parte,  que  si  habia  sido  conveniente  pro- 
teger la  debilidad  de  las  mujeres  y  de  los  menores  ,  era  también  un  deber 
rigoroso  del  legislador  poner  á  los  demás  ciudadanos  á  cubierto  de  toda 
sorpresa ;  y  aun  habemos  creido  que  no  se  debia  encadenar  á  los  maridos 
mas  de  lo  que  reclamaba  una  justa  necesidad :  este  es  el  solo  medio  de  no 
hacer  odiosas  sus  obligaciones.  Entre  todas  las  maneras  de  asegurar  la  eje- 
cución de  una  ley ,  la  mas  eficaz  es  sin  duda  alguna  la  de  no  exagerar  y  lle- 
var al  estremo  sus  consecuencias. 

Art.  2140.  «Animados  de  este  espíritu ,  y  aun  consultando  el  interés 
bien  entendido  de  las  mujeres ,  habemos  permitido  á  los  contrayentes  ma- 
yores de  edad  pactar  al  casarse ,  que  las  inscripciones  para  la  seguridad  de 
los  capitules  matrimoniales  se  tomen  tan  solo  sobre  ciertas  fincas  especial- 
mente designadas ,  y  que  las  demás  pertenecientes  al  marido  queden  libres. 

«Esta  disposición  no  es  nueva,  antes  bien  reemplaza  la  que  ya  estaba 
en  uso  y  permitia  al  marido  enagenar  libremente  una  parte  de  sus  bienes 
raices  en  los  contratos  matrimoniales. 
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«Rn  el  momento  en  que  dos  familias  se  juran  ana  alianza  que  debe  ser 
eterna ,  no  se  les  puede  disputar  el  derecho  de  arreglar  los  artículos  de  ella 
según  quieran  y  les  convenga :  esta  máxima  está  ya  reconocida  y  sanciona- 
da por  el  cuerpo  legislativo.  Son  muchas  las  ocasiones  en  que  el  uso  de  esta 
libertad  es  sobremanera  útil  á  la  misma  mujer  ,  por  cuanto  proporciona  al 
marido  medios  de  desenvolver  su  industria  y-actividad. 

Art.  2141.  aHabemos  también  creido  que  convenia  permitir  á  los  pa- 
rientes reunidos  para  el  nombramiento  de  tutor  el  no  hacer  tomar  la  ins- 
cripción sino  sobre  una  parte  de  los  bienes  raices  del  mismo ;  la  interdicción 
absoluta  en  que  se  le  pone ,  tomando  inscripción  en  todos  sus  bienes ,  puede 
mas  de  una  vez  serle  muy  perjudicial :  conservemos  el  patrimonio  de  los  pu- 
pilos ,  pero  no  arruinemos  á  los  tutores,  si  esto  es  posible.  No  hay  necesidad 
det]nela  tutela  sea  mirada  como  una  calamidad ;  cuando  se  toma  bajo  au- 
gurios tan  siniestros ,  suele  ser  mal  administrada. 

«A  la  familia  reunida  en  presencia  y  por  la  autoridad  del  magistrado 
loca  fijar  la  medida  de  las  precauciones  que  pueden  ser  útiles ,  y  hacer  en* 
trar  por  algo  en  la  balanza  la  moralidad ,  la  buena  conducta  é  inteligencia 
del  tutor. 

Arls.  21 43  y  21 44.  «Cuando  en  el  contrato  matrimonial  6  en  el  nombra- 
miento no  se  ha  limitado  el  número  de  inscripciones  que  han  de  tomarse, 
será  preciso  que  siempre  y  sin  ninguna  escepcion  queden  gravados  todos  los 
bienes  de  los  maridos  y  tutores,  aunque  una  parte  de  ellos  pue^^dDastar  y 
aun  sobrar  para  dar  la  mas  completa  seguridad. 

«Puede  uno  tener  una  sola  (inca  al  tiempo  de  casarse  ó  ser  nombrado 
tutor ;  en  tal  caso  toda  su  fortuna  queda  gravada.  Pero  después  llega  á  ad- 
quirir otras  varías  fincas,  bien  por  sucesión ,  por  su  industria,  ó  dentro 
cualquier  modo.  ¿Se  le  dejará  en  la  imposibilidad  de  disponer  de  la  mejor 
parte  de  estas  adquisiciones ,  por  ventajosa  que  pueda  serle  una  operación 
que  no  pueda  hacer  sin  enagenar? 

«Nosotros  no  pensamos  asi ;  antes  bien  creemos  que  cuando  la  hipoteca 
sobre  todos  los  bienes  escede  notoriamente  de  las  segíiridades  necesarias  á 
la  mujer  y  al  menor ,  es  justo  que  pueda  hacerse  en  ella  la  conveniente  re- 
ducción. 

«Pero  esta  facultad  debe  ir  acompañada  de  precauciones  que  impidan 
todos  los  abusos.  Asi ,  un  tutor  no  podrá  intentar  la  demanda  de  reducción 
sino  después  de  habérsele  autorizado  al  efecto  por  la  familia :  su  demanda  se 
dirigirá  contra  el  tutor  subrogado  ,  y  será  ventilada  en  juicio  contradicto- 
rio con  el  comisario  del  gobierno. 

«Esto  mismo  se  practicará  respecto  del  marido ,  quien  no  podrá  obte- 
ner la  reducción  sino  con  el  consentimiento  de  la  mujer  y  el  acuerdo  de  cua- 
tro de  sus  mas  cercanos  parientes ,  á  los  que  se  debe  suponer  muy  interesa- 
dos en  vigilar  por  la  conservación  de  un  patrimonio,  que  podrán  heredar 
en  algún  tiempo ;  y  ademas ,  la  demanda  se  sustanciará  y  sentenciará  con  el 
comisario  del  gobierno. 

«Estas  disposiciones  tienen  por  objeto  el  calmar  toda  inquietud  acerca 
de  los  intereses  de  las  mujeres  ,  de  los  menores  y  de  los  que  están  bajo  in- 
terdicción judicial :  por  ellas  se  les  asegura  todo  lo  que  les  es  debido ,  pero 
sin  abrumar  á  los  maridos  y  tutores  con  una  cadena  demasiado  pesada. 

Art.  2135.  aLa  fecha  de  la  hipoteca  otorgada  á  las  mujeres  ha  llamado 
también  nuestra  atención. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


420  AFBNblCB. 

cNo  hay  diída  en  qae  por  lo  tocante  á  la  dote  y  capitalaciones  nKalrí- 
moniales  deben  gozar  de  la  hipoteca  desde  eV  dia  de  su  matrimonio.  ¿Pero 
debe  tamfíien  remontar  á  esta  época  la  hipoteca  para  el  reintegro  ó  nuevo 
empleo  de  sus  bienes  propios  enagenados,  ó  para  la  indemnización  de  las 
deudas  contraidas  durante  el  matrimonio?  Asi  se  practicaba  y  juzgaba  en  la 
demarcación  territorial  del  parlamento  de  París :  otros  tribunales  superiores 
habian  adoptado  una  jurisprudencia  contraria,  y  no  reconocían  la  hipoteca 
sino  desde  el  dia  en  que  había  ocurrido  el  suceso  en  que  se  reclamaba. 

«Esta  decisión  nos  ha  parecido  digna  de  ser  prererida.  La  retroactivídad 
de  la  hipoteca  podria  llegar  á  ser  un  manantial  inagotable  de  pleitos.  Por 
ella  seria  arbitro  el  marido  de  despojar  á  sus  acreedores  legítimos  con  obli- 
gaciones simuladas  y  fraudulentas  ,  en  las  que  haría  figurar  á  su  mujer  para 
darle  ana  hipoteca  desde  el  dia  del  matrimonio :  de  este  modo  conservaría 
él ,  bajo  el  nombre  de  su  mujer ,  propiedades  que  no  deberían  ser  ya  suyas. 
Hábemos  por  lo  tanto  puesto  Hn  á  este  abuso  ,  fijando  la  hipoteca  en  las  fe- 
chas ó  épocas  de  las  obligaciones. 
«Paso  á  otro  objeto. 

Art.  2181.  «Habéis  visto  que  las  inscripciones  conservan  las  hipotecas. 
De  esto  resulta  que  la  finca  pasa  al  tercero  con  sus  cargas,  de  las  que  ha  po- 
/  dido  él  informarse  muy  fácilmente;  pero  es  justo  procurarle  un  medio  de 
libertar  ó  descargar  su  propiedad.  Una  finca  no  puede  prestar  garantía  por 
mas  de  lotque  realmente  vale;  siempre  pues  que  sedé  este  valor  real  álos 
acreedores ,  la  finca  debe  quedar  libre. 

«Es  no  obstante  preciso  proveer  de  modo  que  los  acreedores  tengan 
efectivamente  el  valor  íntegro  de  la  finca  que  es  su  hipoteca ,  y  que  no  sean 
víctimas  de  contraios  clandestinos  y  fraudulentos  entre  el  vendedor  y  com- 
prador. 

Arts.  2183  y  2184.  A  todo  esto  se  ha  ocurrido  en  el  proyecto.  El  com- 
prador que  quiera  libertar  su  propiedad,  hará  trasladar  íntegramente  su  tí- 
tulo por  el  conservador  del  distrito  ó  partido ;  estará  ademas  obligado  á  no- 
tificar ,  pero  solamente  por  eslracto ,  á  los  acreedores  su  contrato,  y  el  cua- 
dro ó  nota  de  las  cargas ,  ofreciéndoles  pagar  todas  las  deudas  hasta  donde 
alcance  el  precio. 

«Observo  de  paso  que  al  imponer  la  obligación  de  notificar  al  acreedor 
lo  que  le  importa  saber,  habernos  arreglado  el  modo  de  la  notificación  en 
términos  que  se  suprimen  todos  los  gastos  inútiles. 

«La  ley  del  1 1  de  brumarío  ha  debido  dejar  á  los  acreedores  ,  que  te  - 
nian  hipotecas  generales  adquiridas  con  arreglo  á  las  leyes  anteriores,  la  fa- 
cultad de  conservarlas,  inscribiéndose  dentro  de  un  término  dado  en  todos 
los  bienes  raices  del  deudor.  Habiendo  ellos  hecho  uso  de  esta  facultad  ,  re- 
sulta qne  al  presente  se  encuentra  gravado  un  gran  número  de  fincas  por 
mucho  mas  de  lo  que  realmente  valen. 

«En  adelante  no  sucederá  asi :  á  favor  de  la  especialidad  de  las  hipote- 
cas ,  no  se  prestará  ya  sobre  una  finca  sino  en  proporción  á  la  seguridad  que 
pueda  ofrecer ;  asi  los  juicios  de  graduación  serán  mas  sencillos  y  menos 
dispendiosos. 

Art.  2185.  «Los  acreedores  tienen  por  su  parte  el  derecho  de  pujar 
dentro  de  un  tiempo  limitado ,  con  lo  que  se  abre  un  camino  para  ll^ar  á 
dar  á  la  finca  su  justo  valor. 

AfIs-^  2186  y  2Í87.     «Si  los  acreedores  provocan  la  subasta  de  la>  finca. 
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se  procederá  en  la  forma  acostumbrada  para  las  espropiacionés ;  pero  si  no 
hacen  uso  de  su  derecho ,  debe  presumirse  que  no  tienen  por  qué  quejarse 
del  precio  del  contrato ,  y  el  valor  de  la  finca  queda  fijado  irrevocablemente: 
el  nuevo  propietario  se  libra  de  todo  gravamen  pagado  ó  consignado  el 
precio. 

Art.  2193.  Este  modo  de  libertar  ó  descargar  las  fincas,  es  suficiente 
sin  duda  alguna  para  pagar  todas  las  hipotecas  inscritas  6  de  que  se  haya 
tomado  razón  ;  pero  puede  haber  otras  que  no  lo  estén ,  como  las  de  las  mu- 
jeres y  de  los  pupilos  cuya  tutela  tuviera  el  vendedor ,  y  es  preciso  que  haya 
lambien  posibilidad  de  purgar  estas  hipotecas  como  las  otras.  El  edicto  de 
<771  proporcionaba  el  medio  de  conseguirlo  ,  y  el  proyecto  actual  seria  in- 
completo si  no  presentara  alguna  disposición  sobre  este  particular. 

«Hemos  debido  tomar  en  consideración  un  doble  interés;  el  del  compra- 
dor y  el  de  los  hipotecarios.  Se  ha  consultado  al  del  comprador  por  las  for- 
malidades que  le  conducen  á  la  liberación  de  la  finca>  y  al  de  los  acreedores 
con  dar  á  la  venta  tal  publicidad,  que  será  imposible  suponer  ,1a  existencia 
de  una  hipoteca  en  la  finca  vendida,  si  no  ha  llegado  á  tomarse  la  razón  en 
el  término  fijado  por  la  ley.» 

Art.  21 94.  «Los  compradores  que  quieran  purgar  las  fincas  de  las  hipo- 
tecas á  que  pueden  temer  que  estén  afectas  por  razón  de  matrimonio  ó  de 
tálela,  por  mas  que  no  encuentren  vestigios  de  ellas  en  los  registros  del  con- 
servador,  estarán  obligados  á  deponer  copia  debidamente  cotejada  de  su 
contrato  en  la  escribanía  á  oficio  del  tribunal  civil  del  lugar  en  que  estén 
sitas  las  fincas.9 

«Conseguida,  harán  saber  este  depósito  6  presentación  á  la  mujer  si  se 
trata  de  enajenación  de  fincas  pertenecientes  al  marido,  al  tutor  subrogado, 
si  se  trata  de  fincas  del  tutor,  y  en  ambos  casos  al  comisario  del  gobierno. 
Art.  2195.  «Independientemente  de  este  depósito,  se  fijará  un  eslracto 
del  contrato  por  el  espacio  de  dos  meses  en  la  audiencia  del  tribunal ,  du- 
rante cuyo  tiempo  serán  admitidos  á  requerir  las  inscripciones  todos  aquellos 
á  quienes  está  permitido  ó  encargado  que  las  requieran.  Si  durante  el  dicho 
término  de  dos  meses  no  han  sido  hechas  ó  tomadas,  las  fincas  pasarán  en- 
teramente libres  al  comprador,  porque  entonces  será  evidente  que  no  ha  ha- 
bido ni  voluntad,  ni  derecho  para  lomarlas. » 

«Si  por  el  contrato  se  han  tomado  inscripciones,  cada  acreedor  será  cla- 
sificado según  su  respectivo  derecho,  y  las  inscripciones  de  los  que  no  hayan 
sido  graduados  en  lugar  útil,  serán  canceladas.». 

«Por  estos  medios  sencillos,  pero  muy  eficaces,  habemos  sabido  conciliar 
los  intereses  encontrados  de  todas  las  partes.» 

Art.  21 80.  f  Para  terminar  todo  lo  concerniente  á  las  hipotecas,  réstame 
decir  una  palabra  sobre  los  modos  con  que  se  estinguen.» 

«Acabáis  de  ver  las  formalidades  por  las  que  se  puede  conseguir  libertar 
de  ellas  á  las  fincas:  la  hipoteca  se  esUngue  también  estinguiéndose  la  obli- 
gación principal,  de  la  que  no  es  mas  que  un  accesorio. 

«Por  el  consentimiento  ó  renuncia  del  acreedor,  que  es  siempre  dueño 
de  renunciar  á  sus  derechos;  y  en  íin,  por  la  prescripción  que  pone  término  . 
á  todas  las  obligaciones,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza. 

«El  deseo  de  esponer  sin  interrupción  todo  lo  concerniente  á  las  hipote- 
cas, DO  me  ha  permitido  hablaros  hastajeste  monaento  de  los  privilegios,  á 
pesar  de  que  forman  el  primer  capitulo  de  este  título. 
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«La  hipoleca  es  un  derecho  que  se  deriva  de  una  convención,  de  una 
sentencia,  ó  de  la  ley. 

Arl.  2195.  «El  privilegio,  ai  contrario,  es  un  derecho  que  se  deriva  de 
la  calidad  y  naturaleza  del  crédito:  no  nos  engañemos  sobre  la  acepción  de  la 
palabra  privilegio  empleada  en  este  título.  Esta  espresion  lleva  ordinaria- 
mente consigo  la  idea  de  un  favor  personal;  aqui  significa  un  derecho  adqui- 
rido, fundado  en  rigorosa  justicia,  porque  la  preferencia  dada  al  que  lo  ejerce 
le  es  debida,  bien  por  haber  conservado  ó  mejorado  la  cosa,  bien  porque  en 
cierto  modo  es  todavia  propietario  de  ella  á  causa  de  no  haberse  hecho  aun 
el  pago  dei  precio,  que  es  condición  especial  de  la  venta,  bien  por  otros  mo- 
tivos igualmente  justos  y  poderosos. 

aPuede  tenerse  privilegio  sobre  los  bienes  muebles  ó  sobre  los  inmuebles, 
y  también  sobre  unos  y  otros. 

Art.  2101.  «Los  privilegios  sobre  los  muebles  son,  ó  particulares,  es  de- 
cir, sobre  ciertos  y  determinados  muebles,  como  el  de  los  propietarios  sobre 
los  efectos  que  guarnecen  una  casa  ó  granja,  el  conductor  por  sus  gastos  de 
trasporte  sobre  la  cosa  trasportada,  etc.;  ó  generales  sobre  todos  los  muebles, 
como  los  gastos  de  justicia  ,  de  última  enfermedad,  los  salarios  de  los  cria- 
dos ,  anticipaciones  de  subsistencias  por  un  tiempo  determinado:  estos  cré- 
ditos son  en  cierto  modo  sagrados,  pues  que  por  ellos  ha  vivido  el  deudor,  y 
por  este  motivo  alcanzan  los  bienes  muebles  como  raices. 

Artículos  21 02  y  21 03.  «En  cuanto  al  privilegio  sobre  los  bienes  raices, 
compete  al  vendedor  por  razón  del  precio,  ó  al  que  habiendo  adelantado  el 
dinero  para  la  compra  se  encuentra  subrogado  al  vendedor,  á  los  arquitectos 
y  operarios  que  han  reconstruido  ó  separado  las  cosas,  6  á  los  que  han  pres- 
tado dinero  para  pagarlos;  en  fin,  á  los  coherederos  sóbrelos  bienes  heredi- 
tarios para  la  garantía  de  sus  particiones,  porque  los  coherederos  tienen,  por 
decirlo  así,  recíproca  y  respectivamente  el  concepto  de  vendedores. 

«  El  proyecto  de  ley  arregla  las  formalidades  necesarias  para  adquirir  el 
privilegio,  y  sobre  este  punto,  asi  como  en  cuanto  al  orden  y  número  de  los 
privilegios,  no  presenta  novedad  alguna. 

«¿Pero  será  necesaria  la  inscripción  ó  toma  de  razón  para  la  conserva- 
ción del  privilegio  en  los  inmuebles? 

Artículos  2106  y  2107.  «Entre  los  créditos  privilegiados  habemos  dis- 
tinguido los  gastos  de  justicia,  de  última  enfermedad,  funerales,  salarios  de 
criados  y  anticipaciones  de  subsistencias,  y  no  habemos  tenido  por  conveniente 
ni  necesario  sujetarlos  á  la  formalidad  de  la  inscripción:  en  general  estos  cré- 
ditos no  son  considerables,  y  no  hay  comprador  que  no  sepa  ó  deba  saber,  si 
lo  que  compra  está  gravado  con  esta  especie  de  cargas. 

«En  cuanto  á  los  otros  créditos  privilegiados,  deben  sin  duda  alguna  ha- 
cerse públicos  por  la  via  de  la  inscripción;  los  terceros  no  pueden  suponerlos: 
el  proyecto  contiene  sobre  este  punto  disposiciones  que  no  necesitan  de  jus- 
tificación.» 

Motivos  de  la  espropiacion  forzada. 

Aunque  esta  materia  se  halla  tratada  en  titulo  separado  del  Código  civÜ 
francés,  sin  embargo,  el  orador  cuyo  discurso  vamos  copiando,  habla  lige- 
ramente de  ella  en  el  mismo,  y  no  queremos  por  poca  cosa  dejarlo  im- 
completo. 
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«Llego  por  fin  ai  Ululo  de  la  espropiacion ,  es  decir ,  á  la  medida 
mas  rigorosa  para  forzar  á  un  ciudadano  al  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones. 

«No  habernos  debido  ocupamos  ni  de  las  formas  y  solemnidades  de  la 
instancia  de  espropiacion ,  ni  de  la  manera  de  proceder  al  orden  y  dis- 
Iríbacion  del  precio:  estos  objetos  corresponden  á  las  leyes  de  sustanciacion 
ó  enjuiciamientos. 

aLos  artículos  que  os  presentamos  son  poco  numerosos  >  y  casi  todos 
tienen  por  objeto  el  prevenir  escesos  de  rigor  por  parte  de  los  acreedores, 
agriados  tal  vez  por  la  mala  conducta  de  su  deudor,  ó  estraviados  por  conse- 
jeros interesados. 

Arí.  2^05.  «Siguiendo  este  espíritu,  se  prohibe  á  los  a^'Teedores  perso- 
nales de  un  heredero  poner  en  venta  los  bienes  todavía  no  divididos  de  una 
herencia;  la  ley  les  ha  dado  el  derecho  de  provocar  la  partición;  es  todo  lo 
que  ella  ha  debido  hacer,  y  no  se  les  debe  dejar  la  facultad  de  embargar  ni 
aun  los  bienes  ó  porciones  de  los  coherederos  que  nada  les  deben. 

«Igual  prohibición  se  les  hace  para  atacar  los  bienes  raices  de  un  menor 
ó  del  que  está  bajo  interdicion  judicial  antes  de  haber  escutido  sus  bienes 
muebles.  ¿No  seria  injusto  emplear  contra  ellos  los  últimos  rigores  sin  ha- 
berse antes  asegurado  de  que  son  necesarios? 

Art.  2209.  «Hallareis  también  el  mismo  espíritu  de  moderación  y  sabi- 
duría en  los  artículos  que  no  permiten  la  venta  de  los  inmuebles  no  hipote- 
cados, mientras  no  consta  la  insuficiencia  de  los  hipotecados:  en  tos  que  pro- 
hiben provocar  cumulativamente  la  venia  de  los  bienes  sitos  en  diversos 
partidos,  á  menos  que  hagan  parte  de  una  misma  y  sola  esploiacion  (artícu- 
los 221 0  y  221 1);  finalmente,  en  los  que  no  quieren  que  se  pase  á  la  espro- 
piacion, cuando  la  renta  neta  de  los  inmuebles  durante  un  año  basta  para 
reembolsar  al  acreedor,  y  el  deudor  le  ofrece  la  delegación  (artículo  2112). 

«Al  lado  de  estas  benéficas  disposiciones  habernos  colocado  las  que  eran 
necesarias  para  impedir  que  se  abusase  de  ellas  contra  el  acreedor,  que  me- 
rece también  la  protección  de  la  ley. 

«Omitiré  que  no  se  puede  instar  para  la  espropiacion  sino  en  virtud  de 
Qn  titulo  ejecutivo  y  previo  mandato  judicial:  me  apresuro  á  concluir.  Co- 
nozco que  he  sido  largo,  pero  la  materia  era  vasta  é  importante. 

«Los  títulos  que  os  presentamos  forman  el  complemento  del  Código;  la 
hipoteca  y  la  espropiacion  son  las  verdaderas  garantías  del  cumplimiento  de 
toda  especie  de  contratos,  de  toda  negociación,  de  toda  obligación,  sean  cua- 
les se  quiera  su  especie  y  naturaleza.  Son  (y  séame  permitida  esta  espresion, 
la  clase  que  corona  este  inmenso  edificio. 

«El  gobierno  lo  ha  levantado  con  una  constancia  que  no  han  podido 
alterar  ni  los  embarazos  de  una  administración  inmensa ,  ni  las  atenciones 
de  una  guerra  que  se  nos  declaró  tan  injustamente,  ni  los  complots  oscu- 
ros y  atroces,  cuyo  vergonzoso  ejemplo  está  dando  un  enemigo  en  medio 
de  pueblos  civilizados. 

«El  jefe  de  la  reacción  no  ha  perdido  su  calma  por  un  solo  instante ,  ni 
ha  interrumpido  sus  trabajos;  nada  de  cuanto  podia  asegurar  el  buen  éxi- 
to.ha  sido  descuidado. 

«Jurisconsultos  de  profundos  conocimientos  y  de  la  mayor  sabiduría 
habían  echado  los  primeros  cimientos  del  Código.  El  tribunal  de  la  nación, 
que  garantiza  á  la  misma  la  ejecución  de  las  leyes ,  los  tribunales  encar- 
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gados  de  la  ingrata  y  emioeate  función  de  distribuir  ó  administrar  la  jus- 
ticia en  último  grado ,  han  trasmitido  sobre  este  gran  proyecto  el  resulta- 
do de  sus  sabias  meditaciones. 

«Rodeado  de  tantas  luces ,  dirigido  por  ese  genio  que  sabe  abrazarlo 
todo,  el  consejo  de  Estado  ha  discutido  todas  sus  partes  sin  preocupacio- 
nes, con  madurez  y  calma. 

«Las  comunicaciones  oficiosas  con  el  tribunado  han  producido  también 
útiles  y  preciosas  observaciones,  y  el  fruto  de  tantas  vigilias  y  meditacio- 
nes recibe  por  último  de  vosotros ,  á  favor  del  carácter  que  le  imprimís, 
nuevos  derechos  á  la  confianza  y  nuevos  títulos  al  respeto  de  todos  los 
ciudadanos. 

«El  gobierno  lo  presenta  al  pueblo  francés  y  á  nuestro  siglo  con  una 
noble  seguridad,  y  sin  temer  el  juicio  de  las  naciones  y  de  la  posteridad. 

NUMERO  106. 

informe  dado  cU  tribunado  por  el  tribuno  Grenier  en  nombre  de  la  sección 
de  legislación  y  sobre  la  ley  relativa  á  los  privilegios  é  hipotecas. 

«Tribunos:  Una  ley  constitutiva  de  un  régimen  hipotecario,  concebida 
de  modo  que  llene  sus  fines,  es  uno  de  los  mayores  beneficios  del  legisla- 
dor. Por  ella  se  da  acción  á  la  moral  poniéndose  á  los  hombres  en  la  feliz 
necesidad  de  ser  justos;  el  que  toma  prestado  no  puede  eludir  el  pago,  y  el 
que  cambia  sus  capitales  por  bienes  raices  lo  hace  con  seguridad. 

«De  esta  garantía  recíproca  de  los  empeños  ú  obligaciones ,  nacen  na- 
turalmente y  sin  esfuerzo  todos  los  medios  propios  para  escitar  la  emula- 
ción y  ejercer  la  industria. 

«En  un  pueblo  en  que  los  ciudadanos  no  se  debieran  nada,  no  podría 
haber  sido  una  estrema  pobreza,  y  á  lo  mas  podría  suponerse  en  él  alguna 
idea  de  civilización.  Este  pueblo  recordaría  los  tiempos  en  que  todos  los 
contratos  se  hacían  por  el  trueque  ó  permuta,  y  seguramente  se  encontra- 
ría en  un  estado  de  inferioridad  y  humillación  comparativamente  á  las 
grandes  sociedades  en  que  se  vieran  florecer  la  agricultura  y  el  comercio. 

«El  hombre  ha  nacido  para  el  trabajo,  y  se  vé  continuamente  agitado 
por  el  deseo  de  desenvolver  sus  facultades  naturales;  pero  al  mismo  tiempo 
conoce  qué  le  es  imposible  conseguirlo  si  se  reduce  á  sus  propios  recursos' 
y  no  puede  reunirlos  á  los  de  otros. 

«Así  pues  el  estado  mas  floreciente  será  aquel  en  que  bajo  los  auspicios 
de  una  ley  que  promueva  la  reunión  de  recursos  pecuniarios  protegiendo 
el  préstamo,  pueda  el  hombre  industrioso  procurarse  capitales  que  perma- 
necerian  ociosos  en  otras  manos,  y  hacer  fructificar  por  este  medio  su  co- 
mercio, sus  fábricas  y  talleres ;  aquel  en  que  el  que  quiera  dedicarse  á  la 
agricultura,  ó  realizar  los  frutos  de  sus  economías  ó  largos  trabajos  que  no 
se  halla  ya  en  estado  de  continuar ,  pueda  comprar  con  seguridad  bienes 
raices. 

«Una  ley  que  asegure  tales  ventajas  hace  bajar  el  interés  del  dinero, 
aleja  la  usura,  y  dá  un  nuevo  valor  á  las  propiedades  territoriales,  influyen- 
do por  lo  mismo  piuy  poderosamente  asi  en  la  felicidad  individual,  como  en 
la  propiedad  pública. 
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«Pero  á  medida  que  era  de  desear  el  establecimiento  de  un  buen  ré- 
gimen hipotecario,  eran  también  las  trabas  y  diíicultades  que  se  le  opónian. 
Las  preocupaciones ,  los  hábitos ,  las  alarmas  de  una  clase  de  ciudadanos 
que  temian  la  publicidad  de  sus  deudas  para  couservar  la  funesta  facili- 
dad de  contraer  siempre  otras  nuevas  ,  hicieron  inútiles  las  tentativas  de 
los  hombres  que  querían  el  bien  y  tuvieron  el  valor  de  proponerlo. 

«Al  fin  las  luces  se  han  esparcido ,  y  las  preocupaciones  se  han  disi- 
pado ;  todas  las  diversas  voluntades ,  hijas  del  apego  hacia  legislaciones 
locales  que  han  desaparecido ,  se  han  refundido  en  una  sola  ,  que  es  la 
voluntad  nacional ,  y  há  ya  largo  tiempo  que  el  establecimiento  de  un  ré- 
gimen hipotecario  ha  sido  generalmente  reconocido  como  una  de  aquellas 
benéficas  instituciones  de  que  no  debe  quedar  privada  la  sociedad. 

aPara  poder  apreciar  debidamente  el  proyecto  de  ley  sometido  á 
vuestra  aprobación,  es  conveniente,  y  aun  me  atreveré  á  decir  indispensa- 
ble el  conocer  las  legislaciones  practicadas  hasta  ahora  sobre  esta  mate- 
ría  por  los  tres  diferentes  aspectos  bajo  los  que  ha  sido  concebido  el  pro- 
yecto de  ley^á  saber:  la  garantía  de  las  hipotecas,  la  facilidad  dada  al  deu- 
dor para  poder  obligar  solamente  una  parte  de  sus  bienes  proporcionada 
á  la  responsabilidad  ü  obligaciones  que  contrae ,  á  fin  de  conservar  libres 
los  demás  para  el  caso  en  que  le  sea  preciso  contraer  nuevos  empeños ;  y 
últimamente  la  seguridad  en  las  adquisiciones  de  bienes  raices. 

«Voy  á  analizaros  una  de  las  tales  legislaciones ,  tan  sucintamente 
como  me  sea  posible;  la  discusión  podrá  después  abreviarse ;  las  reflexio- 
nes saldrán  naturalmente  de  los  hechos;  nunca  se  vá  coa  mas  seguridad  al 
ña  que  cuando  son  conocidos  todos  los  caminos  que  conducen  á  él;  porque 
entonces  se  puede  escoger  el  mejor  ó  abrirse  otro  nuevo. 

«Esdificil  hablar  de  la  legislación  francesa  sin  recordar  la  romana, 
que  formaba  todos  los  principales  elementos  de  ella,  aun  en  la  materia  que 
nos  ocupa. 

«En  los  primeros  tiempos  fueron  los  romanos  lo  que  es  todo  pueblo  en 
su  infancia.  Los  préstamos  entre  ellos  eran  módicos  y  poco  frecuentes:  los 
nombres  délos  deudores  y  el  importe  de  la  suma  prestada  se  escribían  en 
papeles  domésticos ,  que  mas  que  títulos  eran  documentos.  Cuando  el 
deudor  pagaba ,  se  borraba  su  nombre,  y  el  crédito  quedaba  estinguido. 
Se  empleaba  una  fórmula  cuya  donación  recordaba  la  inscripción  sobre 
el  título  de  lo  que  se  recibia  en  pago,  aceptilatio, 

(aDe  aqui  vino  el- designarse  los  créditos  entre  los  romanos  con  la  pa- 
labra nomina,  que  ha  quedado  en  sus  leyes,  y  se  encuentra  en  los  escritos 
de  sus  historiadores ,  oradores  y  poetas.  Se  lee  en  Cicerón  ,  nomina  sua 
expediré ,  pagar  sus  deudas.  Tito  Livio  dice  ,  nomina  sua  transcribere  in 
atio5 ,  Iraspasar  á  otros  sus  créditos.  Cautos  nominibus  certis  expenderé 
nummos;  Horacio,  epístola  primera  del  libro  segundo.  Fraudalor  nomen 
eum  locat  s^ponsu  improbo;  Fedro,  fábula  1 6 .  Y  tal  es  el  uso  en  que  han  es- 
tado los  notarios  franceses  hasta  el  presente  de  decir ,  hablando  de  los 
crédiios  ^  nombres ,  derechos ,  razones  y  acciones). 

«Pero  cuando  hubo  crecido  la  población  y  fue  necesario  abrir  canales 
á  la  industria,  tuvieron  que  recurrir  á  la  prenda  por  las  cosas  muebles ,  y 
á  la  hipoteca  respecto  de  los  bienes  raices. 

«Los  acreedores  tuvieron  la  mayor  seguridad  por  la  manera  con  que 
al  principio  fueron  constituidas  las  hipotecas ;  esta  seguridad  como  vá  á 
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verse,  llegaba  hasta  el  estremo  de  ser  muy  incómoda  para  el  que  tomaba 
prestado. 

«Conviene  desde  luego  observar  que  en  los  primeros  tiempos  no  con- 
cebian  que  la  enlrega  de  un  mueble  pudiera  realizarse  por  el  solo  efecto 
de  un  pacto.  Su  derecho  civil  habia  introducido  el  uso  de  ciertas  formas 
simbólicas  para  marcar  la  trasmisión  de  la  propiedad  :  estas  formas  pa- 
recian  poner  en  acción  la  venta  y  entrega  de  parte  de  uno,  y  la  toma  y 
posesión  de  parte  de  otro:  ademas  debían  practicarse  en  presencia  de  cinco 
testigos. 

((«Esto  es  lo  que  en  el  antiguo  derecho  romano  se  conocía  con  el  nom- 
bre de  mancipatio.  Acerca  de  estas  fórmulas  puede  verse  á  Heinecio, 
Antiq.  rom,  ad  Institut,^  lib.  2,  tít.  7,  §.  <5  ;  Sigonius  de  antiguo  jure  ro- 
mano, cap.  2,  y  á  Francisco  Eolman,  Comment,  verbo  jur,  en  la  palabra 
tnancipatió), 

«Estas  mismas  ideas  que  tenian  los  romanos  en  cuanto  al  modo  de 
trasmitir  la  propiedad  de  una  finca,  las  adoptaron  también  en  cuanto  al 
establecimiento  de  un  derecho  real,  como  la  hipoteca  sobre  la  misma  finca. 
Asi ,  ni  duda  les  ocurrió  que  pudiera  constituirse  de  otro  modo  que  entre- ' 
gando  el  deudor  su  finca,  al  acreedor,  quien  continuaba  apoderado  de 
ella  hasta  ser  reembolsado.  Esto  fue  pues  lo  que  practicaron  (de  aquí  ha 
venido  la  anticresis,  que  ha  quedado  en  el  nuevo  derecho  romano),  y  des- 
de entonces  no  podia  ya  el  deudor  ni  vender  ni  hipotecar  una  finca  que 
habia  salido  de  su  poder,  puesto  que ,  bien  se  tratase  de  venta  ó  nueva  hi- 
poteca ,  no  podian  realizarse  sin  verdadera  entrega.  Introdújose  ademas 
en  aquellos  primeros  tiempos  otra  práctica :  y  consistía  en  hacer  poner 
carteles  sobre  un  poste  en  el  mismo  fundo  hipotecado.  Estos  carteles  in- 
dicaban el  crédito  y  el  nombre  del  acreedor.  En  lodo  esto  no  hicieron  mas 
que  imitar  á  los  griegos,  tomando  de  ellos  el  nombre  y  la  cosa. 

«Pero  bajo  los  Emperadores  se  introdujo  un  nuevo  derecho.  El  pacto 
solo  efectuaba  la  entrega  de  las  fincas  que  se  vendían  ,  y  las  antiguas  so- 
lemnidades de  la  venta  fueron  abolidas. 

«Véase  la  ley  única  del  Código:  De  nudo  jure  quiriíium  ídkndo,  que  es 
de  Justiniano.  Estas  formalidades  tenian  relación  con  una  antigua  distinción 
de  las  cosas,  por  la  que  las  unas  eran  llamadas  res  mancipty  y  las  otras  res 
nec  mancipi:  distinción  que  abolió  Justiniano  por  la  ley  única  del  Códíga* 
De  utu  cap,  transform.  et  de  subíala  differenlia  rerum  mancipi  el  nec 
mancipi. 

«Este cambio,  respecto  déla  venta,  influyó  necesariamente  en  el  modo 
de  crear  ó  constituir  la  hipoteca ,  y  pudo  desde  entonces  constituirse  por 
el  simple  efecto  de  la  obligación ,  de  que  era  un  accesorio. 

«Sin  embargo;  no  pudo  al  punto  constituirse  sino  sobre  los  bienes  pre- 
sentes; pero  dándose  después  al  pacto  toda  la  estension  de  que  era  suscep- 
tible, fue  permitido  estipularla  sobre  todos  los  bienes  presentes  y  futuros 
del  deudor.  Fueron  todavía  mas  allá  las  leyes,  pues  quisieron  que  esta  últi- 
ma hipoteca  fuese  de  derecho,  y  que  no  cesase  sino  por  una  cláusula  es- 
presa. 

«Tal  ha  sido  la  legislación  hipotecaria  en  la  mayor  parte  de  Francia; 
y  nosotros  habemos  presenciado  los  efectos  desastrosos  de  una  hipoteca 
tan  generala  El  que  prestaba  no  podia  calcular  jamás  el  grado  de  seguridad 
de  su  crédito  ,  porque  las  hipotecas  no  eran  públicas:  no  podia  saber  si  la 
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saya  era  ó  no  precedida  ó  preferida  por  otras,  y  cuál  seria  su  lugar  y  gra- 
do, si  llegaba  el  caso  de  esculir  los  bienes  en  concurrencia  de  otros 
acreedores. 

aSi  el  deudor  vendía  una  parte  de  sus  bienes  raices  hipotecados,  cual- 
quier acreedor  que  tuviera  un  crédito  con  hipoteca  anterior  á  esta  venta, 
podia  ejercer  contra  el  comprador  y  tercer  poseedor  su  acción  hipotecaria, 
y  hacer  vender  otra  vez  la  finca  ya  vendida.  Otro  acreedor  anterior  en  la 
hipoteca  podia  oponerse  y  pedir  la  preferencia.  El  tercer  poseedor  ejercia 
su  recurso  contra  el  vendedor  ó  contra  otros  terceros  que  habian  adquirido 
después  que  él,  y  que  reclamaban  también  la  garantía  ó  saneamiento  contra 
el  vendedor  (art.  2134). 

«Si  la  finca  se  vendia,  y  se  llegaba  al  orden  y  graduación,  entonces 
como  que  todos  los  acreedores  hipotecarios  podían  concurrir  en  una  misma 
finca,  el  precio  de  ésta  era  ahsDrbido  por  gastos  enormes,  y  frecuentemente 
se  temía  el  mismo  resultado  para  cada  una  de  las  que  sucesivamente  fuesen 
atacadas  con  hipotecas  ó  embargos. 

(<(EI  derecho  romano  habia  introducido  en  favor  del  tercer  poseedor  el 
derecho  de  hacer  escutir  los  bienes  que  aun  no  habia  vendido  el  deudor; 
pero  con  la  hipoteca  general,  y  cuando  no  se  conocían  las  combinaciones 
de  un  buen  régimen  hipotecario,  este  recurso  ó  favor  no  producía  resulta- 
do alguno.  Así  es  que  en  varias  provincias  de  Francia  regidas  por  derecho 
consuetudinario,  se  habia  abolido  el  beneficio  de  cscusion.  Véase  á  Domat 
en  una  estensa  nota  al  art.  6,  sección  tercera,  tít.  1,  del  libro  3  de  las  Le- 
yes  civiles), 

«Era  imposible  cerrar  los  ojos  ante  una  legislación  tan  viciosa  y  sobre 
un  objeto  de  tanta  importancia.  (El  registro  de  las  escrituras  de  esta  es- 
pecie establecido  por  un  edicto  de  158  i,  que  solo  fue  ejecutado  en  Norman- 
día,  y  abolido  en  1588,  renovado  por  otro  edicto  de  1606  para  la  Norman- 
dia,  y  generalizado  para  toda  la  Francia  por  un  edicto  de  1 627,  confirmado 
y  modificado  con  corta  diferencia  como  se  encuentra  hoy  por  edicto 
de  1695,  produjo  mejoras,  pues  que  previno  los  fraudes  que  podían  come- 
terse con  las  antedatas.  JPero  había  gran  diferencia  de  aquel  estableci- 
miento á  un  régimen  hipotecario,  cuya  necesidad  es  notoria  y  urgente. 

«A  fin  pues  de  remediar,  al  menos  en  parte,  los  males  que  de  ello  re- 
sultaban» se  intrudujo  el  uso  de  los  derechos  voluntarios  á  ejemplo  de  la 
aprobación  ó  usurpación  establecida  por  la  costumbre  de  Bretaña. 

«Aun  en  el  caso  de  venta  voluntaria  el  comprador  conseguía  la  facultad 
de  hacer  vender  la  finca  bajo  la  forma  ordinaria  de  decreto  forzado;  con  lo 
que  la  finca  ó  bienes  adjudicados  quedaban  libres  de  las  hipotecas  en  ra- 
zón de  las  que  no  se  habia  hecho  oposición,  aun  cuando  la  hipoteca  fuese 
dotal  ó  por  derechos  de  menores.  Este  decreto  voluntario  se  hacia  muchas 
veces  en  virtud  de  una  obligación  simulada.  Los  acreedores  hipotecarios 
anteriores  á  la  venta  estaban  obligados  á  poner  de  manifiesto  sus  créditos, 
so  pena  de  perder  las  hipotecas,  y  el  precio  que  retenia  el  comprador  se 
distribuía  entre  ellos  según  la  fecha  de  aquellas. 

«Ciertamente  que  por  este  medio  el  comprador  adquiría  con  seguridad; 
pero  no  resultaba  ninguna  para  los  que  prestaban  su  dinero ,  ni  podia 
haberla  sino  con  la  publicidad  de  las  hipotecas.  En  la  incertidumbre  que 
siempre  quedaba  sobre  la  solvencia  del  que  pedia  prestado,  no  podían  aque- 
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ilos  saber  si  llegado  el  caso  de  graduación  seriaa  ó  no  colocados  en  lugar 
y  clases  útiles. 

aPor  otra  parte,  el  decreto  voluntario,  prescindiendo  de  su  impotencia, 
presentaba  grandes  inconvenientes.  Como  los  acreedores  tenian  el  derecho 
de  pujar  el  precio  de  la  venta  para  ponerse  al  abrigo  de  los  fraudes  que 
podian  haber  mediado  entre  el  vendedor  y  comprador,  el  decreto,  en  caso 
de  hacerse  pujas,  venia  á  ser  Torzado;  aun  en  el  caso  de  no  hacerse  los  gas- 
tos del  decreto  voluntario  eran  enormes  y  casi  iguales  á  los  del  decreta 
forzado;  asi  las  propiedades  de  corto  valor,  que  son  las  mas  en  número,  no 
podian  soportarlos. 

aUabia  sin  embargo,  en  Francia,  costumbres,  que  en  cuanto  al  modo 
de  constituirse  la  hipoteca  tenian  disposiciones  en  las  cuales  se  podian  en- 
contrar el  remedio  que  por  tanto  tiempo  se  buscaba  inútilmente.  Algunas 
de  estas  costumbres  regían  en  las  provincias  de  Picardía  y  de  Artois,  otras 
en  el  territorio  ó  demarcación  del  parlamento  de  Kandres;  y  eran  conoci- 
das bajo  diversas  denominaciones,  entre  otras  bajo  las  costumbres  de  em- 
bargo, prenda,  asentamiento,  saisine,  nanlissemenL  Sus  disposiciones  bajo 
este  aspecto  eran  con  corta  diferencia  conformes  á  las  costumbres  de  las 
provincias  bélgicas: 

«Hay  motivos  para  creer  que  las  prácticas  introducidas  en  estas  cos- 
tumbres para  el  establecimiento  de  un  derecho  real  como  la  hipoteca  sobre 
los  bienes  raices,  asi  como  para  la  trasmisión  de  la  propiedad  por  venta  ó 
donación  eran  un  resto  de  las  fórmulas  establecidas  en  el  antiguo  derecho 
romano.  Porque  no  puede  ponerse  en  duda  que  este  antiguo  derecho  fue 
seguido  por  mucho  tiempo  en  Francia  y  Alemania  cuando  la  compilación 
hecha  por  Justiniano  desapareció  entre  las  turbulencias  del  Oriente,  y  has- 
ta su  reaparición  ó  descubrimiento  en  el  siglo  XII. 

«Mas  aun  cuando  no  se  pudiera  remontar  el  origen  de  las  disposiciones 
de  e^ias  costumbres  al  antiguo  derecho^  romano,*  y  fuera  forzoso  sacarlo  del 
régimen  feudal,  según  el  que  los  señores  no  permitían  vender  ni  hipotecar 
sin  su  consentimiento  las  fincas  dependientes  de  sus  feudos,  siempre  sería 
cierto  que  de  este  régimen  tan  eslravagante,  y  por  lo  común  tan  contrario 
<al  orden  social,  habían  salido  los  elementos  mas  pro|^os  para  la  organización 
«de  un  buen  régimen  hipotecario. 

«No  pudíendo  constituirse  la  hipoteca  sino  por  la  vía  de  prenda  ó  entrega 
sobre  uno  ó  mas  inmuebles,  pero  lomados  con  separación  y  cada  uno  de  por 
sí,  resultó  de  ello  que  no  podia  entregarse  ó  empeñarse  después  el  mismo  in- 
mueble á  otro  acreedor,  ó  al  menos  que  no  podía  serlo  en  perjuicio  del  que 
con  anterioridad  había  llenado  las  formalidades  prescritas. 

«Asi,  en  aquellas  costumbres,  la  hipoteca  no  tenia  simplemente  el  ca- 
rácter de  la  publicidad,  sino  que  ariadia  á  este  primer  carácter  una  calidad 
de  grande  eficacia,  á  saber,  la  de  la  especialidad. 

(En  el  antiguo  derecho  romano  se  habia  imaginado  una  hipoteca  espe- 
cial que  no  se  parecía  en  nada  á  la  hipoteca  especial  según  hoy  la  enten- 
demos ;  esto  no  podia  concilíarse  con  la  generalidad  ó  clandestinidad  de  la 
hipoteca,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  conociéndose  entonces  ningún  sistema 
hipotecario ,  esta  hipoteca  especial  cedía  en  detrimento  del  acreedor,  por  lo 
que  habia  caído  en  desuso,  y  las  cláusulas  relativas  á  ella  habían  venido  á 
ser  puramente  de  estilo.  Véase  Domat,  Leyes  civiles,  notas  sobre  el  artículo 
6,  sec.  3,  til.  1,  libro  3). 
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«Y  este  es  el  lugar  de  hacer  algunas  reflexiones  sobre  los  dos  caracteres 
de  publicidad  y  especialidad  bajo  el  punto  de  contacto  que  tienen  entre  si, 
porque  es  imposible  encontrarlos  en  oposición. 

aFácíl  es  de  percibir  que  una  hipoteca  puede  ser  páblíca  conservando  la 
generalidad  con  mayor  6  menor  latitud,  y  que  puede  recaer  ó  tan  solo  sobre 
todos  los  bienes  presentes,  ó  sobre  estos  y  los  futuros. 

Art.  ^134.  «La  publicidad  es  por  si  sola  una  gran  ventaja,  porque  en- 
cierra un  aviso  provechoso  tanto  para  los  que  se  hallan  en  el  caso  de  prestar 
como  en  el  de  adquirir  bienes  raices.  Por  este  medio  podrán  juzgar  de  la  so- 
lidez de  las  obli:zaciones  que  el  que  pide  prestado  6  vende  debe  contraer  con 
ellos,  comparando  su  fortuna  con  el  importe  de  las  hipotecas,  cuyas  inscrip- 
ciones le  prese¡i  taran  el  resultado. 

Art.  2129.  «Pero  la  hipoteca  sirve  igualmente  de  aviso  á  los  terceros 
interesados  que  pueden  venir  después,  porque  es  siempre  pública;  y  ademas 
producé  un  efeclo  que  el  legislador  debe  buscar  ante  todo,  porque  es  tan  fa- 
vorable al  que  da  como  al  que  toma  prestado. 

'^     «El  primero  tiene  el  recurso  de  no  hipotecar  sus  bienes  sino  hasla  el 
importe  dé  la  deuda  que  contrae. 

«En  cuanto  al  segundo,  la  finca  gravada  con  su  hipoteca  especial  viene 
áser  ordinariamente  una  garantía  para  él  solo,  porque  e^  raro  que  otro  venga 
á  poner  su  confianza  en  la  misma  finca;  y  por  otra  parte  el  tercero  á  cuyo 
poder  pasara  no  podr  a  pedir  la  escusion  de  los  demás  bienes  del  deudor. 

Asi,  la  mayor  habilidal  en  esta  materia  consiste  en  estrechar  lo  mas  po- 
sible  el  circulo  6  fincas  sobre  que  descansa  la  hipoteca,  y  la  especialidad  es 
ünicamente  la  que  presenta  el  medio  de  conseguirlo,  pues  por  ella  sola  puede 
designarse  6  determinarse  con  la  mayor  exactitud  y  precisión. 

«El  inmortal  Sullyhabia  llegado  á  penetrarse  de  esta  ventaja,  yqueria  por 
lo  tanto  que  nadie,  fuese  cualsequiera  su  calidad  y  condición,  pudiese  tomar 
prestado  sin  saberse  antes  las  deudas  que  ya  tuviese  contraidas,  á  favor  de 
quiénes,  y  sobre  qué  bienes  (lib.  26  de  sus  Memorias):  hé  aquí  pues  indicada 
la  especialidad  en  pocas  palabras. 

«A  soloGoIbert  tocaba  el  honor  de  realizar  los  pensamientos  de  Sully.  El 
estableció  el  sistema  de  la  publicidad  de  las  hipotecas  por  el  edicto  del  mes 
de  marzo  de  4673,  qde  presentó  y  fue  adoptado.  (Se  titula:  Edicto,  orde- 
nando el  establecimiento  de  los  oficios  y  registros  de  las  oposiciones  para 
conservar  la  preferencia  en  las  hipotecas).  Pero  este  edicto  fue  revocado  por 
otro  del  mes  de  abril  de  1674,  es  decir,  casi  tan  pronto  como  fue  publicado. 
Conviene  oir  al  mismo  Colbert  sobre  las  causas  de  esta  revocación^ 

«Sería  preciso,  decia  él,  hacer  lo  que  se  hizo  ahora  doce  años,  y  no  tuvo 
ejecución  por  las  intrigas  del  Parlaoienlo:  habrían  de  establecerse  oficios  para 
registrar  ó  tomar  raz  n  de  todos  los  contratos  y  obligaciones.  Este  seria  el 
medio  de  impedir  que  nadie  fuese  engañado;  y  queriendo  uno  tomarse  el  tra- 
bajo, vería  en  ellos  las  deudas  de  cada  particular,  de  modo  que  sabría  á 
punto  fijo  si  podia  prestar  con  seguridad  al  que  se  lo  pidiese.  Pero  el  Parla- 
mento no  podia  sufrir  tan  bello  y  útil  establecimiento  que  habría  cortado  la 
cabeza  á  la  hidra  de  los  procesos,  que  forman  todo  su  patrimonio.  Espuso 
pues  que  por  este  medio  llegaría  á  aniquilarse  la  fortuna  de  los  mas  grandes 
señores  de  la  corte,  los  cuales  teniendo  mas  deudas  que  bienes,  no  encontra- 
rían recursos  desde  que  fuera  descubierto  el  mal  estado  de  sus  cosas.  Bajo 
este  pretésto  logró  poner  de  su  parle  á  muchos  sngelos  influyentes,  y  lodos 
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junios  se  dieron  tan  buena  maña  á  intrigar,  que  el  edicto  fue  luego  revocado* 
«Sin  embargo,  la  razón  ó  el  preleslo  es  muy  débil  para  detener  por  mu- 
cho tiempo  el  curso  de  una  medida  tan  benéfica.  Hay  una  absoluta  necesidad 
de  restablecer  la  buena  fé  que  se  ha  perdido,  y  asegurar  la  fortuna  de  los 
que  prestan  su  dinero...  En  el  momento  en  que  se  tenga  bienes  se  encontrará 
lo  que  se  necesita,  y  úni^amenle  los  que  no  los  tengan  se  verán  imposibilita- 
dos de  petardear.-  (Testamenlo  político  de  Colbert^  cap.  12,  pág.  35< ,  edición 
de  <693.)  (Bien  sé  que  se  ha  puesto  en  duda  la  autenticidad  de  este  lesla- 
mento;  pero  al  menos  es  imposible  no  respetarlo  como  una  memoria  preciosa 
s')bre  los  hechos  ocurridos  en  aquel  tiempo,  porque  es  incontestable  que, 
cualquiera  que  haya  sido  su  autor,  fue  contemporáneo  de  aquel  ministro. 

«Estas  razones  forzaban  el  convencimiento;  y  no  puede  estranarse  la 
amargura  de  tales  quejas  cuando,  llega  uno  á  penetrarse  de  la  sabiduría  de 
las  miras  que«diclaron  el  edicto  de  4673,  cuando  se  conoce  el  orden  y 
claridad  con  que  está  redactado ,  y  la  esmerada  atención  que  se  puso 
hasta  en  sus  mas  pequeños  pormenores.  Así  es- que  el  canciller  d^ Agües- 
seau,  aunque  no  aprobase  el  sistema  de  la  publicidad  do  las  hipotecas^  según 
lo  observaré  muy  pronto,  no  por  ello  dejaba  de  decir  al  hablar  de  este  edicto; 
«todas  las  disposiciones  de  aquella  4ey  fueron  meditadas;  que  se  echa  todavía 
»de  ver  por  los  que  la  leen,  y  que  manifiesta  que  los  que  trabajaron  en  su 
j^redaccion  creían  trabajar  para  la  eternidad.» 

((Seguía  pues  el  antiguo  deplorable  estado,  de  que  he  hablado  ya,  cuando 
sobrevino  el  edicto  de  i77i. 

((Las  letras  de  ratificación  que  esta  ley  sustituyó  á  los  decretos  volunta- 
I10S,  tenían  todas  las  ventajas  de  estos  sin  sus  inconvenientes.  (Estas  letras 
de  ratificación  eran  una  imitación 4e  las  establecidas  por  Ck)lbert  en  un  edicto 
del  mes  de  marzo  de  1673;  diferente  del  de  la  misma  fecha  relativo  al  regis- 
tro de  las  hipotecas.  El  objeto  de  eslas  antiguas  letras  de  ratificación  era  el 
purgar  de  toda  hipoteca  las  rentas  debidas  sobre  el  estado,  y  facilitar  su  cir- 
culación. 

«Pero  al  fin  este  no  era  mas  que  un  medio  favorable  á  los  compradores. 
Cierto  es  que  los  acreedores  á  favor  de  la  esposícion  del  contrato  podían  muy 
bien  tener  noticia  de  la  obtención  de  las  letras  de  ratificación;  pero  mientras 
no  existiera  la  publicidad  de  las  hipotecas  (y  el  edicto  lejos  de  favorecerla, 
quería  destruirla  aboliendo  la  entrega  en  prenda  ó  seguridad  donde  se  prac- 
ticaba), las  hipotecas  establecidas  con  anterioridad  quedaban  siempre,  y  nada 
tranquilizaba  acerca  de  su  suerte  llegado  el  momento  de  escusion. 

«Sin  embargo,  es  preciso  reconocer  que  esta  ley  en  los  países  en  que 
fue  seguida  produjo  tales  efectos,  que  puede  decirse  que  se  llenó  el  objeto  del 
legislador.  Por  ella  se  facilitó  grandemente  la  circulación  de  los  bienes  rai- 
ces, por  módico  que  fuese  su  valor,  dando  con  muchos  menos  gastos  que  los 
que  ocasionaban  los  decretos  voluntarios,  la  facultad  de  desembarazarse  de 
antiguas  hipotecas  ignoradas  hasta  entonces,  y  cuyo  conocimiento  era  indis- 
pensable. 

Las  ideas  de  publicidad  y  especialidad  se  reprodujeron  con  fuerza  durante 
la  revolución;  pero  la  ley  del  9  de  mesidor  del  año  3  (este  mes,  décimo  del  ca- 
endario  republicano  de  Francia,  comenzaba  en  19  de  junio  y  acababa  en  18 
de  julio),  lejos  de  tranquilizar  esparció  la  alarma.  Manifestóse  inquietud,  no 
Solamente  sobre  la  rapidez  de  la  espropiacion  forzada,  shio  también  sobre  la 
facilidad  con  que  todo  ciudadano,  tomando  sobre  si  la  hipoteca,  podia  coa- 
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vertir  sos  bienes  raices  en  letras  de  cambio:  se  vi6  con  espanto  una  especie 
de  movilización  del  lerrilorio  de  la  república,  que  en  cambio  de  algunas 
ventajas  particulares  que  podia  producir,  orrecia  los  mas  funestos  medios  á  la 
disposición,  y  amenazaba  á  todas  las  fortunas  con  un  trastorno  general.  Del 
entorpecimiento  de  que  se  quería  salir,  se  pasaba  repentinamente  á  la  con- 
vulsión. 

«Felizmente  fué  suspendida  la  ejecución  de  esta  ley  basta  la  del  4  4  de 
brumario  del  ano  7  (el  brumario  comenzaba  en  22  de  octubre  y  concluía 
en  %\  de  noviembre;  era  el  segundo  mes  del  año  republicano,  que  comenzaba 
en  22  de  setiembre;  la  era  de  la  república  databa  desde  i792),  la  que  adoptó 
aquel  justo  medio  en  que  se  encuentran  el  movimiento  y  la  ?ida,  aun  con- 
sagrando la  publicidad  de  la  hipoteca  en  toda  su  plenitud,  y  dando  toda  la 
alergia  posible  á  la  especicdidad. 

«Podrfamos^ser  fundadamente  acusados  de  injusticia,  si  no  confesáramos 
que  á  las  ideas  sanas  emitidas  en  esta  última  ley  somos  basta  cierto  punto 
deudores  de  las  que  nuevamente  han  surgido.  Aunque  los  cambios  adoptados 
en  el  presente  proyecto  de  ley  son  otras  tantas  mejoras,  y  de  no  peqneña 
importancia,  no  por  esto  dejará  de  ser  mirada  la  ley  del  i\  de  brumario 
como  el  Upo  y  fundamento. 

«La  relación  hislóríca  que  acabo  de  hacer  prepara  suficientemente  las 
ideas  que  debe  uno  formar  sobre  las  bases  principales  del  proyecto  de  ley, 
que  son  la  publicidad  y  la  especialidad  de  las  hipotecas,  salvas  algunas  es- 
cepciones  y  modificaciones  dictadas  por  la  necesidad  y  la  justicia: 

«Sin  embargo,  y  como  ya  lo  he  anunciado,  estas  bases  fueron  atacadas 
por  el  canciller  d'Aguesseau  al  espresarse  sobre  un  proyecto  de  ley,  que  sin 
duda  le  fue  comunicado,  cuyo  objeto  era  el  establecimiento  de  un  raimen 
hipotecario,  y  que  no  tuvo  consecuencias:  véase  el  tomo  43  de  sus  obras, 
pág.  620,  edición  en  hj* 

«El  respeto  debido  á  cuanto  ha  salido  de  la  pluma  de  este  virtuoso  y  sa- 
bio magistrado,  impone  el  deber  de  discutir  su  opinión  aun  sobre  un  punto 
en  el  que  basta  recurrir  á  la  simple  luz  de  la  razón. 

«No  examinaré  lo  que  pudo  hacerle  ilusión  sobre  los  motivos  que  dieron 
logar  á  la  revocación  del  edicto  de  1673,  que  él  atribuye  á  b$  muchos  in- 
corwenienles  que  presentaba  la  ley\  motivos  que  distan  mucho  de  encontrarse 
en  la  que  pronuncia  esta  revocación,  y  que  aun  está  concebida  en  tales  tér- 
minos que  puede  no  mirársela  como  definitiva.  (Tales  la  opinión  de  algunos 
jurisconsultos  contemporáneos  de  d^Aguesseau.  Asi,  hablando  con  propiedad) 
el  edicto  de  mar2o  de  4673  no  fue  revocado  definitivamente,  y  solo  se  sus- 
pendió su  efecto  hasta  que  el  rey  tuviese  á  bien  mandar  su  ejecución;  d*He^ 
ricourt,  Tratado  de  láyenla  de  los  bienes  raices^  cap.  Uj.lMe  conQreto  á  sus 
argumentos  ó  ratones  que  se  reducen  á  la  esperienda^  en  virtud  de  la  que 
fue  revocado  el  edicto  de  4673,  y  á  las  reclamaciones  que  osciló  de  todas 
portes. 

«¡La  espetienciaW  ¿Pero  no  puede  decirse  que  la  haya  habido  sobre  esta 
ley  cuando  según  los  términos  del  mismo  d'Aguesseau,  «quiso  el  legislador 
«que  ella  muriese  en  el  día  primero  de  su  vida? 

«T  no  es  esto  solo,  pues  que  habia  otra  esperiencia  favorable  al  sistema 
de  publicidad,  á  saber,  la  que  se  habia  adquirido  en  todos  los  países  en  que 
no  había  hipoteca  sin  entrega ,  y  á  la  que  habían  manifestado  un  constante 
apego;  y  por  esto  la  negativa  del  Pariamenlo  de  Flandes  á  dar  el  pase  al  edicto 
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de  <  771,  por  el  qnc  se  quería  aboliría  enlrega  de  la  hipoleca,  según  lo  dejo 
observado,  se  fundó  en  razones  lan  poderosas ,  que  la  nueva  ley  fue  relirada. 

((¡Las  reclamaciones]  Pero,  ¿quién  podía  hacerlas?  ¿Y quién  las  hizo  en 
efecto^  ¿Se  habrá  de  apagar  tina  hiz  porque  importuna  á  los  que  se  en- 
vuelven en  las  tinieblas  del  fraude  y  de  la  mentira? 

«Si  pues  no  nos  dejamos  deslumhrar  por  el  brillo  de  un  hombre  que  será 
siempre  respetable,  si  queremos  entrar  en  el  examen  del  mérito  de  sus  ob- 
jeciones,  no  nos  hará  grande  impresión  el  pretendido  peligro  que  se  quiere 
encontrar  en  la  publicidad  de  las  hipotecas  para  el  crédito  y  el  comercio.» 

En  cuanto  á  los  propietarios ,  si  hubiera  algunos  que  quisieran  engañar, 
bastaría  esté  solo  criminal  pensamiento  para  acelerar  el  estableciniiento  de 
la  ley  benéfica  de  que  por  tanto  tiempo  se  ha  carecido.  Por  lo  que  respecta  á 
los  de  buena  fé  ,  encontrarán  auxilio  en  una  ley  que  les  proporciona  el  medio, 
que  sili  ella  no  tendrian ,  de  afianzar  su  solvencia  ,  y  afirmar  la  confianza 
que  no  podían  inspirar  por  su  sola  moralidad. 

aPor  lo  que  hafce  á  los  Coiíierciantes  ,  cuyas  especulaciones  toman  "tal 
vuelo  y  estension ,  que  no  seria  razonable  someterlas  á  seguridades  sobre 
bienes  raices  ,  que  muy  rara  vez  guardarían  proporción  con  ^us  empeños  ú 
obligaciones,  la  ley  nada  innova  ,  y  su  existencia  no  puede  detener  los  prés- 
tamos que  se  les  hacen  sobre  la  fé  de  su  hanradez  y  de  su  notoria  solvencia. 

«El  relator  6  informante  sobre  la  ley  de  i  \  de  brumario  en  el  consejo  de 
Quinientos ,  decía  muy  juiciosamente :  lá  publicidad  no  dañará  al  comer- 
cío  ;  y  por  él  contrario  le  será  muy  títil.  El  crédito  de  un  comerciante  no  se 
parece  hn  nada  al  de  tin  simple  propielatío :  este  no  presenta  otra  garantía 
conocida  que  sus  bienes  raices ,  cuando  aquel  por  lo  común  tiene  pocos  de 
ésta  especie.  Gomo  sus  fondoí»  le  producen  mucho  mas  empleados  en  espe- 
culaciones comerciales  que  si  lo  fueran  en  bienes  raices  ,  stis  adquisiciones 
de  esta  especie  son  casi  siempre  la  señal  de  sus  apuros  y  de  la  necesidad  en 
que  se  encuentfa  de  deslumhrar  y  fascinar  los  ojos. 

(«La  comisión  del  tribunal  de  Casación,  al  esplicarse  sobre  un  proyec- 
to de  ley  relativo  á  la  misma  materia ,  ha  hecho  también  sobre  este  asunto 
reflexiones  muy  oportunas.  Los  préstamos,  dice,  que  se  hacen  á  los  comer- 
ciantes son  inspirados  por  otros  motivos ,  atraídos  por  mayores  ganancias, 
apoyados  por  apremios  mas  rigorosos ,  garantidos  por  el  interés  de  los 
mismos  que  tosían  prestado ,  como  que  la  menor  tardanza  en  el  cumpli- 
miento de  sus  empeños  seria  para  ellos  la  mayor  de  las  desgracias.  Los  prés- 
tamos hechos  á  los  propietarios  son  por  lo  general  un  empleo  ó  colocación 
del  dinero  qde  se  hace  para  mucho  tiempo,  Los  que  se  hacen  á  los  nego- 
ciantes son  un  movimienlo  rápido  y  momentáneo*,  un  medio  de  hacer  va- 
ler su  dinero  que  entra  y  sale  á  épocas  y  no  lejanas.  Los  que  se  entregan  á 
una  de  estas  especulaciones  no  son  en  manera  alguna  los  mismos  que  hac^n 
la  otra.) 

«Después  de  estas  reüexíones  preliminares  sobre  las  ventajas  de  la  publi- 
cidad y  de  la  especialidad  de  la  hipoteca ,  pasa  á  esplicar  la  marcha  del  pro- 
yecto de  ley.  Me  abstendré  de  ocuparos  con  definiciones,  con  ciertas  escep- 
ciones  y  varios  detalles,  y  me  concretaré  á  un  análisis  motivado  de  las  dis- 
posiciones esenciales. 
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Del  privitegio. 

«El  privilegio  eslá  organizado  en  el  capitulo  2/ 

Ari.  2093.  «Todos  sabemos  qae  aquel  resulta  de  la  calidad ,  y  aun  po- 
dría decirse  del  favor  del  crédito,  prescindiendo  absolutamente  de  la  época 
en  que  se  ha  contraído. 

«El  espíritu  de  análisis  y  de  método  ha  conducido  á  una  distinción,  por 
medio  de  la  que  es  fácil  formarse  ideas  justas  sobre  esta  parte  del  proyecto 
de  ley. 

Art.  2099.  «Por  de  pronto  hay  dos  especies  de  privilegios,  unos  sobre 
los  bienes  muebles ,  otros  sobre  los  raices. 

Art.  2100.  Los  privilegios  sobre  los  bienes  muebles  se  subdividen  en 
privilegios  generales  sobre  todos  los  muebles,  y  en  particulares  sobre  algu- 
nos de  ellos. 

Art.  2t01.  «Los  créditos  privilegiados  sot)re  la  geqeralidad  de  los  muq^ 
bles  son: 

1 .''    Los  gastos  de  justicia. 

2.''    Los  gastos  de  funerales. 

3.^    Cualesquiera  gastos  de  la  última  enfermedad, 

kJ"  Los  salarios  de  los  criados  por  el  año  último ,  y  los  (^ue  se  deben  del 
año  corriente. 

5."  Las  anticipaciones  de  subsistencias  hechas  al  deudor  y  á  su  familia, 
á  saber:  las  de  los  seis  últimos  meses,  por  los  negociantes  al  pormenor, 
y  las  del  último  año,  por  los  que  tienen  casa  de  pensión  y  por  los  negocian- 
íes  al  por  mayor. 

«Tales  créditos  han  gozado  en  todos  tiempos  de  este  privilegio ;  los  gas- 
tos de  justicia  que  son  los  resultantes  de  poner  los  sellos ,  los  del  inventario 
y  venta,  tienen  por  objeto  la  conservación  y  liquidación,  de  la  misma  cosa 
sobre  que  recaen. 

«Por  loque  hace  á  los  otros  créditos,  este  privilegio  ha  sido  introdMcido 
por  un  espíritu  de  humanidad :  habría  sido  repugnante,  sobre  todo  por  can- 
tidades ordinariamente  pequeñas ,  y  que  rara  vez  se  toman  en  consideración 
en  negocios  de  interés ,  alejar  de  un  ciudadano  los  socorros  ofrecidos  á  sus 
dolencias  ó  miseria ,  privando  á  los  que  están,  dispaestos  á  darlos  de  la  es- 
peranza de  ser  pagados  con  los  ip.uebles  que  están  á  la  vista  y  en  poder  del 
deudor ,  y  que  ellos  han  mirado  con  la  mejor  buena  fé  como  prenda  de  su 
crédito. 

Art.  2104.  «Por  los  mismos  motivos  se  ha  hecho  esteosivo  este  privi- 
legio á  los  inmuebles  en  caso  de  no  bastar  los  muebles. 

Art.  2102.  «En  cuanto  á  los  créditos  privilegiados  únicamente  sobre 
ciertos  muebles^  y  á  los  que  lo  son  sobre  los  inmuebles ,  es  inútil  repetiros  la 
nomenclatura  que  se  hace  de  ellos  en  el  proyecto  de  ley  :  ella  quedará 
justificada  trayendo  ala  memoria  los  dos  principios,  pues  se  verá  que  las 
disposiciones  del  proyecto  no  son  sino  consecuencias  inmediatas  de  los 
mismos. 

Art.  21 03.  «El  primero  de  ellos  es  que ,  cuando  el  crédito  constituye  el 
precio  de  la  venta  hecha  H  deudor  de  una  cosa  que  existe  en  especie,  ó  cuan- 
do la  cosa  no  debe  su  existencia  ó  conservación  sino  á  las  anticipaciones  he- 
chas por  el  acreedor,  sobre  crédito  de  esta  misma  cosa  es  naturalmente  pri^ 
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vilegiado ,  y  da  desde  laego  derecho  sobre  ella  al  acreedor  ,  pues  que  sin  la 
exislencia  del  crédilo  no  habría  podido  la  lal  cosa  servir  de  prenda  ó  ga- 
rantía á  nadie ,  ó  lo  hábria  sido  en  mucho  menos  valor. 

«hl  segundo  principio  es ,  que  siempre  que  por  la  naturaleza  de  las  cosas 
ha  debido  ser  considerado  necesariamente  un  objeto  como  prenda  de  un 
crédito  y  y  aun  como  entregado  al  acreedor ,  á  semejanza  de  la  verdadera 
prenda ,  seria  chocante  que  el  acreedor  fuese  despojado  sin  pagársi^le  con 
la  cosa  y  que  debe  mirarse  como  suya  hasta  el  importe  ó  alcance  de  la  deu- 
da. De  la  presunción  de  la  intencmn  respectiva  de  las  partes  nace  una  pren- 
da por  el  solo  ministerio  de  la  ley,  y  esta  prenda  legal  debe  tener  los  mis- 
mos efectos  que  la  prenda  convencional.  No  hay  un  solo  privilegio  de  los  es  - 
tablecidos  por  el  proyecto  de  ley ,  que  no  se  derive  de  uno  ú  otro  de  estos 
dos  principios.  ^ 

aPero  era  justo  que  los  arquitectos  y  empresarios  que  están  en  el  núme- 
ro de  estos  acreedores  privilegiados ,  no  pudiesen  ejercer  sus  privilegios  sino 
en  el  mayor  valor  que  tenga  el  inmueble  á  la  época  de  su  enagenacíon ,  y 
que  provenga  de  los  trabajos  hechos  por  aquellos.  Las  espensas  que  no  pro- 
ducen ó  dan  á  la  c^sa  uii  valor  real,  no  pueden  ser  objeto  ni  materia  de  un 
privilegio  9  pues  que  nada  añaden  á  la  prenda  que  estaba  ya  obligada  esclu- 
sivamente  á  los  acreedores. 

«El  que  llegue  á  penetrarse  del  proyecto  de  ley  se  con  vencerá  de  que  en 
él  está  suficientemente  marcado  el  orden  de  preferencia  entre  los  acreedores 
privilegiados  sobre  los  muebles  y  sobre  los  inmuebles ,  sea  que  los  privile- 
gios recaigan  sobre  una  universalidad  de  muebles ,  ó  sobre  ciertos  y  deter- 
minados de  ellos.  Este  orden  es  comunmente  el  mismo  que  el  de  la  enun- 
ciación ó  enumeración  de  los  privilegios ,  y  cuando  se  invierte,  se  tiene  cni- 
dado  de  espresarlo. 

Art.  2097.  aCuando  hay  acreedores  que  han  dado  diversas  sumas  para 
el  mismo  objeto ,  no  puede  haber  preferencia  entre  ellos  sobre  lo  que  forma 
la  materia  de  su  privilegio  común ,  y  es  forzoso  que  concurran  indistintamen- 
te y  á  prorata. 

«Asi  los  que  hayan  contribuido  igualmente  y  por  diferentes  anticipacio- 
nes para  la  sementera  y  gastos  de  recolección  del  año ,  no  pueden  respecti- 
vamente reclamar  preferencia  entre  si ;  habrán  pues  de  concurrir  simultá- 
neamente ,  y  lo  mismo  sucederá  en  otros  casos  parecidos. 

Art.  2106.  «Mas  en  lo  tocante  á  los  privilegios  sobre  los  inmuebles  ,  el 
proyecto  de  ley  ha  debido  querer ,  conforme  con  el  principio  de  la  publici- 
dad de  las  hipotecas ,  que  estos  privilegios  sean  inscritos ,  salvas  algunas  es- 
cepciones  y  modificaciones  relativas  al  término  dentro  del  que  ha  debido 
hacerse  la  inscripción  :  la  justicia  de  ellas  es  evidente,  y  resalta  á  la  simple 
lectura  de  los  artículos  que  las  establecen. 

Art.  2H3.  «Sin  embargo,  si  no  se  hubiese  tomado  inscripción  del  pri- 
vilegio,  como  que  este  lleva  en  sí  toda  la  virtud  del  titulo  que  constituye 
los  créditos  simplemente  hipotecarios,  podrá  ser  inscrito  aun  después  de  este 
término.  Pero  entonces  entrando,  como  realmente  entra,  en  el  principio 
general  de  las  hipotecas ,  no  producirá  efecto  respecto  de  terceros,  sino  des- 
d^  ^Idia  de  la  inscripción. 
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De  ¡as  hipotecas, 

«Ha  llegado  el  caso  de  desenvolver  y  de  poner  en  juego ,  por  decirlo  asi, 
el  movimiento  de  las  hipolecas.  El  medio  mas  seguro  de  convencerse  de  la 
sabiduría  del  proyecto  de  ley  es  conocer  sus  medios  de  ejecución ,  para  lle- 
gar de  este  modo  fácilmente  á  ideas  abstractas ,  que  por  si  solas  conducirían 
mas  lentamente  á  la  adquisición  de  nociones  exactas. 

«Para  esto  obraré  en  un  orden  inverso  al  de  la  ley ,  aunque  su  plan  es 
tal  como  debia  ser,  porque  siempre  se  puede  elegir  otro  cuando  se  trata  de 
observar  el  mecanismo  y  remontarse  hasta  sus  elementos.  La  analizaré  pues, 
y  me  ceñiré  principalmente  á  mostrar  la  relación  que  existe  entre  una  mul- 
titud de  artículos  »  que  aunque  esparcidos  y  colocados  á  ciertas  distancias, 
concurren  simultáneamente  al  resultado  de  cada  una  de  las  partes  del  pro- 
yecto de  ley. 

«En  consecuencia ,  empezando  por  lo  mas  sencillo  y  pasando  sucesiva- 
mente á  lo  que  presente  mas  complicación ,  y  aunque  éste  en  el  capitulo  S."* 
se  esplique  sobre  las  hipotecas  en  el  orden  siguiente : 

De  las  hipotecas  legales. 

De  las  hipotecas  judiciales. 

De  las  hipotecas  convencionales. 

Hablaré  primeramente  de  la  hipoteca  conwncianal ;  en  seguida  de  la 
judicial  j  y  en  tercer  lugar  de  las  hipotecas  legales. 

«Ademas,  como  sobre  todas  estas  partes,  ha  espuesto  el  orador  del  go- 
bierno con  tanta  energía  como  solidez  los  principios  según  los  cuales  se  ha- 
bia  concebido  el  proyecto  de  ley ,  casi  me  veo  reducido  á  probar  que  estas 
diferentes  disposiciones  les  corresponden  fielmente.  Caminaremos  por  dis- 
tintas sendas,  pero  llegaremos  al  mismo  objeto  que  es  demostrar  las  venta- 
jas de  la  ley. 

De  la  hipoteca  convencional, 

Art.  2092.  «Desde  luego  observo  que  entre  el  acreedor  y  el  deudor  no 
es  necesaria  la  hipoteca;  ni  aun  se  concibe  idea  de  esta  sino  relativamente 
á  terceros  ,  tales  como  los  acreedores  posteriores  en  Techa ,  ó  los  que  adquie- 
ren algo  del  deudor. 

«Por  lo  tocante  á  este  último ,  del  artículo  2092  del  proyecto  de  ley  ac- 
tual ,  y  del  2204  del  título  relativo  á  la  espropiacion  forzada ,  que  ya  los 
tengo  presentado ,  y  cuya  adopción  se  puede  presumir ,  se  deduce  que  pue- 
de ser  apremiado  al  pago  de  la  deuda  con  tal  que  esté  establecida  en  un  ti- 
tulo ejecutoriado  por  todas  las  vias  judiciales  ,  y  aun  por  la  espropiacion. 
«La  publicidad  del  crédito,  única  que  conduce  á  la  hipoteca  por  la  vía 
de  la  inscripción,  no  es  pues  necesaria  sino  con  respecto  á  nuevos  acreedo- 
res que  pretendiesen  preferencia  por  el  solo  efecto  de  su  buena  fé  presun- 
ta, no  habiendo  podido  conocer  hipotecas  anteriores  ó  con  relación  á  com- 
pradores posteriores,  que  estuviesen  libres  de  todas  las  hipotecas  que  se 
hubiesen  ignorado  por  falta  de  inscripción. 

Art  2429,  «Pero  el  prestamista,  cuyo  interés  le  compelerá  á  juntar  á 
su  crédito  el  importante  accesorio  de  la  fianza ,  debe  hacer  insertar  en  el 
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titulo,  ademas  de  las  fórmalas  que  coDstituyensQ  anteaticidad ,  la  desig- 
nación especial  de  cada  uno  de  los  inmuebles  en  que  consiente  la  hipoteca 
del  crédito  el  que  toma  prestado. 

«Esta  designación  puede  recaer  tanto  sobre  uno  6  algunos  de  los  in- 
muebles del  deudor,  como  sobre  todos,  lo  que  induce  á  creer  que  el  número 
de  los  objetos  hipotecados  estará  siempre  en  relación  con  el  importe  de  la 
deuda.  Cuando  una  ley  se  ha  concebido  en  conformidad  con  ideas  sanas  y 
verdaderamente  políticas,  tarde  ó  temprano  Tesponden  los  ciudadanos  á 
sus  inspiraciones. 

«Ni  se  compadece  con  la  hipoteca  sobre  bienes  futuros  esta  designa- 
ción especial,  ni  creo  que  se  haya  intentado  seriamente  reproducir  las  ob- 
jeciones que  se  han  hecho  para  probar  la  necesidad  de  poder  hipotecar 
Ceta  clase  de  bienes;  porque  habiéndose  establecido  en  el  título  de  la  venta 
derogando  nuestra  antigua  legislación,  que  no  se  podía  vender  lo  que  no 
se  tenia,  es  consecuencia  necesaria  que  no  se  puede  hipotecar  lo  que  no 
se  tiene. 

«Aquí  se  realizad,  tanto  con  referencia  al  deudor  como  al  mismo 
acreedor,  las  ventajas  que  os  he  hecho  ya  entrever  de  esta  especialidad. 

«L^s  hay  para  el  deudor  en  cuanto ,  limitándose  particularmente  la  hi- 
poteca auna  finca  de  valor  análogo  al  importe  del  crédito,  le  quedan  li- 
bres sus  otros  bienes,  y  esta  libertad  le  proporciona  medios  para  tomar 
nuevamente  prestado,  según  las  especulaciones  á  que  pueda  dedicarse. 

«En  cuaüto  que  el  acreedor  con  hipoteca  especial  no  puede  instar  por 
la  venta  de  los  inmuebles,  que  no  le  están  hipotecados  sino  en  el  caso  de 
no  bastar  los  que  lo  están. 

«En  chanto  que,  siendo  indeterminado  el  crédito  queda  el  acreedor  obli- 
gado por  la  especialidad  á  hacer  una  declaración  estimativa  al  tiempo  de 
tomar  la  inscripción ,  y  que  en  caso  de  ser  aquella  escesiva,  puede  el  deu- 
dor pedir  que  se  reduzca;  ademas,  según  las  formas  establecidas  por  la  ley 
para  cuando  esto  ocurra,  no  pueden  quedar  lastimados  los  intereses  del 
acreedor  (artículos  2132, 2163,  2-164  y  2465). 

«Por  lo  que  respecta  al  acreedor,  lees  útil  la  especialidad ,  puesto  que 
Mna  hipoteca  especial  vara  vez  es  seguida  de  otra  sóbrelas  mismas  fincas, 
á  menos  que  su  valor  alcance  evidentemente  para  garantir  la  segunda 
como  la  primera  obligación;  y  por  lo  mismo,  el  acreedor  que  tiene  una  pri- 
mera hipoteca  especial  está  seguro  de  poder  perseguir  útilmente  la  finca 
hipotecada  en  cualesquiera  manos  en  que  se  encuentre ;  s^n  que  el  tercer 
poseedor  pueda  obligarle,  á  que  haga',  antes  escusion  en  Ips.demaa  bienes 
del  deudor:  (art2í  71). 

Art.  2130.  «T  no  para  en  esto  la  ley,  sino  que  también  indica  los me- 
dios para  superar  ó  allanar  las  dificultades  con  que  en  cualquier  caso  pueda 
tropezar  la  especialidad. 

«Si  los  bienes  presentes  y  libres  del  deudor  son  insuficientes  para  hi 
seguridad  del  crédito,  puede  el  deudop,  pero  con  la  condición  de  espresar 
esta  insuficiencia ,  consentir  en  que  cada  una  de  las  fincas  que  adquiera  en 
lo  sucesivo,  quede  obUgada  al  crédito,  según  las  vaya  adquiriendo. 

«Aunque  en  este  caso,  por  lo  que  respecta  á  ios  bienes  futuros,  no  haya 
hipoteca  á  favor  del  acreedor  sino  desde  la  fecha  de  cada  una  de  las  ins- 
Cfipciones  que  tome,  siempre  es  una  disposición  favorable  a|  deudor  ,  pues 
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podrá  mas  fócilmente  hallar  quien  le  preste,  reuaiendo  la  confianza  que 
le  dá  su  fortuna  actual  á  la  que  resulta  de  la  que  pueda  adquirir  en  ade- 
lante. 

«T  aun  se  podrá,  á  fin  de  no  gravar  inútilmente  la  totalidad  de  los  bie- 
nes futuros,  pactarse  que  no  podrán  tomarse  inscripciones  sino  sobre  una 
parte  de  ellos.  Pero  no  mediando  esta  estipulación,  no  podrá  el  deudor  pe- 
dir que  se  reduzca  la  hipoteca,  pues  que  no  habiendo  sido  limitado  el  con- 
venio, debe  surtir  sus  efectos  en  toda  su  latitud. 

Art.  2431.  «En  fin,  si  las  fincas  sujetas  á  hipoteca  llegan  á  perecer  ó 
desmejorarse  en  términos  que  no  sean  ya  suficientes  para  la  seguridad  del 
acreedor,  podrá  éste  6  pedir  desde  luego  su  reembolso,  ó  un  suplemento  de 
hipoteca. 

cLa  ley  pesa  en  la  misma  balanza  el  interés  del  acreedor  y  el  del 
deudor. 

«Es  pues  fácil  de  conocer  el  grande  influjo  de  la  especialidad  para  des- 
embarazarlos bienes  de  todas  las  hipotecas  que  no  tengan  un  objeto  nece- 
sario; ventaja  que  era  imposible  conseguir  bajo  el  yugo  de  la  generalidad 
de  las  hipotecas,  que  siempre  y  de  necesidad  abrazaba  la  totalidad  de  los 
bienes  raíces  del  deudor,  por  enorme  que  fuese  la  diferencia  entre  su  valor 
y  el  importe  de  los  créditos. 

De  la  hipoteca  judicial, 

Art.  2123.  «Hasta  ahora  habemos  supuesto  la  imposición  de  hipotecas 
especiales  sobre  bienes  libres  ,  que  sucesivamente  pueden  ser  sujetados  á 
esta  especie  de  hipoteca,  según  se  contraigan  nuevas  deudas;  y  se  ha  re- 
conocido que  los  efectos  de  la  ley  han  de  ser  saludables. 

«Ahora  suponemos  que  se  trata  del  establecimiento  de  una  hipoteca  ju- 
dicial, que  es  mucho  mas  incómoda  para  el  deudor  que  la  hipoteca  conven- 
cional y  especial.  ¿Pero  de  dónde  nace  que  lo  sea  asi?  De  que  el  deudor 
tiene  que  imputarse  el  no  haber  cumplido  una  obligación  que  puede  nacer 
sin  convenio,  ó  el  haberla  contraido  por  un  documento  privado  que ,  ha- 
biendo llegado  á  ser  auténtico  por  el  reconocimiento  judicial  ó  sentencia 
condenatoria,  ha  producido  una  hipoteca  de  esta  especie.  El  acreedor  ha 
debido  contar  con  que  le  seria  pagado  su  crédito  ,  y  no  ha  podido  por  sí 
solo  y  sin  un  convenio,  para  el  que  necesariamente  debia  concurrir  el  deu- 
dor, constituir  una  hipoteca  especiail.  El  deudor  no  puede  quejarse  de  una 
posición  en  que  él  mismo  se  ha  colocado. 

Arts.  2157  y  2158.  «Sin  embargo,  animado  siempre  el  legislador  del 
deseo  político  de  aligerar  cuanto  sea  posible  los  bienes  raices  de  hipotecas 
que  no  sean  necesarias,  ofrece  al  deudor  medios  preciosos ,  aun  en  esta 
misma  desagradable  posición  en  que  se  ha  colocado.  Aunque  la  hipoteca 
judicial  puede  haeerse  valer,  no  solo  sobre  los  bienes  raices  perteneciente» 
al  deudor  al  tiempo  de  la  condenación,  sino  también  sobre  los  que  adquiera 
en  lo  sucesivo  (como  que  es  una  consecuencia  necesaria  del  defecto  de  espe- 
cialidad de  la  hipoteca),  siempre  es  cierto  que  se  puede  conseguir  la  renun- 
cia de  la  facultad  de  tomar  inscripciones  en  los  bienes  futuros;  seria  contra 
toda  razón  mirar  como  imposible  este  convenio  ó  renuncia ,  cuando  e| 
acreedor  con  hipoteca  judicial  encuentre  bastante  seguridad  en  los  bienes 
presentes  obligados  á  su  crédito. 
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Arls.  2161, 2162  y  2464.  «Pero  hay  todavía  mas,  y  es  que  el  deudor 
tendrá  la  facultad,  no  solo  por  lo  relativo  á  los  bienes  futuros  en  los  casos  de 
inscripciones  sucesivas,  sino  también  por  lo  que  respecta  á  Jos  presentes 
que  hayan  sido  gravados  por  la  inscripción,  de  pedir  que  se  reduzcan  los 
efectos  de  esto,  cuando  se  toman  sobre  mas  bienes  de  los  necesarios  para 
la  seguridad  del  crédito,  y  que  los  indicados  efectos  se  limiten  y  determinen 
á  la  parte  que  sea  bastante. 

Art  21 65.  La  ley  arregla  sabiamente  las  ccmdiciones  bajo  las  que  pue- 
de pedirse  esta  reducción,  y  las  formas  que  deben  observarse  para  conse- 
guirla. 

«Asi ,  habiendo  precedido  la  hipoteca  especial  á  la  judicial,  resulla  de 
todo  lo  que  se  lleva  dicho,  que  la  fínca  gravada  con  hipoteca  especial  que- 
dará siempre  obligada  é  este  crédito,  sin  que  se  tenga  que  temer  partici- 
pación ó  aumento  por  parte  de  la  hipoteca  judicial ,  y  á  consecuencia  de 
una  escusion. 

aT  aun  cuando  sea  anterior  ó  preexista  la  hipoteca  judicial  á  favor  de 
la  reducción  que  puede  pedir  el  deudor,  según  el  esóeso  del  valor  de  las  fin- 
cas sobre  las  (jue  se  haya  tomado  la  inscripción,  comparado  con  el  impor- 
e  del  crédito  que  tiene  hipoteca  judicial ,  podrán  todavía,  y  no  obstante  la 
dicha  hipoteca  judicial,  quedar  los  bienes  del  deudor  para  garantía  de  las 
hipotecas  especiales:  paso  alas  legales. 

De  las  hipotecas  legales, 

Art.  2121.    «Hay  tres  especies  de  hipotecas  legales.  9 
'  1.*    Por  los  créditos  de  las  mujeres  en  los  bienes  de  los  maridos. 

2.*  Por  los  de  los  menores  y  los  que  están  bajo  interdicción  judicial,  en 
los  bienes  de  sus  tutores. 

3.*  Por  los  de  la  nación,  los  de  los  ayuntamientos  y  establecimientos 
públicos  en  los  bienes  de  los  recaudadores  y  administradores  responsables. 

Art.  2135.  «Aqui  nace  un  nuevo  orden  de  cosas;  la  ley  dispensado  la 
publicidad  por  el  medio  ó  vía  de  la  inscripción  las  hipotecas  de  las  nmjeres 
en  los  bienes  de  sus  maridos,  por  razón  de  su  dote  y  de  las  capitulaciones 
matrimoniales,  y  las  de  los  menores  y  de  los  que  están  bajo  interdicción  ju- 
dicial en  los  de  sus  tutores  á  causa  de  su  administración. 

«El  fundamento  ó  motivo  de  esta  exención  ha  sido  la  impotencia  en  que 
están  las  mujeres,  los  menores  y  los  puestos  bajo  interdicción  para  mirar 
por  sus  intereses;  aunque  á  la  verdad  esta  impotencia  es  menos  absoluta 
respecto  de  las  mujeres. 

«Debiendo  pues  existir  estas  hipotecas  por  sí  mismas  sin  ser  conoci- 
das, al  menos  por  la  vía  de  la  inscripción;  y  pudiendo  hacerse  valer  en 
todos  los  bienes  presentes  y  futuros  del  deudor,  remontando  hasta  el  matri- 
monio por  lo  tocante  á  los  maridos,  y  hasta  la  aceptación  de  la  tutela  res- 
pecto de  los  tutores,  se  comprende  fácilmente  que  debían  complicar  ó  em- 
brollar mas  las  fortunas  de  los  maridos  y  tutores ,  y  que  los  resultados  de 
esto  podían  ser  mas  funestos  para  los  prestamistas  ó  compradores  desaper- 
cibidos. 

^Mas  por  esto  mismo  la  ley  redobla  su  previsión  y  esfuerzos  para  alige- 
rar el  peso  de  estas  hipotecas. 
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«Para  proceder  con  orden,  vamos  á  distinguir  lo  concerniente  al  marido 
;  al  tutor  de  lo  que  atañe  á  terceros,  como  son  los  prestamistas  y  compra- 
dores. 

Art  4 1 40.  Por  lo  que  respecta  al  marido,  la  ley  permite  siendo  las  par- 
tes mayores  de  edad,  pactar  ,  aun  en  los  contratos  matrimoniales,  que  no 
se  tomará  inscripción  sino  sobre  cierta  ó  ciertas  fincas,  y  que  las  que  no 
sean  indicadas  por  la  inscripción,  quedan  libres  y  exentas  de  la  hipoteca 
por  la  dote  de  la  mujer,  y  demás  que  haya  de  haber  por  sus  capitulacio- 
nes matrimoniales. 

«Asi,  el  marido  por  una  simple  previsión,  aun  antes  de  nacer  ó  llegar 
i  existir  esta  hipoteca,  puede  dejar  espedita  una  parte  de  sus  bienes,  mas 
6  menos  considerable,  según  el  valor  de  ellos,  comparado  con  la  dote  y  do- 
mas derechos  de  la  mujer  consignados  en  los  contratos  matrimoniales. 

Art.  2144.  '  ollay  mas:  si  al  contraer  el  matrimonio,  era  tan  corto  su 
patrimonio  que  no  se  tuvo  por  conveniente  el  restringir  la  hipoteca  legal  de 
aoa  sola  parte  de  sus  bienes,  podrá  aun  después  de  contraído ,  caso  de  que 
se  aumente  su  patrimonio  y  presente  por  lo  mismo  mayor  garantía,  pedir , 
previo  el  consentimiento  de  su  mujer  y  el  acuerdo  de  cuatro  de  los  parien- 
tes mas  cercanos  de  la  misma,  reunidos  en  consejo  de  familia,  que  la  hipo- 
teca general  de  todos  los  bienes  se  restrinja  á  los  que  sean  suficientes  para 
preservar  completamente  los  derechos  de  la  mujer. 

Art.  2141.  «Por  lo  tocante  al  tutor,  podrá  este  pedir  la  misma  restric- 
ción, caso  de  haber  lagar  á  ella,  á  los  parientes  en  consejo  de  familia,  aun 
al  tiempo  do  ser  nombrado. 

Art.  2143.  ttY  cuando  la  hipoteca  no  haya  sido  restringida  al  tiempo 
de  su  nombramiento,  podrá  en  el  caso  que  la  hipoteca  general  de  todos  sus 
bienes  raices  esceda  notoriamente  las  seguridades  necesarias  para  respon- 
der de  su  administración,  pedir  que  esta  hipoteca  se  restrinja  á  los  que 
basten  para  constituir  una  plena  garantía  á  favor  del  menor  ó  del  que  está 
bajo  interdicción  judicial. 

«Escusada  es  toda  otra  esplicacion  para  apreciar  el  mérito  de  todos 
estos  recursos  que  eran  desconocidos  en  nuestra  antigua  legislación. 

w¿Pero  en  cuántas  circunstancias  no  se  conocerán  por  lo  tocante  al  ma- 
rido los  saludablcb  efectos  del  artículo  21 35?  Vemos  al  fin  cortados  dos  abu- 
sos que  desde  muy  allá  habian  llamado  la  atención. 

«Cuando  la  mujer  se  haya  constituido  en  dote  sus  bienes  presentes  y 
futuros,  la  hipoteca  por  los  capitales  que  procedan  de  sucesiones  abiertas 
durante  el  matrimonio  no  comenzará  sino  desde  el  día  en  que  se  abrieron 
ó  recayeron  aquellas;  asi  no  habrá  hipoteca  sin  que  haya  administración 
por  parte  del  marido,  que  era  en  lo  que  se  fundaba. 

«La  mujer  no  tendrá  hipoteca  para  que  se  le  indemnice  de  las  deudas 
que  haya  contraído  con  su  marido,  6  para  el  reintegro  ó  nuevo  empleo  del 
valor  de  sus  bienes  raices  enajenados  durante  el  matrimonio,  sino  desde  el 
día  de  la  obligación  ó  de  la  venta;  cuando  antes  por  el  solo  efecto  de  una 
jurisprudencia  del  parlamento  de  París,  que  había  sido  desechada  en  la 
Bretaña  y  NormancUa,  esta  hipoteca  remontaba  á  la  fecha  de  los  contratos 
matrimoniales. 

«De  este  modo  no  se  verá  ya  á  una  mujer,  por  un  efecto  verdaderamen- 
te retroactivo,,  ir  en  busca  de  los  acreedores  del  marido,  6  anteponerse  á  los 
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acreedores  de  éste,  aunque  el  título  de  unos  y  otros  fuese  anterior  al  acto 
de  que  procedía  el  crédito  de  la  mujer. 

Art.  2136.  «Vengamos  á  los  medios  que  la  ley  presenta  á  los  terceros, 
como  son  los  prestamistas  ó  compradores  de  un  marido  ó  tutor,  para  que 
no  sean  víctimas  de  las  hipotecas  legales  á  causa  de  no  haber  tenido  noti- 
cias de  ella& 

«Dejando  aparte  la  facilidad  que  ordinariamente  hay  para  conocer  el 
estado  de  las  personas  con  las  que  se  contrata,  encontrarán  los  dichos  pres- 
tamistas y  compradores  una  garantía: 

1."*  «En  la  necesidad  que  tendrán  los  maridos  y  tutores  de  hacer  pú- 
blicas las  hipotecas  á  que  estén  afectos  sus  bienes;  en  la  de  requerir  que 
se  lomen  inscripciones  sobre  ellos ,  y  finalmente  en  el  miedo  de  ser  repu- 
tados culpables  de  estelionato,  y  sujetos  por  lo  tanto  al  apremio  personal, 
si  consienten  ó  dejan  tomar  hipotecas  sobre  sus  bienes  raices  sin  declarar 
esprcsamente  que  están  ya  afectos  á  la  hipoteca  legal  de  las  mujeres,  de 
los  menores,  ó  de  los  puestos  bajo  interdicción  judicial. 

Art.  2137  y  2138.  2.'  «En  la  obligación  que  se  impone  al  tutor  su- 
brogado, bajo  su  responsabilidad  personal,  de  velar  para  que  se  tome  ins- 
cripción en  los  bienes  del  tutor,  y  aun  de  hacerla  hacer,  y  en  caso  de  negli- 
gencia bien  sea  del  tutor  ó  de  su  subrogado  en  cumplir  esta  obligación, 
así  como  de  parte  del  marido,  en  el  llamamiento  que  hace  la  ley  al  comi- 
sario que  sea  del  gobierno  en  el  tribunal  civil  del  domicilio  del  marido  ó 
del  tutor,  6  del  lugar  en  que  estén  sitos  los  bienes  para  que  supla,  si  ha 
lugar  esta  negligencia. 

Art.  2139.  3.*  En  el  poder  concedido  no  solamente  á  la  mujer  y  al 
deudor  para  demandar  por  sí  mismos  la  inscripción,  sino  también  á  los  pa- 
rientes, ya  del  marido  ó  de  la  mujer,  ya  del  menor  y  por  lo  que  hace  á  éste, 
á  sus  amigos  á  falta  de  parientes. 

«Estos  son  otros  tantw  medios  comunes  á  los  prestadores  y  adquiren- 
les  para  que  no  se  engañen  por  la  ignorancia  en  que  podrían  estar  de  las 
hipotecas  legales,  la  cual  no  es  fácil  de  presumir.  (Artículo  2193).  Pero 
á  los  terceros  compradores  que  hayan  adquirido  de  un  marido  ó  de  un  tu- 
tor, bien  por  efecto  de  esta  ignorancia,  bieh  por  la  persuasión  de  que  el 
marido  6  tutor  que  habian  vendido  tenían  ademas  del  objeto  de  la  adquisi- 
ción bienes  suficientes  para  responder  de  la  dote  y  demás  haberes  por  ca- 
pitulaciones matrimoniales  ó  de  la  gestión,  todavía  les  ofrece  la  ley  el  re- 
curso particular  de  poder,  caso  que  no  exista  inscripción,  desempeñar  de 
las  hipotecas  los  inmuebles  que  hubieren.adquirido. 

«Vosotros  conocéis  los  medios  tan  ingeniosos  como  discretos  que  pre- 
senta la  ley,  para  que  el  adquirente  pueda  proporcionarse  esta  ventaja  sin 
que  se  dé  lugar  á  una  sorpresa  funesta  á  las  mujeres,  menores,  é  interve- 
nidos judicialmente. 

Art.  2194  y  2195.  «Depósito  del  estracto  del  contrato  en  el  archivo 
del  tribunal  civil;  notificación  de  este  depósito  á  la  mujer,  á  los  cotutores, 
á  los  menores  é  intervenidos,  parientes  ó  amigos,  al  comisario  civil  de  este 
tribunal,  y  su  publicación  al  auditorio  durante  dos  meses. 

«Poder  concedido  á  las  mujeres,  maridos,  tutores,  cotutores,  á  los  me- 
nores é  intervenidos,  parientes  ó  amigos,  y  al  comisario  del  gobierno  para 
requerir  y  mandar  que  se  hagan  durante  este  tiempo,,  si  ha  lugar,  io^crip- 
cijnes  sobre  el  inmueble  enajenado. 
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«Despncs  de  tantas  precauciones  no  se  podrá  menos  de  creer  ó  que 
habrá  inscripciones,  ó  que  si  no  las  hay,  consistirá  en  que  no  se  hayan 
hecho  necesarias,  y  en  que  obrando  como  se  debía,  nadie  habrá  preten- 
dido perjudicar  gratuitamente  y  sin  objeto  á  un  marido  ó  á  un  tutor,  que 
á  pesar  de  algunas  ventas,  no  deja  de  prestar  una  solvencia  bastante 
probable. 

aEl  proyecto  de  ley  actual  se  ha  colocado  en  el  justo  «edio  entre  la 
disposición  del  decreto  de  marzo  de  i  673,  que  esceptuando  simplemente 
de  sus  disposiciones  las  hipotecas  legales,  dejaba  un  inmenso  vacío  en  la 
formación  del  régimen  hipotecario,  y  el  decreto  de  t771,  que  establecía 
con  demasiada  ligereza  la  caducidad  de  estas  hipotecas  por  la  sola  cau- 
sa de  la  falta  de  oposiciones  á  las  letras  de  ratificación,  pues  que  muchas 
veces  no  se  podía  imputar  á  aquellos  en  cuyo  Tavor  se  habian  hecho  estas 
hipotecas. 

«Asi  desaparecen  todas  las  objeciones  hechas  antiguamente  en  uno  y 
otro  sentido  de  estas  dos  leyes;  y  su  examen  seria  inútil,  porque  la  cuestión 
no  es  ya  la  misma. 

Art  2421.  «En  cuanto  á  la  tercera  especie  de  hipotecas  legales,  que 
son  las  de  la  nación,  de  los  ayuntamientos  y  establecimientos  públicos,  en 
tos  bienes  de  los  recaudadores  y  administradores  responsables,  ¿quiérese 
tomar  desde  luego  en  consideración  el  interés  de  los  responsables? 

«Si  la  seguridad  que  dan  consiste  en  depósito  ó  afianzamiento  pecunia- 
rio, sus  bienes  raices,  si  los  tienen  ,  quedarán  libres,  y  el  privilegio  solo 
tendrá  lugar  en  el  depósito  ó  afianzamiento. 

«Cuando  la  "seguridad  consista  en  bienes  raices ,  podrá  determi- 
narse á  algunos  de  ellos,  caso  que  basten,  y  los  otros  quedarán  igualmente 
Ubres. 

«Si  quedan  hipotecados  todos  sus  bienes  raices ,  parece  justo  que  no 
pueda  alterar  en  adelante  con  nuevas  hipotecas  ó  ventas  la  seguridad  ó 
garantía  que  dio  para  responder  de  su  administración. 

«Por  lo  que  hace  á  los  terceros,  bien  sean  acreedores  ó  compradores, 
podrán  obrar  con  pleno  conocimiento  de  causa,  pues  qne  esta  especie  de 
hipoteca  legal  por  una  innovación  hecha  á  todas  las  leyes  anteriores  que- 
da sujeta  á  la  publicidad  por  medio  de  la  inscripción ;  pensamiento  gran- 
de y  liberal,  verdaderamente  digno  de  un  gobierno  protector,  fuerte  con  su 
propia  previsión,  y  seguro  del  celo  de  los  funcionarios  que  llama  á  la  con- 
servación de  los  intereses  nacionales. 

«Después  de  la  manifestación  y  esplicaciones  que  acabo  de  hacer  to- 
mando ocasión  del  capítulo  tercero  del  proyecto  de  ley,  es  par  demás  que 
os  ocupe  sobre  el  capítulo  once ,  pues  que  todas  sus  disposiciones  se 
hallan  refundidas  en  aquel;  os  ocuparé  pues  principalmente  con  las  conse- 
cuencias déla  hipoteca  relativamente  á  los  terceros  que  adquieran  las  fincas 
gravadas:  las  reglas  concernientes  á  este  punto  se  hallan  en  los  capítulos 
seis  y  ocho. 

Art.  2^67.  «El  nuevo  propietario,  bien  lo  sea  por  título  oneroso,  bien 
por  gratuito,  ó  quiere  que  las  fincas  continúen  con  el  mismo  gravamen  á 
que  estaban  afectas,  ó  prefiere  purgar  las  hipotecas,  es  decir,  separarlas  de 
la  finca  y  convertirlas  en  acciones  sobre  el  precio  de  ella. 

Arts.  2^68  y  2169.  «En  el  primer  caso,  los  acreedores  conservan 
CD  toda  sn  plenitud  el  derecho  que  tenían  de  perseguir  la  dnca  hipóte- 
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cada  á  la  seguridad  de  su  crédito.  £1  nuevo  propietario  de  la  finca  puede 
ser  precisado  al  pago  de  todos  los  créditos,  aunque  gozará  de  todos  los 
plazos  concedidos  por  el  acreedor  al  deudor  originario,  6  tiene  que  aban- 
donar la  finca  hipotecada.  Para  cuando  ocurra  este  caso  de  abandono, 
la  ley  establece  las  formas  ó  trámites  que  deben  seguirse  basta  llegar  á 
la  venta. 

Arts.  2481  y  2182.  «En  el  segundo  caso,  el  nuevo  propietario  debe 
comenzar  por  hacer  trascribir  el  instrumento  traslativo  de  la  propiedad. 
Pero  hoy  dia  no  es  necesaria  la  trascripción  para  que  el  vendedor  trasmi- 
ta al  comprador  sus  derechos  respecto  de  terceros,  como  se  había  esta- 
blecido en  el  artículo  26  de  la  ley  de  1 1  de  brumario  del  año  7.  La  tras- 
cripción en  nada  aumenta  la  fuerza  del  contrato ,  cuya  validez  y  efectos 
están  subordinados  alas  leyes  generales,  relativas á  las  convenciones  y  á 
la  venta;  de  modo  que  no  es  ya  necesaria  para  detener  el  curso  de  las 
inscripciones,  que  antes  podian  hacerse  siempre  en  la  finca  vendida,  aun 
después  de  la  venta. 

(Lá  última  frase  que  comienza  por  estas  palabras,  de  modo  que  no  os 
ya  necesaria,  etc.,  ha  sido  sustituida  al  período  siguiente  que  se  encuentra 
en  la  relación  ó  informe  impreso  en  la  imprenta  de  Batidouin:  «La  tras- 
»cripcíon  no  puede  surtir  otro  efecto  que  detener  el  curso  de  las  in^ripcío- 
»nes,  las  cuales  en  otro  caso  podrían  hacerse  siempre  por  hipotecas  cons- 
»tituida$  en  la  finca  vendida,  y  el  de  reducir  las  hipotecas  con  que  debe 
«estar  gravada,  á  las  anteriores  al  instrumento  traslativo  de  la  propiedad  y 
x>que  hubiesen  sido  inscritas,  ó  de  las  que  se  hubiese  tomada  razón  hasta 
»la  trascripción;»  pero  este  cambio  fue  una  errata  de  impresión). 

Arts.  2186  y  2187.  «Pero  la  finca  no  queda  libre  por  la  sola  trascrip'* 
cion,  sino  que  es  ademas  necesario,  ó  que  los  acreedores  nos  pidan  que 
sea  sacada  á  subasta  después  de  ser  notificados  para  que  la  provoquen,  ó 
que  en  el  caso  de  subastarse,  se  haga  la  adjudicación  de  ella  con  las  for- 
malidades de  la  espropiacion  forzada. 

«Era  imposible  presentar,  respecto  de  los  nuevos  propietarios,  un 
medio  mas  sencillo  para  conseguir  que  la  finca  quedase  libre  de  las  hipo- 
tecas, y  este  era  uno  de  los  principales  objetos  que  debía  proponerse 
la  ley. 

Art.  2184,  «Finalmente,  la  ley  no  ha  podido  menos  de  querer  que  en 
los  dos  casos  que  acabo  de  enunciar,  á  saber:  cuando  el  nuevo  propieta^ 
rio  queda  en  paz  por  no  pedir  los  acreedores  la  subasta,  ó  cuando  después 
de  esta  se  hace  la  adjudicación ,  reciban  los  acreedores  de  cuyas  hipote- 
cas se  haya  tomado  razón,  tanto  los  capitales  exigibles,  como  los  que  no 
lo  son. 

«Dejando  ya  de  existir  sus  hipotecas  en  la  finca,no  deben  ser  reducidos 
á  una  simple  acción  personal  contra  el  nuevo  propietario,  y  ademas,  en 
este  caso  seria  oneroso  para  el  vendedor  quedar  personalmente  responsa- 
ble de  la  deuda  á  una  con  el  nuevo  propietario.  Asi  es  que  la  ley  solo  per- 
mite á  éste  gozar  de  los  mismos  términos  y  plazos  concedidos  al  deudor  ori- 
ginario cuando  no  ha  llenado  las  formalidades  prescritas  para  poder  purgar 
ó  dejar  libre  la  finca,  y  se  la  niega  en  el  caso  contrario.  El  pago  ó  la  consig- 
nación del  precio  se  mandan  indefinidamente.  Deben  pues  recibir  los  aeree* 
dores  este  precio  en  .pago  de  sus  créditos,  sean  6  no  exigibles,  6  en  caso  de 
no  ser  bastante  el  precio,  hasta  donde  alcance. 
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«Me  abstendré  siempre  de  entrar  en  los  detalles  de  ejecacion,  y  solamente 
observaré  qne  el  proyecto  de  ley  contiene  algunas  enmiendas  respecto  de  la 
ley  41  de  bnimarío  del  año  7,  en  lo  tocante  á  las  notificaciones  qne  deben 
hacerse  á  los  acreedores:  las  enmiendas  indicadas  producirían  una  disminu- 
ción de  gastos,  cuya  necesidad  era  reconocida. 

aTan  lacónico  puedo  ser  en  lo  tocante  al  modo  de  las  inscripciones,  á  las 
solemnidades  6  formas  de  su  cancelación  y  reducción,  al  modo  de  llevar  los 
registros,  y  á  la  responsabilidad  de  los  conservadores,  de  que  se  habla  en  los 
capítulos  4,  5  y  40. 

«Casi  todas  las  disposiciones  de  la  ley  de  11  de  brumario  del  año  7  han 
sido  adoptadas  con  pequeñas  diferencias. 

Art.  2157.  Sin  embargo,  por  lo  que  hace  á  las  formalidades  de  la  can- 
celación, habréis  sin  duda  observado  una  mejora  importante  contenida  en 
el  articulo  21 57,  donde  se  dice,  que  las  inscripciones  serán  canceladas  pre- 
vio consentimiento  de  las  partes  interesadas,  y  que  tengan  capacidad  para 
darlo. 

«Cuando  la  mujer  sujeta  á  la  potestad  de  su  marido  habia  tomado  ins- 
cripción en  los  bienes  de  éste,  6  el  mismo  menor  en  los  de  su  tutor,  se  dudaba 
si  podrían  después  desislirse  de  ella  sin  ninguna  formalidad. 

«Mas  como  por  lainscrípcion  adquirieron  ya  un  derecho,  el  desistimien- 
to de  ella  sería  una  verdadera  enajenación,  que  en  este  cómo  en  todos  los 
otros  casos  debe  estarles  prohibida;  ó  al  menos  no  puede  tener  lugar  el 
desistimiento  sino  en  las  mismas  circustancias  y  con  las  mismas  solemni- 
dades ordenadas  por  las  leyes  para  la  venta  ó  abandono  de  todos  sus  otros 
derechos.  Estas  escepciones,  y  gm  tengan  capacidad  para  darlo,  se  aplican 
áeste  caso,  como  á  aquel  en  que  se  tratara  de  desístirse  de  una  inscripción 
que  viniera  de  los  autores  de  la  mujer  ó  del  menor. 

«En  lo  concerniente  al  modo  de  llevarse  los  registros  de  los  conserva- 
dores y  á  la  publicidad  de  los  mismos,  habréis  también  observado  una 
mejora  en  el  articulo  2200,  que  permite  á  los  conservadores  llevar  un  re- 
gistro en  el  que  anotarán  diariamente  y  por  orden  numéríco  las  entregas 
que  se  les  hagan  de  los  instrumentos  de  mudanza  de  dominio  para  ser  co- 
piados, y  las  carpetas  de  créditos  cuya  inscripción  se  pida. 

«El  objeto  de  este  cambio  es  proveer  á  los  inconvenientes  que  resulta- 
ban de  la  multitud  de  trascripciones  é  inscripciones  pedidas  á  un  mismo 
tiempo  y  que  debian  retardarse,  puesto  que  no  pueden  hacerse  sino  en  un 
solo  registro.  El  uso  de  este  nuevo  registro  del  depósito  evitará  á  las  partes 
interesadas  engaños  y  dilaciones  igualmente  perjudiciales,  fijando  las  fechas 
en  que  hayan  sido  presentadas  para  requerir  ya  las  trascripciones  de  los 
instrumentos,  ya  las  inscripciones  de  los  créditos  ó  deudas. 

«Finalmente,  el  capitulo  7.*,  que  esplica  las  reglas  relativas  á  la  estin- 
cion  de  los  privilegios  y  de  las  hipotecas,  no  puede  dar  ocasión  á  oberva- 
ciones  particulares. 

«En  él  habéis  visto  consagrados  ya  por  el  código  civil  los  principios 
sobre  el  modo  de  estinguirse  y  prescribirse  los  derechos  ordinarios,  á  lois 
cuales  no  se  podia  menos  de  asemejar  las  hipotecas. 

«Confiadamente  podemos  esperar,  tribunos,  el  juicio  que  se  haga  de 
nuestra  legislación  hipotecaria;  y  podemos  asegurar,  sin  que  parezca  de- 
masiada atrevimiento ,  que  en  ninguna  época  ni  en  nación  alguna  se  ha 
presentado  otra  mas  eficaz  ni  mas  completa  que  la  nuestra. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


H4  APBNDICB. 

«Entre  los  pueblos  antiguos,  cuyo  genio  legislativo  se  vé  luchar  en 
vano  para  conseguir  una  legislación  de  esta  especie,  suceden  la  generali- 
dad y  clandestinidad  mas  absoluta  de  las  hipotecas,  es  decir,  la  carencia 
de  todo  sistema  hipotecario,  á  fórmulas  lan  embarazosas  para  los  indivi- 
dúos  como  perjudiciales  al  crédito. 

«La  consignación  establecida  en  las  provincias  belgas  y  en  algunas  de 
Francia,  ha  suministrado  sin  duda  preciosos  elementos.  Pero  una  multitud 
de  escepciones,  algunas  dificultades  en  ciertos  casos,  la  diversidad  de  usos 
en  estos  paises  mismos,  y  un  inmenso  vacío  relativamente  á  las  hipotecas 
judiciales  que  requerían  inscripción ,  al  menos  según  muchos  de  aquellos 
usos,  no  permitían  que  se  la  mirase  ni  con  mucho  como  un  sistema  com-« 
pleto. 

aEn  algunas  de  las  de  Alemania  se  han  hecho  sobre  esta  materia  le-* 
gislaciones  que  dejan  muy  atrás  las  antiguas  costumbres,  y  que  son  no- 
tables por  el  grado  de  perfección  que  han  alcanzado.  Pero  no  se  desdeña- 
rían estas  mismas  provincias  de  distinguir  honrosamente  la  ley  actual, 
tanto  por  la  sabiduría  de  ella  como  por  la  variedad  de  sus  combinaciones, 
con  las  que  se  han  vencido  muchas  dificultades ,  de  cuyo  triunfo  habían 
desesperado  hasta  el  presente  los  legisladores. 

((Aunque  la  ley  se  detenga  á  veces  en  su  Camino  ó  afloje  en  su  marcha, 
y  esto  solamente  cuando  lo  exija  la  justicia,  producirá  todo  el  bien  que  de 
ella  podía  aguardarse.  ¿Sabremos  de  arrebatar  sin  piedad  todo  lo  que  se 
oponga  á  nuestros  pasos,  por  querer  ir  de  prisa  6  por  desembarazar  una 
senda?  Los  derechos  de  la  mujer,  del  menor  y  de  los  intervenidos  no  debian 
inmolarse  con  ligereza  ni  á  la  comodidad  del  deudor,  ni  á  la  imprudencia 
de  sus  nuevos  acreedores,  ni  en  suma  á  fas  especulaciones  de  un  compra- 
dor que  hubiese  deseado  una  segundad  pronta;  antes  por  el  contrarío 
todo  debía  pesarse  con  discreción. 

oDa  habido  un  momento,  tribunos,  en  que  et  pueblo  francés  aun  se  veía 
en  la  necesidad  de  aguardar  una  legislación  tan  deseada  como  útil ,  y  de 
cuyos  obstáculos  ha  triunfado  la  asiduidad  y  diligencia  de  trabajos  sosteni- 
dos por  un  celo  ardiente  por  todo  lo  que  interesa  á  la  felicidad  y  á  la  glo* 
ría  de  la  nación.  Todas  las  disposiciones  convencionales  están  organizadas 
y  van  á  recibir  el  sello  del  régimen  hipotecario,  que  es  á  todos  los  contra- 
tos lo  que  el  fin  á  los  medios.  El  código  civil  se  acaba,  y  el  orador  del 
consejo  de  Estado  ha  presentado  el  proyecto  de  ley  actual  con  el  relativo  á 
la  espropiacion ,  que  depende  del  primero ,  como  el  complemento  de  este 
código. 

«Sin  dada  nos  será  permitido  felicitarnos  por  haber  cooperado  á  levan- 
tar este  monumento.  Vosotros  conocéis  los  efectos  que  ha  producido,  á  pesar 
de  su  imperfección;  la  colección  hecha  bajo  las  órdenes  de  Jnstiniano,  la 
cual  es  á  los  ojos  del  observador  la  fuente  de  la  civilización  de  Europa,  y  á 
cuyo  conocimiento  y  á  la  propagación  de  las  máximas  y  reglas  en  ella  es- 
parcidas debeeí  hombre  el  haber  recobrado  slu  dignidad.  Con  el  auxilio  de  la 
ciencia  del  derecho  romano  disiparon  nuestros  padres  las  tinieblas  de  la 
barbarie,  y  comprimieron,  en  cuanto  era  posible,  el  vuelo  del  inicuo  y  ab- 
surdo sistema  feudal 

«¡Cuántas  dichosas  esperanzas  no  podemos  fundar  en  un  código  que 
dá  fuerza  de  ley  á  lo  que  poco  há  se  consideraba  entre  nosotros  únicamen- 
te como  principio,  y  en  que  el  orden  y  el  método  que  caracterizan  particu- 
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lamiente  á  nuestro  siglo  están  en  armonía  con  la  profundidad  de  los  pensa- 
míentos  y  la  sabiduría  de  las  decisiones! 

«No  lo  dudemos;  si  alguna  vez  en  las  revoluciones  de  los  siglos,  fuesen 
atacadas  las  ideas  liberales ,  este  código  seria  uno  de  los  mas  poderosos 
maros  que  podrían  oponerse  á  tales  planes,  vergonzosos  y  destructores. 

«Indicar  las  felices  influencias  del  código  civil,  es  tributar  el  homenaje 
mas  puro  y  digno  al  genio  que  ha  aproximado  con  su  infatigable  celo  el 
tiempo  en  que  debíamos  gozar  de  esta  grande  obra,  y  cuyas  concepciones, 
que  abrazan  todo  lo  que  es  grande  y  útil,  han  contribuido  á  completarla. 

«Vuestra  sección  de  legislación  os  propone  por  mi  órgano  la  adopción 
del  proyecto  de  ley  sobre  los  privilegios  é  hipotecas. 

[En  el  proyecto  del  código  civil  español,  se  han  adoptado  gran  parle  de 
las  disposiciones  del  código  civil  francés  sobre  el  régimen  hipotecario.  No 
creemos  conveniente  detenernos  en  el  examen  de  aquellas  disposiciones, 
porque  debiendo  sufrir  importantes  modificaciones  antes  de  que  recaiga 
sobre  ellas  la  sanción  soberana,  nuestro  trabajo  vendría  á  ser  inútil  en  su 
mayor  parte].  . 

TITULO  LVI. 
De  Ion  enasl-contriHaii. 

3944.  Después  de  haber  tratado  de  las  obligaciones  qutí  nacen  dc| 
contrato,  vamos  á  hacerlo  de  las  que  traen  su  origen  de  los  cuasi-conlra- 
tos;  y  aunque  Febrero  no  tiene  un  título  especial  de  ellos,  nos  ha  parecido 
conveniente  ponerlo  para  mayor  claridad  y  mejor  inteligencia  de  esta 
materia. 

SECCIÓN  I. 

DEFINICIÓN  Y  CLASES  DEL  CUASICONTRATO. 

3945.  Llámanse  cuasi-contraios  los  hechos  lícitos  de  que  resulta  una 
obligación,  recíproca  á  veces,  y  á  veces  respecto  de  un  tercero. 

3946.  Las  clases  de  cuasi-contratos  son  cinco ,  á  saber: 

4.^    Administración  de  bienes  ajenos  sin  mandato  de*su  diieno. 

2."    Paga  de  lo  indebido. 

3.^    Administración  de  tutela  y  curaduría. 

4."    Comunión  de  bienes,  que  no  proviene  del  contrato  de  compañía. 

o.'    Adición  ó  admisión  de  la  herencia. 

3947.  Los  dos  primeros  proceden  precisamente  de  un  hecho  del  que 
se  obliga;  los  demás  están  fundados  en  la  ley. 

SECCIÓN  II.    ' 

DS  LA  ADMINISTRACIÓN  DS  LQf  BIENES  AJKNOS  SIN  MANDATq^DB  SU  DUBNO. 

3948.  Cuando  por  ausencia  de  alguna^persona  del  pueblo  de  su  do- 
micilio sin  haber  encargado  á  nadie  la  diff ccion  ó  gobierno  de  sus  casas 
ni  heredades,  algún  pariente  ó  amigo,  ó  qíe  cree  serlo  ,  toma  á  su^cargo 
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v]  cuidado  de  sus  bienes  abandonados ,  si  espeude  algunas  cantidades  en 
benclicio  del  duciío ,  debe  éste  abandonárselas  como  si  lo  hubiese  hecho 
por  su  mandato ,  al  mismo  tiempo  que  deberá  este  entregarle  lodos  los 
frutos  ó  rentas  (pie  hubiese  percibido,  dándole  de  todo  las  debidas  cuentas: 
ley.^6,tít.  'l2,Part.  5. 

39  i9.  Si  el  futor  ó  curador  de  algún  huérfano  tuviere  á  su  cargo  el 
cuidado  ó  recaudación  de  las  cosas  de  éste  y  fuese  negligente  ó  se  au- 
sentase sin  dejarlas  encomendadas  á  otro;  y  en  tal  caso  algún  amigo  ó 
pariente  á  fin  de  preservarlas  del  daiío  procurase  gobernarlas,  y  espendiese 
en  su  recaudación  á  beneficio  de  su  dueiio  ,  será  éste  ó  su  tutor  ó  curador 
obligado  á  reintegrarle  de  iodo  ,  dándoles  la  cuenta  ,  y  restituyendo  los 
frutos:  Icy27,tít.  12,  Part.  5. 

3950.  El  administrador  de  cosas  ajenas  debe  conducirse  con  esmero 
V  buena  fé  en  los  negocios  ó  manejo  de  las  cosas  ajenas ,  no  comprando  ni 
iíacicndo  mas  que  lo  que  hubiere  acostumbrado  á  comprar  o  hacer  el 
dueño  :  pues  de  lo  contrario  será  responsable  de  todos  los  perjuicios  que 
aun  por  accidente  6  casualidad  se  le  hubieren  originado :  ley  3i,  tít.  42, 
Parlida  5. 

3951.  Queriendo  algún  pariente  6  amigo  cuidar  de  las  cosas  de  un 
ausente  con  el  mayor  esmero,  si  otra  persona  se  hiciere  cargo  de  ello,  ha 
de  conJurirse  esta  como  el  primero  quena  hacerlo  y  de  lo  contrario  debe 
a1)onar  al  dueiio  todos  los  darlos  que  hubieren  dimanado  de  su  culpa ,  ne- 
gligencia ó  engaño:  ley  33,  tít.  f2,  Part.  5. 

3952.  Ilay  diferencia  entre  las  espensas  hechas  en  cosas  ajenas  sin 
mandato  de  sus  dueños,  y  entre  las  que  se  hacen  en  las  de  algún  pupilo  ó 
menor  de  catorce  anos.  Si  las  espensas  son  necesarias  ó  beneficfosas  cuan- 
do se  híiccn  y  aun  después  ,  siempre  debe  cobrarlas  quien  las  hizo  ;  mas 
si  las  espensas  parecieren  útiles  al  principio ,  y  en  adelante  resultare  no 
serlo,  no  estará  obligado  el  huérfano  á  su  satisfacción,  sino  solo  su  tutor, 
como  lo  estará  cualquiera  otro  hombre:  ley  28,  tít.  12  ,  Part  51. 

3953.  Cuando  alguna  persona  toma  á  su  cargo  el  cuidado  de  bs  cosas 
ajenas  abandonadas  ,  no  por  beneficio  de  su  dueño ,  sino  por  codicia  y 
sacar  de  ello  algún  lucro  torpe,  debe  perder  las  espensas  que  haga  en 
ellas ,  si  no  se  advierte  que  hiciere  alguna  mejora  de  donde  puedan 
sacarse. 

3954.  Mas  si  hizo  tantas  ganancias  en  el  manejo  de  dichas  cosas,  que 
quede  al  dueño  parte  de  ellas  fuera  de  sacar  las  espensas,  bien  podrá  re- 
tenerlas ,  y  si  causase  algún  daño  ó  menoscabo  en  las  cosas,  tendrá  que 
satisfacerlo  enteramente;  lo  cual  procede  aunque  solo  aconteciese  por  su 
<'ulpa. 

3955.  Si  alguno  se  mezcla  únicamente  en  las  cosas  ajenas  por  verlas 
lan  desamparadas  que  nadie  hace  caso  ni  piensa  en  ellas  ,  y  por  evitar 
l>erjuicios  á  su  dueño,  no  quedará  obligado  el  administrador  por  el  que  se 
le  siguiese  por  su  culpa,  mientras  no  sé  le  pruebe  haber  provenido  de 
fraude  suyo:  leyes  59  y  30,  tít.  f2.  Part.  5. 

3956.  Las  personas  que  por  compasión  recogen  en  sus  casas  algunos 
huérfanos  desamparados,  suministrándoles  lo  necesario,  y  espendiendo  de 
fo  suyo  en  el  cuidado  y  manejo  de  sus  cosas,  mientras  que  los  tienen  en 
s^i  compañía  ;  no  pueden  cobrar  de  ellos  dichas  espensas  ,  por  entenderse 
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que  las  hicieron  movidos  de  caridad,  aunque  los  huérfanos  deberán  ve- 
nerar y  honrar  á  sus  bienhechores  durante  su  vida  en  cuanto  les  sea  po- 
sible: ley  35,  tít.  42, Part.  5. 

3957.    Las  espensas  hechas  en  criar  una  mujer  con  quien  se  quiere 
casar  el  que  las  hiciere,  dado  que  el  matrimonio  no  se  veriíique  porque 
ella  ó  su  padre  lo  resistan,  deberán  ser  pagadas  por  el  que  impida  el 
.  matrímonio:  ley  35  ,  tít.  i  4 ,  Part.  5. 

Nos  parecen  dignas  de  consideración  las  escepciones  que  se  hacen  á 
esta  ley  por  los  intérpretes  en  los  casos  de  desigualdad  de  edad  y  enfer- 
medad, porque  sería  ciertamente  cruel  que  se  precisase  en  ellos  á  con- 
traer matrimonio. 

3958.  La  madre  ó  abuela  tutora  de  sus  hijos  ó  nietos  por  muerte  de 
su  padre,  y  curadora  de  sus  bienes,  que  les  diere  la  comida,  vestido  y 
demás  necesario,  puede  cobrar  de  ellos  estas  espensas;  pero  siendo  los 
hijos  ó  nietos  pobres  que  no  tengan  de  qué  reintegrarlas ,  deberá  hacér- 
selas por  natural  respeto  ,  y  no  con  el  fin  de  cobrarlo:  ley  36,  tít.  i  2, 
Part.  5. 

3959.  Pero  si  los  hijos  ó  nietos  fuesen  ricos ,  y  sus  bienes  no  estu- 
viesen en  poder  de  la  madre  ó  abuela ,  pueden  estas  haber  de  ellos  lo  es- 
pendido en  suministrarles  lo  necesario,  intimando  su  voluntad  de  cobrarlo; 
mas  sin  este  requisito  no  podrán  reintegrarse  de  tales  espensas:  dicha 
ley  36. 

3960.  El  padrastro  que  tuviese  al  entenado  en  su  casa  dándole  de 
comer  y  demás  necesario,  ha  de  cobrar  de  sus  bienes  tales  espensas,  inti- 
mando que  las  hacia  con  este  ánimo;  pero  si  se  sirve  de  él,  no  debe  haber- 
las, por  cuanto  el  servicio  se  descuenta  con  ellas,  y  solo  podrá  reintegrarse 
en  las  que  hiciere  en  la  recaudación  y  beneficio  de  sus  cosas :  ley  37 ,  títu- 
lo 42,  Part  5. 

3961.  Lo  dicho  del  padrastro  se  entiende  de  todos  los  que  alimcnlen 
á  mozos  estranos ,  y  recaudaren  sus  bienes:  dicha  ley  39. 

SECCIÓN  III. 

ne    LA  PAGA   DE    LO  INDEBIDO. 

3962.  Nadie  está  obligado  por  regla  general  á  pagar  lo  que  no  debe, 
y  si  uno  pagase  una  deuda  ignorando  haberla  ya  pagado,  ó  si  lo  hiciere 
ignorando  que  su  acreedor  se  la  remitió  en  su  testamento,  en  tales  casos, 
y  otros  semejantes  en  que  se  pruebe  el  error,  debe  restituirse  lo  pagado  y 
no  debido :  ley  28  ,  tít.  1 4  ,  Part  5. 

3963.  Si  el  demandado  sobre  la  restitución  de  lo  pagado  iodeLidainca- 
te  confiesa  la.  paga  como  legítima  y  niega  el  error ,  debe  probarlo  el  de- 
mandante, y  ser  reintegrado;  pero  si  aquel  negare  la  paga  y  éste  la  prua  - 
ba,  aunque  no  acredite  el  error  de  ella,  será  obligado  á  restituir,  salvo 
si  luego  quisiere  justificar  la  legitimidad  del  pago:  ley  29  de  dicho  título 
y  Partida. 

3964.  No  tienen  obligación  de  prueba  y  la  Irasficren  á  su  contraria: 
I  .'^    Los  menores  de  25  auos. 

2.**    Las  mujeres. 
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3.**    Los  labradores  simples. 

4.*    Los  soldados. 

Sí  alguno  de  estos  demandare  en  juicio  sobre  paga  indebida ,  y  el  de- 
mandado la  confiesa  legítima,  será  éste  obligado  a  probarla  y  acreditar 
su  derecho  á  ella  para  eximirse  de  su  restitución. 

3965.  No  podrán  reclamar  la  paga  indebida: 

4 !"  El  que  pagó  á  sabiendas  aquello  á  que  no  estaba  obligado,  á  no  ser 
que  sea  menor  de  25  atios ;  pero  al  que  paga  deuda  dudosa  ,  y  después 
prueba  no  deberla ,  debe  restituirse:  tey  30,  tít.  i  4,  Part.  6. 

±'*  Los  que  entregaron  las  mandas  hechas  en  un  testamento  im- 
perfecto, salvas  las  escepciones  del  núm.  3964:  ley  31 ,  tit.  U,  Par- 
tida 5. 

3.^  El  que  por  razón  de  parentesco  ü  oira  causa  diere  dote  ó  arras  á 
una  mujer,  aunque  después  de  casada  sepa  no  ser  cierta  la  razón  que  le 
movió  á  hacerlo:  ley  35,  til.  U,  Part.  5. 

4.*  El  que  pagase  por  transacción:  ley  34,  de  dicho  título  y  Par- 
tida. 

5.""  Los  que  dan  ó  reciben  interviniendo  causa  torpe:  ley  47  de  dicho 
título  y  Partida. 

3966.  Si  en  nombre  de  alguna  persona  recibe  otra  alguna  cantidad, 
sea  por  deuda  ó  por  otro  título,  aprobando  la  primera  el  percibo  luego  que 
lo  sepa,  tiene  que  darle  la  segunda  lo  que  recibió,  cobrando  las  espensas 
que  hubiese  desembolsado  en  ello;  y  si  la  cosa  recibida  se  debia,  queda 
el  deudor  libre  de  toda  la  deuda  inmediatamente  qu&  aprueba  la  entrega  el 
acreedor. 

3967.  También  queda  libre  el  deudor  de  la  deuda,  si  otro  la  satisface 
por  él,  aunque  fuese  sin  su  mandato;  si  bien  tiene  que  abonar  al  pagador 
lo  que  le  dio  por  él,  como  si  lo  hubiese  hecho  de  su  orden :  ley  32,  tít.  y 
Part.  cit. 

3968.  Si  prometiendo  alguno  dar  una  dé  dos  cosas,  pagare  las  dos 
en  concepto  errado  de  deberlas,  puede  demandar  y  recobrar  la  que  qui- 
siere de  ellas  si  ambas  existiesen;  pero  habiendo  perecido  la  una,  podrá 
pedir  la  otra  :  ley  39,  tít.  14,  Part.  5. 

3969.  Después  de  haber  espuesto  lo  concerniente  á  nuestra  legislación 
acerca  de  los  cuasi>contratos  que  proceden  de  un  hecho  particular,  cree- 
mos conveniente  para  su  mayor  ilustración  copiar  á  la  letra  el  discurso  de 
un  orador  francés  al  discutirse  en  el  proyecto  del  código  civil  el  tí- 
tulo concerniente  á  las  obligaciones  que  se  forman  sin  convención: 
dice  así: 

«El  título  que  estoy  encargado  de  examinar  delante  de  vosotros,  es 
todavía  relativo  á  la  propiedad. 

«Un  orador  profundo  y  elocuente  ha  manifestado  en  esta  tribuna  el 
origen  de  ese  derecho  que  fue  una  de  las  principales  causas  que  reunieron 
á  los  hombres  en  sociedad,  y  la  primera  base  de  su  civilización,  pintando 
con  el  mas  brillante  colorido  las  ventajas  políticas  y  morales,  las  relacio- 
nes que  lo  ligan  á  la  estabilidad  de  los  gobiernos  y  á  la  felicidad  de  los 
individuos,  dando  al  propio  tiempo  un  homenaje  solemne  al  respeto  que  le 
es  debido  y  á  la  protección  en  que  debe  estar  apoyado;  y  su  discurso,  digno 
de  la  ley  tan  bien  interpretada  por  él,  se  perpetuará  como  ella ,  y  gozará 
de  los  homenajes  de  la  posteridad.» 
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«Doy  gracias  á  este  orador  por  haber  dicho  todo  cuanto  podía  decirse 
acerca  de  esta  materia ,  y  por  consiguiente  evitándonos  el  trabajo  de 
seguirle  en  una  carrera  en  que  tan  difícil  hubiera  sido  marchar  á  su 
la  lo.» 

crLegisladores:  nada  pues  me  queja  que  hacer  sino  presentaros  algunas 
aplicaciones  sobre  los  grandes  principios^  cuyos  descubrimientos  ya  ha> 
beísoido.  Taque  na  pueda  ofreceros  sino  una  dÍ3cusion  fría  y  didáctica 
|:or  hallarme  circunscrito  en  ios  estrechos  limites  de  una  ley,  que  no  es 
sino  una  débil  rama  de  estos  grandes  principios;  procuraré  á  lo  menos  ha- 
cerla clara  y  metódica. 

cDespues  de  haber  deseavuelio  en  el  segundo  libro,  las  diferentes  mo- 
dificaciones de  la  propiedad^  manifiesta  el  código  en  el  tercero  las  diversas 
maneras  con  que  se  adquiere. 

aEntre  estas  maneras  ,  la  mas  general  y  variada  merecia  ocupar  el 
primer  lugar,  y  bajo  este  ji^to  título  se  le  ha  asignado  á  aquella  que  toma 
su  origen  en  las  obligaciones  convencionales.  Pero  hay  otro  modo  de  ad- 
quirir la  propiedad,  derivado  de  las  obligaciones  que  se  forman  sin  con- 
vención, el  cual  se  coloca  naturalmente  después  de  las  obligaciones  con- 
vencionales, y  forma  el  asunto  del  proyecto  de  ley  que  vengo  á  discutir, 

«El  vínculo  de  las  convenciones  está  en  la  fé  de  los  contrayentes;  es  un 
sentimiento  innato  de  justicia,  anterior  á  toda«s  las  leyes  positivas,  que  ha 
establecido  este  primer  eslabón  de  la  cadena  de  las  obligaciones.  Este 
vínculo  se  halla  en  el  corazón  de  todos  los  hombres  no  pervertidos  por  el 
vicio,  y  la  ley  civil  no  es  otra  cosa  que  la  garantía  de  lo  que  ordena  la 
conciencia. 

«Pero  en  donde  no  hay  convención,  no  puede  haber  fé.  Sin  embargo, 
como  puede  haber  obligaciones  formadas  sin  convención,  es  preciso  buscar 
la  cansa  estraña  porque  existen,  ya  para  conocer  su  naturaleza,  yapara 
determinar  su  ostensión. 

«Los  romanos  que  hicieron  del  derecho  privado  uoa  ciencia  vasta  y 
profunda;  fueron  conducidos  á  esta  distinción  por  tos  razonamientos  quq 
se  encuentran  en  sus  leyes. 

La  justicia,  dijcroU;  confiesa  y  reconoce  obligaciones  que  difieren  esen- 
cialmente de  aquellas  que  son  mas  comunes.  Se  forman  sin  convención;  no 
pertenecen  pues  á  la  clase  de  los  contratos.  Dimanan  de  un  hecho  lícito. 
Luego  no  pueden  ser  colocadas  entre  los  delitos.  Estas  obligaciones  re- 
vestUas  de  un  carácter  particular,  deben  pues  llevar  un  nombre  peculiar 
Uamáronlas^  cuasí-coiUruhs  y  distinguieron  en.  ellas  cinco  especies,  la 
administración  de  los  negocios  de  otro  sin  orden  ni  mandato ;  la  obligación 
que  prodúcela  tutela  entre  el  tutor  y  el  pupilo,  las  que  nacen  entre  dos 
personas  que  tienen  bienes  en  común  sin  sociedad^  aquellas  que  el  herede- 
ro esté  obligado  á  guardar  con  los  legatarios ;  y  en  fin  las  que  engendra 
el  ingreso  ó  pago  de  una  cosa  que  no  se  debe. 

Profesando  el* mas  profundo  respeto  por  estos  antiguos  legisladores  del 
mando,  debo  decir  que  su  doctrina  acerca  de  este  punto  distaba  mucho  de 
llegar  á  la  perfección  y  claridad  á  que  la  han  conducido  los  autores  del 
proyecto  en  el  análisis  de  esta  clase  de  obligaciones,  pues  ni  las  abrazaba 
todas,  ni  penetraba  las  causas  respectivas  que  podían  servir  para  distin- 
goirlas  entre  sí. 

(^nlre  las  obligaciones  que  se  forman  sin  convención  deben  en  efeclp 
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comprenderse  la  obligación  de  reparar  el  daño  causado  por  los  delilos  ó 
ruasi-delilos;  la  que  se  impone  al  poseedor  de  resliluir  la  cosa  al  propieta- 
rio ;  las  obligaciones  respectivas  que  nacen  de  la  vecindad  de  dos  propieta- 
rios ;  las  que  impone  el  vínculo  del  matrimonio  6  el  de  familia ,  y  otras  mu- 
chas que  por  su  naturaleza  se  refieren  á  esta  clase  de  obligaciones  ,  y  que 
.sin  embargo  no  se  hallan  colocadas  en  el  libro  de  las  Instituciones. 

(íLa  segunda  imperfección  consistía  en  no  haber  sabido  distinguir  entre 
la  diversidad  de  causas .  otros  caracteres  distintos  de  esas  mismas  obliga- 
ciones. 

«Es  fácil  notar  ,  por  egemplo ,  que  la  obligación  que  se  forma  entre  el 
lulor  y  el  pupilo  ,  el  heredero  y  el  legatario  ,  no  tiene  la  misma  causa  que 
aquella  que  nace  entre  el  administrador  y  el  propietario  del  objeto  admini»* 
trado,  y  el  que  ha  pagado  y  aquel  que  ha  recibido  una  cosa  que  no  se  le 
debía. 

«Las  primeras  loman  su  origen  en  la  sola  autoridad  de  la  ley ,  y  las  per- 
sonas que  consideran,  se  hallan  sujetas  á  ellas  independientemente  de  su 
voluntad. 

«Las  segundas  tienen  por  causa  inmediata  un  hecho  involuntario,  ya  de 
parle  de  uno ,  ya  de  ambos  interesados. 

«Kl  proyecto  de  ley  ha  dilucidado  perfeclamenlc  esas  diferencias,  espo- 
nióndolas  con  claridad  y  sencillez. 

«Ciertas  obligaciones ,  dice  el  artículo  1  .** ,  se  forman  sin  que  intervenga 
ninguna  convención  ni  de  parle  del  que  se  obliga  ,  ni  de  la  del  que  es  obli- 
gado. 

«Esta  definición  presenta  el  carácter  distintivo  de  las  obligaciones  con- 
vencionales con  aquellas  que  forman  el  asunto  de  este  lílulo ,  y  comprende 
ademas  todas  las  obligaciones  de  este  último  género,  cualquiera  que  sea  su 
causa.  Pero  de  la  diferencia  de  eslas  mismas  causas  resultan  al  fin  del  citado 
artículo  las  divisiones  siguientes  : 

«Entre  las  obligaciones  formadas  sin  convención  ,  las  unas  resultan  de 
la  sola  autoridad  de  la  ley ,  y  las  otras  nacen  de  un  hecho  personal ,  al  cual 
se  halla  obligado. 

«Las  de  la  última  especie  se  derivan  de  los  cuasi-contratos ,  delilos  ó 
cuasi- delitos. 

«En  este  cuadro  tan  sencillo  coloca  el  proyecto  de  ley  las  disposiciones 
de  que  su  asunto  es  susceptible. 

«La  autoridad  de  la  ley  no  puede  ser  contrariada  por  aquellos  á  quie- 
nes impone  preceptos ;  también  se  hallan  sujetos  aun  contra  su  voluntad  á 
las  obligaciones  que  ella  forma  por  su  sola  influencia. 

«El  proyecto  no  especifica  detalladamente  esta  clase  de  obligaciones;  las 
disposiciones  que  las  arreglan  se  hallan  esparcidas  en  los  diversos  títulos  del 
(Código  civil ,  de  modo  que  en  el  del  mulrimonio  se  eucuentran  los  deberes 
respectivos  de  los  esposos  ,  en  el  de  tutela  las  obligaciones  recíprocas  del 
tutor  y  menor ;  en  ol  de  las  servidumbres  las  impuestas  á  los  propietarios 
de  los  fundos  vecinos ;  en  el  de  testamentos  las  de  los  herederos  con  los  lega- 
tarios, y  finalmente  en  el  de  propiedad  las  del  poseedor  con  el  propietario  rei- 
\  indicante. 

«Seria  inútil  repetir  en  este  lugar  esas  disposiciones  y  otras  semejantes^" 
que  producen  obligaciones  sin  convenció^  :  basta  indicar  con  algunos  egem- 


GooQÍe 


Digitized  by  VjOOQ 


DE    LOS  CÜASI-COXTnATOS.  1  O  I 

píos  las  señales  por  medio  de  las  cuales  pueden  ser  reconocidas,  y  el  lui-ar 
que  deben  ocupar  bajo  esle  Ululo. 

«Las  obligaciones  sin  convención  que  son  produelo  de  un  hecho  perso  - 
nal  al  cual  se  halla  uno  obligado  ,  exigian  mayor  claridad  ;  y  en  el  proveció 
han  recibido  cuanla  era  necesaria  para  ilustrar  á  los  ciudadanos  y  dirigir 
á  los  jueces  en  la  aplicación  de  la  ley. 

«Los  hechos  personales  son  lícitos  ó  ilícitos :  los  primeros  forman  lus 
cuasi-conlralos,  y  los  segundos  los  delilos  ó  cuasi-delitos. 

eEsla  análisis  no  admite  en  la  clase  de  cuasi-contralos  propiamente  di- 
chos sino  dos  especies  de  obligaciones  :  la  que  resulta  de  la  adminislracion 
(le  los  negocios  de  otro  ,  y  la  que  se.  origina  por  el  pago  de  una  cosa  que  no 
se  debe. 

«El  cuasi -cení  ralo  que  resulta  de  la  administración  de  los  negocios  de 
otro,  tiene  lugar  cuando  uno  toma  á  su  cargo  voluntariamente  el  adminis- 
trar los  bienes  de  un  tercero  sin  el  mandato  de  este. 

«Esla  administración  pertenece  á  los  actos  de  beneficencia ,  y  de  esle 
puro  manantial  es  de  donde  se  deben  sacar  las  reglas  propias  para  conciliar 
los  intereses  del  administrador  y  los  del  propietario. 

«La  adminislracion  de  los  negocios  de  otro  es  gratuita  por  su  naturaleza, 
aun  cuando  procede  de  un  mandato  espreso  del  propietario  ;  con  mayor  ra- 
zón debe  pues  serlo  cuando  nace  de  un  movimiento  espontáneo  por  parle 
del  administrador. 

«Gsta  adminislracion  voluntaria  halla  su  lugar  y  utilidad  en  el  caso  en 
que  el  propietario ,  ausente  ó  impedido  por  cualquiera  olra  causa,  no  pueda 
hacerla  por  si  mismo. 

aUna  vez  emprendida ,  debe  ser  llegada  á  cabo ,  no  solamente  por  lo 
qne  hace  al  objeto  principal  de  la  administración  ,  sino  también  en  cuanto 
álodassus  consecuencias. 

«La  ley  no  podía  permitir  que  aquel  que  por  un  movimiento  de  gene- 
rosidad hubiese  tomado  á  su  cargo  un  negocio  cualquiera,  le  abandonase 
á  la  mitad  de  su  carrera.  Un  beneficio  no  merece  este  nombre  sino  después 
de  concluido :  y  podria  suceder  que  esta  empresa  inconsiderada  hubiera  se- 
parado de  este  mismo  proyecto  á  otro  ,  que  no  menos  generoso  que  el  pri- 
mero ,  pero  mas  constante ,  hubiera  concluido  el  negocio  comenzado* 

oLa  primera  obligación  que  contrae  el  que  se  mezcla  volunlariamenle 
en  una  administración  ,  es  continuarla  hasta  que  el  propietario  se  halle  en 
eslado  de  proveer  por  sí  mismo.  Todos  los  actos  necesarios  para  la  conclusión 
del  negocio  son  otras  tantas  obligaciones  impuestas  al  administrador,  del 
mismo  modo  que  sí  lo  hubieran  sido  par  un  mandato  espreso  y  anterior. 
Eslas  obligaciones  son  independientes  del  conocimiento  ó  ignorancia  del  pro- 
pietario. El  administrador  debe  administrar  y  concluir  lo  que  ha  empezado. 

«Los  mismos  motivos  han  dictado  la  disposición  siguiente ,  que  obliga  al 
administrador  á  continuar  en  su  administración  ,  aun  cuando  el  propietario 
muera  antes  de  concluido  el  negocio;  hasta  que  el  heredero  haya  podido 
lomar  posesión  de  ella. 

«El  proyecto  de  ley  obliga  al  administrador  no  solamente  á  concluir  su 
administración  ,  sino  también  á  tener  con  ella  lodos  los  cuidados  de  un  buen 
padre  de  familia. 

«Esta  palabra  consagrada  por  las  primeras  leyes  de  los  romanos,  re- 
cuerda la  sencillez  de  costumbres  de  aquellos  tiempos  antiguos .  espresa  idea* 
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de  bondad  y  de  perfección ,  y  présenla  el  cuidado,  la  previsión,  la  acUvldad» 
la  prudencia  y  la  constancia ,  como  otros  tantos  deberes  impuestos  al  que  se 
encarga  de  administrar  los  negocios  de  otro, 

ttSín  embargo ,  los  sentimientos  de  afección  6  de  humanidad  que  sola- 
mente podían  inspirar  esta  empresa  delicada ,  merecen  también  alguna  in- 
dulgencia ,  y  con  razón  se  ha  debido  temer  que  un  esceso  de  severidad  no 
ahogase  el  germen  de  ellos  en  los  corazones  benéficos.  Esta  juiciosa  circuns- 
ancia  ha  hecho  confiar  al  juez  el  poder  de  moderar ,  conforme  á  las  cir- 
cunstancias ,  los  daños  é  intereses  que  resultasen  ile  las  faltas  6  descuido  del 
adminislrador. 

«Después  de  haber  arreglado  de  esta  manera  las  obligaciones  del  admi- 
nistrador, justo  era  proveer  á  su  seguridad,  pues  no  habla  razón  alguna  para 
(|ue  por  premio  de  su  exacto  cumplimienlo  quedase  espuesto  á  los  caprichos  ó 
injusticia  del  propietario,  que  negándolas  utilidades  de  su  administración, 
intentase  por  este  medio  sustraerse  á  la  obligación  de  abonarle  los  gastos  de 
ella.  E\  propietario,  siempre  que  la  cosa  hubiere  sido  bien  administrada,  es- 
tará obligado  á  reembolsar  al  adminislrador  todos  los  gastos  útiles  ó  necesa- 
ríos  q  le  hubiere  hecho,  asi  como  también  á  cumplirlas  obligaciones  contrai- 
das en  su  nombre ,  indemnizando  al  adminislrador  de  todas  aquellas  á  que 
8e  hubiera  sometido  personalmente. 

«Tales  son  los  principios  que  constituyen  y  rigen  este  primer  cuasi-con- 
trato. 

«El  segundo,  llamado  la  repetición  de  la  cosa  que  no  se  debe,  tiene  lu- 
gar cuando  alguno  ha  pagado  por  error  á  una  persona,  de  buena  ó  mala  fé, 
lo  que  no  le  debia. 

«Estos  dos  cuasi-contratos  concuerdan  en  este  punto  genérico ,  que  am- 
bos provienen  de  un  hecho  voluntario  y  licito  de  los  cuasi-contrayenles;  pero 
se  diferencian  en  los  demás  puntos. 

«La  administración  de  los  negocios  de  otro  tiene  por  motivo  un  obsequio 
generoso :  un  error  es  la  causa  del  pago  de  la  cosa  que  no  se  debe. 

El  beneficio  y  el  reconocimiento  forman  :  en  el  primero  el  vínculo  de  la 
doble  obligación  ,  á  la  cual  están  sujetos  el  administrador  y  el  propietario: 
en  el  segundo  solamente  el  que  recibió  está  obligado  con  el  que  pagó :  y  esta 
obligación  toma  su  origen  de  la  equidad ,  que  no  permite  que  por  un  error 
se  cause  en  las  cosas  del  uno  una  pérdida  funesta  y  en  l£^  del  otro  una  ga- 
ganancia  injusta.  * 

«Determinar  el  caso  en  que  la  repetición  debe  tener,  lugar  y  aquellos  en 
que  debe  cesar ,  é  indicar  las  obligaciones  que  han  de  acompañar  ó  suplir  á 
la  reslitucion,  es  el  objetó  que  puede  proponerse  una  ley  sobre  la  repetición 
de  la  cosa  que  no  se  debe  ;  y  esto  es  lo  que  el  proyecto  ha  conseguido  per- 
fectamente. 

«Hemos  dicho  que  este  cuasi-conlralo  se  forma  cuando  alguno  paga 
por  equivocación  una  cosa  que  no  debia. 

«Esta  deíinicion  es  completa ,  y  abraza  todos  los  casos  en  que  puede  te- 
ner lugar  la  repartición.  Sin  embargo ,  la  causa  de  esle  se  modifica  de  dos 
maneras  ,  y  seria  útil  esplicarlas  separadamente ,  para  colocar  una  escep- 
cJon  que  se  aplica  á  la  una  ,  pero  que  no  puede  adaptarse  á  la  otra. 

«Una  persona  puede  recibir  lo  que  no  se  le  debe ,  y  puede  recibir  lam- 
bivin  lo  que  realmente  le  están  debiendo ,  pero  de  olra  mano  que  de  la  de  su 
i^\xáf)t: ;  y  en  ambos  casos  la  repetición  pertenece  al  que  ha  pagado  por 
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error ;  en  el  primero ,  porque  no  debiéndosele  la  cosa  al  que  la  recibió ,  debe 
restituirla  á  la  persona  que  se  la  entregó  equivocadamente :  y  en  el  segun- 
do, porqae  un  acreedor  aunque  sea  legitimo  no  puede  apropiarse  la  suma 
que  le  ha  sido  pagada  inconsideradamente  por  quien  de  ninguna  manera  se 
la  debia. 

«La  escepcion  de  que  hemos  hablado  no  se  aplica  sino  al  segundo  caso 
y  tiene  lugar  cuando  el  verdadero  acreedor  ba  recogido  su  título  á  conse- 
cuencia del  pago  que  recibió.  Entonces  el  que  ha  pagado ,  aunque  nada  de- 
biese realmente ,  debe  ser  privado  de  la  repetición  ,  y  conlenlarse  con  un 
recurso  contra  el  verdadero  deudor ,  por  haber  puesto  con  su  imprudencia 
al  acreedor  en  estado  de  no  poder  justificar  su  crédito. 

«La  doble  manera  con  que  se  forma  esta  obligación  y  la  particular  es- 
cepcion de  la  segunda ,  se  hallan  claramente  espresadas  en  los  artículos  7  y 
8  del  citado  proyecto. 

«El  error  de  parte  del  que  paga  solo  puede  autorizar  la  repetición  de  la 
cosa,  pqes  4ebe  haber  creido  Talsamente  ,  ó  quo  se  la  debia  al  pretendido 
¿(creedor ,  que  en  realidad  no  tenia  ningún  derecho  á  ella ,  6  que  la  debia 
personalmente,  mientras  que  en  verdad  era/)tro  el  que  la  debia. 

«Sin  esta  falsa  opinión  seria  reputado  en  el  primer  caso  por  haber  que- 
rido dar  Iq  que  él  sabia  muy  bien  que  no  se  debia ,  y  en  el  segundo  haber 
qqerido  pagar  una  deuda  legitima  en  descargo  del  verdadero  deudor  ,  cer  - 
rendóle  justamente  toda  via  de  repetición. 

«No  sucede  lo  mismo  con  el  que  ha  recibido:  que  conozca  ó  ignore  la 
verdad ,  y  que  sepa  6  no  que  la  cosa  no  se  le  debia  ,  debe  siempre  empezar 
por  restituirla;  pero  las  obligaciones  secundarias  que  acompañan  á  esta  pri- 
mera deben  variar  según  la  naturaleza  de  la  cosa ,  y  la  buenu  ó  mala  fé  del 
que  la  recibió. 

«Si  hubiese  recibido  dinero,  reembolsará  una  suma  igual  á  la  que 
tomó  ;  si  un  cuerpo  cierto,  lo  restituirá  en  su  naturaleza  ,  si  existe; 
pagará  su  valor ,  si  ha  perecido  6  ha  sido  deteriorado  por  falta  suya ,  y  res- 
tituirá en  fin  el  precio  de  la  venta  si  lo  vendió.  Estas  obligaciones  indispen- 
sables proceden  del  principio  que  no  permite  que  la  propiedad  de  un  objeto 
sea  Irasferida  á  un  tercero  sin  causa  legítima  y  acto  no  equívoco  de  la  vo- 
luntad del  propietario.  Pero  en  ninguno  de  estos  casos  será  obligado  el  ter- 
cero á  restituir  los  frutos  6  intereses  ^  sina  á  contar  desde  el  dia  de  la  re- 
danoacion. 

«Este  justo  temple  adoptado  por  el  proyecto ,  era  el  solo  conveniente  para 
reparar  un  error  común  á  los  dos  interesados.  Pero  solamente  contra  el  que 
recibió  de  mala  fé  ha  debido  descargarse  todo  el  rigor  de  la  ley  civil. 

«Recibió  una  cosa  que  sabia  no  le  debian ,  por  lo  menos  el  que  so  la  en- 
tregó ,  y  en  lugar  de  manifestarle  su  error ,  se  aprovecha  de  él ;  no  merece 
pues  ninguna  consideración. 

«Si  aquel  recibió  dinero,  estará  obligado  á  reembolsárselo  con  los  inle- 
reses ,  desde  el  dia  del  pago ;  y  si  un  cuerpo  cierto ,  estará  igualmente] obli- 
gado á  restituírselo  con  \€s  frutos  desde  la  misma  época. 

»Si  ha  dejado  perecer  ó  deteriorar  la  cosa^,  pagará  ademas  de  su  valor, 
las  utilidades  que  hubiera  podido  dar  en  manos  del  propietario ;  saldrá  ga- 
rante de  la  pérdida  aucedida  aun  por  caso  fortuito :  la  venta  que  hubiere  po- 
dido hacer  de  ella  no  quitará  al  propietario  el  derechp  de  reivindicarlas,  y 
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sobre  él  solo  recaerá  el  doro  peso  de  los  daños  é  inlerescs  debidos  al  des|)o- 
jado  propietario. 

«Tales  son  las  disposiciones  rigurosas,  perojuslas,  del  proyecto,  con- 
tra aquellos  que  reciben  de  mala  fé  una  cosa  que  no  se  les  debe. 

«La  obligación  que  nace  del  pago  de  una  cosa  que  no  se  debe ,  no  obli- 
ga por  su  naturaleza  sino  al  que  la  recibe.  Sin  embargo  los  gastos  útiles  que 
lienen  porobjelo  la  conservación  de  la  cosa,  estarán  siempre  á  cargo  del 
propietario»  que  debe  reembolsarlos  aun  al  poseedor  de  mala  fé :  esta  obliga- 
(i  n  accidental  impuesta  al  propietario  por  el  articulo  12,  completa  de  esta 
Dianera  la  leAÍslacion  relativa  á  este  cuasi-conlralo. 


^b' 


SECCIÓN  IV. 

DE  LA  ADMINISTRACIÓN  DE  LA  TUTELA   Y  CURADURÍA. 

3070.  En  el  libro  I ,  título  IX ,  hemos  tratado  de  lodo  lo  concerniente  á 
osla  materia:  y  cuanto  alli  dijimos  de  las  múluas  obligaciones  de  los  tutores 
y  curadores  con  respecto  á  los  pupilos  y  menores,  y  de  estos  á  aquellos,  lienc 
lugar  en  la  presente  sección,  en  la  cual  es  suficiente  decir,  que  la  tutela  y 
curaduría  se  consideran  como  cuasi-contralos  ,  en  razón  á  que  las  obliga- 
ciones que  producen  no  son  obra  de  un  contrato  entre  el  tutor  y  el  menor, 
tino  solo  dimanan  de  una  necesidad  legal  fundada  en  la  presunta  voluntad 
do  los  que  se  obligan. 

3971.  Por  la  administración  de  la  tutela  ó  curaduría  están  el  tutor  ó 
curador  obligados  á  dar  cuentas  del  caudal  que  han  manejado ;  y  el  pupilo 
ó  menor  á  abonar  los  gastos  invertidos  en  su  utilidad. 

SECCIÓN  V. 

D¡-   LA    COMUNIÓN   DE    BIENES   QUE    NO  PROVIENE  DEL    CONTRATO  DE    COMPAÑÍA, 

3972.  También  se  enumera  entre  los  cuasi -con  tratos  la  comunión  de 
bienes  que  proviene  ,  no  de  la  sociedad  ,  sino  de  otra  causa ,  por  la  cual 
dos  ó  mas  han  adquirido  una  misma  cosa  ,  por  herencia  6  por  manda. 

3973.  Aunque  este  cuasi- contrato  no  procede  tampoco  de  un  hecho  de 
las  personas  que  se  obligan  ,  produce  sin  embargo  obligaciones  recíprocas, 
en  virtud  de  las  cuales  cualquiera  de  los  comuneros  tiene  que  consentir  en 
qu(^  se  parta  la  cosa  común  si  el  olro  lo  pide ,  quedando  á  este  el  derecho  de 
demandar  al  asociado  que  se  niega  á  ello:  ley  á,  til.  15,  Part.  6. 

3974.  Si  uno  de  los  consocios  administra  la  casa  común,  tiene  obliga- 
pioi  de  dar  cuentas  de  los  bienes  comunes  que  ha  administrado. 

SECCIÓN  VI. 

DE   LA  ADICIÓN    DE    LA    HERENCIA. 

3975.  El  Último  de  los  cuasi-contratos  es  la  adición  de  herencia,  por 
la  cual  el  heredero  queda  obligado  á  satisfacer  las  mandas  que  dejó  el  testa- 
dor :  ley  3,  til.  9,  Parí.  6. 
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4Í976.  Esla  obligación  no  puede  nacer  del  conlralo  enlre  los  legatarios  y 
el  heredero  y  que  no  pudo  existir  y  quede  ningún  modo  debe  confundirse 
con  la  obligación  que  tienen  los  herederos  de  satisfacer  á  los  acreedores  que 
ya  lo  eran  del  difunto ,  pues  esla  no  procede  de  cuasi-conlrato ,  sino  de  ver- 
dadero contrato  que  cou  la  herencia  se  trasmite  á  los  herederos  y  contra  los 
herederos. 

3977.  Si  el  heredero  acepta  llanamente  la  herencia  ó  entra  en  ella,  y  no 
hace  inventario  en  el  término  legal  ni  con  la  competente  justificación  ,  debe 
pagar  en  un  lodo,  asi  las  deudas  como  los  legados  que  el  difunto  dejó ,  para 
lo  cual  están  obligados  tácitamente  sus  propios  bienes. 

3978.  Si  un  heredero  estraño  hace  el  inventario  maliciosamente  ocul- 
tando 6  hurtando  algo ,  debe  restituir  el  duplo  de  lo  que  ocultó  ó  hurló 
(ley  9,  til.  6,  Part.  6),  pero  siendo  legítimo,  es  visto  por  este  hecho  haber 
aceptado  la  herencia  y  quedado  obligado  á  todo ,  de  suerte  que  luego  no 
pueda  desecharla. 

3979.  Lo  propio  milita  cuando  sabiendo  que  están  muy  cargados  de 
deudas  los  bienes  de  su  ascendiente ,  los  compra  para  sí  dolosamente  en  ca- 
beza de  tercero:  ley  42,  tít.  6,  Part.  6. 

3980.  Dentro  de  los  nueve  dias  siguientes  al  de  la  muerte  del  testador  y 
dorante  la  formación  del  inventarío  de  sus  bienes ,  no  pueden  sus  acreedores 
prendar  de  propia  autoridad  ni  emplazar  á  sus  herederos  por  las  deudas  que 
dejó,  pena  de  volver  lo  que  han  tomado  por  fuerza  y  perder  su  derecho  ;  á 
no  ser  que  sospechen  que  estos  disiparán  ,  ocultarán  ó  se  irán  con  los  bienes 
que  dejó,  en  cuyo  caso  deben  dar  lianzas  de  no  hacerlo  á  satisfacción  del 
juez;  ley  final ,  tit.  i  3,  Part.  1,  y  7,  tít.  6,  Part." 6. 

3981*  Tampoco  los  legatarios  pueden  pedir  sus  legados  en  cl  término 
referido ,  ni  el  heredero  tiene  obligación  de  satisfacerlos  hasta  que  estén 
pagadas  sus  deudas. 

(Todo  lo  perteneciente  á  la  aceptación  de  la  herencia  lo  hemos  tratado 
enellíL  15,  del  libro  2.') 


TITULO  LVIL 
Délas  obligaciones  qac  nacen  de  los  delitos  6  cuasl-deIKos. 

SECCIÓN  ÚNICA, 

3982.  En  el  núm.  2629,  al  tratar  de  las  obligaciones,  de  su  origen,  es- 
pecies y  efectos,  dijimos  que  aquellas  procedían  de  los  contratos  y  cuasi- 
contratos, dehtos  y  cuasi-delitos;  y  esponiendo  nuestra  opinión  acerca  de 
las  que  nacían  de  estos  últimos,  dijimos  que  desde  luego  las  descartaría- 
nios  de  la  parte  civil,  siguiendo  en  ello  el  método  de  nuestro  sabio  Código 
délas  Partidas;  de  cuyos  títulos  9, 13, 14  y  45,  Part.  7,  nada  podemos  de- 
cir ahora,  por  no  ser  lugar  oportuno  para  tratar  de  los  delitos  y  las  penas 
en  su  verdadero  aspecto. 

(La  doctrina  de  las  culpas,  como  fuentes  de  obligaciones,  es  hoy  poco 
útil,  y  baste  decir  que  lodo  el  que  por  un  hecho  suyo  deliberado  y  por  omi- 
sión, 6  lo  que  es  lo  mismo,  por  delito  6  culpa ,  causa  daño  á  otro,  está  obli- 
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gado  á  repararlo;  obligación  que  es  tambíea  estensiva  al  caso  en  que  por 
negligencia  nuestra  sea  causado  el  dano  por  personas  que  dependen  de  nos- 
otros ó  estén  bajo  nuestra  inspección.  [Yéase  la  parte  de  esta  obra  que  tra- 
ta del  derecho  penal].  Para  completar  este  título  concluiremos  insertando  lo 
i|uo  acerca  de  las  obligaciones  que  nacen  de  los  delitos  ó  cuasi-delitos  dice 
un  célebre  orador  francés.) 

((El  orden  y  división  establecidos  al  principio  de  este  titulo  nos  condu- 
cen  á  las  obligaciones  que  resultan  de  los  delitos  é  cuasi-delitos.  Se  forman 
como  los  cuasi-contratos  por  un  hecho  voluntario  del  hombre,  pero  ilícito. 

«No  entra  en  los  designios  del  preyecto  de  ley  el  considerar  aqui  los  de- 
litos bajo  sus  relaciones  con  el  orden  político.  No  se  han  mifado  sino  con 
referencia  al  interés  de  la  persona  perjudicada. 

«Cualquiera  hecho  del  hombre,  dice  el  proyecto,  que  causa  á  otro  un 
daño,  obliga  al  que  lo  ha  motivado  á  repararlo. 

aCada  uno  es  ademas  responsable  del  daño  que  ha  causado ,  no  sola- 
mente por  su  hecho  sino  también  por  su  descuido  ó  imprudencia. 

«Esta  disposición,  que  dá  una  garantía  á  la  conservación  de  las  pro- 
piedades de  todo  género,  está  llena  de  saber.  Cuando  se  ha  cometido  un 
daño  por  falta  de  alguno,  si  se  pone  en  la  balanza  el  interés  del  desgracia- 
do que  k)  sufre  con  el  deí  hombre  culpable  ó  imprudente  que  lo  ha  causa- 
do, de  repente  se  levanta  un  grito  de  justicia,  y  responde  que  este  daño 
debe  ser  reparado  por  su  autor. 

«Esta  disposición  abraza  en  su  vasto  eainpo.  todo  género  de  daños,  y 
los  sujeta  á  una  reparación  uniforme,  que  tiene  por  medida  el  valor  del 
perjuicio  sufrido.  Desde  el  homicidio  hasta  la  contusión,  y  desde  el  incen- 
dio de  un  edificio  hasta  la  fractura  del  mas  mezquino  mueble,  todo  está  so- 
metido á  la  misma  ley,  y  declarado  susceptible  de  un  aprecio  que  indem- 
nizará á  la  persona  perjudicada  de  los  perjuicios  .que  hubiese  sufrido. 

Para  qUíe  el  da^iío  esté  sujeto  á  reparac4on,  debe  ser  motivado  por  falta 
ó  imprudencia  de  parte  de  alguno:  si  no  puede  ser  atribuido  á  esta  causa, 
será  obra  de  la  suerte,  cuyos  golpes  debemos  sufrir  pero  si  ha  habido  falta 
á  imprudenci:a  por  Ugera  que  sea  su  influencia  sobre  el  daño  causado,  ha- 
brá lugar  á  la  reparación. 

»La  responsabilidad  del  propietario  con  relación  á  los  daños  causados 
por  los  animales  ó  por  la  ruina  de  un  edificio  mal  construido  ó  reparado, 
se  refiere  al  principio  que  acabijos  de  enunciar. 

«Igualmente  se  refiere  á  dicho  principio  la  responsabilidad  mas  impor- 
tante, declarada  por  el  artículo  138i  contra  el  padre,  madre,  amos,  maes- 
tros y  artesanos,  los  cuales  se  hacen  responsables  de  los  danos  causados 
por  loa  hijos  menores,  criados,  discípulos  y  aprendices. 

''Los  primeros  se  hallan  revestidos  de  una  autOFÍdad  sufícíento  pam 
co.rtencr  á  sus  subordinados  en  los  limites  del  deber  y  respeto  debido  á  las 
propiedades  de  otro.  Si  los  subordinados  traspasan  estos  límites,  con  razón 
son  atribuidos  sus  descarríos  á  la  relajación  de  la  disciplina  doméstica,  que 
se  halle  en  manos  del  padre,  madre,  amo,  maestro  y  artesano.  Esta  relaja- 
ción es  una  falta ,  y  forma  una  causa  indirecta  del  daño,  pero  suficiente 
para  hacer  recaer  sobre  ellos  el  gravamen  de  la  reparación. 

«Esta  responsabilidad  es  necesaria  para  tener  fija  la  atención  de  los 
superiores  sobre  la  conducta  de  sus  inferiores,  y  recordarles  al  propio  tiemr 
po  Iqs  austeros  deberes  de  la  magistratura  que  ej[eccen:  pero  exigía  en  cier- 
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tas  circuDstancias  temperamentos  que  no  se  escaparon  á  ki  sagacidad  de 
los  redactores  del  proyecto. 

«La  vigilancia  no  puede  ejercerse  si  las  personas  qne  han  de  ser  vigi- 
ladas no  se  hallan  á  presencia  de  los  celadores. 

«De  esta  manera  la  responsabilidad  del  padre ,  y  en  sn  defecto  la  de  la 
madre,  no  se  ejerce  sino  con  los  hijos  menores  qae  habitan  con  ellos. 

«La  de  los  amos  no  tiene  lugar  sino  por  el  daño  causado  por  sus  cria- 
dos en  los  quehaceres  en  que  los  hubiere  empleado. 

«La  de  los  maestros  y  artesanos  no  se  ejerce  sino  en  razón  del  daño 
ocasionado  por  sus  discípulos  y  aprendices,  durante  el  tiempo  que  han  es- 
tado bajo  su  vigilancia. 

«Cesa  en  todos  la  responsabilidad,  si  prueban  que  no  han  podido  impe- 
dir el  hecho  que  ha  dado  lugar  á  ella. 

«No  puede  en  efecto  alcanzar  la  responsabilidad  á  aquellos  que  están 
exentos  de  toda  tacha:  pero  este  acto  de  justicia  con  ellos  no  redime  al  ver- 
dadero autor  del  daño:  menor  ó  criado,  discípulo  ó  aprendiz,  queda  siem- 
pre obligado  i  repararlo,  cualquiera  quesea  su  cualidad. 

«Esta  regla  constante,  invariable,  que  quiere  que  aquel  qne  sufre  un 
daño  por  el  hecho  ó  Falla  de  alguno,  halle  en  todo  caso  un  medio  de  indem- 
nización, resuelve  una  cuestión  recordada  por  el  orador  del  gobierno,  y 
cuyo  objeto  era  saber  si  un  pródigo  intervenido  está  obligado  á  reparar 
lo6  danos  cansados  por  sus  delitos. 

«El  orador  responde  qne  jatnás  hubiera  creído  que  semejante  cuestión 
pudiera  suscitarse  en  nuestros  días,  y  que  no  debe  hacerse  á  nuestro  siglo 
la  injusticia  de  decidirla. 

«Este  orador,  lleno  de  los  principios  de  la  justicia  y  del  derecho  positi- 
vo, ha  conocido  en  efecto,  que  si  la  ley  pone  al  pródigo  en  la  saludable 
imposibilidad  de  disipar  su  fortuna,  ni  ha  podido  dejarle  la  eslrana  facul- 
tad de  dirigir  á  la  propiedad  del  ciudadano  pacífico  golpes  inapercibidos 
que  éste  no  hubiera  podido  preveer  ni  corlar,  ni  ha  podido  concederle  una 
funesta  impunidad,  sustrayéndolo  á  la  obligación  que  el  derecho  natural 
uopone  á  todo  individuo  de  reparar  el  daño  que  ha  causado. 

«Que  el  propietario,  el  artista  y  el  comerciante  se  entreguen  pues  con 
confianza  y  seguridad  á  sus  cuidados  domésticos,  á  sus  trabajos  y  especu- 
laciones; la  ley  vela  por  ellos ,  y  cualquiera  que  sea  el  autor  del  daño  que 
hubieren  esperimentado,  ella  les  señalará  siempre  un  reparador. 

«¿Queréis  ahora  ,  ciudadanos  legisladores ,  reunir  bajo  un  solo  punto 
de  vista  las  diversas  disposiciones  del  proyecto?  Encontrareis  en  él  el  mé- 
todo, la  claridad ,  la  justicia  y  la  previsión  que  podáis  desear  en  una  ley 
de  este  género. 

«Abraza  todas  las  obligaciones  en  las  cuales  la  convención  no  ha  inter- 
puesto ni  su  fé  ni  su  vínculo. 

«Divide  estas  obligaciones  en  dos  clases.  Coloca  en  la  primera  aquellas 
qne  la  sola  autoridad  de  la  ley  hace  depender  de  la  situación  respectiva  de 
los  ciudadanos  y  de  las  relaciones  que  eslablece  entre  ellos,  y  en  las  se- 
gundas las  quenacen  de  un  hecho  voluntario.  Desenvuelve  en  él  las  dife- 
rentes especies;  y  las  reglas  que  dá,  están  sacadas  de  la  naturaleza  misma 
de  los  hechos  que  producen  estas  obligaciones. 

«¿Se  trata  de  la  administración  de  los  negocios  de  un  ausente?  La  ley 
DO  puede  honrar  mejor  el  senlimento  generoso  del  que  ejerce  este  benefi- 
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CÍO;  que  anunciándole  que  debe  completarlo.  Pero  al  mismo  tiempo  recuerda 
á  los  jueces  las  consideraciones  debidas  á  este  precioso  beneficio,  y  prescribe 
al  que  recoge  los  frutos  los  justos  deberes  del  reconocimiento. 

(«¿Se  trata  del  pago  de  una  cosa  que  no  se  debe?  No  permitiendo  la 
equidad  que  por  un  error  se  despoje  á  uno  para  enriquecer  á  otro ,  desde 
luego  obliga  el  proyecto  al  que  recibió  la  cosa  á  que  al  momento  la  res- 
lutuya. 

«¿Se  trata  por  fin  de  daños  causados?  El  proyecto  agola  todos  los  me- 
dios de  asegurar  la  reparación  de  ellos ,  y  en  el  número  de  estos  -medios 
coloca  una  responsabilidad  moral,  que  debe  redoblar  la  vigilancia  de  los 
hombres  encargados  del  sagrado  depósito  de  la  autoridad,  y  que  evitará  de 
esta  manera  muchos  desórdenes  que  luego  tendria  que  reparar.» 

TITULO  LVIIÍ. 

De  los  diversos  modos  por  los  caales  se  estingaen  las  obliga- 
elones  procedentes  de  contratos. 

3983.  Consignada  ya  con  la  estension  necesaria  la  doctrina  relativa  a 
los  diversos  modos  por  los  cuales  se  contraen  las  obligaciones,  vamos  aho- 
ra á  ver  como  se  estinguen.  Varios  son  los  modos  por  los  cuales  esto  se 
verifica ,  á  saber: 

I."*  Por  la  paga  ó  solución,  y  por  la  consignación. 

2.°  Por  la  cesión  de  bienes  y  acciones. 

3."  Por  la  compensación. 

4.°  Por  la  remisión. 

5.**  Por  la  confusión  ó  reunión  de  los  derechos  de  deudor  y  acreedor. 

6.*  Por  el  mutuo  disenso. 

7.°  Por  la  destrucción  y  por  el  robo. 

8.^*  Por  la  novación. 

9."*  Por  la  nulidad  y  por  la  rescisión. 

10.  Por  el  juramento  decisorio. 

i  \ .  Por  la  condición  resolutoria. 

1 2.  Por  la  prescripción. 

13.  Por  la  sentencia  de  los  arbitros, 
i  4.  Por  la  transacción. 

3984.  Trataremos  pues  con  la  debida  separación  de  cada  uno  de  los 
modos  por  los  cuales  hemoh  dicho  que  se  estinguen  las  obligaciones. 

.  SECCIÓN  I. 

IJE  LA   PAGA   Ó  SOLUCIÓN. 

3984.  Paja  ó  solución  es  la  prestación  de  lo  que  se  ha  de  dar,  ó  la  eje^ 
ciicion  de  lo  que  se  ha  de  hacer.  Ilablamos  en  primer  lugar  de  la  paga  ó 
solución ,  porque  es  el  modo  mas  general  de  estinguirse  las  obligaciones. 
Al  definir  la  palabra /xi ja,  si  bien  no  hemos  tomado  literalmente  lo  que 
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de  ella  dice  la  ley  i ,  tít.  U  ,  Part.  5,  hemos  lomado  no  obstante  la  idea 
en  dicha  ley  contenida ,  porque  la  creemos  exacta.  Hé  aquí  lo  que  dice 
sobre  el  panto  que  nos  ocupa  la  ley  á  que  nos  hemos  referido.  «Paga  tanto 
quiere  decir  como  pagamiento  que  es  fecho  á  aquel  que  debe  rescibir  al- 
guna cosa,  de  manera  que  finque  pagado  della  ó  de  lo  quel  debien  dar  ó 
facer.» 

3985.  Consignado  ya  qué  es  lo  que  se  entiende  por  paga,  veamos 
cuáles  son  los  requisitos  que  para  su  validez  deben  acompañarla.  La  paga 
para  que  produzca  el  efecto  de  eslinguir  la  obligación  debe  ser  tolal  y 
exacta:  esto  es,  debe  pagarse  toda  la  cantidad  adeudada,  cumpliendo  al 
hacer  el  pago,  todos  los  requisitos  que  se  hayan  espresado  en  el  contrato, 
y  los  que  la  ley  y  la  costumbre  determinen-,  no  haciéndose  así,  el  acreedor 
no  está  obligado  á  recibirla. 

3986.  Pero  si  el  deudor  no  pudiese  cumplir  exactamente  aquello  á  que 
eslá  obligado ,  bien,  porque  no  pudie^  dar  la  misma  cosa  que  debiera, 
bien  porque  no  la  pudiese  dar  del  vismo  modo  que  tenia  que  darla ;  en 
estos  casos  debe  pagar  la  cosa  que  el  juez  por  su  prudente  arbitrio  de- 
termine, y  en  la  forma  que  disponga:  mas  siempre  indemnizando  al  acree- 
dor de  los  danos  y  perjuicios  que  se  le  hayan  originado  por  la  falta  del 
exacto  cumplimiento  en  el  pago  de  lo  que  se  le  debia:  asi  lo  determina  la 
ley  3,  título  U,>art.  5. 

3987.  La  misma  ley  también  ordena,  que  no  solo  es  válida  la  paga  ([ue 
hace  el  tenedor,  si  que  también  lo  es  la  que  en  su  nombre  hace  otro  cual- 
quiera ,  ya  sea  que  el  deudor  lo  sepa  ó  no ,  y  aunque  lo  contradiga. 

3988.  Pero  cada  uno  de  estos  tres  diversos  modos  de  pagar  produce 
á  favor  del  que  paga  una  acción  diversa ;  pues  si  el  pago  se  hace  con  el 
beneplácito  del  deudor,  el  pagador  tiene  la  acción  de  mandato ;  si  el  pago 
se  ha  hecho  ignorándolo  el  deudor,  goza  el  pagador  de  la  acción  de  ad- 
mim'stracion  Toluntaria :  últimamente,  si  el  pago  ha  sido  hecho  contra  la 
voluntad  del  deudor ,  no  puede  el  pagador  gozar  mas  beneficio  que  el  de 
la  cesión  de  la  acción  que  correspondía  al  primer  acreedor :  cesión  cono- 
cida en  el  derecho  bajo  la  denominación  de  caria  d¿  laslo^  y  es  la  escritu- 
ra en  que  el  acreedor  confiesa  que  ha  cobrado  y  cede  á  favor  del  pagador 
el  derecho  que  contra  el  deudor  correspondía  al  cedente  antes  de  haberse 
verificado  el  pago. 

3989.  Respecto  al  pago  hecho  ignorándolo  ó  contradicicndolo  el  deu- 
dor ,  creen  algunos  autores  que  en  ciertos  casos  debe  oirse  al  acreedor: 
por  ejemplo,  cuando  la  deuda  fuese  por  las  pensiones  de  un  censo ,  y  el 
pagóse  hiciera  por  evitar  al  deudor  las  penas  del  comiso.  Nosotros  no  po- 
demos convenir  con  esta  opinión,  porque  estamos  íntimamente  persuadi- 
dos de  que  el  acreedor  solo  tiene  derecho  á  que  se  le  pague  total  y  exac- 
tamente lo  que  se  le  debe,  y  cuando  esto  se  verifique  no  tiene  por  qué 
quejarse:  asi,  continuando  con  el  ejemplo  que  hemos  puesto,  una  vez  que 
al  censualista  se  le  paguen  sus  pensiones,  nada  tiene  que  pedir,  antes  por 
el  contrarío  debe  estar  contento  y  no  dar  lugar  á  que  por  falta  del  pago 
de  aquellas  llegue  el  caso  de  imponer  la  pena  del  comiso ,  pena  que  solo 
puede  ser  permitida  como  un  medio  de  que  el  censualista  no  quede  burla- 
do en  punto  al  cobro  de  las  pensiones  que  deba  recibir;  pena  en  fin  que 
no  se  podría  imponer  con  justicia  cuando  las  pensiones  se  pagasen,  fuese 
cualquiera  el  que  las  pagara. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


160  TITULO   QOINGUAGBSIIIOOGTAVO. 

3990.  Olro  de  los  requisitos  necesarios  para  que  la  paga  sea  válida  es 
que  se  haga  á  persona  hábil  para  la  cobranza.  Por  eslo  si  el  acreedor  fuese 
menor  de  veinte  y  cinco  afios,  y  recibiese  del  deudor  lo  que  éste  le  debiera 
no  quedaría  estinguida  laobligacion,  porque nose  habia  pagado  á  persona  há- 
bil parala  cobranza,  pues  el  menor  no  lo  es  ,  según  ordena  la  ley  4,  lU.  44, 
Par.  5,  ley  que  dispone,  que  para  que  el  deudor  se  libre  de  lo  que  debe  al 
menor,  le  ha  de  pagar  á  éste  ó  á  su  guardador  con  otorgamiento  ó  manda- 
miento del  juez  competente;  porque  si  se  hiciese  el  pago  de  olro  modo  y  el  me- 
nor malgastase  ó  perdiese  lo  recibido,  el  deudor  no  se  libraría  de  la  obli- 
gaciod. 

3991.  También  exige  la  ley  espresada  que  intervenga  el  otorgamiento  ó 
mandamiento  del  juez  cuando  se  haya  de  pagar  al  loco ,  al  mentecato,  y  al 
pródigo  que  tuviese  curador. 

3992.  Cuando  se  debe  á  mujer  casada,  el  pago  se  ha  de  hacer  á  su  ma- 
rido: ley  55  de  Toro;  A  \ ,  tít.  1 ,  lib.  4  O,  Nov.  Hecop. 

3993.  Guando  se  debe  á  hijo  de  fanfília,  el  pago  se  ha  de  hacer  á  su  pa- 
dre en  lo  relativo  al  peculio  profecticio,  y  al  hijo  en  lo  que  pertenece  á  los 
peculios  castrense,  cuasi-castrense  y  adventicio.  También  es  válido  el  pago 
hecho  al  apoderado  general  ó  al  que  lo  es  especial  para  la  cobranza  de  la 
cantidad  que  recibe:  ley  5,  til.  U,  Par.  5. 

3994.  £1  orden  indispensable  en  la  sociedad  se  alterarla  con  frecuencia 
si  á  cada  cual  le  fuera  permitido  apremiar  por  si  mismo  á  su  deudor:  y  por 
esto  la  ley  14,  til.  i  i,  Part.  5,  dispone  con  suma  justicia,  que  «llanamente  el 
sin  braveza  ninguna,  deben  los  ornes  demandar  unos  á  otros  las  debdas  que 
les  debieren,  el  por  poder  nin  por  riqueza  que  haya  aquel  á  quien  deben  el 
debdo,  non  debe  él  por  si  sin  mandado  del  juez  del  logar  apremiar  nin  pren- 
dar al  debdor  porque  pague  el  debdo.»  Sabia  disposición  la  que  acabamos  de 
traslailar  literalmente  de  la  ley  de  Parí,  citada. 

3995.  Pero  esta  misma  ley  ,  á  continuación  de  lo  que  de  ella  hemos  co- 
piado, establece  una  escepcion  inadmisible  de  lodo  punto,  á  no  ser  que  qui- 
siéramos que  la  sociedad  se  hallara  continuamente  espuesta  á  riñas  que  la 
dañarían  considerablemente;  la  ley  espresada,  como  por  via  de  escepcion  de 
su  primera  parle,  dice:  '«fueras  ende  si  cuando  la  debda  fué  fecha  otorgó  el 
fizo  pleito  sobre  si  el  que  la  debie,  quel  olro  oviese  poder  de  prendarle  el  de 
apremiarle  por  si  mesmosin  mandado  del  juzgador.»  En  esta  segunda  parle 
se  consigna  una  escepcion  como  ya  lo  hemos  dicho  inadmisible,  porque  sí  no, 
¿cuáles  serian  las  consecuencias  de  permitir  que  los  acreedores  pudieran  por 
si  mismos  ,  cuando  asilo  hubiesen  pactado,  apremiará  sus  deudores? Funes- 
tas sin  duda,  pues  que  ese  pacto  tan  perjudicial  seria  sumamente  frecuente, 
y  frecuentes  también  las  disensiones  entre  acreedores  y  deudores,  los  cuales 
en  sus  disputas  podrían  llegarla  causarse  daños  inmensos,  y  hasta  llegarían 
quizá  al  homicidio:  por  eslo,  pues,  notitubjan^os  en  afirmar  que  hoy  ningún 
acreedor  podría  por  sí  mismo  apremiar  á  su  deudor  para  que  le  pagase,  aun- 
que asi  se  hubiese  pactado;  y  por  consiguiente  no  puede  estar  en  observancia 
la  parte  de  la  ley  de  Parí,  que  con;_eri*punlo  aprésenle  tiene  relación  ;  ni  lo 
está  en  efecto,  antes  por  el  contrario  ha  sufrido  variación ,  igualmente  que 
tantas  otras  disposiciones  de  ese  célebre  código ,  las  cuales  no  se  obsen^an 
actualmente. 

3996.  Una  vez  hecho  el  pago  en  su  totalidad,  con  exactitud  y  á  persona 
hábil  para  cobrar,  produce  desde  luogo  el  efecto  de  eslinguir  laobligacion 
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principal  y  las  accesorias  conlraidas  parala  seguridad  de  aquella.  El  deudor 
puedo  serlo  por  díferenles  deudas,  y  pagar  una  cantidad  que  no  alcance  para 
lasalisfaccioQ  delodas  ellas,  óquequizá  solo  baste  para  salisfacer  alguna; 
en  ambos  casos  tiene  el  deudor  el  derecho  (}e  elegir  la  deuda  á  que  quiera  que 
se  aplique  el  pago:  pero  no  haciendo  esta  elección,  adquiere  el  acreedor  el  de- 
recho de  hacerlo,  y  quedará  irrevocable  si  el  deudor  no  la  impugna  en  el  mo- 
mento que  el  acreedor  se  la  haga  saber.  Cuando  ni  el  deudor  ni  el  acreedor 
han  designado  la  deuda  á  que  se  haya  de  aplicar  la  cantidad  pagada,  deberá 
repartirse  entre  todas  las  deudas,  si  estas  son  iguales  en  calidad;  pero  no  ha- 
biendo esta  igualdad,  la  aplicación  debe  hacerse  á  la  mas  gravosa,  ya  lo  sea 
pm*qoe  lleve  consigo  la  imposición  de  una  pena  para  el  caso  de  no  verificarse 
el  pago,  ya  porque  devengue  intereses,  ó  por  olra  cualquier  causa  análoga: 
ley  40,  lít.(4,Part.5. 

[Cuando  la  paga  no  se  hiciere  al  tiempo  convenido,  deberán  salisfocerle 
también  los  intereses  de  la  suma  en  que  consiste  la  paga:  la  ley  22,  tU.  I ,  li- 
bro 10,  Nov.  Recop. ,  dispone  que  los  tribunales  no  pueden  regular  estos  in- 
tereses en  mas  del  5  por  100;  mas  según  los  artículos  388  y  389  del  Código  de 
Comercio,  en  los  negocios  mercantiles  ,  debe  satisfacerse  el  6  por  100  des- 
de el  dia  de  la  interpelación  para  el  pago. 

Elpago  debe  efectuarse  en  el  lugar  convenido;  á  falta  de  convenio,  en  el 
del  contrato  ó  en  el  del  domicilio  del  deudor. 

Si  la  cosa  en  que  debe  hacerse  el  pago  es  una  cosa  determinada  ,  no  es 
responsable  el  deudor  del  menoscabo  que  ocurriese  en  ella  sin  culpa  suya.  £| 
deudor  de  una  especie  no  debe  dar  la  de  peor  calidad ,  aunque  tampoco  está 
obligado  á  ser  la  de  mejor]. 

SECCIÓN  11. 

DE    I.A    CONSIGNACIÓN. 

f 

3997.  Algunas  veces  acontece  que  el  acreedor  rehusa  admitir  el  pago  de 
■adeuda;  y  como  de  esto  podria  seguirse  perjuicio  al  deudor ,  ha  determina- 
do la  ley  8,  tit.  1 4.  Part,  5,  que  consignando  aquel  lo  que  debe,  quede  libre 
de  responsabilidad;  y  si  la  cantidad  consignada  se  pierde  sin  culpa  del  deu- 
dor después  de  hecha  la  consignación,  el  daño  pertenezca  solamente  al 
acreedor,  pues  que  él  tiene  la  culpa  de  la  pérdida,  por  no  haber  querido  re- 
cibir la  cantidad  consignada  cuando  se  la  querían  pagar. 

3998.  Hemos  dicho  que  el  deudor  se  liberta  de  responsabilidad  consig* 
nando  lo  que  debe;  pero  no  obstante,  á  fin  de  fijar  bien  el  sentido  de  {apalabra 
consignación,  daremos  de  ella  la  definición  que  mejor  nos  ha  parecido  :  asi 
pues,  consignación  «es  el  depósito  que  el  deudor  hace  de  la  cantidad  que 
«adeuda, cuando  el  acreedor  se  niega  á  recibirla.» 

3999.  La  consignación  puede  hacerse  de  dos  modos,  según  lo  que  dispo- 
ne la  ley  8,  tU.  U,  Part.  5,  á  saber:  ofreciendo  el  deudor  lo  que  debe  al 
acreedora  presencia  de  hombres  buenos,  en  lugar  y  tiempo  oportuno,  ó  ha- 
ciendo la  misma  oferta  ante  el  juez  competente,  y  verificando  el  depósito  en 
seguida  con  aprobación  de  aquel.  Délos  dos  modo3  espresados  el  último  es  el 
que  se  practica. 

4090.    Pero  para  que  la  consignación  produzca  el  efecto  do  estinguir  la 
oUigacioD  del  deudor,  es  preciso: 

TOMO   III.  41 


Digitized  by  VjOOQ IC 


162  TITULO   QDINCIOAGBSIMONOVBNO. 

4  .*    Que  se  baga  de  la  totalidad  de  la  deuda. 

8«''  Que  lanío  en  la  persona  que  hace  la  consignación  cuanto  en  aquella 
para  la  cual  se  destina  la  cantidad  consignada,  haya  capacidad ;  para  pagar 
en  la  primera,  y  para  cobraren  la  segunda. 

3.®  Que  la  consignación  se  haga  en  el  lugar  en  que  según  el  convenio  se 
habia  de  verificar  el  pago  ;  ó  no  habiéndose  determinado  nada  acerca  de 
este  punto,  en  el  lugar  que  delermine  la  ley  ó  la  costumbre 

4.®  T  últimamente  es  necesario  que  haya  vencido  el  plazo,  y  que  se  haya 
verificado  la  condición  en  el  caso  que  la  hubiere. 

TITULO  LIX. 
De  la  eeslon  de  bienes  y  aeelene». 

SECCIÓN  1. 

DR    LA  CBSI0:<l  DB  BIENES. 

4001 .  Esplicada  con  la  ostensión  necesaria  la  doctrina  relativa  al  primer 
modo  de  estinguirse  las  obligaciones,  esto  es,  la  paga  y  consignación,  entra- 
mos ya  en  el  segundo,  que  según  ya  dejamos  dicho  es  la  cesión  de  bienes  y 
acciones. 

4002.  Antes  de  todo  nos  parece  oportuno  y  aun  necesario  definir  las  pa- 
labras que  han  de  ser»  digámoslo  asi,  el  eje  sobre  que  gire  la  doctrina  de  la 
presente  sección  y  de  la  inmediata:  las  palabras  pues  á  que  nos  referimos  son 
cesión  de  bienes  y  acciones.  La  cesión  de  bienes  y  acciones  «es  un  contrato  en 
«virtud  del  que  uno  ó  varios  trasfieren  á  otro  ú otros  los  bienes ,  créditos,  de- 
«rechos  y  acciones  que  le  pertenecen.»  Esplicado  ya  qué  es  lo  que  ha  de  en- 
tenderse por  cesión  de  bienes  y  acciones,  no  se  podrá  incurrir  en  el  error  de 
confundir  \^  cesión  con  la  rentincfa ,  pues  esta  no  es  otra  cosa  que  la  condo- 
nación de  ciertos  derechos,  y  para  que  tenga  efecto  basta  la  voluntad  delibe- 
rada del  renunciante:  en  la  cesión  por  el  contrario  ,  ademas  de  la  traslación 
deliberada  del  cedenle,  es  necesario  el  beneplácito  de  los  cesionarios;  y  cuan- 
do este  falla,  es  indispensable  que  la  cesión  sea  conforme  á  las  leyes.  Tam- 
poco debe  confundirse  la  cesión  con  la  delegación^  pues  que  esta  es  la  sustitu- 
ción de  un  nuevo  deudor,  que  con  el  beneplácito  del  acreedor  queda  sustitui- 
do en  lugar  de  aquel  que  debia  antes  de  verificársela  sustitución. 

4003.  También  debemos  advertir  que  hemos  usado  de  la  palabra  accio- 
nes ademas  de  la  de  bienes,  porque  á  pesar  de  que  aquella  se  suele  compren- 
der en  esta,  nos  ha  parecido  necesario  distinguirlas  en  la  presente  ocasión 
para  mayor  claridad. 

4004.  Vamos  pues  á  tratar  separadamente  de  la  cesión  de  bienes  y  de  la 
de  acciones,  ocupándonos  en  primer  lugar  de  la  cesión  de  bienes.  Doce  son  las 
leyes  que  se  hallan  en  el  título  15  de  la  Part.  5,  relativas  á  la  cesión  de  bie- 
nes; procuraremos  pues  presentar  aqui  lo  mas  importante  que  sobre  el  punto 
que  nos  ocupa  se  halle  en  las  leyes  espresadas,  y  ademas  consignaremos  lo  que 
la  naturaleza  del  asunto  exige. 

4005.  La  cesión  que  de  sus  l)ienes  haga  el  deudor,  ha  de  ser  total,  y  ade- 
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mas  la  ha  de  haeer  cuando  se  halle  en  la  imposihilidad  de  pagar  sos  deadas. 
Dicha  cesión,  ó  es  aceptada  voluntariamente  por  los  acreedores ,  en  cuyo  casó 
se  llama  txrfunlaría  y  prodoce  solamente  los  efectos  estipulados  por  el  contra- 
to de  cesión  celebrado  entre  los  acreedores  y  el  deudor;  ó  es  un  beneficio  con- 
cedido por  la  ley  al  deudor  desgraciado  y  de  buena  (é ,  al  que  en  virtud  de 
las  dos  circunstancias  espresadas  se  permite  hacer  con  conocimiento  del  juez 
competente  abandono  de  todos  sus  bienes  á  sus  acreedores»  con  el  fin  de  que 
estos  no  aumenten  la  desgracia  de  aquel  molestándole  para  que  les  pague  sus 
deudas,  y  en  este  caso  la  cesión  se  llama  jiirf/cía/.  La  cesión  voluntaria  reúne 
ventajas  que  no  pueden  hallarse  en  Idi  judicial;  pues  en  aquella,  como  que  es 
un  verdadero  contrato  entre  los  acreedores  y  el  deudor,  pueden  estipular 
aquellos  y  este  lo  que  mas  les  convenga,  tanto  respecto  de  la  esliocion  dotal  ó 
parcial  délas  deudas,  cuanto  acerca  de  la  adjudicación  ó  enajenación  de  los 
bienes  del  cedente;  pero  es  de  advertir  que  cuando  son  varios  los  acreedores, 
para  que  tenga  efecto  la  cesión,  es  necesario  el  unánime  consentimiento  de 
todos  ellos,  pues  al  que  disienta  solo  se  le  puede  obligar  por  la  via  judicial,  y 
en  los  casos  prescritos  por  la  ley,  para  que  pierda  el  todo  ó  parte  de  sus  de- 
rechos. 

4006.  Uno  de  los  objetos  que  principalmente  podia  tener  antes  de  ahora  el 
que  hacia  cesión  de  sus  bienes  era  el  libertarse  de  la  prisión  á  que  estaba  su- 
jeto el  que  no  queria  pagar  ni  desamparar  sus  bienes ;  pero  en  la  actualidad 
apenas  hay  quien  no  esté  exento  de  prisión  por  deudas  civiles:  y  aun  puede 
decirse,  que  si  las  leyes  no  han  concedido  á  los  deudores  una  absoluta  liber- 
tad sobre  este  punto,  la  práctica  la  ha  concedido ;  en  efecto,  á  pesar  de  las 
escepciones  consignadas,  tanto  en  las  leyes  de  Partida  cuanto  en  las  recopi- 
ladas, nadie  sufre  en  eidia  prisión  por  sus  deudas  civiles. 

^007.  El  beneficio  de  la  cesión  de  bienes ,  como  que  tiene  su  origen  en 
una  protección  justa  y  prudente  que  las  leyes  conceden  á  los  deudores,  no 
puede  renunciarse  6  mas  bien  es  nula  ia  renuncia  que  de  él  se  haga,  porque 
es  indudable,  que  si  á  tales  renuncias  se  diera  valor  inutilizarían  el  benéfico 
objeto  que  la  ley  se  propuso  al  conceder  el  beneficio  de  la  cesión ,  y  de  ello 
se  seguirían  considerables  perjuicios,  lauto  al  deudor  como  á  las  personas  que 
con  él  tuvieran  identificada  su  suerte. 

4008.  Pero  la  ley  que  ha  concedido  á  los  deudores  dicho  beneficio,  (1 , 
tít,  45,  Part.  5),  quiere  que  entreguen  todos  sus  bienes,  sin  mas  escepcion 
que  la  del  vestido  de  su  uso,  cuando  son  personas  que  no  gozan  del  beneficio 
llamado  de  competencia,  del  cual  aunque  no  bajo  el  nombre  que  le  hemos 
dado,  habla  la  ley  espresada. 

4009.  Mas  \qí  autores,  y  la  práctica  conforme  con  sus  opiniones,  han 
mitigado  algún  tanto  la  rigidez  de  la  ley  de  Partida,  esceptuando  de  la  cesión 
de  bienes  aquellos  que  sirven  para  el  ejercicio  de  la  profesión ,  arte  ú  oficio 
del  deudor  ,  fiándose  para  ello  en  la  filantrópica  razón  de  que  privado  el 
deodor  hasta  de  los  bienes  que  acabamos  de  referir,  no  podría  procurarse 
su  subsistencia,  y  mucho  menos  adquirir  otros  bienes  para  completar  el  pago 
desús  deudas;  pero  en  la  actualidad  la  escepcion  sobre  este  punto  no  estará 
limitada  al  vestido  usual,  que  es  el  que  esceptúa  la  ley  de  Partida  que  hemos 
citado,  ni  aun  á  los  bienes  que  sirven  al  deudor  para  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión, arte  ú  oficio ,  sinoá  todos  los  que  se  hallan  esceptuados  de  traba  ó  eje- 
cución, á  saber:  las  cosas  sagradas  y  destinadas  al  culto  divino,  los  animales 
7  aperos  de  labranza,  los  sembrados  y  barbechos,  los  granos  no  entrojados, 
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los  libros  de  los  abogados  y  estudiantes,  los  inslrumeotos  de  los  artistas  y  ar- 
tesanos para  el  uso  de  sus  profesiones  y  oficios,  los  caballos,  armas  y  sueldos 
de  los  mililares»  las  casas,  muías,  caballos  y  armas  que  usaren  los  nobles, 
los  vestidos,  camas  y  demás  cosas  necesarias  para  el  uso  diario,  las  yeguas 
destinadas  para  la  cria  de  caballos  de  casta,  y  las  naves  que  vengan  de  fuera 
del  pais,  sobre  cada  una  de  las  cuales  se  tratará  en  el  juicio  ejecutivo. 

401 0.  Cuando  el  deudor  se  ve  obligado  á  hacer  cesión  de  sus  bienes  por 
una  calamidad  ó  desgracia  inevitable,  tiene  el  beneficio  de  que.  aunque  des- 
pués mejore  su  fortuna,  no  se  le  podrá  obligar  á  cubrir  el  resto  de  sus  deudas 
con  la  entrega  de  cuanto  haya  adquirido,  sino  solo  con  la  parte  que  no  nece- 
site para  vivir  según  su  estado  (ley  3,  tU.  15,  Part.  5j;  la  misma  ley  espre- 
sa que  la  cesión  de  bienes  no  evita  al  Hador  la  responsabilidad  que  hubiere 
contraido. 

401 1 .  El  beneficio  que  segnn  hemos  dicho  compete  al  que  por  ana  cala- 
midad ó  desgracia  inevitable  se  ha  visto  obligado  á  hacer  cesión  de  sus  bie- 
nes, sé  llama  por  los  juristas  beneficio  de  competencia. 

1^012.  Gózase  también  del  espresado  beneficio  de  competencia,  ya  por 
razón  del  parentesco  y  relaciones  que  existen  entre  el  deudor  y  el  acree- 
dor, ya  por  razón  del  eslado  del  deudor,  y  finalmente  por  razón  de  la  libera- 
lidad de  aquel  á  quien  se  concede. 

401 3.  Por  razón  de  parentesco  y  relaciones  gozan  del  beneficio  de  com* 
pelencia: 

1  .•  Los  ascendientes  respecto  de  sus  descendientes,  y  estos  respecto  de 
aquellos. 

9.®    Los  hermanos  entre  si. 

3.*    Los  ^ios. 

4."    Los  cónyujes. 

5.*    Los  suegros. 

6.®  Los  patronos  respecto  de  los  esclavos  á  quienes  concedieron  la  liber- 
tad: lev  32,  til.  1 1 ,  Partida  4:  ley  4,  tít.  4:  ley  15,  tít.  10:  lev  1,  tít.45. 
Pan.  5. 

4014.  Por  razón  de  su  estado  gozan  del  beneficio  de  compelencia  los 
litólos,  los  militares,  los  demás  empleados  públicos  y  los  clérigos,  á  quienes 
sueledejarse  una  parte  de  sus  rentas  ó  sueldos  para  su  manutención,  desti- 
nándose el  festo  á  la  satisfacción  de  la  deuda  hasta  que  queda  enteramente 
eslinguida:  ley  23,  tít.  6,  Part.  1 ,  y  la  práctica  de  los  Iribunales.  Por  jazon 
de  su  liberalidad  gozan  del  beneficio  de  competencia  el  donador  respeclo  del 
donatario,  y  generalmente  cualquiera  que  se  vea  reconvenido  á  consecuencia 
de  un  acto  de  pura  generosidad:  ley  4,  til.  4,  y  ley  1,  til.  15,  Part. ,5. 

4015  La  cesión  judicial  no  confiere  al  acreedor  la  propiedad  de  los  bie- 
nes del  deudor,  sino  solo  el  derecho  de  percibir  los  frutos  que  los  bienes  ce- 
di<)osproduzcan,  hasta  que  verificada  judicialmente  la  enajenación  de  estos 
se  estingan  en  parteó  en  todo  las  deudas:  ley  1 ,  til.  1 5,  Part.  5. 

401 6.  El  juez  no  puede  dejar  de  admitir  la  cesión  judicial ,  ni  los  aeree* 
<tores  pueden  tampoco  rehusarla,  á  no  ser  que  la  haga  alguno  á  quien  las 
leyes  se  la  prohiben,  como  á  los  siguientes: 

1.'  Á  los  arrendadores  de  rentas  reales  y  sus  fiadores:  ley  9 ,  til.  32, 
Hb.  41,  Nov.  Recop. 

2.*    Al  que  en  fraude  de  sus  acreedores  liilapidó ,  enajenó  ú  ocultó  sus 
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bienes  en  iodo  ó  en  parte,  á  no  ser  que  diere  Hanzas  de  volverlos  á  su  anle'* 
rior  estado:  ley  4 ,  til.  \  5,  Parí.  5. 

3.*  A  los  alzados:  leyes  1  y  9,  iít  32»  lib.  H,  Novísima  Recopi- 
lación. 

4.*  A  los  deudores  por  deudas  procedentes  de  delito  6  coasi-delito ,  en 
cuanto  á  la  multa  6  pena  pecuniaria  que  por  él  se  les  imponga:  ley  8,  tit.  32» 
Kb.  n »  Nov.  Recop. 

4047.  La  cesión  judicial,  ademas  del  beneficio  de  competencia  qne  como 
consecuencia  de  aquella  puede  reclamar  el  deudor  produce  los  efectos  si- 
guientes: 

i  J*  Mientras  se  ventila  el  juicio  de  cesión  no  puede  ser  ejecutado  ni 
reconvenido  judicialmente  el  deudor  por  ninguno  de  sus  acreedores. 

2.*  En  virtud  de  la  cesión  se  forma  un  juicio  universal ,  al  cual  tien^ 
que  acudir  todos  los  acreedores;  y  deben  acumularse  todos  los  autos  princi- 
piados por  cualesquiera  jueces  antes  6  después  de  la  formaciqa  del  juicio  de 
cesión.  • 

^.^  Por  el  juicio  de  cesión  no  se  causa  décima  ,  ni  el  juez  puede  exigirla 
de  los  bienes  del  deudor. 

4.*  Rematados  los  bienes  y  pasado  el  término,  se  debe  admitir  la  puja 
del  mejor  postor:  leyes  3  y  4,  tít.  15,  Part.  5. 

SECCIÓN  II. 

DB  LA  CESIÓN  DE  ACCIONES. 

4018.  Consignada  ya  la  doctrina  relativa  á  la  cesión  de  bienes,  ocupé- 
monos ahora  de  la  cesión  de  acciones. 

4019.  La  cesión  de  acciones  es  la  traslación  de  un  derecho ,  verificada 
á  favor  de  un  tercero ,  ó  mas  bien  un  contrato  por  el  cual  uno  Iras- 
fiere  á  otro  el  crédito,  derecho  ó  acción  que  le  pertenece  contra  un 
tercero. 

4020.  Aunque  en  la  presente  sección  consideramos  la  centón  de  acciones 
como  un  medio  de  e^inguir  una  obligación,  puede  no  obstante  verificarse 
también  por  venta,  por  donación  ó  legado ,  por  dote  y  por  otros  diversos 
conceptos. 

4021 .  La  cesión  puede  ser  no  solo  de  las  acciones  reales ,  sino  también 
de  las  personales,  y  de  las  que  proceden  de  hurto  ú  otro  delito ,  y  aun  de  los 
derechos  cuya  adquisición  pende  de  que  se  verifique  alguna  condición. 

4022.  Mas  hay  acciones  y  derechos  personalismos ,  los  cuales  no  pueden 
cederse,  como  por  ejemplo:  el  derecho  de  usufructo,  el  derecho  de  aprove- 
chamiento de  los  pastos  comunales ,  el  derecho  de  retracto  procedente  de 
consanguinidad,  ni  aun  el  de  comunión  cuaudo  el  cesionario  no  es  socio  ó 
compañero.  El  derecho  preferente  que  para  administrar  los  bienes  de  un  au- 
sente pertenece  á  su  consanguíneo.  Los  derechos  que  tiene  el  dueño  del  do- 
minio directo,  á  no  ser  que  se  ceda  también  este.  Ef  derecho  que  compete  al 
dueño  de  una  casa  para  desauciar  á  su  inquilioo  por  tener  aquel  necesidad  de 
habitarla.  El  derecho  de  sociedad,  á  no  ser  que  los  consocios  consientan.  El 
derecho  de  acusar  ponielito  privado,  el  de  revocar  la  donación  por  ingratí* 
tod  y  algunos  otros  de  la  naturaleza  de  los  que  quedan  espresados. 
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4023.  Debemos  advertir  sobi*e  el  punto  que  nos  ocupa,  que  como  ios  cré- 
ditos y  acciones  son  derechos  inherentes  á  la  persona  del  acreedor»  no  pueden 
trasferirse  si  se  atiende  al  sentido  estricto  de  la  palabra  traslación;  pero  sin 
embargr»,  como  la  cesión  de  los  créditos  y  acciones  lleva  consigo  la  del  de* 
recho  6  la  Tacultad  de  hacerlos  efectivos  tanto  estrajodicial,  como  judicialmen- 
te, es  claro  que  el  resultado  de  la  espresada  facultad  es  una  verdadera  tras- 
lación, ó  si  se  quiere  cuasi-lraslacion;  bien  que  el  que  se  la  llame  de  este 
6  del  otro  modo  nos  parece  indiferente,  siempre  que  se  penetre  bien  la  natu- 
raleza y  efectos  de  la  cesión  de  acciones. 

4024.  Una  vez  hecha  la  cesión,  no  puede  ya  revocarla  el  cedente  cuan- 
do, como  en  el  caso  que  es  objeto  de  la  presente  sección ,  la  cesión  se  hace 
por  causa  onerosa. 

4025.  El  derecho  que  el  cesionario  adquiere  sobre  las  acciones  ó  los  cré- 
ditos cedidos  pende  hasta  cierto  punto  de  la  notificación  que  debe  hacerse  al 
deudor  para  que  le  conste  la  cesión :  por  esto  el  deudor  puede  antes  de  que 
se  le  notifique  la  cesión,  pagar  válidamente  al  cedente  su  acreedor,  sin  que  en 
este  caso  tenga  el  cesionario  acción  mas  que  contra  el  cedente. 

^  4026.  Asimismo  los  acreedores  del  cedente  pueden  an  les  de  la  notifica- 
ción embargar  la  deuda  cedida  y  hacerse  pagar  con  ella,  noquédando  recur- 
so al  cesionario  sino  contra  el  cedente. 

4027.  T  por  último,  si  el  cedente  después  de  haber  traspasado  su  crédito 
á uno,  tiene  la  malí  féde  traspasarlo  á otro  que  sea  para  la  notificación  mas 
diligente  que  el  primero,  será  éste  postergado  á  aquel  y  solo  le  quedará  sal- 
vo el  recurso  contra  el  cedente. 

4028.  La  cesión  de  un  crédito  comprende  las  cosas  accesorias  al  mis- 
mo, cuales  son  la  fianza,  la  hipoteca  y  el  privilegio,  pues  lo  accesorio  sigue 
siempre  á  lo  principal. 

4029.  En  las  cesiones  onerosas  ó  remuneratorias  queda  obligado  el  ce- 
dente  á  responder  de  la  certeza  y  pertenencia  del  crédito  >  aunque  nada  se 
haya  contralado  sobre  este  punto. 

4030.  Pero  la  responsabilidad  del  cedente  no  se  estiende  hasta  la  solven- 
cia del  deudor,  á  no  ser  que  asi  lo  hubiera  prometido. 

4031 .  La  promesa  hecha  sobreesté  punto  solo  se  estiende  á  la  solvencia 
del  deudor  en  la  época  de  la  cesión,  mas  no  para  una  época  futura,  á  no  ser 
que  asi  se  haya  estipulado  espresamente. 

4032 .  Pero  aunque  el  cedente  haya  prometido  la  solvencia  del  deudor 
para  todo  tiempo ,  quedará  libre  de  su  obligación  si  el  cesionario  fuese  ne- 
gligente para  la  exacción  de  la  deuda. 

4033.  Como  la  cesión  de  acciones  es  un  contrato ,  es  claro  que  para  que 
sea  validóse  necesita  que  las  personas  que  en  él  intervengan  sean  hábiles 
para  contratar.  Sobre  el  punto  que  nos  ocupa  puede  suscitarse  una  cuestión, 
en  nuestro  concepto  de  alguna  importancia ,  como  no  pueden  menos  de  serlo 
todas  las  cuestiones  que  versan  sobre  la  trasmisión ,  ya  de  los  bienes,  to- 
mada esta  palafira  en  su  sentido  menos  lato,  ya  en  fin  sobre  la  trasmisión 
de  créditos ,  derechos  6  acciones. 

4034.  La  cuestión  á  que  nos  referimos  es  la  siguiente:  ¿puede  hacerse  la 
cesión  de  acciones  á  uno  que  sea  mas  poderoso  que  el  cedente?  Los  autores 
que  han  llegado  á  nuestras  manos  están  en  este  punto  por  una  negativa  ab- 
soluta :  pero  sea  dicho  sin  pretensiones  ofensivas  ni  orgullosas ,  creemos  que 
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al  consignar  esa  opinión  los  varios  juristas  que  la  consignan ,  no  se  han  de- 
tenido á  examinar  con  las  luces  de  la  razón  y  de  la  fílosoila  la  ley  de  Parti- 
da, en  queso  opinión  está  basada:  en  una  palabra,  un  ciego  espiritu  de 
obediencia  á  las  leyes  del  Código  de  don  Alfonso  el  Sabio ,  no  la  sana  cri* 
tica ,  ha  sido  la  que  diera  el  ser  á  semejante  opinión.  La  ley  1 6,  tít.  8>  Parti- 
da 3,  entre  otras  cosas ,  dispone  que  si  uno  enagenare  el  derecho  que  tuvie- 
re contra  otro  á  persona  que  fuese  mas  poderosa  que  el  enagenante ,  sea 
cualquiera  la  causa  por  que  la  enagenacion  se  haya  verificado;  es  nula,  y 
el  deudor  qoeda  libre  de  su  obligación. 

4035.  Hé  aquí  la  ley  que  ha  servido  de  base  á  la  opinión  que  vamos  á 
impugnar »  porque  aunque  ella  puede  tener  algún  apoyo  en  la  ley  de  Parti- 
da que  hemos  citado ,  no  obstante ,  hoy  ese  apoyo  es  tan  efímero,  que  de  nada 
puede  servir ,  porque  la  ley  de  Partida  y  por  lo  que  loca  á  la  presente  cues- 
tión 9  debe  sufrir  la  suerte  de  tantas  otras  leyes  de  ese  Código»  cuya  comple- 
ta observancia  no  se  ha  verificado  ni  en  las  épocas  que  han  precedido  ni 
eo  la  actual ;  pues  que  en  él  se  hallan  leyes  para  cuya  publicación  presidió 
muchas  veces  un  error  ó  una  sutileza ;  porque  en  él  se  hallan  finalmente  le- 
yes que  si  bien  pudieron  ser  fundadas  en  razón  para  los  siglos  que  pasaron» 
son  inaplicables  en  la  actualidad.  En  efecto,  tal  puede  decirse  de  la  ley  16, 
tiU  8,  Part.  3.  en  loque  tiene  relación  con  el  punto  que  nos  ocupa. 

4036.  Para  la  comprobación  de  nuestro  aserto  examinemos  cuál  fue  la 
razón  que  sobre  este  punto  presidió  á  la  formación  de  la  ley. 

4036.  En  vano  intentaríamos  conocer  la  justicia  ó  injusticia  de  cada  ona 
de  las  partes  de  la  ley  espresada,  si  no  nos  remontáramos  á  indagar  su  ori- 
gen examinando  la  naturaleza ,  las  costumbres  y  las  necesidades  de  la  época 
en  que  se  dio.  Esto  supuesto»  volvamos  la  vista  á  los  tiempos  en  que  se 
formé  el  Código  Alfonsino :  la  historia  de  ellos  nos  ofrece  á  cada  paso  in- 
justicias ,  abusos  y  violencias.  Depositada  la  vara  de  la  justicia  en  manos  de 
los  magnates  y  ricos  homes ,  cuyos  monstruosos  privilegios  casi  anulaban 
el  poder  de  los  reyes »  solo  servia  para  sujetar  arbitrariamente  á  las  perso- 
nas, y  adjudicar  las  propiedades  á  quien  mas  podia. 

4037.  Los  jueces  de  las  villas  y  pueblos  sentenciaban  arbitrariamente  y 
sin  conocimiento  de  las  leyes.  Convencidos  los  reyes  de  Castilla  de  que  se- 
mejanles  desórdenes  desunían  á  los  miembros  de  la  sociedad ,  persuadidos 
también  de  que  el  reino  no  podia  prosperar  en  semejante  estado,  trataron 
de  cortar  las  injusticias  y  violencias  de  los  poderosos ,  precaviendo  su  es- 
eesivo  engrandecimiento.  Hé  aquí  por  qué  se  prohibió  á  los  vecinos  y  miem- 
bros de  las  municipalidades  dar,  vender»  ceder,  ó  en  alguna  otra  manera 
enagenar  sus  heredades  y  bienes  raices  á  los  rkos  homes  y  poderosos  domi- 
ciliados en  los  términos  de  los  concejos;  prohibiciones  consignadas  en  los 
fileros  de  Plasencia»  Benavente,  Zamora,  Toledo»  etc.  Y  aun  todas  esas 
disposiciones  y  otras  muchas  á  ellas  análogas  no  eran  suficientes  para  con- 
tener el  desenfreno  y  altanería  de  ios  grandes. 

4038.  Aplicados  estos  datos  historíeos  á  la  disposición  de  la  ley,  cono- 
ceremos su  política  y  su  conveniencia  en  la  época  que  la  vio  nacer ;  pero  en 
la  actualidad  ¿no  se  administra  la  justicia  igualmente  al  poderoso  que  al  que 
no  lo  es?  ¿Tienen  por  ventura  los  poderosos  algún  privilegio  que  los  haga, 
para  litigar,  de  mejor  condición  que  á  otro  cualquiera?  De  ningún  modo: 
pues  bien »  esta  sola  contestación  encierra  ya  ja  solución  de  la  cuestión  que 
nos  ocopa ,  y  por  lo  mismo  no  dudaremos  en  afirmar  que  en  la  actuaKdad 


Digitized  by  VjOOQ IC 


168  TITULO  QUINCUA6R»IMOlfOTRNO. 

«la  cesión  de  acciooes ,  igualmente  que  la  de  los  bienes  ,  puede  hacerse  á 
persona  que  sea  mas  rica ,  mas  poderosa  que  el  ceden  le. 

4039.  Si  quisiéramos  ampliar  mas  el  raciocinio  sóbrela  cuestión  que  nos 
ocupa,  aun  hay  gran  copia  de  razones  que  esponer  en  apoyo  de  nuestra  opi- 
nión y  porque  en  verdad  ni  el  respeto  que  generalmente  debe  tenerse  á  las 
leyes,  ni  el  daño  que  podria  seguirse  de  abogar  por  su  inobservancia,  ní 
otros  argumentos  de  esta  naturaleza ,  son  capaces  de  prestar  su  apoyo  á  una 
disposición  legal  que  debe  su  origen  á  circunstancias  que  han  caducado ;  dis- 
posición legal  que  se  halla  contenida  en  un  código  que  nunca  ha  sido  ob- 
servado totalmente,  antes  por  el  contrario  se  le  considera  como  supletorio; 
disposición  legal ,  en  fin ,  cuya  observancia  ocasionaría  daños ;  cuya  inob- 
servancia los  evita.  Por  otra  parte ,  también  es  digno  de  atención  que  con 
posterioridad  á  esa  ley  se  han  publicado  otras  varias ,  cuya  letra  ,  igual- 
mente que  su  espíritu ,  aboga  por  la  mas  completa  libertad  acerca  de  la  tras- 
misión de  la  propiedad ,  de  cualquier  género  que  ella  sea, 

40i0.  Queda  pues  sentado  y  demostrado »  en  nuestro  concepto »  que  ía 
cesión  de  acciones  puede  hacerse  á  uno  que  sea  mas  poderoso  que  el  ce- 
dente; 

TITULO  LX. 

De  la  eenpeiiMicleo. 

SECCIÓN  1. 

DE  LA  COMPENSACIÓN. 

4041.  Tratada  ya  con  la  estensioB  que  nos  ha  parecido  necesaria  la 
cesión  de  bienes  y  acciones,  que  es,  como  ya  antes  lo  hemos  dicho ,  el  se- 
gundo modo  de  estinguirse  las  obligaciones,  pasemos  ahora  al  tercero,  que, 
según  el  orden  propuesto,  es  la  compensación. 

4042.  Antes  de  todo  nos  parece  indispensable  fijar  el  significado  de 
esta  palabra.  Por  compensación  se  entiende  el  adescuento  reciproco  de 
«deudas  y  créditos,  verificado  por  el  ministerio  de  la  ley  entre  dos  perso- 
»nas  que  simultáneamente  se  deben  cantidades  ó  cosas  de  un  mismo 
género. 

4043.  La  ley  20,  tít.  1 4,  Part.  5,  trata  de  esta  especie  de  paga,  llama- 
da compensación  por  la  ley  citada  y  de  ella  hemos  tomado  parte  de  la  an- 
terior definición,  que  en  nuestro  concepto  reúne  los  caracteres  principales 
de  la  compensación. 

4044.  Algunos  autores  al  tratar  de  la  compensación  como  medio  de 
estinguir  las  obligaciones,  lo  hacen  con  demasiado  laconismo,  y  luego  se 
ocupan  de  ella  estensamente,  unos  en  el  juicio  civil  ordinario,  como  los  se- 
ñores 9onde  de  la  Cañada  y  Tapia,  y  otros  en  el  juicio  ejecutivo»  como  los 
señores  Febrero  y  Gutiérrez;  pero  nosotros  creemos  mas  oportuno  tratar 
ahora  latamente  de  la  compensación:  y  asi  después  en  el  tratado  de  pro- 
cedimientos solo  nos  tendremos  que  ocupar  de  ella  muy  ligeramente,  pu- 
diéndonos rererir  á  la  presente  sección,  en  la  que  estará  reunido  con  alguna 
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estensiOD  lo  principal  que  se  necesite  saber  acerca  de  la  compensación 
considerada  como  parte  de  an  tratado  de  derecho  civil. 

4045.  Maéyenos  á  adoptar  este  órjden  la  consideración  de  que  si  en 
nn  tratado  de  procedimientos  se  debe  evitar  todo  lo  posible  el  consignar 
doctrinas- que  no  sean  de  pura  tramitación,  por  el  contrarío  en  un  tratado 
de  derecho  civil,  tomada  esta  palabra  en  sentido  estríete,  debe  reuuirse 
todo  lo  que  Tersa  sobre  la  determinación  y  arreglo  de  los  intereses  de 
los  ciudadanos  entre  sí:  por  esta  razón  pues  nos  parece  iodispensable  ocu- 
paróos  estensamente  de  la  compensación,  y  asi  lo  vamos  á  hacer. 

4046.  UíUidad  de  la  compensación:  La  compensación  considerada  como 
medio  de  estinguir  las  obligaciones,  es  de  suma  utilidad  á  las  personas  cuyos 
créditos  y  deudas  se  compensan,  pues  cada  una  de  aquellas  sale  mas  be- 
neficiada compensando  que  pagando  lo  que  debe  y  demandando  luego  el 
pago  de  lo  que  se  la  debe. 

4047.  Cada  una  de  las  deudas  compensadas  sirre  de  pago  á  la  otra 
y  desde  que  ambas  coexisten,  si  son  iguales,  quedan  estinguidas  del  todo, 
y  si  desiguales  se  estingue  la  mayor  en  la  porción  á  la  que  la  menor 
alcanza. 

4048.  Por  esto  se  dice,  con  mucho  fundamento,  que  la  compensación 
produce  sus  efectos  por  el  ministerío  de  la  ley,  y  aiítes  de  oponerse  en  jui- 
cio desde  el  momento  en  que  dos  individuos  llegan  á  tener  cada  uno  en- 
tre si  simultáneamente  el  doble  carácter  de  deudor  y  acreedor. 

4049.  No  obstante,  para  que  la  compensación  reciba  su  complemento, 
será  indudablemente  necesarío  que  et  deudor  demandado  la  alegue,  pues 
que  de  otro  modo  el  juez  no  podría  hacer  que  se  llevase  á  efecto  en  el  jui- 
cio; pero  esto  no  impide  el  que  ya  antes  de  alegarla  en  juicio  se  hubiese 
veríficado  por  el  ministerío  de  la  ley  si  se  habían  reunido  los  requisitos  que 
la  misma  determina,  en  cuyo  caso  el  juez  no  ejerciendo  su  encargo,  no 
tiene  que  hacer  roas  que  declarar  la  existencia  de  un  hecho  verificado  in- 
dependientemente de  su  mandato,  y  aun  de  su  voluntad»  siempre  que  las 
cantidad  ú  objetos  compensados  hayan  reunido  las  cantidades  necesarias 
para  que  la  compensación  se  verifique. 

4050.  Por  esto  pues  vamos  ahora  á  tratar  de  las  condiciones  necesa- 
rias para  la  validez  de  la  compensación. 

4051.  Empero  debemos  advertir  antes  de  todo,  que  de  las  varias  divi- 
siones que  de  la  compensación  hacen  los  autores,  ninguna  nos  parece  im- 
portante, como  no  sea  la  que  debe  hacerse  para  distinguir  la  compensación 
judicial  de  la  estrajudiciaK  según  que  se  verifica  en  juicio  ó  fuera  de  él;  las 
demás  divisiones  en  compensación  relativa,  propia,  impropia,  etc.,  etc.,  nos 
parecen  innecesarias  después  de  la  que  hemos  consignado. 

4052.  Volvamos  pues  al  punto  indicado. 

SECCIÓN  II. 

DB  LAS  CO.XBICIONBS  NBGBS\RIAS  PARA  LA  VALIDEZ  DE  LA  COMPENSACIÓN. 

4053.  Para  que]a  compensación  pueda  veríficarse  legalmente,  es  ne- 
cesario que  reúna  las  condiciones  que  á  continuación  se  espresan: 

^^  Que  los  objetos  que  se  han  de  compensar  sean  dinero  ó  cosas  Am- 
gibles  de  una  misma  especie  y  calidad. 
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2.*    Qae  eaando  la  compensación  sea  de  deudas,  éstas  sean  liquidas. 
3.'    Que  sean  exigibles. 

4/  Que  haya  en  ei  que  pide  y  en  aquel  contra  quien  se  pide  la  com- 
pensación, simultaneidad  del  doble  carácter  de  deudor  y  acreedor. 

4054.  Vamos  pues  á  hablar  separadamente  y  con  la  suficiente  latitud 
de  cada  una  de  las  condiciones  espresadas. 

4055.  4.*  Condición.  Que  los  objetos  que  se  han  de  compensar  sean 
dinero  ó  cosas  fungibles  de  una  misma  especie  y  calidad.  Como  la  compen- 
sación es  una  especie  de  paga  (una  manera  de  pagamiento,  según  espresa 
la  ley  20,  tit.  1 4,  Part.  5),  de  aquí  procede  que  para  que  la  compensación  pue- 
da hacerse,  es  necesario  que  los  objetos  que  hayan  de  compensarse  pue- 
dan servir  el  uno  en  lugar  del  otro,  esto  es,  que  los  objetos  que  se  hayan 
de  compensar  sean  fungibles:  ley  'ii,  tít.  14,  Part.  5. 

4056.  Asi  no  podrá  compensarse  un  caballo  con  un  buey,  ni  una  arroba 
de  garbanzos  con  una  de  judias,  pues  ninguna  de  estas  cosas  represen- 
ta á  la  otra ,  ó  mas  bien  ninguna  de  estas  cosas  es  de  la  especie  y  ca- 
lidad  de  la  otra:  por  el  contrario,  dos  caballos  de  una  misma  clase  po- 
drían compensarse ,  asi  como  se  podrían  compensar  dos  bueyes  de  igual 
clase ,  etc. ,  etc. 

4057.  Los  autores,  fundados  en  una  ley  romana  (ley  15  §.  de  com- 
pens.)  opinan  que  puede  haber  compensación  entre  dos  deudas  de  cantidad 
determinada,  ó  entre  dos  cosas  de  una  misma  especie  cuyo  pago  se  haya 
de  vcríficar  en  diversos  lugares,  previa  la  indemnización  del  daño,  si  lo  hu- 
biere: asi,  por  ejemplo,  si  yo  tuviera  que  entregar  á  Pedro  cien  fanegas  de 
trigo  en  Áladrid,  y  cuando  llegara  el  caso  de  tener  que  verificar  el  pago, 
fiíera  yo  acreedor  de  Pedro  por  otras  cien  fanegas  de  trigo  que  él  me  hu- 
biera de  entregar  en  Aranjuez,  podria  pedir  la  compensación  de  éstas  con 
aquellas,  previa  la  indemnización  del  daño  que  á  Pedro  pudiera  seguírsele 
por  recibir  en  Aranjuez  y  no  en  Madríd  sus  cien  fanegas  de  trigo:  nuestra 
opinión  sobre  este  punto  es  que  en  comp^saciones  del  género  de  la  que 
acabamos  de  espresar  debe  precederse  con  mucho  pulso  para  admitirlas, 
y  que  para  que  puedan  6  no  verificarse,  debe  tener  la  principal  parte  el 
prudente  arbitrio  de  los  jueces,  fundado,  no  en  disposiciones  del  derecho 
romano  que  ninguna  fuerza  tienen  entre  nosotros  como  disposiciones  legales, 
sino  en  el  examen  detenido  de  las  circunstancias  que  concurren  en  los  ob- 
jetos que  se  hayan  de  compensar;  examen  que  verificado  con  un  buen  jui- 
cio y  con  imparcialidad,  no  podrá  menos  de  ser  las  mas  veces  justo,  y  no 
rechazamos  que  para  ilustrar  su  opinión  recurra  el  juez  al  derecho  romano, 
siempre  que  sus  disposiciones  sean  consideradas  no  como  preceptos  jurídi- 
cos, sino  como  máximas  que  debemos  seguir  en  cuanto  sean  conformes  con 
lo  que  dictan  la  razón  y  la  justicia:  finalmente,  debe  tenerse  presente  que 
para  que  la  compensación  pueda  verificarse  es  necesario  que  las  cosas  que 
se  hayan  de  compensar  no  solo  sean  de  una  misma  especie,  sino  también 
de  una  misma  calidad. 

4058.  Las  cosas  determinadas  no  se  compensan  con  las  indeterminadas, 
ni  estas  con  aquellas,  aunque  sean  de  la  misma  especie,  pero  si  pueden 
compensarse  las  indeterminadas  entre  sí,  lo  mismo  que  se  pueden  compen- 
sar las  determinadas  (ley  21,  tít.  14,  Part.  5:-que  habla  déla  compensa- 
ción de  un  caballo  indeterminado  con  otro  también  indeterminado,  y  admite 
su  compensación,  al  mismo  tiempo  que  no  admite  la  compensación  de  un 
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siervo,  ó  de  una  vioa  ó  haerta  determinada ,  con  una  cosa  indetermina- 
da, como  alguna  cuantía  de  trigo). 

4059.  También  puede  tener  lugar  la  compensación  de  cosas  inmueble» 
siempre  que  haya  entre  ellas  identidad:  v.  g.  una  parle  alicuota  de  un  cam- 
po por  otra  también  alicuota  del  mismo  campo. 

4060.  Igualmente  puede  verificarse  la  compensación  en  las  obligacio- 
nes de  hacer,  siempre  que  los  hechos  que  se  han  de  compensar  sean  abso- 
lutamente de  la  misma  naturaleza. 

4061 .  2.*  Condición.  Oemos  dicho  que  la  segunda  circunstancia  que 
se  exije  para  que  la  compensación  pueda  verificarse,  es  la  de  que  siendo 
deudas  las  que  se  hayan  de  compensar,  sean  ambas  líquidas.  Llámase  lí- 
quida la  deuda  cuya  existencia  y  cantidad  son  ciertas.  Por  eso  no  puede 
verificarse  la  compensación  entre  deuda  litigiosa  ó  indeterminada:  ley  20, 
lít.  U,  Part.5. 

4063.  3."  Condición.  La  tercera  condición  necesaria  para  que  la 
compensación  pueda  verificarse,  es,  según  ya  antes  lo  hemos  dicho,  que 
siendo  deudas  las  que  se  hayan  de  compensar,  sean  las  dos  exigibles,  esto 
es,  que  puedan  desde  luego  pedirse  judicialmente:  de  lo  dicho  se  infiere  1.^ 
que  no  puede  compensarse  una  deuda  cuyo  plazo  no  ha  vencido. 

4063.  Sobre  este  punto  han  establecido  los  autores  una  escepcion  que 
en  la  actualidad  es  inadmisible;  á  saber,  la  de  que  puede  hacerse  la  com- 
pensación de  una  deuda  cuyo  plazo  no  ha  vencido  á  causa  de  que  el  juez 
lo  haya  concedido  por  gracia:  pero  nosotros  creemos,  como  ya  lo  hemos 
indicado,  que  tal  escepcion  es  inadmisible  en  la  actualidad,  asi  como  lo  es 
también  la  posibilidad  de  que  el  juez  conceda  plazo  ninguno  á  los  deudo- 
res, pues  por  Real  decreto  de  21  de  marzo  de  1824 ,  está  mandado  que  no 
se  dé  curso  á  ninguna  solicitud  sobre  concesión  de  plazo  ó  moratorias  para 
retardar  ó  suspender  el  pago  de  deudas. 

4064.  La  espresada  disposición,  fundada  en  principios  de  justicia,  ha 
hecho  caducar  la  facultad  que  antes  tenian  los  tribunales  para  conceder 
plazos  ó  moratorias,  á  fin  de  que  los  deudores  se  pudieran  tomar  mas 
tiempo  para  ei  pago  de  sus  deudas.  Preséntase  también  sobre  este  punto 
la  cuestión  de  si  podrá  oponerse  la  compensación  al  deudor  á  quien  los 
acreedores  han  concedido  espera:  nos  parece  que  no,  y  fundamos  nuestra 
opinión  en  que  otorgada  la  espera  en  virtud  de  un  contrato,  y  fundada  las 
mas  veces  no  tanto  en  el  interés  del  deudor,  cuanto  en  el  de  los  acreedores, 
pues  que  las  mas  veces  conceden  espera  los  acreedores  por  sacar  mejor 
partido  de  sus  créditos,  se  venan  estos  burlados  en  su  objeto  y  eludido  el 
contrato  en  virtud  del  cual  la  espera  fue  concedida,  si  el  deudor  en  vez  de 
cobrar  lo  que  uno  ó  mas  de  sus  acreedores  le  hubieran  de  dar  durante  el 
plazo  de  la  espera,  tuviese  que  sufrir  la.  compensación ;  el  deudor  se  veria 
imposibilitado  de  cumplir  sus  obligaciones  en  los  plazos  convenidos,  y  re- 
sultaría entre  los  diversos  acreedores  una  diferencia  injusta  y  contraria  al 
objeto  de  la»  esperas. 

4065.  Resultado  es  también  de  la  tercera  condición,  indispensable  en 
la  compensación,  que  esta  no  puede  verificarse  entre  deudas  cuya  existen- 
cia pende  de  una  condición  suspensiva. 

4066.  Tampoco  puede  verificarse  con  una  deuda  procedente  de  juego  6 
de  cualquiera  olra  causa  inmoral  y  prohibida  por  las  leyes.  Ni  es  capaz  de 
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compensación  la  deuda  á  cuyo  pago  solo  oslamos  obligados  nataralrneute, 
porque  el  cumpHmienlo  de  ¿tas  obligaciones  no  es  exígible  iegalmenle. 

4067.  Tamp:)co  puede  compensarse  la  deuda  prescrila ;  bien  que  si  se 
hubiesen  reunido,. aunque  hubiese  sido  por  un  solo  dia  todas  las  condiciones 
necesarias  para  la  compensación,  se  habría  verificado  esta  por  el  ministerio 
de  la  ley»  y  podría  oponerla  perpetuamente  el  deudor  que  Tuere  demandado. 

4068.  Tampoco  puede  compensarse  la  renta  vitalicia,  pues  que  no  es 
estimable  en  una  cantidad  determinada. 

4069.  Es  asimismo  inadmisible  la  compensación  en  los  censos «  en  razón 
de  que  el  censualista  no  puede  obligar  al  censatario  á  que  le  pague  el  capital 
en  virtud  del  cual  el  censo  se  exige ;  si  bien  el  censatario  puede  proponer  al 
censualista  la  redención  del  censo,  mediante  la  cantidad  que  este  deba  á 
aquel,  y  en  este  caso  la  compensación  tendrá  erecto,  y  cesará  el  curso  de  los 
intereses  del  crédito  y  el  de  los  réditos  del  censo:  innecesario  es  advertir  qoe 
ios  réditos  ó  pensiones  devengadas  por  un  censo  son  compensables,  pues 
reúnen  la  circunstancia  de  ser  cantidad  exi^ible. 

4070.  4.'  Condición.  Hemos  dicho  que  la  cuarta  condición  para  que  la 
compensación  pueda  verificarse  ^  la  de  que  haya  en  el  que  pide  y  en  aquel 
contra  (quien  se  pide  la  compensación,  simultaneidad  del  doble  carácter  del 
«deudor  y  acreedor:»  de  aquí  se  deduce  que  puede  un  tercero  pagar  una 
deuda  mia  aun  contra  la  voluntad  de  mi  acreedor;  pero  ese  tercero  no  podrá 
sin  el  consentimiento  del  espresado  mi  acreedor,  hacer  valer  el  crédito  qoe 
contra  él  tenga  para  estinguir  mi  obligación. 

4071 .  La  ley  24,  tít.  14.  Part.  5,  fundada  en  una  razón  análoga  á  la  que 
sirve  de  base  al  principio  que  dejamos  consignado,  establece  que  «la  debda 
«que  el  personero  (lo  mismo  podr«í  decirse  del  administrador  ó  mandatario) 
«deviesse  á  aquel  á  quien  face  la  demanda  en  nombre  de  otri,  non  la  podrie 
adesquitar  en  nombre  de  aquel  cuyo  personero  es,  en  manera  de  compensa- 
ación  sin  placer  del  mismo.» 

Ninguna  esplicacion  necesita  la  anterior  disposición  legal,  cuya  justicia 
es  tanta  como  fácil  de  comprender. 

4072.  De  la  misma  se  deduce  también  que  no  podemos  oponer  á  un  tutor 
acreedor  nuestro  la  compensación  de  lo  que  nos  debe  su  pupilo,  no  solo  por- 
que el  tutor  y  pupilo  tienen  en  este  caso  distinta  personalidad,  sino  porqoe 
también  puede  suceder  que  aquel  no  tenga  bienes  ningunos  pertenecientes 
á  éste. 

4073.  Siendo  nosotros  acreedores  del  tutor  y  deudores  del  pupilo,  cuando 
aquel  en  nombre  de  éste  no  reconvenga  ,  nos  podremos  rechazar  su  demanda 
oponiéndole  el  crédito  que  tenemos  contra  él;  pues  si  tal  se  pudiese  hacer,  se 
opondria  la  compensación  al  menor,  que  es  nuestro  acreedor,  y  no  al  tutor, 
que  es  nuestro  deudor. 

4074.  Por  la  misma  razón ,  reconvenido  el  tutor  por  lo  que  nos  debiese, 
no  podría  oponer  la  compensación  del  crédito  que  el  menor  tuviese  contra 
nosotros,  aunque  aquel  es  el  que  debe  cobrarlo:  lo  que  si  podrá  hacer  será  re- 
currir al  juez  á  fin  de  que  le  autorice  para  retener  de  su  deuda  la  cantidad 
necesaria  para  satisfacer  el  crédito  de  su  pupilo. 

^075.  La  ley  26,  tíL  1 4,  Parí.  5,  ordena  aque  los  que  deben  maravedís 
«ral  rey  6  algunt  concejo  non  los  pueden  descgntar  por  manera  de  compen- 
sacien.» 

4076.    Cuatro  son  los  casos  de  que  habla  la  ley  espresada:  el  primero 
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aquel  en  que  al  mismo  tiempo  que  debemos  al  estado  el  pago  de  las  contribu- 
ciones necesarias  para  el  sosten  de  las  necesidades  públicas»  el  Estado  nos 
debe  á  nosotros  alguna  cantidad,  pues  en  este  caso  la  compensación  no  puede 
verificarse:  de  fácil  comprensión  es  ciertamente  el  caso  que  hemos  espresado, 
pues  son  infinitas  las  personas  acreedoras  del  Estado  por  varias  cantidades  y 
sin  embargo  no  pueden  oponer  la  compensación:  y  no  puede  menos  de  ser 
asi,  pues  que  de  lo  contrario  el  Estado  se  veria  con  suma  frecuencia  privado 
aun  de  los  auxilios  mas  indispensables. 

4077.  El  segundo  caso  de  que  habla  la  ley  anterior  es  aquel  en  que  sea- 
mos deudores  al  Estado  6  al  común  de  aUjnnt  concejo,  pues  en  este  caso,  se- 
gún ordena  la  ley,  maguer  el  rey  ó  el  común  de  aquel  logar  nos  deban  otro 
debdo/  non  puede  ser  fecho  desquilamiento  del  uno  por  el  otro. 

4078.  El  caso  tercero  de  que  la  ley  habla,  y  en  el  que  lambien  prohibe 
la  compensación,  es  aquel  en  que  los  homcs  han  de  pagar  portadgos  por  las 
cosas  que  lievan  de  unos  logares  á  otros. 

4079.  Últimamente,  el  cuarto  caso  á  que  la  ley  se  refiere  es  aquel  en  que 
uno  es  instituido  heredero  bajo,  la  condición  de  que  después  de  sus  dias  pase 
la  herencia  á  la  cámara  del  rey  (esto  es,  al  Estado)  ó  al  común  de  algún  con- 
cejo; ó  coando  recibe  uno  en  depósito  dinero  ú  otra  cosa  para  entregarlo  á  la 
cámara  del  rey  ó  al  común,  aunque  el  rey  ó  el  común  nos  hubiesen  de  pagar 
alguna  deuda,  no  puede  desquitarse  lo  uno  por  lo  otro,  esto  es,  no  puede  ha- 
ber compensación. 

4080.  De  otro  caso  en  que  la  compensación  no  puede  verificarse  hablan 
los  autores  al  tratar  el  punto  que  ahora  nos  ocupa,  fundados  sin  duda  en  la 
analogía  que  puede  tener  con  los  anteriores,  y  es  á  saber:  que  no  puede  com- 
pensarse lo  que  nos  deba  un  administrador  ó  tesorero  de  rentas  con  los  im- 
puestos ó  contribuciones  que  nosotros  le  hayamos  de  pagar  por  razón  de  su 
oficio,  así  como  tampoco  podría  él  compensar  lo  que  nos  debiera  con  lo  que 
nosotros  debiéramos  al  Estado  y  hubiéramos  de  pagar  á  aquel  por  razón  de  sn 
oficio:  doctrina  racional  y  justa,  como  fácilmente  se  puede  conocer,  aunque 
no  la  preste  ninguna  fuerza,  sino  en  tanto  que  sea  conforme  con  la  justicia, 
la  ley  penúltima,  Cod.  de  compens,,  con  que  los  juristas  quieren  robustecer 
la  espresada  opinión. 

4081 .  Considerado  el  heredero  como  sucesor  en  todos  los  derechos  y 
obligaciones  del  testador,  es  claro  que  si  nosotros  somos  deudores  de  Pedro, 
hmdero  de  Francisco,  que  ora  nuestro  deudor,  podré  oponer  á  Pedro  la 
compensación  de  lo  que  Francisco  me.  debe,  porque  es  oponerla  realmente  al 
deudor  responsable  de  pagar  al  tiempo  que  yo  reclamo  la  compensación. 

4082.  Pero  sin  embargo,  esta  compensación  solo  podrá  tener  efecto  en 
raxon  de  la  porción  hereditaria,  asi  como  en  un  caso  inverso,  Pedro  solo  po- 
dría oponerme  la  compensación  del  crédito  del  difunto  en  razón  de  la  parte  de 
herencia  que  le  tocase.  Los  dos  casos  últimos  están  también  apoyados  en  la  le- 
gislación romana:  ley  últ.  Cod.  de  contrario  jud.  tut, 

4083.  Cuando  la  aceptación  de  la  herencia  se  ha  verificado  á  beneficio 
de  inventario,  solo  puede  verificarse  la  compensación  en  la  parte  que  el  he- 
redero baya  de  satisfacer. 

408i.  El  principio  de  que  para  que  la  compensación  pueda  verificarse 
es  necesario  que  tanto  en  el  que  la  pide  cuanto  en  aquel  contra  quien  la  pide 
haya^simultaneidad  del  doble  carácler  de  deudor  y  aareedor,  no  impide  que 
el  fiador  reconvenido  pueda  oponer  la  compensación  por  lo  que  éste  debiere 
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á  aquel  por  qaien  fió,  así  como  lambien  podría  oponerla  por  lo  que  debiesen 
al  mismo:  asi  lo  ordena  en  su  primera  parle  la  ley  24,  til.  U,  Parí.  5. 

4085.  Ademas  que  el  fiador  puede  (en  virtud  de  la  ley  15,  tit  42,  Par- 
tida 5)  oponer  al  acreedor  todas  las  escepctooes  que  no  son  puramente  per- 
sonales del  deudor,  esto  es,  todas  aquellas  que  no  resultan  de  la  condición  ó 
cualidad  del  principal  obligado,  sino  que  recaen  precisamente  sobre  la  deuda, 
y  se  llaman  por  lo  tanto  escepciones  reales. 

4086.  En  el  caso  á  que  alude  la  ley  anterior,  aun  cuando  la  compensa- 
ción no  haya  podido  verificarse  por  el  ministerio  de  la  ley  ai  tiempo  de  pre- 
sentar la  demanda  el  acreedor  contra  el  fiador,  porque  en  ese  tiempo  no  reu- 
nieran ambas  deudas  todas  las  condiciones  necesarias,  reuniéndolas  el  crédito 
del  deudor,  á  cuyo  favor  fue  otorgada  la  fianza,  puede  el  fiador  oponer  la 
compensación  á  la  demanda  dirigida  contra  él,  y  desde  este  momento  cesará 
el  cDrso  de  los  intereses. 

4087.  El  deudor  principal  no  puede  oponer  la  compensación  de  lo  que  el 
acreedor  debe  al  fiador,  pues  el  deudor  principal  está  obligado  por  si  mismo, 
y  no  puede  disponer  de  un  crédito  que  pertenece  á  su  fiador,  á  no  ser  que 
éste  ceda  el  crédito  espresado. 

4088.  El  fiador  no  puede  invocar  la  compensación  de  lo  que  el  acreedor 
debe  al  confiador  ó  compañero  en  la  fianza. 

4089.  Pero  si  este  confiador,  viéndose  demandado  por  el  acreedor,  le  ha 
opuesto  con  fruto  la  compensación  de  su  crédito,  se  considera  esta  compen- 
sación como  pago  real  y  efectivo,  y  la  deuda  queda  estinguida,  no  solo  con 
jespecto  á  él  mismo,  sino  también  con  respecto  á  los  confiadores  y  al  deudor 
principal,  salvo  el  recurso  del  confiador  contra  sus  compañeros  y  el  deudor. 

4090.  Tampoco  el  deudor  solidario  ó  mancomunado  puede  oponer  la 
compensación  de  lo  que  el  acreedor  debe  á  su  codeudor,  porque  en  realidad 
debe  por  si  mismo  la  cantidad  que  se  le  pide,  y  no  puede  oponer  las  escep- 
ciones que  son  personales  á  sus  codeudores. 

4091 .  Mas  si  el  acreedor  acudiese  al  codeudor  á  quien  él  mismo  debia, 
y  éste  le  opusiese  y  le  fuese  admitida  la  compensación ,  qued'iYia  estin- 
guida la  deuda  con  respecto  á  todos ,  cual  si  hubiera  sido  pagada ;  y  si  des- 
pués los  otros  fuesen  reconvenidos  por  el  acredor ,  podrían  oponer  la  estin- 
cion  de  la  deuda ,  verificada  por  la  compensación  que  opuso  el  que  tenia  de- 
recho para  ello. 

4092.  En  cuanto  á  los  créditos  de  una  sociedad  contra  el  acreedor  parti- 
cular de  uno  de  los  socios,  ó  á  las  deudas  de  la  sociedad  á  favor  del  deudor 
personal  de  uno  de  sus  individuos,  parece  claro  que  no  deben  admitirse  en 
compensación.  Una  sociedad  es  una  persona  moral,  diferente  de  la  persona 
natural  de  cada  uno  de  los  socios  individualmente  considerados  :  no  pueden 
pues  compensarse  los  créditos  de  la  sociedad  con  las  deudas  que  cada  socio  ha 
contraído  por  su  cuenta  particular  y  no  por  la  de  la  sociedad  ,  y  vice- versa. 

4093.  Las  leyes  22  y  23  del  lít.  4,  Part.  5,  tratan  de  varios  casos  en  que 
la  compensación  puede  tener  lugar  entre  los  compañeros  ó  socios  y  refieren 
los  siguientes: 

1 .""  Guando  uno  de  los  socios  pidiere  la  satisfacción  del  perjuicio  que  otro 
hubiera  causado  por  su  culpa  6  descuido  en  las  cosas  de  la  sociedad ,  y  el  de- 
mandado probare  que  el  demandante  hizo  también  perjuicio  en  ellas  por  igual 
causa,  se  compensará  un  daño  con  otro  en  proporción  de  so  cantidad. 

2.*    Guando  un  socio  hubiere  por  una  parte^ausado  daño  á  la  compañia, 
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y  por  Otra  la  bubiera  producido  uo  beneficio,  si  el  daño  se  verificó  no  por  dolo 
sino  por  culpa  ,  se  compensará  el  daño  con  el  beneficio. 

3.**  Cuando  un  socio  hubiera  causado  á  la  compañía  un  daño  por  dolo 
pnedecompensarseel  daño  espresStdo  por  el  que  cause  (ambien  por  dolo  su 
consocio. 

i."*  También  se  admite  la  compensación  de  danos  provenientes  de  culpa 
por  parte  de  un  socio  y  de  dolo  por  parle  de  otro»  siempre  que  el  daño  se  haya 
causjBido  en  cosa  diversa;  pero  no  se  admite  si  el  daño  se  causó  en  una  misma 
cosa,  pues  en  este  caso  el  socio  que  causó  el  daño  por  culpa  puede  repetir  con- 
tra el  que  lo  causó  porcíofo;  sin  que  éste  pueda  oponer  la  compensación:  ley 
«3,  m.  1 4,  Parí.  5. 

4094.  El  deudor  que  aceptó  pura  y  simplemente  la  cesión  que  el 
acreedor  hizo  de  sus  derechos  á  un  tercero,  no  puede  ya  oponer  al  cesiona- 
rio la  compensación  que  antes  de  la  aceptación  pudo  haber  opuesto  al  ce- 
dente. 

4095.  Si  el  deudor  no  aceptó  la  cesión  que  le  fué  notificada,  puede  opo- 
ner al  cesionario  la  compensación  de  cuanto  le  debía  el  cedente  antes  de  di- 
cha notiücacion,  porque  no  pudo  ser  despojado,  mediante  un  acto  en  que  no 
tuvo  parte»  de  las  ventajas  de  la  compensación  que  se  verificó  por  derecho,  y 
á  que  no  renunció  espresa  ni  tácitamente. 

4096.  El  deudor  puede  oponer  también  al  cesionario  la  compensación  de 
lo  que  éste  le  debiere ;  y  del  mismo  modo  el  cesionario  que  Tuere  deudor  de  su 
deudor  cedente ,  podrá  compensar  esta  deuda  con  el  crédito  adquirido  por 
virtud  de  la  cesión. 

4097.  Puede  oponer  la  compensación  el  deudor  por  si  mismo  ó  por  apo- 
derado* Has  si  habiendo  sido  emplazado  para  pagar  la  deuda ,  no  pudiese 
comparecer  y  se  presentare  á  responder  por  él  un  hijo  suyo  ,  un  pariente  ó 
algún  cstrafio,  podrá  cualquiera  de  estos  oponer  la  compensación  de  lo  que  el 
demandante  debiere  ai  demandado,  dando  fiador  de  que  éste  lo  aprobará  y 
dará  por  bien  hecho,  pues  cualquiera  tiene  facullad  de  responder  por  otro  y 
defesderle,  aun  sin  poderes,  afianzando  que  el  demandado  ó  reo  dará  por  fir- 
me lo  hecho  y  pagará  loque  fuere  juzgado:  ley  25,  tít.14,Part.  5. 

40^8.  Hemos  hablado  latamente  de  un  gran  número  de  casos  en  que  la 
compensación  puede  tener  efecto:  conocemos  que  aun  podrían  mencionarse 
otros  varios;  pero  no  los  mencionamos,  porque  estamos  persuadidos  de  que 
nada  importante  haríamos  en  ello  ,  pues  para  el  perfecto  conocimiento  de  la 
présenle  doctiina,  mas  bien  que  muchos  casos  particulares,  deben  tenerse  en 
cuenta  los  principios  generales  de  aquella,  deducidos  unos  de  las  varías  dis- 
posiciones legales  que  rígen  an  el  asunto,  otros  de  los  buenos  príncípios  que 
deben  servir  de  guia  en  la  materia  de  contratos ,  tanto  en  lo  que  tocaá  la 
manera  de  formarlos  ,  como  á  la  manera  de  disolverlos.  Por  esto  pues  vamos 
á  ocupamos  ya  de  varios  casos  en  que  la  compensación  no  puede  admitirse. 

SECCIÓN   III. 

DE  LAS  DEUDAS  QÜB  NO  PUEDEN  COHPENSARSE. 

4899.  La  regla  general  en  materia  de  compensaciones  es  que  pueden 
compensarse  las  deudas  procedentes  de  diversas  causas,  siempre  que  reúnan 
los  requisitos  prevenidos  por  las  leyes:  asi  por  ejemplo  ^  no  será  obstáculo 
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para  que  la  compensación  se  verifique  el  que  uno  sea  deudor  por  arrenda- 
miento y  acreedor  por  venta,  y  vice- versa :  ni  tampoco  sirve  de  obstáculo  á 
la  compensación  el  que  uno  sea  de  mayor  ó  menor  edad. 

4^  00.    Pero  la  espresada  regla  general  sufre  las  escepciones  siguientes: 

\  .*  Guando  se  trata  de  la  demanda  de  restilucion  de  un  depósito,  sea  vo- 
luntario ó  necesario;  pues  el  deposilario  y  sus  herederos  están  obligados  á 
restituir  al  dueño  y  los  suyos  las  cosas  depositadas  cudndo  les  fueren  pedi- 
das, y  no  pueden  retenerlas  por  via  de  prenda  ó  compensación  de  alguna 
deuda  pendiente  i,  su  favor,  ni  aun  de  los  gastos  hechos  en  ellas,  que  habrán 
de  demandar  después  de  restituidas:  leyes  5  y  <0,  til.  3;  y  ley  27,  tít.  14, 
Partida  5. 

2.*  Tampoco  se  admite  la  compensación  cuando  se  trata  de  la  demanda 
de  restitución  de  una  cosa  dada  en  comodato,  pues  el  comodatario  y  sus  he- 
rederos deben  restituirla  del  mismo  modo  al  dueño  y  los  suyos,'concluido  el 
uso  ú  objeto  para  que  se  prestó,  sin  poder  retenerla  por  viade  prenda  ó  com- 
pensación de  deuda  á  menos  que  esta  dimane  de  gastos  hechos  én  beneficio 
-de  la  misma  cosa  después  del  préstamo  ó  comodato:  ley  9,  tit.  2,  Part.  5.  Es 
muy  estraño  que  la  ley  conceda  al  comodatario  la  facultad  de  retener  la  cosa 
prestada  por  razón  de  los  gastos  hechos  en  ella  ,  y  que  niegue  igual  facultad 
al  depositario.  Mas  justa  parecería  una  disposición  contraria  que  otorgase  di- 
cha facultad  al  depositario  y  la  negase  al  comodatario ,  porque  el  primero 
hace  un  servicio  y  el  segundo  lo  recibe. 

3.'  Tampoco  es  admisible  la  compensación  cuando  se  trata  de  la  deman- 
da de  restitución  de  una  cosa  de  que  el  dueño  ha  sido  injustamente  despojado. 
El  despojante  no  puede  dispensarse  de  la  restitución  de  la  cosa  que  ha 
tomado  por  su  propia  autoridad,  oponiendo  que  el  que  la  reclama  debe  otra 
igual  ó  dé  la  misma  especie. 

4.*  Es  inadmisible  también  la  compensación  en  la  demanda  de  alimentos: 
asi  el  demandado,  por  los  que  está  obligado  á  dar  no  puede  oponer  al  acreedor 
alimentista  la  compensación  de  lo  que  este  le  debiere.  Mas  bien  pueden  com- 
pensarse los  alimentos  de  tiempos  pasados ,  pues  que  su  demanda  no  tiene  ya 
por  causa  la  necesidad  de  la  subsistencia  del  alimentista. 

5.*  Es  asimismo  inadmisible  la  compensación  cuando  uno  es  condenado  á 
pagar  á  otro  alguna  cantidad  por  razón  de  fuerza  6  agravio  que  le  hubiere 
hecho:  ley  27,  tít.U,  Part.  5. 

4i0l.  El  ofensor  en  este  caso  tiene  qtfe  pagar  al  ofendido  la  pena  pecu- 
niaria ó  los  daños  y  perjuicios,  salvo  su  derecho  para  repetir  después  el 
pago  de  lo  que  éste  le  debiere 

4402.  En  el  derecho  romano  se  pudo  siempre  oponer  la  compensación  á 
la  acción  de  lo  juzgado,  cualquiera  que  fuese  por  otra  parte  la  causa  de  la 
condenación,  por  la  razón  sencillisima  de  que  pagar  por  vía  de  compensa- 
ción es  cumplir  eíectivamente  la  sentencia;  y  en  verdad,  una  vez  pronunciada 
la  condenación  civil  ó  criminalmente  en  una  cantidad  fija  de  dinero  por  danos 
y  perjuicios  ó  por  vía  de  pena  pecuniaria ,  no  se  presenta  razón  alguna  que 
pueda  oponerseá  que  estasentencia  se  cumpla  y  ejecute  como  cualquiera  otra; 
por  via  de  compensación,  pues  esta  se  reputa  como  paga,  porque  es  indife- 
rente pagar  en  dinero  ó  en  recibos  lo  que  se  puede  exigir. 

4103.  Si  bien  puede  haber  lugar  á  la  compensación  en  los  delitos  por  lo 
que  hace  al  interés  de  los  particulares^ ,  no  sucede  asi  con  respecto  á  la  pena 
en  que  se  incurre  por  las  leyes  y  en  desagravio  de  la  justicia,  pues  con  perjui- 
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rio  (le  esta  no  se  admite  compensación.  Los  que  definquen  múluamenUí  unos 
conira  oíros,  deben  ser  igualmenle  castigados. 

6.*  Tampoco  puede  tener  lugar  la  compensación  en  perjuicio  de  los  dere- 
chos adquiridos  por  un  tercero.  Asi  es  que  el  que  siendo  deudor  de  una  per- 
sona, viene  luego  á  ser  acreedor,  después  del  embargo  de  la  deuda  hecho  por 
un  tercero,  no  podrá  oponer  la  compensación  en  perjuicio  del  que  obtuvo  el 
embargo. 

4104.  Mencionados  ya  varios  casos  en  que  la  compensación  no  puede  ve- 
rificarse, y  habiendo  caminado  ya  en  la  sección  anterior  con  la  lalilud  sufi- 
ciente un  gran  número  de  casos  en  que  la  compensación  puede  hacerse,  va- 
raos ahora  á  entraren  el  examen  de  los  efectos  que  la  compensación  produce 
cuando  se  hace  con  arreglo  á  las  leye^. 

SECCIÓN  IV. 

I)R  LOS  BFFCTOS  I)K  LA  C0MPB?ÍSArJ0V. 

4105.  Cuando  se  han  cumplido  todas  las  condiciones  ó  reunido  todas  las 
circunstancias  que  según  las  leyes  deben  acompañar  á  la  compensación,  es- 
tingue de  derecho  las  deudas  como  las  estiogue  el  pago  real  y  efectivo,  pue^ 
que  aquella,  según  ia  ley,  es  una  manera  de  pagamento. 

4106.  También  estingue  por  igual  razón  los  privilegios,  la  hipotecas,  las 
prendas  y  el  curso  de  intereses  de  las  dos  deudas  hasta  la  concurrencia 
de  sus  cantidades  res|)ectivas ,  y  libra  en  igual  proporción  á  los  fia- 
dores. 

4 1 07.  Cuando  una  de  las  partes  tiene  contra  si  varias  deudas ,  deben  se- 
guirse para  su  compensación  las  reglas  que  para  la  imputación  del  pago 
establece  la  ley  10,  tit.  U,  Parí,  o;  es  decir,  que  la  compensación  debe  su- 
ponerse aplicada  á  la  deuda  vencida  que  fuese  onerosa  por  razón  de  pena, 
inlen's,  hipoteca  ft  otro  gravamen,  y  si  fuesen  iguales,  á  todas  en  proporción 
ó  á  prorata  de  su  importe. 

4108.  Una  vez  hecha  y  aplicada  la  compensación,  no  pueden  ya  las 
parles  aplicar  ó  dirigir  sus  efectos  á  otra  deuda  en  perjuicio  de  los  intere- 
sados en  la  satisfacción  de  la  que  quedó  estinguida,  asi  como  tampoco  les  es 
permitido  variar  en  peijuicio  de  tercero  una  imputación  de  pago  que  hizo 
la  ley  por  no  haberla  hecho  las  parles  mismas. 

41*09.  Asi  es  también  que  el  que  paga  una  deuda  que  estaba  estinguida 
de  derecho  por  medio  de  la  cQmpensacion,  no  puede  ya  en  el  cobro  de  su 
crédito  prevalerse  en  perjuicio  de  tercero  de  los  privilegios,  hipotecas  y  fian- 
zas con  que  lo  tenia  asegurado ,  porque  esto  seria  privar  á  un  tercero  de  de- 
rechos que  á  consecuencia  de  la  compensación  habia  legítimamente,  adqui- 
rido. Pablo,  por  ejemplo,  me  debia  una  cantidad  de  4,000  reales  bajo  hipoteca, 
yáPedro  otra  de  8,000  reales  sin  hipoteca:  supongamos  que  Pablo  ad- 
quirió posteriormente  un  crédito  de  6,000  reales -á  cargo  mió ;  en  este  caso 
claro  es  que  el  crédito  que  yo  tenia  contra  él  quedaba  estinguido  por  medio 
de  la  compensación,  y  que  por  consiguiente  cesaba  mi  hipoteca ;  mas  si  por 
negligencia  hubiese  yo  dejado  de  oponer  á  Pablo  esta  compensación,  y  le 
hubiere  pagado  mi  deuda  de  6,000  reales,  cuando  quisiera  demandarle  los 
4,000  reales  que  me  debia,  no  podría  ya  ejercer  en  perjuicio  de  Pedro  el  dere- 
TOMO  ifi.  12 
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cho  de  hipoteca  que  antes  tuviese.  Tal  es  el  rigor  de  los  principios  del  de- 
recho; pero  si  el  que  pagase  la  deuda  ignoraba  la  existencia  del  crédito  que 
debía  compensarla,  por  provenir  éste  v.  gr.,  de  un  teslamento  de  que  no  tu- 
viese noticia  al  tiempo  del  pago,  dicta  la  equidad  que  se  consideren  subsis- 
tentes las  hipotecas,  (ianzas  y  privilegios. 

4110.  Hemos  concluido  el  estenso  tratado  de  la  compensación  considerada 
como  medio  deeslinguir  las  obligaciones  :  hemos  visto  los  varios  casos  en 
que  aquella  puede  verificarse :  hemos  enumerado  también  otros  en  que  es 
inadmisible,  y  últimamente  hemos  examinado  los  efectos  qtie  la  compensa- 
ción produce  cuando  se  ha  hecho  con  arreglo  á  las  leyes ;  en  cada  uno  de  es  - 
tos  tres  puntos  hemos  seguido,  salvas  algunas  pequeñas  variaciones,  el  orden 
adoptado  por  el  señor  Escriche  en  su  Diccionario  razonado  de  Legislación  y 
Jurisprudencia  al  tratar  de  la  presente  materia^  de  la  cual  se  ocupa  con  bas- 
tante eslension;  y  habiéndole  hallado  mas  exaclo  que  otros  autores,  hemos 
tomado  de  él  una  buena  parte  de  este  tratado,  en  el  cual  le  hemos  seguido  al- 
gunas veces  literalmente.  Ahora  vamos,  pues,  á  entrar  en  el  examen  del 
cuarto  modo  de  eslinguirse  las  obligaciones;  esto  es,  vamos  á  ocuparnos  de 
la  remisión. 

TITULO  LXI. 

De  la  reinlslon,  eonfasion  y  otros  modos  ée  esUngnlrso  las  obli- 
gaciones. 

SECCIÓN  I 

DE  LA  REUISIOIS. 

4111.  Vamos  á  tratar  de  la  remisión  considerada  como  medio  de  estin- 
guir  las  obligaciones ;  y  es  el  cuarto  modo  de  estinguirlas,  según  el  orden 
propuesto  en  el  presente  título. 

41 1  i.  La  ley  1,  tít.  1 4,  Partida  5,  se  ocupa  de  la  remisión  ^  denominada 
quitamiento  y  la  define  diciendo  «que  quitamiento  es  cuando  facen  pleito  al 
debdor  de  nunca  demandarle  loque  el  debie,  et  le  quitan  el  debdo  aquellos 
que  lo  pueden  facer.»  Algo  inexacta  nos  parece  la  definición  que  acabamos  de 
consignar,  pues  ella,  como  tantas  otras  de  las  que  en  las  Partidas  se  encuen- 
tran á  cada  paso,  no  reúne  los  requisitos  esenciales  en  toda  definición  :  por 
eso  determinaremos  nosotros  del  mejor  níM>do  posible  que  es  lo  que  debe  en- 
tenderse por  remisión.  Por  remisión,  pues,  deberá  entenderse  la  condona- 
ción espresa  ó  tácita  que  el  acreedor  hace  deliberadamente  á  su  deudor  de  lo 
que  éste  debe  á  aquel. 

4113.  De  la  definición  que  dejamos  consignada  se  deduce  que  la  remisión 
puede  hacerse  de  dos  modos,  espresa  ó  tácitamente :  dedikese  fambien  que 
debe  hacerse  deliberadamente.  La  remisión  será  espresa  cuando  se  verifi- 
que con  palabras  terminantes :  será  tácita  cuando  se  deduzca  de  hechos  que 
la  llevan  consigo,  porque  así  lo  determina  la  parte. 

4114.  La  ley  citada  al  principio  de  la  presente  sección  (ley  4,  tít.  14» 
Part.  5),  trata  de  la  remisión  espresa,  y  así  se  deduce  de  la  de  dicha  ley  que 
arriba  hemos  trascrito. 
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4115.  De  la  remisión  tícila  Irala  la  ley  9,  lit.  \  4,  Part.  5,  que  enume- 
rando algunos  de  los  modos  de  eslinguirse  las  obligaciones,  espresa  como  uno 
deellos  cuando  el  acreedor  entrega  el  vale  al  deudor  ó  lo  rompe  de  propósito: 
hé  aquí  las  palabras  de  la  ley  citada:  «Gso  mesmo  serien  (va  hablando  de 
algunos  modos  de  eslinguirse  las  obligaciones)  m  un  home  diese  á  otro  la 
caria  que  boviese  sobre  él  debdo  quel  debiese,  ó  la  rompiese  á  sabiendas  con 
eotencion  de  quitarle  el  debdo,  que  también  serie  quito  por  ende  como  si  lo 
hobiesepagado.9  Pero  esta  misma  ley  en  su  segunda  parte  limita  lo  que  dice 
en  la  primera,  y  espresa  que  si  el  acreedor  pudiere  probar  con  hombres  bue- 
nos que  dio  tacarla  en  depósito  al  deudor  y  no  con  voluntad  de  remitirle  la 
dcada,  ó  si  se  la  hurtaron  6  si  se  la  robaron  ó  se  la  rompieron  contra  su  vo- 
iontad,  entonces  le  quedaría  salvo  su  derecho  contra  el  deudor. 

4146.  Por  esta  segunda  parle  de  la  ley  9,  lit.  14,  Part.  5.  se  ve  con 
cuaola  razón,  en  la  definición  que  de  la  remisión  hemos  dado,  manireslamos 
qoe  esta  debia  ser  deliberada,  pues  en  efecto  asi  lo  dispone  la  ley  de  Partida 
citada;  y  no  podia  lampoco  ser  de  otro  modo;  porque  ia  voluntad  debe  ser 
indudablemente  la  base  principal  de  un  acto  que  lleva  consigo  el  desprendi- 
miento, la  condonación  de  ciertos  intereses. 

4(17.  ^a  ley  40,  til.  13,  Part.  5,  trata  de  los  modos  de  eslinguirse  la 
prenda,  pero  no  insertamos  aqui  su  doctrina  porque  no  nos  parece  propia  de 
esle  logar. 

4118.  Ni  lampoco  hablamos  de  la  aceptilacion  simple  y  aquiliana,  por- 
que nuestras  leyes  noadmilen  ni  la  una  ni  la  otra. 

41 19.  Para  que  la  remisión  sea  válida  es  necesario  que  la  haga  persona 
que  tenga  facultad  de  contratar :  por  consiguiente  no  valdrá  la  remisión  he- 
cha por  los  menores,  fatuos,  pródigos,  ele.  etc. 

SECCIÓN  11. 

DR  LA    CONFUSIÓN. 

4120.  Ya  hemos  hablado  de  la  remisión  con  la  brevedad  que  la  natura- 
leza del  asunto  nos  permilia;  ahora  vamos  álralar  del  quinto  modo  de  estin- 
guirse  las  obligaciones,  el  cual,  spgun  el  orden  propuesto,  es  la  confusión  ó 
reunión  de  los  derechos  de  acreedor  y  obligaciones  de  deudor:  ya  de  estas 
ultimas  palabras  podrá  deducirse  cuál  ha  de  ser  la  definición  que  demos  de 
la  confusión,  conocida  tamhic^n  bajo  la  denominación  de  consolidación  :  por 
confusión  ó  consolidación  entendemos  la  reunión  de  los  derechos  de  acreedor 
y  de  las  obligaciones  de  deudor  en  una  misma  persona  y  acerca  de  una  mis- 
ma cosa. 

4121.  La  confusión  puede  verificarse  por  sucesión  universal  ó  particular 
como  cuando  es  uno  instituido  heredero  de  su  acreedor  en  el  todo  de 
los  bienes,  ó  en  una  parte  de  ellos:  también  puede  verificarse  por  le- 
gado. 

4122.  Cuando  la  confusión  ó  consolidación  se  verifica  en  el  deudor  prin- 
cipal, eslingue  la  obligación  de  los  fiadores,  pues  la  obligación  de  estos  no 
puede  subsistir  cuando  la  principal  se  ha  estinguido:  por  el  contrario,  si  su- 
cediendo el  deudor  al  fiador  se  reuniesen  en  aquel  ambas  obligaciones ,  ó  su- 
cediendo el  fiador  di  acreedor  se  reuniesen  en  aquel  las  obligaciones  del  pri- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


1  80  TITILO  SEXAGBSIUüPRlMEBO. 

mero  y  los  derechos  del  segundo,  no  se  eslinguiria  la  obligación  principal  ni 
en  el  uno  ni  en  el  olro  caso. 

4123.  Si  uno  de  varios  deudores  solidarios  se  hace  acreedor,  esta  con- 
fusión solo  aprovecha  á  los  co-deudorcs  en  proporción  de  la  parte  que  á  aquel 
correspomfía  en  la  deuda  solidaria. 

4124.  En  la  aceptación  de  herencia  hecha  á  beneficio  de  inventario  no 
tiene  lugar  la  confusión,  pues  en  este  caso  si  los  bienes  hereditarios  no  fue- 
sen suficientes  para  pagar  las  deudas  del  difunto  y  los  legados,  si  los  hu- 
biere, el  instituido  hci-edero  puede  hacer  valer  sus  derechos  como  acreedor 
de  la  herencia,  independieatemente  de  la  cualidad  de  heredero:  así,  si  tu- 
viese derecho  preferente,  como  acreedor  hipotecario,  ó  por  derecho  de  do- 
minio, etc.,  podrá  hacer  valer  su  privilegio. 

41 25.  Creemos  (|ue  la  sencillez  del  punto  que  nos  ocupa  no  exige  que 
se  pongan  ejemplos  para  aclarar  aun  mas  la  doctrina  que  dejamos  espucs- 
ta,  ni  tampoco  creemos  que  debamos  darle  mas  estension;  por  esto  pues 
vamos  á  ocuparnos  del  sesto  modo  .ie  estinguirse  las  obligaciones  * 

SECCIÓN  III. 

»ei«   MUTUO   DISKNSO. 

4126.  Como  en  los  contratos  censuales  se  distinguen  la  perfección  y  la 
consumación  de  los  mismos,  suele  acontecer  que  un  contrato  se  perfeccio- 
ne y  no  se  consume;  y  efectivamente,  asi  lo  reconoce  una  ley  del  Fuero 
Real  (la  2.*,  tft.  3,  lib.  10),  que  espresando  como  después  que  d  comprador 
6  el  vendedor  tomare  señal  no  se  puede  desfacer  la  vendida,  establece  una 
sola  escepcion,  y  es  la  de  que  puede  deshacerse  aquella  por  avenencia  d^ 
ambas  las  partes:  pero  según  ya  lo  hemos  dicho,  la  disolución  por  mutuo 
disenso  solo  tiene  lugar  antes  de  consumado  el  contrato,  porque  si  no,  mas 
que  disolución  de  la  primitiva  obligación,  seria  la  celebración  de  otra 
nueva. 

4127.  Asi  lo  reconoce  también  el  comentador  de  las  leyes  del  Fuero 
Real  en  el  comentario  que  hace  de  la  que  hemos  citado. 

4128.  Igualmente  debemos  advertir  que  son  diferentes  la  disolución 
de  una  obligación  por  mutuo  disenso;  y  la  que  se  verifica  por  condición  re- 
solutoria, de  la  cual  nos  ocuparemos  después. 

41 29.  Vamos  ahora  á  pasar  al  séptimo  modo  de  estinguirse  las  obliga- 
ciones. 

SECCIÓN  IV. 

DE    LA   DKSTRUGGION    DK    LA   COSA. 

4 1 30.  Hemos  considerado  la  destrucción  ó  estincion  de  una  cosa  como 
uno  de  los  modos,  el  séptimo ,  de  estiaguií'se  las  obligaciones ;  vamos  pues 
á  ocuparnos  de  él. 

4131  Tres  son  las  leyes  de  Partida  que  con  el  asunto  presente  tienen 
relación;  á  saber  la  ley  9,  tít.  14,  la  ley  18,  tít,  1 1,  y  la  ley  10,  tít.  1."  de 
a  Part.  5,  las  dos  primeras  como  reglas,  la  ultima  como  escepcion. 
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ii32.  La  ley  9,  tít.  U,  Part.  5^ espresa  terminantemente ,  que  cuando 
sin  culpa  ni  engaño  del  deudor  perece  la  cosa  debida ,  si  esta  es  cierta  y 
determinada,  se  pierde  para  el  acreedor,  y  queda  libre  el  deudor  de  ella. 

4133.  La  ley  1 8,  tít.  1 1 ,  Part.  5,  hablando  de  uno  de  los  modos  de  es- 
tinguirse  la  obligación  de  entregar  una  cosa  prometida ,  espresa  como  tal 
la  muerte  de  la  cosa  debida,  si  esta  es  cierta  y  perece  sin  culpa  del  deu- 
dor, en  cuyo  caso  este  queda  libre  de  su  obligación. 

4134.  Para  que  el  deudor  se  libre  por  la  destrucción  de  la  cosa,  es 
preciso  que  acontezca  sin  culpa  ni  engaño  de  su  parte,  pues  mediando  cual- 
(fuera  de  las  dos  cosas,  la  obligación  no  se  estingue:  leyes  citadas  9,  tít.  i  4, 
y  <8,  til.  11,  Part.  5. 

4135.  La  ley  10,  tít.  1.*^  de  la  Part.  5,  trata  def  mutuo  ó  préstamo;  y 
como  este  se  verifica  en  las  cosas  inngibles ,  establece  la  ley  espresada, 
qnela  pérdida  de  las  cosas  fungibles  es  para  el  deudor  de  ellas. 

4136.  Asi  pues  la  presente  doctrina  está  reducida  á  lo  siguiente:  cuan- 
do una  cosa  cierta  y  determinada  perece  sin  culpa  ni  dolo  del  deudor, 
queda  este  libre  de  la  obligación.  Si  la  cosa  es  de  las  fungibles,  ó  si  aunque 
sea  determinada  pereció  por  culpa  ó  dolo  del  deudor,  la  obligación  subsiste 
y  el  deudor  tiene  que  pagar  en  el  primer  caso  la  porción  ó  cantidad  de  las 
cosas  tomadas  á  préstamo ,  y  en  el  segundo,  la  estimación  de  la  cosa  que 
pereció. 

4137.  La  sencillez  de  la  presente  materia  no  exige  que  digamos  mas 
sobre  ella;  asi  pues  pasaremos  á  tratar  del  octavo  modo  de  estinguírse  las 
obligaciones,  á  saber:  del  robo. 


SECCIÓN  V. 


DRL    ROBO. 

4138.  El  robo,  considerado  como  medio  de  estinguir  las  obligaciones, 
está  intimamente  enlazado  con  la  doctrina  de  la  sección  anterior,  por- 
que á  pesar  de  que  las  leyes  9,  tít.  14  y  18,  tít.  11,  Part.  5,  no  bacen 
mención  de  él,  para  considerarle  cual  debieran  como  uno  de  los  medios 
de  estinguir  las  obligaciones,  no  obstante  cuando  sin  culpa  ni  enga- 
ño del  deudor  fuere  robada  una  cosa  cierta  y  determinada  quedaría  libre 
el  deudor  de  ella,  pues  la  palabra  perder  que  usa  la  ley  9,  tít.  1 4,  Part.  5, 
igualmente  que  la  palabra  morir  de  que  se  vale  la  ley  1 8,  tít.  1 1 ,  Part.  5, 
comprenden  el  caso  de  ser  robada  la  cosa;  ademas  que  á  no  ser  asi  pare- 
cería injusto  librarse  uno  de  la  obligación  de  pagar  la  cosa  que  se  per- 
diese 6  muriese,  y  no  librarse  de  pagar  la  que  hubiese  sido  robada:  y  por 
otra  parte  nos  confirma  mas  en i  nuestra  opinión  el  ver  que  ninguna  duda 
se  ha  ocurrido  sobre  este  punto  á  varios  autores  que  de  él  se  ocupan,  y 
dan  por  cosa  corriente  la  doctrina  que  hemos  espresado. 
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SECCIÓN  VI. 


DB  LA  NOVACIÓN. 

4139.  La  novación,  reputada  en  la  ley  15,  líl.  14,  Part.  5,  como  uno 
de  los  medios  por  los  cuales  las  obligaciones  se  eslinguen»  aunque  no  eslé 
definida  en  laespresaria  ley  (que  para  designarla  la  denomina  renovamien- 
to)y  esiá  esplicada  por  varios  ejemplos  de  que  al  efecto  usa  la  ley  de  que 
tratamos ;  y  al  lenor  de  ellos  daremos  nosotros  la  definición  de  la  novación, 
diciendo  que  es  «una  especie  de  conlralo,  en  virtud  del  cual  se  modifica 
una  obligación  preexistente,  6  se  destruye  sustituyéndola  otra  nueva. 

41 40.  La  novación  ,  pues ,  como  no  puede  menos  de  conocerse  por  la  de- 
finición que  de  ella  hemos  dado ,  ó  consiste  en  la  modificación  de  una  obli- 
gación preexistente,  ó  en  su  destrucción ,  sustituyéndola  en  este  último  caso 
con  otra  nueva ;  asi  que  puede  decirse  con  razón,  que  en  todo  rigor  no  siem- 
pre la  novación  lleva  consigo  la  destrucción  de  una  obligación ;  pero  no 
obstante  la  comprendemos  entre  tos  modos  de  estinguirse  las  obligaciones, 
porque  asi  lo  hace  la  citada  ley  de  Partida,  y  de  igual  manera  es  considerada 
por  los  juristas. 

4141.  Empero  al  definir  la  novación  no  hemos  podido  seguir  á  ninguno 
de  los  varios  autores  que  hemos  visto ,  porgue  ninguno  de  ellos  la  define 
bien  en  nuestro  concepto ,  ni  nos  detendremos  tampoco  á  impugnarlos  sobre 
este  asunto ,  porque  creemos  que  la  mejor  impugnación  estará  en  haber  de- 
finido con  la  exactitud  posible  lo  que  nos  hemos  propuesto  definir :  ¡ojalá 
hayamos  acertado ! 

4U2.  Modifícase  una  obligación  cuando  se  sustituye  uno  en  vez  de  otro 
deudor,  ó  uno  en  vez  de  otro  acreedor,  ó  se  suprimen  ó  crean  fianzas,  6 
se  exigen  ó  perdonan  usuras,  quedando  siempre  existente  la  deuda  principal. 

41 43.    La  subrogación  de  un  nuevo  deudor  solo  puede  hacerse  con  el  be-  ' 
neplácito  del  acreedor:  ley  citada  15,  tit.  14,  ParL  5. 

41^4.  La  subrogación  de  un  nuevo  acreedor  puede  hacerse  sin  el  con- 
sentimiento del  deudor. 

41 45.  Se  destruye  una  obligación  en  virtud  de  la  novación  cuando  se  va* 
fia  la  forma  de  una  obligación  preexistente ,  y  se  la  sustituye  con  otra  nue- 
va :  por  ejempR) ,  cuando  lo  que  uno  debe  por  precio  de  venta  se  obliga  á 
pagarlo  por  préstamo. 

4146.  Regla  general :  se  verifica  la  modificación  de  una  obligación  por 
Hiedio  de  la  novación ,  siempre  que  quedando  lo  principal  de  la  obligación 
preexistente  se  modifica  en  alguna  de  sus  parles.  Por  ejemplo ,  cuando  se 
muda  la  persona  del  deudor  ó  del  acreedor,  cuando  se  suprimen  ó  se  au  - 
mentan  usuras,  cuando  se  crean  ó  se  suprimen  fianzas  :  ley  citada  15,  titu- 
lo 14,  Part.  5. 

4147.  Se  verifica  la  destrucción  de  una  obligación  cuando  en  lugar  de 
ia  que  antes  existia  se  crea  otra  nueva :  como  en  el  ejemplo  que  ya  hemos 
puesto  de  cuando  lo  que  uno  debe  por  precio  de  venta  se  obliga  á  pagarlo 
por  préstamo :  ley  c  tada. 

41  i8.  Debemos  advertir  sobre  este  punto,  que  hemos  establecido  la  pre- 
cedente distinción  entre  la  modiUcaeion  y  la  destrucción  de  las  obligado- 
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nes,  ateniéndonos  para  establecerla  mas  bien  que  á  la  letra  de  la  ley  cila- 
(la  15,  líl.  1  i,  Part.  5,  á  su  espíritu ;  y  al  de  la  ley  16  ,  til.  20,  lib.  3,  Fue- 
ro Real. 

4U9.  Algunos  autores  opinan  que  hay  destrucción  de  obligación  en  los 
casos  que  nosotros  hemos  dicho  que  solo  hay  modificación;  consignada  que- 
da nueslra  doctrina ,  júzguenla  nuestros  leclores  previo  el  mas  escrupuloso 
examen  de  las  dos  leyes  que  hemos  citado ,  la  15,  tít.  U,  Parí.  5:  y  la  16, 
til.  20,  lib.  3,  Fuero  Real. 

4150.  Réstanos  hacer  mención  de  la  ley  18,  tlt.  14,  Part.  5,  que  habla 
del  caso  en  que  un  menor  de  catoree  años  obliga  sin  el  consentimiento  de 
su  tutor  á  pagar  deuda  de  otro  :  en  este  caso »  si  bien  queda  estinguida  la 
primera  obligación  ,  el  menor  nó  está  obligado  á  pagar  si  no  quisiere. 

4151.  Debemos  advertir  también:  i.°  Que  la  novación  no  se  presume, 
pues  para  que  tenga  lugar ,  debe  decirse  espresamente  en  la  obligación  se- 
gunda que  la  primera  queda  sin  erecto.  Mientras  no  se  haga  esta  declaración, 
subsisten  ambas  obligaciones :  y  no  habiendo  subrogación  de  deudor,  se 
entenderán  repetidas  en  la  nueva  obligación  las  hipotecas,  fianzas  y  demás 
gravámenes  de  la  antigua ;  pero  habiéndola ,  quedan  obligados  solidaria- 
mente ambos  deudores:  ley  15,  tlt  14,  Part.  5. 

2."*  Que  aunque  el  deudor  subrogado  viniere  á  pobreza  tal  que  no  pu- 
diere pagar  la  obligación  que  tomó  sobre  si ,  no  podrá  el  acreedor  pedir 
contra  el  primer  deudor. 

S.'^  Que  si  la  primera  obligación  es  pura  y  la  nueva  se  celebra  bajo  de 
condición  ,  solo  habrá  novación  si  se  enmple  la  condición ,  pues  sí  esta  no 
se  cumpliere,  quedará  subsistente  la  obligación  primera  y  sin  efecto  la  se- 
gunda. 

4/  Que  por  el  contrario,  si  la  primera  obligación  es  condicional  y  la  se- 
gunda pura,  solo  habrá  novación  en  el  caso  de  que  se  cumpla  la  condición, 
pues  de  otro  modo  no  tendrá  efecto  ninguna  de  las  obligaciones,  á  no  ser  que 
se  esprese  en  la  nueva  que  se  ha  de  cumplir  aunque  ne  se  verifique  la  con- 
dición de  la  primera. 

4152.  No  hacemos  mención  de  una  malamente  llamada  novdcion  nece^ 
sana ,  la  cual  se  dice  que  tiene  efecto  en  juicio  por  la  contestación  á  la  de- 
manda ,  pues  el  efecto  que  la  contestación  á  la  demanda  produce,  ni  modifi- 
ca ni  destruye  la  obligación  sobre  que  se  litiga:  ademas  que  cualquier  cosa 
que  sobre  esta  especie  de  novación  hubiera  de  decirse  tendría  su  lugar  en  el 
tratado  de  procedimientos. 

Basta  ya  de  novación,  y  pasemos  á  tratar  del  décimo  modo  de  estinguir- 
se  las  obligaciones. 

SECaON  VII. 

DB  I^  NULIDAD  Y  RBSCISION 

41 53.  Hemos  dicho  que  la  nulidad  y  la  rescisión  eran  uno  de  los  modos 
(el  décimo)  por  ios  cuales  las  obligaciones  se  estinguen :  poco  es  en  verdad 
lo  que  sobre  este  punto  tenemos  que  hablar,  pues  bastará  á  nuestro  propó- 
sito decir «  que  cuando  las  obligaciones  procedan  de  contratos  que  sean  nu« 
ios ,  como  lo  son  por  ejemplo  los  celebrados  contra  las  leyes  y  buenas  co»- 
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lumbres,  ó  cuando  procedan  de  contratos  que  puedan  rescindirse ,  como 
por  ejemplo  ios  celebrados  por  un  menor  sin  el  consentimiento  de  su  tutor, 
quedan  aquellas  sin  efecto  luego  que  por  el  juez  competente  se  hace  la  de- 
claración de  haber  habido  la  nulidad  que  se  reclama,  ó  de  ser  procedente  la 
rescisión  que  se  pide. 

4154.  La  enumeración  de  los  trámites  que  han  de  seguirse  para  que  el 
juez  haga  cualquiera  declaración  de  rescisión  ó  de  nulidad  no  son  objeto  del 
presente  tratado  ,  sino  de  el  de  procedimientos. 

SECCIOiN  VIH. 

DKL  JURAllBNTO    DECISORIO. 

4155.  También  el  juramento  decisorio  es  uno  de  los  medios  (el  undéci- 
mo) por  los  cuales  se  estioguen  las  obligaciones;  porque  en  efecto»  según 
dice  una  ley  de.  Partida,  9.'  tít.  U ,  Part.  5  ,  acuando  un  ome  demandase 
á  otro  alguna  debdaquel  dixiese  quel  debie,  el  negase  el  otro  debdo  decien- 
do  que  non  le  debie  nada,  si  el  que  demanda[la  debda  le  da  la  jura  de  su  vo- 
luntad, el  el  otro  la  rescibe  el  jura  quenol  debe  lo  quel  demanda,  esquito 
del  debdo,  tan  bien  como  si  lo  hoviese  pagado ,  ó  fuese  ende  quito  por  sen- 
tencia del  juzgador,  o 

4156.  Hé  aqui  el  juramento  decisorio  consignado  en  el  código  de  D.  Al- 
fonso el  Sabio ,  como  uno  de  los  medios  de  estinguir  las  obligaciones ;  ni 
podían  las  leyes  del  siglo  XIII  dejar  de  admitirlo  bajo  ese  concepto  ,  cuan- 
do la  religiosidad  de  la  época  daba  al  juramento  decisorio  una  importan- 
cia considerable.  En  efeclo:  el  til  11  de  la  Partida  3  trata  de  las  «juras  que 
las  partes  deben  facer  en  los  pleitos  después  que  son  comenzados  por  deman- 
da é  por  respuesia.9  En  ese  título  se  considera  el  juramento  como  uno  de 
los  mas  importantes  medios  de  prueba',  se  habla  de  él  estensamente,  dtcese 
lo  que  es ,  de  cuántas  maneras ,  quien  lo  puede  dar  6  tomar,  etc. ;  Ojalá  que 
los  hombres  al  jurar  tuvieran  el  soHciente  temor  al  Dios  cuyo  nombre  han 
de  invocar  en  sus  juramentos!  ¡Cuántas  menos  injusticias,  cuántas  menos 
usurpaciones  habría!  Pero  desgraciadamente  en  la  actualidad  apenas  se 
usa  el  juramento  decisorio ,  porque  la  convicción  que  mutuamente  tienen 
los  hombres  de  que  la  religiosidad  del  juramento  se  eslima  por  la  generali- 
dad en  muy  poco ,  hace  que  si  alguna  vez  se  pide  en  juicio  que  jure  el  con- 
trario ,  es  con  la  reserva  de  otra  prueba. 

SECCIÓN  IX. 

BE  LA  COKDiaON  RESOLUTORIA. 

4157.  Hemos  enunciado  la  condición  resolutoria  como  uno  de  los  me- 
dios (el  duodécimo)  por  los  cuales  se  eslinguen  las  obligaciones;  pues  en  efec- 
to muchas  veces  los  que  contratan -ponen  condiciones  tales,  que  si  se  veri- 
fican ,  producen  la  resolución  del  contrato  celebrado ,  y  estas  son  las  que 
llamamos  condiciones  resolutorias. 

4158.  Claro  es,  como  no  podemos  menos  de  suponer,  que  cuando  tos 
hombres  contratan  lo  hacen  formalmente:  al  poner  una  condición  resoluto- 
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ría  su  intención  no  es  la  de  suspender  la  ejecacion  de  lo  contralado ,  sino 
solo  la  de  qae  el  qae  algo  recibiese  con  la  obligación  de  cumplir  alguna  cosa, 
coyocunaplimienlo  no  se  veriñcó»  devuelva  lo  recibido;  porque  de  este  modo 
quedará  el  que  entregó  menos  perjudicado  que  quedarla  si  al  no  cumpli- 
miento de  lo  que  él  deseaba  se  uniese  la  pérdida  de  lo  que  hubiera  en- 
tregado. 

4^59.  Pueden  establecerse  generalmente  todas  las  condiciones  resoluto- 
rias que  á  los  contrayentes  plazca,  siempre  que  sean  conformes  con  las  le- 
yes, pero  ademas  de  las  que  penden  del  arbitrio  de  los  contrayentes  hay 
otras  que  se  sobreentienden  por  la  ley :  tales  son  las  que  por  ella  se  sobre- 
entienden en  los  contratos  bilaterales ,  en  los  cuales  cada  parte  se  repula 
obligada  bajo  la  condición  resolutoria  de  que  la  contraria  cumpla  lo  pac- 
lado. 

SECCIÓN  X. 

DE  LA  PEBSCRIPCION. 

4160.  A  pesar  deque  algunos  autores  al  tratar  de  los  modos  de  estin- 
guirse  las  obligaciones  no  enumeran  entre  ellos  la  prescripción  ,  nosotros 
la  consideramos  como  uno  de  los  medios  (el  decimotercero],  por  los  cuales 
las  obligaciones  se  estinguen ,  porque  si  es  indudable  que  por  medio  de  la 
prescripción  puede  perecer  el  derecho  de  reclamar  un  crédito,  y  efectiva- 
mente  asi  se  verifica ,  también  lo  es  que  cuando  el  derecho  de  reclamar  un 
crédito  ha  perecido  ,  se  ha  estinguido  la  Migacion  legal  de  pagarlo. 

41 6f.  El  doble  carácter  que  la  prescripción  tiene  hace  que  deba  consi- 
derársela bajo  el  doble  concepto  de  medio  de  adquirir  bienes,  derechos  ó 
acciones,  y  medio  de  perderlos :  bajo  el  primer  concepto  nos  hemos  ocupa- 
do de  la  prescripción  desde  el  número  778  al  792  (Libro  %  tit.  %).  Bajo  el 
segundo  vamos  ahora  á  ocuparnos  de  ella  con  la  brevedad  posible. 

4<62.  La  ley  5,  tít.  8,  lib.  1 1 ,  Nov.  Recop.  (63  de  Toro)  ordena  a  que 
el  derecho  de  ejecutar  por  obligación  personal  se  prescriba  por  diez  años; 
y  la  acción  personal ,  y  la  ejecutoria  dada  sobre  ella  se  prescriba  por  veinte 
años ,  y  no  menos :  pero  donde  en  la  obligación  hay  hipoteca ,  6  donde  la 
obligación  es  mista,  personal  y  real,  la  deuda  se  prescriba  por  treinta 
años,  y  no  menos:  lo  cual  se  guarde  sin  embargo  de  la  ley  del  rey  D.  Alon- 
so XI  nuestro  progenitor ,  que  puso ,  que  la  acción  personal  se  prescribiese 
por  diez  años.» 

4163.  Los  diez  años  por  los  que  prescribe  el  derecho  de  ejecutar  [ó  la 
acción  de  pedir  ejecutivamente  la  deuda]  por  obligación  personal ,  empie- 
zan á  contarse,  en  el  derecho  ejecutivo  que  nace  con  la  acción  ,  desde  el 
tiempo  del  nacimiento  de  aquel ,  [es  decir,  en  la  sentencia,  desde  el  dia  en 
que  se  declaró  por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada;  en  la  ejecutoría, 
desde  el  dia  en  que  se  dio];  en  los  casos  en  que  el  derecho  de  ejecutar  sobre- 
viene y  se  une  á  la  acción,  como  por  ejemplo  en  el  conocimiento  reconocido 
ante  jti62  competente  y  en  la  confesión  que  el  demandado  hace  enjuicio  an- 
tes 6  después  de  la  contestación,  los  espresados  diez  años  se  empezarán  á 
contar  desde  el  dia  en  que  el  reconocimiento  ó  la  confesión  se  verifiquen. 
4164.    Largos  comentarios  han  hecho  los  intérpretes  sobre  la  yeguada 
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parle  de  Dueslro  úllinio  número;  pero  nosolros  no  creemos  que  haya  necesi- 
dad de  seguirles  en  sus  difusas  peroraciones,  ni  tampoco  nos  parece  necesario 
apoyar  la  aserción  que  dejamos  consignada  con  la  buena  y  extensa  doctrina 
que  ei  seiior  Llamas  y  Molina  refiere,  al  tratar,  en  sus  comentarios  á  la  ley  63 
de  Toro,  el  punto  «en  cuestión,  punto  que  creemos  sumamente  sencillo. 

4165.  En  efecto:  el  derecho  de  ejecutar  no  puede  empezar  á  prescribir 
antes  de  existir ,  y  tal  sucedería,  si  en  vez  de  contarse  los  anos  para  la  pres- 
cripción desde  el  dia  en  que  el  reconocimiento  6  la  confesión  se  verificará, 
se  empezasen  á  contar  deide  el  momento  en  que  existiese  la  acción,  á  que 
luego  se  une  el  derecho  de  ejecutar  así  pues,  nos  parece  indudable  que  el 
tiempo  porque  se  prescribe  el  derecho  de  ejecutar  por  obligación  personal 
en  los  casos  en  que  el  citado  derecho  sobreviene  y  se  une  á  la  acción»  debe 
empezar  á  contarse  desde  el  momento  eñ  que  sobreviene  y  no  antes. 

4166.  Varias  razones  podrian  alegarse  en  apoyo  de  nuestro  dictamen; 
pero  no  nos  detendremos  á  esponerlas,  porque  nos  parece  suficiente  la  ale- 
gada. La  ley  63  de  Toro  (5,  tít.  8,  lib.  1 1 ,  Nov.  Recop.)  que  hemos  citado, 
es  derogatoria  de  la  ley  2,  tít.  9  del  Ordenamiento  de  Alcalá;  y  ésta  lo  era  á 
su  vez  de  la  ley  21 ,  til.  29,  Partida  3. 

[Héaqui  como  espone  Febrero,  en  el  capítulo  de  las  prendas  é  hipotecas, 
la  ley  63  de  Toro  arriba  inserta.  Esta  ley  contiene  tres  partes  :   la  primera 
dice,  «que  el  derecho  de  ejecutar  ó  la  acción  de  pedir  ejecutivamente  la  deu- 
da por  obligación  personal  dura  lo  mas  diez  años,  y  pasados  prescribe,  lo  cual 
se  ha  de  entender  de  esta  manera:  si  se  pide  en  virtud  de  escritura  pública, 
empiezan  á  correr  los  diez  anos  desde  el  dia  en  que  se  cumplió  el  plazo;  y  si 
no  le  hay  señalado,  ó  la  obligación  es  pura  ó  simple,  desde  el  dia  de  su  otor- 
gamiento: en  los  papeles  simples,  desde  el  dia  de  su  reconocimienlo,  haciendo 
este  el  deudor  en  los  términos  que  esplicaré  en  el  juicio  ejecutivo ,  pues  no 
basta  el  de  los  peritos,  ni  información  de  testigos,  en  caso  de  negativa:  si  son 
réditos  de  censo  ó  legado  anual ,  dentro  de  los  diez  años  siguientes  á  la  últi- 
ma paga  6  á  la  celebración  del  contrato,  si  ninguna  ha  habido,  pidiéndose 
entonces  la  ejecución  por  los  nueve  y  medio,  6  nueve  y  dos  tercios;  y  siendo 
sentencia  declarada  en  cosa  juzgada  ó  ejecutoriada,  asi  que  se  cumplan  los 
diez  años  siguientes  ai  en  que  se  ejecutorió,  pues  pasados,  no  se  debe  despa- 
char la  ejecución,  y  si  se  despacha  es  nula,  á  causa  de  que  por  el  trascurso  del 
tiempo  prescribió,  y  solo  queda  al  acreedor  la  acción  ordinaria,  la  cual  dura 
otros  diez  años,  que  con  los  de  la  ejecutiva  son  veinte;  y  cumplidos,  no  puede 
pedir  en  juicio  ni  ejecutiva  ni  ordinariamente,  por  tener  contra  sí  la  presun- 
ción legal  de  estar  satisfecha  ó  remitida  la  deuda;  y  si  no  lo  está,  échese  ei 
acreedor  á  sí  propio  la  culpa  de  su  omisión ,  en  no  haber  pedido  en  tiempo 
hábil ,  porque  de  no  prefinirse  este  serian  eternas  Jas  obligaciones  é  intermi- 
nables los  pleitos  con  notable  perjuicio  del  Estado. 

[La  segunda  parte  dice:  que  la  acción  personal  y  la  ejecutoria  dada  sobre 
ella  prescribe  por  veinte  años  y  no  menos ,  como  en  este  caso:  Pedro  prestó 
á  Juan  mil  reales  ante  testigos,  y  por  no  haberlos  pagado  en  el  plazo  conve- 
nido, se  los  demanda  judicialmente.  Niega  el  deudor  la  deuda  y  en  el  término 
ordinario  de  prueba  la  justifica  Pedro;  en  cuya  virtud,  se  condena  á  Juan  de- 
finitivamente á  la  satisfacción  de  ella,  y  se  ejecutoria  por  tribunal  superior,  6 
declara  el  juez  inferior  por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  su  sentencia. 
En  semejante  caso  hay  acción  personal,  porque  Pedro  siempre  la  tuvo  para 
pedir  á  Juan  lo  que  le  debia>  como  también  ejecutoria  dada  sobre  la  acción. 
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porque  se  declaró  en  juicio,  y  asi,  desde  el  dia  en  que  se  dá  la  ejex^utoria,  ó 
declara  la  sentencia  por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada ,  empiezan  á 
correr  y  deben  contárselos  veinte  años  ,  los  diez  para  pedir  ejecutivamente 
Y  los  otros  diez  para  que  pida  ordinariamente  dentro  de  ellos  si  en  los  prime- 
ros no  ha  usado  de  su  derecho. 

[Y  la  tercera  parle  manda:  que  cuando  en  la  obligación  hay  hipoteca,  que 
es  ser  mista  de  real  y  personal,  ó  cuando  el  deudor  obliga  su  persona  y  bie- 
nes, prescriba  la  deuda  por  treinta  anos  y  no  menos:  por  manera,  que  en  los 
diez  primeros  puede  el  acreedor  pedir  ejecutivamente  si  calla  en  ellos,  ordí- 
nanamente  en  los  veinte  restantes,  y  si  espiran-  ios  treinta  sin  haber  usado 
de  ninguna  de  estas  dos  acciones,  no  puede  demandar  enjuicio  el  débilo,  y 
aunque  lo  demande  no  será  oido  si  el  deudor  es  poseedor  de  buena  fé  y  es- 
cepciona  la  prescripción,  pues  se  presume  pagado  por  no  ser  regular  que  el 
acreedor  esté  tanto  tiempo  sin  usar  de  su  derecho.  Pero  algunos  usan  del  me- 
dio y  cautela  de  pedir  que  el  deudor  no  solo  reconozca  bajo  juramento  el  vale 
ú  obligación  sino  también  quedeclare  si  debe  su  importe ,  para  hacer  que  de 
este  modo  reviva  la  acción  estinguida  por  el  trascurso  del  tiempo,  caso  que 
lo  cooGese  todo,  y  asi  lo  aconsejan  Olea,  Gutiérrez  y  otros:  bien  que  sin  em- 
bargo de  la  prescripción  no  queda  indemne  y  seguro  el  deudor  en  el  fuero 
interno,  si  no  paga  la  deqda  pudiendo:  (véanse  los  números  779  del  libro  2, 
y  719  y  siguientes  del  libro  4.'') 

[Aunque  los  capitales  de  los  censos  al  quitar  nunca  prescriben,  si  sus  rédi- 
tos, y  solóse  permite  exigir  ejecutivamente  los  devengados  en  los  nueve  años 
y  medio,  6  nueve  y  dos  tercios  últimos  según  los  plazos  de  la  escritura  de  su 
constitución ,  aun  cuando  hayan  pasado  cuarenta,  ochenta  ó  mas,  y  el  im- 
porte de  los  restantes  hasta  veinte  años  en  la  via ordinaria,  que  con  los  nueve 
y  dos  tercios  de  la  ejecutiva  son  veinte  y  nueve  y  dos  tercios  para  la  acción 
mixta  que  prescribe  en  treinta  años,  mas  no  pedir  los  nueve  y  dos  tercios  en 
via  ejecutiva  y  después  los  treinta  6  veinte  y  nueve  y  dos  tercios  en  la  ordi- 
naria, porque  de  esta  suerte  serian  treinta  y  nueve  y  un  tercio,  ó  treinta  y 
nueve  y  dos  tercios,  y  se  baria  revivir  una  acción  personal ,  prescrita  por  la 
ley  en  los  veinte  años.  Asi  pues  en  los  treinta ,  se  incluyen  los  10  en  que  se 
prescribe  el  derecho  de  ejecutar,  lo  cual  he  visto  ejecutoriado  en  el  consejo, 
modificando  cierta  sentencia  de  los  tenientes  de  corregidor  de  esta  villa. 

[Según  la  ley  21 ,  tít.  29,  Part.  3.',  la  acción  meramente  real  que  es  la 
que  resulta  cuando  el  deudor  solo  tiene  obligados  sus  bienes  y  no  su  persona, 
se  prescribe  por  treinta  años.  Lo  dicho  sobre  las  acciones  real  y  mixta  se  ha 
de  entender  cuando  el  que  posee  la  cosa  no  pudo  adquirirla  por  la  prescrip- 
ción del  dominio ,  por  falta  de  algún  requisito  ,  pues  pudiendo  prescribirla  de 
este  modo  ,  cesa  toda  acción  contra  él]. 

4 i  67.  Pero  aun  hay  en  la  Novísima  Recopilación  otras  leyes  que  deter- 
minan el  tiempo  porque  se  prescriben  ciertas  acciones:  vamos  á  esponer  su 
doctrina. 

Prescribense  por  tres  años  las  acciones  siguientes: 

1.'  La  que  tienen  para  cobrar  sus  servicios  ó  salarios  los  que  hayan  ser- 
vido á  otros. 

2."  La  que  copapete  á  boticarios,  joyeros  y  otros  oficiales  mecánicos,  y 
á  los  especieros,  confiteros  y  otras  personas  que  tienen  tiendas  de  comesti- 
bles, por  razón  de  lo  que  hubieren  fiado  de  sus  tiendas  unos  y  otros:  leyes 
10  y  n ,  til.  i  1,  lib.  10,  NoYÍs.  Recopilación. 
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4168.  Ea  los  casos  que  refieren  las  dos  espresadas  leyes  corre  la  pres- 
cripción del  modo  siguiente:  contra  los  sirvientes  desde  el  dia  en  que  hubie- 
ren sido  despedidos  por  sus  amos,  y  contra  los  demás  desde  el  dia  en  que  fia- 
ron sus  géneros;  pero  es  de  advertir,  que  la  prescripción  en  estos  casos  se  in- 
terrumpe por  cualquiera  petición  que  se  haga  de  lo  debido,  bien  judicial,  bien 
estrajudicialmentc. 

3.'  Prescribese  igualmente  por  tres  anos  la  acción  que  tienen  los  letra- 
dos, procuradores  y  solicitadores  para  pedir  sus  honorarios:  ley  9  del  llt.  y 
libro  citados.  [Prescríbese  por  5  años  la  acción  del  desheredado  para  quere- 
llarse de  la  desheredación,  en  la  forma  que  se  di¡o  en  su  lugar  respectivo]. 

4169.  Es  de  advertir,  que  en  este  último  caso,  como  en  los  anteriores, 
la  prescripción  se  interrumpe  cuando  se  pide  la  deuda. 

[Interrúmpesela  prescripción  que  alguno  comienza á  hacer  de  alguna  cosa 
por  desampararla  antes  de  cumplirse  el  tiempo  necesario  para  prescribirla, 
de  suerte,  que  aunque  después  la  recobre ,  no  puede  unir  el  tiempo  pasado 
con  el  futuro  para  poderla  ganar  y  desde  el  dia  del  recobro  debe  empezarse 
á  contar  de  nuevo.  También  se  interrumpe  por  emplazar  al  poseedor  sobre 
la  cosa  su  dueño,  y  por  demandarle  en  juicio.  La  prescripción  de  la  deuda 
se  interrumpe  por  reconocerla  con  escritura,  fianza  ó  prenda,  por  indemnizar 
algún  perjuicio,  satisfacer  alguna  parte  de  la  deuda,  pedir  esta  á  presencia 
de  arbitros  ó  amigos  y  por  otra  causa  semejante. 

Aunque  el  derecho  de  prescribir  no  puede  renunciarse,  se  permite  la  re- 
nuncia de  la  prescripción  ya  adquirida.  Esta  renuncia  puede  ser  espresa 
v.  g.  por  palabras  terminantes,  por  escritura  etc.  ó  tácita,  v.  g.  por  medio 
(le  hechos  que  suponen  el  abandono  del  derecho  adquirtdo,  como  si  el  deador 
pide  término  para  pagar  una  deuda  que  ya  habia  prescrito.  No  puede  hacer 
ia  renunciad  que  no  tiene  facultad  para  enagenar,  como  el  menor.  Los  acree- 
dores y  demás  personas  que  tengan  interés  en  la  prescripción,  pueden  opo- 
nerla, no  obstante  la  renuncia  del  deudor  6  propietario] . 

4170.  No  creemos  que  debamos  detenernos  ya  mas  sobre  este  punto, 
pues  aunque  es  muy  estensa  la  materia  de  prescripciones,  aquí  no  nos  incum- 
be ocuparnos  de  ella  mas  que  en  cuanto  puede  considerarse  como  un  medio 
por' el  cual  se  eslinguen  ciertas  obligaciones;  y  bajo  este  concepto  hemos  di- 
cho lo  mas  importante  que  necesita  decirse. 

4171.  Asi  pues,  vamos  á  ocuparnos  de  la  sentencia  de  los  arbitros,  que 
es  el  décimo  quinto  modo  por  el  cual  se  estinguen  las  obligaciones. 

SECCIÓN  XL 

DE  LOS  COMPROMISOS. 

417^.  Compromiso  es  un  convenio  en  que  los  litigantes  dan  facultad  á 
una  ó  mas  personas  para  que  decidan  sus  controversias  y  pretensiones. 

4173.  Todos  los  que  pueden  contratar  y  parecer  en  juicio  pueden  tam- 
bién comprometer  sus  pleitos,  negocios  é  intereses;  .mas  no  ser  compelidos  á 
hacerlo  en  los  jueces  que  conocen  de  ellos,  aunque  sean  dudosos  y  muy  in- 
trincados: y  por  el  contrarío,  las  personas  á  quienes  está  prohibido  tratar  y 
presentarse  en  juicio,  se  hallan  asimismo  imposibilitadas  de  hacer  compro- 
misos. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DB    LA  REMISIÓN ;  CONFUSIÓN,  BTC.  189 

4174.  Así  pues,  el  menor  de  U  años  que  liene  curador,  sí  compromete 
sin  autoridad  de  ésle  y  después  no  quiere  cumplir  la  sentencia  arbitraria, 
aunque  dé  fiadores  y  se  imponga  pena,  no  está  obligado  á  pagar  la  una  ni  á 
pasar  por  la  otra;  pero  si  es  mayor  de  ellos  pasará  por  la  sentencia,  ó  en  su 
defecto  satisfará  la  pena,  sino  es  que  pruebe  haber  habido  dolo  ó  sido  enga- 
ñado gravemente:  ley  17,  tit.  1,  lib.  5,  Nov.  Recop. 

4175.  Regularmente  hablando,  se  pueden  comprometer  en  arbitros  y  ar- 
bilradores  todos  los  negocios  civiles  y  criminales,  aunque  eslos  solo  en  cuanto 
al  daño  6  interés  del  agraciado,  y  no  en  cuanto  á  la  pena.  Tampoco  puede 
comprometerse  la  causa  malrimonial:  ley  24,  tít.  4,  Part.  3. 

4176.  Puede  hacerse  el  compromiso  antes  de  poner  la  demanda,  ó  estando 
pendiente  el  pleito  ante  los  jueces  superiores  ó  inferiores,  habiendo  ó  no  sen- 
tencia, y  aunque  esté  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  sabiéndolo  los 
interesados:  ley  4,  lit.  17,  lib.  H,  Nov.  Recop.  Mas  por  el  compromiso  y 
división  no  es  visto  remitir  los  litigantes  el  derecho  de  sustitución  que  les 
compete. 

4177.  Las  personas  á  quienes  los  litigantes  confian  la  decisión  de  sus 
contiendas  y  pretensiones  se  llaman  arbitros  de  derecho  ó  arbilradore^. 

4178.  Los  primeros  deben  determinar  el  negocio  con  arreglo  á  las  leyes, 
dando  la  justicia  al  que  la  tenga  según  lo  alegado  y  probado,  del  mismo 
modo  que  si  fuesen  jueces  ordinarios,  haciendo  que  los  litigantes  principien  ó 
prosigan  el  pleito  ante  ellos,  y  oyendo  y  recibiendo  las  pruebas,  razones  y  de- 
fensas que  hicieren;  y  los  segundos,  que  son  unos  amigos  comunes  ó  unos 
amigables  componedores,  tienen  facultad  para  oir  las  razones  de  los  interesa- 
dos, avenirlos  y  componerlos,  según  les  parezca,  sin  observar  el  orden  judi- 
cial ni  tener  obligación  de  arreglarse  á  derecho,  de  suerte  que  aunque  falte 
este  requisito  sera  válido  el  juicio  no  interviniendo  dolo,  porque  sí  interviene 
debe  enmendarse  por  hombres  buenos  que  elija  el  juez  de  aquel  lugar: 
ley  23,  tít.  4,  Part.  3. 

4179.  Puede  ser  arbitro  y  arbitrador  el  menor  de  25  años,  sa- 
biendo los  litigantes  que  no  los  tiene:  ley  3,  tít.  1,  lib.  M,  Novísima  Re- 
copilacion. 

4180.  La  mujer  puede  ser  arbitradora;  pero  si  está  casada,  necesita 
para  ello  la  licencia  de  su  marido ,  aunque  algunos  afirman  que  puede 
serlo  sin  ella. 

4181.  Ei  clérigo  puede  también  ser  arbitro  y  arbitrador;  mas  el  mudo, 
sordo,  ciego,  fatuo  y  religioso  no  pueden  ser  arbitros  ni  jueces  ordinarios: 
leyes  4  y  5,  til.  1,  lib.  1 1 ,  Novís.  Recop. 

4182.  En  el  contrarío  puede  comprometerse  la  causa  ó  negocio  como 
arbitrador,  y  valdrá  lo  que  resuelva,  procediendo  con  moderación,  pues 
de  otro  modo  no  hay  obligación  de  pasar  por  su  sentencia,  y  se  ha  de  en- 
mendar por  el  albedrío  de  buen  varón;  es  decir,  según  una  ley  de  Partida 
(regla  31,  tít.  34,  Part.  7)  por  el  juez  ordinario:  pero  no  se  puede  compro- 
meter como  arbitro,  porque  no  debe  ser  juez  en  su  misma  causa:  ley  24, 
tít.  4,  Part.  3. 

4183.  Lo  mismo  se  puede  hacer  en  el  juez  ordinario  ante  quien  se 
hubiere  principiado,  mas  no  en  los  alcaldes  ni  oidores  después  de  co- 
menzado ei  pleito  ante  ellos,  aunque  en  el  delegado  se  puede  comprome- 
ter, no  solo  como  arbitrador,  sino  también  como  arbitro:  leyes  24,  tít.  4, 
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Part.  3,  5,  lít.  i\,  lib.  5.  Novís.  Recop.,  y  4,  til.  35,  lib.  H,  Novísima 
Recopilación . 

4^84.  No  deben  ser  apremiados  los  referidos  jueces  á  aceptar  el  en- 
cargo de  tales;  pero  después  de  aceptado  los  puede  compeler  el  ordinario 
á  la  decisión  del  negocio;  y  estando  discordes  tienen  facultad  para  elegir 
tercero  no  nombrándole  las  partes  y  valdrá  lo  que  dos  resuelvan  ¡leyes  26 
al  fin  y  29,  tít.  4,  Part.  3),  á  cuya  elección  pueden  cerapelerlos  el  mismo 
juez  á  instancia  de  ellos,  no  de  otra  manera,  (dicha  ley  26),  y  si  dis- 
cuerdan los  interesados  en  el  nombramiento  de  tercero,  lo  ha  de  hacer  el 
propio  juez. 

4185.  Pero  no  están  obligados  ni  deben  ser  compelidos  á  la  deter- 
minación del  negocio  aunque  hayan  aceptado  este  encargo,  cuando  los 
interesados  después  de  haberlo  comprometido  en  ellos  principian  pleito 
sobre  él  ante  el  juez  ordinario,  ó  lo  comprometen  en  otro,  ó  los  mal- 
tratan, ó  cuando  alguno  de  ellos  tiene  necesidad  de  cuidar  de  su  hacienda 
sin  poderlo  escusar,  ó  cuando  por  enfermedad  ú  otro  grave  impedimento 
se  halla  imposibilitado  de  entender  en  él:  ley  30,  tít.  4,  Part.  3. 

4186.  Si  después  del  nombramiento  se  enemistó  alguno  de  los  intere- 
sados con  los  arbitros,  ó  sabe  y  puede  probar  que  el  otro  los  sobornó,  pue- 
de pedir  al  juez  ordinario  que  fes  prohiba  entender  en  el  negocio,  y  debe 
deferir  á  su  pretensión.  Por  estas  causas  puede  también  requerirles  ante 
testigos  fidedignos  que  no  conozcan  de  él;  y  si  no  obstante  conocieren,  será 
nula  la  sentencia,  y  el  interesado  nb  incurrirá  en  pena  por  no  estar  á  ella: 
ley  31,  tít.  4,  Part.  3. 

4187.  Los  espresados  arbitros  y  el  tercero  en  discordia  han  de  jurar 
cuando  aceptan  el  encargo,  ó  á  lo  menos  antes  de  proferir  la  sentencia, 
que  ni  por  odio,  enemistad,  amor,  temor,  dádivas,  promesas  ni  por  otra 
causa  dejarán  de  cumplir  fielmente  su  oficio  según  su  inteligencia;  y  asi  se 
practica,  sin  embargo  de  que  el  autor  de  la  Curia  Filípica  dice  que  no  es 
necesaria  esta  solemnidad;  y  no  pueden  proceder  en  el  negocio  en  los  días 
en  que  á  los  demás  jueces  está  prohibido  juzgar,  á  no  ser  que  las  partes 
les  den  facultad  para  ello:  leyes  32,  tít.  4,  Part.  3:  y  3,  tít.  1,  lib.  11,  Noví- 
sima Recopilación. 

4188.  Lo  mismo  milita  tocante  á  declarar  que  las  sentencias  en  lo  que 
estén  oscuras,  puedan  reformarlas  ó  á  deshacer  el  error  ó  equivocación 
padecido  sea  dentro  ó  fuera  del  término  concedido  ó  de  los  dias  feria- 
dos: por  lo  cual  será  muy  oportuno  que  los  litigantes  les  confieran  estas 
facultades. 

4189.  Deben  sentenciar  el  pleito  en  el  lugar  que  los  litigantes  señala- 
ren y  en  defecto  de  señalamiento,  en  el  que  se  lo  cometieren. 

4190.  También  deben  determinarlo  dentro  del  término 'prefinido ,  ci- 
tando para  ello  á  los  interesados,  quienes  pueden  prorogárselo ,  ó  darles 
poder  para  que  ellos  mismos  se  lo  proroguen;  y  no  habiendo  próroga ,  ó 
aunque  la  haya,  si  espira  todo  el  término  sin  decidir  el  negocio,  no  pueden 
entender  después  de  él,  por  falta  de  jurisdicción;  y  si  entendieren,  será 
nulo  todo  lo  que  hagan 

4191.  No  señalándoles  término  los  interesados,  les  concede  el  derecho 
tres  años  desde  el  dia  de  su  aceptación,  pasados  los  cuales  se  acaban  sqs 
facultades,  y  aunque  aquellos  quieran  prorogárselas ,  no  están  obligados  á 
admitir  la  próroga;  y  si  uno  quiere  y  el  otro  lo  contradice,  espira  el  poder, 
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pero  el  contradictor  debe  pagar  la  pena  impuesta  en  el  compromiso: 
leyes  29,  lít.  i,  Part  3,  y  233  del  Estilo. 

4192.  Si  dejan  pasar  dolosaraenle  el  término  sin  decidir  el  negocio,  ó  es 
injusta  y  maliciosa  su  determinación,  á  mas  de  incurrir  en  pena  arbitraria, 
deben  satisfacer  al  litigante  damnificado  el  perjuicio  que  se  le  cause,  no 
pudiendo  exigirlo  del  otro;  y  si  todos  concurren  á  la  injusticia,  está  obli- 
gado cada  uno  m  solidurn  á  resarcirla,  y  haciéndolo  uno  no  tiene  acción  el 
interesado  contra  los  otros,  ley  9  ,  tít.  7,  Part.  7. 

4193.  No  pueden  ser  recusados  los  arbitros  ni  el  tercero  sino  por  causa 
justa  originada  y  sabida  después  del  nombramiento,  probada  ante  el  juez 
ordinario  y  declarada  por  tal;  y  todo  lo  que  hagan  entonces  después  de  la 
recusación,  será  nulo:  ley  31,  til.  3,  Part.  3. 

4 1 94.  Falleciendo  alguno  de  los  jueces  antes  de  la  terminación  del  plei- 
to, no  pueden  los  otros  sentenciarlo,  si  no  es  que  los  litigantes  les  hayan 
conferido  competente  facultad  previniendo  este  caso. 

4^95.  Lo  mismo  sucedía  cuando  el  juez  entraba  en  religión  6  era  de- 
portado; y  hoy  cuando  la  cosa  litigiosa  se  pierde  ó  muere;  cuando  uno  de 
los  litigantes  se  la  quita  al  otro,  y  éste  se  obliga  á  no  demandársela;  ó  cuan- 
do alguno  fallece  antes  de  la  decisión,  bien  que  si  en  el  compromiso  les 
confirieron  facultad  específica  para  decidir  el  litigio,  aun  en  este  caso  pue- 
den proseguir  en  él,  con  tal  que  antes  emplacen  á  las  herederos  del  difun- 
to, y  no  de  otra  suerte:  ley  28,  tít.  4,  Part.  3. 

4196.  Mas  si  se  ha  decidido  y  notificado  la  sentencia  en  que  consintió 
el  muerto,  no  pueden  reclamarla  los  herederos,  y  se  ha  de  ejecutar. 

4197.  De  la  sentencia  de  los  arbitros  pueden  interponer  apelación  el 
agraviado,  y  de  la  de  arbitradores  pedir  reducción  á  albedrio  de  buen  va- 
ron,  y  nulidad  (ley  23,  lít.  35,  Part.  4;  y  6,  tít.  17,  libro  1 1,  Novísima  Re- 
copilación) ;  lo  cual  procede  aunque  hubiese  renunciado  con  juramento 
esta  acción  y  beneficio,  si  la  determinación  es  injusta ,  mas  no ,  siendo  mo- 
derada ,  pues  los  litigantes  se  ponen  en  sus  manos  y  dejan  á  su  arbitrio  la 
decisión,  en  la  firme  creencia  de  que  juzgarán  rectamente,  y  por  lo  mismo 
la  renuncia  y  juramento  se  deben  entender  según  la  mente  de  los  contra- 
yentes y  la  naturaleza  de  la  obligación  en  que  se  interponen. 

4198.  Si  apela  el  agraviado  ha  de  ser  ante  el  superior  mas  digno  de 
uno  de  ellos,  y  si  ambos  tienen  uno  mismo,  éste  debe  conocer. 

4199.  Lo  mismo  se  ha  de  observar  pidiendo  reducción  á  albedrio  de 
buen  varón  ,  ó  nulidad,  con  la  diferencia ,  que  la  reducción  se  ha  de  pedir 
dentro  de  los  diez  días  siguientes  al  de  la  notificación  ante  el  juez  ordina- 
rio del  arbitro  6  arbitrador ,  ó  en  caso  que  este  lo  sea ,  ante  su  superior  ,  y 
la  nulidad  ante  el  propio  juez  dentro  de  sesenta  días  contados  desde  el  de 
la  notificación:  leyes  23  y  35,  tít.  4,  Part.  3;  y  2,  tít.  18,  lib.  11,  Novísima 
Recopilación. 

4200.  La  sentencia  arbitraria  consentida  tácitamente  por  los  litigantes, 
que  es  por  no  haber  apelado  ó  pedido  reducción  de  ella  en  tiempo  hábil, 
trae  aparejada  ejecución ,  y  se  puede  ejecutar. 

4201.  Lo  mismo  se  ha  de  decir,  aunque  no  la  hayan  consentido,  cons- 
tando del  compromiso  por  instrumento  público ,  y  baber  sido  dada  en  el 
término  prefinido  y  sobre  el  negocio  comprometido ,  sin  embargo  de  que 
se  interponga  apelación  ó  se  pida  reducción  ó  nulidad;  aunque  el  interesa- 
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do  á  cuyo  favor  se  profiera  ha  de  dar  la  fianza  de  Madrid,  como  en  el  com- 
promiso no  se  hubiesen  relevado  de  darla. 

[La  sentencia  de  ios  arbitros,  dice  el  artículo  281  de  la  Constitución 
de  4812  se  ejecutará,  si  las  partea  al  hacer  el  compromiso  no  se  hubie- 
ren reservado,  el  derecho  de  apelar. 

De  aquí  se  deduce,  que  si  se  reservaron  este  derecho,  no  será  ejecu- 
tiva la  sentencia,  á  no  que  fuese  consentida  ü  omologada  por  las  partes: 
que  no  reservándoselo  será  ejecutiva ,  y  se  admitiera  la  apelación  en  el 
solo  efecto  devolutivo,  sin  perjuicio  del  recurso  de  nulidad  en  el  caso  de 
que  haya  lugar], 

4202.  La  apelación ,  nulidad  ó  reducción  no  causa  efecto  suspensivo 
sino  devolutivo,  [V.  el  §.  anterior]  y  si  el  superior  la  confirma,  no  ha 
lugar  después  á  suplicación,  nulidad  ni  otro  recurso;  pero  si  la  revoca,  se 
puede  suplicar  de  ella ,  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  la  ejecución  que  se 
hubiese  hecho  hasta  que  se  dé  sentencia  de  revista:  ley  4 ,  tft.  47 ,  lib.  41, 
Nov.  Recop. 

4203.  No  incurre  en  pena  el  litigante  condenado  ,  que  no  cumple  la 
senteucia  por  estar  enfermo,  tener  que  ir  á  servir  al  rey  ú  otro  impedi- 
mento legítimo;  pero  cesando  este,  debe  cumplirla,  y  en  su  defecto  pagar 
la  pena. 

4204.  Tampoco  incurre  en  ella  cuando  es  contra  ley,  naturaleza  ó  bue- 
nas costumbres,  ó  tan  desarreglada  que  no  se  puede  cumplir,  ó  dada  por 
engaño,  falsa  prueba,  soborno, ó  sobre  cosa  para  que  ios  jueces  no  tu- 
vieron jurisdicción ;  pues  aprobada  cualquiera  de  estas  causa> ,  no  solo 
no  incurrirá  en  la  pena,  sino  que  el  juicio  y  sentencia  serán  nulos:  ley  34, 
tít.  4,  Part.  3. 

4205.  Pueden  los  arbitros  por  razón  de  su  oficio  prefinir  término  á  los 
litigantes  é  imponerles  pena  para  que  cumplan  su  sentencia  ,  aunque  no 
les  hayan  conferido  facultad  para  ello;  y  estos  deben  cumplirla  y  pagarla 
pena,  por  el  desprecio  que  hacen  del  mandato  judicial. 

4206.  Si  no  se  lo  prefinen,  tienen  cuatro  meses,  y  pasados,  incurren  en 
la  pena;  pero  si  al  tiempo  de  la  exacción  de  esta  dicen  que  quieren  pasar 
por  la  sentencia,  no  debeivsatisfaceria:  ley  33,  tít.  4  citado. 

4207.  Deben  los  litigantes  imponerse  pena  convencional  para  que  se 
exija  al  que  no  quiera  conformarse  con  la  sentencia  arbitraria ,  y  si  se 
omite,  no  están  obligados  á  su  cumplimiento ;  pero  los  jueces  pueden  com- 
pelerles ,  á  que  se  la  impongan  ,  para  que  no  se  haga  menosprecio  de  su 
trabajo;  y  el  que  no  se  conformare  con  la  sentencia,  cumple  con  pagar 
la  pena,  y  á  nada  mas  podrá  ser  compelido  (leyes  26 ,  y  fin ,  tít.  4,  Par- 
tida 3) ,  si  no  es  que  se  obligue  á  satisfacerla,  y  cumplir  con  lo  mandado, 
que  entonces  lo  quedará  á  todo*  ley  34,  tít.  41,  Part.  5. 

4208.  También  pueden  hacer  juramento  en  el  compromiso  para  su 
mayor  estabilidad,  aunque  sean  mayores  de  25  anos  (ley  7,  tít.  i  ,  lib.  40, 
Nov.  Recop.);  nías  en  este  caso  no  es  preciso. 

4209.  De  la  forma  de  ordenar  la  escritura  de  compromiso  trata  la 
ley  23,  tít.  4,  Part.  3,  desde  las  palabras:  E  estos  avenidores  que  de  suso 
dijimos,  y  con  mas  estension  la  406,  tít.  48  de  la  misma  Partida ,  y  se  re- 
duce á  tres  puntos  principales:  el  primero  es  hacer  mención  individual  del 
pleito  y  negocio  que  se  ha  de  comprometer ,  en  qué  estado  se  halla ,  en 
cuál  debe  determinarse,  dentro  de  qué  término  y  si  los  jueces  han  deci- 
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dido  como  arbitros  de  derecho  ó  como  arbítradores  ó  del  modo  que  qnisie- 
reo:  el  segundo  es  que  los  interesados  les  confiarán  amplia  ñau^ullad  para 
ello,  para  que  nombren  tercero  en  discordia,  y  se  prorognen  el  término 
para  su  decisión,  ó  que  reserven  en  sí  los  litigantes  hacer  uno  y  otro;  como 
también  para  que  si  alguno  de  los  jueces  y  litigantes  muriese,  sentencien  ó 
no  la  causa  los  demás:  y  el  tercero  es  que  los  propios  intercedes  se  obli- 
guen á  no  reclamar  la  sentencia  arbitraría  apelando  ó  pidiendo  reducción 
de  ella  ó  nulidad,  ni  de  otra  forma,  sino  antes  bien  á  recibirla  por  pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  para-que  se  lleve  á  debido  efecto,  imponién- 
dose á  este  fin  mutua  pena,  contra  el  infractor ,  y  pactando  que  ya  la  pa- 
gue, ya  se  le  remita  graciosamente ,  se  ejecute  sm  embargo  y  se  le  apre- 
mie en  forma  legal  á  todo,  concluyendo  con  la  obligación  general  de  bienes 
que  en  otros  contratos. 

SECCIÓN  XII 

DK   1^    TRANSACCIÓN. 

4210.  La  transacción  aes  un  convenio  ó  una  composición  que  hacen 
«dos  ó  mas  personas  sobre  cosa  dudosa  y  pleito  no  acabado,  dando  ó  re- 
«raitiende  algo  la  una  á  la  otra.j» 

42f  f.  Para  la  validación  de  ella  se  requiere  que  se  haga  sobre  cosa 
dudosa,  porque  si  los  contrayentes,  sea  el  reo  ó  el  actor,  saben  que  no  tie- 
ne derecho  á  ella,  es  nula  la  transacción. 

i^i  %.  También  se  requiere  que  si  se  hace  sobre  pleito,  no  se  haya  con- 
chudo, y  sea  incierto  su  éxito;  pues  si  está  sentenciado ,  y  la  sentencia  eje- 
cutoriada ó  declarada  por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  no  vale  la 
transaceiott,  porque  según  derecho,  la  cosa  juzgada  se  tiene  por  verdadera ' 
(ley  39,  tit.  34,  Part  3),  en  cuya  atención  sí  alguno  de  los  interesados  hace 
la  transacción  después  de  ejecutoriada  la  sentencia,  y  entrega  al  otro  ala- 
guna cosa,  podrá  repelíria,  á  diferencia  del  compromiso ,  que  aunque  el 
pleito  esté  acabado,  se  puede  hacer,  como  se  ha  dicho. 

4SI3.  Las  leyes,  pragmáticas  y  sentencias  pasadas  en  autoridad  de 
cosa  juzgada  ó  ejecutoriada ,  nunca  se  estienden  á  las  causas  que  antes 
de  darse  ó  publicarse  se  definieron  y  concluyeron  por  medio  de  la  tran- 
sacción. 

421 4.  Asimismo  se  requiere  que  no  sea  graciosa  sino  onerosa;  es  decir, 
qne alguno  de  los  contrayentes  dé,  prometa  ó  remita  al  otro  alguna  cosa 
6  la  reciba  de  él  y  la  retenga ,  porque  la  transacción  es  traspaso  de  dere- 
cho, y  por  lo  mismo  es  preciso  que  de  una  parte  á  otra  se  trasfiera  algo,  sea 
dándolo,  remitiéndolo,  recibiéndolo  ó  reteniéndolo,  en  lo  cual  se  diferencia 
déla  composición  amigable  que  se  hace  graciosamento  sin  intervenir  inte- 
rés de  parte  á  parte;  bien  que  en  la  práctica  se  usa  promiscua  é  indistin- 
tamente de  las  voces  transacción  y  amigable  composición  ó  concordia, 

4S15.  Finalmento  se  requiere  que  los  contrayentes  no  reserven  en  sí 
derecho  alguno  sobre  la  cosa  litigiosa  que  se  transige,  ni  queden  obliga- 
dos á  su  eviccion ,  sin  embargo  de  que  un  tercero  la  quite  por  razón  de 
dominio  á  otra  causa  al  que  se  quedó  con  ella  en  virtud  de  la  transacción, 
como  no  lo  queda  al  otro ,  aunque  si  tiene  lugar  la  eviccion  en  la  cosa  no 
litigiosa  que  se  entregan  uno  á  otro. 

TOUO  III.  13 
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4SI^.  No  paede  iransigírse  la  causa  matrimonial,  pues  como  el  matriz 
BMmio  es  indisoluble  por  derecho  divino,  no  pende  su  disolución  de  la  vo- 
luniad  de  los  contrayentes,  y  asi  debe  determinarse  por  el  juez  eclesiástico 
con  previo  y  maduro  conocimiento  de  causa;  mas  lo  contrario  ha  de  de- 
cirse de  los  esponsales  futuros,  porque  depende  del  libre  asenso  ó  disenso 
de  los  interesados. 

421 7.  Los  alimentos  y  otras  cosas  que  los  testadores  legan  en  sus  tes- 
tamentos y  codidlos,  no  se  pueden  transigir  hasta  que  estos  se  abran ,  y 
los  interesados  se  cercioren  de  su  contenido ,  de  suerte  que  la  transacción 
hecha  antes  sobre  ellos  ó  sobre  la  herencia ,  no  vale  como  se  ha  de  decir 
de  la  que  se  hace  dentro  de  los  nueve  días  siguientes  á  la  muerte  del  tes- 
tador: leyes  1,  tít  2  y  fin.,  tít  3 ,  Part.  6;  y  'IB,  tit.  9^  Part  7. 

4218.  Tampoco  puede  transigirse  por  dinero  el  delito  de  adulterio, 
aunque  sin  recibir  precio  podrá  el  marido  apartarse  de  la  acusación ;  pero 
sí  pueden  transigirse  otros  delitos  capitales,  con  tal  que  sea  antes  de  la 
sentencia;  ley  22,  tít.  i ,  Part.  7. 

4219.  Finalmente,  no  tiene  lugar  la  transacción  en  los  crímenes  por 
los  que  el  reo  no  merece  pena  de  muerte  ó  de  sangre ,  escepto  el  de  falsa 
acusación:  dicha  ley  22. 

[En  el  dia,  no  se  conocen  transacciones  para  cortar  los  procedimien- 
tos por  delitos  públicos ,  sean  los  que  fueren ,  pues  aunque  el  acusador 
interesado  como  particular  perdone  la  ofensa  recibida,  cesando  desde  lue- 
go su  acción ,  no  por  eso  desaparece  el  agravio  causado  al  cuerpo  social 
ni  la  acción  que  á  este  compete  para  obtener  los  objetos  de  la  penalidad» 
ejercitándose  esta  acciojí  por  el  ministerio  fiscal.  La  sociedad  no  puede 
transigir  con  los  particulares  debiendo  quedar  satisfecha  compIetamentCt 
sin  perdida  del  derecho  que  se  renuncia  en  toda  transacción.  La  única  es- 
cepcion  á  esta  regla  es  la  prerogativa  de  indultar  á  los  delincuentes  con 
arreglo  á  las  leyes  que  concede  al  soberano  la  constitución  de  4845  ,  ar- 
tículo 45;  pero  este  indulto  no  procede  sin  que  perdone  lambien  la  parte 
agraviada,  pues  lo  contrario  seria  despojar  á  esta  de  su  derecho.  Respec- 
to de  la  acción  civil  que  procede  de  los  delitos  no  hay  duda  que  podrá 
transigirse  acerca  del  interés  pecuniario  que  haya  derecho  á  reclamar. 
Tal  es  también  el  espíritu  del  nuevo  Código  penal.  En  cuanto  al  delito  de 
adulterio,  dispone  el  art  360  de  dicho  Código,  qifó  el  marido  podrá  en 
cualquier  tiempo  remitir  la  pena  impuesta  á  su  consorte,  volviendo  á  reu- 
nirse con  ella.  En  este  caso  se  tendrá  también  por  remitida  la  pena  de 
adulterio]. 

4220.  La  transacción  tiene  fuerza  de  cosa  juzgada.  Puede  hacerse  no 
solo  después  de  principiado  el  pleito ,  sino  también  antes  de  comenzarse, 
para  evitarlo. 

4221 .  El  principal  efecto  de  la  transacción  es  {{bner  fin  y  término  á  todos 
los  movidos,  ó  impedir  que  se  muevan;  porque  una  vez  concluidos  legitúaoia- 
mente  con  buena  fé  por  medio  de  ella,  no  pueden  volverse  á  suscitar  con- 
tra la  voluntad  de  alguno  de  los  litigantes ,  aun  cuando  preteate  el  oiro 
haber  hallado  nuevos  instrumentos  concernientes  al  pleito,  sino  es  que 
este  baya  cometido  dolo,  ó  se  los  ha]^a  sustraído  en  su  perjuicio,  y  vístose 
aquel  por  este  motivo  precisado  á  celebrar  la  transacción;  pue^  entonoes 
puede  rescindirse  porque  el  dolo  y  engaño  á  nadie  deben  favorecer. 

4Í2?.    Pero  puede  revocarse  y  anularse  por  cinco  causas. 
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4  /  Por  dolo  4  fálsedMl  cometida  en  ella,  auoque  sea  jorada;  bien  que 
quien  los  comete  no  tiene  facidtad  para  pedirla  rescisión. 

2/    Por  error  sustancial,  poes  el  error  quita  el  consentimiento. 

3.'    Por  miedo  injusto  que  cae  en  varón  constante. 

4/    Por  error  de  cálenlo,  si  no  es  qttd  la  transacción  sea  sobre  este. 

5.*  Por  lesión  enormísima;  si  bien  no  falta  quien  afirme  que  no  puede 
myalidarse  por  esta  cau». 

4223.  £1  que  impugna  la  transacción  debe  restiloir  ante  todas  cosas  á 
su  contrario  lo  que  le  dio  coa  motiyo  de  ella. 

4224.  Asi  como  permite  una  ley  recopilada  (hi7,  tit.  4,  lib.  10,  Noy. 
Recop.)  haeer  juramento  en  los  contratos  que  para  su  mayor  estabilidad  y 
firmeza  lo  requieren,  y  son  los  de  menores ,  Brajeres  casadas,  clérigos  por 
lo  qi»  toca  á  ellos  aunque  intervengan  legos,  los  de  concejos,  iglesias, 
hospitales  y  comunidades  eclesiásticas  y  secubres ,  y  los  de  compro^ 
miso  ,  ventas  ,  donación,  dotes ,  arras  y  otro  cualquiera  de  enagenacion, 
no  obstante  que  los  celebren  seglares ;  asi  también  puede  hacerse  en  el 
de  transacción,  sean  6  no  legos  y  mayores  de  25  anos  los  contrayentes,  sin 
que  el  escribano  incurra  en  pena  por  ello,  porque  la  transacción  es  especie 
de  enajenación,  queda  mas  firme  con  el  juramento,  y  el  infractor  incurre 
en  infamia  de  derecho:  ley  4,  tít.  6,  Part.  7. 

4225.  Pero  el  escribano,  siempre  que  pueda  omitir  el  juramento,  omi- 
tale  aun  en  los  contratos  en  que  se  le  permite  hacer;  pues  sin  embargo  de 
que  quedan  mas  firmes  con  él,  lo  resiste  nuestro  derecho,  que  tiene  pres- 
critas las  cláusulas  correspondientes  á  cada  contrato  para  su  estabilidad» 
según  su  naturaleza,  y  se  cierra  la  puerta  al  juez  eclesiástico  para  que  no 
se  entrometa  en  negocios  meramente  seculares  con  motivo  del  juramento,, 
evitándose  ademas  los  perjuicios  y  otras  funestas  consecuencias  que  diaria- 
meñVd  se  esperimentan. 

«Si  con  el  pretesto  de  que  les  perteneda  conocer  del  pecado ,  lo  cual 
solo  era  cierto  en  el  foro  interno,  se  atribuyeron  los  jueces  eclesiásticos  el 
conocimiento  de  casi  todas  las  causas  civiles  de  los  seculares,  porque 
apenas  se  ^centrarán  algunas  en  que  no  se  advierta  pecado  ó  mala  té  de 
uno  6  de  ambos  litigantes,  no  debe  causar  estrañeza  que  asimismo  es- 
piritualizasen, por  decirio  así,  con  estranas interpretaciones,  todos  los  con- 
tratos en  que  se  interpusiera  juramento,  para  llevar  á  su  fuero  todas  cuan- 
tas causas  se  suscitasen  sobre  ellos.  Mas  en  verdad  semejante  circunstan- 
cia no  es  causa  bastante  para  atribuirse  aquel  conocimiento ,  mayormente 
<»ando  entonces  estaría  en  el  arbitrio  de  los  escribanos  y  contrayentes  dar 
á  la  jurisdicción  real  un  terrible  golpe  con  frecuentes  usurpaciones.  Sin 
emÍMu*go,  &0L  algunas  de  nuestras  leyes  se  da  á  entender  que  por  razón  del 
juramento  se  estendia  la  jurisdicción  eclesiástica  á  conocer  de  los  contra- 
tos en  que  interviniese ;  y  así  es  que  por  defensa  de  la  real  jurisdicción 
prescriboi  varias  penas  contra  los  legos  que  le  hagan,  y  aun  anulan  las 
(Migacioiies  que  contraigan  con  él.  Pero  esto  debe  atribuirse,  bien  á  que 
en  el  tiempo  de  su  publicación  estaban  muy  confundidos  ú  oscurecidos  los 
límites  de  las  dos  jurisdicciones ,  bien  á  que  creyeron  los  soberanos  deber 
disimular  por  prudencia  y  para  evitar  disturbios  en  unos  siglos  de  igno- 
rancia lo  que  no  se  disimularia  al  presente.  ( Nota  del  reformador  del  Pe- 
brero,) 

4226.  La  escritura  de  transacción  debe  contener  para  su  firmeza. 
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i.*  Los  nombres  de  los  contrayentes,  relación  puntual  y  lacónica  de 
sus  pretensiones,  y  sí  hay  ptóto,  ante  quien  pende  y  su  estado. 

2.*  Lascondiciottes  y  forma  del  convenio  con  que  se  hace  la  tran- 
sacción. 

Z.""  Que  se  declara  por  bien  hecha,  y  que  no  interviene  doto  ni  le- 
sión en  ella. 

4.*  Que  renuncian  los  contrayentes  cualquiera  acción  que  tengan  un» 
contra  otro  aunque  sea  por  lesión  en  mas  ó  menos  de  la  mitid  del  justo 
precio,  por  hallarse  nuevos  instrumentos,  por  error  de  cálculo  ú  otro  mo- 
tivo, y  que  se  ceden  y  remiten  mutuamente  su  importe. 

5.*    Que  den  por  nulo  el  pleito,  si  le  hubiese ;  que  se  obliguen  á  obser- 
var exactamente  la  transacción  y  convenio;  que  se  imponga  pena  conven- . 
cional  contra  quien  contravenga  á  ello  ó  la  reclame,  y  que  ya  pague  la  pena 
ya  se  la  remita,  se  lleve  no  optante  á  debido  efecto  en  todas  sus  partes. 

6.**    La  renuncia  de  leyes  como  en  otro  cualquier  contrato. 

43^.  Por  la  transacción  no  se  causa  alcabala,  ni  tampoco  por  el  pre- 
cio que  dé  el  actor  ó  reo  por  la  cosa  litigiosa  con  autoridad  judicial » escej^ 
to  que  se  haga  coa  dolo  por  no  pagarla. 
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Carta  de  pago  conféde  entrega, 

4S2S.  En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  mes  y  ano,  ante  mi  el  escríbafno  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  dijo:  que  en  tal  dia  prestó  i  Pedro 
Rodríguez,  de  la  misma  vecindad,  tantos  mil  reales,  quien  constituyó  obli- 
gación de  pagárselos  dentro  de  4anto  tirapo  por  escritura  que  á  su  fervor 
fonnalizó  ante  F.,  escribano  «eai;  y  por  bftber  espirado  el  plazo  prefinido, 
avisé  al  otorgante  que  acudiese  á  su  percibo,  dándole  carta  de  pago  de  ellos 
y  entregándole  la  escritura  original,  á  lo  que  condescendió,  y  poniéndola 
en  ejecución,  en  la  vía  y  forma  que  mas  haya  lugar,  otorga:  que  reóíbe  en 
este  acto  del  espresado  Pedro  Rodríguez  los  mencionados  tantos  mil  ^reales, 
en  tales  monedas  (sé  especificarán  lasque  sean),  de  cuya  entrega  y  recibo 
doy  fé)  por  haber  «ido  á  mi  presencia  y  de  los  lestigos  infraescritos;  y 
como  real  y  efectivam^te  pagado,  satisfecho  y  entregado  de  ellos  á  su 
voluntad,  forma  á  su  fovor  ia  mas  eficaz  carta  de  pago  que^á  su  seguridad 
conduzca ;  le  da  por  libre  de  su  total  responsabilidad,  y*  por  cancelada  la 
escritura  de  obligación  referida,  quede  entrega  original,  para  que  m'ngun 
efecto  obre,  y  quiere  que  en  su  protocolo  y  demás  partes  conducentes  oe 
anote,  á  fin  fleque  siempre  conste  de  su  integro  pago  y  estincion,  y  ase- 
gura que. dicha  cantidad  le  ha  sido  bien  pagada  y  á  parte  legitima,  se 
obliga  á  no  volverla  á  pedir,  ni  otra  persona  en  su  nombre,  pena  de  resti- 
tuirla, con  mas  las  costas  de  su  cobranza;  asi  lo  dijo,  otorga  j  firma,  á 
quien  doy  fé  conozco,  siendo  testigos  F.,  F.  y  F.  vecinos  de  esta  villa. 
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Carta  de  pago  confesado. 

42i9.  En  ul  villa,  á  lantos  de  tal  mes  y  ano,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López,  vecino  de  ella,  otorga  y  confiesa  haber  recibido 
real  y  erectivamente  de  Pedro  Rodríguez,  que  lo  es  de  tal  parte,  tantos 
reales  de  vellón,  ios  mismos  que  le  estaba  debiendo  por  tal  razón  (se  espre- 
sará  de  qué  procede  la  deuda):  y  aunque  su  entrega  ha  sido  efectiva ,  por 
no  parecer  de  presente,  renuncia  laescepcion  que  podía  oponer  de  no 
haberlos  recibido>  la  ley  9,  ttt  4,  Part  S,  que  de  ella  trata,  y  los  dos  años 
que  prefine  pava  la  prueba  de  su  recibo,  iDs  que  dá  por  pasados  como  si  lo 
estuvienuí,  y  formaliza  á  su  ñivor  la  mas  eficaz  carta  de  pago  que  á  su 
seguridad  convenga,  y  asegura  que-  la  mencionada  cantidad  le  ha  sido 
bien  pagada  y  á  parte  legítima,  y  se  obliga  á  no  volver  á  pedirla  etc. 
[Proseguirá  como  la  prec&ietUe). 

4930.  Si  el  débito  procediere  de  escritura  de  mutuo,  se^  añadirá  lo  que 
contiene  la  anterior;  La  misma  firmeza  requiere  la  carta  de-  pago  de  resto 
de  venta,  arrendamiento,  réditos  de  censo  ú  otra  cualquiera  cosa ,  varián- 
dola  según  sea  el  motivo  que  haya  parar  su  otorgamiento;  y  si  se  quiere 
p«ede  ponerse  ea  ella  la  cláusula  guarentigía,  sumisión,  y  renunciación  de 
leyes  á  haberla  por  firme.  De  la  forma  de  estéhder  la  caria  de  pago  tratan 
las  leyes  U  y  85,  tíL  48,Part.  3. 

Piñiquilo, 

4231 .  Bu  tal  ciudad,  á  tantos  de  tal  mes  y  ano,  ante  mi  el  escribano  ) 
testigos,  D.  Francisco  deOsorío ,  vecino  de  ella,  dijo:  que  en  tal  dia  de  tal 
ano,  nombró  por  administrador  de  varios  bienes  raices,  que  le  pertenecen  en 
(al  parle,  á  Isidoro  Benitoa,  vecino  en  tal  lugar,  el  cual  le  dio  cuenta  final 
con  pago  de  su  administración  en  tal  dia,  mes  y  ano,  en  la  cual  resultó  alean- 
lado  en  tantos  reahss,  que  le  satisftEO  incontinenti ,  por  lo  que  le  pidió  finí*- 
quito  de  dicha  administración,  á  lo  que  condescendió ;  y  para  que  tenga  efec- 
to, en  la  via  y  forma  de  derecho  que  mejor  haya  lugar,  cerciorado  del  que 
le  compete,  otorga :  que  aprueba  y  da  por  bien  formada  la  espresada  cuenta , 
y  por  legitimas  y  verídicas  todas  las  partidas  decaí^  y  data  que  comprende: 
declara  que  no  contiene  lesión  y  agravio  en  cosa  alguna,  y  en  caso  que  lo 
haya  por  error  de  cálculo  ú  otra  sustancial  ó  accidental,  del  que  sea,  en  poca 
ó  mucha  suma,  le  hace  gracia  y  donación  pura,  perfecta  é  irrevocable  en  sa- 
nidad, con  insinuación  y  demás  firmezas  congruentes :  confiesa  haberle  pa- 
gado efectivamente  los  enunciados  tantos  reales  que  resultan  de  alcance  eon-t 
Ira  él  en  la  diada  soma,  y  por  no  parecer  de  presente  su  entrega,  renuncia 
la  escepcion  que  por  esto  le  competa,  la  ley  9,  tít.  4,  Part.  5,  y  los  dos  años 
que  ésta  prefine  para  la  prueba  de  su  recibo,  y  que  dá  por  pasados  come  si  lo 
estuvieran,  y  formaKia  á  su  favor  la  mas  eficaz  carta  de  pago  y  absoluto  fi- 
niquito, liberación  é  indemnización  que  á  su  segurídad  conduzca ;  y  se  obli- 
ga á  no  volvérselos  á  pedir  ni  otra  cosa  alguna  por  razón  de  la  enunciada 
cuenta  ni  administración,  ni  reclamar  esta  escritura  pena  de  tanto,  en  que 
desde  ahora  se  dá  por  incurso  y  condenado,  sin  mas  sentencia  ni  declaración; 
y  si  lo  hiciere,  no  se  le  admita  judicial  ni  estrajudidalmenle,  y  sea  visto  per 
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el  mismo  caso  haberla  aprobado  nuevamente;  y  quiere  que  cuantas  veces  se 
aparle  del  cumplimiento  de  éstas,  otras  tantas  se  le  apremie  á  pagar  la 
pena,  y  pagada  ó  no,  6  graciosamente  remitida,  se  lleve  no  obstante  á  debido 
efecto  en  todas  sos  partes:  y  á  haberlo  por  firme  obliga,  etc. 

Poder  y  cesión  graciosa. 

4232.  En  tal  parte,  ii  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  escribano  y  t^ 
ligos,  Fi-anclsco  Fernandez,  vecino  de  ella,  á  quien  doy  fé^^onozco,  dijo: 
que  otorga  y  confiere  poder  amplío  y  tan  bastante  como  se  requiere  por  (te- 
recho  á  Antonio  López,  que  lo  es  de  tal  lugar,  para  que  perciba  y  cobre  para 
sí,  judicial  ó  estrajudicialmenle ,  tantos  reaJes  que  F.,  vecino  de  él,  le  está 
debiendo,  según  escritura  que  otorgó  á  su  favor  en  tal  parle  tal  dia ,  mes  y 
año  ante  tal  escribano;  y  formalice  á  su  favor  de  lo  que  recibiere  ios  resguar- 
dos necesarios  con  fé  de  efíirega  6  renuncia  de  sus  leyes  y  con  otras  firmezas 
convenientes ;  como  también  para  que,  si  fuere  preciso,  comparezca  en  juicio, 
y  hasta  conseguir  plenamente  su  cobro  haga  cuantos  pedimentoSé  autos  y  di- 
ligencias practicaría  el  otorgante  por  si  mismo  sin  limitación  eo  cualquiera 
tribunal  superior  6  inferior :  en  cuya  atención,  para  lodo  ^lo  y  para  que 
disponga  del  dicho  crédito  á  su  arbitrio,  te  confiere  el  podar  mas^caz  que 
necesite ,  con  libre,  franca  y  general  administración,  facuUad  dé  susUiuirie 
en  quien  y  las  veces  que  le  parezca,  de  revocar  los  sustitutos  y  elegir  otros, 
le  constituye  y  pone  en  su  lugar,  grado  y^prelacion  en  forma  legal ;  le  entre- 
ga á  presencia  mía,  de  que  doy  fé,  la  escritura  original  de  obligación,  como 
documento  legítimo  de  pertenencia  del  espresado  crédito,  á  fin  de  que  use  de 
ella  con  esta  cesión  como  le  convenga,  previniendo  que  quede  de  su  cuenta, 
cargo  y  riesgo  el  cobro  de  dicha  cantidad,  puesto  que  se  la  cede  únicamente 
por  mera  liberalidad :  declara  que  la  espre^a  deuda  es  cierta,  y  que  no  lá 
tiene  cedida  ni  remitida :  se  obliga  á  no  cederla,  remitíria  ni  revocar  eo  todo 
ni  en  parte  esta  cesión ;  y  si  lo  hiciere,  quiere  que  no  valga  hi  se  le  admita  en 
jvicio  ni  fuera  de  él.  Portante,  al  cumplimiento  de  esle  contrate,  obligatodos 
sus  bienes  ele. 

Poder  y  cesión  por  contraío  oneroso. 

4&33.  En  tal  parte,  á  tantos  de  tal  mes  y  año  Francisco  Femandes,  ve- 
cino de  ella,  á  quien  doy  fé,  comaco,  dijo:  que  está  debiendo  á  Antonio  L^pez, 
que  lo  es  de  tal  lugar,  tantos  mil  reales  que  le  prestó' en  tal  dia,  s^^n  resalta 
déla  obligación  que  bizo  á  su  favor  en  tal  parte ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año 
ante  N.»  escribano  de  su  número;  y  por  haber  espirado,  el  término  pactado 
para  su  satísfoccion,  y  hadarse  imposibilitado  actualmenle  de  hacerla,  para 
que  se  reintegre  de  aquellos,  ha  resuello  cederle  un  crédito  de  igual  cantidad 
que  le  pertenece  contra  la  hacienda  púWíca ,  cómo  consta  de  certiticacton 
dada  por  D.  N.,  contador  de  la  contaduría  general  dd  distribución,  en  tantos 
de  tal  mes  y  año,  en  virtud  de  real  orden  comunicada  por  el  señor  mar- 
qués de  tal,  secretario  del  Despacho  de  Hacienda,  en  tantos  de  dácbo 
mes;  y  para  que]. tenga  efecto,  en  la  «ejor  forma  que  baya  lugar  en  de- 
recho, otorga  y  da  peder  irrevocable  y  el  mas  amplío  que  ee  requiere,  al  es- 
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presado  Anlonio  López,  para  que  perciba  y  cobre  del  seSor  director  general 
del  Tesoro  público  y  demás  personas  á  cuyo  cargo  está  la  satísraccion  de  los 
créditos  contra  la  Hacienda  pública  los  referidos  tantos  mil  reales,  ségun  se 
▼ayan  librando  y  mandando  pagar,  y  de  lo  que  percibiere  formalice  los  reci- 
bos, cartas  de  pago  y  resguardos  que  se  le  pidan,  con  Té  de  entrega  ó  renun- 
cia de  sos  leyes,  y  con  las  demás  cláusulas  necesarias;  pues  quiere  que  sean  tan 
tírmes  como  si  los  formalizara  por  si  propio,  y  á  este  efecto  le  confiere  el  po* 
der  mas  eficaz  que  necesite,  con  libre ,  franca  y  general  administración,  y 
iacnttad  de  sustituirle  en  quien  y  las  veces  que  le  pareciere ;  le  cede  todas 
cuantas  acciones  le  compelen  y  puede  ceder  sin  reserva;  le  constituye,  y 
pone  en  su  lugar,  grado  y  prelacion;  y  quiere  asimismo,  que  hasla conseguir 
el  pago  íntegro  de  los  dichos  tantos  mil  reales,  pueda  practicar  por  si  ó  por 
su  apoderado  sin  intervención  del  otorgante  cuantas  diligencias  y  actos  judi- 
ciales y  estrajudiciales  se  requieran,  y  disponer  de  ellos  á  su  arbitrio  como  de 
cosa  snya  adquirida  con  justo  titulo:  que  para  su  cobro  se  le  tenga  á  él  ó  á 
quien  le  represente  por  parle  legitima,  y  no  á  otra  persona :  que  como  ver* 
dadero  dueño  de  ellos  se  ponga  en  su  cabeza  la  correspondiente  certificación, 
y  coando  llegue  el  caso  del  pagamento,  las  órdenes  competentes ;  y  que  se 
ie  siente  en  los  libros  de  las  oficinas,  donde  se  debe  tomar  la  razón,  tildando 
y  borrando^l  nombre  del  otorgante ,  para  que  conste,  á  c^iyo  fin  le  entrega 
la  cerlifícacion  original,  de  que  doy  fé.  En  esta  atención ,  asegura  y  declara 
que  es  cierta  la  deuda  de  los  mencionados  tantos  mil  reales:  que  no  los  tiene 
cedidos ,  obligados  ,  remitidos  ni  enatjenados  en  otra  forma,  y  se  obliga  á  no 
disponer  de  ellos  en  numera  algupa,  ni  revocar  esta  cesión  en  lodo  ni  en  par- 
te, y  si  lo  hiciere  ha  de  ser  nulo.  También  se  obliga  á  que  si  no  puede  cobrar 
d  todo  ó  parte  de  dicha  cantidad,  ó  manda  el  gobierno  de  S.  M.  suspender  el 
pago,  aunque  sea  solo  por  un  ano,  le  satisfará  incontinenti  todo  lo  que  deje 
de  cobrar,  con  las  costas,  daños  y  perjuicios  que  se  le  causen,  deferido  su  im- 
porte en  su  relación  jurada  ó  en  la  de  quien  le  représenle,  sin  otra  prueba,  do 
que  le  releva;  á  todo  lo  cual  quiere  ser  competido  por  todo  rigor,  obliga  su 
persona  y  lodos  sus  bienes,  etc. 

Loito  á  favor  de  uno  ds  do9  manoonwmadoi. 

4994.  En  tal  parte ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mf  el  escribano  y 
testigos,  Francisco  López ,  vecino  de  ella,  á  quien,  doy  (é,  conozco,  dijo: 
que  Diego  y  Antonio  Fernandez ,  de  la  misma  vecindad  ,  se  obligaron  de 
mancomún  é  in  solidum  á  satisfacerle  tantos  mil  reales  tal  día ,  en  escritura 
que  otorgaron  á  su  favor  en  esta  villa  á  tantos  de  tal  mes  y  año,  ante  F., 
escribano  real;  y  por  haber  espiraitoel  plazo  sin  haberlo  cumplido,  pidió 
ejecución  contra  el  referido  Diego  por  la  espresada  cantidad,  su  décima  y 
costas ,  que  despachó  en  tal  dia  ante  mi  el  señor  don  F.,  juez  de  primera 
instancia  de  esta  villa ;  y  habiéndole  requerido  que  la  pagase,  resp()ndió  que 
estaba  pronto  á  ello ,  con  tal  que  se  le  diese  el  correspondiente  lasto  para 
repetir  contra  el  mencionado  Antonio ,  á  lo  cual  condescendió  el  otorgante, 
y  poniéndolo  en  qecucion ,  en  la  forma  que  mas  haya  li^ar  en  derecho 
otorga:  que  recibe  en  este  acto  del  referido  Diego  Fernandez  los  espresado 
tantos  mil  reales  en  tales  monedas ,  que  sumadas  los  importaron,  de  cuya 
entrega  y  recibo  doy  fe  por  haber  sido  á  presencia  miay  de  los  testigos  in- 
frasriito»,  y  como  satisfecho  de  ellos  formaliza  k  su  favor  la  mas  firme  y  efi- 
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caz  caria  de  pago  que  conduzca  á  so  seguridad,  á  cuya  coiisecueDcía  ie  con- 
fiere el  poder  mas  amplio  que  sea  necesario ,  para  que  por  sí  ó  por  medio 
del  que  lenga  el  suyo ,  sin  inlervencion  del  otorgante,  pida  y  cobre  jodícial 
6  eslrajudicialmenle  por  su  cuenta  y  riesgo  del  dicho  Antonio  los  menciona- 
dos treinta  mil  reales,  ó  la  parte  que  debe  salisTacerle  de  ellos  según  el  oonye- 
nio  que  tengan  hecho,  con  las  costas  causadas  y  que  se  causen  basta  el  efec- 
tivo pago  de  todo ,  dándole  los  resguardos  necesarios  con  las  seguridades 
que  convengan ,  y  haciendo  en  los  tribunales  superiores  é  inferiores  com- 
petentes todas  las  diligencias  que  sean  á  propósito  para  conseguir  el  total 
reintegro  de  lo  que  le  toca ,  para  cuyo  efecto  se  constituye  y  pone  en  su 
mismo  lugar  y  grado :  le  cede  todas  cuantas  acciones  le  competen ,  y  de  que 
puede  usar  contra  el  espresado  Antonio  y  sus  bienes  sin  limitación ;  le  en- 
trega la  escritura  original  de  obligación ,  para  que  use  de  ella  como  le  pa- 
rezca contra  dicho  Antonio ,  y  ningún  efecto  surta  á  iávor  del  otorgante» 
quien  mediante  á  estar  reintegrado  de  su  débito  y  á  no  quedarle  acción  para 
demandarle,  la  da  por  rota  y  cancelada  por  lo  Que  á  si  toca ,  y  la  deja  en  so 
fuerza  y  vigor  para  con  dicho  Diego ;  y  se  obliga  á  tener  por  firme  este  lasto, 
y  á  no  revocarlo  ni  reclamarlo  con  pretesto  alguno.  Por  tanto,  al  cumpli- 
miento de  este  contrato  obliga  lodos  sus  bienes ,  etc. 

Lasto  á  favor  de  un  fiador  que  fogé  la  deuda  por  d  principal  y  con  fiadores. 

4235.  En  tal  villa,  á  tantos  de  tal  nes  y  ano,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos  Francisco  López ,  vecino  de  ella,  á  quien,  doy  fé,  conozco,  dijo:  que 
habiéndole  pedido  prestados  20,000  reales  Juan  Fernandez,  de  la  propia  ve- 
cindad ,  condescendió  el  otorgante  á  ello,  siempre  que  afianzara  con  perso- 
nas legas ,  llanas  y  abonadas ,  que  se  obligasen  con  él  coma  principies  a 
su  responsabilidad;  y  en  efecto,  se  constituyeron  portales  Pedro,  Diego  y 
Antonio  de  taj,  vecinos  de  esta  villa;  quienes  para  mayor  seguridad  del  otor^ 
gante  formalizaron  la  correspondiente  escritura  en  tal  parte  á  tantos  de 
tal  mes  y  ano ,  ante  N. ,  escribano  de  su  número;  y  por  haber  espirado  el 
plazo  estipulado  reconvino  estrajudicialmenie  al  espresado  Pedro  sobre  su 
satisfacción ,  á  la  cual  se  ha  allanado  con  la  condición  de  que  le  dé  el  com- 
petente lasto ,  y  en  su  consecuencia ;  otorga:  que  recibe  en  este  acto  del  di- 
cho Pedro  los  espresados  tantos  mil  reales  en  tales  monedas ,  que  contó  y 
pasó  á  su  poder  efectivamente  á  presencia  mia  y  de  los  testigos  infrascri- 
tos, de  que  doy  fé ,  y  como  satisfecho  enteramente  de  ellos ,  formaliza  á  so 
favor  el  resguardo  mas  conducente  ¿  su  seguridad :  le  confiere  poder  am- 
plio é  irrevocable  para  que  por  su  cuenta  y  riesgo  cobre  enteramente  ó  á 
prorata  del  principal  y  con  fiadores  los  espresados  tantos  mil  reales  que 
como  tal  fiador  le  satisfizo ,  y  las  costas  que  se  les  originen  en  su  ezaccion, 
otorgando  de  todo  á  su  favor  los  resguardos  convenientes  con  las  fianzas 
necesarias ,  y  siendo  preciso  comparezca  en  juicio  y  practique  m  los  tri- 
bunales superiores  é  inferiores  cuanto  el  otorgante  baria  por  sí  mismo  sin 
limitaicion  ,  hasta  conseguir  su  reintegro  plenamente ;  pues  para  que  sea 
efectivo  le  cedió  todas  las  acciones  que  tenia  contra  los  referidos  deodores 
sin  reserva,  le  constituye  en  su  propio  lugar ,  grado  y  antelación,  y  le  en- 
trega á  presencia  mia ,  de  que  doy  ié,  la  escritura  original  de  obligación, 
que  en  cuanto  al  otorgante  queda  cancelada  y  de  ningún  valor,  y  por  lo  to- 
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canle  á  dicho  Pedro  en  sn  fuerza  y  vigor,  á  fin  de^ue  en  virtud  de  este 
lasto  use  de  ella  á  su  arbilrio.  Por  lanío ,  se  obliga  á  lenerlo  por  firme ,  y  á 
Bo  revocarlo  ni  reclamarlo  en  lodo  ni  en  parle ,  ele. 

4236«  Las  copias  originales  de  todos  los  poderes,  aunque  sean  para  tes- 
lar,  que  son  las  que  se  sacan  de  sus  protocolos,  y  los  traslados  por  concuer* 
do  de  ellas,  deben  darse  en  papel  del  sello  %.** ,  escepto  las  de  los  que  son 
para  pleitos ,  pues  ¿  estas  corresponde  el  del  3/  ;  bien  que  los  traslados  de 
las  de  lodos  se  admiten  en  los  tribunales  de  esta  corte  en  papel  del  sello  k.* 
por  no  baMar  de  ellos  las  leyes ;  mas  para  evitar  dudas  y  cargos  las  sacará 
el  escribano  en  el  del  2/,  porque  todas  son  copias  testimoniales ,  y  los  tras- 
lados deben  seguir  la  naturaleza  de  los  originales.  Las  copias  originales  de 
las  sustituciones ,  si  se  hace  protocolo  de  ellas  sin  inserción  del  poder ,  si- 
guen asimismo  la  naturaleza  de  este.  Las  de  cesiones  y  laslos  se  han  de  sacar 
en  el  papel  que  las  venias ,  censos  y  empréslKos ,  según  la  cantidad  sin  di- 
ferencia ,  porque  dichos  instrumentos  en  lo  principal  no  son  poderes  sino 
enagenaciones.  Finalmente » las  de  susUtuctooes  y  revocaciones  de  poderes 
siguen  igwilmente  la  naturaleza  de  estos. 

[Estas  disposiciones  se  hallan  derogadas  por  el  real  decreto  sobre  papel 
sellado  de  8  de  agosto  de  4854 ,  el  cual  se  inserta  en  el  Apéndice  al  fin  de 
este  libro].  . 

Esorüara  de  compromiso. 


4337.  En  tal  parte  ,  á  tantos  de  tal  mes  y  año ,  ante  mi  el  escribano  y 
testigos ,  Pedro  y  Juan  de  tal ,  vecinos  de  ella ,  á  quienes ,  doy  fé ,  conozco, 
dijeron :  que  están  siguiendo  autos  ante  tal  juez  .y  escribano  sobre  tal  cosa» 
los  cuales  tuvieron  principio  en  tal  dia  por  demanda  que  el  citado  Pedro, 
puso  á dicho  Juan ,  pretendiendo,  etc.  (se  relacionarán  los  autos  y  su  esta- 
da con  mucha  prolijidad  ,  y  luego  proseguirá  la  escritura  en  esta  forma) :  y 
habiendo  reflexionado  que  por  lo  dudoso  de  su  éxito  se  les  ocasionarían  cre- 
cidos gastos ,  dilaciones  y  disturbios ,  para  evitarlos  han  determinado  com- 
prometer sus  acciones  y  pretensiones  en  personas  de  ciencia  y  conciencia  de 
toda  su  satisfacción,  á  cuya  consecuencia  para  que  tenga  efecto ,  en  la  for- 
ma que  mas  haya  lugar  en  derecho ,  cercioradas  del  que  les  compele ,  de  su 
libre  volooiad ,  otorgan :  que  comprometen  sus  pretensiones  en  don  Anto- 
nio y  don  Diego  de  tal ,  abogados  y  vecinos  de  esta  villa ,  á  quienes  nom- 
bran por  jaeces  arbitros,  arbitradores  y  componedores  amigables,  confirién- 
doles tan  ámpUa  focultad  y  jurisdicción  como  necesitan ,  para  que  dentro 
de  tanto  tiempo ,  cootando  desde  el  dia  siguiente  al  de  la  aceptación  de  e&le 
eneai^o ,  (cuya  pr6roga  reservan  en  si),  poniendo  los  autos  con  citación  de 
los  otorgantes ,  ó  sin  día  ni  otro  requisito ,  aunque  legaimente  sea  necesario, 
en  el  estado  correspondiente  para  su  instrucción ,  los  vean  y  determinen  de- 
finitivamente aun  en  dias  feriados ,  observando  6  no  el  orden  judicial  en  su 
sostanciacion ,  procediendo  atendida  la  verdad  y  buena  fé  sin  sutilezas  del 
derecho  ,  según  lo  que  resulte  de  dichos  autos  y  de  los  papeles  y  justifica- 
dones  que  reciban  y  se  les  presenten ,  quitando  al  uno  y  dando  al  otro  á  su 
arbitrio  como  tuviesen  por  conveniente  en  lo  que  sea  verdaderamente  du- 
doso :  conociendo  iguahúente ,  no  solp  de  lo  principal ,  sino  también  de  los 
incideotes  que^  resultaren  sin  limitación  hasta  que  todo  quede  enteramente 
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evacuado ;  y  en  caso  de  no  conformarse  en  la  decisión  6  en  cualquiera  otra  cosa 
concerniente  á  ella ,  eligiendo  á  quien  les  parezca  por  tercero ,  el  cual  ha  de 
dar  su  voto  adhiriéndose  al  que  de  los  mencionados  jueces  contemple  mas 
arreglado.  Asimismo  podrán  declarar  su  sentencia  en  lo  que  esté  oscura» 
modificarla  ó  deshacer  cualquier  error  6  equivocación  á  instancia  de  cual- 
quiera de  los  interesados,  aunque  haya  espirado  el  término  rererído,  pues 
para  esto  se  entiende  prorogado:  á  cuya  sentencia ,  decisión  y  autos  que 
proveyesen ,  los  otorgantes  prometen  estar,  sin  que  por  ninguna  razón,  aun- 
que sea  admisible  en  juicio,  hayan  de  pedir  reducción  ¿  albedrio  de  buen 
varón  ,  ni  nulidad  »  escepcionar ,  apelar ,  ni  agraviarse  de  ella ,  ni  recia* 
marla  en  todo  ni  en  parte ;  sino  es  que  sea  por  atentado ,  injusticia  notoria, 
error  sustancial  y  lesión  enormísima ;  pueá  á  este  fin  la  aprueban  desde  aho- 
ra en  todas  sus  partes ,  renuncian  el  auxilio  de  las  leyes  23  y  final  del 
til.  i,  Parí.  3  ,  y  4  y  4,  lit.  34,  y  quieren  que  se  ejecute  incontinenti  sin 
remisión  ;  como  también  que  si  alguno  apelare  de  ella ,  ó  pidiere  redoccioD 
6  nulidad  ó  la  reclamare ,  se  le  condene  en  las  costas  y  danos  que  se  oca- 
sionen al  colitigante ,  deferido  su  importe  en  la  relación  jurada  de  este  sin 
otra  prueba ,  de  que  se  relevan ;  incurra  en  la  pena  de  tantos  reales  que  se 
imponen  para  que  se  exija  todo  al  infractor  por  la  vía  mas  breve  y  sumaría 
á  que  haya  lugar ,  y  pagada  la  pena  ó  graiciosamenle  remitida ,  sea  com- 
pelido  no  obstante  á  la  observancia  de  dicha  sentencia ,  y  se  lleve  á  de- 
bido efecto;  por  manera  que  aunque  afiance ,  no  ha  de  poder  usar  de  los  re- 
medios de  la  apelación,  reducción  ni  nulidad  sin  que  deposite  precisamente  en 
dinero  efectivo  el  importe  de  dicha  pena ,  costas  y  daños.  Por  tanto ,  á  te-^ 
ner  por  firme  este  contrato  obligan  todos  sus  bienes ,  etc. 

4238.  Si  los  otorgantes  no  quieren  dar  facultad  á  los juecesrparaelegir 
tercero ,  se  omitirá  la  cláusula  en  que  se  les  concede.  Si  quieren  dársela 
para  prorogarse  el  término  en  que  han  de  decidir  el  negocio ,  se  omitirá  la 
reserva  que  contiene  la  escritura  anterior,  y  en  su  lugar  se  pondrá  la  de 
próroga ,  y  lo  mismo  se  observará  en  cuanto  á  si  uno  de  los  litigantes  6  jue- 
ces muriese  antes  de  la  decisión ,  para  que  sentencien  6  no  el  pleito,  y  que 
sus  herederos  pasen  por  aquella ,  aonque  no  esté  consentida  ni  notificada. 
Si  quieren  hacer  jurainento  pueden  hacerle ,  aunque  sean  mayores  de  25 
anos;  y  si  alguno  es  menor  de  ellos,  6  goza  del  beneficio  de  menor  edad, 
precederá  para  la  mayor  firmeza  del  contrato  y  sus  efectos  la  solemnidad 
judicial  que  se  requiere  en  los  de  los  menores,  la  cual  se  insertará  en  el  com- 
promiso ,  renunciándose  el  beneficio  de  menor  edad  y  auxilio  de  restitución 
por  entero ,  y  jurándose  la  obsenrancia  de  la  sentencia.  Sí  el  menor  de  25 
anos  no  tiene  curador ,  puede  otorgar  por  sf  solo  el  compromiso,  y  si  no 
quiere  pasar  por  la  sentencia  después  de  cumplidos  los  44 ,  no  debe  pagar 
la  pena ;  mas  si  le  tiene ,  y  con  su  concurrencia  compromete  y  se  da  por 
agraviado  de  la  sentencia,  incurrirá  en  la  pena ,  á  no  ser  que  praebe  haber 
sido  leso ,  como  lo  dice  la  ley  25,  tH.  4,  Part  3.  Si  no  hubiese  antos  prin- 
cipiados ,  no  se  ha  de  hacer  mención  de  eHos ,  y  solo  se  dará  faenftad  á  los 
jueces  para  formarlos.  Si  es  testamentarla  y  los  interesados  quieren  que  los 
jueces  después  de  declarado  su  derecho  hagan  la  parti<$ion  y  aplicación ,  se 
espresará  asi ,  con  tal  que  procedan  á  esta ,  consentida  que  sea  la  sentencia 
y  no  antes.  Finalmente,  según  el  casa  que  ocurra  formará  el  escribano  la  e^ 
crilura,  ya  mudando  lo  preciso,  ya  ampliando  ó  restrínjiendo  las  bcnllades 
á  tos  jueces. 
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Ac^[)taci(m  de  los  jueces, 

4239.  En  tal  parte ,  á  tantos  de  tal  mes  y  ano ,  yo  el  escribano ,  á  pe- 
dimento de  Pedro  y  Juan  de  tal ,  contenidos  en  la  escritura  de  compromiso 
que  precede ,  hice  saber  en  sus  personas  el  nombramiento  que  incluye,  á 
doo  Antonio  y  don  Diego  de  tal ,  abogados .  jueces  electos  por  los  referidos 
para  el  efecto  que  espresa  dicha  escritura ,  y  enterados ,  dijeron :  que  acep- 
taban el  mencionado  encargo,  y  bajo  de  juramento  que  hacen  por  Dios 
Doeslro  Señor  y  una  señal  de  eraz  ,  según  derecho ,  se  obligan  á  usar  bien 
y  fielmente  según  su  inteligencia  el  oficio  de  jueces  arbitros  ^  arbitradoresy 
componedores  amigables ,  sin  contravenir  á  ello  por  respeto ,  amor,  temor, 
odio,  interés  ni  otro  molivo.  Esto  respondieron,  y  lo  firman ,  de  que  doy  fé. 

4240.  Esta  notificación  y  aceptación  se  estiende  á  continuación  de  la  co- 
pia original  de  la  escritora  de  Cbmpromiso ,  como  también  la  sentencia ,  y 
para  hacerla  tiene  facultad  el  escribano  como  persona  pública  creada  para 
darfé  de  estos  y  otros  autos  judiciales  y  estrajudiciales  que  pasen  ante  él, 
sin  que  necesite  de  mandato  jtidieial.  Si  se  hiciere  á  cada  juez  con  separa- 
ción ,  como  regularmente  sucede  ,  se  estenderá  del  mismo  modo  hablando  de 
nnasolapersona* 

Escritura  de  transacción. 

4241.  En  tal  villa ,  á  tantos  de  tal  mes  y  ano ,  ante  mí  el  escribano  y 
testigos,  Pedro  y  Joan  de  tal ,  vecinos  de  ella ,  á  quienes ,  doy  fé ,  conozcoi 
dijeron  :  quQ  con  motivo  de  haber  administrado  éste  deferentes  bienes  de 
aquel ,  resultado  en  la  cuenta  final  que  dio  de  su  administración  algunos 
agravios  en  contra  suya ,  que  ascendieron  á  tantos  mil  reales ,  y  resislidose 
i  satisfacérselos ,  le  puso  demanda  en  tal  dia,  mes  y  año,  ante  tal  juez  y 
escribano ,  pretendiendo  que  se  declarasen  por  legítimos  los  agravios  y  se 
le  condenase  á  la  satisfacción  de  su  importe  ,  de  que  se  le  comunicó  tras- 
lado, (proseguirá  concisamente  la  relación  de  los  autos  hasta  el  estado  que 
tengan) ,  como  por  mas  estenso  consta  de  los  relacionados  autos,  á  que  se 
remiten ;  y  considerando  los  perjuicios ,  gastos  y  dilaciones  que  han  esperi- 
mentado ,  como  también  cuanto  mayores  se  les  pueden  ocasionar  en  su 
prosecución  ,  deliberaron  poner  fin  á  dicho  litigio,  para  lo  cual  tuvieron 
varías  sesiQnes  con  intervención  de  personas  caracterizadas  ,  y  en  vista  de 
ios  fundamentos  que  ambos  espusieron  á  su  favor ,  acordaron  formalizar 
esta  escritura  ,  y  para  que  tenga  efecto  el  convenio  estipulado,  en  la  for- 
ma que  mas  haya  lugar  en  derecho ,  enterados  del  que  les  compete ,  y  dan- 
do por  cierto  el  anterior  exordio  de  su  libre  voluntad ,  otorgan  :  que  tran- 
sigen las  pretensiones  formalizadas  ,  y  se  conforman  en  lo  siguiente:  (Se 
han  de  poner  con  la  mayor  claridad  las  oondiciones  del  convenio  ,  y  lo  que 
el  uno  da  al  otro  ó  le  remite.  Si  la  entrega  es  de  presente ,  se  ha  de  dar  fé 
de  ella,  y  si  no,  se  han  de  espresar  los  plazos  de  la  paga,  y  luego  prosegui- 
rá la  escritura). 

4242.  Con  semejantes  condiciones  transigen  sus  derechos ,  declarando 
qoe  en  esta  transacción  no  hay  dolo,  error  sustancial  ni  de  cálculo,  ni  tam- 
poco lesión  ni  engaño ,  y  que  en  caso  que  los  haya ,  de  cualquiera  clase 
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que  sean  ,  en  mucha  ó  poca  cantidad ,  se  hacen  recíprocamente  donación 
perfecta  é  irrevocable ,  renunciando  la  ley  que  trata  de  la  lesión  en  mas  ó 
menos  de  la  mitad  del  justo  precio ,  los  cuatro  años  que  preKne  para  res- 
cindir el  contrato  6  pedir  el  suplemento *á  su  justo  valor ,  y  las  demás  leyes 
que  permiten  se  anulen  las  transacciones  por  dolo^  error  sustancial  6  de 
cilculo,  ignorancia»  lesión  enormísima',  exacción  y  mie<lo  grave  que  cae 
en  varón  constante  ,  por  hallarse  nuevos  instrumentos ,  ó  por  otro  motivo 
ó  escepcion  legal  para  que  nunca  les  Tavorezcan »  puesto  que  no  interviene 
cosa  alguna  de  las  espresadas  en  esta  transacción  ni  ninguna  otra  de  las 
aprobadas  por  derecho  ,  y  que  es  igual  y  útil  á  ambos  otorgantes  en  todas 
sus  partes ,  como  lo  confiesan.  En  esta  atención,  se  apartan  de  cualquier  de- 
recho que  puedan  tener  y  pretender  uno  contra  otro,  cediéndoselo  recipro- 
ca y  enteramente  >  dan  por  nulos  y  cancelados  los  relacionados  autos  para 
que  no  obren  ningún  efecto,  y  se  obliga  á  observar  exacta  é  inviolable- 
mente esta  transacción  ,  y  no  reclamar  dicha  cuenta  por  la  cantidad  re* 
ferida  ni  por  otra ,  aunque  contenga  mas  agravios  que  los  propuestos ;  i 
cuya  consecuencia  si  lo  hicieren  ,  se  les  ha  de  condenar  en  costas  como  á 
quien  pretende  lo  que  no  le  toca ;  y  para  su  mas  puntual  observancia  se 
imponen  mutuamente  la  pena  de  tantos  mil  reales  que  se  han  de  exigir  al 
infractor ,  ademas  de  compelérsele  por  todo  rigor  no  solo  á  la  satisbcdoo 
de  las  costas  y  danos  que  se  causen  al  otro  contrayente,  y  haga  constar  por 
su  relación  jurada  sin  otra  prueba,  de  que  se  relevan ,  sino  también  al  cum- 
plimiento de  todo  lo  pactado  ;  pues  cóbrese  la  pena  ó  remítase  graciosa- 
mente ,  se  ha  de  llevar  á  efecto  esta  transacción  en  todas  sus  partes ,  a  cuyo 
fin  se  conforman  con  lo  que  disponen  las  leyes  34,  tít.  44,  Part.  5,  y  4 ,  tí- 
tulo 4,  lib.  40,  Nov.  Recop.,  etc.  (Se  pondrá  la  obligación  general  de  bie- 
nes y  renuncia  de  leyes  que  en  otros  contratos ,  y  si  los  interesados  quisie- 
ren ,  el  juramento  para  la  mayor  estabilidad  de  la  transacción ,  y  no  ha- 
biendo pleito  pendiente  ,  no  se  hablará  de  él  ni  de  la  cancelación  de  autos)* 
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[APEMDICSB 

AL 

JLIbro  II. 
SOBRE  EL  USO  DEL  PAPEL  SELLADO] 


[Noneroeas  y  noy  importanles  dan  sido  las  disposiciooes  legales  publica- 
das sobre  el  uso  del  papel  sellado,  ya  respecto  del  que  sirve  para  autorizar  las 
esorílnras  públicas,  las  diligencias  judiciales  y  otros  instramenlos  que  no  son 
cálidos  si  se  eslieadeo  en  papel  común,  ya  respecto  del  que  debe  usarse  para 
deconenloode  gire,  ya  acerca  del  prescrito  para  recaudar  las  multas  que  se 
imposiepeo. 

La  disposición  mas  notable  de  las  de  ht  primera  clase  es  indudable- 
mente la  real  códula  de  49  de  mayo  de  4824  <  por  la*  estension  y  genera- 
lidad de  sos  prescripciones.  La  mas  notable  de  las  de  la  segunda »  es  la 
ley  de  26  de  mayo  de  1835,  y  la  de  mayor  importancia  de  las  de  la  tercera» 
el  real  decreto  de  44  de  abril  de  4848,  que  «Re6  el  papel  denominado  de 
multas. 

La  reú  oédulade  4S  de  mayo  de  4824  para  el  uso  del  papel  sellado  pre« 
senté  desde  luego  graves  dificultades  de  ejecución ,  habiéndose  ofrecido  du- 
das sobre  el  cumplimiento  de  algunos  de  sus  artículos  que  fueron  consultadas 
000  las  direcciones  y  otras  oficinas  generales ,  con  las  autoridades  de  rentas 
de  las  provincias  ,  y  hasta  con  el  gobierno  mismo ;  dudas  y  consultas  que  fue- 
ron multiplicándose  con  el  trascurso  del  tiempo,  y  complicando  las  disposi*- 
dones  contenidas  en  la  ley  orgánica ;  de  todo  lo  cual  resultó  que  á  mas  de 
aparecer  confusa  en  su  forma,  poco  acertada  en  su  parte  penal,  y  falta  de  la 
coaveniente  aplicación  del  papel  sellado  á  los  diversos  instrumentos  públicos 
y  oficinas  á  que  se  hizo  ostensivo  su  oso,  presentaba  el  inconveniente  de  la 
Uta  de  amoonia  entre  sus  disposiciones  con  la  forma  actual  de  la  adminis* 
tradon,  hablando  de  funcionarios  que  hoy  no  se  conocen  con  las  atribuciones 
qoe  ienian  en  la  época  en  que  se  publicó. 

La  ley  era  confosa  ^  porque  los  cien  articules  deque  se  compone  no  com- 
prendían  capítulos  ni  epígrafes  que  distinguieran  y  dividiesen  los  muchos 
particulares  q«e  abrazaJiaeoofundiéndose  todas  las  materias.  Era  dura  en  so 
parle ^nal,  porqueá  la drfraudacion  demedio  pliego  íraponia  2944  rs.  6  ma- 
ravedis  de  mulla,  cuando  esta  misma  defraudación  puede  ser  hija  de  la  con- 
iosioa  de.la  ley.  Asi  es  que,  en  vista  de  lo  riguroso  de  seoiejante  pena,  se  ate- 
nuó Tarjas  veces  por  el  monarca,  reduciendo  á  cantidades  pequieñas  las  gran* 
desque  se  smponian, coando  las  faUas  se  encontraban  en  los  ayuntamientos 
rurales.  Ofrecía  por  último  en  la  práctica  muchas  y  graves  dificultades, 
por  la  ntollítod  de  aclaraciones  y  variaciones  que  babia  sufrido,  y  que  tal  vea 
nocempreBdiao  bien  los  mismos  que  habian  de  cumplirla. 
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No  eran  menores  los  inconvenientes  que  se  habían  notado  en  la  ejecocion 
de  las  disposiciones  relativas  al  impuesto  sobre  documentos  de  giro;  llamando 
muy  especialmente  la  atención  la  facilidad  con  que^  apoyándose  en  la  misma 
ley  de  26  de  mayo  de  1835,  conseguían  los  interesados,  en  eludirla,  defrau- 
dar los  intereses  del  Estado ,  haciendo  de  un  documento  ilegitimo,  y  por  lo 
mismo  de  un  testimonio  vivo  del  ultraje  hecho  á  la  ley,  un  documento  legal, 
con  solo  satisfacer  el  importe  del  sello  que  debió  usarse. 

El  real  decreto  de  1 4  de  abril  de  i  848,  por  el  que  se  creó  el  papel  de  mul- 
tas, necesitaba  también  alguna  aclaración  para  su  debido  cumplimiento  y  para 
evitar  los  abusos  que  se  habían  introducido  en  la  imposición  de  penas.  Había 
pues  llegado  á  ser  una  necesidad  imperiosa  la  de  reformar  la  ley  del  sello  en 
todas  sus  partes,  poniendo  en  claro  sus  disposiciones,  dando  la  debida  apli- 
cación á  las  diferentes  clases  de  papel  de  que  ha  de  hacerse  uso  en  los  ins- 
trumentos públicos ,  ampliando  esta  misma  aplicación  á  los  qué  carecen  de 
este  requisito  para  asegurar  la  autentiddad  de  los  documentos ,  y  poniéndo- 
la al  alcance-de  todos. 

Las  razones  indicadas  y  oirás  que  se  deducen  de  ellas  decidieron  al  go^ 
biemo  á  pedir .  la  oompetente  aulorizacton  para  reformar  las  leyes  vigentes 
sobre  imposición  y  cobranza  de  la  renta  del  papel  sellado,  documentos  de 
giro,  multas  y  penas  de  cámara. 

Para  proceder  con  todo  acierto  en  materia  tan  delicada  ,  se  nombró  una 
comisión  de  personas  entendidas  para  que  reuniendo  toda  la  complicada  le- 
gislación de  esta  renta,  propusiera  las  reformas  que  en  so  concepto  deberían 
hacerse.  Esta  comisión  dio  terminólos  sos  trabajos  de  una  manera  satisfacto- 
ria ,  presentando  un  proyecto,  en  el  cual  se  refundía  la  variada  y  complicada 
legislación  del  ramo,  con  presencia  de  las  infinitas  consultas  y  reclamaciones 
que  se  habían  hecho.  Examinado  el  proyecto,  y  en  vista  de  los  datos  é  infior- 
mcs  que  suministró  la  dirección  de  rentas  estancadas ,  se  creyó  conveniento, 
conciliando  todos  los  intereses,  hacer  la  reforma  completa  de  las  leyes  qoe 
regían  sobre  la  materia  deque  se  trata*  Reconocióse  que  era  preciso  introducir 
el  orden  y  la  claridad,  dividiendo  las  especies  en  que  naturalmente  se  distin- 
gue el  papel  sellado,  para  lo  cual ,  después  de  clasificarlo,  separóse  el  uso 
que  de  él  debe  hacerse  en  los  contratos  y  últimas  voluntades,  en  los  actos  de 
la  autoridad  gubernativa  y  administrativa  y  de  la  judicial,  en  los  docamen- 
tosde  comercio,  en  las  mullas  y  en  el  reintegro,  colocando  al  final  las  dispo- 
siciones penales  y  otras  que  tienen  un  carácter  igualmente  general. 

Con  este  método  se  facilitó  á  toda  clase  de  funcionarios  públicos  el  conoci- 
miento del  uso  que  debía  hacerse  del  papel  selladoen  cada  caso  que  ocurrimí» 
aumentando  aun  mas  esta  facilidad  el  orden  en  las  materias  de  cada  capitulo, 
por  ios  diferentes  valores  ó  categorias  del  sello,  y  reuniendo  en  cada  catego- 
ría los  instrumentos  sujetos  al  mismo  sello.  A  esto  fué  consiguiente  reunir  en 
cadaeapítolo  y  en  cadacategoria  todos  los  instrumentos  designados  en  la  1^ 
gislacíon  vigente,  proporcionando  mejor  que  lo  estaba  el  valor  del  sello  i  la 
importancia  del  objeto,  y  empleándolo  también  en  los  Utolos  lucrativos. 

Esta  última  consideración  pudo  ser  aplicada  con  mayor  ostensión  ^n  todos 
los  Utolos  que  constituyen  la  credencial  para  los  empleados  públicos,  asi  en 
su  ingreso  en  la  carrera  como  en  sus  últimos  ascensos.  Todo  Utulo  colativa  do 
un  derecho  fué  sometido  al  sello ;  f  como  el  primero  de  todos  es  el  que  ase- 
gura el  estado  civil  de  las  personas,  se  dispuso  que  los  libros  parroquiales  so 
estendieran  tembíen  en  papel  de  oficio  para  dificultar  la  falsificaoíon,  shi  asig- 
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Darle  dd  sqIIo  superior  por  la  consideración  de  ser  pobres  mnchas  de  las 
personas  á  quienes  se  refieren.  Pero  como  no  era  justo  que  cuando  los  proto- 
colos de  un  contrato  cualquiera  seeslienden  en  papel  del  sello  cuarto,  este 
protocolo  del  derecho  mas  eminente  se  eslendiese  en  papel  inferior,  se  de- 
signó para  las  copias  de  las  partidas  sacramentales  el  sello  tercero,  que  re- 
presentara asi  el  del  protocolo  y  el  de  la  copia. 

Para  sustituir  á  los  derechos  judiciales  una  cantidad  equivalente  con  el 
sello,  se  creyeron  preferibles  los  ya  conocidos  á  la  creación  de  otros,  em- 
pleando los  superiores  en  las  actuaciones  mas  notables,  y  procurando  ajustar 
el  valor  del  sello  al  de  los  derechos  que  se  suprimieron.  De  este  modo  no  hubo 
necesidad  de  alterar  para  nada  las  reglas  de  administración  de  la  renta ,  ni 
contrariar  los  hábitos  de  los  oficiales  públicos  y  de  ios  interesados. 

£n  los  tipos  de  los  documentos  de  giro  se  hizo  una  rebaja  de  considera- 
ción, á  la  par  que  se  ocurrió  á  evitar  los  subterfugios  que  se  hablan  invenía- 
do  para  dar  eficacia  en  juicio  á  los  docamentos  sin  sello. 

Se  creó  uno  para  las  pólizas  de  bolsa,  cuyas  negociaciones  no  debian  con- 
tinuar exentas  de  la  pequeña  imposición  que  se  señalaba ,  y  se  sometieron  al 
sello  los  libros  de  los  comerciantes,  corredores  y  agentes,  siguiendo  el  espíri- 
tu del  Código  de  comercio ,  y  añadiendo  esta  garantía  de  la  verdad  y  de  la 
buena  fé. 

El  papel  de  muhas  se  conservó  con  algunas  mejoras  aconsejadas  por  la 
esperíencia,  y  se  creó  uno  análogo  para  los  reint^os,  á  fin  de  que  en  vez  de 
hacerlos  con  voluminosos  cuadernos ,  pudieran  realizarse  con  un  solo  pliego, 
cualquiera  que  fuese  la  cantidad  reintegrable ,  no  escediendo  de  40,000  rs. 

T  por  último,  una  sanción  penal  proporcionada  á  los  grados  de  res(>oosa- 
Ulidadde  los  inCractores»  afianzó  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  que  se 
adoptaron. 

£1  real  decreto  en  que  se  establecieron  estas  importantes  reformas  se  díó 
con  fecha  8  de  agosto  de  4854 ,  y  su  contenido  es  el  siguiente: 

CAPITULO  1. 

De  las  diferenies  dases  de  papel  sellado  y  de  sus  respectivos  precios. 

Articulo  4  •*    El  papel  sellado  de  que  se  debe  hacer  uso  con  arreglo  á  este 
real  decreto  será  de  las  clases  y  precios  siguientes. 

Rs.      Has. 

Sello  de  iliBtres,  cada  pliego 60 

Idcm4.*    .    .    .    W. 32 

Mema.*    ...    Id 8 

Mem3/    ...    Id 4 

ídem  4.*    .    .    .    M 2        42 

ídem  de  oficio    .Id 8 

ídem  de  pobres   .    Id.    , 8 

ídem  de  documentos  de  giro  y  pólizas  de  comercio  desde  un  real 

hasU  420. 
Idemdenmltas,  ád  precio  proporcionado  al  valor  de  estas. 
Ídem  de  rdntegro,  también  de  precio  proporcional. 
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CAPITULO  II. 

Del  papel  sellado  deque  se  debe  hacer  uso  en  bs  contratos  y  últimas  t?o- 

luntades. 

Art.  2/  Se  estenderá  en  papel  del  sello  de  iluslresel  contenido  del  prí- 
ro  y  último  pliego  de  las  copias  6  traslados,  cuando  las  cantidades  que  re* 
preseiilen  excedan  de  1  \  ,000  rs. 

1  .**  De  las  escrituras  de  fianza  que  otorguen  los  tutores,  curadores,  admi* 
nistradorcs,  interventores ,  receptores,  tesoreros ,  ejecutores  6  cuaquiera 
otra  persona  para  asegurarla  responsabilidad  y  fiel  desempeño  dé  su  encar- 
go ó  empleo. 

t.""  Délos  poderes  que  se  otorguen  para  administrar  bienes  y  rentas  y 
para  cobrar  cantidades. 

3.*  De  los  contratos  de  fletamentos  de  buques  y  á  la  gruesa  y  sus  pó- 
lizas. 

4."^    De  las  escrituras  públicas  de  toda  clase  de  contratos  y  obligacíoneB 
que  tengan  por  objeto  unacosa  6  cantidad. 

5.^    De  los  testamentos,  codicilos  y  donaciones  por  causa  de  muerte. 

6.*  Délas  particiones,  hijuelas,  inventarios,  tasaciones,  adjudicaciones 
y  almonedas. 

7.*  De  las  fianzas  para  asegurar  los  depósitos  que  se  exigen  para  prue- 
bas de  calidad. 

Art.  3."^  Se  estenderá  en  papel  del  sello  primero  el  contenido  del  prime- 
ro y  último  pliego  de  las  copias  6  traslados  de  cualquiera  de  losinstmmentoe 
comprendidos  en  el  articulo  anterior,  cuando  tengan  por  ot^eto  una  cosa  ó 
cantidad  que  importe  mas  de  8,000  rs.  y  no  esc^a  de  H  ,000. 

Art.  4.*"  Se  eslenderáen  papel  del  sello se»^undo el  contenido  del  primero 
y  último  pliego  de  cualquiera  délos  instrumentos  comprendidos  en  el  art.  2/ 
cuando  tengan  por  objeto  una  cosa  ó  cantidad  que  importe  mas  de  5,000  rs. 
y  no  esceda  de  8,000. 

Art.  5.**     Se  estenderá  en  papel  del  sello  tercero: 

4 .®  El  contenido  del  primero  y  último  pliego  de  las  copias  6  traslados  de 
cualquiera  de  los  instrumentos  comprendidos  en  el  art.  2.*,  cuando  tenga  por 
objeto  una  ccSsa  ó  cantidad  que  importe  mas  de  9,00^  rs.  y  no  esceda 
de  5,000. 

2.®  Las  copias  de  los  poderes  generales  y  especiales  para  seguir  pleitos  6 
causas  criminales. 

3.''  Las  copias  6  traslados  de  las  escrituras  de  fianza  carcelera,  de  estar 
á  derecho  6  pagar  juzgado  y  sentenciado ,  los  protestos  extrajudiciales  de  todo 
documento  de  giro ,  y  cualquiera  otro  testimonio  que  espidan  los  escribanos 
por  razón  de  su  oficio  sin  mandato  judicial,  y  que  no  se  baile  comprendido 
espresamente  en  este  decreto. 

Art  6.*    Se  estenderán  en  papel  del  sello  cuarto. 

1.*  Los  protocolos 6  registros  de  cualesquiera  contratos,  obligaciones  ó 
actos  que  pasen  ante  los  escríbanos  6  notarios,  cualquiera  que  sea  el  impor- 
te déla  cosa  6  cantidad  que  tengan  por  objeto,  inclusos  los  teslaoientos  y 
demás  instrumentos  que  otorguen  los  pobres  de  solemnidad. 
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2.*  Las  copias  6  traslados  de  dichos  protocolos,  cuando  no  deban  sacar- 
se en  papel  de  un  sello  superior,  e.i  conformidad  á  lo  determinado  en  los  ar- 
tículos anteriores. 

3.**  Los  pliegos  intermedios  de  cualquiera  instrumento  6  su  copia,  que 
coD  arreglo  alus  artículos  anteriores  deban  llevar  un  sello  superior  en  los 
pliegos  primero  y  último. 

4.*  Los  espedientes  de  anendamiento  de  los  abastos  públicos  y  de  fincas 
y  arbitrios  de  propíos. 

5.**  Las  obligaciones  de  pago  en  Tavor  de  la  hacienda  por  compra  de  fin- 
cas ü  otras  causas,  cuando  no  intervenga  escritura  pública. 

6  *  Las  obligaciones  de  encabezamientos  generales  que  otorguen  los  ay  un* 
lamientos  y  gremios. 

7.*  Las  licencias  que  concedan  los  ayuntamientos  para  la  construcción  ó 
reparación  de  edificios. 

ArL  7."*  Las  pólizas  ó  certificados  de  contratos  á  la  gruesa  de  seguros 
marítimos  ó  terrestresde  toda  clase  de  bienes  ó  efectos,  se  estenderán  en  pa- 
pel del  sello  que  corresponda  al  importe  délas  cantidades  recibidas  ó  asegu- 
radas ,  según  la  clasificación  que  para  las  copias  de  las  escrituras  públicas 
queda  hecha  en  los  seis  artículos  anteriores. 

Art.  8."*  Lascopias  de  las  escrituras  otorgadascon  el  fin  deanular  un  con- 
trato anterior  ó  de  hacer  en  él  cualquiera  innovación,  adición  6  alteración, 
se  estenderán  en  la  misma  clase  de  papel  sellado  en  que  se  hubieren  esten- 
dido las  copias  de  las  escrituras  anteriores  á  que  se  refieren.  Las  escrituras 
constitutivas  de  hipotecase  estenderán  en  el  papel  correspondiente  al  im* 
porte  de  la  cosa  hipotecada,  y  no  al  de  la  obligación  principal. 

Art.  9.'  Para  regular  el  sello  correspondiente  á  las  copias  de  las  escri- 
turas de  arrendamientos  ó  establecimientos  de  censos  ó  foros,  se  tendrá  en 
consideración  la  suma  del  alquiler  ó  canon  de  todos  los  años,  por  los  cua- 
les se  celebra  el  contrato;  y  cuando  ne  se  fije  tiempo,  se  usará  del  sello  de 
ilustres. 

Art.  -1 0.  En  las  ventas  de  fincas  gravadas  con  capitales  de  censos,  se 
rebajarán  estas,  y  se  usará  del  papel  correspondiente  á  la  cantidad  que  re- 
sulte. En  las  permutas  se  computará  el  valor  de  los  bienes  cedidos  por 
todos  los  permutantes. 

Art.  J  4.  Cuando  no  pueda  determinarse  el  valor  de  la  cosa  ó  cantidad 
que  sirve  de  objeto  á  cualquiera  de  los  instrumentos  á  que  se  asigna  en 
este  capitulo  un  sello  proporcionado  á  su  importe,  se  estenderán  en  papel 
del  sello  de  ilustres  los  que  pertenezcan  á  últimas  voluntades  y  donaciones, 
y  en  el  del  sello  primero  todos  los  demás. 

Si  el  objeto  consiste  en  frutos,  mercaderías  ú  otras  especies  ines- 
timadas, se  atenderá  para  este  efecto  á  la  estimación  común  á  falta  de 
tasación. 

Art.  i  2.  Se  estenderán  en  papel  del  sello  de  oficio  las  copias  y  pro- 
tocolos de  las  escrituras  otorgadas  por  las  corporaciones  del  Estado  en 
asuntos  del  servicio,  siempre  que  no  haya  parte  interesada  que  esté  obli- 
gada al  pago;  y  en  todo  caso,  sin  perjuicio  del  reintegro  cuando  corres- 
ponda. 

Art.  4  3.  Se  estenderán  en  papel  del  sello  de  pobres  los  testamentos  y 
cualquiera  otro  instrumento  cuyo  coste  sea  de  cargo  de  los  pobres  de  so^ 
lemnidad. 
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CAPITULO  III. 

Del  papel  ¿ellado  de  que  debe  hacerse  uso  en  todos  los  actos  en  que 
intervienen  la^  autoridades  civil,  militar  y  eclesiástica. 

Art.  1 4.    Se  estenderán  en  papel  del  sello  de  ilustres: 

1."  Las  reales  cédulas,  títulos,  diplomas  ó  credenciales  de  cualesquiera 
mercedes,  privilegios,  dignidades,  empleos,  honores  ó  condecoraciones  con- 
cedidas en  las  carreras  civil,  militar  y  eclesiástica,  siempre  que  deban 
llevar  la  firma  de  S.  M.,  y  las  copias  que  se  saquen  ó  espidan  de  los  mismos 
documentos. 

2.**  Los  títulos  de  los  doctores,  licenciados  y  regentes  en  todas  las  fa- 
cultades. 

3."  Los  títulos  de  arquitectos,  comisarios  de  montes,  ingenieros  civiles 
y  agrimensores. 

4.°  Los  títulos  de  escribano,  notario  ó  procurador  de  cualquier  tribunal 
ó  juzgado»  sin  distinción  de  fuero  ni  de  grado. 

5."*  Las  patentes  de  invención  ó  de  introducción  de  cualesquiera  máqui- 
nas, artefactos  ó  productos. 

6.°  Los  pasaportes  y  reales  patentes  de  navegación  para  cualquier  pun- 
to fuera  de  la  península  é  islas  adyacentes,  escepto  las  que  se  espidan  para 
el  comercio  de  cabotaje. 

7."*    Las  licencias  para  ir  á  Ultramar. 

8.*^  Los  títulos  de  propiedad  de  minas,  espedidos  á  consecuencia  de 
espediente  de  denuncia. 

9.**  Los  títulos  ó  credenciales  de  cualquier  empleado  público  civil,  mi- 
litar, eclesiástico,  provincial  ó  municipal,  cuando  el  sueldo  fijo  ó  eventual 
es  de  46,000  6  mas  reales,  aunque  no  requiera  la  firma  de  S.  M. 

Art.  15.    Se  estenderán  en  papel  del  sello  primero: 

i/"  .Los  títulos  ó  credenciales  comprendidos  en  el  párrafo  último  del 
artículo  anterior,  cuando  el  sueldo  fijo  ó  eventual  es  de  10,000  ó  mas  rea- 
les, y  no.llcgueál6,000. 

2."  Las  copias  de  los  finiquitos  ó  certificaciones  que  se  dieren  á  conse- 
cuencia de  las  relaciones  juradas  que  se  presenten  para  dar  ó  rendir  cuen- 
tas, si  la  cantidad  escede  de  1 1 ,000  rs. 

3.''  Las  licencias  para  tener  tiendas,  tabernas,  fondas,  mesones,  posa- 
das, figones,  bodegones,  villares,  cafés,  casas  de  hospedaje,  establecimientos 
para  alquilar  carruajes  ó  caballerías  y  otros  análogos,  siempre  que  los 
edificios  destinados  para  cualquiera  de  estas  industrias  valgan  anualmente 
de  alquiler  4,000  ó  mas  reales. 

4.°    Los  títulos  ócredenciales  de  los  mariscales,  albéilares  ó  herradores. 

Art.  1 6.    Se  estenderán  en  papel  del  sello  segundo: 

1.'  Los  títulos  ó  credenciales  comprendidos  en  el  párrafo  último  del 
artículo  1 4,  cuando  el  sueldo  fijo  ó  eventual  llegue  á  6,000  rs.  v  no  alcan- 
ce á  40,000. 

2.'  Las  copias  de  que  trata  el  párrafo  segundo  del  artículo  anterior, 
cuando  la  cantidad  sea  de  6000  ó  mas  reales  y  no  esceda  de  44,000. 

3."  Las  licencias  de  que  trata  el  párrafo  tercero  del  artículo  4  5,  cuando 
el  precio  del  alquiler  no  llegue  á  4000  rs. 
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4;*  Las  obligaciones  y  actas  de  juramento  ó  posesión  de  los  funciona- 
rios püblicos  de  cualquiera  clase  y  fuero  para  usar  bien  y  legalmente  de 
sus  oficios,  empleos  ó  cargos. 

Art.  17.    Se  estenderán  en  papel  del  sello  tercero: 

1.**  Los  títulos  6  credenciales  de  que  trata  el  párrafo  ultimo  del  ar- 
tículo 14,  cuando  el  sueldo  fijo  6  eventual  llegue  á  3000  rs.  y  no  esceda 
de  6000. 

2.'  Las  copias  de  que  Irata  el  párrafo  segundo  del  arlíciflo  15,  si  la 
cantidad  es  de  mas  de  2000  rs.  y  no  escede'  de  6000. 

3."  Las  certificaciones  ó  copias  testimoniadas  que  de  todos  los  títulos, 
credenciales  y  diplomas  se  libren  por  escribanos,  á  instancia  y  para  el  uso 
de  los  interesados,  esceptuándose  las  que  deban  escribirse  en  papel  de  un 
sello  superior,  según  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores. 

4.**    Las  licencias  para  uso  de  armas,  y  las  de  caza  y  pesca. 

5*  Las  copias  6  certificados  de  las  partidas  sacramentales  ó  de  de- 
función. 

Art.  18.    Se  estenderán  en  papel  del  sello  cuarto: 

1.*"  Todos  los  memoriales  ó  solicitudes  que  se  presenten  ante  cualquie- 
ra autoridad  ó  en  cualquiera  de  las  oficinas  que  de  ella  dependan. 

2.*  Las  copias  de  los  títulos  ó  credenciales  para  acreditar  su  empleo, 
profesión,  cargo  ó  cualquiera  merced  ó  privilegio,  siempre  que  por  los  an- 
teriores artículos  no  esté  designada  espresamente  otra  clase  de  papel. 

3.**  Las  coplas  de  que  trata  el  párrafo  segundo  del  artículo  15,  si  la 
cantidad  es  de  menos  de  2000  rs. 

4.*  Los  nombramientos  y  licencias  de  los  sargentos,  cabos  y  soldados 
del  cuerpo  de  carabineros  del  reino. 

o.*  Los  juicios  de  conciliación  y  de  avenencia,  las  certificaciones  que 
de  ellos  se  libren,  y  las  órdenes  que  á  su  consecuencia  se  dieren  para  el 
pago  de  cantidades  menores. 

6.*  Las  certificaciones  ó  copias  de  los  índices  de  los  protocolos  que 
los  escribanos  deben  remitir  á  la  superioridad  en  los  primeros  dias  de 
cada  ano. 

7.°  Las  certificaciones  de  matrícula  y  de  aprobación  é  incorporación 
de  cursos  escolásticos. 

SJ*  Los  libros  de  las  santas  iglesias  metropolitanas  y  catedrales,  cole- 
giatas y  parroquiales. 

9.^  Los  libros  de  las  conipanías  de  Comercio  autorizadas  por  el  gobier- 
no, y  las  de  seguros  de  cualquiera  clase. 

10.  Los  libros  de  actas  de  las  juntas  de  comercio,  ayuntamientos,  di- 
potaciones, consejos  provinciales  y  los  de  cualquiera  corporación  que  tenga 
á  su  cargo  algún  ratno  de  la  administración  pública. 

11.  Los  libros  de  administración,  depósitos,  propios  y  arbitrios  de  los 
pueblos, y  los  de  recaudación  y  salida  de  las  contribuciones  que  estanca 
cargo  de  los  ayuntamientos,  á  cuyos  libros  deberá  trasladarse,  para  que 
haga  fé,  todo  escrito  que  se  halle  en  cuaderno  6  papel  sueldo  relativo  á  es- 
tos objetos. 

1 2.  Las  cuentas  de  administración  y  recaudación  de  que  'se  trata  en  el 
párrafo  anterior,  la  del  presupuesto  municipal,  las  del  depositario  mayor- 
domo y  las  del  alcalde. 

13«    Los  repartimientos 7  listas  cobratorias  de  contribuciones  y  los  dQSf 
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pachos  que  se  libren  por  las  oficinas  de  la  administración,  y  por  los  aynn- 
tamientos  para  la  cobranza  de  las  contribuciones  y  rentas  públicas  ó 
municipales. 

4  i.    Los  juicios  de  exención  de  quintas  y  agravio  de  contribuciones. 

4  5.  Las  certificaciones  que  se  dieren  á  instancia  de  parte  por  cualquie- 
ra autoridad  ú  oficina  pública  ó  municipal . 

4  6.  El  registro  y  contraregistro  de  mercaderías  de  los  puertos  secos  y  mo- 
jados. 

Art.  1 9.    Se  estenderán  en  papel  del  sello  de  oficio: 

4  J*  Las  certificaciones  que  se  espidan  por  las  dependencias  del  Estado  de 
lo  que  existe  en  sus  libros  y  asientos,  no  á  instancia  de  parte,  sino  en  virtud 
de  providencia  ó  mandato  superior»  dictados  de  oficio. 

2.""  Las  listas  que  forman  los  ayuntamientos  para  el  empadronamiento  de 
vecinos,  y  su  inclusión  en  los  sorteos  de  quintas. 

Z^  Los  espedientes  de  elección  de  diputados  á  cortes,  diputados  provin- 
ciales y  concejales  de  ayuntamientos. 

4."  Las  cuentas  que  rindan  á  la  hacienda  pública  los  que  tengan  obliga- 
oion  de  producirlas,  y  los  finiquitos  y  demás  documentos  de  índole  puramente 
oficial. 

5.^  £1  primero  y  último  pliego  de  los  libros  de  administración,  recauda- 
ción, distribución  y  cuenta  y  razón  da  las  oficinas  del  Estado. 

6.^    Los  libros  de  las  juntas  desanidad. 

TJ"    Los  padrones  de  la  riqueza  pública  y  demás  ramos  de  estadística. 

S.""    Los  libros  de  los  cobradores  y  recaudadores  de  contribuciones. 

9.*  Los  espedientes  de  subasta  de  bienes  nacionales  ,  sin  perjuicio  del 
reintegro. 

4  0.    Los  libros  sacramentales  y  de  defunción . 

Art  20.    Se  escribirán  en  papel  del  sello  de  pobres: 

4  .*    Los  libros  de  todas  las  juntas  y  establecimientos  de  beneficencia. 

2.**  Todos  los  espedientes  gubernativos  en  que  los  intereresados  hayan 
obtenido  declaración  de  pobres  por  auto  ó  sentencia  ejecutoriada. 

Art.  214 .  Todos  los  libros  mencionados  en  este  capitulo  se  renovarán 
anualmente,  costeándolos  las  respectivas  corporaciones. 

Art.  22.  Las  autoridades,  gefes,  corporaciones  ú  oficinas^á  quienes  corres- 
ponda espedir  los  títulos,  nombramientos  ó  credenciales ,  harán  la  regulación 
del  sueldo,  sino  fuere  fijo,  y  cuidarán  bajo  su  responsabilidad  de  que  se  es- 
criban los  nombramientos  en  papel  del  sello  que  va  designado  en  los  artícu- 
los anteriores. 

ArL  23.  Ningún  funcionario  público  de  la  administración  civil,  militar 
6  eclesiástica  podrá  ser  clasificado  en  lo  sucesivo  como  cesante ,  ni  como  Ju  • 
hilado,  sino  presenta  los  títulos  ó  credenciales  de  los  destinos  que  sé  hallen 
desempeñando  el  dia  en  que  empiece  á  regir  este  real  decreto  ó  que  obtengan 
en  lo  sucesivo,  en  el  papel  del  sello  correspondiente. 

CAPITULO  IV. 

Del  papel  sellado  de  que  se  debe  hacer  uso  en  los  juicios  y  en  lo9  actos 
judiciales  propios  de  la  jurisdicción  voluntaria. 

Art.  24  Se  eslenderán  en  papel  del  sello  de  ilustres  los  siguientes  autos 
y  diligencias  que  se  dictaren  6  practicaren  en  los  iuzgados  de  primera  ios- 
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iancia  del  fuero  comnn,  cuando  la  cuaniia  del  juicio,  espediente  ó  herencia 
esceda  de  5,000  reales.  % 

\J*    Las  sentencias  definitivas  dictadas  en  juicios  ordinarios. 
tJ"    Las  sentencias  de  remate  de  los  juicios  ejecutivos,  y  los  autos  apro- 
bando ó  anulando  un  remate  ó  liquidación. 

3.*  La  sentencia  de  graduación  en  los  juicios  de  concurso,  el  título  de  ad- 
ministrador de  bienes  concursados,  y  el  acta  de  cualquiera  junta  de  acreedo- 
res con  asistencia  judicial. 

i.*   Las  diligencias  de  apertura  de  un  testamento  cerrado. 

5.*  Los  informes  que  dieren  los  jueces  con  vista  de  autos. 

e.""  El  auto  aprobando  un  inventario ,  una  transacción  ó  una  información, 
y  cualquiera  otro  que  se  dictare  con  vista  6  reconocimiento  de  cualquier  es- 
pediente que  competa  á  la  jurisdicción  voluntaria  de  los  jueces. 

Art  25.  Se  estenderán  en  papel  del  sello  primero  en  los  mismos  juzgados 
de  primera  instancia: 

\  J*  Las  sentencias,  autos,  mandamientos,  diligencias,  informes  compren- 
di(fes  en  el  articulo  anterior,  cuando  la  cuantía  del  pleito  6  del  negocio  esce- 
da de  ^00  rs.  y  no  pase  de  5000. 

I""  Todos  los  autos  decisorios  de  un  articulo;  el  de  prueba,  el  de  pu- 
blicación de  probanzas ,  el  de  admisión  6  denegación  de  la  apelación  in- 
troducida contra  un  definitivo  ,  la  diligencia  de  recepción  de  juramento  á 
los  testigos ,  y  la  del  acto  de  vista  pública ,  y  el  primer  pliego  de  los 
despachos,  exhortos  ó  suplicatorios,  siempre  que  la  cuantía  del  juicio  esceda 
(le  5000  reales. 

3.*  El  auto  de  prueba  y  la  sentencia  definitiva,  cuando  la  cuantía  del  pleito 
sea  de  mas  de  2000  reales  y  no  esceda  de  5000. 

4.*  Los  mandamientos  de  ejecución  y  el  de  posesión  de  los  bienes  remata- 
dos, cuando  la  cuantía  del  juicio  ejecutivo  esc^a  de  5000  reales. 

5.*    El  auto  decisorio  de  un  interdicto  sumarisimo  de  posesión. 

6.*  Los  libramientos  judiciales  para  el  pago  de  acreedores  de  los  concur* 
sos,  cuando  la  cantidad  librada  esceda  de  5000  reales. 

7.^  Las  declaraciones  de  los  testigos  instrumentales  para  la  apertura  del 
testaoiento  cerrado. 

8.*  Las  diligencias  de  inventarío ,  con  asistencia  del  juez ,  de  bienes  que 
valgan  mas  de  5000  reales  en  todo  lo  que  ocupen  aquellas  desptes  del  pliego 
de  ilustres  con  que  deben  encabezarse  y  concluirse ;  y  las  copias,  testimonios 
ó  traslados  de  las  particiones ,  hijuelas,  tasaciones ,  adjudicaciones  é  inven- 
tarios, cuando  la  cantidad  esceda  de  5000  reales. 

9/  La  legalización  de  cualquier  documento  dado  por  el  juez. 

Art*  26.  Se  estenderán  en  papel  del  sello  segundo  en  los  referidos  juzga- 
dos de  primera  instancia: 

4.*  Todo  auto  decisorio  de  un  articulo ;  el  de  publicación  de  probanzas, 
el  de  admisión  ó  denegación  déla  apelación,  las  diligencias  de  recepción  de 
juramentos,  el  primer  pliego  de  las  declaraciones  de  los  testigos,  la  diligencia 
del  acto  de  vista  pública,  y  el  primer  pliego  de  los  despachos ,  exhortos  ó  su- 
plicatorios que  manden  los  jueces,  siempre  que  la  cuantía  del  pleito  sea  de 
mas  de  2000  reales  y  no  esceda  de  cinco. 

2.*"  El  auto  de  prueba,  la  diligencia  de  recepción  de  juramento ,  la  sen- 
tencia definitiva,  y  el  auto  admitiendo  ó  denegando  la  apelación  en  los  pleitos 
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de  menor  cuantía  ó  eo  que  no  esceda  esta  de  2000  reales,  y  en  las  causas  so- 
bre injurias  leves. 

3."*    £1  auto  admitiendo  inrormaoion  sobre  cualquier  interdicto. 

kt."*  £1  acta  de  juicios  yerbales  sobre  cuantía  de  mas  de  200  reales,  y 
que  no  esceda  de  500. 

Art.  27.  Con  1^  única  escepcion  de  los  autos  y  diligeiicias  de  primera 
instancia,  comprendidos  en  los  arliculos  anteriores  de  este  capitulo,  se  es- 
tenderán en  papel  del  sello  tercero: 

\  /  Todos  los  autos  ó  providencias,  consultas,  informes  y  oñcios  dictados 
ó  espedidos  por  los  tribunales  y  jueces  de  cualquier  grado  ó  fuero^  ó  por  los 
arbitros  ó  arbitradores. 

2.''  Todos  los  pedimentos,  instancias,  escritos  en  derecho,  memoriales 
ajustados,  compulsas,  provisiones,  certificados  y  cualesquiera  otras  actua- 
ciones y  documentos  que  se  resuelvan,  autoricen  ó  libren  por  los  mismos 
tribunales  ó  juzgados  ó  por  sus  escribanías,  como  despachos,  exhortos,  supli- 
catorios y  demás. 

3.''  Todos  los  actos  designados  en  los  dos  números  anteriores,  que  se  re- 
suelvan, autoricen  ^  libren  por  los  consejos  y  autoridades  en  la  via  conten- 
cioso-administrativa  ópor  sus  secretarías. 

Art.  28.  Se  eslenderán  en  papel  del  sello  cuarto  los  libros  de  acuerdo  de 
los  tribunales,  de|conocimienlos  de  dar  y  tomar  pleitos  de  los  escribanos,  re- 
latores, procuradores  y  agentes  solicitadores,  los  de  entrada,  salida  y  visita 
de  presos. 

Art.  29.  Se  estenderán  en  papel  del  sello  de  oficio  todos  los  escritos,  au- 
tos y  diligencias  comprendidos  en  este  capitulo,  cuando  su  pago  haya  de  ser 
de  cuenta  de  £stado. 

Art.  30.  Se  escribirán  en  papel  del  sello  de  pobres  lodos  los  autos,  di- 
ligenciad y  escritos  comprendidos  en  este  capítulo,  cuando  su  pago  haya 
de  ser  de  cargo  de  cualquiera  persona  que  judicialmente  haya  sido  decla- 
rada pobre,  ó  de  alguna  de  las  corporaciones  que  para  este  efecto  deben 
considerarse  pobres,  en  virtud  de  declaraciones  espresas  hechas  por  la  ley. 

Art.  31.  Cuando  no  aparezca  determinada  la  cuantía  en  los  juicios, 
espedientes  ó  herencias  en  que  hayan  de  recaer  los  autos  y  diligencias  á 
que  se  asigna  en  este  capítulo  un  sello  proporcionado  á  su  valor,  se  ob- 
servarán las  reglas  siguientes: 

\  ."*  Se  consideran  de  cuantía  de  mas  de  5000  rs.  los  juicios  ó  espedien- 
tes que  versen  sobre  el  estado  civil  ó  político  de  las  personas. 

2.'  También  se  consideran  de  cuantía  de  mas  de  5000  rs.  los  juicios  y 
espedientes  sobre  determinada  universalidad  de  bienes,  cuando  no  se  prue- 
be lo  contrario. 

3.*  Eü  los  demás  casos  el  juez  ó  tribunal  respectivo  fijará  la  cuantía 
del  negocio  para  los  efectos  de  este  real  decreto,  guiándose  por  las  reglas 
de  prudencia,  cuando  no  pueda  fundarse  en  la  notoriedad  pública. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


uso  DRL   PAPF.I.    SRLLAOa  SI  5 

CAPITULO  V. 

Del  papel  sellddo  de  que  sn    debe  hacer  uso  en   los  documentos   de 

comercio. 

SECCIÓN  PIUMKKA. 
i)<í  los  documentos  de  giro. 

Art.  32.  El  giro  de  cualquiera  cantidad  hecho  por  alguoa  corporación 
ó  persona,  deberá  estenderse  en  el  papel  sellado  que  corresponda,  con  ar- 
reglo á  lo  que  se  dispone  en  ios  artículos  siguientes,  esceptuándose  úni- 
camente los  giros  que  se  hacen  en  nombre  del  Estado  para  su  servicio,  y 
los  que  por  pequeñas  cantidades  en  beneficio  del  público  hacen  las  depen- 
dencias de  correos. 

Art.  33.    El  papel  de  giro  comprende. 

1  .•     Las  letras  de  cambio. 

S.""     Las  libranzas  á  la  orden. 

3.*"    Los  pagarés  endosables. 

4.**    Las  cartas-órdenes  de  crédito  por  cantidad  lija. 

Art.  34.  Sin  embargo ,  continuará  autorizada  la  impresión  de  docu- 
mentos de  giro  con  emblemas  mercantiles  ó  particulares,  pero  con  la  preci- 
sa obligación  de  presentarlos  en  la  fábrica  nacional  del  sello  para  estam- 
par en  ellos  el  timbre  ó  contrasenas  que  les  corresponda  ,  con  arreglo  al 
cual  deberán  abonar  su  importe  á  la  hacienda  pública  en  la  forma  que  se 
establezca. 

Art.  35.  Las  clases  y  precios  del  papel  sellado  correspondientes  á  los 
citados  documentos  se  regularán  por  la  cantidad  del  giro  según  la  escala 
siguiente: 

f  .■  clase  hasta    2,000  rs.  vn.  inclusive.     ...  4  rs. 

•    2.*    id.  desde    2,001  á        5,000 2 

3.*  id.  5,004  á      40,000 4 

4.*  id.  40,004  á      20,000 8 

5.*  id.  20,004  á      30,000 42 

6.'  id.  30,001  á      40,000 46 

7.'  id.  40,004  á      50,000 20 

.    8.'  id.  50,004  á      60,000 24 

9.'  id.  60,004  á      70,000 28 

40.»  id.  70,004  á      80,000 32 

44.'  id.  80,004  á  90,000.    .     ...  36 

42.'  id.  90,004  á    400,000 40 

43.'  id.  400,004  á    450,000 60 

44.'  id.  450,004  á    200,000 80 

45.'  id.  200,004  á    250,000 400 

46.'  id.  250,004  en  adelante 420 

Art.  36.  En  ninguno  de  los  espresados  documentos  podrá  fijarse  mayor 
cantidad  que  la  que  corresponda  á  su  sello. 
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Art.  37.  Para  el  giro  de  cada  sama  solo  se  entregará  un  ejemplar 
pero  en  los  puntos  de  espendicion  se  admitirán  los  que  se  presenten  inuti- 
lizados por  equivocación  cometida  al  estenderlos,  cambiándolos  por  otros 
de  la  propia  clase,  con  tal  que  no  hayan  sido  firmados. 

Art.  38.  Los  documentos  de  giro  librados  en  el  estranjero  que  hayan 
de  presentarse  para  su  cobro  en  cualquier  punto  del  reino,  no  producirán 
obligación  ni  efecto  alguno  eo  juicio  si  no  yan  acompañados  de  un  ejem- 
plar sellado  y  timbrado  de  la  clase  correspondiente  á  la  cantidad  girada, 
en  la  cual  se  estenderá  la  aceptación,  endoso  y  recibo. 

Art.  39.  Queda  prohibida  la  agregación  de  papel  sellado  para  estender 
las  aceptaciones,  endosos  y  recibo  de  los  documentos  librados  en  otro  pa- 
pel que  el  del  sello  correspondiente,  á  menos  que  procedan  del  estranjero, 
segnn  se  espresa  en  el  artículo  anterior. 

SECaON   StXiUNDA, 
ík  Uis  pólizas  de  bolsa. 

Art.  40.  Los  agentes  no  autorizs>rán  ninguna  operación  de  bolsa  sin 
consignarla  en  una  póliza  escrita  en  el  papel  sellado  correspondiente  y 
firmada  por  los  contratantes. 

Art.  41.  Las  clases  y  precios  de  estos  documentos  serán  proporciona- 
dos á  las  cantidades  que  por  ellos  se  negocien,  computándose  al  efecto  el 
Talor  á  metálico  del  papel  según  el  curso  de  la  plaza  en  el  día  de  la  ne- 
gociación. 

Las  clases  y  precios  serán  las  siguientes: 

4/  clase  hasta  10,000  rs.,  valor  efectivo  de  compra.       4  rs. 

2.'  id.  de  K,001  á        20,000 8 

3.»  id.  de  20,001  á        40,000 16 

4.'  id.  de  40,004  á        60,000 24 

5.'  id.  de  60,001  á      100.000. 40- 

'     6/  id.  de  100,001  á      150,000.  • 60 

7.'  id.  de  150,001  i      250,000 100 

8.'  id.  de  250,001  en     adelante 160 

Art.  42.  Las  pólizas  que  se  inutilicen  por  cualquiera  causa,  siempre 
que  no  estén  firmadas,  se  podrán  devolver  á  las  espendedurias  donde  se 
hubieren  comprado,  entregándose  á  los  que  las  presenten  otras  de  la  misma 
clase. 

Art.  43.  La  junta  sindical  del  colegio  de  agentes  no  podrá  oír  ni  ad- 
mitir reclamación  sobre  ninguna  negociación  de  bolsa  si  no  se  acredita  con 
ki  eibibicion  de  la  póliza,  estendida  en  el  papefdel  sello  correspondiente. 

Art.  44.    Lo  dispuesto  en  el  art.  39  es  aplicable  á  las  pólizas  de  bolsa. 
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SECCIÓN  TERCERA. 
De  la  Ubros  de  comercio. 

ArU  45.  Se  estenderán  en  papel  del  sello  cuarto  el  libro  copiador  y  el 
manual,  jornal  ó  diario  en  que  los  comerciantes  asientan  provisionalmente 
los  negocios  de  cada  día.  Para  los  efectos  de  este  real  decreto  se  conside- 
ran comerciantes  las  personas  que  habitualmente  se  dedican  ai  comerciOy 
aunque  no  estén  inscritas  en  su  matrícula. 

Estos  libros  se  renovarán  anualmente ;  y  si  á  los  interesados  les  con- 
viniere, podrán  presentar  al  sello  el  ps^l  en  que  les  acomode  tenerlos. 

CAPITULO  VI. 

Del  papel  seUado  de  mtjLUas  y  del  uso  que  debe  hacerse  de  él. 

Art.  46.  Las  multas  impuestas  gubernativa  ó  judicialmente,  se  recau- 
darán como  hasta  aquí  por  medio  del  papel  creado  al  efecto  por  el  real  de- 
creto de  44  de  abril  de  4848. 

Art.  47.  Conforme  á  tas  disposiciones  del  mismo  real  decreto,  los  plie- 
gos del  papel  de  mullas  tendrán  el  valor  de  2,  4, 8,  20, 50,  400,  500, 4000, 
5,000,  y  40,000  rs,  vn. 

Cada  pliego  se  cortará  en  dos  parles  iguales,  una  superior  y  otra  inferior 
£n  la  primera  se  designarán:  la  autoridad  que  baya  impuesto  la  multa,  el 
motivo  é  importe  de  esla;  la  ley,  decreto  ú  orden  en  cuya  virtud  se  imponga; 
la  fecha  de  la  providencia,  el  nombre  del  multado  y  el  número  que  corres- 
ponda  á  la  multa,  entregándose  á  la  parle  interesada  esta  mitad  del  pliego 
para  su  resguardo.  La  segunda  con  ¡guales  ñolas  se  unirá  al  espediente  como 
comprobante,  y  si  no  le  hubiere,  se  archivará.  Todas  las  autoridades  llevarán 
un  r^istro  en  que  se  asienten  las  multas  por  rigorosa  numeración. 

Art  48.  Si  el  importe  de  la  mulla  escediere  del  valor  de  cualquiera  de 
los  pliegos  del  nuevo  sello  se  tomarán  los  que  sean  necesarios,  estampándose 
entonces  las  notas  en  el  de  mayor  precio,  á  cuya  mitad  se  unirán  las  de  los 
demás  pliegos,  poniendo  en  ellos  una  referencia  al  primero. 

Art  49.  Cuando  un  tribunal  ó  autoridad,  reformando  sus  providencias 
alzare  en  todo  6  en  parle  la  mulla,  estampará  una  nueva  nota  en  el  papel 
exigido  para  su  admisión  en  el  mismo  ponto  donde  se  compró,  y  si  en  el  acto 
de  la  presentación  del  documento  no  fuere  posible  su  pago,  tendrá  efecto  este 
por  la  tesorería  de  rentas  de  la  provincia  á  que  corresponda,  previas  las  for- 
malidades administrativas  y  de  cuenta  y  razón. 

Art.  50.  En  los  casos  de  que  una  parle  de  las  mullas  que  se  impongan 
corresponda  á  tercero  con  arralo  á  las  leyes,  la  autoridad  que  la  imponga 
espedirá  una  certificación  insertando  las  ñolas  de  que  trata  el  art.  47,  para 
que  pasándda  á  la  administración  de  rentas  estancadas,  se  verifique  el  abono 
al  interesado.  Estas  certificaciones  deberán  estenderse  en  papel  de  sellocuarto, 
que  satisfará  el  mismo  interesado  cuando  la  parte  de  multa  que  deba  per* 
cibir  esceda  de  30  rs.:  siendo  menor,  bastará  una  comunicación  oficial. 
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Art.  51.  La  lercera  parte  correspondieole  á  los  denunciadores  será  sa- 
tisfecha por  las  tesorerías  de  provincia  á  los  15  diasde  la  presentación  en  la 
oRcina,  del  documento  que  espresa  el  articulo  anterior. 

Art.  52.  Cuando  las  multas  se  impongan  por  ocultaciones  en  las  contri- 
buciones públicas  en  que  haya  denunciador  con  'derecho  á  la  tercera  parte, 
se  estenderá  igual  certificación  para  su  abono. 

Art.  53.  Todas  fas  ni  altas  que  se  impongan  judicial  ó  gubernativamente 
por  delitos,  faltas  6  contravención  á  las  leyes,  aranceles,  reglamentos,  bandos 
ú  órdenes  de  las  autoridades,  serán  exigidas  precisamente  en  jcI  espre^do 
papel,  y  de  ninguna  manera  en  metálico. 

El  que  las  exigiere  en  dinero  se  considerará  comprendido  respectivamen- 
te en  los  artículos  326  y  327  del  Código  penal  (1 ).  Se  declara  que  la  parle 
de  multas  que  por  las  disposiciones  vigentes  correspondían  á  los  suprimidos 
intendentes  y  jefes  políticos,  corresponden  ahora  al  tesoro  público. 

CAPITULO  VIL 

Delinipcl  sellado  de  reintegro  y  del  uso  que  debe  hacerse  de  él. 

Árt.  54.  El  papel  sellado  de  reintegro  será  enteramente  igual  al  que  se 
usa  para  las  multas,  asi  en  la  forma  como  en  las  distintas  clases  en  que  se 
divide  J)or  su  diferente  valor. 

Toda  la  diferencia  consistirá  en  que  la  orla  ó  rótulo  que  en  la  mitad  del 
pliego  de  mullas  dice  (fMulla  de  tantos  reales  vellón,»  deberá  decir  oReinle- 
gro  de  laníos  reales  vellón.» 

ArU  'j').  En  las  dos  mitades  en  que  se  debe  corlar  cada  pliego  de  que  se 
haga  usOy  anclará  el  escribano  la  causa,  proceso  ó  espediente  en  que  se  eje- 
cuta el  reintegro,  y  el  nombre  del  interesado  que  lo  satisface.  Esta  nota  lle- 
vará el  V.''  B.**  del  juez.  Una  de  las  mitades  se  unirá  á  la  causa,  proceso  6 
espediente;  la  otra  se  entregará  al  ¡nleresado  para  su  resguardo. 

Arl.  56.    Se  hará  uso  del  papel  sellado  de  reintegro: 

I.*"  En  todas  las  causas  criminales  por  delitos  ó  faltas,  cuando  por  sen- 
tencia ejecutoriada  resulte  alguna  persona  responsable  criminal  ó  civilmente. 

(i)  Art.  326.  El  empleado  púbbco  que  sia  autorización  competente  impusiere  una 
contribución  ó  arbitrio,  6  hiciere  cualquiera  otra  exacción  con  destino  al  servicio  pú- 
blico, será  castigado  coa  las  penas  de  suspensión  y  multa  del  5  al  25  por  1 00  de  la  can- 
tidad exigida. 

Cuando  la  exacción  hubiere  sido  resistida  por  el  contribuyente  como  ilegal,  y  se  hi- 
ciere efectiva  empleando  la  fuerza  pública,  las  penas  serán  inhabilitación  temporal  es- 
pecial y  malta  del  4a  al  50  por  1 00. 

Art.  327.    Si  el  empleado  cometiere  en  provecho  propio  las  exacciones  espresadas 
en  el  artículo  anterior,  será  castigado  con  arreglo  alo  dispuesto  en  el  art.  348. 
El  Sí  8  dice  asi: 

Art.  818.  El  empleado  público  que  teniendo  á  su  cargo  caudales^  6  efectos  públicos 
los  sustrcúere  6  consintiere  que  otro  ios  sustraiga,  será  pastigado: 

1  .^    Con  la  pena  de  arresto  mayor,  si  la  sustracción  no  escediere  de  diez  duros. 

2.*'    Con  la  de  prisión  menor,  si  escediere  de  10  y  no  pasare  de  500. 

3  °    Con  la  de  prisión  mayor,  si  escedieire  de  500  y  no  pasare  de  \  0,000. 

¡kP  '  Con  la  de  oadena  temporal,  si  escediere  de  40,000. 
En  todos  los  casos  oon  la  de  iohabilitaoiob  perpetua  absoluta. 
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2.**  Siempre  que  el  que  se  hubiere  defendido  corao  pobie  en  algún  juicio 
civil  ó  criminal  adquiera  bienes,  ó  cuando  por  sentencia  ejecutoriada  resulte 
responsable  de  las  costas  alguno  que  no  deba  ser  calificado  de  pobre. 

S.*"  Cuando  por  h^ber  intervenido  el  ministerio  público,  ó  haberse  obrado 
de  oficio,  se  baya  usado  del  papel  sellado  de  oficio,  y  con  posterioridad  re- 
sulte responsable  un  particular. 

4.""  En  todos  los  demás  casos  en  que  se  haya  hecho  uso  del  papel  de  un 
sello  inreríor  al  que  correspondía,  y  aparezca  una  persona  responsable  de  la 
diferencia,  con  medios  para  hacer  el  reintegro. 

Art.  57.  En  las  causas  criminales  consistirá  el  reinlegro  en  6  reales  ve- 
llón por  cada  folio  de  los  que  comprenda  la  causa  que  se  haya  escrito  en  pa- 
pel de  oficio^  de  pobres  ó  común. 

Sí  la  causa  se  hubiere  fenecido  por  sobreseimiento  en  sumario,  el  reinte- 
gro se  computará  á  razón  de  2  rs.  por  folio. 

Las  dietas  de  los  jueces  ó  promotores  se  regularán  en  conformidad  al  aran- 
cel vigente;  las  de  los  testigos  á  razón  de  2  rs.  por  legua  de  ida  y  vuelta. 

Art.  58.  En  los  demás  casos  consistirá  el  reintegro  en  una  cantidad  igual 
al  valor  del  papel  sellado  que  con  arreglo  á  este  decreto  habría  debido  em- 
plearse. 

Art.  59.  Se  observará  respecto  del  papel  de  reintegro  todo  lo  que  se  dis- 
pone respecto  del  de  multas,  en  cuanto  no  sea  esclusivamente  propio  déla 
índole  de  las  condenaciones  pecuniarias. 

Art.  60.  Los  tribunales ,  jueces  y  autoridades  de  quienes  proceda  Ja 
providencia  de  reintegro  cuidarán  bajo  su  responsabilidad  de  que  tenga 
efeclo. 

CAPITULO  VIH. 

Disposiciones  comunes  á  los  capítulos  anteriores. 

Art  61 .  En  los  casos  no  previstos  por  este  real  decreto,  se  regulará  el 
papel  sellado  que  deba  usarse  para  cualquiera  instrumento,  por  su  analogía 
con  los  que  van  espresados,  resolviéndose  por  el  gobierno  cualquiera  duda 
que  ocurra. 

ArL  62.  En  cada  hoja  de  papel  sellado  no  podrá  estamparse  mas  qué  20 
renglones  en  la  cara  ó  haz  donde  esté  impreso  el  sello,  y  24  en  el  dorso.     . 

ArL  63.  Se  prohibe  habilitar  el  papel  común  6  el  de  un  sello  por  otro 
á  prelesto  de  faltar  el  sellado  en  los  diferentes  usos  que  tienen  y  que  se  exige 
para  cada  instrumento. 

Se  prohibe  igualmente  estender  en  un  pliego  de  papel  sellado  mas  que  un 
instrumento  público. 

Art.  64.  El  papel  sellado  que  resulte  á  fin  de  ano  en  poder  de  particu- 
lares, ó  en  el  de  funcionarios  públicos,  será  cangeado  por  otro  de  la  mis- 
ma clase  en  los  primeros  \  5  dias  del  mes  de  enero  siguiente.  Pasado  este 
término  no  será  recogido  sin  indemnización,  y  á  reserva  de  lo  que  cor- 
responda en  el  caso  de  constituir  este  hecho  una  tentativa  de  falsificación. 

Art.  65.  El  papel  de  los  sellos  de  ¡lustres  ,  primero,  segundo  y  ter- 
cero que  al  escribirse  se  inutilicen  en  su  primera  cara  y  no  se  halle  escri- 
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to  en  la  segunda,  ni  haya  estado  cosido,  ni  contenga  firma ,  rúbrica  ó  de- 
creto, será  admitido  en  las  espendedurías,  y  cambiado  por  otro  de  su  clase 
alionándose  en  el  acto  por  la  persona  que  le  presente  4  rs.  por  el  papel 
de  ilustres,  dos  por  el  del  sello  primero  y  un  real  por  los  dos  restantes. 

Art.  66.  La  hacienda  entregará  á  las  audiencias,  juzgados  y  demás 
autoridades  el  papel  de  oficio  que  necesiten,  sin  perjuicio  del  reintegro- en 
su  caso. 

La  entrega  se  hará  en  vista  de  los  presupuestos  que  con  anticipación, 
y  en  la  época  que  se  señale,  formen  las  autoridades  que  deban  usarlo,  re- 
mitiéndolos á  la  aprobación  de  la  dirección  general  de  rentas  estancadas. 

Art.  67.  La  dirección  general  de  estancadas  adoptará  las  disposicio- 
nes oportunas  para  la  construcción  de  todos  los  sellos  necesarios  con 
arreglo  á  este  decreto ,  y  para  que  haya  el  surtido  correspondiente  en  to« 
das  las  espendedurías. 

CAPITULO  IX. 

Disposiciones  penales. 

Art.  68.  Los  falsificadores  del  papel  sellado,  sus  cómplices  y  encubri- 
dores serán  castigados  con  arreglo  al  Código  penal  (I). 

Art.  69.  Los  jueces  y  todos  los  demás  empleados  públicos  que  pongan 
cualquiera  resolución  en  papel  que  no  sea  el  que  corresponda,  con  arreglo 
á  este  real  decreto ,  ó  que  no  corrijan  la  infracción  que  se  haya  cometido 
en  los  escritos  ó  documentos  que  oficialmente  se  les  presenten,  serán  res- 
ponsables del  reintegro  y  del  duplo  de  lo  que  este  importe.  En  la  misma 
responsabilidad  incurrirán ,  si  oportunamente  no  hacen  efectivos  el  reinte- 
gro Y  las  multas  en  los  casos  respectivos. 

Art.  70.  Los  escribanos,  procuradores  y  los  demás  oficiales  y  emplea- 
dos públicos  (2)  que  escribieren  ó  firmaren  cualquier  documento  ó  escrito 
en  papel  que  no  sea  el  sellado  que  corresponda ,  con  arreglo  á  este  real 
decreto,  serán  condenados  al  reintegro  en  lodo  caso,  y  en  la  multa  de  10 
á  30  duros  la  primera  vez,  doble  la  segunda,  y  en  la  suspensión  de  ofi- 
cio por  un  ano  la  tercera.  Ésta  disposición  es  aplicable  á  los  agentes  de 
cambio  y  corredores  que  intervinieren  como  tales  en  negociaciones  en  las 
cuales  se  haya  cometido  igual  bita ,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en 
el  artículo  76. 

Art  74.  Los  oficiales  y  empleados  públicos  de  que  trata  el  articulo 
anterior  á  quienes  competa  recibir  los  referidos  instrumentos,  documentos 
ó  escritos ,  ó  dar  cuenta  de  ellos  á  sus  jefes  ó  á  la  autoridad  competente 
para  su  resolución ,  serán  responsables  del  reintegro  y  pagarán  ademas  el 

(4)  El  que  falsificase  pape)  sellado,  inscripciones  ótftulosdela  deuda  pública,  libran- 
zas del  tesoro,  billetes  de  loterías  6  oualquiera  otro  documento  de  crédito  ó  de  valorcj 
del  Estado,  será  castigado  con  las  penas  de  cadena  temporal  y  multa  de  500  á  5000  du- 
ros. En  la  misma  pena  incurrirán  los  introductores  y  espendedores.  (Código  penal, 
art.  %%k), 

(2)  Con  arreglo  al  art.  881  del  Código  penal  debe  reputarse  empleado  todo  el  que 
desempeñe  un  cargo  público,  aunque  no  sea  de  real  nombramiento  ni  reciba  sneído 
del  Estado. 
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cQádraplo  de  lo  qfiie  este  importe,  por  el  solo  hecho  de  recibirlos  6  darles 
corso,  cuando  no  se  hallen  estendidos  en  el  papel  sellado  correspondiente. 

Art.  72.  El  empleado  ú  oficial  público  que  contraviniere  á  lo  dispuesr 
lo  en  el  art  62 ,  incurrirá  en  la  pena  del  cuadruplo  del  valor  del  pliego 
en  que  se  cometa  aquel  abuso. 

Art.  73.  Ningún  funcionario,  cualquiera  que  sea  su  clase  ó  categoría 
en  las  diferentes  carreras  del  servicio  público,  podrá  entrar  en  el  desempe- 
ño de  su  cargo  sin  la  presentación  previa  del  titulo ,  nombramiento  ó  cre- 
dencial que  lo  justifique.  La  autoridad  ó  jefe  que  acuerde  la  posesión»  y  los 
empleados,  escríbanos  ú  otros  oficiales  públicos  que  la  dieren  ó  autoriza- 
ren, incurrirán  en  la  responsabilidad  señalada  respectivamente  en  los  ar- 
tículos anteriores ;  exceptuando  el  caso  en  que  el  gobierno  man<]js  tomar 
posesión,  sin  perjuicio  de  sacar  el  título  en  el  término  de  dos  meses. 

Art.  74.  Las  infracciones  contra  este  real  decreto  cometidas  en  ios  li- 
bros de  comercio  serán  castigadas  con  la  multa  del  cuadruplo  del  valor  del 
papel  sellado  equivalente  al  que  debiera  tener  al  libro  ademas  del  reinte- 
gro. Con  igual  pena  se  castigará  la  defraudacioo  que  se  cometa  en  los 
documentos  de  giro,  asi  por  el  librador  como  por  cada  uno  de  los  endo- 
santes. 

Art  75.  No  producirán  efecto  alguno  en  juicio ,  si  no  se  hallan  esten- 
didos en  el  papel  sellado  correspondiente,  los  asientos  de  los  libros  de  co- 
mercio ni  los  documentos  de  giro. 

Art  76.  La  pena  del  fraude  que  se  cometa  en  el  uso  del  papel  sellado 
de  las  pólizas  de  bolsa ,  será  una  mulla  igual  al  6  por  1 00  de  la  cantidad 
á  metálico, que  según  el  curso  de  la  plaza,  importe  el  papel  que  fuere 
objeto  de  la  negociación  en  el  día  que  esta  se  verifique,  sin  perjuicio  del 
reintegro  que  debe  hacerse  del  valor  del  sello  defraudado. 

Art.  77.  La  responsabilidad  al  pago  de  estas  multas  será  colectiva 
entre  el  agente,  vendedor  y  comprador  al  respecto  de  2  por  100  cada  uno. 
La  acción  inmediata  de  la  hacienda  será  contra  el  agente  por  el  todo  sin 
perjuicio  del  derecho  de  este  á  repetir  de  los  otros  dos  por  la  parte  que  les 
corresponda. 

Si  el  agente  no  fuere  de  los  de  número  autorizado  competentemente  para 
entender  en  estas  negociaciones,  será  ademas  puesto  á  disposición  de  la 
autoridad  competente  para  que  sea  juzgado  con  arreglo  á  las  leyes. 

Art  78.  Cada  uno  de  los  individuos  de  la  junta  sindical  que  concurra  á 
algún  aclo  en  que  se  contravenga  á  la  disposición  del  art.  43  ,  incurrirá 
en  la  multa  de  3  por  100  sobre  el  importe  á  metálico  da  la  cantidad  con- 
tenida en  la  póliza  ó  pólizas  contra  lo  determinado  en  dicho  artículo. 

Art.  79.  Las  multas  señaladas  en  este  real  decreto  para  toda  especie  de  ' 
defraudación  del  derecho  del  sello ,  se  exigirán  gubernativamente  por  las 
autoridades  administrativas,  salvo  las  en  que  incurran  los  jueces  ,  cuya 
imposición  y  exacción  corresponde  instructivamente  á  los  tribunales  su- 
periores respectivos,  y  en  cuanto  á  la  falsificación  y  demás  delitos  previs> 
tos  en  el  Código  penal ,  se  procederá  en  la  forma  que  las  leyes  prescriben. 

Art  80.  Los  escribanos  notarios,  agentes,  corredores  y  empleados  com- 
prendidos en  los  diferentes  artículos  de  este  real  decreto,  que  por  infrac- 
ción del  mismo  fueren  condenados  al  pago  de  las  multas  señaladas  en  él, 
si  no  lo  verificaren  en  el  término  que  prefije  la  administración  de  la  ha- 
deida,  quedarán  suspensos  del  ejercicio  de  sus  funciones  hasta  que  acre- 
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díten  haberlo  yeríficado.  A  este  iin  el  jefe  de  hacienda  de  la  provmcia 
dará  aviso  anticipado  á  los  jueces ,  tril>i]nales  ó  autoridades  de  quietkes 
dependa  el  multado. 

Art.  81 .  Quedan  derogados  respecto  de  las  conlravenciones  ¿  este  real 
decreto  los  fueros  privilegiados  de  todas  clases* 

Art.  82.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes ,  órdenes  é  instrucciones 
que  rijan  sobre  la  materia,  tan  luego  como  se  ponga  en  ejecución  este  real 
decreto. 

CAPITULO  X. 

I. 

Disposiciones  generales. 

Art.  83.  Este  real  decreto  tendrá  ejecución  desde  el  dia  4 .°  de  noviem- 
bre próximo  venidero:  sin  embargo,  las  disposiciones  comprendidas  en  el 
capitulo  4.**,  y  lo  concerniente  al  reintegro  en  causas  criminales,  no  se 
llevarán  á  efecto  hasta  que  se  supriman  los  derechos  de  los  jueces  y  pro- 
motores fiscales :  entretanto  quedan  en  observancia  los  aranceles  judi- 
ciales. 

Art.  84.  El  gobierno  dará  cuenta  á  las  cortes  de  esta  reforma  en  la 
presente  legislatura. 

Dado  en  palacio  á  ocho  de  agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
uno.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— El  ministro  de  hacienda,  Juan 
Bravo  Murillo,» 

INSTRUCCIÓN 

para  llevar  á  efecto  el  real  decreto  de  8  de  agosto  í/e  1 85  i ,  sobre  imposición 
y  cobranza  de  la  renta  del  papel  sellado ,  documentos  de  giro  y  mullas. 

Artículo  1 .°  La  estampación  del  papel  de  cada  una  de  las  clases ,  en 
la  cantidad  que  se  considere  necesaria ,  se  hará  esclusivamente  en  la  fá- 
brica nacional  del  sello ,  bajo  las  precauciones  prevenidas  en  su  regla- 
mento interior  y  con  sujeción  á  las  órdenes  de  la  dirección  general  de 
rentas  estancadas. 

Art.  2."  Para  el  papel  del  sello  de  ilustres  4.** ,  2.%  S.**  y  4.* ,  y  para  el 
de  oficio ,  pobres  y  reintegros ,  se  usará  el  pliego  de  marca  regular  espa- 
ñola, como  hasta  aqui.  El  destinado  á  multas,  documentos  de  giro  y  póli- 
zas de  bolsa  tendrá  la  forma  y  tamaño  que  se  acostumbra.  Llevarán  to- 
dos en  la  parte:  superior  un  sello  en  negro  y  otro  en  seco,  esceptod  de 
oficio  y  pobres,  que  será  de  uno  solo  y  en  seco. 

Art  3  **  El  papel  de  ilustres ,  de  i  .^  %"  y  3.«  llevará  el  seMo  en  una 
sola  hoja  del  pliego ;  el  de  i.*",  el  de  oficio  y  el  de  pobres  lo  llevarán  ei 
ambas,  pudiéndose  estos  últimos  usar  en  medio  pliego  cuando  en  él  quepa 
el  contenido  del  documento,  y  no  en  otro  caso. 

Art.  4.*  Del  sello  4.*  los  habrá  sueltos,  con  destino  esdusivo  á  los  libres 
de  comercio.  Este  sello  se  estampará  en  cada  una  de  sbs  hojas;  yeom^ea 
estas  soB  inevitables  lo$  claros,  y  resultaría  perjuicio  para  ios  comerdan- 
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tes  si  se  exigieran  40  mrs.  por  hoja,  se  reducirá  á  20  mrs.  el  valor  de 
estos  sellos  sueltos,  que  serán  engomados  en  su  reverso,  á  semejanza  de 
los  que  sirven  para  el  franqueo  de  las  cartas. 

Art.  t^.**  Los  particulares  que  quieran  tener  sus  títulos  6  documentos 
en  papel  vitela  ó  en  pergamino,  podrán  acudir  á  la  administración  de  con- 
tribuciones indirectas  y  rentas  estancadas  de  la  provincia  de  Madrid  ,  la 
cual  cuidará  de  hacer  estampar  los  sellos  en  la  fábrica  nacional,  mediante 
el  pago  de  su  importe  en  la  tesorería  de  la  misma  provincia ,  con  abono  á 
productos  de  esta  renta. 

Art.  6.**  Tanto  los  sellos  sueltos  de  que  trata  el  art.  4.**,  como  los  eslam- 
pados á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  no  podrán  ponerse  sino  en 
hojas  en  blanco,  y  de  ningún  modo  en  las  ya  escritas. 

Art.  7."  Los  administradores  de  contribuciones  indirectas  y  rentas  es- 
laucadas  de  las  provincias  remitirán  á  la  dirección  general  en  todo  el  mes 
de  julio  de  cada  ano  una  relación  espresiva  del  papel  sellado  que,  con  dis- 
tinción de  clases,  calculen  podrá  necesitarse  para  el  consumo  del  año  si- 
guiente, procurando  evitar  en  cuanto  sea  posible  que  resulte  un  sobrante 
escesivo.  En  esta  relación  se  incluirán  los  pedidos  que  las  audiencias,  juz- 
gados y  demás  autoridades  de  la  provincia  hagan  del  papel  de  oficio  que 
necesiten,  con  arreglo  al  art.  66  del  decreto,  y  en  los  términos  espresados 
en  el  60  de  esta  instrucción. 

Art.  8.*  Los  espresados  administradores  remitirán  á  la  dirección  á  fin 
de  cada  mes  un  estado  de  las  entradas,  salidas  y  existencias  de  papel  se- 
llado de  todas  clases  que  resulten  en  su  poder  y  en  el  de  sus  subalternos, 
espresando  por  medio  de  una  nota  al  pie  si  considera  llegado  el  caso  de 
hacer  nuevos  pedidos. 

Art.  9.*  Todas  las  remesas  de  papel  sellado  á  las  administraciones  de 
provincia  se  harán  de  orden  de  la  dirección ,  quedando  por  consiguiente 
prohibidos  los  pedidos  directos  á  la  Tábrica  nacional. 

Art.  10.  Todos  los  bultos  de  papel  sellado,  documentos  de  giro  y  de- 
mas,  de  la  clase  que  fueren,  que  salgan  de  la  fábrica  con  destino  á  las  de- 
pendencias del  gobierno,  irán  precintados ,  sellados  con  los  sellos  construi- 
dos al  efecto,  y  acompaiíados  de  una  guia,  donde  seesprésará  el  conteni- 
do y  el  peso  en  bruto  de  cada  bulto. 

Art.  M.  A  la  llegada  de  la  remesa  al  punto  donde  vaya  destinada,  el 
guarda-almacén,  en  presencia  del  conductor,  del  administrador  de  la  pro- 
vincia y  del  inspector,  hará  la  debida  confrontación  y  recuento;  y  hallán- 
dose completo  y  sin  avería  el  género,  se  hará  el  correspondiente  cargo  al 
almacén,  procediéndose  á  la  espedicion  de  la  tornaguia. 

Art.  12.  Los  recibos  que  darán  los  espendedores  del  papel  sellado  que 
se  les  entregue  Hevarán  el  V.^'B.'  del  administrador  y  servirán  de  descargo 
al  guarda-almacén  hasta  que  se  cangeen  por  el  documento  que  debe 
espedir  el  mismo  al  retirarlos  para  servir  de  comprobante  en  la  cuenta 
mensual. 

Art.  i 3.  De  todo  el  papel  sellado  que  resulte  sobrante  en  fin  de  año, 
como  no  espendido  ó  como  recogido  á  tenor  del  artículo  64  del  decreto, 
ó  como  inutilizado  por  las  cansas  espresadas  en  los  artículos  37  y  65  ,  se 
formarán  facturas  detalladas  que  los  administradores  remitirán  4  la  di- 
rección general  el  primer  dia  de  correo  posterior  al  15  de  enero  de 
cada  año. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


S2i  APÉNDICE. 

Art.  I S .  Con  arreglo  á  estas  facturas  se  remitirá  á  la  fábrica  nacioiial 
del  sello  y  dentro  de  los  dos  primeros  meses  de  cada  ano ,  el  papel  que, 
bajo  los  tres  conceptos  indicados,  haya  quedado  sobrante  del  anterior ,  el 
cual ,  antes  de  empaquetarse ,  se  taladrará  en  la  administración  de  pro- 
vincia ,  sobre  el  mismo  sello  ,  sin  inutilizar  las  hojas  que  no  le  tienen, 
previa  la  oportuna  formación  de  espediente  ,  del  cual  se  dará  cuenta  á  la 
dirección. 

Art.  i  5.  La  fábrica  nacional  del  sello  recibirá  el  papel  sobrante ,  asis- 
tiendo á  los  reconocimientos  el  administrador  y  contador  de  la  misma,  y 
dando  previo  aviso  á  la  dirección,  por  si  tiene  á  bien  delegar  alguno  de  sus 
empleados:  de  todo  se  estenderá  el  acta  correspondiente  por  duplicado ,  y 
de  ella  remitirá  dicha  dirección  un  ejemplar  á  la  general  de  contabilidad 
para  que  sirva  de  comprobante  en  las  cuentas. 

Art.  \6.  El  papel  que  no  esté  incluido  en  las  facturas  y  remesas  de 
que  tratan  los  artículos  anteriores  se  considerará  espendido  ,  y  su  importe 
constituirá  cargo  contra  quien  corresponda. 

Art.  \7.  La  responsabilidad  de  los  empleados  dependientes  de  la  renta 
del  papel  sellado  se  ajustará  á  las  reglas  que  rigen  con  respecto  á  los 
demás  efectos  estancados. 

Art.  18.  La  venta  del  papel  sellado  de  todas  clases  se  ha  de  hacer 
por  los  tercenistas  y  por  los  estanqueros  que  elijan  los  administradores, 
según  lo  exija  la  comodidad  del  público  respecto  de  los  puntos  de  espen- 
dicion ,  procurando  que  sean  en  el  mayor  número  posible. 

Art.  49.  Los  espendedores  tendrán  un  líbrete  rotulado,  foliado  y  ru- 
bricado por  el  administrador  y  guarda -almacén ,  donde  harán  los  asien- 
tos del  papel  que  reciban  y  espendan,  según  los  modelos  que  se  les  pa- 
sarán. Estracto  de  este  libreto  serán  las  cuentas  que  rindan  á  los  admi- 
nistradores. 

Arf.  20.  Las  espendedurías  serán  visitadas  siempre  que  lo  determinen 
ios  jefes  respectivos:  se  comprobarán  las  existencias  con  las  ventas,  y  del 
resultado  se  dará  inmediatamente  aviso  á  la  administración,  para  que 
acuerde  lo  conveniente  si  resultase  alcance. 

Art.  %\ .  El  premio  para  los  espendedores  del  papel  sellado  y  documen- 
tos de  giro  será  en  Madrid  el  ^  por  1 00  de  su  producto;  en  las  capitales 
de  provincia  ^  por  1 00  y  en  los  demás  pueblos  el  \  por  i  00.  De  estos  pre- 
mios se  dará  recibo  por  separado,  para  que  pueda  ser  aplicado  su  importe 
al  artículo  del  presupuesto  á  que- corresponde. 

Art.  2B.  Las  copias  ó  traslados  de  contratos  y  últimas  voluntades  de 
que  trata  el  capítulo  2."  del  real  decreto,  han  de  escribirse  en  las  clases  de 
papel  designadas  en  los  diferentes  artículos  que  comprende,  no  solo  en  las 
primeras  sacas  que  llaman  originales,  sino  en  las  demás  que  se  hicieren, 
cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que  se  ejecute.  Los  oficiales  públicos  ten- 
drán obligación  de  poner  al  pie  de  las  escrituras,  despachos  y  demás  ins- 
trumentos que  formalicen,  el  día  en  que  se  saquen,  anotándolo  adem&s, 
con  su  rúbrica  y  con  espresion  de  la  clase  de  papel  de  que  se  hizo  uso,  al 
margen  de  los  protocolos. 

Art.  23.  Para  la  aplicación  del  papel  sellado  en  los  contratos  de  fle- 
tamentos  de  buques  y  á  la  gruesa  y  sus  pólizas,  y  las  de  segaros  de  que 
tratan  el  párrafo  tercero  del  artículo  2."*  y  el  articulo  7.^  del  decreto,  serviré 
de  regulador  el  precio  del  flete  y  el  interés  ó.  premio  estipulado. 
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Art  24.  La  disposición  contenida  en  la  última  parte  del  articulo  S.*"  se 
llevará  á  efecto  cnando  haya  de  tenerlo  el  proyecto  de  código  civil,  que 
reduce  á  términos  mas  estrechos  la  ilimitada  facultad  qne  hoy  existe  de 
constiluir  hipotecas  cnyo  valor  no  guarda  proporción  ninguna  con  el  de  la 
obligación  principal. 

Entre  tanto  se  usará  del  sello  correspondiente  al  valor  de  esta  úl- 
tima. 

Art  25.  Los  índices  originales  de  los  protocolos  que  se  escriben  en 
papel  de  oficio  se  entienden  comprendidos  en  el  artículo  i  2  del  decreto. 

Art.  26.  Los  tribunales,  autoridades,  corporaciones  y  demás  funciona- 
rios públicos  cuidarán  que  de  las  copias  de  los  documentos  que  se  les  pre- 
senten se  hallen  cstendidos  en  papel  del  sello  que  corresponde,  dando  aviso 
en  su  caso  á  los  administradores  de  las  faltas  que  resultaren,  para  proce- 
der á  lo  que  fuere  conveniente. 

Art.  27.  Los  escribanos  de  hipotecas  se  abstendrán  bajo  su  respon- 
sabilidad de  tomar  razón  de  las  escrituras  y  documentos  que  se  les 
presenten  para  su  registro  en  papel  diferente  del  prevenido  en  el  real 
decreto. 

Art.  28.  A  los  testamentos  cerrados  que  se  bailen  escritos  en  papel 
común  ó  de  clase  inferior  á  la  que  les  corresponde,  se  unirá  cuando 
llegue  el  caso  de  su  apertura,  el  papel  de  reintegro  por  una  cantidad 
igual  al  valor  del  sellado  que  con  arreglo  al  decreto  hubiera  debido  em- 
plearse. 

Art.  29.  Lo  mismo  se  hará'  con  los  documentos  sujetos  al  sello  que  en 
virtud  de  su  oficio  se  espidan  por  funcionarios  españoles  residentes  en  el 
estranjero,  sin  lo  cual  no  tendrá  fuerza  en  España. 

Art.  30.  Los  títulos  que  hayan  de  espedirse  para  el  uso  de  gracias 
honores,  empleos  y  oficios  cuyos  nombramientos  se  hagan  por  reales  decre^ 
tos  ó  reales  órdenes,  serán  "espedidos  por  los  ministerios  respectivos:  los 
Jemas  títulos  k)  serán  por  las  autoridades,  corporaciones  ó  jefes  á  quienes 
corresponda  hacer  los  nombramientos:  en  uno  y  otro  caso  los  interesados 
están  obligados  á  pagar  el  valor  del  sello  correspondiente  al  papel  en  que 
ha  de  es  tenderse  el- título  ó  credencial. 

Art.  31 .  Las  copias  de  los  títulos  y  cédulas  de  que  trata  la  última  parte 
del  párrafo  primero  del  artículo  U,  son  las  que  los  interesados  saquen  de 
los  originales,  pero  no  las  que  corresponden  á  las  oficinas  de  hacienda,  que 
se  estenderán  como  hasta  aquí. 

Lo  mismo  se  obsevará  en  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  pár- 
rafo cuarto  de  dicho  artículo. 

Art.  32.  Al  tomar  posesión  un  empleado  de  su  destino  se  espresará  en 
el  acta  la  presentación  de  su  credencial  en  la  forma  referida;  y  en  caso  con- 
trario, la  obligación  que  contrae  de  presentarla  dentro  del  término  de  dos 
meses.  Hasta  que  esto  se  verifique,  se  le  retendrá  el  sueldo  que  devengue- 
y  si  pasa  aquel  término,  cesará  en  sus  funciones.  ' 

Art.  33.  Todos  los  funcionarios  públicos  que  se  hallen  desempeñando 
destinos,  comisiones  ú  oficios  el  dia  1.**  de  noviembre  próximo,  reclamarán 
sus  títulos  en  el  papel  que  corresponda  en  el  preciso  término  de  dos  me- 
ses, pasado  el  cual,  los  jefe^  les  harán  cesar  en  sus  cargos;  pero  entre  tanto 
por  esta  sola  vez,  no  dejarán  de  incluirse  en  las  nóminas  parik  el  percibo 
de  sus  sueldos.  ^ 

TOMO  in.  45 
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Art.  34.  Para  los  efectos  del  articulo  anterior  serán  considerados  co- 
mo empleados  los  estanqueros ,  por  lo  cual  los  gobernadores  de  las 
provincias  les  proveerán  de  sus  títulos  el  en  papel  del  sello  corres- 
pondiente al  sueldo  anual  que  seles  regule;  pero  sin  exigir  otra  clase  de 
derechos. 

Art  35.  Las  licencias  de  que  hacen  mérito  los  párrafos  terceros  de 
los  artículos  15  y  46  del  decreto,  no  están  sujetas  á  renovación  en  el 
período  determinado,  sino  solamente  cuando  los  que  las  hayan  obtenido 
carien  el  lugar,  la  cl^se  ó  categoría  del  establecimiento  para  que  fueron 
otorgadas. 

Art.  36.  Los  libros  á  que  debe  aplicarse  lo  dispuesto  en  el  párrafo  no-- 
veno  del  artículo  4  8  del  decreto,  son  los  de  actas  de  las  compañías  por 
acciones  ó  de  las  autorizadas  por  el  gobierno,  ademas  délos  libros  que  por 
regla  general  están  comprendidos  en  el  artículo  45  del  mismo. 

Art.  37.  En  las  certificaciones  de  que  habla  el  párrafo  quince,  artícu- 
lo 18  del  real  decreto,  están  comprendidas  las  de  fees  de  vidas. 

Art.  38.  Los  libros  de  que  trata  el  mismo  artículo  18,  ademas  del  sello 
á  que  están  sujetos,  deberán  ser  rubricados  por  las  autoridades  respectivas 
ó  por  la  persona  que  deleguen. 

Art.  39.  Comprendidos  únicamente  en  el  capítulo  tercero  del  decreto 
los  libros  de  actas  de  las  compañías  mercantiles  por  acciones ,  y  de 
las  autorizadas  por  el  gobierno,  solamente  estos  libros  son  los  que  deben 
renovarse  anualmente  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  21  del 
mismo,  puesto  que  los  demás  de  las  espresadas  compañías  que  se  suJ3tan 
al  sello  están  equiparados  por  el  decreto  á  los  de  cualquiera  otro  comer- 
ciante. 

Art.  40.  No  se  dará  curso  á  solicitud  alguna  que  no  esté  escrita  en  el 
papel  correspondiente,  ó  en  que  se  falte  al  artículo  62  del  decreto  sobre  el 
número  de  renglones  que  pueda  contener  cada  página.  Las  segundas  ho- 
jas del  pliego  que  lleven  sello  y  no  estén  escritas,  se  inutilizarán  desde  luego 
por  medio  de  una  aspa  trazada  con  la  pluma.  Los  jefes  de  los  respectivos 
ministerios  y  oficinas  exigirán  la  responsabilidad  á  quien  corresponda,  si 
recibieren  documentos  que  no  se  hallen  estendidos  con  las  circunstancias 
prevenidas. 

Art.  41 .  En  las  informaciones  ó  juicios  de  pobreza  que  se  soliciten 
ante  las  audiencias  6  juzgados  de  primera  instancia,  á  mas  de  los  fiscales 
y  promotores  respectivos,  deben  ser  citados  los  administradores  en  repre- 
sentación de  la  hacienda,  como  parte  interesada,  y  estos  se  opondrán  la 
declaración  de  pobreza  en  las  personas  á  quienes  la  ley  no  conceda  este 
beneficio;  reclamarán  una  noticia  de  las  que  hayan  obtenido  semejante 
declaración,  y  recibirán  comunicación  de  toda  sentencia  consentida  y  eje- 
cutoriada, en  virtud  de  la  cual  deba  haber  reintegro  del  papel  sellado  con- 
sumido en  el  proceso. 

Art.  42.  Para  la  estampación  del  sello  en  los  documentos  (ie  giro  á 
que  se  refiere  el  artículo  34  del  real  decreto,  se  observará  el  método  pre- 
venido en  el  5.**  de  esta  instrucción.  Los  interesados  podrán  recogerlos  al 
tercer  dia  de  su  presentación  y  consiguiente  pago. 

Art.  43.  Los  documentos  de  giro  espedidos  en  las  provincias  Vascon- 
gadas y  Navarra  se  hallan  por  ahora  en  el  caso  que  previene  el  artículo  38 
del  real  decreto  para  los  procedentes  del  estrangero. 
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Art.  44  Prohibida  por  el  artículo  39,  la  agregacioD  de  papel  sellado 
para,  estender  las  aceptaciones,  y  no  produciendo  efecto  alguno  en  juicio, 
según  el  artículo  75,  el  documento  que  no  se  halle  estendido  en  el  papel 
correspondiente  no  podrá  ser  protestado,  aun  cuando  llegue  el  caso  de  de- 
nunciarse y  de  pagar  la  multa  que  se  impone. 

Art  45.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  75  del  decreto  no  altera  en  nada 
la  fuerza  probatoria  de  las  obligaciones  del  contraventor  que  con  arreglo  á 
derecho  deban  tener  los  asientos  y  documentos  de  que  en  dicho  artículo 
se  trata. 

Art.  46.  Los  agentes  de  cambio  y  corredores  de  numero  no  podrán 
mtervenir,  bajo  su  responsabilidad,  en  la  negociación  ó  descuento  de 
ningún  efecto  de  comercio  que  no  lleve  el  sello  correspondiente ,  inclusos 
los  librados  en  el  estrangero  sobre  otra  plaza  también  estranjera.  En  este 
caso  ios  endosos  puestos  en  España  se  escribirán  en  el  papel  sellado  que 
se  agregue. 

Art.  47.  La  infracciondel  artículo  anterior  se  reputará  comprendida  en 
el  artículo  74  del  decreto. 

Art.  48.  Los  libros  ó  registros  que,  según  el  código,  deben  llevar  los 
agentes  de  cambio  y  corredores  para  sentar  las  operaciones  en  que  inter- 
vienen, están  comprendidos ,  con  respecto  al  sello ,  en  las  disposiciones 
relativas  á  los  libros  de  los  comerciantes. 

Art  49.  Autorizados  los  comerciantes  por  la  última  parte  del  artícu- 
lo 45  del  decreto  para  tener  sus  libros  en  el  papel  que  pueda  convenirles, 
no  están  sujetos  á  lo  que  dispone  el  artículo  62. 

Art  50.    Los  libros  de  comercio  sujetos  al  sello  son: 

I.*"  El  diario  de  que  tratan  los  artículos  32,  33  y  39  del  código  de  co- 
mercio. ♦ 

2.®    El  copiador  de  que  tratan  los  artículos  57  y  58  {\ ). 
Los  comerciantes  al  por  menor  qiie  no  tengan  correspondencia  mer- 
cantil ííiera  del  pueblo  de  su  residencia ,  no  están  obligados  á  sellar  el 
copiador. 

Art  51.  Todos  los  que  con  arreglo  al  articulo  45  del  decreto  deben 
considerarse  comerciantes,  presentarán  sus  libros  para  que  sean  rubricados 


(1 1  Los  artículos  del  código  de  comercio  que  aquí  se  citan,  disponen:  el  82,  que  todo 
comerciante  debe  llevar  cuenta  y  razón  desús  operaciones  en  tres  libros  á  lo  menos:  el 
diario,  el  mayor  ó  de  cuentas  corrientes,  y  el  inventario. 

El  33  manda:  que  se  sienten  en  el  libro  diario,  dia  por  día,  todas  las  operaciones  que 
haga  el  comerciante  en  su  tráfico,  con  espresion  de  su  carácter  y  resultado,  manifes- 
tando claramente  quién  sea  el  acreedor  y  quién  el  deudor. 

El  39  establece:  que  los  comerciantes  al  por  menor  no  están  obligados  á  sentar  sus 
ventas  individualmente  en  el  libro  diario ,  sino  que  es  suficiente  que  bagan  cada  dia  el 
asiento  del  producto  de  las  que  en  todo  él  hayan  verificado  al  contado,  y  pasen  al  li- 
bro de  cuentas  corrientes  las  que  hagan  al  fiado. 

El  artículo  57  previene:  que  los  comerciantes  trasladen  íntegramente  y  á  la  letra 
todas  las  cartas  que  escriban  sobre  su  tráfico  en  un  Bbro  llamado  copiador,  encuader- 
nado y  foliado. 

El  5S  ordena:  que  las  cartas  se  copien  en  dicho  Hbro  por  orden  de  fechas,  sin  de- 
jar blancos  ni  intermedios:  que  las  erratas  se  salven  á  continuación  de  la  carta  por  nota 
escrita  en  las  márgenes  del  libro,  y  que  las  posdatas  que  se  escriban  después  que  se  hu- 
biesen registrado  se  inserten  á  continuación  de  la  última  caria  copiada,  con  la  conve- 
niente referencia. 
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á  las  autoridades  designadas  en  el  articulo  40  del  código  de  comercio  (1)- 
Estas  autoridades  se  abstendrán  de  poner  la  rúbrica  si  los  libros  no  llevan 
el  sello  prescrito;  y  al  anotar  el  número  de  hojas  de  que  consta  cada  libro, 
lo  harán  también  del  número  de  sellos,  con  espresion  del  ano  á  que  cor- 
responden, inutilizando  aquellos  de  la  manera  mas  conveniente.  Hasta  que 
se  hayan  escrito  todos  los  folios  sellados  y  rubricados^  no  habrá  obligación 
de  renovar  los  iibros. 

Las  autoridades  que  contravengan  á  lo  dispuesto  incurren  en  las  penas 
señaladas  en  el  artículo  69  del  decreto. 

Art.  52.  Los  comerciantes  están  sujetos  por  las  infracciones  de  que  se 
hagan  culpables  á  lo  determinado  eñ  d  articulo  74  dd  decreto;  y  los  que 
dejaren  de  llevar  los  libros  que  tienen  obligación  de  sellar,  serán  juzgados 
con  arreglo  al  articulo  45  del  código  de  comercio  (2). 

Art.  53.  La  obligación  del  sello  para  los  libros  de  comercio  queda  pro- 
rogada  hasta  el  dia  4.**  de  enero  de  1852. 

Art  54.  Los  tribunales  superiores,  inferiores,  las  autoridades  civiles, 
militares  y  eclesiásticas,  jefes  de  administración  y  demás  á  quienes  cor- 
responda, pasarán  cada  1 5  dias  á  las  administraciones  de  provincia  una 
nota  de  las  multas  que  hubieren  impuesto,  con  espresion  de  los  sujetos  mul- 
tados y  de  las  cantidades  correspondientes  á  los  participes  á  quienes  deba 
hacerse  abono.  La  administración  unirá  á  sus  cuentas  el  estracto  de  estas 
relaciones. 

Art.  55.  El  papel  de  multas ,  lo  mismo  que  el  de  reintegro ,  será  nu- 
merado. 

Art.  56.  Si  después  de  mandado  hacer  algún  reintegro  se  procediese 
en  la  sustanciacion  sin  hacerlo  efectivo,  serán  responsables  de  su  importe, 
con  los  recargos  correspofüdientes,  el  juez  y  escribano  actuarios. 

Arh  57.  Para  la  regulación  de  la  clase  de  papel  sellado  que  deba  usar- 
se por  analogía  en  los  casos  no  previsivos  á  que  se  refiere  el  artículo  61 
del  real  decreto,  se  instruirá  espediente,  en  el  cual  las  autoridades  que 
lo  formen,  oída  la  parte  fiscal,  emitirán  su  parecer,  remitiéndolo  al  minis- 
terio de  hacienda  por  conducto  de  la  dirección  general. 

Art.  58.  El  papel  de  oficio  que  se  consuma  en  las  oficinas  del  Estado 
será  satisfecho  de  la  asignación  de  gastos  de  escritorio. 

Art.  59.  Para  la  entrega  de  papel  de  oficio  á  los  tribunales  y  juzgados 
se  observarán  las  reglas  siguientes: 

i  .*  Los  tribunales  superiores  del  reino  remitirán  á  la  dirección  general 
para  el  31  de  julio  de  cada  ano  el  presupuesto  del  papel  de  oficio  que  con- 
sideren preciso  para  el  inmediato. 

2."    Los  tribunales  superiores  de  las  provincias  remitirán  igual  presupues- 


(1)  Las  autoridades  á  que  se  refiere  este  artículo  son  el  tribunal  de  comercio,  y  en 
los  pueblos  donde  no  lo  hubiere,  el  magistrado  civil,  por  el  cual  debe  entenderse  el  juez 
de  primera  instancia,  y  no  el  gobernador  de  la  provincia,  según  la  aclaración  que  con- 
tiene la  real  orden  de  15  de  mayo  de  4851. 

(2)  El  artículo  45  del  código  de  comercio  establece  la  multa  de  6000  á  30000  rs.  por 
cada  libro  que  el  comerciante  omita  llevar  6  que  oculte  cuando  se  le  pida  su  exibicion: 
en  las  controversias  que  le  ocurran  con  otro  comerciante,  basta  tener  sus  libros  en 
regla,  será  juzgado  por  lo  que  resulte  de  los  libros  de  su  adversario,  sin  admitirle  prue- 
ba en  contrario. 
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lo  á  los  gobernadores  del  que  necesiten  para  si  y  especificadamenie  para 
cada  uno  de  los  juzgados  de  su  territorio. 

3.*  Los  gobernadores  remitirán  dichos  presupuestos  á  la  dirección  ge- 
neral. 

4.*  La  dirección,  aprobado  que  sea  el  presupuesto,  prcrendrá  la  entrega 
del  papel  por  tercio  de  año  anticipado ,  veriricándose  estas  por  las  adminis- 
traciones de  provincia  á  los  escribanos  de  cámara  autorizados  para  su  recibo 
con  deslino  á  los  tribunales  superiores  y  á  los  jueces  de  primera  instancia 
que  residan  en  las  capitales;  á  los  demás  del  territorio  se  hará  portas  mismas 
administraciones  de  los  pueblos  en  que  se  hallen  establecidos  los  juzgados,  y 
por  los  mas  próximos  cuando  en  aquellos  no  las  hubiere. 

5.*  Para  que  tenga  lugar  la  entrega  ha  de  preceder  el  pedido  de  los  pre- 
sidentes de  los  tribunales,  regentes  de  las  audiencias  y  jueces  de  primera 
instancia,  dirigido  á  los  administradores  de  provincia  y  partido  respectiva- 
mente, á  cuya  continuación  se  estenderá  el  recibo  ,  debiendo  llevar  el  que 
suscriban  los  escribanos  de  cámara  de  los  tribunales  superiores  el  Y.*  B.^  de 
sus  presidentes  6  regentes. 

6.'  Los  mismos  tribunales  y  juzgados  presentarán  cada  cuatro  meses  en 
las  administraciones  donde  seles  Esicililó  el  papel  un  testimonio  que  acredite 
los  procesos  en  que  hubiese  reintegro  del  sobreprecio  del  de  oíicio  al  de  los 
sellos  que  correspondan,  y  el  de  hallarse  reintegrado  en  e!  papel  creado  para 
este  objeto. 

Si  no  hubiese  reintegro  alguno,  se  espresará  esta  circunstancia  en  el  tes- 
timonio ,  sin  que  por  ella  deje  de  espedirse  ,  y  se  acompañará  á  la  cuenta 
del  mes  en  que  concluya  cada  tercio  de  año,  para  justificar  el  cargo  á  los  va- 
lores que  resulten. 

7."  En  los  primeros  15  dias  de  enero  siguiente  se  devolverá  á  las  citadas 
administraciones  el  papel  que  hubiere  resultado  sobrante,  con  otros  testimo- 
nios que  acrediten  el  número  de  resmas  y  pliegos  devueltos ,  que  asimismo 
se  acompañarán  alas  cuentas  respectivas,  á  las  cuales  se  unirá  también  cer- 
tificación de  la  administración  en  que  resulte  literalmente  copiado  el  presu- 
puesto que  se  aprobó,  como  comprobante  de  que  la  total  entrega  no  ha  esce- 
dido del  número  de  resmas  qne  en  aquel  se  designaron. 

8.'  Las  administraciones  de  provincia  remitirán  á  la  dirección  cada  cua- 
tro meses  estados  demostrativos  del  papel  entregado,  del  que  haya  sido  rein- 
tegrado, y  en  fin  de  año  del  devuelto. 

9/  Se  vigilará  escrupulosamente  el  uso  que  se  haga  del  papel  de  oficio, 
para  que  no  se  emplee  en  otros  que  en  el  de  las  causas  y  espedientes. 

4  0.  Si  no  fuese  suficiente  el  papel  presupuesto,  se  hará  otro  adicional,  con 
las  mismas  formalidades. 

Art.  60.  La  hacienda  vigilará  por  medio  de  visitas  el  cumplimiento  del 
real  decreta  de  8  de  agosto ,  que  serán  dispuestas:  primero,  por  el  gobierno; 
segundo,  por  la  dirección  general  de  estancadas;  tercero,  por  los  gobernado- 
resdelas  provincias;  cuarto,  por  los  administradores  de  provincia.  Los  em- 
pleados que  las  ejecuten  tendrán  opción  á  la  tercera  parte  de  las  mullas  que 
se  impongan  por  consecuencia  de  la  visita,  si  resultaren  defraudaciones. 

Art.  61.  Los  libros  de  comercio  no  podrán  ser  objeto  de  visita,  sino  en 
el  caso  de  hallarse  bajo  la  inspección  de  los  tribunales. 

Art.  62.  Sin  embargo,  podrán  visitarse  los  de  las  sociedades  anónimas  y 
demás  establecimientos  fundados  con  autorización   del  gobierno,  solo  en 
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|a  época  en  que  dicho^  libros  cslén  de  manifieslo   para    los  accionistas. 

Art.  63.  Por  las  faltas  que  se  cometan  erv  el  uso  que  se  haga  ó  deje  de 
hacerse  det  papel  sellado,  se  impondrán  las  mullas  en  virtud  de  lo  que  resulte 
del  espediente  de  visita,  oido  el  parecer  fiscal. 

Art.  6i.  Los  que  hasta  el  dia  hubiesen  incurrido  en  las  penas  pecunia- 
rias establecidas  en  la  real  cédula  de  1824 ,  esceptoel  caso  de  conato  ó  ten- 
tativa de  falsificación,  quedarán  relevados  de  ellas  si  con  anterioridad  al  31 
de  diciembre  próximo  hacen  la  declaración  de  su  falta ,  y  toman  el  papel  de 
reintegro  suficiente  para  cubrirla.  Pasado  este  término ,  se  exigirán  irremi- 
siblemente las  multas  por  las  infracciones  cometidas  en  lodo  tiempo.  Los  es- 
pedientes incoados  seguirán  hasta  su  terminación.  Esla  disposición  do  es 
aplicable  á  los  libros  de  comercio,  en  conformidad  á  lo  resuello  en  real  orden 
de  12  de  agosto  de  1847. 

Art.  65.  De  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  arl.  83  del  decreto,  no 
puede  tener  ejecución  en  los  juicios  de  comercio  lo  dispuesto  en  el  capitulo  4/ 
del  mismo,  hasta  que  se  supriman  los  derechos  de  los  consultores  y  promoto- 
res fiscales  de  los  tribunales  de  comercio,  que  son  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia en  aquellos  juicios  especiales. 

Art.  66.  La  dirección  general  propondrá  á  este  ministorio  las  disposicio- 
nes que  en  su  concepto  deberán  prescribir  tos  demás  ministerios  para  la  ob- 
servancia de  dicho  decreto  en  sus  respectivas  dependencias ,  y  para  el  orden 
de  relaciones  que  las  mismas  han  de  guardar  para  este  objeto  con  las  oficinas 
encargadas  de  la  administración  de  la  renta  del  papel  sellado. 

Art.  67.  Los  gobernadores  de  las  provincias  darán  publicidad  al  real  de- 
creto y  á  la  presente  instrucción  por  medio  del  Boletín  oficial ,  con  preven- 
ción á  los  ayuntamientos  de  que  acusen  el  recibo,  manifestando  quedar  ente- 
rados para  su  cumplimiento  en  la  parteque  les  toca. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  para  su  intoligenciay  demás  efectos 
eorespondientes.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  4.^  de  octubre 
de  1851.— Bravo  Murillo.-—Sr... 

Por  real  orden  de  23  de  diciembre  de  1851  se  dispuso  que  lo  prevenido 
en  el  capUulo  4.^  del  real  decreto  de  8  de  agosto,  sobre  el  papel  sellado  de 
que  debe  hacerse  uso  en  los  juicios  y  en  los  actos  judiciales  propios  de  la 
jurisdicción  voluntaria ,  se  principiara  á  llevar  á  efecto  desde  1 .®  de  enero 
de  1852. 

Para  llevar  á  efecto  ,  por  lo  respeclivo  al  ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia ,  el  real  decreto  de  8  de  agosto ,  y  el  de  28  de  noviembre  de  este  año, 
en  la  parto  respectiva  á  los  empleados  públicos ,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  aprobar  la  instrucción  siguiente: 

Art.  1  .*"  Ningim  funcionario  ni  empleado  de  planta  fija  ,  y  con  sueldo  de 
las  dependencias  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  ya  lo  perciba  del  pre- 
supuesto general ,  ya  del  provincial  ó  municipal ,  podrá  servir  su  empleo  ó 
ejercer  sus  funciones  sin  el  correspondiente  titulo,  estendido  en  el  papel  que 
designa  el  real  decreto  de  8  de  agosto  de  este  año. 

Art.  2.''  También  es  necesario  titulo  para  el  uso  de  honores ,  gracias  y 
eondecoraciones  que  se  otorgan  por  este  ministerio. 

Arl.  3.®    Los  títulos  de  lodos  los  empleos  y  honores  que  se  conceden  por 
reales  decretos  se  espedirán  en  papel  del  sello  de  ilustres ,  y  se  espedirán  por 
la  Cancillería  de  esto  ministorio. 
Art.  4.''    En  igual  papel  se  espedirán  los  títulos  de  los  doctores,  liceo-- 
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ciados  y  regentes  en  todas  las  facultades,  y  los  de  relatores,  escribanos,  no- 
tarios y  procuradores  de  cualquier  tribunal  ó  juzgado,  ya  se  hagan  los  nom- 
bramientos por  reales  decretos ,  ya  por  reales  órdenes ,  ya  por  funcionarios 
aotorízados  para  ello. 

ArL  5.^  Los  títulos  de  nombramientos  hechos  por  reales  órdenes  que  no 
estén  comprendidos  en  el  articulo  anterior ,  y  en  que  hasta  ahora  ha  sido 
costumbre  espedir  real  cédula  por  la  Cancillería  ,  continuarán  espidiéndose 
del  mismo  modo. 

Art.  6.^  Los  títulos  espedidos  por  virtud  de  nombramientos  hechos  por 
real  orden  y  que  no  estén  comprendidos  en  los  articul  .s  anteriores ,  y  los 
que  espidan  las  autoridades  ó  jefes  por  su  propio  derecho,  ó  á  nombre  de 
corporaciones ,  se  estenderán  en  el  papel  designado  en  el  citado  real  decre- 
to ,  eo  consideración  al  sueldo. 

Art.  7.""  Espide  el  ministro ,  ó  bien  refrendando  la  real  cédula ,  ó  bien 
por  si  mismo  si  el  nombramiento  se  hiciese  de  real  orden ,  los  títulos  de  que 
hablan  les  articules  4.^  3.%  3.®,  4.*"  y  5.^,  y  todos  aquellos  cuyo  sueldo  no 
baje  de  46»000  realesi 

Art.  SJ*  Espide  el  subsecretario  los  títulos  para  empleos  de  menor  sueldo 
de>  46,000  reales  que  no  estén  comprendidos  en  los  articules  que  anteceden. 

ArL  O."*  Espide  el  ministro ,  y  en  su  nombre  el  subsecretario  ,  los  tUulos 
que  habiliten  para^l  ejercicio  de  las  profesiones ,  escepto  los  de  que  trata  el 
art.  4/ 

ArL  40.  Espiden  los  rectores  délas  universidades  y  los  directores  de 
institutos  en  los  casos  prevenidos  por  la  legislación  vigente  los  títulos  de  ba- 
chiller en  el  papel  usado  hasta  el  dia. 

Ari.  4  4 .  Espiden  las  autoridades ,  funcionarios  públicos  ó  jefes  de  corpo- 
raciones, y  en  el  papel  que  marca  el  citado  real  decreto ,  los  tUulos  de  los 
nombramientos  que  aquellos  ó  estos  hagan  por  su  propio  derecho,  conforme 
á  los  reglamentos ,  constituciones  y  ordenanzas  vigentes. 

Art.  42.  Los  empleados  y  funcionarios  de  la  carrera  judicial,  de  la  ecle  - 
áástica  y  de  instrucción  pública  que  se  hallen  en  la  actualidad  sirviendo,  no 
necesitan  sacar  titulo ,  si  lo  tienen  del  deslino  que  sirven  ó  de  otros  iguales 
que  sirvieron »  y  desde  los  que  pasaron  á  los  actuales  sin  ascenso ;  pero  de- 
berán sujetarse  á  las  formalidades  que  se  dirán  mas  adelante. 

Art.  43.  Los  empleados  y  funcionarios  dependientes  del  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  que  en  lo  sucesivo  pasen  de  un  destino  á  otro  de  igual  clase 
y  sueldo,  no  necesitan  nuevo  titulo,  bastando  solo  que  el  tránsito  se  acre- 
dite á  continuación  del  antiguo  del  modo  que  se  dirá. 

ArL  4  4.  Estarán  sin  embargo  obligados  á  sacar  nuevo  titulo  los  emplea- 
dos y  funcionarios  que  hayan  pasado  ó  pasen  de  un  deslino  á  otro  de  igual 
categoría  y  sueldo ,  siempre  que  sea  de  diferentes  funciones ,  como  los  re- 
gentes que  hayan  pasado  ó  pasen  á  ministros  ó  presidentes  de  sala  de  la 
Audiencia  de  Madrid ,  los  fiscales  que  hayan  pasado  ó  pasen  á  presidentes 
desala,  6  al  contrario ,  y  todos  los  que  se  encuentren  en  casos  iguales. 

Art.  4  5.  Cuando  un  empleado  ó  funcionario  haya  pasado  ó  pase  de  un 
destino  i  otro  de  mayor  sueldo ,  se  le  espedirá  el  título  en  el  papel  corres- 
pondiente al  nuevo  sueldo ,  y  no  á  la  diferencia  entre  este  y  el  antiguo. 

Art.  4  6.  Pata,  el  desempeño  de  toda  comisión  ó  cargo  á  que  esté  seña- 
lalada  gratificacioo ,  se  espedirá  el  titulo  en  papel  del  sello  primero ,  cual- 
quiera que  sea  la  gratificación. 
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Arl.  4  7.  Para  los  cargos  temporales  6  acckieDtales  á  que  no  esté  señala- 
do  sueldo ,  auoque  tengan  gratíGcacion  ó  emolumentos  eventuales  y  se  es- 
tenderá el  titulo  en  papel  del  sello  segundo. 

Art.  18.  £1  ministro  en  las  reales  cédulas ,  y  lo  mismo  el  subsecreta- 
rio y  los  jefes  á  quienes  corresponda  el  nombramiento,  pondrán  el  cúmplase 
en  dichas  reales  cédulas  ó  en  los  títulos  que  por  su  Índole  no  exijan  otro 
acto  de  posesión  que  la  entrega  de  dichos  documentos  á  los  interesados. 

Art  i  9.  El  ministro  pondrá  el  cúmplase  y  decreto  mandando  dar  la  po- 
sesión,  y  autorizará  la  certificación  de  esta  con  respecto  á  los  titules  del  sub- 
secretario y  jefes  de  sección :  el  subsecretario  llenará  estos  requisitos  con 
respecto  á  losgefes  de  mesa,  oficiales  de  secretaria  y  demás  empleados  y 
dependientes  de  planta  del  ministerio. 

Art.  20.  En  los  títulos  que  espidan  las  autoridades  por  sí  ó  como  gefas 
de  corporaciones,  y  los  funcionarios  que  tengan  el, derecho  de  nombramien- 
to ,  pondrá  el  cúmplase,  el  decreto  de  posesión  y  autorizará  la  certificación 
de  ello  el  gefe  ó  persona  á  cuyas  inmediatas  órdenes  ha  de  servir  el  nom- 
brado; si  ha  de  servir  á  las  órdenes  del  que  le  nombrar  por  sí  ó  como  jefe  de 
una  corporación ,  el  mismo  que  le  nombra  pondrá  el  cúmplase  y  dése  pose- 
sión ,  y  autorizará  la  certificación  de  ella. 

Axt.  21.  En  los  títulos  de  los  empleados  y  funcionarios  que  están  ya 
sirviendo  sus  destinos,  bien  se  espidan  ahora,  bien  se  hayan  espedido 
con  anterioridad ,  no  se  pondrá  el  cúmplase  y  decreto  de  posesión ;  pero  si 
se  anotará  la  fecha  en  que  se  cumplió  y  se  dio ,  y  se  pondrá  certificación 
de  ello. 

Art  22.  En  los  títulos  de  los  empleados  y  funcionarios  cnie  hayan  sido 
trasladados  á  destinos  de  igual  clase  y  suelck)  en  que  se  hallen  sirviendo  á 
la  fecha ,  con  tal  que  no  sean  los  de  que  habla  el  art.  \  4,  se  pondrá  certifi- 
cación de  la  fecha  en  que  se  verificóla  traslación,  y  de  la  en  que  se  tomó  la 
posesión  por  la  autoridad  ,  gefe  ó  funcionario  á  quien  corresponderia  si  en- 
trase de  nuevo. 

Art  23.  Aquellos  empleados  á  quienes  se  traslade  en  lo  sucesivo ,  y  que 
no  tengan  necesidad  de  nuevo  titulo,  según  lo  que  queda  determinado ,  de- 
berán presentar. sos  títulos  y  la  orden  de  traslación  á  las  autoridades  ó  gefes 
á  quienes  corresponderia  poner  el  cúmplase  y  autorizar  el  decreto  de  pose- 
sión si  entrasen  de  mievo ,  y  estos  pondrán  el  cúmplase  y  el  decreto,  y  da- 
rán la  posesión. 

Art  24.  Luego  que  un  empleado  ó  funcionario  cese  en  un  destino ,  se 
pondrá  nota  de  cesación ,  con  espresion  de  la  causa  de  que  procede  por  el 
que  haya  puesto  ó  debiera  poner  la  certificación  de  posesión  y  á  continua- 
ción de  ella. 

Art.  25.  No  están  sujetos  á  renovación  ni  á  que  se  estampe  el  cúmplase 
los  títulos  ya  espedidos  de  grados  académicos  ó  que  habiliten  para  el  ejer- 
cicio de  profesiones ;  pero  se  hará  en  ellos  la  conveniente  anotación  por  el 
jefe  ó  funcionario  que  debió  poner  el  cúmplase  cuando  por  cualquier  cau- 
sa se  pierdan  ó  suspendan  los  derechos  que  confiere. 

Art.  26.  En  cada  una  de  las  dependencias  del  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  donde  haya  de  presentarse  el  título  de  un  empleado  para  so  cum- 
plimiento y  data  de  posesión ,  se  sacará  copia  del  mismo  titulo  en  el  papel 
que  marca  el  art.  6.*  del  real  decreto  de  28  de  noviembre ,  archivándose  y 
abriéndose  el  registro  que  dicho  articulo  ordena. 
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Art  27.  Los  formularios  de  los  títulos  de  todas  clases  continuarán  sien- 
do los  mismos  que  hasta  aqui.  Para  aquellos  cargos  ó  empleos  que  hasta 
ahora  no  han  necesitado  titulo,  y  que  lo  necesitan  en  virtud  del  decreto  de 
8  de  agosto  y  de  esta  instrucción,  se  usarán  con  las  variaciones  precisas  los 
adoptados  por  el  ministerio  de  Hacienda  y  publicados  en  la  Gaceta  de  4  del 
corriente. 

Madrid  23  de  diciembre  de  1851.=Gonzalez  Romero. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


234 


LIBRO  TE&GERO. 


De  las  fibligpaeienefl  mereMitlIes. 


Este  es  en  nuestro  concepto  el  lugar  roas  oportuno,  tanto  para  tratar 
de  las  obligaciones  mercantiles  y  de  las  disposiciones  que  las  rigen,  como 
para  hablar  en  él  de  los  comerciantes,  de  la  profesión  mercantil  y  de  dife- 
rentes actos  del  comercio;  materias  que,  sin  poder  enumerarse  todas  entre 
las  obligaciones,  tienen  con  ellas  tal  trabazón  y  dependencia  que  conside- 
ramos su  esplicacion  absolutamente  necesaria,  si  aquellas  han  de  ser  bien 
entendidas. 

Nuestro  método  será  á  veces  distinto  del  que  se  sigue  en  el  código, 
adoptando  él  que  nos  parezca  mas  acertado;  pero  en  la  esposicion  de  las 
doctrinas  no  nos  tomaremos  nuncaialíbertaddesuprimirla«queenél  están 
sostenidas,  y  menos  la  de  variarlas;  aunque  si  la  de  esplicar  los  puntos  que 
se  presenten  oscuros,  guiándonos  por  las  opiniones  de  los  autores  mas  re- 
comendables. 

Con  arreglo,  pues,  á  lo  que  arriba  hemos  indicado,  empezaremos  dando 
algunas  nociones  generales,  y  hablando  después  de  los  comerciantes  y  sus 
agentes;  antes  de  entrar  de  lleno  en  el  examen  de  las  obligaciones  de  co- 
mercio. 
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4.  Podemos  definir  el  comercio,  la  negociación  de  los  productos  na- 
turales é  industriales,  con  objeto  de  realizar  una  ganancia. 

2.  La  palabra  comercio  es  mas  lata  en  la  acepción  que  la  de  el  de- 
recho civil,  que  en  la  que  recibe  del  derecho  mercantil.  Según  la  primera, 
son  objeto  del  comercio  todas  las  cosas  que  están  en  el  dominio  de  los 
hombres,  capaces  de  enajenación.  Pero  conforme  á  la  segunda,  lo  son 
únicamente  las  muebles,  designadas  con  el  nombre  Je  géneros  ó  mer- 
cancías. 

3.  Las  divisiones  del  comercio  en  interior  y  esterior,  y  por  mayor  y 
menor,  no  son  realmente  sustanciales,  pues  solo  indican  las  diferentes  ma- 
neras de  ejercerle,  y  la  mayor  ó  menor  estension  de  las  operaciones  mer- 
cantiles. Diremos  sin  embargo,  que  se  entiende  por  comercio  interior  el 
que  hacen  entre  sí  los  pueblos  de  una  misma  nación  con  los  productos  d^ 
su  industria,  ya  por  tierra,  ó  ya  por  mar,  en  cuyo  último  caso  recibe  el 
nombre  de  cabotaje;  y  que  se  llama  esterior  el  que  hace  una  nación  con  otra. 

El  comercio  por  mayor  tiene  lugar  cuando  los  géneros  se  venden  en 
considerables  porciones;  y  por  menor  cuando  se  espenden  en  pequeñas  can- 
tidades. Mas  adelante  tendremos  ocasión  de  aclarar  esto  con  ejemplos. 

4.  Mayor  y  mas  esencial  es  la  diferencia  que  aparece  en  la  división 
del  comercio  en  terrestre  y  marítimo.  Asi  es  que  el  código  la  reconoce  y 
comprende  en  parte  separada  lo  que  tiene  por  objeto  el  tráfico  por  mar ,  y  los 
contratos  especiales  del  comercio  marítimo.  Algunas  otras  divisiones  se 
hacen  del  comercio  que  nosotros  omitimos,  porque  han  de  aparecer  indica- 
das en  el  trascurso  de  este  tratado. 

5.  El  código  de  comercio  es  la  compilación  de  las  reglas  relativas  á  los 
contratos  y  ccntestaciones  de  los  comerciantes,  y  en  todos  los  casos  no  pre- 
vistos por  él,  recaen  las  resoluciones  con  arreglo  al  derecho  común,  que  es 
la  fuente  de  los  principios  generales  de  la  equidad  y  de  la  justicia.  Resulta 
de  aqui  que  la  ley  mercantil  no  es  propiamente  mas  que  una  ley  escep- 
cional. 

6.  Finalmente  debemos  advertir ,  que  cuanto  digamos  de  los  comer- 
ciantes, es  aplicable  á  todas  las  personas  que  con  diferentes  nombres  ejer- 
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cen  la  profesión  mercantil,  y  que  están  designadas  con  los  de  banqueros, 
fabricafUes,  negociantes  y  mercaderes ;  palabras  que  ahora  mismo  vamos 
á  esplicar  para  la  mejor  inteligencia  de  esta  materia. 

Se  llaman  banqueros  los  que  por  cierto  precio  y  por  medio  de  letras 
de  cambio  ponen  la  cantidad  que  reciben  en  una  población  distinta :  fabri- 
cantes ó  manufactureros,  los  que  convierten  primeras  materias  en  objetos 
de  otra  forma  ó  calidad:  negociantes ,  los  que  venden  géneros  por  mayor 
en  los  almacenes;  y  últimamente  mercaderes,  los  que  tienen  tiendas  y  en 
ellas  venden  por  menor,  á  saber,  por  varas  en  las  cosas  que  se  miden,  por 
menos  de  arroba  en  las  que  se  pesan ,  y  por  bultos  sueltos  en  las  que  se 
cuentan:  art.  38  del  código  de  comercio. 

Hechas  ya  estas  indicaciones  generales,  entraremos  de  lleno  en  la  ma- 
teria, que  comprenderemos  en  tres.  Trataremos  en  la  primera  de  los  co- 
merciantes y  de  sus  agentes  auxiliares;  en  la  segunda,  de  las  obligaciones; 
y  en  la  tercera,  del  comercio  marítimo  y  de  los  contratos  que  le  son  espe- 
ciales. 
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DS  IX>ft  COWraCIAWTB»  T  DB  ftUft  AOSHTEft  AUXII.IA1I»Í. 


TITULO  1. 


De  Io0  eomerotsBtes. 

1 .  Se  reputan  coraercianles  los  que  tienen  capacidad  legal  para  ejercer  el 
comercio,  por  ocupación  habitual  y  ordinaria  el  tráfico  mercantil,  y  que  han 
inscrilo  sus  nombres  en  la  matrícula  general  de  la  provincia:  art.  1  .*  del  Có* 
digo  de  Comercio.  Examinaremos  con  separación  estas  direrentes  circuns- 
tancias. 

$.1. 

Capacidad  legal  para  ^ercer  d  comercio, 

2.  Qué  personas  la  ¿íenen. —-La  tienen  los  que  están  habilitados  para 
contratar  según  las  leyes  comunes,  y  carecen  de  ella  los  que  están  imposibi- 
litados de  contratar.  Principio  general  que  admite  ciertas  escepciones,  ob- 
servándose que  hay  personas  inhábiles  para  ejercer  la  proresion  mercantil, 
aunque  puedan  obligarse  segf^n  el  derecho  civil;  y  que  hay  otras  por  el  con- 
irario,  que  no  pudiendo  obligarse  por  el  derecho  civil,  se  hallan  autorizadas 
por  el  mercantil  con  ciertas  modificaciones. 

En  este  último  caso  se  hallan  los  hijos  de  familias  y  las  mujeres  casadas. 

3.  Hijos  de  familias. — Los  hijos  de  familias  pueden  ejercer  el  comercio, 
si  en  ellos  concurren  y  justifican  las  circunstancias  siguientes: 

4."    Tener  mas  de  20  anos. 

2.*    Haber  sido  legalmente  emancipados. 

3/  Tener  peculio  propio,  entendiéndose  como  tal  en  concepto  nuestro, 
no  lan  solo  el  castrense  y  cuasi-castrense,  sino  también  el  adventicio. 

4/  Haber  sido  autorizados  competentemente  para  la  administración  de 
sus  bienes,  en  virtud  de  la  venia  ó  dispensa  de  edad. 

5/  Haber  renunciado  bajo  juramento  el  beneficio  de  la  restitución. 
El  menor  que  reúne  estas  condiciones  puede  hipotecar  sus  bienes  para 
seguridad  de  los  contratos  que  otorgue,  pero  creemos  que  no  le  es  permitida 
ia  enajenación  de  los  inmuebles,  ni  aun  para  las  necesidades  del  comercio, 
sin  que  precedan  las  formalidades  prescritas  para  la  enajenación  de  los 
mtéebles:  arts.  4  y  6. 
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£i  silencio  del  código  sobre  esla  materia,  y  la  autorización  esplicita  que 
concede  para  hipotecar,  nos  hace  presumir  que  en  los  demás  casos  quiere  se 
conserven  vigentes  las  disposiciones  del  derecho  común. 

4.  Mujeres  casadas. — Las  mujeres  casadas  mayores  de  ÍO  anos  pueden 
ejercer  el  comercio,  ó  bien  con  aulorizacion  espresa  del  marido  dada  en  es- 
critura pública,  ó  sin  ella  cuando  están  legítimamente  separadas  de  su  coha- 
bitación. Pero  creemos  que  en  este  segundo  caso,  siendo  la  mujer  menor,  es 
indispensable  que  tenga  peculio  propio,  que  esté  competentemente  habililada 
para  contraer,  y  aue  renuncie  solemnemente  el  beneficio  de  la  restitución,  se- 
gún se  halla  establecido  para  los  menores  por  regla  general;  y  no  hacemos 
mérito  de  la  emancipación  por  considerarla  innecesaria ,  puesto  que  la  mu- 
jer se  hallaba  fuera  de  la  patria  potestad,  desde  el  momento  de  su  matrimonio. 

5.  Cuando  la  mujer  ejerce  la  profesión  mercantil  por  autorización  del 
marido,  están  obligados  á  las  resultas  del  tráfico  los  bienes  dótales,  y  todos 
|0s  derechos  que  ambos  cónyuges  tengan  en  la  comunidad  social,  correspon- 
diendo á  aquella  ademas  la  facultad  de  hipotecar  tos  bienes  de  su  pertenen- 
cia. Pero  debemos  advertir  que  no  pueden  gravar  ni  hipotecar  los  inmuebles 
de  su  marido,  ni  los  comunes  á  ambos  cónyuges,  á  no  ser  que  en  la  escritura 
se  la  haya  facultado  espresamente  para  ello. 

Mas  cuando  ejerce  el  comercio  después  de  una  legítima  separación,  sola- 
mente están  obligados  sus  bienes  propios,  entendiéndose  por  tales  los  que  te- 
nia al  dedicarse  al  comercio,  los  dótales  que  se  le  hayan  restituido  por  sen- 
tencia legal,  y  los  que  hubiere  adquirido  posteriormente:  arts.  5,  6  y  7. 

6.  Aunque  el  código  guarda  silencio  acerca  de  si  el  marido  tiene  facidtad 
para  revocar  la  autorización  dada  á  su  mujer,  nosotros  estamos  por  la  afirma- 
tiva, pero  con  la  precisa  condición  de  que  se  conserven  intactos  los  derechos 
del  tercero  que  hubiese  estipulado  con  ella. 

7.  Personas  que  no  tienen  capacidad  para  ejercer  el  comercio. — Por 
razones  de  conveniencia  pública  y  por  incompatibilidad  de  estado  tienen  pro- 
hibición de  ejercer  la  profesión  mercantil  algunas  personas  á  quienes  se  per- 
mite contraer  por  derecho  común. 

Tienen  pues  esta  prohibición: 

I.**    Las  corporaciones  eclesiásticas. 

S."*  Los  clérigos,  aun  meramente  tonsurados,  mientras  gocen  de  fuero 
eclesiástico. 

3."*  Los  magistrados  y  jueces  en  el  territorio  de  su  jurisdicción. 
[Según  el  nuevo  Código  penal ,  los  jueces,  los  empleados  en  el  ministe- 
rio fiscal ,  los  gefes  militares ,  gubernativos  ó  económicos  de  una  provincia 
ó  distrito ,  que  durante  el  ejercicio  de  sus  cargos  se  mezclaren  directa  ó 
indirectamente  en  operaciones  de  agio,  tráfico  ó  grangerla  dentro  de  los 
limites  de  su  jurisdicción ,  ó  cuando  sobre  objetos  que  no  fueren  producto  de 
sus  bienes  propios ,  serán  castigados  con  las  penas  de  suspensión  y  multa  de 
50  á  500  duros.  Esta tlisposicion  no  es  aplicable  á  los  que  impusieren  sus 
fondos  en  acciones  de  banco  6  de  cualquiera  empresa  ó  compañía ,  con  tal 
que  no  ejerzan  en  ellas  cargo  ni  intervención  directa,  administrativa  ó  eco- 
nómica: art.  329.  No  están  comprendidos  en  las  disposiciones  del  articulo  an- 
terior los  empleados  en  el  ministerio  fiscal  á  quienes  esté  permitido  el  ejer^ 
cicio  de  la  abogacía ,  los  jueces  de  los  tribunales  de  comercio  ni  los  alcaldes: 
artículo  330]. 

i.""   Los  empleados  en  la  recaudación  y  administración  de  rentas  reales 
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en  el  terrílorio  en  qae  desempeñan  estas  funciones,  á  no  ser  qoe  oblengan 
real  licencia;  arL  8. 

8.  Por  causas  de  moralidad  y  de  decoro  se  prohibe  también  á  aignnas 
personas  el  ejercicio  de  la  profesión  mercantil.  Los  infames  declarados  tales 
por  la  ley  ó  por  sentencia  judicial  ejecutoriada;  y  los  quebrados  que  no  hayan 
obtenido  rehabilitación  se  hallan  en  este  caso:  art  9. 

9.  Efectos  de  los  contratos  de  las  personas  incapaces.— Es  justo  distin- 
goir  dos  casos:  i  .^  cuando  la  incapacidad  es  notoria;  2.''  cuando  no  lo  es.  En 
el  primero,  siendo  considerados  ambos  contratantes  infractores  á  sabiendas 
déla  ley,  serán  completamente  nulos  los  contratos  que  hubieren  otorgado. 
Eq  el  segundo  caso,  debe  castigarse  únicamente  la  malicia  del  que  oculta  su 
incapacidad,  y  por  consiguiente  estará  al  arbitrio  del  que  obró  con  buena  fé 
el  hacer  declarar  la  nulidad  del  contrato,  ó  el  dirigir  su  acción  contra  el  otro 
contratante:  art.  40. 

§11. 
Ocupación  habitual  y  ordinaria  en  d  tráfico  mercaniU. 

40.  El  tener  por  ocupación  habitual  y  ordinaria  el  tráfico  mercantil  es 
otra  circunstancia  indispensable  para  que  uno  pueda  ser  considerado  comer- 
ciante. Se  entiende  por  ocupación  habitual  un  ejercicio  bastante  frecuente  y 
seguido  para  constituir  en  cierta  manera  una  existencia  social.  Asi  pues,  al- 
guno 6  algunosactos  aislados  no  son  suficientes  para  dar  aquella  calificación, 
si  bien  sujetan  momentáneamente  la  persona  que  los  ejecuta  á  la  jurisdic- 
ción comercial.  En  confirmación  de  esto,  debemos  observar  que  las  opera- 
ciones accidentales  del  comercio  no  están  prohibidas  á  los  individuos,  cuya 
interdicción  legal  para  ejercer  la  profesión  mercantil  hemos  examinado,  y 
podrán  por  ejemplo,  hacer  asegurar  sus  propiedades,  y  librar  letras  para 
recojer  los  fondos  que  tengan  en  puntos  distintos  del  de  su  residencia:  art.  1.* 

44.  El  ejercicio  habitual  del  comercio  se  supone,  cuando  previa  la  ins- 
cripción del  nombre  de  la  persona  en  la  matricula  de  los  comerciantes ,  se 
anuncia  al  público  por  circulares  un  establecimiento  mercantil,  por  periódi- 
cos, por  carteles,  6  por  rótulos  permanentes.  Ademas,  la  persona  inscrita 
debe  ocuparse  realmente  en  actos  de  aquella  especie  para  obtener  la  califica- 
ción de  comerciante:  art.  47. 

§.  ni. 

inscripción  en  la  matricula  de  los  comerciantes, 

4^.  Los  que  ejercen  la  profesión  mercantil  tienen  obligación  de  inscri- 
birse en  la  matricula  general  de  los  comerciantes  que  esta  abierta  en  el  re- 
gistro de  la  provincia.  Disposición  dirigida  á  fijar  la  condición  de  las  per- 
sonas que  se  dedican  á  ésta  profesión  ,  á  evitar  fraudes  y  á  tener  una  nota 
exacta  de  cuántos  ejercen  el  comercio. 

Para  este  efecto  hace  el  interesado  una  declaración  escrita  ante  la  auto- 
ridad municipal  de  su  domicilio,  espresa  en  ella  su  nombre,  estado  y  na- 
turaleza ,  y  su  ánimo  de  emprender  la  profesión  mercantil ;  advirtiendo  si 
ha  de  ser  por  mayor  ó  por  menor ,  ó  de  ambas  maneras ;  reclama  el  visto 
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bueno  del  sindico  y  se  le  espide  gralaitamente  el  certificado  de  inscnpcion: 
arl.  11. 

43.  Sí  el  procurador  del  pueblo  niega  su  visto  bueno,  porque  cree  que 
el  solicitante  tiene  una  incapacidad  notoria  para  ejercer  el  comercio ,  que  es 
el  único  caso  en  que  puede  hacer  esta  negativa ,  tiene  derecho  de  acudir  al 
ayuntamiento ,  el  cual  examinando  los  documentos  presentados ,  decide  en 
el  preciso  término  de  ocho  dias ,  contados  desde  que  se  presentó  la  solicitud. 
Esta  se  lleva  á  efecto  desde  luego  siendo  favorable  al  interesado ;  mas  si  le 
es  contraria ,  puede  acudir  á  la  autoridad  pública  de  la  provincia.  Esta  debe 
admitir  el  recurso  en  cualquier  tiempo  que  se  presente,  reclamar  el  espe- 
diente obrado  ante  el  ayuntamiento ,  conceder  al  interesado  un  mes  de  tér- 
mino para  corroborar  su  pretensión ,  que  puede  ser  renunciada ,  y  al  espirar 
este  plazo ,  ó  á  los  ocho  dias  de  haber  hecho  renuncia  de  él ,  fallar  definiti- 
vamente. Esta  decisión  no  causa  estado ,  cuando  la  lacha  opuesta  al  que  so- 
licita ejercer  el  comercio  sea  por  su  naturaleza  temporal  y  eslinguible ,  y  le 
queda  abierto  el  juicio  para  reproducir  su  solicitud  luego  que  cese  el  obs- 
táculo: arts.  13,  44  y  16. 

44.  Un  duplicado  de  la  inscripción  debe  enviarse  bajo  su  responsabili- 
dad por  la  autoridad  civil  municipal  á  la  pública  de  la  provincia ,  para  la 
inserción  del  nombre  del  interesado  en  la  matrícula  general ;  la  cual  debe- 
rá circularse  anualmente  para  la  debida  publicidad  á  los  tribunales  de  co- 
mercio: art.  42. 

Disposiciones  posteriores  al  código  de  comercio  han  conocido  la  necesi- 
dad de  la  inscripción ,  y  prescrito  su  observancia.  En  efecto ,  las  reales  ór- 
denes de  25  de  octubre  de  4838,  y  de  4  de  julio  de  4839  ,  establecen  que 
todos  los  que  se  dedican  á  la  profesión  mercantil  se  inscriban  en  una  matri- 
cula general ,  y  encargan  la  formación  de  ella  á  las  juntas  de  comercio. 

45.  Finalmente  debemos  advertir  que  los  estrangeros  tienen  capacidad 
para  ejercer  el  comercio  en  España  con  los  mismos  derechos  y  obligaciones 
que  los  españoles ,  si  se  han  naturalizado ;  y  si  no  han  obtenido  carta  de  na- 
turaleza, según  las  reglas  convenidas  en  los  tratados  con  sus  gobiernos.  Si  es- 
tas no  se  hallan  determinadas,  disfrutan  de  las  mismas  franquicias  de  que  go- 
zan en  sus  respectivos  paises  los  comerciantes  españoles:  art.  48  y  49. 

4  6.  Para  la  decisión  de  las  cuestiones  que  ocurran  sobre  los  actos  de  co- 
mercio celebrados  por  estrangeros  en  territorio  español»  son  esclusivamai- 
te  competentes  los  tribunales  españoles  :  art.  20. 

TITULO  II. 

De  los  delbere0  ftoiiiiiBes  de  les  eonerelMites. 

47.  Para  evitar  el  abuso  que  puede  hacerse  del  crédito  en  las  relaciones 
mercantiles ,  tienen  los  comerciantes  algunas  obligaciones  que  cumplir ,  ya 
con  el  objeto  de  dar  publicidad  á  ciertos  actos  de  importancia ,  ya  en  ot^r- 
vancia  cx)n  respecto  á  su  giro  de  un  orden  determinado,  ^edúcense  pues 
estas  obligaciones  á  la  inscripción  en  un  registro  solemne  de  los  documen- 
tos ,  cuyo  tenor  y  autenticidad  deben  hacerse  notorios ,  y  á  observar  un  or- 
den uniforme  y  riguroso  de  cuenta  y  razón  por  medio  de  sus  libros.  Dividi- 
remos pues  este  tratado  en  dos  secciones  ,  siguiendo  en  esta  parte  el  mismo 
método  que  el  Código:  art.  24 , 
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SECCIÓN  1. 


DKL  RECÍISTRO  PUBLICO  DK  COÜRRCIO. 

18.  El  registro  eslá  dividido  en  dos  secciones.  La  primera  contiene  la 
malrícula  general  de  los  comerciantes,  como  ya  tenemos  dicho  en  el  título 
anterior. 

Se  toma  razón  en  la  segunda  por  orden ,  números  y  fechas. 

I.*  De  las  cartas  dótales  y  capitulaciones  matrimoniales  que  se  otorguen 
por  los  cx)merciantes  ó  tengan  otorgadas  al  tiempo  de  dedicarse  al  comercio^ 
é  igualmenie  de  las  escrituras  que  se  celebren  en  caso  de  restitución  de 
dote:  disposición  que  tiene  por  objeto  que  el  público  se  halle  advertido  de  la 
estensioQ  de  los  derechos  de  la  mujer,  y  de  la  preferencia  que  en  determi- 
nados casos  podría  reclamar  sobre  los  de  otras  personas  que  hubieran  contra- 
tado con  el  marido:  art.  22. 

Las  cartas  dótales  y  capitulaciones  matrimoniales  rontraidas  por  co- 
merciantes han  de  ser  presentadas  en  el  registro  á  los  15  días  de  su  otorga- 
miento; pero  si  no  tuvieren  aquella  cualidad  al  tiempo  en  que  las  otorgaron, 
se  contarán  los  quince  dias  desde  aquel  en  que  se  les  libró  el  certificado  de 
inscripción  por  la  autcwidad  competente:  art.  26. 

La  omisión  de  esta  diligencia  produce  ima  pena  análoga,  y  una  pena  pe- 
cuniaria. Consiste  la  primera  en  declarar  ineficaces  las  escrituras  dótales 
para  la  prelacion  del  crédito  en  concurrencia  de  otros  acreedores,  siempre 
que  de  ellas  no  se  haya  tomado  razón.  Consiste  la  segunda  en  una  mulla 
de  5,000  rs.  aplicados  al  fisco ,  siempre  que  apareciese  en  juicio  sin  esta  for- 
malidad un  documento  de  aquella  especie :  arls.  21  y  30. 

[Por  real  orden  de  1 2  de  febrero  de  \  850,  se  ha  resuelto  que  las  inscrip- 
ciones de  las  escrituras  dótales  en  los  registros  de  comercio  de  las  provin- 
cias ,  se  verifiquen  espresando  únicamente  las  fechas  de  las  cartas  dótales,  de 
los  certifícados  de  inscripción  y  del  dia  en  que  tengan  lugar  los  espresados 
registros,  y  se  ha  declarado,  que  las  cuestiones  acerca  del  valor  legal  de  estos 
actos  corresponden  á  los  tribunales  de  justicia  y  no  á  la  administración. 

[Por  otra  de  15  de  abril  de  1851  se  ha  mandado  que  se  imponga  á 
los  escribanos  la  obligación  de  advertir  en  el  contesto  de  las  escrituras 
que  otorguen  la  obligación  prescrita  en  los  arts.  22  y  25  al  30  del  Código 
de  comercio,  á  la  manera  que  lo  hacen  con  respecto  á  la  toma  de  razón 
en  las  contaduría  de  hipotecas,  y  en  cuanto  á  las  cartas  de  dotes  otorga- 
das por  personas  no  comerciantes  que  después  abracen  esta  profesión  :  la 
indicada  advertencia  deberá  hacerse  en  el  mismo  certificado  de  inscrip- 
ción ,  puesto  que  desde  su  fecha  se  cuentan  los  1 5  dias  para  cumplir  con 
la  referida  formalidad.  Esta  disposición  se  halla  ratificada  por  real  orden 
de  4  de  mayo  de  1851]. 

19.  2.*  Se  toma  también  razón  de  las  escrituras  en  que  se  contrae  so- 
ciedad mercantil :  y  de  los  poderes  otorgados  por  los  comerciantes  á  factores 
y  dependientes  suyos*,  art.  22. 

Ahora  nos  contentamos  con  esta  indicación  ,  reservándonos  ampliar  esta 
materia  en  sus  títulos  correspondientes. 

TOMO  111.  16 
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20.  Para  hacer  mas  efectiva  la  autenticidad  y  pul)Hcidad  de  los  doca- 
mentos  regislradbs,  tiene  el  deber  la  secretaria  de  la  autoridad  superior  de  la 
provincia  ,  á  cuyo  cargo  y  bajo  cuya  responsabilidad  está  el  registro ,  de  di- 
rigir sin  dilación  ,  á  espensas  de  tos  interesados  ,  copia  de  los  asientos  he- 
chos en  él  al  tribunal  de  comercio  del  domicilio  de  los  otorgantes,  6  en  so  de- 
fecto al  juzgado  real  ordinario ,  para  que  la  fije  en  el  estrado  de  sus  audien- 
cias, y  se  inserte  en  el  registro  particular  que  cada  tribunal  ha  de  llevar  de 
estos  actos:  art.  31. 

SECCIÓN  II. 

DE  LA  CONTABILIDAD  MBRCANTIL ,  Ó  DB  LOS  LIBROS  DB  LOS  COMBRCIAKTBS. 

2i .  Es  una  regla  general  que  ninguno  puede  crear  en  favor  suyo  un  tí- 
tulo de  prueba  por  sus  propios  asientos ;  mas  el  derecho  mercantil  presenta 
una  escepcion ,  atendiendo  á  la  buena  fé  y  á  la  celeridad  que  deben  presidir 
á  los  actos  comerciales.  Sirven  pues  tos  libros  de  los  comerciantes  para  la 
justificación  de  sus  contratos ;  pueden  ofrecer  datos  muy  útiles  para  facilitar 
las  liquidaciones  y  partición  entre  consocios  ,  ó  entre  los  diversos  herede- 
ros ;  ilustran  á  los  acreedores  de  un  quebrado  acerca  de  la  conducta  y  de 
la  situación  de  su  deudor ;  y  presentando  todos  los  días  á  la  vista  del  co- 
merciante el  estado  de  sus  negocios,  le  advierten  de  sus  ganancias  y  de  sus 
pérdidas,  y  le  dan  dirección  en  sus  especulaciones. 

%%.    Cuatro  son  los  libros  que  se  exigen  á  los  comerciantes. 

I.""    El  libro  diario. 

2.**    El  libro  mayor  6  de  cuentas  corrientes. 

B.""    El  libro  de  inventarios. 

4.°    £1  de  correspondencia. 

23.  lÁbro  diario.— Eñ  el  libro  diario  se  sientan  dia  par  dia ,  y  según  el 
orden  con  que  se  van  haciendo  todas  las  operaciones  mercantiles  del  comer- 
ciante j  designando  el  carácter  y  circunstancias  de  cada  una ,  y  el  resultado 
que  produce  á  su  cargo  y  descargo.  Los  comerciantes  por  menor  no  estáa 
obligados  á  sentar  individualmente  sus  ventas,  y  basta  que  cada  dia  espre- 
sen el  producto  de  las  que  en  él  hayan  hecho  al  contado,  y  pasen  al  libro 
mayor  las  que  hubieren  hecho  al  fiado :  arts.  33  y  39. 

24.  Libro  mat/or.— Las  cuentas  corrientes  con  cada  objeto  ó  persona 
particular  se  abren  en  el  libro  mayor  por  un  debe  y  hade  haber ,  debien- 
do trasladarse  á  cada  cuenta ,  por  un  orden  rigoroso  de  fechas,  los  asien- 
tos del  diario.  Y  asi  en  este  libro  como  en  el  diario  deben  constar  las  parti- 
das empleadas  en  los  gastos  domésticos  del  comerciante,  haciendo  los  asien- 
tos en  las  fechas  en  que  las  estraiga  de  la  caja :  arts.  34  y  35. 

25.  Libro  de  inventarios, — Al  tiempo  de  empezar  su  giro  debe  el  comer- 
ciante formar  un  libro  de  inventarios,  haciendo  en  él  Qxacta  enumeración  del 
dinero ,  bienes  muebles  é  inmuebles,  créditos  y  otra  cualquiera  especie  de 
valores  que  constituyan  su  capital.  Después  ha  de  hacer  anualmente  y  es- 
tender  en  el  mismo  libro  el  balance  general  de  su  giro,  comprendiendo  en 
él  todos  sus  bienes,  créditos  y  acciones,  como  igualmente  todas  sus  deudas 
y  obligaciones  pendientes  en  la  fecha  del  balance ,  sin  reserva  ni  omisión  al- 
guna,  y  bajo  la  responsabilidad  de  que  hablaremos  al  ocupamos  de  las 
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quiebras.  Los  comercianles  por  meoor  no  tienen  obligación  de  hacer  el  ba- 
lance sino  cada  Ires  años :  arls.  36  y  38. 

26.  En  los  inventarios  y  balances  de  las  sociedades  mercantiles  es  snti- 
cíenle  que  se  baga  espresion  de  las  pertenencias  y  obligaciones  comunes  de 
la  masa  social » sin  estenderse  á  las  peculiares  de  cada  socio  en  particular: 
arl.  37, 

27.  Libro  copiador. — Se  llama  asi  «I  libro  en  que  los  comerciantes  tie- 
nen obligación  de  trasladar  integra ,  original  y  literalmente  las  cartas  que 
dios  escriban  concernientes  á  su  tráfico  ,  copiándolas  por  el  orden  de  sus 
lechas»  y  sin  dejar  huecos  en  blanco  ni  intermedios. 

Deben  también ,  para  el  buen  orden  de  su  contabilidad»  conservar  arre- 
gladas en  legajos  todas  las  cartas  que  reciban  pertenecientes  á  sus  negocia- 
ciones y  giro ,  anotando  á  su  dorso  la  fecha  en  que  las  contestaron,  ó  espre- 
sasdo  que  no  dieron  contestación :  art.  56. 

28.  Estos  libros  han  de  eslar  encuadernados,  forrados  y  foliados ,  y  ru- 
bricadas las  hojas  de  los  tres  primeros  por  un  individuo  del  tribunal  de  Co- 
mercio y  el  escribano  del  mismo  tribunal ,  poniéndose  una  nota  con  fecha, 
firmada  de  ambos,  del  número  de  hojas  que  contiene  el  libro.  No  habiendo 
tribunal  de  Comercio  ,  cumplirán  esta  formalidad  el  magistrado  civil  y  su 
secretario :  art.  40.  Esta  disposición  sirve  de  garantía  para  impedir  los 
fraudes  que  pudieran  cometerse;  añadiendo»  arrancando  6  cambiando  las 
hojas. 

[Por  real  orden  de  1 5  de  mayo  de  4851  se  ha  aclarado  que  por  magis- 
trado civil  debe  entenderse  el  juez  de  primera  instancia  en  su  respectivo 
territorio  jurisdiccional,  y  no  el  gobernador  de  provincia]. 

En  vista  del  silencio  del  Código  creemos  que  los  libros  copiadores  no 
están  sujetos  á  estas  formalidades  ,  ya  porque  pudieran  multiplicarse  de  tal 
suerte  que  fuera  muy  embarazoso  y  dificil  someterlos  á  ellas,  ya  también 
porque  no  puede  presumirse  tan  fácilmente  como  en  los  primeros ,  una  fal- 
sificacioo  de  copias ,  que  se  destruirían  sin  trabajo  con  solo  la  presentación 
de  las  cartas  orígnales. 

29.  En  el  orden  de  llevar  los  libros  de  contabilidad  mercantil  se  pro- 
hibe alterar  en  los  asientos  el  orden  progresivo  de  fechas  y  de  operaciones; 
dejar  blancos  ni  huecos ;  hacer  interlineaciones ,  raspaduras  ni  enmiendas; 
debiendo  salvarse  por  medio  de  un  nuevo  asiento ,  y  con  la  fecha  en  que  se 
adviertan ,  las  omisiones  y  equivocaciones  que  se  hubieren  cometido ;  tachar 
ningún  asiento ;  y  finalmente ,  mutilar  alguna  parle  de  un  libro ,  arrancar 
alguna  hoja ,  y  alterar  la  encuademación  y  foliación :  art.  ki . 

30.  El  libro  diario ,  el  mayor  y  el  de  inventarios ,  deben  estar  escritos 
en  castellano.  A  los  trasgresores  se  les  impone  una  multa  de  4 ,000  á  6,000 
reales;  se  hace  á  sus  espensas  la  traducción  al  idioma  español  de  los  asien- 
tos del  libro  que  se  mande  reconocer  y  compulsar;  y  se  les  compele  á  tras* 
ladar  á  dicho  idioma  en  un  término  dado  los  libros  que  se  hubieran  llevado 
eo otro:  art.  64. 

31 .  L(»  comercianles  que  omiten  ú  ocuiian  los  libros  de  contabilidad ,  y 
que  los  llevan  informales  ó  defectuosos ,  quedan  privados  de  la  prueba  que 
en  ellos  se  fundaba ,  incurren  en  penas  pecuniarias ,  y  dan  lugar  á  veces  á 
Qo  procedimiento  criminal.  Consiste  la  privación  de  prueba  en  que  los  li- 
bros informales  ó  defectuosos  no  tienen  valor  alguno  con  respecto  al  comer- 
ciante á  quien  pertenecen ,  debiendo  estarse  en  las  diferencias  que  con  otro 
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comerciante  le  ocurran  á  lo  que  resulte  de  los  libros  de  esle,  si  eslán  arre- 
glados y  sin  lacha.  El  mismo  efecto  produce  su  omisión  y  ocultación:  ar- 
ticulo 42. 

La  pena  pecuniaria ,  impuesta  al  comerciante  por  omisión  ú  ocultación 
de  libros ,  consiste  por  la  de  cada  uno  en  la  multa  de  6,000  á  30,000  rea- 
les; y  por  la  informalidad  y  defectos  de  ellos,  en  una  de  1,000  á  20,000  rea- 
les ;  hiaciéndose  prudencialmenle  en  uno  y  otro  caso  la  graduación  por  el 
juez :  arts.  44  y  45. 

Dan  lugar  á  un  procedimiento  criminal ,  siempre  que  á  consecuencia  del 
defecto  ó  alteración  de  los  libros  se  ha  suplantado  alguna  partida,  que  en 
su  totalidad  ó  en  alguna  de  sus  circunstancias  contenga  falsedad :  art.  44. 

32.  Ningún  tribunal  ni  autoridad  pueden  hacer  pesquisa  de  oficio  para 
averiguar  si  los  comerciantes  llevan  arreglados  sus  libros ;  ni  decretar  tam- 
poco ,  aun  á  instancia  de  parte ,  la  comunicación  ,  entrega  y  reconoci- 
miento general  de  ellos,  á  no  ser  en  los  juicios  de  sucesión  universal ,  liqui- 
dación de  compañía  ó  de  quiebra :  art.  50.  La  ley ,  en  efecto ,  no  debe  per- 
mitir que  bajo  ligeros  protestos  se  penetren  las  operaciones  y  los  secretos  de 
los  comerciantes;  consintiéndolo  tan  solo  cuando  los  herederos,  consocios 6 
acreedores  tienen  necesidad  de  conocer  en  conjunto  el  estado  de  los  nego- 
cios del  difunto ,  del  consocio  ó  del  quebrado. 

Asi  pues ,  fuera  de  estos  casos  solo  podrá  proveerse,  á  instancia  de  parte 
ó  de  oficio,  la  exhibición  de  los  libros,  con  tal  de  que  la  persona  áquien  per- 
tenezcan tengan  interesó  responsabilidad  en  la  causa  de  la  exhibición.  £1 
reconocimientose  verifica  á  presencia  del  dueño  ó  de  su  comisionado  para 
este  efecto,  limitándose  á  los  puntos  concernientes  á  la  cuestión  que  se  ven- 
tila, añicos  también  que  podrán  ser  compulsados  si  asi  se  hubiere  proveído. 
La  exhibición  tiene  lugar  en  donde  existen  los  libros,  sin  que  pueda  exi- 
girse su  traslación  al  del  juicio,  si  éste  fuere  diferente:  arts.  oi  y  52. 

-33.  Los  libros  de  comercio,  llevado^con  regularidad,  constituyen  me. 
dios  de  prueba  entre  comerciantes  y  sobre  asuntos  mercantiles.  Sus  asienlos 
prueban  en  contra  de  aquellos  que  los  han  hecho,  sin  admitirles  otra  en  con- 
trario; y  prueban  también  en  favor  suyo  cuando  el  adversario  acepta  los  que 
le  favorecen,  ó  no  presenta  otros  en  contra,  hechos  en  libros  arreglados,  ú 
otra  prueba  plena  y  concluyenle.  Si  los  libros  están  con  las  formalidades  ne- 
cesarias, y  de  ellos  resultan  pruebas  contradictorias,  debe  examinarse 
ta  cuestión  que  se  ventila  con  arreglo  á  las  probanTas  comunes:  art.  53. 

34.  Mientras  dure  el  giro  del  comerciante,  y  hasta  que  se  concluya  la 
liquidación  de  lodos  sus  negocios  y  dependencias  mercantiles,  debe  cons^- 
var  sus  libros  y  papeles,  estendiéndose  esta  obligación  á  sus  herederos.  T  no 
es  solamente  útil  á  los  terceros  esta  disposición,  sino  también  al  mismo  co- 
merciante que  por  medio  de  registros,  de  fechas  bastante  atrasadas,  podría 
justificar  su  conducta  y  buena  fé  en  caso  de  sucesos  desgraciados:  art.  55. 

35.  Finalmente  debemos  advertir,  que  ademas  de  estos  libros  que  se  fi- 
jan como  necesarios,  pueden  llevar  los  auxiliares  que  juzguen  conducentes 
los  cuales  producirán  en  juicio  \m  mismos  efectos  que  los  primeros  ,  si  como 
ellos  reúnen  las  formalidadesestablecidas  por  la  ley:  art.  46. 

36.  Es  también  de  notar  que  no  hay  ningún  comerciante  dispensado  de 
ellas,  pues  el  que  no  tuviere  la  aptitud  necesaria  para  llevar  los  libros  y  fir- 
mar los  docuttienlos  de  su  giro,  debe  nombrar  otro  para  que  lo  verifique,  y 
autorizarle  con  poder  suficiente:  art.  47. 
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[Acerca  del  papel  sellado  ea  que  deben  llevarse  estos  libros^  véase  el  real 
decrelo  de  8  de  agosto  de  <8ol,  art.  45,  y  la  instrucción  de  4  .Me  octubre 
para  llevarlo  á  efecto,  arl.  48  y  siguientes  insertos  en  el  apéndice  al  final  del 
lib.  2.'' de  esta  obra]. 

TILULO  III. 
He  las  bolsas  de  comerelo. 

37.  Se  llama  bolsada  comercio  la  reunión  de  los  comerciantes  en  un  lu- 
gar determinado  para  tratar  de  negocios  mercantiles.  Aquella  palabra  se 
aplica  también  al  sitio  de  reunión  designado  por  el  gobierno.  Su  utilidad  con- 
siste en  que  proporcionando  medios  de  pronta  y  frecuente  comunicación  A 
los  que  profesan  el  comercio  facilitan  sus  negociaciones,  especialmente  las 
que  tienen  por  objeto  los  efectos  públicos.  De  otra  suerte  no  podrían  efectuar- 
se á  veces  la  mayor  parle  de  los  negocios,  sino  por  anuncios  6  investigacio- 
nes particulares,  lo  cual  seria  sin  duda  mas  largo  y  menos  seguro.  Otra  uti- 
lidad acarrean  las  bolsas  cuando  están  bien  constituidas,  que  es  la  de  contri- 
buir á  ilustrar  la  opinión  acerca  del  crédito  de  que  gozan  los  comerciantes. 
Por  el  papel  que  en  ellas  se  emite,  y  por  el  género  de  negociaciones  á  que 
se  dedica  una  casa ,  puede  también  conocerse  sufícientemente  su  situación  y 
su  conducta,  y  fortifícarse  ó  disminuirse  su  crédito. 

Finalmente,  sirven  al  gobierno  para  reconocer  el  estado  del  comercio, 
para  ejercer  una  esquisita  vigilancia  sobre  las  negociaciones  que  en  determi- 
nadas circanstancias  pueden  estar  ligadas  al  interés  público,  y  para  facilitar 
el  coQocimiento  seguro  y  legal  del  curso  de  las  mercaderías  y  de  los 
efectos. 

[La  antigua  ley  de  bolsa  de  1834  adolecia  de  grandes  imperfecciones 
como  oportunamente  se  observa  por  los  ilustrados  reformadores  del  Febrero* 
Era  pues  necesario  corregir  aquellos  defectos.  Uno  de  los  mas  graves  era  la 
autorización  de  las  operaeiones  á  plazo  sobre  los  efectos  públicos,  pues  lejos 
de  contribuir  al  fomento  de  las  relaciones  comerciales  y  á  promover  la  cir- 
culación de  los  valores  del  Estado,  se  habian  convertido  en  un  agiotage  in- 
moral, contrario  á  las  leyes  y  perjudicial,  así  al  comercio  como  al  crédito 
de  aquellos  mismos  valores.  Era  pues  indispensable  dictar  las  medidas  seve* 
ras  que  reclamaba  el  buen  orden  de  la  contratación  de  la  Bolsa,  para  que  enr 
ella  se  observaran  las  condiciones  esenciales  que  se  requieren  en  todo  género 
de  contrato  legítimo.  Con  e^le  objeto  se  mandó  por  real  decreto  de  5  de  abril 
de  4846,  que  interinamente  y  basta  la  resolución  de  las  Cortes  se  observase 
el  proyecto  de  ley  de  bolsa  que  á  continuación  se  insertaba,  y  del  que  trasla- 
damos las  siguientes  disposiciones. 

La  Bolsa  de  comercio  lienet  por  objeto  la  reunión  de  las  personas  que  se 
dediean  al  tráfico  y  giro  comercial  y  de  *los  agentes  públicos  que  intervienen 
en  sus  negociaciones,  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas  legal  mente  y  bajo 
la  inspección  de  la  autoridad  pública:  art.  i  ."^ 

Las  reuniones  de  la  Bolsa  se  tienen  todos  los  días,  esceptuándose  las  fies- 
tas religiosas  enteras  de  precepto,  el  miércoles,  jueves  y  viernes  de  la  semana 
santa,  loe  diasdeS.  M.  la  Beina  y  el  2  de  mayo:  arl.  2.° 

Duran  las  sesiones  desde  las  doce  á  las  dos  de  la  tarde,  sin  qnepor  mo- 
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livo  alguno  se  prolongue  este  plazo.  La  primera  hora  se  destina  esclusíva- 
mente  á  las  negociaciones  de  los  efectos  públicos.  En  la  hora  siguiente  se 
tratan  tas  demás  operaciones  comerciales:  art.  3.* 

No  se  permite  en  lugar  público,  ni  secreto,  otra  reunión  para  ocuparse  en 
negociaciones  de  tráfico  que  la  de  la  bolsa.  Los  contraven  lores  á  esla  dispo- 
sición incurren  en  la  multa  de  3000  rs.  vn.,  y  si  fuesen  corredores  6  agentes 
de  cambios  se  les  impone  doble  pena  pecuniaria,  con  la  privación  de  oficio* 
Cuando  la  reunión  ilícita  se  tiene  en  algún  edificio  ,  incurre  el  dueño  en  ia 
multa  de  10,000  rs.  vn.  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  que  haya  logar  á 
imponerle,  conforme  á  las  disposiciones  del  código  criminal  sobre  casas  de 
juegos  prohibidos.  Los  contratos  y  negociaciones  comerciales  hechos  en  reu- 
niones que  se  tengan  ilegalmente,  no  son  obligatorios  para  ninguna  de  las 
partes  contratantes.  Por  las  disposiciones  precedentes  no  se  entiende  vedada 
á  los  comerciantes  la  contratación  á  domicilio,  ya  sea  directa  entre  si,  ó  ya 
con  intervención  de  los  corredores  ó  agentes  ,  observando  las  formalidades 
prescritas  en  las  leyes:  art.  4,  5, 6  y  7. 

La  entrada  en  la  bolsa  y  concurrencia  á  sus  reuniones  es  permitida  á 
todo  español  ó  estrangero  á  quien  no  obste  alguna  causa  de  incapacidad  le- 
gal. No  pueden  concurrir  á  las  reuniones  de  la  bolsa:  1  .^  Los  que  estén  su- 
friendo alguna  pena  infamatoria.  2.*  Los  que  por  sentencia  judicial  ejecutoria- 
da se  hallen  privados  6  suspensos  en  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles  3.* 
Los  quebrados  que  no  hayan  obtenido  rehabilitación.  4.^  Los  agentes  de 
cambios  ó  corredores  que  se  hallen  privados  6  suspensos  del  ejercicio  de  sos 
oficios.  5."*  Los  que  hayan  sido  declarados  judicialmenle  intrusosen  los  oficios 
de  corredores  ó  agentes.  6.^  Los  clérigos,  mogeres  y  niños:  art  8  y  9 

Pebe  haber  en  la  bolsa  un  anunciador  para  hacer  en  ella  la  publicación 
de  las  operaciones  sobre  las  negociaciones  en  efectos  públicos:  articu- 
lo 16. 

38.  Son  objetos  especiales  de  la  contratación  de  la  bolsa:  La  negociación  de 
los  efectos  públicos,  cuya  cotizadon  esté  de  antemanoautorizadaen  los  anun- 
cios oficiales:  la  de  tetras  de  cambio,  libranzas,  pagarés  y  cualquiera  eqpecie 
de  valores  de  comercio  procedentes  de  personas  particularesHa  ventado  noe- 
tales  preciosos  amonedados  ó  en  pasta;  la  de  mercaderias  de  toda  clase ;  la 
aseguración  de  efectos  comerciales  contra  todos  los  riesgos  terrestres  ó  ma- 
rítimos; el  fietamento  de  buques  para  cualquier  punto ;  los  trasportes  en  e| 
interior  por  tierra  ó  por  agua.  Se  comprenden  en  la  denominación  de  efectos 
-públicos.  4  .^  Los  que  representan  créditos  contra  el  Estado  y  se  hallan  recono- 
cidos Iega4mente  como  negociables:  2.®  Los  de  establecimientos  públicos  ó 
empresas  particulares  á  quienes  se  haya  concedido  privilegio  para  su  crea- 
ción y  circulación :  3.*  Los  emitidos  por  los  gobiernos  estrangeros,  siempre 
que  su  negocmcron  se  halle  autorizada.  Las  operaciones  hechas  en  la  Bolsa 
sobre  todo  género  de  mercaderías  seguros  y  trasportes  se  arreglan  á  las  dis- 
posiciones prescritas  en  el  código  de  comercio,  asi  en  cuanto  á  las  formas 
de  estos  contratos  como  en  los  medios  de  hacer  efectivo  su  cumplimieoto: 
artículos  17,18  y  19. 

Todas  las  negociaciones  en  efectos  públicos  se  hacen  precisamente  al 
•contado,  y  con  intervención  del  los  agentes  de  cambios:  arU  20.  Esta  dispo- 
sición fue  derogada  por  real  decreto  de  30  de  setiembre  de  1847,  que  cUs- 
puso,  que  las  operaciones  á  plazo  sobre  efectos  públicos  tuvieran  fuerza 
civil  de  obligar  si  hubiese  precedido  el  depósito  de  los  efectos ,  e»  cuyo 
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caso  adquirían  faerza  ejecutiva.  También  se  dispuso  por  dicho  decreto 
que  el  plazo  no  pudiera  esceder  de  30  dias,  y  que  los  agentes  fuesen  res- 
ponsables de  dichas  operaciones,  asi  como  de  las  ai  contado,  siempre  que 
se  hubiese  verificado  el  depósito.  Mas  este  decreto  fue  derogado  por  otro 
de  24  de  marzo  de  4848,  el  cual  restablece  en  todas  sus  partes  el  de  25  de 
abríl  de  4846  sobre  operaciones  de  bolsa. 

Concertada  que  sea  cada  negociación  de  efectos  públicos ,  se  publica 
m  seguida  por  voz  del  anunciador  de  la  Bolsa,  dándosele  para  el  efecto 
«na  nota  por  la  junta  sindical  que  comprende  la  cantidad  y  calidad  de  los 
efectos  negociados  y  el  precio  de  la  negociación:  art.  23. 

Si  en  ia  publicación  de  las  negociaciones  «se  cometiese  por  el  anuncia- 
dor cualquiera  alteración  del  precio  y  demás  circunstancias  que  consten 
de  la  nota  entregada  por  la  junta  sindical ,  incurre  en  la  multa  de  4  00  rs. 
vellón,  y  es  destituido  de  aquel  cargo,  sin  perjuicio  de  las  penas  prescritas 
en  las  leyes  criminales  contra  los  que  maliciosamente  ó  por  soborno  ó  co- 
hecho cometieren  falsedad  en  el  ejercicio  de  on  oficio  público:  art.  24. 

*  Las  negociaciones  en  efectos  públicos  deben  consumarse  en  el  dia  de  su 
celebración,  ó  á  mas  tardar  en  el  tiempo  que  medie  hasta  la  hora  desig- 
nada para  la  apertura  de  la  Bolsa  del  dia  inmediato.  El  agente  por  cuya 
mediación  se  haya  hecho  la  venta ,  entrega  sin  mas  dilación,  escusa  ni  pre  - 
testo,  los  efectos  ó  valores  que  hubiese  vendido,  y  el  comprador  está  obli- 
gado á  recibirlos  mediante  el  pago  de  su  precio,  que  debe  verificar  en  el 
acto:  art  25. 

En  el  caso  de  retardo  en  el  cumplimiento  de  una  negociación  de  efec- 
tos públicos,  la  parte  perjudicada  en  la  demora  tiene  el  derecho  de  optar  en 
la  bolsa  Inmediata  entre  rescindir  aquella  y  dejarla  sio  efecto ,  avisándolo  á 
la  junta  sindical  y  al  agente  mediador,  ó  exigir  que  el  ccmtrato  se  consume 
con  intervención  de  la  junta  sindical:  art.  26. 

Si  la  demora  procediese  del  agente  vendedor,  en  cuyo  poder  deben 
obrar  los  efectos,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  24  de  esta  ley,  dis- 
pone la  junta  sindical  que,  de  cuenta  y  riesgo  del  mismo  agente,  se  haga 
la  adquisición  al  precio  corriente  de  la  bolsa,  cubriéndose  con  su  fianza  la 
^ferencia  que  resulte  entre  el  costo  efectivo  de  los  efectos  y  el  precio  que 
baya  de  entregar  el  comprador:  art.  27. 

Cuando  sea  el  comprador  quien  retarde  el  cumplimiento  de  la  nego- 
ciadon  de  efectos  públicos,  se  lleva  á  efecto,  disponiendo  la  junta,  á  reque- 
rimiento del  vendedor  ó  del  agente  que  obre  en  su  nombre»  la  venta  de 
los  efectos  al  precio  corriente,  sin  perjuicio  de  que  si  no  se  cubriese  el  im- 
porte del  contrato,  se  haga  efectiva  la  diferencia  por  la  via  ejecutiva  sobre 
ios  bienes  del  vendedor:  art.  28. 

Las  negociaciones  de  inscripciones  de  ia  deuda  del  Estado,  no  pueden 
celebrarse  sin  la  intervención  de  un  agente  de  cambio  que  autorice  el  tras- 
pasoc  estése  estiende  y  firma  por  el  vendedor  en  el  gran  Ubro  ó  registro  de 
las  mismas  iuscripcioiies,  certificando  el  agente  la  identidad  de  la  persona 
del  cedente  y  la  autenticidad  de  su  firma:  art.  29. 

Guando  el  mismo  cedeote  de  la  inscripción  no  firme  por  sí  el  traspaso, 
lo  debe  hacer  persona  que  legítimamente  le  represente.  La  calidad  de  por- 
tador de  una  inscripción  espedida  á  favor  de  distinta  persona,  no  es  título 
suficiente  para  traspasarlai  Si  el  traspaso  de  una  inscripción  de  la  deuda 
del  Estado  procediese  de  herencia,  legado  ó  adjudicación  hecha  por  eacri- 
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(ora  púbKca  ó  sentencia  judicial,  se  sustituye  en  el  libro  del  traspaso  á  ta 
firma  del  ceJente  la  inserción  del  título  de  adquisición»  presentando  el  agente 
un  testimonio  auténtico  de  dicho  documento,  y  certificando  la  identidad  de 
la  persona  á  cuya  instancia  se  practicase  el  traspaso:  arts.  30  y  31. 

Las  disposiciones  de  los  artículos  27,  28  y  29  de  esta  ley,  son  aplicables 
á  los  traspasos  de  las  acciones  de  los  bancos  ó  de  cualquier  establecí-» 
miento  competente  autorizado  para  emitir  efectos  que  tengan  la  califica- 
ción legal  de  públicos:  art.  32. 

Las  acciones  de  compañías  anónimas,  espedidas  con  arreglo  al  Código 
de  Comercio,  no  tienen  distinta  consideración  para  el  medio  y  efectos  de  sa 
negociación  que  la  de  los  valores  comunes  del  comercio ,  y  es  de  cargo  del 
vendedor  y  comprador  el  asegurarse  de  la  legitimidad  del  título  y  de  la 
capacidad  é  identidad  de  la  persona  del  cedente.  Ninguna  clase  de  docu- 
mentos, procedentes  de  las  compañías  anónimas  es  negociable  en  la  bolsa, 
sino  los  títulos  definitivos  de  las  acciones  espedidas  bajo  la  responsabilidad 
de  sus  directores  sobre  valores  que  se  hayan  hecho  efectivos  en  las  caja:? 
de  la  sociedad,  con  arreglo  á  los  estatutos  legítimamente  aprobados.  Las 
operaciones  que  se  hagan  sobre  cualquiera  otro  documento,  son  de  ningua 
valor  ni  efecto:  art  34. 

Ni  antes  ni  después  de  la  hora  señalada  para  la  negociación  de  los  efec- 
tos públicos,  pueden  ajustarse  ni  hacerse  contratos  algunos  de  esta  clase, 
bajo  pena  de  nulidad  y  de  una  multa  equivalente  al  quinto  del  importe  total 
de  lo  negociado  en  que  incurren  los  contratantes  individualmente.  El  agente 
que  interviene  en  el  contrato,  es  ademas  suspenso  de  su  oficio  por  dos  años; 
y  si  reincidiese,  quedará  privado  de  vdver  á  ejercerlo:  art.  35. 

Están  prohibidas  todas  las  operaciones  en  efectos  públicos  á  plazo, 
á  prima,  ó  que  bajo  cualquiera  otra  denominación  no  se  contraten  y  reali- 
cen en  la  forma  prescrita  en  esta  ley.  Los  que  contratasen  cualquiera  de 
tas  operaciones  que  quedan  declaradas  ilícitas ,  incurren  en  la  multa  de  la 
quinta  parte  del  valor  nominal  dé  los  efectos  contratados:  en  caso  de  rein- 
cidencia, será  doble  esta  multa,  quedando  sujetos  á  las  disposiciones  del 
Código  penal,  sobre  los  que  cometen  engaños  y  fraudes  en  cualquier  gé- 
nero de  contratos:  artículos  36  y  37. 

Los  agentes  de  cambio  que  intervinieren  en  operaciones  prohibidas, 
incurren  en  iguales  multas  que  los  interesados  principales,  imponiéndose- 
les ademas  de  las  multas  la  pena  de  privación  de  oficio ,  si  por  segunda 
vez  contraviniesen  á  I»  prohibición  contenida  en  el  principio  del  párrafo 
anterior.  No  se  admite  en  juicio,  á  título  de  indemnización,  ni  por  otro  mo- 
tivo, acción  alguna  que  proceda  de  operaciones  en  efectos  públicos ,  prohi- 
bidas entre  los  que  las  hayan  celebrado ,  sea  como  principales  interesados, 
sea  como  agentes:  art*  39. 

Los  contratos  en  que  se  encubriese  alguna  operación  en  efectos  públicos 
ilícita,  son  nulos;  y  los  que  bajo  cualquiera  concepto  hubieren  tomado 
parte  en  su  celebración  ó  la  hubieren  auxiliado,  incurren  en  las  multas  para 
tos  que  hicieren  operaciones  prohibidas :  artículo  40. 

Contra  toda  acción  que  se  intente  judicialmente  fundada  en  un  título 
de  crédito,  se  admite  al  demandado  la  prueba  que  propusiere  sobre  su  pro- 
cedeucia  de  operaciones  ilícitas,  sea  que  no  se  esprese  causa  de  deber,  sea 
que  se  esprese  una  causa  lícita;  y  dada  suficiente,  queda  absuelto  de  la 
demanda  y  sujeto  el  autora  la  pena  prescrita  en  el  art  37:  art  4K 
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El  comerciante  quebrado  eo  cuyos  libros  de  contabilidad  resultasen 
operaciones  en  efectos  públicos  ilícitas,  hechas  con  posterioridad  á  la  pro- 
m\iIgacion  de  la  ley  de  bolsa,  es  considerado  y  juzgado  como  responsable 
de  insolvencia  fraudulenta:  art.  42. 

Según  el  artículo  43,  los  empleados  en  el  servicio  del  Est^o,  cual- 
quiera que  sea  su  categoría  y  su  carrera,  que  en  nombre  propio  ó  ageno 
se  ioteresaren  en  operaciones  de  efectos  públicos  ilícitos ,  son  destituidos 
del  cargo  ó  empleo  que  ejerciesen. 

39.  El  título  de  ios  valores  de  las  negociaciones  de  comercio  para  las 
partes  contratantes,  es  una  minuta  firmada,  que  el  agente  entrega  á  cada 
una  de  ellas,  en  que  se  espresará:  i  .•  El  efecto  ó  valor  que  se  hubiere  nego- 
ciado: 2.*  los  nombres  y  domicilio  del  cedente  y  tomador:  3.**  el  benefi- 
cio, daño  y  circunstancias  con  que  se  hubiere  hecho  la  negociación  La  li- 
quidación de  estas  negociaciones,  se  hace  con  arreglo  á  las  disposiciones 
del  Código  de  comercio:*  art.  45. 

Al  concluirla  reunión  en  cada  día  de  bolsa,  se  fija  el  precio  ó  curso 
corriente  de  los  efectos  públicos ,  especies  metálicas,  y  cambios  de  los  va- 
lores de  comercio  con  arreglo  á  las  negociaciones  que  se  han  practicado 
eneldia,  redactando  según  ellas  el  Boletín  de  cotización.  Para  formarle, 
se  reúnen  en  el  estrado  todos  los  agentes  presentes  en  la  bolsa  aquel  dia, 
y  examinan  acto  continuo  de  concluirse  esta,  los  precios  de  las  negociacio- 
nes hechas,  fijando  la  junta  sindical  el  precio  de  cada  uno  de  los  efectos 
públicos,  valores  de  comercio  y  especies  metálicas  que  deban  comprender- 
se en  la  cotización.  En  los  efectos  públicos  se  espresa  el  movimiento  pro- 
gresivo que  hayan  tenido  sus  precios  en  alta  ó  baja,  desde  el  principio  hasta 
el  fin  de  las  negociaciones ,  y  el  número  y  valor  individual  de  estas.  Con 
respecto  á  los  valores  de  comercio  y  á  las  especies  metálicas,  basta  que  se 
comprendan  en  la  cotización  los  precios  mas  bajos  y  los  mas  altos:  artí- 
culos 403  y  404. 

Deben  concurrir  á  la  redacción  del  acta  de  cotización  tres  individuos 
de  la  junta  sindical,  siendo  uno  de  ellos  el  presidente  ó  vice-presidente, 
cuando  este  no  pueda  verificarlo;  siendo  todos  responsables  personalmente 
de  la  exactitud  y  legalidad  con  que  aquella  se  haya  practicado :  artícu- 
los 1^5  y  406. 

El  acta  de  la  cotización  se  estiende  en  un  registro  encuadernado,  fo- 
liado y  con  las  hojas  rubricadas  por  el  gefe  político,  firmándose  en  el  acto 
por  los  individuos  de  la  junta  sindical  que  hayan  hecho  esta  operación.  El 
registro  de  las  actas  de  cotización  está  á  cargo  del  inspector  de  la  bolsa; 
yá  su  presencia  se  estienden  y  se  firmarán  estas,  sin  facultad  para  tomar 
parte  en  las  operaciones  de  examen  y  cotización ,  que  son  privativas  de  lá 
junta  sindical:  artículos  406  y  407. 

Firmada  el  acta,  se  sacan  por  la  ¡unta  sindical  al  punto  los  boletines 
que  deben  dirigirse  al  Ministerio  de  Bacienda  y  de  Comercio,  á  las  direr- 
cioaes  generales  del  Tesoro  público  y  á  la  Caja  de  Amortización  y  al  gefe 
político,  é  igualmente  se  fija  un  ejemplar  en  la  puerta  de  la  misma  bolsa 
para  noticia  del  público,  entregándose  en  el  acto  al  inspector  el  estado  de- 
tallado de  todas  las  operaciones  en  efectos  públicos  practicadas  en  el  dia. 
Estos  documentos  están  suscritos  por  el  presidente  y  un  individuo  de  la 
junta:  art,  tos.     . 

El  Boletín  de  cotización,  rige  como  documento  oficial,  y  fehaciente  para 
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resolver  las  dudas  que  ocarraD  judicial  ó  estrajadicialmente  sobre  los  precios 
de  los  efectos  públicos,  especies  metálicas  y  cambios  de  los  valores  de  co-. 
mercio.  Al  fin  de  cada  año  se  entrega  el  registro  de  cotización  en  ei  gobier- 
no político  para  que  se  custodie  en  su  archivo:  artículos  409  y  1 10. 

Las  certificaciones  que  puedan  convenir  á  las  personas  particulares 
de  lo  que  resulte  de  los  registros  de  cotización ,  se  libran  por  el  inspector 
de  la  bolsa,  si  se  hubieren  de  estraer  del  registro  corriente  de  cada  ano,  y 
por  el  gobierno  político  cuando  se  refieran  á  registros  de  los  anos  anterio- 
res que  deben  obrar  en  su  archivo:  art.  m . 

TITULO  IV. 
De  los  mgenteu  y  earré€Íor«i. 

SECCIÓN  I. 

REGLAS  G0Mli:<iB8  A  LOS  AGENTES  DE  GAUBIO  T   COBRBDORES. 

40.  Producen  mucha  ulilidad  al  comercio  los  agentes  intermedios,  que 
recibiendo  las  ofertas  y  las  demandas ,  se  constituyen  en  un  centro  común , 
y  ponen  en  comunicación  á  los  negociantes.  Sin  embargo ,  esto  no  impide 
que  los  comerciantes  puedan  contratar  directamente  entre  si ,  ó  por  medio 
de  sus  depen'líentes  y  factores ,  ó  por  intervención  de  sus  amigos ,  siempre 
que  estas  personas  no  reciban  por  ello  estipendio  alguno :  arts.  65  y  66  del 
Código  de  comercio.  Mas  si  aceptaren  en  sus  contratos  la  intervención  de 
persona  intrusa ,  incurren  en  una  multa  equivalente  al  5  por  400  del  valor  de 
iocontratado;  que  se  estiende  al  40  por  100  contra  el  intruso,  por  quien  res- 
ponden los  interesados  mancomunadamente  si  este  careciera  de  bienes  para 
hacerla  efectiva.  En  el  caso  de  primera  reincidencia ,  se  agrava  la  pena  al 
intruso  con  un  año  de  destierro  del  pueblo  en  que  delinquió ,  y  en  la  segun- 
da por  diez  de  la  provincia :  arts.  67  y  68. 

41 .  Este  cargo  es  civil  y  público,  y  por  consiguiente  las  mujeres^están 
escluidas  de  ejercerle:  art.  64.  Es  de  nombramiento  real ,  que  recae  en  uno 
de  los  propuestos  en  tema  por  el  gefe  poKtico,  con  audiencia  del  tribunal  de 
Comercio  y  de  la  Junta  de  gobierno  del  respectivo  colegio.  Para  solicitarle 
se  necesita  previamente  acreditar  idoneidad  ante  aquella  autoridad ,  quien 
oyendo  el  informe  de  la  Junla  de  gobierno ,  le  dará  la  correspondiente  habi- 
litación. Instruyese  después  el  espediente  con  los  documentos  que  acrediten 
la  idoneidad  de  los  propuestos,  y  se  eleva  á  S.  M.  juntamente  con  la  pro- 
puesta: arts.  71  y  77. 

42.  Los  propietarios  de  estas  plazas  pueden  arrendarías ,  si  se  les  conce- 
de esta  facultad  por  el  titulo  de  su  adquisición,  pero  los  arriendos  han  de 
ser  por  la  vida  del  arrendatario  y  no  por  tiempo  limitado ;  sin  que  por  esto 
se  escusen ,  ni  los  propietarios ,  ni  los  cesionarios,  de  sacar  en  cada  vacante 
un  titulo  personal ,  para  cuya  espedicion  han  de  hacer  constar  su  idoneidad 
y  su  capacidad :  arts.  73  y  74. 

43.  (Capacidad  de  los  agentes  y  corredores.— Tienen  capacidad  para  ser 
agentes  y  corredores  los  que  han  nacido  en  España  ó  sido  naturalizados ;  los 
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que  lienea  domicilio  en  el  reino ,  son  mayores  de  ¿5  anos  ,  y  acreditan  seis 
de  aprendizaje  en  el  comercio,  hecho  en  el  despacho  de  algnn  comerciante 
matriculado ,  ó  de  un  agente  6  corredor  autorizados ,  que  tenga  su  residen- 
cia en  plaza  en  que  haya  tribunal  de  Comercio :  art.  75. 

i4.  Ademas  c|e  los  estranjeros  y  de  los  menores  de  25  años ,  tienen  in- 
capacidad para  ejercer  este  cargo,  por  incompatibilidad  de  estado,  ios 
eclesiásticos ,  los  militares  en  servicio  activo ,  y  los  funcionarios  públicos  y 
empleados  de  nombramiento  real ,  cualquiera  que  sea  su  clase  y  denomina- 
ción ,  y  por  tacha  legal ,  los  que  habiéndole  desempeñado  hubieren  sido  des- 
tituidos de  él :  art.  76. 

45.  Idoneidad — Para  probar  la  idoneidad  es  necesario  que  al  nombra- 
miento preceda  un  eiámen  sobre  las  nociones  generales  de  comercio ,  hecho 
por  la  Junla  de  colegio ,  ó  en  su  derecto,  por  tres  agentes  6  corredores  nom- 
brados por  el  gefe  politico :  art.  78. 

Los  corredores  deben  ofrecer  otras  garantías  del  buen  y  leal  desempeño 
de  SU  cargo.  Con  este  objeto  prestan  juramento  y  dan  fianzas. 

46.  Juramento. — El  juramento  se  presta  ante  el  gefe  politico  de  la  pro- 
vincia ,  prometiendo  ejercer  bien  y  fielmente  su  oficio ,  y  cumplir  exacta 
y  puntualmente  todas  las  disposiciones  legales  que  les  conciernen.  Esta 
circunstancia  se  hace  constar  por  diligencia  á  continuación  del  título  :  ar- 
líenlo  79. 

47.  Fianza, — Con  la  fianza  se  evita  que  sea  ilusoria  la  responsabilidad  de 
estos  funcionarios.  Las  sumas  con  que  afianzan  los  agentes  son  mayores  que 
aquellas  con  que  la  verifican  los  corredores.  La  antigua  ley  de  bolsa  prevenia 
que  los  primeros  depositasen  para  este  efecto  la  cantidad  de  400»000  reales  es 
la  plaza  de  Madrid ,  y  que  fuesen  entregados  en  la  caja  de  depósitos  del  cole- 
gio. Una  real  orden ,  publicada  posteriormente,  determinó  que  en  adelante 
fuese  el  depósito  de  200,000  reales  en  inscripciones  en  el  gran  libro  del  4  y  5 
por  400,  cuyos  réditos  percibieran  los  mismos  interesados,  contribuyen- 
do, en  retribución  de  esta  gracia  á  la  junta  de  comercio,  con  la  suma  anual 
de  8,000  reales  por  trimestres  vencidos,  bajo  la  pena  de  suspensión  de 
oficio. 

[Mas  estas  disposiciones  se  hallan  derogadas  por  la  nueva  ley  de  Bolsa 
de  5  de  abril  de  i  846 ;  Y.  el  número  53]. 

La  fianza  de  los  corredores  se  reduce  á  40,000  reales  en  met^Hco  en  las 
plazas  de  primera  clase,  á  25,000  reales  en  las  de  segunda,  y  á  las  de  1 2,000 
en  las  de  tercera ,  haciéndose  la  consignación  en  la  caja  de  depósitos  de  la 
provincia.  Sobre  ella  se  hacen  efectivas  las  penas  pecuniarias  impuestas  á 
los  corredores  por  mala  versación ;  y  para  que  dicha  fianza  se  conserve 
siempre  int^ra ,  debe  reponer  el  interesado  lo  que  con  aquel  objeto  se  se- 
gregue en  el  término  de  seis  meses  contados  desde  su  eslraccion ;  quedando 
suspenso  de  su  oficio  en  caso  de  no  ejecutarlo. 

A  veces  se  concede  á  los  corredores  la  facultad  de  dar  esta  fianza  en  fin- 
cas,  y  en  este  caso  es  necesario  que  sean  á  satisfacción  de  los  tribunales  de 
comercio :  art.  84  del  Código,  y  decreto  de  47  de  marzo  de  4  844. 

Por  real  orden  de  30  de  enero  de  4830  se  previno  entre  otras  cosas, 
que  por  los  nombramientos  de  corredurías  I  hechos  en  adelante  por  S.  M., 
debiesen  prestar  los  agraciados ,  antes  de  espedírseles  el  título  ,  un  servicio 
de  20,000  reales  en  las  plazas  de  primera  clase,  de  40,000  reales  en  las  de 
segunda ,  y  de  5,000  en  las  de  tercera. 
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[Últimamente  por  real  decreto  de  9  de  abril  de  185f  se  bandado  las 
siguientes  disposiciones. 

i.'  Asi  los  corredores  de  real  nombramiento  como  los  que  son  du^os 
ó  arrendatarios  del  oficio  de  tales,  no  podrán  entrar  á  ejercerle  ni  conti- 
nuar en  sus  funciones  sin  prestar  antes  la  fianza  que  previene  el  art.  80  del 
código  de  comercio. 

Esta  fianza  podrá  constituirse,  á  voluntad  de  los  interesados,  en  metá- 
lico ó  su  equivalente  en  papel  de  la  deuda  consolidada  que  gane  interés, 
al  precio  que  señale  la  cotización  de  la  bolsa  del  último  dia  de  diciembre 
que  publique  la  Gaceta, 

Los  réditos  del  papel  serán  percibidos  por  los  interesados ,  á  cuyo  efec- 
to al  vencimiento  de  cada  semestre  se  cortarán  los  cupones  correspondien- 
tes para  que  puedan  cobrar  su  importe. 

2.'  La  fianza  será  de  40,000  rs.  en  las  plazas  de  Madrid,  Barcelona, 
Valencia,  Málaga,  Sevilla,  Cádiz,  Corana ,  Santander  y  Bilbao ;  de  ^,000 
en  Tarragona,  Alicante,  Palma  de  Mallorca,  San  Sebastian  y  Valladolid,  y 
de  \  2,000  en  todas  las  demás  plazas  del  reino. 

3.*  Las  fianzas  se  constituirán  con  intervención  de  los  gobernadores  de 
las  provincias  y  de  las  juntas  de  gobierno  de  los  colegios  de  corredores, 
donde  los  hubiere,  en  el  Banco  español  de  San  Femando,  ó  en  sus  repre- 
sentantes en  las  diferentes  plazas  del* reino,  espidiendo  las  respectivas 
cartas  de  pago  para  seguridad  de  los  interesados. 

4/  Los  gobernadores  de  las  provincias  cuidarán  de  que  las  fianzas  se 
conserven  siempre  íntegras  ,  exigiendo  el  mas  exacto  cumplimiento  del 
art.  8 1  del  código  de  comercio. 

En  las  plazas  donde  hubiere  colegio  de  corredores  serán  responsables 
de  la  integridad  de  la  fianza  los  individuos  que  compongan  la  junta  de 
gobierno. 

5.''  Cuando  por  fallecimiento  de  un  corredor  ó  por  cesación  en  su  ofi- 
cio haya  que  devolver  su  fianza,  se  anunciará  la  devolución  por  medio  de 
edicto,  que  se  fijará  en  la  bolsa ,  casa  lonja ,  tribunal  ó'junta  de  comercio 
ó  en  un  paraje  público  por  término  de  30  días ,  á  fin  de  que  se  puedan 
hacer  las  reclamaciones  oportunas. 

6."  A  fin  de  que  por  una  parte  las  fianzas  constituidas  en  papel  repre- 
senten la^  cantidad  correspondiente  con  arreglo  á  la  disposición  %,*  y  de 
que  por  otra  parte  no  se  imponga  á  los  corredores  mayor  gravamen  que 
el  que  la  ley  exige  al  principio  de  cada  ano,  se  arreglarán  las  fianzas  por 
el  precio  que  haya  tenido  el  papel  en  la  bolsa  el  dia  último  de  diciembre 
anterior,  y  en  consecuencia  los  corredores  aumentarán  el  papel  necesario 
hasta  completar  la  cantidad  de  la  fianza  ó  retirar  el  sobrante. 

Las  fianzas  constituidas  en  la  actualidad  se  arreglarán  por  los  precios 
que  el  papel  haya  tenido  en  la  Bolsa  el  último  día  de  diciembre]. 

48.  Examinado  ya  lo  que  dice  relación  á  la  capacidad ,  idoneidad  y  ga* 
ranlias  que  han  de  prestar  los  agentes  y  corredores,  vamos  á  determinar 
cuáles  son  sus  obligaciones  y  cuáles  sus  prohibiciones. 
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Obligaciones  comunes  á  los  agentes  y  corredores. 

i9.  Para  cumplir  bien  y  lealmente  sa8  obligaciones ,  deben  estos  Tun- 
rionai ios  observarlas  siguientes  reglas: 

1.*  Asegurarse  de  la  identidad  de  las  personas  en  cayos  contratos  ¡n- 
lervienen  ,  y  de  su  capacidad  legal  para  celebrarlos. 

2/  Proponer  los  negocios  con  exactitud,  precisión  y  claridad,  abste- 
niéndose de  hacer  supuestos  falsos  que  puedan  inducir  en  error  á  los  contra- 
tantes. T  se  consideran  supuestos  falsos  haber  propuesto  un  objeto  comer- 
cial bajo  distinta  calidad  qne  la  que  se  le  atribuye  por  el  uso  general  de 
comercio,  y  dar  una  noticia  Talsa  sobre  el  precio  que  tenga  corrientemente 
en  la  plaza  la  cosa  sobre  que  versa  la  negociación. 

3.'  Guardar  un  secreto  riguroso  en  lo  concerniente  á  las  negociacio- 
nes que  se  les  encarguen, 'bajo  la  responsabilidad  de  ](fb  perjuicios  que  en 
otro  caso  se  originen. 

4.'  Ejecutar  las  negociaciones  por  si  mismos  ,  y  no  por  medio  de  de- 
pendientes, á  no  ser  que  por  alguna  causa  sobrevenida  después  tuviesen  im- 
posibilidad de  verificarlo.  En  este  caso  podrán  valerse  de  un  dependiente 
que  ajuicio  de  la  junta  de  gobierno  del  colegio  tenga  la  suficiente  aptitud 
y  moralidad;  mas  en  la  inteligencia  de  que  la  responsabilidad  de  sus  actos 
recae  sobre  su  principal. 

[Por  real  orden  de  18  de  noviembre  de  1846  se  ha  dispuesto  que  los 
corredores  que  por  hallarse  imposibilitados  de  ejercer  por  si  mismos  sus 
Tunciones  pretendan  usar  de  la  facultad  prescrita,  han  de  acreditar  ante  el 
gobernador  de  la  provincia  la  causa  de  su  imposibilidad  ,  para  que  cons- 
tando esta  en  debida  forma',  se  les  autorice  para  valerse  de  un  depen- 
diente que  les  sustituya  bajo  su  responsabilidad.  Acordada  esta  autoriza- 
ción, el  gobernador  oirá  á  la  junta  de  gobierno  del  colegio  de  corredores 
de  plaza ,  sobre  la  aptitud  y  moralidaa  del  dependiente  que  el  corredor 
proponga,  para  sustituirle;  y  siendo  favorable  al  propuesto  el  informe  de 
la  junta,  y  no  encontrando  el  gobernador  inconveniente  algiino  para  que 
pueda  desempeñar  el  oficio  de  corredor,  acordará  su  aprobación,  exigién- 
dole en  calidad  de  sustituto  el  juramento  prevenido  en  el  art.  79  del  Có- 
digo, y  le  dará  á  reconocer  en  la  plaza,  para  que  á  nombre  d^l  corredor 
propietario ,  pueda  intervenir  legítimamente  en  las  negociaciones  mer- 
cantiles]. 

5.'  Llevar  un  asiento  formal  y  exacto  de  todas  las  operaciones  en  que 
intervienen  ,  y  asi  que  concluyan  una  negociación  anotarla  en  un  cuaderno 
manual  foliado  ,  espresando  en  cada  articulo  los  nombres  y  domicilios  de 
los  contratantes ,  la  materia  del  contrato ,  y  lodos  los  pactos  que  en  él  se 
hicieren.  Los  artículos  deben  ponerse  por  orden  riguroso  de  fechasen  nu- 
meración progresiva  desde  uno  en  adelante,  en  términos  que  concluya  al  fin 
de  cada  año. 

6.'  Llevar  ademas  un  registro  al  que  se  han  de  trasladar  los  asientos 
del  diario,  debiendo  aquel,  para  mayor  seguridad,  estar  sujeto  á  todas 
las  formalidades  prescritas  para  los  libros  de  los  comerciantes,  y  que  ya 
en  otro  tUulo  dejamos  referidas:  títulos  82,  83,  84,  86,  87  y  91. 
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Prohibiciones  á  los  agentes  y  corredores. 

50.  El  interés  del  comercio,  la  necesidad  de  evitar  fraudes  y  la  de  ale- 
jar el  monopolio  han  establecido  varias  prohibiciones,  que  vamos  á  referir 
á  continuación.  Si  ellas  no  existieran ,  los  agentes  y  corredores  podrian 
aprovecharse  en  beneficio  propio  de  las  ocasiones  favorables,  perjudicando 
á  las  personas  que  les  han  confiado  sus  intereses,  y  hallándose  por  la  na- 
turaleza de  sus  funciones  en  disposición  de  conocer  las  necesidades  res- 
pectivas de  los  comerciantes,  abusarían  asi  algunos  de  este  conocimiento 
y  monopolizarian  muchas  especulaciones. 

Asi  pues,  el  código  de  comercio  prohibe  á  los  corredores  toda  especie 
de  negociación  y  tráfico  directo  é  indirecto ,  bien  sea  en  nombre  propio, 
bien  bajo  el  ajeno;  determinando  en  su  consecuencia  que  no  puedan  hacer 
operación  alguna  mercantil  por  cuenta  propia,  ái  tomar  parte,  interés,  ni 
acción  en  ella;  ni  contraer  sociedad  de  cualquiera  clase  y  denominación 
que  sea;  ni  interesarse  en  los  buques  mercantes  y  sus  cargamentos;  ni  ha- 
cer cobranzas  y  pagos  por  cuenta  ajena,  bajo  la  multa  de  1000  reales  por 
la  primera  contravención,  2000  por  la  segunda  y  privación  de  oficio  por  la 
tercera;  ni  salir  fiadores,  qí  gerentes  de  los  contratos  que  otorguen;  ni  ser 
aseguradores  y  responsables  de  riesgos  de  ninguna  especie;  ni  de  las  con- 
tingencias que  sobrevengan  en  el  trasporte  de  mercaderías  por  mar  ó  por 
tierra,  bajo  la  misma  pena  de  perder  su  oficio.  Tampoco  pueden  intervenir 
en  contratos  ilícitos  y  reprobados  por  el  derecho;  ni  proponer  letras  ó  va- 
lores de  otra  especie,  y  mercaderías  procedentes  de  personas  no  conocidas 
en  la  plaza,  á  no  ser  que  presenten  un  comerciante  para  abonar  su  identi- 
dad; ni  autorizar  ventas  de  efectos  ónegociacicmes  de  letras  pertenecientes 
á  persona  que  haya  suspendido  sus  pagos,  incurriendo  los  contraventores 
á  estas  tres  últimas  prohibiciones  en  la  suspensión  de  un  ano  por  la  vez 
primera,  de  seis  por  la  segunda  y  privación  de  oficio  por  la  tercera;  pudien- 
do  ademas  exigirles  la  responsabilidad  por  los  daños  y  perjuicios  causados, 
en  el  caso  de  que  la  parte  principal  no  tenga  bienes  suficientes  para  satis- 
facerlos. 

También  se  les  impone  la  prohibición  de  adquirir  para  si  las  cosas  cuya 
venta  les  haya  sido  encargada,  y  las  que  se  dieron  á  vender  á  otro  corre- 
dor, bajo  pena  de  confiscación  de  lo  que  asi  compraren,  sin  que  les  sirva 
decir  que  las  adquirieron  para  su  uso  particular. 

Y  finalmente,  no  pueden  dar  certificación  sino  de  lo  que  <^nste  en  el 
registro  y  con  referencia  á  él;  si  bien  pueden  declarar  sobre  lo  que  hubie- 
ren visto,  en  el  caso  de  que  se  lo  mandase  el  tribunal  competente.  [Arti- 
culo 99, 100, 101, 103, 105,  106  y  107.  V.  los  núms.  57,  58  y  siguientes]. 

Espuestas  ya  las  doctrinas  comunes  á  los  agentes  y  corredores,  pa- 
semos á  examinar  las  que  son  propias  de  cada  una  de  estas  clases  en  par- 
ticular. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DB   LOS  AOBIITBS  T  C0IIRBD0RB8.  255 

SECCIÓN  II. 

DB  LOS  AGfiNTBS  DB  CAMBIO  BIS  PARTICOLAR, 

51.  [Los  agentes  de  cambio  se  crearon  por  el  real  decreto  de  40  de  se- 
tiembre de  4834  que  erigió  la  Bolsa  ó  Lonja  de  Madrid.  Según  su  artículo 
62,  los  agentes  de  cambio  eran  48;  número  que  podía  aumentarse  según  lo 
reclamaran  las  necesidades  del  comercio ,  como  en  efecto  se  aumentó  á 

24  por  real  orden  de  26  de  enero  de  4835.  Por  orden  de  la  Regencia  de 

25  de  enero  de  4844  ,  se  mandó  espresamente  que  los  agentes  de  cambio 
sirvieran  sus  plazas  personalmente  sin  poder  ralerse  de  sustitutos,  sino  era 
en  los  casos  de  enfermedad  ó  imposibilidad  probada.  Por  decreto  de  20 
de  junio  de  4845 ,  se  dio  una  nueva  ley  provisional  para  la  Bolsa  de  co- 
mercio ,  por  cuyo  artículo  27  el  número  de  los  agentes  de  cambio  era  in- 
definido, pudiendo  serlo  todos  los  que  reunieran  los  requisitos  de  la  ley  y 
obtuviesen  la  autorización  real  para  ejercer  su  oficio.  Mas  las  disposicio- 
nes de  todas  estas  leyes  han  sufrido  numerosas  innovaciones  por  la  ley 
de  5  de  abril  de  4846  que  esponemos  á  continuación ,  en  lo  relativo  á 
estos  funcionarios. 

52.  [Nombramiento  y  circunstancias  de  los  agentes, — El  oficio  de  agen- 
te de  cambio  se  confiere  por  real  nombramiento  en  la  forma  qne  se  pre- 
viene en  el  artículo  74  del  código  de  comercio  para  el  de  los  corredores. 
El  número  de  los  de  Madrid  es  de  48.  En  la  calificación  de  idoneidad  de 
los  que  sean  nombrados  agentes  de  cambio  y  requisitos  que  han  de  acre- 
ditar y  cumplir  para  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones ,  se  observan 
las  disposiciones  prescritas  para  los  corredores  en  general  por  los  artícu- 
los 74  al  79  del  código  de  comercio:  art.  53  y  54  de  la  ley  de  5  de  abril 
de  4  846]. 

53.  Fianza  quedAen  prestar-,  su  con/icíad  — Cada  agente  de  cambio 
afianzará  el  buen  desempeño  de  su  oficio  con  500,000  rs.  vn.  efectivos, 
cuya  suma  depositará  en  el  Banco  que  designare  el  Gobierno ,  antes  de 
entrará  ejercerlo,  quedando  á  su  arbitrio  constituir  esta  fianza  en  papel 
consolidado  al  curso  que  tenga  en  la  Bolsa  en  el  dia  en  que  se  verifique  el 
depósito.  Los  réditos  del  papel  serán  percibidos  por  los  respectivos  inte- 
resados según  se  efectúe  su  pago.  Por  cesación  de  un  agente  de  cambios 
en  el  ejercicio  de  su  oficio,  se  le  devolverá ,  ó  bien  á  sus  herederos  si  hu- 
biese fallecido,  la  fianza  6  la  parte  de  ella  que  pueda  corresponderle ;  de- 
ducida la  responsabilidad  á  que  legítimamente  se  halle  afecta.  En  uno  y 
otro  caso  se  anunciará  la  devolución  con  un  mes  de  anticipación  por  me* 
dio  de  un  cartel  que  permanecerá  fijado  en  la  Bolsa  durante  este  tiempo, 
á  fin  de  que  se  puedan  hacer  las  reclamaciones  convenientes :  artícu- 
los 55  y  56. 

54.  Acción  contra  la  /Vansa.— Las  fianzas  de  los  agentes  están  especial- 
mente afectas  á  las  resultas  del  ejercicio  de  sus  atribuciones.  La  acción 
hipotecaria  contra  las  fianzas  de  los  agentes ,  subsistirá  por  solo  seis,  me- 
ses, contados  desde  la  fecha  del  recibo  de  los  efectos  públicos ,  valores  de 
comercio  ó  fondos  que  hubiesen  recibido  para  las  negociaciones ,  ó  desde 
la  de  alguna  sentencia  ejecutoriada  que  les  condene  al  pago  de  cualquicv- 
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ra  cantidad  á  que  sean  responsables.  No  gozarán  del  derecho  de  hipoteca 
especial  sobre  las  6anzas  de  los  agentes  de  cambio  los  créditos  contra 
estos  que  aunque  tengan  origen  de  las  obligaciones  contraídas  en  el  ejer- 
cicio de  su  oficio,  se  hayan  convertido  por  virtud  de  un  nuevo  contrato  en 
deudas  particulares. 

53  Cuándo  se  les  daclara  en  quiebra.— E\  agente  cuya  lianza  se  des- 
mciiibrase  para  cubrir  sn  responsabilidad  en  los  casos  que  tengan  lu^, 
Quedará  suspenso  en  el  acto,  hasta  que  acredite  á  la  Junta  sindical  haber 
repuesto  íntegramente  la  fianza:  los  nombres  de  los  agentes  suspensos, 
constarán  en  un  cartel  que  se  fijará  y  conservará  en  la  Bolsa  basta  su 
rehabilitación.  Cuando  no  fuere  suficiente  el  importe  de  la  fianza  del 
aeente  de  cambios  para  hacer  efectivas  las  cantidades  de  que  sea  respon- 
sS)le,  por  razón  de  su  oficio,  deberá  cubrirlas  con  el  resto  de  sus  bienes 
^dilación  alguna;  y  si  no  lo  hiciere,  será  declarado  en  q»f  rajólo 
aeente  de  cambios  que  quiebre  queda  pnvado  de  oficio,  y  no  podrá  ser 
rThabililado  en  él  sino  por  sentencia  judicial ,  y  habiendo  acreditado  que 
en  los  30  dias  inmediatos  á  la  suspensión  de  sus  pagos  estinguió  todas  las 
obligaciones ,  inclusas  las  qne  procedían  de  deudas  inconexas  con  as  ope- 
raciones de  su  oficio,  la  fianza  de  los  agentes  que  se  declaren  en  quie- 
bra se  reservará  íntegra  para  los  acreedores  á  quienes  está  especialmente 
afecta  por  la  hipoteca  legal  establecida  por  esta  ley,  dividiéndose  su  vílor 
entre  ellos  á  prorata  de  sus  créditos  cuando  el  importe  de  estos  esceda  ei 
déla  fianza;  y  por  las  porciones  que  resten  en  descubierto ,  usaran  de  su 
derecho  en  la  masa  común  del  quebrado,  en  calidad  de  acreedores  qui- 
rografarios-artículos  87  al  93.  ...  . 

56  Atribuciones  de  los  agentes.— ^s  peculiar  de  los  agentes  de  cam- 
bios intervenir  en  las  negociaciones  de  toda  especie  de  efectos  públicos 
comprendidos  en  esta  ley ;  á  saber:  los  que  representan  créditos  contra  el 
Estado  y  se  hallan  reconocidos  legalmente  como  negociables ;  los  de  esta- 
blecimientos públicos  ó  empresas  particulares  á  quienes  se  haya  concedi- 
do privilegio  para  su  creación  y  circulación ;  los  emitidos  por  los  Gobiernos 
estrangeros,  siempre  que  "su  negociación  se  halle  autorizada.  También 
corresponde  privativamente  á  los  agentes  de  cambios  intervenir  en  los 
traspasos  que  se  hagan  de  los  efectos  públicos  inscritos  en  los  registros  del 
Gobierno  ó  de  los  establecimientos  autorizados  para  emitirios,  certificando 
la  identidad  de  la  persona  del  cedente  y  la  autenticidad  de  su  firma.  Las 
operaciones  del  tráfico  comercial ,  que  no  están  espresamente  reservadas 
á  los  agentes  de  cambio  en  lo  hasta  aqui  espuesto  del  presente  párrafo, 
serán  de  la  competencia  de  los  corredores.  Para  las  negociaciones  de  le- 
tras de  cambio  y  valores  comunes  de  comercio  y  venta  de  metales  pre- 
ciosos ,  sea  en  estado  de  moneda  ó  en  el  de  barras  y  pastas  ,  podrán  los 
intereMidos  valerse  indistintamente  de  agentes  de  cambios  6  de  corredo- 
res. También  podrán  servirse  de  unos  y  otros  para  autorizar  las  cuentas 
de  resaca  de  los  valores  comunes  del  comercio  que  sean  protestados  por 
falta  de  pago,  certificando  el  precio  á  que  se  hayan  negociado  las  letras 
para  su  reembolso:  artículos  18,  48,  49,  50  y  51 . 

57.  Prohibiciones  personales.— K  los  agentes  de  cambios  y  corredores 
compete  esclusivamente  intervenir  en  las  negociaciones  de  la  Bolsa  res- 
pectivas á  cada  cual  de  estos  oficios.  Las  funciones  de  agentes  de  cambios 
y  corredores  son  empero  incompatibles  en  una  misma  persona.  Se  prohibe 
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á  los  agentes  de  cambios  que  sean  cajeros,  tenedores  de  libros ,  maaceboi 
ó  dependientes^  bajo  cualquiera  denominación ,  de  los  banqueros  ó  comer- 
ciantes; el  que  inrríngiese  esta  disposición  será  privado  de  oficio.  El  agen- 
te de  cambios  no  podrá  ser  sustituido  por  sus  dependientes  ,  aun  cuando 
tenga  la  cualidad  de  estar  aprobado  por  la  Junta  sindical ,  ni  por  apode- 
rado alguno;  solo  podrá  operar  en  su  nombre  otro  individuo  del  colegio,  á 
quien  trasmita  las  negociaciones  que  le  estén  encargadas:  artículos  46, 
62,59,64. 

58.  Prohibiciones  respecto  de  los  ocíoí.— Están  asimismo  comprendidos 
los  agentes  de  cambios  eu  las  prohibiciones  que  se  hacen  á  los  corredores 
eolos  arls.  99,-  400, 401, 103,  404,  106  y  107  del  Código  de  Comercio  en 
la  forma  siguiente:  4.*  En  caso  alguno  podrán  hacer  directa  ni  indirecla- 
mente,  bajo  su  mismo  nombre  ni  el  ageno ,  negociaciones  algunas  de  cuenta 
propia,  tomar  intereses  en  ellas,  ni  contraer  sociedad  de  comercio  general  ni 
particular.  2."  Tampoco  les  será  lícito  encargarse  por  cuenta  de  otro  de  hacer 
cobranzas  ni  pagos,  que  no  sean  para  la  ejecución  de  las  negociaciones  en 
que  hayan  de  intervenir  por  razonde  su  oficio.  3.*  Ni  constituirse  á asegura- 
dores de  ninguna  especie  de  riesgos  en  los  trasportes  por  mar  ó  por  lierra 
de  las  mercaderías  y  efectos  de  comercio.  4.**  Ni  salir  fiadores  ó  garantes, 
bajo  cualquiera  forma  que  sea ,  de  las  operaciones  mercantiles  en  que  inler- 
vengan,  ó  contraer  otro  género  de  responsabilidad  en  ellas  que  las  que  se  les 
impone  espresamente  por  la  presente  ley  para  casos  y  negociaciones  deter- 
minadas. 5.*  Ni  intervenir  en  contratos  ilícitos  y  reprobados  por  derecho, 
sea  por  la  calidad  de  tos  contrayentes  ó  por  la  naturaleza  de  las  cosas  sobre 
que  verse  el  contrato,  ó  por  la  de  los  pactos  conque  se  hagan.  O.**  Ni  propo-* 
ner  letras  ú  otra  especie  de  valores  procedentes  de  personas  de  estrailo  do- 
micilio y  desconocidas  en  la  plaza,  sin  que  presenten  un  comerciante  que 
abone  la  identidad  de  la  persona.  7.*  Ni  hacer  gestión  alguna  para  negociar 
valores  por  cuenta  de  individuos  que  hayan  suspendido  sus  pagos.  8.°  Ni 
adquirir  para  si  y  de  su  cuenta  los  objetos  de  cuya  negociación  estén  encar- 
gados, á  menos  que  esto  se  verifique  por  convenio  enlre  el  comitente  y  el 
mismo  agente  para  pago  de  los  desembolsos  hechos  en  una  negociación  cele- 
brada por  cuenta  de  aquel.  9."*  Ni  dar  certificación  que  no  recaiga  sobre  he* 
chosque  consten  en  los  asientos  de  sus  registros,  y  con  referencia  á  estos.  Los 
que  contraviniesen  á  estas  prohibiciones ,  quedarán  sujetos  á  las  penas  que 
se  establecen  en  el  Código  de  Comercio  para  cada  caso  respectivo.  El  agente 
de  cambio  que  alterase  la  verdad  en  los  asientos  de  su  manual  ó  registro, 
será  casUgaidocomo  reo  de  falsedad  de  documento  auténtico:  arts.  58  y  69. 

£n  las  negociaciones  de  efectos  públicos  afectos  á  mayorazgos,  vincula- 
ciones, capellanías  ó  manos  muertas,  ó  que  pertenezcan  á  personas  que  no 
tuviesen  la  libre  administración  de  sus  bienes,  no  intervendrán  los  agentes 
de  cambios,  sin  que  en  uno  y  otro  caso  se  autorice  la  enagenacion  en  la  for- 
ma prescrita  perlas  leyes;  y  de  hacerlo,  serán  responsables  de  los  daños 
perjuicios  que  se  irroguen  á  tercero:  art.  62. 

El  agente  de  cambios  que  negociase  valores  con  los  endosos  en  blanco, 
contraviniendo  al  art.  471  del  Código  de  Comercio,  pagará  una  multa  equi- 
valente ala  mitad  del  valor  del  efecto  negociado,  y  será  suspendo  de  oficio 
por  seis  meses ,  cuyas  penas  serán  dobles,  en  caso  de  reincidencia;  y  si  esta 
se  repitiese,  se  le  impondrá  la  de  privación  de  oficio:  art.  60. 

59.  Re^isabilidad  de  los  agentes:  en  la  riegociacion  de  valores  de  co- 
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mercioendosahles.'-'En  loádL  especie  áe  negociaciones  son  responsables  los 
agentes,  conforme  ala  disposición  del  articulo  90  del  Código  de  Gomercio,  de 
entregar  al  comprador  los  valores  que  hayan  adquirido  de  su  cuenta,  y  al 
vendedor  el  precio  de  los  que  hubiesen  enagenado.  En  las  negociaciones  de 
los  valores  de  comercio  endosables  contralados  por  el  tomador  con  conoci- 
miento de  la  persona  delcedente,  se  limita  la  obligación  del  agente  á  devol- 
ver al  comprador  el  precio  recibido  para  la  negociación;  ó  al  mismo  cedente 
los  propiosvalorescontratados,siempre  queno  se  hubiese  podido  consumar 
aquella  por  alguna  causa  independiente  de  la  voluntad  del  mismo  agente  y 
de  los  medios  de  ejecución  que  estuviesen  á  su  alcance.  Los  agentes  son  res- 
ponsables en  las  negociaciones  á  que  se  refíere  la  disposición  anterior,  de  la 
Identidad  déla  persona  del  último  cedente  y  de  la  autenticidad  de  su  firma. 
Si  resultare  ser  supuesta  la  persona  que  hubiese  bocho  el  endoso  6  falsa  la 
firma  de  este,  el  agente  pagará  todos  los  perjuicios  causados ,  tanto  al  In- 
timo propietario  del  valor  endosado  como  á  su  tomador,  quedándole  á  salvo 
su  derecho  contra  quien  haya  lugar:  arls.  77,  78  y  79, 

60.  En  la  de  efectos  públicos.^En  las  operaciones  sobre  efectos  )>úbl¡cos 
que  los  agentes  hagan  entre  si  ó  directamente  con  sus  clientes,  bajo  la  pre- 
vención legal  de  tener  en  su  poder  la  previsión  conforme  á  la  obligacioo  que 
se  les  impone  en  esta  ley,  no  se  les  admitirá  escepcion  alguna  para  exi- 
mirse  de  la  responsabilidad  del  cumplimiento  de  locontpataido:  arU  80. 

Los  agentes  son  responsables  civilmente  de  la  legitimidad  de  los  efec- 
tos públicos  al  portador  que  por  su  mediación  se  negocien  en  la  Bolsa ,  y 
para  ello  la  Caja  de  Amortización  les  facilitará  cuantas  noticias  necesiten 
para  comprobarlo.  Esta  responsabilidad  solo  tiene  lugar  en  los  efectos  pú- 
blicos que  tengan  numeración  progresiva  ú  otros  signos  distintos  por  donde 
pueda  facilitarse  su  identidad ,  y  mediante  la  prueba  que  corresponde  dar 
al  demandante  de  haber  recibido  del  agente  los  efectos  que  aparecieren 
/falsificados  y  que  no  pudiesen  sustituir  en  los  legítimos  por  el  destino  que 
estos  tuviesen  al  verificarse  la  entrega  de  aquellos  por  parte  del  mismo 
agente:  art.  81. 

Siendo  responsable  el  agente  que  interviene  en  el  traspaso  de  la  ins« 
cripcion  de  un  efecto  público  de  la  identidad  de  la  persona  del  cedente  y  de 
la  autenticidad  de  su  firma,  es  considerado  como  incurso  en  una  transacción 
fraudulenta  siempre  que  resulte  serlo  por  falta  de  alguno  de  los  requisitos 
que  aquel  debe  tener,  y  obligado  á  indemnizar  al  dueño  del  efecto  vendido 
del  valor  que  tenga  eldia  de  la  demanda;  debe  sacar  al  comprador  de  bue- 
na fé  á  salvo  de  toda  reclamación  en  razón  del  contrato,  y  queda  sujeto  ade- 
mas á  las  penas  prescritas  en  el  Código  de  Comercio:  art.  82. 

64 .  Ck)n  respecto  á  la  capacidad  de  los  contralantes.-— Con  respecto  4 
U  capacidad  de  las  personas  contratantes  por  quienCj»  intervengan  los  agen- 
tés  de  cambios,  tienen  estos  la  responsabilidad  que  por  regla  general  se 
prescribe  en  el  art.  82  del  Código  de  Comercio;  art.  83. 

62.  En  la  negociación  de  efectos  de  persona  declarada  en  quiebra. — 
En  el  caso  de  negociar  un  agente  de  cambios  cualquiera  efecto  público  ó  de 
comercio  perteneciente  á  persona  que  haya  sido  declarada  en  quiebra ,  es 
responsable  de  su  importe  á  la  masa  del  quebrado  y  de  cualquier  oiro  pero 
juicio,  que  á  esta  se  haya  ocasionado,  conforme  á  la  disposición  delarl.  404 
del  Código,  y  sin  perjuicio  de  las  penas  que  se  prescriben  en  el  mismo.  Per- 
si  el  valor  6  efecto  que  se  hubiese  negociado  fuera  al  portador,  no  tiene  lo- 
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gar  la  responsabilidad  del  agente  de  cambios,  probando  habérsele  encargado 
la  negociación  por  otra  persona  que  no  fuese  el  quebrado,  y  no  resultando 
por  Giros  dalos  que  tuviera  conocimiento  de  la  procedencia  del  efecto  nego- 
ciado: arl.  84. 

63.  ñesponsábilidad  en  general,— kA^xxíd&  de  estos  casos  de  responsabi- 
lidad están  sujetos  los  agentes  de  cambios  en  todas  sus  operaciones  y  negó- 
daciones,  á  la  común  y  general  que  tiene  todo  comisionista  ó  mandatario 
para  con  su  comitente  conforme  á  las  disposiciones  de  la  sección  2."  del  tí- 
tulo 3.^  libro  \  !*  del  Código  de  Gonvf'rcio ,  en  la  parle  que  son  aplicables  á 
las  negociaciones  de  cambios  y  giro  en  que  intervinieren  dichos  agentes:  ar- 
liculo  85. 

64.  Duración  de  la  responsabilidad,— La.  responsabilidad  de  los  agentes 
de  cambios  por  razón  de  las  operaciones  de  su  olicio  subsisten  por  dos  anos, 
contados  desde  la  fecha  de  cada  negociación;  pasado  esle  plazo  prescribe 
toda  acción:  art.  86. 

65.  No  pueden  rehusar  de  intervenir  en  una  negociación.— Km^m  agen- 
te de  cambios  puede  rehusarse  á  interponer  su  oGcio  respecto  de  cualquiera 
persona  que  para  ello  le  requiera,  con  tal  que  esta  le  haga  la  provisión  pres- 
crita por  esta  ley  para  cubrir  íntegramente  su  responsabilidad.  En  caso  de 
resistencia  infundada  por  parle  del  agente  de  cambios,  será  responsable  de 
los  daños  y  perjuicios  que  por  ellos  se  hayan  causado  al  comiteale,  é  incurre 
ademas  en  la  multa  de  200  á  1 000  rs.  vu.:  art.  94. 

.  66.  Derechos  de  los  agentes, — Los  agentes  de  cambios  devengan,  como 
es  consiguiente,  derechos  en  el  desempeño  de  su  oficio;  estos  son:  medio  al 
millar  sobre  el  capital  representativo  en  toda  la  deuda  consolidada,  de  cual*^ 
quier  interés  que  sea,  creada  ó  que  se  cree  en  lo  sucesivo;  un  tercio  al  millar 
en  los  vales  no  consolidados  y  deuda  negociable  con  interés  á  papel;  un  cuar- 
tillo al  millar  de  la  deuda  sin  interés;  dos  al  millar  en  el  giro  de  letras  de 
cambio,  libranzas  y  demás  valores  de  comercio,  y  un  dos  al  millar  en  las  ac- 
ciones de  los  Bancos  y  de  empresas  mercantiles;  estos  derechos  se  pagan  por 
mitad  entre  el  comprador  y  el  vendedor.  Si  algún  agente  se  escediera  de 
estas  cuotas  es  multado  en  el  décuplo  del  esceso  que  haya  exigido,  y  sus« 
pensó  de  ofício  por  seis  meses;  en  caso  de  reincidencia  son  dobles  ambas  pe- 
nas; y  si  vuelve  á  reincidir  queda  privado  deoticio.  Los  derechos  de  los  agen- 
tes son  alimenticios,  y  en  toda  quiebra  se  pagan  de  la  masa  comun^in  rebaja 
alguna,  como  deuda  privilegiada:  arts.  9.?  y  96. 

67,  Operaciones. — Ningún  agente  de  cambios  puede  encargarse  de  venta 
de  efectos  públicos  sin  que  se  le  haga  previa  entrega  por  el  vendedor  de  los 
mismos  efectos  de  que  debe  dar  el  corxespondiente  recibo.  Los  agentes  con- 
tratan á  nombre  de  sus  clientes,  á  quienes  en  el  aclo  de  concluirse  la  nego- 
ciación entregarán  una  nota  firmada,  en  que  se  esprese  la  cantidad,  clase  y 
numeración  de  ios  efectos  negociados,  su  precio  é  importe,  con  los  nombres  y 
domicilio  del  comprador  y  vendedor.  Igual  nota  deben  pasar  en  el  mismo 
acloá  la  junla  sindical.  Las  negociaciones  en  efeclos  públicos  deben  consu- 
marse en  el  diade  su  celebración,  ó  á  mas  tardar,  en  el  tiempo  que  medie 
hasta  la  hora  designada  para  la  apertura  de  la  bolsa  del  día  inmedialo.  El 
agente  por  cuya  mediación  se  haya  hecho  la  venta,  debe  entregar,  sin  mas 
dilación,  escusa  ni  preteslo,  los  efeclos  o  valores  que  hubiese  vendido;  y  el 
comprador  está  obligado  á  recibirlos  mediante  el  pago  del  precio,  que  veri* 
ficará  en  el  acto.  En  las  negociaciones  de  bolsa  que  se  hagan  entre  dos  agen;- 
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les,  se  dan  respectivamenle  ana  nota  de  igual  tenor  á  la  que  debe  entregarse 
á  los  clienlcs ,  cuyo  contenido  se  ha  espuesto  arriba:  art.  21  y  22,  23  y  65. 
68.    Ubros  que  deben  llevar  los  agentes. — Con  arreglo  á  lo  que  pi*es- 
críbe  el  art.  Oh  del  Código  de  comercio^  losagenles  deben  formar  asiento  de 
las  neg()ciaciones  en  el  libro  manual,  espresando  en  cada  articulo  los  nombres 
y  domicilios  de  los  contratantes,  la  materia  del  contrato  y  lodos  los  pactos 
que  en  él  se  hicieren.  Esle  asiento  se  hace  indefectiblemente  en  el  acto  de 
^  concluirse  el  ajuste  6  convenio  de  la  operación.  Los  asientos  del  manual  se 
trasladan  diariamente  al  registro  que  debe  tener  cada  agente  de  cambios,  co- 
piándose íntegramente  por  el  mismo  orden  de  fechas  y  números  con  que  re- 
sulten en  el  manual,  sin  enmiendas,  abreviaturas  ni  intercalaciones.  Los  re- 
gistros de  los  agentes  de  cambios  están  sujetos  á  todas  las  formalidades  que 
se  determinan  en  el  árt.  40  del  Código  de  Comercio.  Cuando  el  agente  no 
puede  hacer  por  sí  los  asientos  en  el  registro,  puede  verificarlo  por  medio  de 
un  tenedor  de  libros;  pero  debe  rubricar  al  margen  cada  una  de  sus  partidas, 
quedando  responsable  de  la  exactitud  y  conformidad  de  dicho  registro.  £Í 
agente  de  cambios  que  alterase  la  verdad  en  los  asientos  de  su  manual  ó  re- 
gistro, es  castigado  como  reo  de  falsedad  de  documentos  auténticos.  Los  re- 
gistros de  los  agentes  de  cambios  están  á  disposición  de  los  tribunales  de  co- 
mercio y  de  los  jueces  arbitros  en  los  casos  en  que  se  determine  por  provi- 
dencia judicial  el  eximen  ó  confrontación  de  sus  asientos:  art.  64  al  74. 

69.  Colegio  de  agentes. — Los  agentes  de  cambio  de  Madrid  forman  un 
colegio  el  cual  se  rige  por  una  junta  de  gobierno  compuesta  de  un  presi- 
dente y  cuatro  síndicos.  Las  funciones  de  esta  junta  son  anuales.  El  presi- 
dente es  nombrado  por  ergobierno  éntrelos  individuos  que  componen  la 
junta  de  comercio  de  Madrid,  y  los  síndicos  se  eligen  por  el  colegio  de  agen- 
tes entre  sus  individuos  á  pluralidad  absoluta  de  votos,  sometiéndose  la  elec- 
ción á  la  aprobación  del  jefe  politice,  y  precediéndose  en  ambos  actos  según 
se  dispone  en  el  artículo  H  4  del  código  de  comercicr.  Para  sustituir  al  presi- 
dente en  los  casos  de  ausencia,  enfermedad  ú  otro  impedimento  grave,  se 
nombra  asimismo  por  el  gobierno  un  vice-presidente  entre  los  demás  indi- 
viduos de  la  junta  de  comercio  de  Madrid:  artículos  97,  98  y  99. 

70.  Atribuciones  (le  la  junta.— k  la  junta  sindical  corresponde:  1.'  Con- 
servar el  orden  interior  del  colegio  de  agentes:  2.^  Inspeccionar  sus  opera- 
ciones y  vigilar  el  cumplimiento  de  esta  ley:  3.*  Cuidar  bajo  su  responsabi- 
lidad de  que  permanezca  íntegra  siempre  en  el  Banco  la  cantidad  de  la  fianza 
de  los  agentes.  4."*  Vigilar  que  no  se  ejerzan  las  funciones  de  los  agentes  por 
personas  que  no  sean  individuos  del  colegio  en  ejercicio,  promoviendo  contra 
los  intrusos  y  sus  cómplices  el  procedimiento  oportuno  para  que  se  les  im- 
pongan las  penas  prescritas  en  derecho.  5.*  Cuidar  asimismo  de  que  no  se 
introduzcan  en  la  bolsa  las  personas  á  quienes  está  prohibido  concurrir  á  sos 
sesiones,  dando  aviso  al  inspector  en  losc^sos  de  contravención  para  que  tome 
las  providencias  que  correspondan  al  cumplimiento  de  aquella  prohibicioo. 
7.""  Formar  el  Boletín  diario  de  cotización  en  la  forma  que  se  ha  dicho  en  el 
título  anterior:  art.  4  00. 

74.  ídem  respecto  al  gobierno  interior. — Con  respecto  ai  gobierno  inte- 
rior, orden  y  disciplina  del  colegio  de  sus  individuos,  la  junta  sindical  ejerce 
las  mismas  atribuciones  que  se  declaran  á  las  juntas  de  gobierno  de  los  cor- 
redores en  los  párrafos  4.",  4.*,  5.*,  6.*  y  7."  del  articulo  U5,  del  Código  de 
Comercio:  art.  104. 
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Durante  la  reunión  de  la  bolsa  asisten  conslanlcmente  el  presidente  y  dos 
individuos  á  lo  menos  de  la  junta  sindical  para  acordar  lo  que  corresponda 
•n  los  casos  que  ocurran:  arl.  102]» 

SECCIÓN  III. 

DE  LOS  CORREDORES  EM   PARTICULAR. 

72.  Seremos  mas  breves  hablando  de  los  corredores  en  particular,  porque 
muchas  doctrinas  que  les  son  aplicables,  han  sido  examinadas  en  la  parle 
que  tratado  las  cosas  comunes  á  ellos  y  á  los  ajenies.  Aqtii  manifestaremos 
todo  aquello  que  les  interesa  especialmente. 

Obligaciones  de  los  corredores,  sus  prohibiciones  y  responsabilidad, 

73.  (Aligaciones.-- S.  lo  que  ya  tenemos  dicho  en  otro  lugar  podremos 
añadir»  que  es  también  obligación  de  los  corredores  asistir  á  la  enlrega  de 
los  erectos  vendidos,  si  lo  exigiese  alguno  de  los  interesados»  cuando  las  ven- 
tas se  han  hecho  con  su  intervención:  que  deben  espresar  la  calidad,  cantidad 
y  precio  de  la  cosa  vendida,  el  lugar  y  época  de  la  entrega  y  la  forma  en  que 
«e  ha  de  satisfacer  el  pago:  que  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes 
á  la  conclusión  de  un  contrato  deben  entregar  á  cada  uno  de  los  contratantes 
una  minuta  del  asiento  hecho  en  su  registro  sobre  el  negocio  concluido:  que 
esta  minuta  no  debe  referirse  al  cuaderno  manual:  que  para  evitar  los  frau- 
des á  que  podría  dar  lugar  la  falta  de  formalidad,  ó  una  dilación  indebida, 
no  pueda  entr^arse  por  el  corredor  antes  de  que  el  artlcuío  obre  en  su  re- 
gistra» ni  pueda  diferirlos  hasta  pasadas  veinte  y  cuatro  horas,  bajo  la  pena 
á  los  contraventores  de  una  multa  de  2,000  rs.,  por  la  vez  primera,  doble 
por  la  segunda  y  privación  de  oficio  por  la  tercera;  y  finalmente,  que  cuando 
las  partes  se  han  convenido  en  eslender  por  escrito  el  contrato,  6  la  ley  exi- 
giere esta  formalidad,  está  obligado  el  corredor  á  hallarse  presente  al  fir- 
marla los  contratantes,  y  á  certificar  al  pie  que  se  hizo  con  su  intervención, 
recogiendo  un  ejemplar,  que  ha  de  custodiar  bajo  su  responsabilidad:  artícu- 
los 88,  92,  97  y  98  del  Código  de  Comercio. 

74.  Prohibiciones.— 'Son  prohibiciones  especiales  de  los  corredores  el  dar 
garantía,  aval  y  fianza  en  contratos  hechos  con  su  intervención,  siendo  nulas 
las  que  diere  el  contraventor,  é  incurriendo  en  la.pena  de  privación  de  oficio, 
y  el  salir  al  encuentro  de  los  buques  en  las  bahías  y  puertos,  y  al  de  los 
carreteros  y  trajíneros  en  las  carreteras  para  solicitar  comprar  lo  que  condu- 
cen, ó  encargarse  de  su  venta.  Pero  esta  última  prohibición  cesa  si  los  buques 
están  anclados  y  en  libre  plática,  y  los  trajíneros  han  entrado  en  las  posadas 
con  sus  recuas  y  carros:  arls.  i  02  y  1 05  del  mismo. 

75.  Responsabilidad  de  los  corredores.— -Las  certificaciones  no  referentes 
al  registro  dadas  por  los  corredores  son  nulas,  y  ellos  incurren  en  este  caso 
en  la  multa  de  2,000  reales;  mas  si  la  certificación  fuese  contraria  á  lo  que 
resulta  del  libro  maestro,  serán  procesados  criminalmente  y  castigados  como 
oficiales  públicos  falsarios:  arls.  108  y  109. 
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Colegios  de  corredores, 

76.  Los  corredores  forman  lambien  colegios  en  las  plazas  en  que  su  nú- 
mero escede  de  diez.  Sin  embargo,  necesitan  para  reunirse  la  licencia  del 
jefe  político  dada  por  escrilo,  debiendo  este  funcionario  presidir  por  sí  la 
reunión,  ó  delegar  la  presidencia,  precisamente  en  uno  de  los  jueces  del 
tribunal  de  Comercio  ó  en  otro  juez  ó  magistrado:  arls.  m  y  1 1 2. 

77.  Es  objeto  de  estos  colegios  el  tratar  de  la  policia  y  buen  gobierno  de 
la  misma  corporación^  y  evacuar  los  informes  que  las  autoridades  exijan,  y 
sean  concernientes  á  negocios  de  su  instituto,  ó  á  las  calidadeade  las  perso- 
nas que  aspiren  á  ejercer  estos  oficios:  art.  112. 

78.  Los  colegios  tienen  una  junta,  compuesta  de  un  sindico,  que  es  el  pre- 
sidente, y  dos  adjuntos,  si  no  pasa  de  diez  el  número  de  individuos  de  la  cor- 
poración y  escediendo,  hay  dos  adjuntos  mas.  (1)  Los  nombramientos  de  esta 
junta  se  verifican,  según  tenemos  dicho,  al  hablar  de  los  ajentes  de  cambios: 
arts.  113  y1i4. 

79.  Ademas  de  las  atribuciones  que  la  competen,  comunes  con  la  de  k» 
ajentes,  y  de  los  cuales  nos  hemos  hecho  cargo,  la  correponden: 

1  .**  Determinar,  examinadas  previamente  las  notas  de  lodos  los  corredo- 
res de  la  plaza,  los  precios  de  los  cambios  y  mercaderías,  y  estender  la  nota 
general  que  se  ha  de  fijar  en  la  bolsa,  y  de  la  cual  se  han  de  remitir  copias 
al  jefe  político,  y  al  presidente  del  tribunal  de  Comercio. 

2.'  Llevar  un  registro  exacto  de  estas  mismas  notas  para  que  las  autorida- 
des competentes  puedan  examinarle,  y  estraer  de  él  las  noticias  que  conven- 
gan á  la  buena  administración  de  justicia.  Los  particulares  pueden  exigir  tam- 
bién del  síndico  y  adjuntos  las  certilicaciones  que  sean  útiles  á  su  derecho,  y 
conformes  á  lo  que  resulte  del  registro  sobre  precios  de  cambios  y  mercade- 
rías, debiéndoselas  dar,  satisfaciendo  los  derechos  de  aranceles. 

Transición. 

Siguiendo  el  método  del  código  deberíamos  hablar  en  esta  parte  de  los 
comisionistas,  y  de  otras  personas  que  considera  como  ajentes  auxiliares  del 
comercio.  Nosotros  creemos  que  siendo  casi  idéntico  al  mandato  el  contrato 
(jue  se  otorga  con  ellos,  está  su  lugar  propio  en  las  obligaciones.  De  ellas  va- 
mos á  tratar,  pues,  en  los  siguientes  títulos,  y  entre  las  demás  que  examine- 
mos nos  haremos  cargo  tam'bien  de  ios  comisionistas,  factores,  mancebos  y 
porteadores  del  couiercio. 


(O    Según  el  art.  í7í,  que  ex  ¡je  mas  de  diez  corvcdores  para  constituir  colegio»  pa- 
rece que  el  primer  estremo  del  art.  H3  no  puede  tener  lugar. 
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IV«eUnes  prelintlnareii. 

8(K  Las  disposiciones  generales  del  derecho  regulan  también  las  obliga- 
ciones mercantiles ,  debiendo  examinarse  con  arreglo  á  ellas  la  capacidad 
de  los  contrayentes»  los  requisitos  de  los  contratos,  las  escepciones  que  im- 
piden su  ejecución  ,  y  las  causas  que  las  modifican  é  invalidan.  De  esto  se' 
ha  tratado  ya  en  sus  respectivos  lugares ,  y  no  hay  necesidad  de  repetir  sino 
de  hacer  la  aplicación  de  aquellas  doctrinas  á  esta  materia.  Nos  toca  tan 
solo  antes  de  hablar  de  las  especies  de  obligaciones  mercantiles ,  el  dar  co- 
wKÍmiento  de  aquellos  principios  que  son  esclusívamente  propios  del  dere- 
cho comercial,  y  qué  modifican  ,  adicionan  y  restringen  los  del  derecho  ci- 
vil :  arl.  234. 

81.  Siguiendo  pues  este  propósito,  pasemos  á  manifestar  cómo  se  for* 
man ,  cómo  se  estinguen  y  cómo  se  prueban  los  contratos  mercantiles. 

S2.  Formación  de  los^  contratos  mercantiles, — Se  forman  por  escrito  y 
verbalmente. 

Por  escrito  se  forman : 

4  .*    Por  escritura  pábtica. 

S.*  Por  mediación  de  corredor ,  ya  estendiéndose  póliza  escrita  de  con- 
trato j  ya  refiriéndose  á  su  fé  y  á  sus  asientos.  En  este  caso  el  contrato  se  en- 
tiende perfecto  desde  que  las  partes  contratantes  han  aceptado  positivamente 
y  sin  reserva  las  propuestas  del  corredor. 

3.*  Por  contrata  privada ,  escrita  y  firmada  por  los  contratantes  ,  ó  por 
algún  testigo  á  su  ruego  y  en  su  nombre. 

4.^  Por  correspondencia  epistolar.  En  este  caso  el  contrato  se  entiende 
concluido  desde  que  se  espide  la  carta  de  contestación ,  aceptando  la  pro- 
puesta puramente  y  sin  reserva.  Hasta  este  punto  tiene  facultad  el  propo- 
nente de  retractarla,  á  no  haber  n>ediado  compromiso  ó  proposición  en  con- 
trario. Las  aceptaciones  condicionales  solamente  son  obligatorias,  luego jque 
el  proponente  dé  aviso  de  haberse  conformado  con  la  condición:  artículos  2'io, 
2t2 ,  243. 

83.    Se  contrae  verbalmente  en  aquellos  casos  en  que  es  poco  notable  el 
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interés  de  la  negociación ,  y  aun  en  aquellos  otros  en  que  siéndolo  algo 
mas,  la  concurrencia  de  los  comerciantes  y  el  número  crecido  de  las  deman- 
<las  y  de  las  ofertas  exigen  que  se  prescinda  de  formalidades  dilatorias.  Asi 
pues  será  válido  el  contrato  de  palabra ,  convenidos  ya  los  otorgantes  en  tér- 
minos claros  y  espresos  sobre  fa  cosa  que  fuere  objeto  de  él,  cuando  el  inte- 
ros  que  se  versa  no  esceda  de  1 ,000  reales  vn.;  ó  de  3,000  en  los  otorgados 
en  feria  y  mercados.  Sin  embargo,  para  la  fuerza  ejecutiva  se  exige  la  confe- 
sión del  interesado,  ú  otra  especie  de  justificación  hecha  en  forma  legal: 
artículos  237  y  2il. 

6.**  Se  esceplúan  de  las  disposiciones  anteriores  aquellos  contratos  para 
los  cuales  reclama  el  Código  de  comercio  formas  y  solemnidades  particula- 
res so  pena  de  nulidad  :  arl.  ^6. 

84.  O^^jeto  de  estos  contratos. — El  contrato  ha  de  versar  sobre  objeto 
efectivo ,  real  y  determinado  del  comercio ,  y  no  sobre  cosas  ilícitas.  Es  nulo 
e)  otorgado  en  otra  forma :  arts.  245  y  246. 

80.  Modificación  del  contraía.— PhVdt  asegurar  nwis  el  cumplimiento  de 
los  contratos,  se  fija  á  veces  una  pena  de  indemnización  contra  el  que  no  le 
cumpliere.  Entonces  la  parte  perjudicada  tiene  una  de  dos  acciones;  ó  bien 
la  de  reclamar  el  cumplimiento  del  contrato  por  los  medios  de  derecho ,  ó  la 
pena  proscripta.  Debe  sin  embargo  advertirse  que  usando  de  una  de  ellas 
queda  la  otra  eslinguida:  arl.  245. 

86.  Ejeciichn  de  los  contratos. ---Los  contratos  de  comercio  se  han  de 
ejecutar  y  cumplir  de  buena  fó ,  sin  dar  lugar  á  ioterpretaciones  arbitrarias, 
y  atendiendo  á  la  intención  de  los  contratantes  cuando  está  bien  manifiesta, 
ya  por  los  mismos  términos  del  contrato ,  ya  por  sus  antecedentes  y  consi- 
guientes. Para  saber  el  dia  en  que  han  de  ser  ejecutados  es  necesario  dis- 
tinguir si  se  señaló  para  su  cumplimiento  un  término  fijo,  6  si  nada  se  dijo 
acerca  de  esto.  Y  debemos  notar  que  no  se  reconocen  mas  términos  que  los 
seiíalados  por  las  partes  ó  designados  por  el  derecho ,  estando  abolidos  lodos 
los  que  dilataban  el  cumplimiento  de  tas  obligaciones,  y  que  eraii  conocidos 
con  los  nombres  de  términos  de  gracia,  de  cortesía  ,  6  l>ajo  cualquiera  otra 
denominación:  arts.  247,  248  y  259. 

87.  En  el  priníxer  c>aso ,  á  saber,  cuando  se  §eñaló  término ,  no  es  admi- 
sible ninguna  reclamación  hasta  el  dia  después  de  su  vencimiento ;  debiendo 
advertir  que  no  se  cuenta  el  dia  de  la  fecha  á  no  mediar  pacto  en  contrario, 
pero  sí  el  de  la  espiración.  En  el  segundo  caso  la  reclamación  puede  hacerse 
á  los  diez  dias  de  contraidas  las  obligaciones,  sí  de  ellas  nace  una  acción  or- 
dinaria ,  y  al  siguiente  si  producen  acción  ejecutiva :  arts.  257 ,  258  y  260. 

88.  Para  que  produzca  efecto  contra  el  deudor  su  morosidad  en  el  cum- 
plimiento de  la  obligación  se  necesita  que  sea  interpelado  judicialmente  por 
el  acreedor,  ó  que  le  intime  ante  un  juez,  escribano  ú  otro  oficial  público,  la 
protesta  de  daños  y  perjuicios:  arl.  261. 

89.  I  oler  pr  elación  de  los  coniraios. — Suelen  suscitarse  dudas  acerca  de 
la  inteligencia  de  las  cláusulas  de  un  contrato,  y  entonces  si  no  se  dirimen 
por  acuerdo  de  los  contratantes ,  necesitan  ser  interpretadas.  El  Código  de 
Comercio  ofrece  las  siguientes  bases  de  interpretación. 

4.*  Las  cláusulas  adveradas  y  consentidas  del  mismo  contrato  que  pue- 
den esplícar  las  dudosas. 

2.*  Los  hechos  de  las  partes  subsiguientes  al  contrato  y  que  tengan  rela- 
ción con  lo  que  se  disputa. 
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3.*  El  n^  común  y  práctica  observada  generalmente  en  casos  de  igual 
naturaleza. 

4/  El  juicio  de  personas  prácticas  en  el  ramo  de  comercio  á  que  corres- 
ponda la  n^ociacion  que  ocasiona  la  duda. 

5.*  Si  estos  medios  no  Tnesen  suficientes  para  resolver  la  duda  ,  recae  la 
decisión  en  favor  del  deudor:  arts.  i49y  25^. 

90.  Pueden  suscitarse  también  las  dudas  sobre  el  modo  de  llevar  á  efec- 
to lo  contratado  por  haberse  omitido  cláusulas  necesarias  para  ello,  ó  pue- 
den suscitarse  á  consecuencia  de  divergencia  entre  varios  ejemplares.  En  e| 
primer  caso  se  resuelven  siguiendo  la  práctica  del  pueblo  en  que  el  contrato 
debe  recibir  su  ejecución ;  y  en  el  segundo  en  conformidad  á  lo  que  resulte 
de  los  asientos  de  los  libros  del  corredor  si  están  arreglados  á  derecho ,  y 
9\  el  contrato  se  hubiere  hecho  con  la  intervención  de  esle  funcionario:  ar- 
tículos 250  y  251. 

91.  Para  cortar  en  su  origen  cualquier  pretesto  de  dudas  que  puedan 
cansar  litigios  establea  el  Código  de  Comercio  algunas  otras  disposiciones, 
fijando  la  inteligencia  de  varias  cláusulas  que  suelen  insertarse  en  los  contra- 
tos. Asi  pues ,  en  él  se  determina  que  estipulándose  moneda,  pesos  6  medidas 
no  corrientes  en  el  lugar  de  la  ejecución  ,  se  reduzcan  á  las  que  en  él  eslen 
en  uso ,  verificándose  esta  reducción  ya  por  convenio  de  las  partes ,  ya  en 
su  defeclo  á  juicio  de  peritos:  que  habiéndose  usado  para  designar  la  mone- 
da ,  el  peso  ó  la  medida ,  de  nna  voz  genérica  que  convenga  á  valores  ó  can- 
tidades diferenlfs,  se  entienda  hecha  la  obligación  en  aquella  especie  que 
esté  en  uso  para  los  contratos  de  igual  naturaleza :  que  hablándose  genérica- 
mente de  leguas  ó  de  horas  se  entiendan  las  que  están  en  uso  en  el  país  á  que 
hace  referencia  el  contrato.  Y  finalmente ,  que  los  dias  se  entiendan  de  vein- 
te y  cuatro  horas,  los  meses  según  el  calendario  Gregoriano ,  y  el  ano  de 
trescientos  sesenla  y  cinco  dias :  arls.  253,  254, 255  y  256. 

92.  Modos  de  estingtiirse  los  contratos,— En  esle  punto  nada  tenemos  que 
añadir  á  las  disposiciones  del  derecho  común.  En  la  misma  forma  que  según 
él  se  estinguen  tas  obligaciones  comunes  se  estinguen  también  las  mer* 
cantiles. 

Hay  sin  embargo  algunas  modificaciones  y  escepciones  que  iremos  exa- 
minando en  sos  respectivos  lugares:  art.  263. 

93.  Modos  di  probarse  las  obligaciones. —'l^  obligaciones. mercantiles 
pueden  probarse  por  uno  de  los  siguientes  medios ,  aplicables  respectiva- 
mente á  la  manera  con  que  se  hubiesen  formado. 

i  .•    Por  escritura  pública. 

2.*  Por  certificación  ó  notas  firmadas  de  los  corredores  que  intervinie- 
ron en  la  negociación. 

3.^    Por  contratos  firmados. 

4.®  Por  las  facturas  y  minutas  de  la  negociación,  aceptadas  por  la  parte 
contra  quien  se  producen. 

5.*    Por  la  correspondencia. 

6.'    Por  los  libros  de  comercio  que  eslen  arreglados  á  derecho. 

7.*    Por  la  prueba  testimonial. 

8."  Por  presunciones  calificadas  con  arreglo  al  derecho  común  :  artícu- 
lo 262. 

[La  prueba  de  escritura  pública  tiene  la  ventaja  de  traer  aparejada  eje- 
cución por  si  misma.  Debe  hallarse  estendida  con  arreglo  á  las  formalida- 
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des  que  prescribe  el  derecho  común.  Véase  el  arl.  832  sobre  las  pólizas  de 
contratos  de  seguros  firmadas  por  los  agentes  consulares.  La  escritura  pú- 
blica que  no  contenga  vicio ,  y  la  copia  ó  testimonio  cotejado  con  su  origi- 
nal dentro  del  término  de  prueba  ,  hacen  plena  prueba»  pero  pueden  ser 
atacadas  de  falsedad  con  otro  documento  ó  por  medio  de  testigos.  Véanse  los 
artículos  138  y  142  de  la  ley  de  enjuiciamiento  sobre  negocios  mercantiles. 

Acerca  de  los  requisitos  que  deben  concurrir  respecto  de  las  certifica- 
ciones ó  notas  délos  corredores  6  agentes ,  véanse  los  artículos  64,  242  y 
251  del  Código. 

Las  escrituras  privadas  para  hacer  prueba  deben  ser  reconocidas  por  la 
parte  contra  quien  se  producen.  Véase  el  arl.  544  que  trata  del  reconoci- 
miento de  las  letras  de  canfblo. 

Las  Tacturasson  estados  detallados  de  las  mercaderías  vendidas  ó  pnes- 
ias  en  depósito  ,  indicando  su  naturaleza ,  cantidad  ,  calidad  y  precio.  Por 
lo  común  la  aceptación  se  pone  por  escrito  al  pie  de  l|i  factura ,  pero  tam- 
bién puede  efectuarse  verbalmente  ,  en  cuyo  caso  puede  hacerse  constar  por 
testigos  ó  por  otros  medios  legales.  También  puede  ser  la  aceptación  lácíla 
si  tal  hecho  se  deduce  de  circunstancias  particulares. 

Según  uso  del  comercio ,  la  cesión  de  una  factura  produce  cesión  y  en- 
trega simbólica  de  las  mercaderías  que  en  ella  se  designan.  Esta  cesión  pue- 
de hacerse  por  viá  de  endoso. 

Las  facturas  sirven  para  probar  el  valor  de  las  mercaderías  en  mu- 
chas circunstancias,  como  por  ejemplo,  en  caso  de  seguros  y  abandono.  Vea* 
se  el  art  263. 

La  correspondencia  puede  invocarse  como  prueba  de  todas  las  obliga- 
ciones ,  ya  sean  unilaterales  ó  bilaterales ,  menos  en  los  casos  en  que  exije 
una  disposición  especial  un  acto  redactado  en  forma  determinada;  por 
ejemplo ,  en  materia  de  conocimiento  y  de  préstamo  á  la  gruesa.  Véanse  los 
arts.  56  al  62. 

Para  saber  cuándo  constituye  prueba  la  correspondencia ,  hay  que  dis- 
tinguir entre  los  contratos  bilaterales  y  unilaterales.  Respecto  de  los  bilate- 
rales ,  no  perfeccionándose  sino  con  la  concurrencia  de  las  voluntades  de 
todos  los  interesados ,  no  se  entiende  quedar  obligada  una  de  las  partes  irre- 
vocablemente por  el  solo  hecho  de  haber  escrito  á  otra  proponiéndole  una 
negociación «  sino  que  puede*  revocar  sus  ofertas  basta  que  reciba  su  caria 
la  persona  á  quien  iba  dirigida  y  que  esta  declare  que  acepta  la  negociación. 
Sientan  esta  doctrina  Pardessus  y  Duvergier.  En  sn  consecuencin»  si  el  pro- 
ponente pierde  la  capacidad  de  contratar  antes  que  se  haya  aceptado  su  pro- 
puesta, no  existe  contrato,  aunque  la  persona  á  quien  aquella  se  dirigía  la 
aceptase  Por  el  contrario ,  la  simple  aceptación  no  es  revocable  hasta  el  mo- 
mento en  que  fue  recibida  por  la  otra  parte,  porque  una  carta  no  puede  asi- 
milarse  á  un  mandatario ,  puesto  que  el  que  da  mandato  para  contratar  en 
su  nombre,  solo  se  obliga  condicíonalmente  y  para  el  caso  en  que  el  manda- 
tario crea  conveniente  suscribir  la  obligación ,  mientras  que  el  que  escribe 
que  acepta  una  oferta  que  se  le  hace ,  da  un  consentimiento  puro  y  simple 
que  le  obliga  irrevocablemente.  Ademas ,  no  debe  confundirse  la  existencia 
de  una  obligación  con  la  prueba  de  esta  obligación.  Desde  que  hay  con- 
curso de  voluntades ,  hay  obligación ,  aunque  sea  imposible  á  las  partes  su- 
ministrar su  prueba :  este  concurso  resulta  del  consentimiento  dado  en  la 
carta  y  no  del  recibo  de  la  misma;  consentimiento  que  por  otra  parte  ^  fá~ 
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cil  de  jusliGcarse  en  maleria  mercanlil ,  porque  aun  dado  el  caso  de  que  se 
estraviase  la  carta  que  lo  contenía  ó  que  se  sustrajese  por  el  que  la  escribió,  . 
se  podrá  ver  su  contenido  en  los  registros  de  las  copias  que  están  obligados 
á  llevar  los  comerciantes. 

£1  que  hace  las  ofertas ,  tienen  la  facultad  de  señalar  el  término  en  que 
deben  aceptarse,  y  entonces,  siendo  la  propuesta  condicional,  no  es  necesa- 
rio revocarla  para  cesar  en  la  obligación ,  si  trascurrió  el  plazo  señalado. 
Mas  si  aquel  no  usó  de  este  derecho ,  pueden  aceptarse  las  propuestas  mien- 
tras no  se  retiren ,  si  bien  no  debe  dejarse  trascurrir  mucho  tiempo  para  la 
aceptación ,  pues  en  tal  caso  podria  verse  libre  el  proponenle  y  negarse  á  la 
ejecución  del  contrato.  £1  uso  y  las  circunstancias  particulares  darán  la 
r^la  para  determinar  si  la  aceptación  se  hizo  á  su  debido  tiempo.  Siguen 
esla  doctrina  Pardessus  y  Merlin. 

S¡n  embargo,  no  es  necesaria  la  aceptación  espresa  cuando  se  escribe 
en  términx)s  de  mandato  ó  comisión ,  y  no  en  los  de  una  simple  propues- 
ta, pues  entonces  se  trata  de  un  contrato  que  se  perfecciona  por  la  sola 
ejecución  emanada  de  la  persona  á  quien  se  dieron  los  poderes ,  y  desde 
el  momento  en  que  esta ,  al  recibirlos,  se  ha  puesto  en  disposición  de  eje- 
cutarlos ,  se  ha  operado  el  concurso  de  voluntades  suficiente  para  consti- 
tuir el  contrato.  Resulta  de  aqui ,  que  la  condonación  de  una  deuda  hecha 
en  una  carta  misiva  no  es  válida  hasta  que  ha  sido  aceptada  por  el  deu- 
dor; de  suerte  que  si  el  acreedor  muriese  antes  que  aquel  la  aceptase,  que- 
daría la  condonación  sin  efecto :  pero  si  el  deudor  hubiese  escrito  al  acree- 
dor solicitando  la  condonación  ,  y  este  le  hubiere  contestado  otorgándo- 
sela ,  no  se  invalidaría  la  condonación  por  morir  el  acreedor  antes  que 
aquel  recibiese  la  carta ,  porque  habia  ya  existido  el  concurso  de  dos  vo- 
luntades. Cuando  la  obligación  contraída  por  correspondencia  es  unilate- 
ral ,  se  presentan  menos  dificultades  ,  pues  basta  apreciar  las  cláusulas  de 
la  carta  para  determinar  la  ostensión  de  aquella.  Así  es  que  no  puede 
presumirse  que  una  carta  en  contestación  h  otra  contiene  mas  obligacio- 
nes que  esta ,  si  no  aparece  claramente  lo  contrario.  Si  la  carta  contie- 
ne una  obligación  de  parte  del  que  la  ha  escrito  se  debe  interpretar  en  su 
favor;  si  tiene  por  objeto  atribuirse  derechos ,  debe  dársele  el  sentido  mas 
favorable  á  la  persona  que  la  recibió.  Las  cartas  escritas  por  un  comer- 
ciante, le  constituyen  en  mora  de  ejecutar  las  obligaciones  que  reconoce 
haber  contraído ,  aun  cuando  se  tratase  de  una  obligación  respecto  de  la 
cual  hubiera  debido  darse  el  consentimiento  por  un  acto  especial.  Véase 
el  art.  243. 

Ademas  de  los  medios  de  prueba  que  se  especifican  en  el  art.  262  del 
Código ,  se  admiten  en  las  causas  de  comercio  los  siguientes :  la  confesión 
judicial;  la  confesión  estrajudícial  hecha  de  propósito  con  palabras  positi- 
vas á  presencia  de  testigos  y  de  personas  á  quienes  aproveche;  el  juramento 
decisorio;  el  juicio  de  espertes ;  el  reconocimiento  judicial  y  la  vista  ocu- 
lar :  art.  <98  de  la  ley  de  Enjuiciamiento.  En  las  confesiones  judiciales  n  o 
se  admiten  respuestas  evasivas  ni  ambiguas ,  sino  que  el  confesante  con- 
testa categóricamente  á  cada  pregunta ,  confesando  ó  negando  con  las  es- 
plicacíones  que  le  convengan.  No  contestando,  se  le  apercibe  que  se  le 
habrá  por  confeso :  art.  1 44  de  dicha  ley.  El  juramento  decisorio  puede 
destruirse  por  la  prueba  del  dolo,  fuerza  y  miedo:  ley  4,  tít.  43,  Part.  3.' 
Véase  la  parte  de  esta  obra  que  trata  de  los  procedimientos  judiciales. 
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El  juicio  de  espertos  no  puede  tener  lugar  sino  ^bre  puntos  de  hecbo, 
y  cuando  lo  tenga ,  ha  de  ser  nombrado  igual  número  de  esperlos  por 
cada  parte.  Discordando  estos,  se  ponen  de  acuerdo  las  partes  dentro  da 
segundo  día  en  el  nombramiento  de  tercero ,  y  en  su  defecto ,  lo  nombra 
el  tribunal  de  oficio.  Aceptado  el  cargo  por  los  espertos ,  señala  el  tribunal 
día  y  hora  para  el  recpnocimiento  con  citación  de  los  interesados ,  y  se 
procede  á  él ,  redactándose  por  el  escribano ,  y  firmando  todos  los  inte- 
resados :  art.  i  46  de  dicha  ley. 

La  inspección  ocular  ó  reconocimiento  que  hace  el  juez  de  los  hechas 
ó  circunstancias  que  se  refieren  á  la  cuestión  del  litigio  cuando  son  tales 
que  se  hallan  sujetos  á  la  vista  matej*ial ,  puede  admitir  prueba  en  con- 
trario por  medio  de  otro  acto  de  igual  especie]. 

Enunciados  ya  estos  principios  generales,  pasaremos  á  examinar  sepa- 
radamente las  diversas  especies  de  obligaciones  de  que  se  hace  cargo  el 
código  mercantil. 

TITULO  II. 
SECCIÓN  1. 

DK  LAS  VENTAS  V  COMPRAS  MBRCAMTILBS. 

94.  Deberíamos  omitir  las  reglas  que  son  comunes  al  derecho  civil  y  al 
mercantil,  y  ocuparnos  tan  solo  de  las  que  son  esclnsivamente  propias  de  este. 
Preferímos  sin  embargo  incurrir  en  alguna  contradicción,  á  pasar  en  silencio 
doctrinas  establecidas  en  el  código ,  aunque  se  hallen  tomadas  del  derecho 
civil. 

Se  llama  compra  y  venta  mercantil  «la  negociación  por  la  cual  uno  de 
los  contrayentes  se  obliga  h  entregar  á  oiro  una  cosa  mueble  mediante  cierto 
precio,  recibiéndola  el  comprador  con  objeto  de  revenderla.» 

Para  comprender  bien  esta  definición  estableceremos  primeramente  al- 
gunas nociones  generales  sobre  las  compras  y  ventas  mercantiles. 

95.  Compras  mercantiles. — Toda  compra  de  géneros  y  de  mercaderias, 
hecha  con  el  objeto  de  revenderlos ,  bien  sean  productos  naturales  ,  ó  bien 
industríales,  se  considera  mercantil.  Resulta  de  aquique  las  cosas  muebles 
son  únicamente  objeto  de  estas  negociaciones.  Asi  es  que  que  no  merecen 
tal  clasificación  las  compras  de  los  inmueble  aunque  sea  para  dividirlas  y 
venderlas  por  porcione-,  y  aun  cuando  la  revenid  produjera  ganancia.  Ni  es 
tampoco  mercantil  la  compra  de  cosas  accesorias  á  las  raices  á  pesar  de  que 
aquellas  sean  muebles. 

[La  palabra  mueble  en  el  sentido  déla  ley  mercantil,  comprende  los  cré- 
ditos particulares  ó  contra  el  Estado,  las  acciones  de  compañías,  el  papel 
moneda  y  aun  las  cosas  intelectuales,  como  las  producciones  literarias;  y 
siempre  que  las  compras  de  estos  objetos  se  haga  con  el  fin  de  especular, 
habrá  operación  mercantil. 

[¿Se  verificará  un  acto  mercantil  cuando  se  haga  una  compra  con  ánimo 
de  lucrar,  no  por  medio  de  su  reventa  sino  de  su  arriendo  ó  alquiler?  Los 
autores  de  la  Enciclopedia  española  de  derecho  y  administración  esponen 
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9obre  ala  cuesiíon  las  siguientes  consideraciones,  que  no  vacilamos  en  adoptar. 
El  (fódigo  no  adnnile  mas  que  un  medio  de  realizar  el  lucro  que  se  propone 
hacer  el  comprador,  la  revenía.  Atendido,  pues,  el  sentido  literal  de  la  ley, 
hay  que  decir  que  la  compra  que  se  hace  de  las  cosas  muebles  con  el  desig- 
nio de  lucrarse  alquilándolas  ,  no  es  un  acto  mercantil ,  y  que  no  lo  es  de 
consiguiente  el  contrato  de  alquiler.  Creemos  que  el  código  se  ha  apartado 
del  principio  que  domina  toda  esta  materia.  Loque  caracteriza  el  acto  mercan- 
til es  el  fin  de  especulación  que  le  da  vida,  no  el  medio  que  se  elije  para  rea- 
lizar el  lucro.  Respecto  á  las  cosas  que  no  deben  usarse  sin  consumirse,  con- 
veiiiraos  en  que  la  reventa  es  el  medio  único  de  realizarla  especulación;  pero 
en  las  otras  que  pueden  usarse  sin  consumirse^  el  alquiler  ó  arrendamiento 
es  también  otro  medio  de  especular  que  no  ha  debido  en  nuestro  juicio  olvi- 
dar la  ley.  El  código  Irancés,  el  holandés  y  casi  todos  los  de  Europa  recono- 
cen ambos  medios  de  es|)ecullar,  y  de  consiguiente,  reputan  como  mercanti- 
les todas  las  compras  de  cosas  muebles  hechas  con  el  fín  de  lucrarse ,  bien 
revendiéndolas,  ó  bien  alquilándolas]. 

Es  lambien  necesario  para  que  la  compra  reciba  aquella  calificación,  que 
se  haya  verificado  con  el  intento  de  parle  del  comprador  de  revender  la  cosa 
comprada.  Es  pues  consecuencia  de  este  principio  que  no  puedan  enumerarse 
como  compras  mercanliles  las  de  objetos'destinados  al  consumo  del  compra- 
dor 6  de  la  persona  por  cuyo  cargo  se  haga  la  adquisición:  arL  360. 

96.  Ventas  mercantiles.— Uno  que  compre  géneros  con  objeto  de  re- 
venderlos, ejecuta  por  este  mismo  hecho  un  acto  merc^antil,  aunque  no  lo  sea 
de  parte  del  vendedor  que  solo  ha  espendido  los  productos  de  su  cultivo.  T 
cuando  el  que  los  ha  comprado  con  aquel  ánimo  los  revende,  efectivamente 
qeeuta  una  venta  mercantil.  Mas  aquella  circunstancia  es  tan  necesaria  para 
darle  tal  calificación,  que  no  reciben  el  nombre  de  mercantiles; 

4.*  Las  ventas  que  hacen  los  labradores  y  ganaderos  de  los  frutos  de  sus 
cosechas  y  ganados. 

S.*  La  que  hacen  los  propietarios  ú  otras  personas  de  los  frutos  ó  efectos 
que  reciben  por  razón  de  renta,  donación,  salario,  emolumento  ú  otro  cual- 
quier título  remuneratorio  gratuito. 

3.*  Las  que  hace  cualquiera  persona  ajena  á  la  profesión  mercantil ,  del 
residuo  de  los  acopios  que  hizo  para  su  propio  uso.  Sin  embargo  si  lo  que 
venden  es  en  mayor  cantidad  que  lo  que  han  consumido  se  presume  la  venta 
mercantil:  arl.  360. 

ñegiaspara  la  formación  y  cumplimiento  del  contrato  de  compra  y  venta  mercantil, 

97.  Ante  lodo  debemos  advertir  que  las  compras  se  verifican  de  diferen- 
tes maneras.  O  bien  se  hacen  de  géneros  á  la  vista ,  ó  sobre  muestras ,  ó  de- 
terminando una  calidad  conocida;  ó  comprándolos  con  reserva  de  ensayar  el 
género  contratado. 

98.  En  el  primer  caso  no  puede  suscitarse  ninguna  duda,  ni  oirse  recla- 
mación que  tenga  por  objeto  rehusar  el  recibo  de  géneros  comprados  en 
aquella  forma. 

En  el  segundo,  si  el  comprador  se  niega  á  entregarse  de  las  mercaderías. 
Be  reconoceh  por  peritos  que  califican  si  son  ó  no  conformes  á  las  muestras  6 
i  la  calidad  prefijada  en  el  contrato.  Siendo  su  respuesta  afirmativa  la  venta 
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se  declara  consumada;  siendo  negativa,  el  contrato  se  rescinde,  y  se  hacen  al 
coniprador  las  indemnizaciones  á  que  tenga  áerecho. 

En  el  tercer  caso  tiene  el  comprador  la  facultad  de  examinar  los  género 
y  de  rescindir  el  contrato  si  no  le  convinieren:  arls.  361  y  362. 

99.  Ventas  puras  y  aplazo,— Las  venias  pueden  hacerse  puramente  ,  ó 
fijando  un  plazo  para  la  entrega.  En  las  primeras  está  obligado  el  vendedor 
á  tener  á  disposición  del  comprador  los  efectos  que  le  vendió,  dentro  de  las 
veinte  y  puatro  horas  siguientes  al  contrato.  En  las  segundas  los  ha  de  te- 
ner al  plazo  en  que  hubieran  convenido,  y  en  caso  de  demora  corresponderá 
al  comprador  el  derecho  de  exigir  la  rescisión  del  contrato,  6  la  reparación 
de  los  perjuicios  que  se  le  hubiesen  seguido  por  la  tardanza,  aun  cuando 
hayan  nacido  de  accidentes  imprevistos. 

i  00.  Peligro  de  la  cosa  vendida, — El  peligro  de  la  cosa  vendida  y  no  en- 
tregada pertenece  al  vendedor  cuando  ha  sucedido  por  su  culpa  ó  negligencia. 
Si  ha  sido  por  caso  fortuito  es  de  cuenta  del  comprador.  Sin  embargo  ano 
asi  lo  será  del  vendedor  en  los  siguientes  casos: 

^  .**  Cuando  la  cosa  admite  confusión  con  otras  y  no  constituye  un  objeto 
cierto  y  determinado,  con  marcas  y  señales  distintas  de  su  identidad. 

2.°  Guando  han  ocurrido  los  daños  antes  de  visarla  el  comprador  y  de 
darse  por  contento  de  ella,  siempre  que  por  ley  ó  por  uso  del  comercio  le 
competa  esta  facultad. 

3.°  Guando  los  efectos  vendidos  se  han  de  entregar  por  número ,  peso,  6 
medida. 

[Hasta  que  se  hubiesen  numerado,  pesado  6  medido,  no  se  ha  determina- 
do la  venta  ,  ni  los  objetos  que  la  constituyen.  Pero  si  el  comprador  renunció 
á  esta  facultad  y  recibe  aquellos  objetos  sin  pesarlos,  etc.,  los  perjuicios  cor- 
rerán por  su  cuenta.  No  debe  confundirse  esta  disposición  del  art.  366  con  la 
del  365,  porque  este  último  artículo  se  refiere  al  caso  en  que  el  deterioro 
ocurriese  antes  de  haberse  puesto  á  disposición  del  comprador  los  objetos 
vendidos,  y  el  306  se  refiere  al  caso  de  haberse  concluido  irrevocablemente 
el  contrato,  y  de  tener  las  cosas  vendidas  el  vendedor  á  disposición  dd 
comprador]. 

4.*  Si  se  hubiera  hecho  la  venta  á  plazo  tí  con  la  condición  de  no  hacer 
la  entrega  hasta  que  estuviese  en  estado  de  ello  con  arreglo  á  las  estipula- 
ciones. 

Y  en  estos  casos  está  obligado  á  devolver  al  comprador  la  parle  del  pre- 
cio que  hubiera  recibido:  arts.  366, 367  y  368. 

101.  Obligaciones  del  vendedor,— Es  obligación  del  vendedor ,  si  hubiere 
alterado  la  cosa  vendida  6  enajenádola  á  otro,  dar  al  comprador  en  el  acto  de 
reclamarla  otra  equivalente  ,  ó  ensu  defecto  una  indemnización  pecuniaria. 
Lo  es  igualmente  responder  por  espacio  de  seis  meses ,  de  las  resultas  de  los 
vicios  internosde  la  cosa  vendida, que  no  pudieren  penetrarse  por  el  recono- 
cimiento hecho  al  tiempo  de  la  entrega. 

Son  también  de  su  cargo  los  gastos  de  la  entrega  de  los  géneros  hasta 
ponerlos  pesados  y  medidos  á  la  disposición  del  vendedor.  Y  lo  es  finalmen- 
te ,  el  dar  al  comprador  una  factura  de  los  géneros  vendidos  y  entre^dos, 
poniendo  al  pie  el  recibo  del  precio  que  le  hubiere  sido  satisfecho :  artículos 
371,  373  y  377. 

102.  Desde  que  se  pone  la  cosa  vendida  á  disposición  del  comprador,  y 
éste  se  dá  por  satisfecho  de  su  calidad,  queda  el  vendedor  obligado  como  de- 
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positarío,  mientras  la  entrega  se  verifica  y  á  la  cuslodia  y  conservación  de 
los  efectos,  y  tien^preferencia  sobre  ellos  á  cualquiera  olro  acreedor,  por  el 
importe  de  su  precio  é  intereses  por  la  demora:  arls.  374  y  376. 

1 03.  Finalmente,  está  obligado  á  la  eviccion ,  en  virtud  de  la  cual  si  el 
comprador  Tuese  inquietado  sobre  la  propiedad  y  tenencia  de  la  cosa  vendida 
debe  aquel  sanearla  venta  defendiendo  su  legitimidad,  y  en  caso  de  sucum- 
bir, devolver  al  comprador  el  precio  recibido  y  abonarle  los  gastos  qué  haya 
espendido. 

Mas  el  comprador  pierde  esta  garantía  si  no  cita  al  vendedor  en  caso 
de  movérsele  pleito:  arts.  380  y  381. 

404.  Obligaciones  del  comprador. — No  puede  rehusar  sin  justa  causa, 
hacerse  cargo  de  los  efectos  comprados,  y  si  lo  hiciese  tiene  dos  medios  el 
vendedor.  Uno  es  el  pedir  la  rescisión  de  lávenla;  otro,  la  entrega  del  precio 
y  el  depósito  judicial  de  losefeclos  á  costa  y  por  cuenta  y  riesgodel  compra^ 
dor.  Mas  este  no  está  obligado  á  recibir  por  partes  y  en  distintos  tiempos 
lo  que  contrató  en  conjunto,  á  no  ser  que  conviniere  espontáneamente  en 
ello,  pues  entonces  se  entiende  consumada  lávenla  en  lo  concerniente  á  los 
géneros  que  recibió:  arts.  364  y  365. 

1 05.  Tiene  también  obligación  de  pagar  el  valor  de  los  géneros  antes  del 
térmÍDo  de  diez  dias  en  las  ventas  sin  plazo,  y  cuando  le  hay  en  el  dia  en 
que  se  cumpla.  Pero  no  podrá  obligar  al  vendedor  á  la  entrega  de  las  mer- 
cadería» sin  darle  el  precio  de  ellas  en  el  acto  de  hacerla.  El  comprador  mo- 
roso debe  pagar  el  rédito  legal  de  la  cantidad  que  adeuda  á  favor  del  vende- 
dor ,  contándose  el  término  desde  que  debió  satisfacérsela:  arts.  373  y  375. 

106.  Los  gastos  de  recibo  y  eslraccíoQ  do  los  géneros  fuera  del  lugar  de 
la  entrega  son  de  cuenta  del  comprador  á  no  ser  que  se  hubiera  estipulado 
otra  cosa:  art.  373. 

1 07.  Ademas  de  estas  disposiciones  están  establecidas  algunas  otras  para 
regular  este  contrato.  Según  ellas  no  se  oye  ninguna  reclamación  del  compra- 
dor sobre  los  efectos  que  hubiera  examinado  y  recibido  por  peso,  número  y 
medida,  debiendo  en  caso  de  que  se  le  hubieran  entregado  en  fardos  ó  bajo 
cubiertas  qué  impidan  reconocerlos,  reclamar  los  [Sorjuicios  en  los  ocho  días 
siguientes  á  su  entrega.  Esta  reclamación  se  hace  ya  por  falta  en  la  canti- 
dad, ya  por  vicio  en  la  calidad  debiendo  acreditar  en  el  primer  caso  que  los 
cabos  están  intactos;  y  en  el  segundo,  que  la  avería  no  ha  podido  tener  lugar 
en  su  almacén  por  caso  fortuito,  ni  causarse  fraudulentamente  sin  que  se  co- 
nociera: art  370. 

408.  Con  respecto  á  las  arras  modifica  el  derecho  mercantil  las  doctrinas 
del  común,  estableciendo  que  siempre  se  consideren  como  parle  del  precio  en 
señal  déla  ratificación  del  contrato.  Sin  embargo  las  estipulaciones  de  los 
otorgantes  pueden  hacer  subsistente  la  distinción  de  las  Partidas:  art.  379. 

4  09.  Atendiendo  también  á  dar  firmeza  y  seguridad  á  las  ventas,  y  á  cor- 
tar dilaciones  y  entorpecimientos,  se  derogan  las  doctrinas  del  derecho  co- 
mún en  cuanto  á  la  lesión  enorme  y  enormísima,  y  solo  tiene  lugar  la  repeti- 
ción de  danos  y  perjuicios  contra  el  que  hubiere  procedido  dolosamente  en  el 
olorgamiento  del  contrato  ó  en  su  ejecución:  art.  378. 
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SECCIÓN  II. 

VENTAS    DB  CRKDITOS. 

liO.  No.  solamente  son  objeto  de  las  venias  mercantiles  los  géneros  y  las 
luercaderíasy  sino  también  los  créditos.  Las  reglas  que  vamos  á  establecer  en 
este  lugar ,  tienen  su  aplicación  á  Id  de  créditos  no  endosables:  de  los  otros 
trataremos  mas  adelante  cuando  sea  ocasión  oportuna. 

4  M  •    Para  que  estas  ventas  liguen  al  deudor  con  el  comprador  es  indis- 
pensable que  le  hayan  sido  notificadas  en  forma,  ó  consentidas  por  él  estra-- 
judícialraente /renovando  su  obligación  en  Tavordel  cesionario.  Precediendo 
estos  requisitos  tiene  prohibición  de  pagar  á  nadie  cantidad  alguna,  mas  que 
al  nuevo  acreedor:  arts.  382  y  383. 

442.  El  cedente  no  responde  de  la  solvabilidad  del  deudor,  á  no  haber 
pacto  espreso,  y  solo  es  responsable  de  la  legitimidad  del  crédito  y  de  su 
propia  personalidad:  art.  384. 

413.  Al  deudor  de  un  crédito  litigioso  le  corresponde  el  derecho  de  tan- 
tearle por  espacio  de  un  mes,  y  por  el  mismo  precio  y  condiciones  con  (^ue 
se  hizo  la  cesión.  Cesa  sin  embargo  esta  facultad  en  las  cesiones  hechas  al 
comunero  de  la  cosa,  coheredero  ó  acreedor  del  cedente  por  pago  de  su  cré- 
dito: art.  385. 

4  4  4.  Después  de  este  título  el  código  habla  de  las  permutas,  limitándose 
á  decir  que  se  califican  y  rigen  según  las  disposiciones  prescritas  para  las 
compras  y  ventas  en  cuanto  son  aplicables  á  aquel  contrato.  Por  este  motivo 
nos  abstenemos  también  de  tratar  de  él:  art.  386. 

TITUTO  III. 
De  las  seeiedades  mereantlles. 

445.  Aparecen  en  estas  sociedades  modificaciones  muy  notables,  que  las 
presentan  con  ciertas  formas  distintas  de  las  que  reconoce  el  derecho  co- 
mún. Nosotros  procuraremos  concretamos á  ellas,  y  evitaren  lo  posible  re- 
peticiones de  doctrinas  que  e)i  otro  lugar  se  han  emitido.  Para  llenar  nuestro 
objeto  examinaremos  en  este  título: 

4.*  Las  diferentes  especies  de  compañía,  sus  efectos  y  modo  de  consti- 
tuirse. 

%""  Los  deberes  recíprocos  de  los  socios  y  los  modos  de  resolver  las  dife- 
rencias. 

3.*   Los  modos  de  estinguirse  y  de  liquidarse. 

SECCIÓN  L 

DIFERENTES  ESPECIES  DB  COMPAÑÍA,    SOS    EFECTOS   Y    MODOS    DB    GONSTITUIUSE. 

4  46.    La  ley  reconoce  tres  especies  de  sociedades  mercantiles. 
4  .•    La  sociedad  en  nombre  colectivo. 
S."*    La  sociedad  en  comandita. 
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V   La  sociedad  anÓDima. 

Algunos  hablan  de  una  sociedad  en  participación  de  la  que  deberemos 
ocuparnos  después,  y  entonces  flemoslraremos  que  no  puede  referirse  exac-7 
lamente  á  las  sociedades  mercantiles:  art.  265. 

%   I. 

Sociedad  en  nombre  colectivo  y  sus  efectos. 

117.  Jkpnidon.—ciLdi  sociedad  en  nombre  colectivo  es  la  convención  de 
dos  6  mas  personas.,  igualmente  solidarias  y  responsables  que  participan 
en  la  proporción  establecida  por  ellas  de  los  mismos  derechos  y  obliga^'iones, 
7  que  tiene  por  objeto  hacer  el  comercio  bajo  una  razón  social:  art.  265. 

418.  Se  dice  en  nombre  colectivo,  porque  es  de  esencia  de  esta  sociedad 
que  todos  los  asociados  concurran  á  la  administración,  bien  por  si,  bien  por 
una  delegación  desús  facultades;  de  manera  que  se  juzgue  hecho  por  todos 
colectiTamente  lo  que  se  ha  hecho  por  uno.  Se  llama  razón  social ,  el  modo 
convenido  entre  los  socios  de  firmar  las  obligaciones  sociales.  Y  no  debe 
confundirse  la  razón  social  con  la  designación  de  uu, establecimiento.  La  pri- 
mera es  el  nombre  particular,  la  firma  del  ser  moral  que  se  llama  sociedad;  la 
segunda  es  solo  el  nombre  del  género  de  comercio  á  que  se  dedican  los  so- 
cios. Decimos  igualmente  solidarios  y  responsables,  porque  en  esta  especie 
de  sociedad,  lodos  los  socios  comprendidos  en  la  escritura  responden  por  las 
obligacionessociales,  aun  cuando  estas  no  hayan  sido  firmadas  mas  que  por 
uno  solo;  con  tal  de  que  haya  firmado  bajo  la  razón  social:  art.  267. 

119.  La  compañía  colectiva  ha  de  girar  bajo  el  nombre  de  todos  ó  de 
alguno  de  los  socios,  y  solamente  ellos  pueden  hacer  parte  de  la  razón  so- 
cial. Así,  pues,  sí  uno  de  los  que  hacen  parte  de  ella  hubiera  muerto  debe- 
ría suprimirse  su  nombre,  para  evitar  que  el  público  fuere  engañado  por 
la  confianza  que  en  él  tenia ,  y  que  acaso  no  dispensaba  á  los  socios  so- 
brevivientes: art.  207. 

120.  La  sociedad  no  responde  de  las  obligaciones  contraidas  por  los 
socios  á  quienes  por  cláusula  espresa  se  ha  prohibido  contratar,  aunque 
para  hacerlo  tomen  el  nombre  de  la  compañía ,  si  no  están  incluidos  en  la 
razón  social.  Mas  si  lo  estuvieren,  recae  sobre  la  sociedad  la  responsabili- 
dad de  estos  actos,  quedándola  sti  derecho  á  salvo  para  reclamar  contra 
loi  bienes  particulares  del  socio  que  obró  sin  autorización:  art.  266. 

121 .  Los  dependientes  de  comercio  á  quienes  por  vía  de  remuneración 
se  da  parte  en  las  ganancias,  no  tienen  representación  de  socios  para  efecto 
alguno  del  giro  social:  art.  269. 

m 

§.  II. 

Sociedad  en  comandita  y  sus  efectos. 

122.  Estsi  sociedad  recibe  su  nombre  de  una  palabra  antigua  estran- 
jera,  que  significa  depósito,  procuracien. 

Se  contrae  entre  uno  ó  muchos  comerciantes,  responsables  y  solidarios, 
y  uno  ó  muchos  asociados ,  que  se  limitan  á  prestar  fondos  y  son  llamado» 
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comanditarios.  También  está  regida  por  una  razón  social,  que  ha  de  con- 
tener necesariamente  el  nombre  de  uno  ó  muchos  socios  solidarios:  artícu- 
tos  265,  270  y,27í. 

i  23.  Se  diíerencian  notablemente  de  la  sociedad  colectiva ,  puesto  que 
no  establece  solidaridad  entre  los  asociados  que  administran,  y  los  que  so- 
lamente ponen  fondos,  pudiendo  estos  últimos  permanecer  desconocidos. 
De  aquí  resulta  que  la  responsabilidad  de  los  comanditarios  se  limita  á 
ios  fondos  que  pusieron  ó  debieron  ()oner  en  la  sociedad;  y  que  no  pueden 
ejecutar  ningún  acto  de  gestión,  ni  ser  empleados  en  los  negocios  de  la 
sociedad,  aun  en  virtud  de  procuración ,  bajo  la  pena  de  ser  considerados 
como  socios  colectivos ,  y  de  quedar  solidariamente  obligados  al  pago  de 
todas  las  deudas  de  la  sociedad:  artículos  27^  y  273. 

\  24.  Los  nombres  de  los  comanditarios  no  pueden  ser  incluidos  en  la 
razón  social,  para  evitar  los  fraudes  y  engaños  que  pudieran  ocurrir  si  sé 
les  creyera  responsables:  art.  271. 

[Se  puede  obligar  á  un  socio  comanditario  á  restituir  los  dividendos 
percibidos  de  los  beneficios  para  responder  de  las  pérdidas  que  tuviere  la 
sociedad  posteriormente,  ó  le  pertenecen  al  socio  dichos  dividendos  Irrevo- 
cablemente. Háilanse  discordes  los  autores  sobre  es'a  cuestión.  Los  que 
estañ  porque  el  socio  debe  aportar  los  dividendos  percibidos ,  se  fundan  en 
que  ningún  socio  puede  tener  beneficios,  cuando  la  sociedad  esperimente 
pérdidas,  y  el  comanditario  los  tendría  si  recibiese  irrevocablemente  los 
dividendos  de  un  año,  y  al  siguiente  hubiese  pérdidas,  pues  solo  contraba- 
lanceando los  resultados  parciales  de  cada  año  se  sabe  el  resultado  único 
y  verdadero  de  toda  la  duración  de  la  sociedad,  resultado  final  que  mani- 
fiesta si  ha  habido  efectivamente  beneficios  ó  pérdidas.  Los  que  están  por- 
que el  socio  adquiere  irrevocablemenle  los  dividendos  percibidos,  se  fundan 
en  que  los  beneficios  percibidos  se  consideran;'consumidos,  y  de  exigírselos 
al  comanditario,  se  cambiaría  su  condición,  que  consiste  en  no  perder  ma- 
yor caudal  del  que  tiene  en  la  sociedad.  Lo  que  debe  quedar  intacto  en  la 
sociedad  es  el  capital,  pero  los  beneficios  deben  distríbuirse  y  consumirse, 
á  no  disponer  lo  contrario  la  escritura  de  sociedad.  El  comanditario  es  soló 
asociado  en  la  parte  de  caudal  que  llevó  á  la  sociedad  y  que  representa  su 
persona,  porque  esta  parte  es  la  que  debe  las  deudas  y  no  él:  fuera  de  ella 
no  es  asociado.  En  vano  se  dirá  que  en  tal  caso  no  seria  igual  la  posición 
de  Iqs  comanditarios  á  la  de  los  asociados  en  nombre,  porque  aquellos  con- 
servarán sus  beneticios,  al  paso  que  estos  podrán  ver  los  suyos  absorbi- 
dos por  las  deudas,  pues  tales  resultados  no  son  mas  que  efectos  naturales 
de  la^  conveucio^es  celebradas  por  las  parles,  y  de  la  posición  que  ellas 
mismas  se  han  creado.  Cada  inventario,  cada  repartición  de  dividendo  ponen 
fin  á  una  porción  de  operaciones  sociales  y  arreglan  definitivamente  lo 
pasado,  de  suerte  que  no  puede  obligarse  á  los  comanditarios  á  aportar  los 
dividendos  legítimamente  adquirídos,  á  favor  de  los  asociados  en  nombre 
y  al  de  los  acreedores.  Asi  opinan  Delangle,  Pardessus,  Malepeyre  y  Joor- 
dain  y  Molinier:  llevan  la  contraria  Delvincourl,  y  Persil.  El  Código  de  Co- 
mercio  holandés,  art.  20,  dispone  espresamente  que  no  se  puede  obligar 
al  asociado  comanditario  á  volver  los  beneficios]. 

425.  El  capital  de  las  compañías  en  comandita  puede  dividirse  en  ac* 
cienes,  y  estas  en  cupones,  trasmisibles  á  un  tercero;  [y  emitirse  documen- 
tos de  crédito  que  representen  dichas  acciones :  art.  275 ,  en  cayo  caso 
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rigen  respecto  de  la  consütacion  de  la  compaaía,  las  disposiciones  prescri- 
tas para  ias  sociedades  anónimas ,  debiendo  estar  bajo  la  vigilancia  del 
gobierno  con  arreglo  á  la  ley  de  28  de  enero  de  1848.  Véanse  los  párrafos 
adicionados  alnúm.  458]. 

|.  111. 
Sociedad  wiónima  y  sus  efectos. 

426.  La  sociedad  anónima,  llamada  asi  porque  no  lleva  el  nombre  de 
ninguno  de  los  asociados,  siendo  únicamente  conocida  por  su  objeto,  se 
propone  favorecer  las  grandes  empresas  y  reunir  una  masa  de  capitales, 
que  no  están  al  alcance  de  las  sociedades  ordinarias. 

La  principal  diferencia  entre  la  sociedad  en  comandita  y  la  anónima 
consiste  en  que  en  esta  última  no  hay  asociados  colectivos,  gerentes  y  res- 
ponsables, reputándose  todos  como  comanditarios. 

427.  Resulta  de  aquí  que  la  compañía  anónima  no  tiene  razón  social, 
y  que  se  la  designa  por  su  objeto;  y  resulta  también  que  los  socios  no  res- 
ponden de  las  obligaciones  de  esta  sociedad,  sino  basta  la  cantidad  que 
en  ella  tengan  puesta:  artículos  276  y  278. 

428.  Pueden  ser  administradores  cualesquiera  personas  elegidas  por 
los  socios,  bien  tengan  esta  calidad,  bien  sean  ajenas  á  la  sociedad.  El 
nombramiento  se  verifica  según  los  reglamentos  prescriban,  y  los  adminis- 
tradores solo  son  personalmente  responsables  de  las  funciones  que  tengan 
i  sa  cargo:  art.  277.  [Segnn  el  art.  27  de  la  ley  de  28  de  enero  de  4848,. 
los  administradores  de  las  sociedades  por  acciones,  anónimas  son  amovibles 
á  voluntad  de  los  socios,  mediando  justas  causas  de  separación  con  arreglo 
á  derecho,  ó  á  lo  que  sobre  la  materia  estuviese  establecido  en  los  estatutos 
de  la  sociedad.  Según  el  art  4  3  de  la  ley,  los  gerentes  6  directores  de  cada 
compaaía  deben  tener  en  depósito,  mientras  ejerzan  sus  cargos  un  número 
%  de  acciones,  cuyos  títulos  se  estienden  en  papel  y  forma  especíales. 
Véanselos  párrafos  adicionados  á  los  números  139  y  455. 

429.  La  masa  social  compuesta  de  los  fondos  y  beneficios  responde 
tan  solo  de  las  obligaciones  contraidas  por  persona  legítima,  y  bajo  la 
fMma  prescrita  en  sus^  reglamentos:  art.  279. 

430.  Aceiones.—lM  acciones  de  los  socios  se  representan  por  cédulas 
de  crédito  reconocido,  ó  se  establece  la  propiedad  de  ellas  por  su  inscrip- 
eion  en  los  libros  de  la  compañía.  Para  emitirse  las  cédulas  debe  haberse 
hecho  previamente  efectivo  su  valor  en  la  caja  social;  y  los  consignatarios, 
de  ellas  responden  de  su  importe  á  los  fondos  de  la  compañía  y  á  cada 
ano  de  los  socios,  si  no  consta  por  los  libros  de  aquella  la  entrega  del  valor 
que  representan.  La  trasmisión  de  las  acciones  inscritas  en  los  libros  se 
verifica  por  medio  de  una  declaración  estendida  en  seguida  de  la  inscrip- 
ción, y  firmada  por  el  cedenté  ó  su  apoderado:  arts<  280,  281  y  282. 

434.  Los  cedenies  que  no  t^ayan  completado  el  pago  del  valor  de  su 
acción,  quedan  responsables  y  garantes  del  que  deberán  hacer  ios  cesiona- 
rios. 

•  [La  consecoencía  de  esta  cesión  es  quedar  el  accionista  que  la  verificó  se- 
parado de  la  compañía  sin  poder  ser  molestado  por  sus  obligaciones,  SQgMQ 
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el  artículo  33  del  reglamento  de  17  de  febrero  de  4848  las  ti|isfereiicias  de 
las  acciones  han  de  consignarse  en  un  regislro  especial  para  estas  opera- 
ciones que  llevará  cada  compañía ,  inlerviniendo  en  ellas  un  agente  ó  cor- 
redor de  cambios  para  la  autenticidad  del  acta,  quedando  aquel  responsable 
de  las  personas  entre  quienes  se  hiciese  la  negociación.  Guando  no  estuviese 
cubierto  el  valor  integro  de  la  acción  ,  se  hace  espresion  formal  en  el  acta 
de  Irasferencia  de  quedar  el  escedenle  subsidiariamente  responsable  del  pago 
que  debe  hacer  el  cesionario  de  las  cantidades  que  falten  para  cubrir  el  inu- 
porle  de  la  acción,  según  se  prescribe  en  el  articulo  285  del  código  de  co- 
mercio. Véanse  las  adiciones  hechas  en  el  núm.  139]. 

§.  IV. 

Modo  de  constituirse  las  oomipmias, 

0 

132.  Habiendo  examinado  ya  la  naturaleza  y  efectos  de  las  diversas  es- 
pecies de  compañías  mercantiles,  debemos  ver  ahora  como  se  forman  y  oons- 
tiluyen. 

El  otorgamiento  de  escritura  pública  es  absolutamente  necesario  para  la 
constitución  de  una  sociedad.  Redactada  en  otra  forma ,  solo  nacen  acciones 
ineficaces,  ya  de  parle  de  la  sociedad  misma,  ya  de  parte  de  los  socios  res- 
pectivos. Sin  embargo,  valdrá  el  documento  privado  en  que  están  consigna- 
dos los  pactos  sociales  para  compeler  a  los  socios  al  otorgamiento  de  la  escri- 
tura antes  de  que  empiecen  las  operaciones  de  t^mercio.  Las  acciones  inten^ 
tadas  por  la  sociedad  ó  por  cualquiera  de  sus  individuos  serán  eludidas  por 
una  escepcion  si  se  contraviniere  á  estas  disposiciones;  incurriendo  ademas 
la  misma  sociedad  en  una  multa  de  10,000  reales:  arts.  284  y  285. 

133.  Las  escrituras  sociales  deben  espresar: 

1  .*  Los  nombres,  apellidos  y  domicilios  de  los  otorgantes. 
[Esta  enunciación  tiene  por  objeto  que  los  terceros  sepan  de  nn  modo 
exacto  quienes  son  los  asociados  responsables ,  puesto  que  ios  acreedores  de 
la  sociedad  tienen  el  derecho  de  reclamar  contra  el  patrimonio  personal  de 
cada  asociado  responsable,  objeto  que  se  dirijo  á  la  seguridad  y  moralidad  de 
las  relaciones  mercantiles.  Esta  disposición  no  debe  regir  respecto  de  los  co- 
manditarios, pues  que  estos  socios  no  quedan  obligados  á  mas  de  lo  que  pu-^ 
sieron  en  la  sociedad,  y  el  público  les  concede  su  confianza  en  consideradon 
á  los  capitales  que  pusieron  en  ella>  y  no  en  consideración  á  sus  noiidires; 
ademas,  una  de  las  causas  que  mas  recomiendan  la  sociedad  de  comandita, 
es  la  ventaja  que  puede  reportar  el  comanditario  de  guardar  el  incógnito: 
articulo  271]. 

2.*  La  razón  social  y  los  nombres  de  los  socios  habilitados  para  la  ad-» 
ministracion. 

3.*"  El  capital  aportado  por  cada  uno  con  la  designación  de  su  especie  y 
de  su  valor^  si  consistiese  en  efectos. 

4."^  La  parte  de  pérdidas  y  de  ganancias  que  han  de  pertenecer  á  cada 
socio,  tanto  á  los  capitalistas  como  á  los  industriales. 

5.*    La  manera  de  dividir  el  haber  social  disuelta  la  compañía. 

6.*"    Lo  que  cada  socio  ha  de  llevar  para  sus  gastos  particulares. 

7.*  La  duración  de  la  sociedad,  que  ha  de  tener  un  término  fijo ,  6  ser 
para  nn  objeto  determinado. 
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8.'    El  género  de  comercio  que  haga  la  sociedad. 

9.*  La  sumisión  á  juicio  de  árbilros  en  caso  de  diferencia  de  los  socios,  y 
el  2iodo  de  nombrarlos. 

10.  ¥  finalmente  todas  las  cláusulas  y  condiciones  que  quieran  poner, 
sin  que  puedan  hacerse  pactos  reservados  y  fuera  de  la  escritura  social:  ar- 
tículos 986  y  287. 

[Razón  social,  es  e!  nombre  por  el  que  se  distingue  una  sociedad  de  cual- 
quiera otra.  Se  forma  con  el  nombre  de  uno  6  mas  de  los  asociados  con  la  adi- 
ción de  estas  palabras:  y  compañia.  Importa  no  confmidir  la  razón  social  con 
ta  designadon.ó  nombre  que  sirve  para  conocer  un  establecimiento.  La  razón 
8ociaI  es  el  nombre  particular,  la  firma  del  ser  moral  que  se  llama  sociedad, 
nombre  bajo  el  cual  se  obliga  esla  como  un  parlicular  que  conlrata  á  nombre 
de  so  familia.  La  denominación  del  establecimiento  no  es  mas  que  el  nom- 
bre del  objeto  para  cuya  esplotacion  6  comercio  se  ha  formado  la  sociedad.  Pe- 
dro, Joan  y  Diego  forman  una  sociedad,  que  denominan  Pedro  ^  Juan  y 
ampafUa-.hé  aquí  la  razón  social,  y  para  espresar  el  género  de  industria  á 
qne  se  dedican,  la  titulan,  fábrica  de  tales  producios:  hé  aquí  la  designación 
de  la  coisa  ó  nombre  del  establecimiento.  La  razón  social  es  la  manifestación 
que  hace  conocer  á  la  sociedad,  y  que  permite  que  se  distingan  sus  empeños 
délos  que  pueden  contraer  los  asociados  por  su  cuenta  particular.  Los  títulos 
revestidos  con  la  razón  social  se  consideran  obra  común  de  todos  los  asociados 
y  obligan  á  estos  tan  estrechamente,  según  la  naturaleza  de  la  sociedad  y  las 
obligaciones  de  los  asociados ,  como  si  todos  los  hubiesen  firmado.  La  razón 
social,  se  estingne  con  los  asociados,  y  no  puede  venderse  según  se  espresa 
en  el  artículo  266:  la  denominación  del  establecimiento  puede  venderse,  como 
qoe  es  un  accesorio  de  la  cosa]. 

434.  Toda  reforma  ó  ampliación  del  contrato  de  sociedad  debe  hacerse 
de  la  misma  manera  con  que  éste  se  celebró.  Resultaría  de  otra  suerte  que 
podrían  eludirse  con  la  mayor  facilidad  las  disposiciones  que  acabamos  de 
enunciar:  art.  289, 

135.  Las  escrituras  sociales  constituyen  un  medio  de  prueba ,  que  no 
e»  desvirtuado  por  ninguna  especie  de  documento  privado ,  ni  por  la  prueba 
leslímonial:  art.  288. 

136.  Para  hacer  que  el  público  se  halle  en  disposición  de  conocer  las  con- 
diciones y  la  duradon  de  la  sociedad,  y  evitar  que  dispense  imprudentemente 
su  confianza,  está  dispuesto  que  en  el  registro  general  de  la  provincia  se  tome 
razón  del  testimonio  de  un  estrado  de  las  escrituras  sociales ,  ya  colectivas, 
ya  en  comandita,  que  contenga  las  circunstancias  siguientes: 

4.*    La  fecha  de  la  escritura  y  el  domicilio  del  escribano  otorgante. 

2.*  Los  nombres,  apellidos,  domicilios  y  profesiones  de  los  socios  que  no 
sean  comanditarios.  La  espresion  de  eslos  últimos  seria  inútil ,  puesto  quo^ 
solo  responden  de  la  cuota  c(ue  pusieron ,  no  siendo  de  consiguiente  sus 
nombres  los  que  han  de  inspirar  confianza. 

3.*    La  razón  social. 

4.*  Los  nombres  de  los  socios  administradores.  H  público  tiene  interés 
en  conocerlos  para  saber  si  son  personas  con  quienes  se  pueda  contralar  vá- 
lidamente. 

5.*  Las  cantidades  entregadas  oque  se  deban  entregar.  Asi  se  sabrá  so- 
bre qoé  capitales  se  puede  dirigir  la  acción,  ademas  de  la  solvabílídad  perso- 
nal é  indefinida  de  los  socios  colectivos. 
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6/    La  duración  de  la  sociedad:  arls.  22,  25  y  290. 

1 37.  La  preseatacion  de  este  teslimonio  aulorizado  por  el  misino  escri- 
bano ante  quien  pasaron  las  escrituras,  se  ha  de  veriGcar  á  los  quince  días  de 
su  otorgamiento.  La  falla  de  esta  diligeacia  priva  á  las  escrituras  social»  de 

Eroducir  accioD  entre  los  mismos  otorgantes;  pero  tienen  eficacia  en  lavor  de 
js  terceros  interesados  en  la  sociedad.  Es  también  efecto  de  esta  omisión  la 
mulla  de  5,000  reales  que  mancomunadamente  se  impone  á  los  otorgantes: 
arls.  29  y  30.  ' 

1 38.  Estas  formalidades  se  ban  de  cumplir  en  todas  las  casas  de  comer- 
cio que  tuviere  la  compaoia;  y  á  ellas  también  estarán  sujetas  todas  las  es- 
crituras adicionales  que  hicieren  los  socios  con  objeto  dereforowur,  ampliar» 
modificar,  prorogar  y  disolver  antes  de  tiempo  la  sociedad»  ó  por  cualquiera 
otro  motivo:  arts.  291  y  292. 

\  39.  [Modo  de  constituirse  las  sociedades  anónimas  ó  por  accione^.— Se- 
gún los  artículos  293  y  294  del  Código  de  Comercio  se  exigía  solamente  para 
constituir  esla  clase  de  sociedades,  que  la  escritura  de  fundación  y  sus  re- 
glamentos se  sometieran  al  examen  y  aprobación  del  tribunal  de  Comercio, 
del  territorio,  y  á  la  confirmación  real  si  se  les  hubiese  concedido  algua 
privilegio.  Pero  estas  precauciones  no  fueron  bastantes  para  impedir  que 
se  crearan  infinidad  de  sociedades  anónimas  cuyo  único  objeto  era  estable- 
cer un  monopolio  perjudicial  para  el  comercio,  ó  emprender  especulaciones 
imprudentes  ó. especular  con  la  credulidad  del  público,  por  no  .concurrir 
en  ellas  las  seguridades  suficientes  para  el  cumplimiento  Ae  sus  obligaciones^ 
Con  el  fin  de  evitar  semejantes  abusos,  se  prohibió  por  real  orden  de  9  de 
febrero  de  ^847  autorizar  la  formación  de  sociedades  anónimas^  derogándose 
el  art.  293  del  código  que  concedía  dicha  facultad,  mientras  no  se  aprobase 
por  las  corles  una  ley  sobre  este  particular.  Esla  ley  se  sancionó  en  23  de 
enero  de  1848,  publicándose  en  17  do  febrero  del  mismo  año,  y  acompa- 
ñándosela con  un  reglamento  para  su  ejecución.  Las  disposiciones  de  esta 
ley  y  reglamento  respecto  á  la  formación  de  dichas  sociedades  son  las  si- 
guien  les: 

[No  se  puede  consliluir  ninguna  compañía  mercantil,  cuyo  capital  en  todo 
ó  en  parle  se  divida  en  acciones,  sino  en  virtud  de  una  ley  ó  de  ira  real  de- 
creto: art,  1.*"  de  dicha  ley.  Esla  disposición  concuerda  con  la  legislación  so- 
bre esla  materia  de  Inglaterra,  de  Francia,  de  los  Paises  Bajos  y  de  Rusia,  en 
donde  se  necesita  la  autorización  de  la  cámara  ó  del  gobierno  para  el  eslableci- 
miento  de  las  compañías  anónimas.  Este  articulo  se  refiere á  ¡as  sociedades  por 
acciones  ,  ya  sean  anónimas  ó  comanditarias.  Todas  las  sociedades  por 
acciones  constituyen  una  persona  moral,  que  solo  responde  hasta  donde  al- 
canza la  cantidad  destinada  para  sus  operaciones;  de  aquí  pues  la  conve- 
niencia de  que  estas  sociedades  ofrezcan  la  seguridad  de  que  tienen  los  me- 
dios suficientes  para  responder  de  sus  obligaciones.  Se  refiere  este  decreto  á 
las  sociedades  por  acciones  en  comandita  y  á  las  anónimas,  no  obstante  que  en 
estas  no  se  limita  la  responsabilidad  á  solo  el  capital ,  sino  al  capital  y  á  la 
de  un  individuo  de  la  sociedad  pues  este  individuo  no  ofrece  una  seguridad 
suficiente,  porque  por  lo  regular  no  posee  los  recursos  que  reclama  la  impor- 
iancia  de  las  negociaciones.  No  se  refiero  este  articulo  á  las  sociedades  co- 
lectivas, porque  respondiendo  en  estas  todos  los  socios  solidaria  é  ilimitada- 
mente de  las  obligaciones  de  la  compañía,  y  ejerciendo  eada  uno  de  ellos  una 
vigilancia  é  intervención  constantes,  con  reserva  de  una  parle  de  la  diceccion 
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de  kw  negocios,  do  bay  que  iemer  una  ailntinislrarion  frauílulenla,  aunque 
leabaadone  su  régimen  al  inlerés  individual,  como  sucede  en  las  compañías  en 
oomandiU  eo  qoeeslá  prohibida  esta  intervención  y  vigilancia»  teniendo  los  só- 
eiosque  fiarseciegameotede  la  buena  fé  de  los  directores.  Ademas,  las  socieda- 
des por  acciones  pueden  reunir  grandes  capitales  y  causar  gravesdaoos  al  país, 
sise  invierten  aquellos  malamente,  ejerciendo  monopolios  y  dificultando  el 
progreso  de  alguna  industria.  El  medio  que  designa  este  artículo  para  que 
oirezcan  estas  sociedades  seguridad  de  que  hay  buena  fé  en  su  administración 
y  so  régimen»  es  primeramente  la  intervención  del  gobierno  ó  de  las  cortes 
en  so  formación.  Esta  intervención  estaba  sometida,  como  hemos  dicho  por 
ei-art  ^93  del  código,  á  los  tribunales  de  comercio;  pero  siendo  el  inslitiilo 
de  estos  tribunales  mas  bien  administrar  justicia  en  los  negocios  mercantiles 
que  el  de  ejercer  funciones  tutelares  en  la  organización  de  las  compañías,  su 
autorización  no  era  ni  podia  ser  otra  cosa  que  una  fórmula.  Al  gobierno  y  á 
ks  cortes  es  propiamente  á  quienes  incumbe  el  examen  de  la  conveniencia  de 
establecer  ana  compañía  anónima  ó  por  acciones,  porque  al  gobierno  incumbe 
administrar»  y  en  él  y  en  las  cortes  existen  todos  los  datos  y  conocimientos 
necesarios  para  saber  lo  que  es  útil  y  conveniente  al  pais  bajo  este  concepto. 

[Es  necesaria  una  ley  para  la  formación  de  toda  compañía  que  tenga  por 
abjeto:  4  .*  El  establecimiento  de  bancos  de  emisión  y  cajas  subalternas  de 
estos»  6  la  construcción  de  carreteras  generales,  canales  de  navegación  y  ca* 
niños  de  hierro:  '^^  Cualquiera  empresa  que  siendo  de  interés  público  pida 
algún  privilegio  esclusivo.  En  este  párrafo  no  se  comprenden  las  compañías 
que  se  propongan  beneficiar  algtinos  délos  priulegios  industriales  de  inven- 
ción ó  íolrodoccion  que  el  gobierno  pueda  conceder  con  arreglo  á  \tks  dispo- 
siciones vigentes  en  esta  materia.  La  ley  determina  en  cada  caso  las  condi- 
ciones en  virtud  de  las  cuales  baya  de  concederse  la  autorización  espresada: 
irt.  2/  y  3.^  de  la  ley.  Siendo  la  compañía  por  acciones  una  compañía  pri- 
vU^iada,  pues  que  stfsale  déla  regla  del  derecho  común  mercantil,  que 
prescribe  que  cada  uno  trafique  sobre  todos  los  artículos  de  comercio,  res* 
pendiendo  solidariamente  de  las  operaciones  en  que  se  ocupe  con  estos  arti* 
culos,  por  limitarse  la  compañía  anónima  al  capital  que  representa  la  socie- 
dad» y  lleTando  el  privilegio  de  no  tener  responsabilidad  que  la  represente» 
es  necesario  que  el  gobierno  ó  el  poder  legislativo  intervenga»  como  ya  he- 
nos dicho»  en  la  formación  de  esta  clase  de  sociedades.  Para  que  estas  puedan 
formarse,  es  necesario  que  versen  sobre  un  objeto  de  interés  público  ó  de 
oliiidad  general.  Mas  dentro  de  este  principio  hay  algunas  gradaciones,  hay 
caaos  particulares  que  exigen  intervención  especial  diferente  de  la  establecida 
para  el  caso  general.  Asi,  cuando  se  trata  no  solamente  de  una  sociedad 
cuyo  objeto  sea  un  ramo  de  inlerés  general»  sino  de  cualquiera  que  se  dedi- 
que á  ejercer  un  ramo  especial,  ademas  del  privilegio  que  tiene  por  ser  anó- 
nima, se  debe  sujetar  á  la  regla  general  de  las  compañías  anónimas  y  á  las 
especiales  que  se  exijan  para  este  caso  por  el  gobierno.  Cuando  esta  compa- 
ñía tenga  por  objeto  beneficiar  alguno  de  los  grandes  objetos  que  interesan 
á  la  sociedad,  no  bastan  solamente  las  seguridades  que  da  la  intervención  del 
gobierno»  sino  que  es  necesaria  la  intervención  legislativa,  no  solamente  por 
ser  esta  propia  de  los  cuerpos  colegisladores,  sino  porque  ofrece  mayores  ga- 
rantías que  ninguna  otra  en  atención  á  la  publicidad  que  traen  consigo  las 
discusiones. 

[Para  la  formación  de  toda  compañía  que  no  se  halle  comprendida  en  el 
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art.  3/  de  esla  ley,  es  necesaria  la  aiilorizacion  del  gobierno,  espedida  ee 
forma  de  decreto.  Bsta  autorización  solo  se  concede  á  las  conipañias  cuyo 
objeto  sea  de  utilidad  pública.  El  gobierno  deniega  la  autorizacioD  á  las 
compañías  que  se  diríjan  á  monopolizar  subsistencias  ú  otros  artículos  de 
primera  necesidad:  arl.  4  de  la  ley.  En  el  decreto  de  15  de  abril  de  «847  «c 
t^presaba  que  se  denegase  la  autorización,  no  solo  cuando  la  sociedad  tuirieni 
por  objeto  monopolizar  algún  articulo  de  primera  necesidad,  sino  iambicD 
coando  se  dirigiese  á  níH>nopoI¡zar  algún  ramo  de  comercio  ó  industria.  En 
la  discusión  de  este  articulo  se  propuso  que  se  estendiese  aquella  probíbicioo 
al  ramo  de  comercio  ó  industria  común  ordinaria:  pero  no  se  tomó  en  consi- 
deración esta  observación,  porque,  se  dijo  que  el  articulo  en  cuestión  no  se 
refería  al  establecimiento  de  sociedades  que  se  dirigiesen  á  monopolizar  les 
artículos  comunes  de  comercio,  sino  únicamente  á  aquellas  que  tuviesen  por 
objeto  los  de  primera.neoesidad;  porque  aunque  existiesen  algunas  sociedades 
en  tan  grande  escala  que  absorviesen  el  comercio  en  pK]ueno,  esto  no  podía 
llamarse  monopolio,  pues  monopolio  exactamente  dicho  es  aquello  que  oo 
puede  hacerse  mas  que  por  uno:  pero  las  sociedades  que  existan  y  que  ao 
puedan  ejeroer  ningún  comercio  particular,  no  pueden  llamarse  monopoUza- 
doras,  por  mas  que  abarquen  una  grande  escala,  á  cuya  eslension  qo  pueda 
llegar  ningún  particular.  El  gobierno,  que  será  siempre  el  juez  de  la  cuestión 
decidirá  si  la  sociedad  cuya  formación  se  solicita,  destruye  ó  no  el  comercio 
que  puede  abarcar  un  particular.  Si  se  entiende  por  abarcar  un  comercio 
particular  uivi  pequeña  escala,  es  claro  que  las  sociedades  anónimas  que  solo 
se  establecen  cuando  se  trata  de  un  objeto  que  no  puede  emprender  uno  solo 
sino  muchos ,  no  pueden  peroiiiirse.  En  efecto ,  difícil  es  que  se  realice  el 
monopolio  de  un  ramo  de  industria  ó  de  comercio,  pues  para  esto  es  nece- 
sario emplear  un  capital  mayor  que  todos  los  empleados  para  aquel  ramo, 
de  suerte  (|ue  pueda  desaliar  toila  competencia ,  lo  cual  no  es  sostenible  por 
mucho  tiempo,  porque  acudirán  nuevos  capitales  á  la  competencia.  Peroea 
los  artículos  de  primera  necesidad  no  sucede  lo  mismo,  porque  en  ellos  el 
monopolio,  por  poco  que  se  sostenga,  causa  perjuicios  de  gran  consideracioa 
y  por  eslo  no  se  debe  |)ermitír  la  formación  de  sociedades  para  este  género 
de  comercio  con  capital  cuantioso,  pues  el  mero  hecho  de  su  creación  hará 
temer  el  monopolio. 

[La  solicitud  para  pedir  la  real  autorización  debe  ir  acompañada  de  la 
lista  de  los  snscritores  que  se  propusiera  formar  la  compañía,  de  las  cartas 
de  pedidos  de  acciones ,  de  la  escritura  social  y  de  todos  los  regiameotos 
y  estatutos  que  hayan  de  regir  para  la  administración  de  la  compañia.  Los 
estatutos  y  reglamentos  se  aprobarán  previamente  en  junta  general  de 
snscritores:  art.  fí.^  de  la  ley.  Se  exige  la  presentación  de  estos  documentos 
coa  el  objeto  de  asegurarse  de  la  existencia  real  de  la  sociedad ,  cuya 
aprobación  se  solicita.  La  lista  de  suscrítores  se  requiere  para  saber  quié- 
nes y  cuántas  son  las  personas  que  se  proponen  ser  accionistas ,  el  numero 
de  acciones  porque  se  han  comprometido ,  y  si  ahsorvcn  estas  una  mitad 
poc  lo  menos  del  capital  de  la  compañía  ,  circunstancia  precisa  para  dar 
curso  á  la  solicitud  ,  según  se  prescribe  en  el  artículo  T.""  de  la  ley.  Con 
igual  objeto  so  exigen  las  cartas  de  pedidos  de  acciones ,  prescribiéndose 
que  se  presenten  las  mismas  cartas  de  los  interesados ,  para  que  conste  la 
firma  de  estos,  porque  de  lo  contrarío  podrían  presentarse  pedidos  imagi- 
narios ó  ficticios.  Finalmente,  se  exige  la  presentación  de  las  escríCvras  y 
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estacólos  de  la  sociedad^  cayo  otorgamiento  es  geoeralmeate  el-príner 
paso  para  la  formación  de  dichas  sociedades ,  para  conocer  el  Gobierno  el 
objeto  de  estas,  si  guarda  proporción  con  el  capital,  y  si  se  conti^en  los 
demás  requisitos  necesarios  para  la  constitución  de  dichas  sociedades. 

[Las  escrituras  de  fundación  de  las  compañías  mercantiles  han  de  con- 
tener necesariamente:  1 .''  Los  nombres  ,  apellidos  y  vecindad  de  los  otor- 
gantes. ^.'^  El  domicilio  de  la  compañía.  3.°  El  objeto  ó  ramo  de  industria 
ó  (te  comercio  á  que  esclusivamente  ha  de  dedicarse  la  compañía.  4.''  La 
d^ominacion  6  razón  comercial,  que  ha  de  guardar  conformidad  con  el 
objeto  de  su  fundación  (esto  es,  la  denominación,  si  la  sociedad  fuese  anóni- 
ma^ y  la  razón  social,  si  comanditaria  por  acciones),  ó.""  El  plazo  fijo  de  ia 
doraeion  de  la  compañía  6."  El  capital  social.  7.*  El  número  de  acciones 
nominativas  en  que  ha  de  dividirse  el  capital  y  cuota  de  cada  una.  8.*  La 
forma  y  plazo  en  que  han  de  hacer  efectivo  los  socios  el  importe  de  sus 
acciones.  9.*  El  régimen  administrativo  de  la  compañía.  40.  Las  atribuí 
cienes  de  sus  administradores  y  de  los  que  tengan  á  su  cargo  la  inspec-  < 
cion  de  las  operaciones  de  la  administración.  H.  Las  facultades  qi^  se 
reserven  á  fa  junta  general  de  accionistas  y  época  de  su  convocación ,  no 
pudiendo  menos  de  verificarse  una  vez  cada  ano.  i  2.  La  formación  del 
fondo  de  reserva,  con  la  parte  que  anualmente  ha  de  separarse  de  los  be- 
neficios d^  la  compañía  para  constituirlo,  hasta  que  componga  un  40  por 
400  á  lo  menos  de  capital  social.  43.  La  porción  de  capital  cuya  pérdida 
ha  de  inducirla  disolución  necesaria  de  la  sociedad.  44.  Las  épocas  en 
que  hayan  de  formarse  y  presentarse  ios  inventarios  y  balances  déla  com* 
pania,  no  pudiendo  dejar  de  verificarse  en  cada  aio,  como  lo  previenen 
los  artículos  36  y  37  del  Código  de  Comercio ,  y  las  formalidades  con  que 
hayan  de  revisarse  y  aprobarse  por  la  junta  de  accionistas.  4  5.  La  forma 
y  tiempo  en  que  haya  de  acordarse  la  distribución  de  dividendos  por  la 
iunta  general  de  accionistas ,  con  sujeción  á  lo  que  sobre  ello  se  previene 
en  este  regfamento.  i  6.  La  designación  de  las  personas  que  hayan  de  te- 
nerla representasion  de  la  compañía  provisionalmente,  y  solo  para  las  ges- 
tiones necesarias,  hasta  que  hallándose  constituida  ^  se  proceda  al  nom^ 
bramiento  de  su  administrador  por  la  junta  general  de  accionistas ,  ó  se 
encarguen  de  ella  los  socios  gerentes,  si  la  compañía  es  en  comandita. 
En  las  de  esta  última  clase  se  observarán  las  disposiciones  de  los  artícu- 
los  274  y  ^£  del  Código  de  Comercio ,  y  ni  los  que  se  nombren  como 
inspecti^  de  la  administración  social ,  ni  la  junta  general  de  accionistas 
podrán  tener  otras  atribuci(mes  y  facultades  que  las  que  por  derecho  estaa 
declaradas  á  los  socios  comanditarios  :  arl  i.^  del  reglatnenlo.  Los  regla- 
mentos de  las  sociedades  por  acciones  comprenden  las  disposiciones  rela- 
tivas al  orden  administrativo  de  la  empresa,  y  al  directivo  de  sus  opera- 
ciones y  guardando  conformidad  con  las  bases  establecidas  en  la  escritura 
do  fundación  :  ar/.  7.'  del  reglamento.  Con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  ar- 
tículo 287  del  Código  de  Comercio ,  se  tiene  por  nulo  todo  pacto  que  esta- 
Uecieren  los  fiíndadores  de  la  compañía  ,  ó  acordasen  los  accionistas ,  sin 
que  conste  en  ia  escritura  de  fundación  ó  en  los  reglamentos  que  han  de 
someterse  á  la  aprobación  del  Gobierno:  arl.  8.®  del  reglamento.  Para  im- 
petrar la  aprobación  real  de  ia  escritura  de  fundación  de  toda  sociedad 
mercantil  por  acciones,  ha  de  hallarse  cubierta  la  mitad  de  las  que  com- 
pongan su  capital  social ,  sea  por  haberse  distribuido  este  número  entre 
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los  Otorgantes  de  la  misma  escritura,  ó  sea  por  las  cartas  de  peídos  de 
acciones,  que  con  posterioridad  á  su  otorgamiento  se  hayan  dirigido  á  la 
comisión  encargada  de  gestionar  para  la  aprobación  de  la  compañía ,  pues 
de  lo  contrario  no  se  dá  curso  á  la  solicitud.  Las  cartas  de  pedii¿s  de 
acciones  producen  en  los  suscritores  la  obligación  legal  de  hacer  erectivo 
el  importe  de  las  mismas  acciones  en  la  forma  que  por  la  escritura  do 
fundación  se  halla  establecido,  si  la  empresa  obtUTiese  la  real  aprobación. 
Los  fundadores  de  la  sociedad  responderán  de  la  aatenticidad  de  las  sos* 
oricíones  para  el  efecto  de  haber  tenido  por  cubierto  el  número  deaccjo* 
nes  que  se  requieren  para  que  la  sociedad  pueda  constitairse.  artl  ^^^ia 
ley  y  9.*  y  iO  del  reglamento.  Hay  que  adrertir  que  los  pedidos  de  acciones 
solo  producen  obligación  si  se  aprueban  por  el  Gobierno  las  condicinNies  ea 
virtud  de  las  cuales  se  habia  hecho  el  pedido;  mas  si  después  de  aprobado 
el  reglamento  por  los  socios  y  de  hecha  la  soücitud  para  su  aprobación 
el  Gobierno  deshecha  las  condiciones  que  en  dicho  reglamento  se  marca- 
«ban,  cada  socio  qoeda  en  libertad  para  separarse  de  la  sociedad.  Asi  se 
declinó  terminantemente  por  el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ea  el 
Congreso  al  discutirse  la  ley  que  esponemos.  Respecto  de  la  suscricion  de 
la  mitad  del  capital  que  se  exige  por  este  articulo,  no  es  necesario  que 
esta  mitad  de  capital  se  haga  efectiva.  Esto  depende  de  los  suscritores  loa 
cuales  pueden  establecer  al  fundar  la  sociedad  que  se  invierta  eH  O ,  el  1 3 
ó  SO  por  400  en  los  primeros  ensayos,  y  si  estos  no  corresponden  á  las  vea- 
tajas  que  se  habian  prometido,  pueden  determinar  la  disolocíon  de  la  so- 
ciedad. Asi  se  declaró  también  en  el  Congreso]. 

[Cubierta  que  sea  la  mitad  de  las  acciones  que  constituyan  el  capital 
social,  se  reúnen  los  suscritores  en  junta  general ,  para  que  los  qoe  no  ha- 
yan concurrido  al  otorgamiento  de  la  escritura  de  fundación  presten  su 
conformidad  con  los  estatutos  v  reglamentos  de  la  compañía ,  y  según  lo 
que  se  acuerde ,  quedan  estos  definitivamente  arreglados:  arl,  ^  del  re- 
glamento. La  escritora  de  fundación  de  la  compauia  con  sus  re^amentos, 
las  carttis  de  suscricion  de  acciones  que  completen  la  mitad  del  capital 
social ,  y  el  acta  de  su  aprobación  definitiva ,  se  presentan  al  jefe  peUtico 
de  la  provincia  donde  esté  domiciliada  la  sociedad  ,  para  que  esta  autori- 
dad proceda  á  formar  el  espediente  instructivo  sobre  su  aprobación.  Si  los 
establecimientos  que  la  empresa  se  propone  beneficiar  estuvieren  en  dis- 
tinta provincia  de  la  de  su  domicilio ,  se  dirige  también  al  jefe  político  do 
aquella ,  copia  autorizada  de  dichos  documentos  para  que  concivra  á  la 
formación  del  espediente  en  la  parte  que  le  concierna.  Con  la  esentura  de 
fundación  y  reglamentos  que  se  han  de  presentar  al  jefe  politice  de  la 
provincia  del  domicilio,  se  acompaña  copias  simples  de  uno  y  otro  que  re*- 
raite  dicho  jefe  con  el  espediente  y  se  conservan  en  el  archivo  del  minis-^ 
terío:  art.  1 2  del  reglamento.  Corresponde  al  jefe  político  examinar:  4.*"  Si 
los  estatutos  de  la  sociedad  están  conformes  á  lo  prescrito  en  el  Código  de 
Comercio  con  respecto  á  las  sociedades  comanditarias  y  anónimas,  á  las 
disposiciones  de  la  ley  de  28  de  enero  y  á  las  de  este  reglamento.  3.®  Si 
el  objeto  de  la  sociedad  es  licito  y  de  utilidad  pública  conforme  al  artí- 
culo 4.^  de  dicha  ley ,  sin  trascendencia  á  monopolizar  subsistencias  ú  otro 
articulo  de  primera  necesidad.  B.""  Si  el  capital  prefijado  en  los  estatutos 
sociales  puede  graduarse  suficiente  para  el  objeto  de  la  empresa;  si  está 
convenientemente  asegurada  su  recaudación ,  y  si  las  ¿pocas  establecidas 
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para  los  divideiulos  pasivos  de  las  acciones  están  eoinfaiiiadas  de  manera 
que  la  caja  social  se  halle  suficientemente  provista  para  cubrir  sus  obliga- 
ciones. 4."*  Si  el  régimen  atoinistrativo  y  directivo  de  la  compañía  ofrece 
las  garantías  morales  que  son  indispensables  para  e)  crédito  de  la  empre- 
sa,  y  la  seguridad  de  los  intereses  de  los  accionistas  y  del  público :  ar- 
ticulo 4^  del  reglamento.  Para  calificar  si  el  objeto  á6  la  compañía  es  de 
utilidad  pública ,  el  jefe  político  pide  informe  á  la  diputación  y  consejo 
provincial ,  y  al  tribunal  de  comercio  en  cuyo  distrito  estuviese  domicilia- 
da la  compañía,  á  la  sociedad  económica  de  amigos  del  país  si  Ja  hubie- 
se,  y  al  ayuntamiento.  Estos  informes  pueden  también  estenderse  á  cual- 
quiera do  los  demás  estremos  designado;  en  el  articulo  anterior,  sobre  que 
¿jefe  político  estimase  conveniente  pedirlos .  arl.  \  4  del  reglamento.  Cuan- 
do los  establecimientos  comerciales  ó  industriales  de  la  compañía  se  hu- 
bieren de  fijar  en  distinta  provincia  de  la  de  su  domicilio ,  el  jefe  polUíco 
de  esta  última  pide  también  al  de  aquella  los  informes  oportunos  para' 
completar  la  instrucción  del  espediente  en  cuanto  á  los  hecñosv  de  que  por 
la  localidad  de  los  mismos  establecimientos  debe  tener  un  conocimiento  es* 
pecial  el  jefe  de  la  provincia :  art.  15  del  reglamento.  Instruido  suficien- 
temente el  espediente  de  calificación  de  la  empresa,  se  remite  por  el  jefe 
poh'ticoai  gobierno,  de  cuya  orden  pasa  al  Consejo  Real,  para  que  eleve 
consulta  sobre  la  aprobación  de  la  compañía  y  de  sus  estatutos  y  regla- 
mentos. Si  el  Consejo  Real  halla  incompleta  la  instrucción  del  espediente 
acuerda  su  ampliación,  exigiendo  nuevos  informes,  j6  la  presentación  de 
lo$  documentos  que  sean  conducentes ;  mas  teniendo  el  espediente  estado 
de  resolución ,  el  Consejo  eleva  su  consulta ,  según  corresponda  á  ios  mé*- 
ritos  del  mismo  espediente ,  proponiendo,  en  el  caso  de  que  no  haya  in- 
conveniente para  la  aprobación  de  la  sociedad  ,  la  parte  del  capital  que 
haya  de  hacerse  efectiva  antes  de  ponerse  en  ejecución  el  real  decreto  de 
autorización  :  arls,  16,  17  y  48  r?e/  reglamento.  Cuando  la  compañía  ftaere 
de  las  que  no  pueden  establecerse  sino  por  una  ley ,  el  Consejo  consulta 
al  Gobierno  lo  conveniente  para  su  aprobación  ;  y  caso  de  que  esta  pro- 
cediese ,  acompaña  también  á  la  consulta  el  proyecto  de  ley  que  en  su 
juicio  debe  presentarse  á  las  Cortes.  Cuando  las  sociedades  por  acciones 
cnya  autorización  sea' de  la  competencia  del  Gobierno,  reúnan  en  su  obje- 
to las  cualidades  prescritas  por  la  ley ,  pero  no  estén  conformes  á  sus  dis- 
posiciones los  estatutos  acordados  por  los  fundadores,  propone  el  Conse- 
jo las  modificaciones  qw^  en  ellos  deban  hacerse.  Confirmándose  el  Go-' 
biemo  con  esta  consulta,  se  comunican  aquellas  á  los  interesados,  para 
que  en  su  vista ,  sí  insistieren  en  la  formación  de  la  compañía ,  otorguen 
nueva  escritura,  reformando  los  estatutos  según  se  les  haya  prevenido: 
arls,  i9  y  20  de/  reglamente.  El  Gobierno,  en  presencia  de  todo  el  es- 
pediente y  de  la  consulta  del  Consejo  Real,  acuerda  lo  que  corresponda. 
Cuando  se  trate  de  una  compañía  para  cuyo  cstabiccimicnla  se  requiera  la 
autorización  legislativa ,  el  Gobierno  se  reserva  el  espediente ,  si  la  em- 
presa mereciese  su  apoyo ,  para  presentarlo  á  las  Cortes  con  el  correspon- 
diente proyecto  de  ley.  En  el  caso  contrario ,  devuelve  el  espediente  á  los 
interesados  para  que  estos  hagan  de  su  derecho  el  uso  que  estimen  opor- 
tuno. Cuando  se  trate  de  una  compañía  para  cuyo  establecimiento  baste 
la  autorización  real ,  y  el  Gobierno  juzgare  que  la  empresa  os  de  utilidad 
pública,  lo  declara  asi  á  los  recurrentes ,  aprobando  desde  luego  la  cscri- 
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tura  social  y  los  estatutos  y  reglamentos,  y  determinando  la  parte  del  ca- 
pital qac  la  compañía  haya  de  hacer  erectivo  en  la  caja  social  antes  de 
obtener  el  real  decreto  de  autorización ,  y  el  que  se  estime  suficiente  para 
que  se  complete  la  suscrícion  de  las  acciones.  El  Gobierno  no  puede  por 
razón  de  esta  parte  exigir  en  ningim  caso  mas  que  un  25  por  400.  Én  el 
caso  en  que  el  ministro  por  cuyo  conducto  baya  de  resolverse  la  solici- 
tud^  disienta  en  todo  ó  en  parte  de  lo  consultado  por  el  Consejo  Real ,  se 
espide  la  resolución  •  oyendo  ai  Consejo  de  ministros :  att  21  del  regla-- 
mentó  y  9. de  la  ley.  Comunicado  al  jefe  político  á  quien  correspoi^da  el  real 
decreto  de  autorización,  se  imprimen  y  publican  los  reglamentos  y  esta- 
tutos de  la  sociedad ,  abriéndose  pgr  la  administración  provisional  la  sus- 
crícion de  acciones  vacantes ,  dentro  del  plazo  prefijado;  á  cuyo  vend- 
miento  se  remite  al  mismo  jefe  político  en  forma  auténtica  la  lista  de  los 
nuevos  accionistas,  con  que  se  acredite  haberse  cubierto  la  suscrícion  del 
capital  social.  Si  no  se  presentan  accionistas  para  completarío ,  se  tiene  por 
caducada  la  real  autorización :  arl.^deí  reglamento.  Realizada  en  la  caja 
social  la  parte  de  capital  que  el  Gobierno  hubiese  pre6jado ,  y  comproba- 
da su  existencia  por  el  jefe  político ,  da  este  cuenta  al  Gobierno ,  á  fin  de 
que  declare  constituida  la  compañía ,  determinando  el  plazo  dentro  del 
cual  ha  de  dar  principio  á  sus  operaciones.  Trascurrido  este  plato  sin  haberlo 
veríficado  ,  se  tiene  la  autorización  por  caducada :  art.  23  del  reglamento 
y  modela  ley.  Cuando  parte  del  capital  social  se  hubiese  de  constituir  en  bie- 
nes inmuebles  aportados  por  algunos  de  los  socios,  se  acredita  al  jefe  políti- 
co su  justiprecio,  pudiendo  esta^autorídad  comprobar  la  exactitud  de  la  ope- 
ración por  los  medios  que  tenga  por  conveniente ,  para  evitar  que  se  dé 
á  dichos  bienes  mas  valor  que  el  que  realmente  tuvieren:  art.  24  del  re- 
glamento. El  jefe  político^  á  consecuencia  de  la  orden  en  que  se  declare 
la  compañía  constituida ,  convoca  la  junta  general  de  accionistas  que  se 
reúne  bajo  su  presidencia ,  ó  la  del  empleado  público  en  quien  al  efecto 
la  delegase ,  y  dándose  lectura  del  real  decreto  de  autorízacion ,  y  de  aque- 
lla misma  orden  ,  se  procede  <tl  nombramiento  de  las  personas  que  hayan 
de  tener  á  su  cargo  la  administración  de  la  compañía,  y  la  inspección  ó 
vigilancia  de  esta  misma  administración  si  es  comanditaría ,  con  arreglo 
en  unas  y  otras  á  sus  estatutos  y  reglamentos ,  declarándose  á  los  elegí- 
dos  ,  lo  mismo  que  á  los  socios  gerentes  si  la  sociedad  es  en  comandita, 
en  ejercicio  de  sus  funciones  ;  y  acordándose  proceder  á  la  emisión  de  los 
títulos  de  las  acciones  en  inscripciones  nominativas.  Estos  títulos  no  pue- 
den representar  sino  la  cantidad  efectiva  qne  del  importe  nominal  de  cada 
acción  se  hubiese  entregado  por  el  accionista  en  la  caja  social :  arL  25 
del  reglamento.  De  los  estatutos  y  reglamentos  de  la  compañía ,  después 
de  haberse  constituido  esta ,  se  remiten  copias  al  tribunal  de  comercio  en 
cuyo  territorio  estuviese  domiciliada,  para  que  se- hagan  los  correspon- 
dientes asientos  en  sus  registros  ,  fijándose  edictos  en  los  estrados  del  trí- 
bunal  con  inserción  literal  de  aquellos  documentos:  art.  26  r/(^  ?vp/ameii- 
íí).  Toda  alteración  "6  reforma  en  los  estatutos  y  reglamentos  que  no  ob- 
tenga la  aprobación  del  Gobierno ,  es  ilegal,  y  anula  por  sí  la  autorización 
en  virtud  de  la  cual  existe  la  compaSía:  a/7.  Wdela  ley.  Véanse  la  circular 
de  31  de  julio  de  18i8 ,  y  los  reales  decretos  de  20  y  27  de  marzo  de  4850, 
donde  se  contiene  gran  copia  de  doctrina  sobre  el  espírítu  y  las  disposi- 
ciones de  la  ley  y  reglamento  sobre  sociedades  por  acciones: 
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§•  V. 
De  ¡as  sociedades  accidentales  ó  cuentas  en  parlicipacúm, 

440.  Esle  género  de  operaciones  no  puede  colocarse  en  el  número  de  las 
Sociedades,  propianoiente  dichas,  de  tas  cuales  se  diferencia  esencialmenle  en 
que  DO  tiene»  como  ellas,  la  consideración  de  ente  moral.  Solamente  tienen 
por  objeto  realizar  negociaciones  determinadas  y  momentáneas,  hechas  fre- 
cuentemente por  uno  solo  de  los  participantes,  que  cumple  con  dar  cuentas 
á  los  demás ,  determinando  la  parte  de  provecho  y  de  pérdida  que  á  cada  uno 
pertenece. 

De  aqui  resulta  que  no  están  sujetas  en  su  formación  á  ninguna  solemni- 
dad, podiendo  contraerse  privadamente  por  escrito  6  de  palabra;  que  no 
puede  adoptarse  en  ellas  una  razón  comercial ,  ni  usarse  de  mas  crédito  di- 
recto que  el  del  comerciante  que  las  hace;  que  solo  tienen  acción  contra  él 
las  personas  con  quienes  hubiere  contratado,  y  no  los  demás  interesados;  que 
tampoco  estos,  sin  que  preceda  cesión  del  socio  que  dirigió  la  operación, 
pueden  dirigirse  contra  el  tercero  contratante;  y  finalmente,  que  la  liquida- 
ción de  estas  companiasse  hace  cuando  se  hallan  terminadas  por  el  mismo 
socio  que  dirigió  la  negociación:  arls.  855,  356,  357  y  358. 

SECCIÓN  11. 

IMEBERES  RBCIPROCOS  DE  LOS  SOCIOS   T  IIODOS  OS     RBSOLViR  SUS  DIPIRINCUS* 

141.  Gran  parte  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  Código  acerca  de 
esta  materia ^n,  á  nuestro  modo  de  ver,  redundantes,  porque  fácilmente 
podrían  comprenderse  sin  mas  que  tener  en  cuenta  las  máximas  del  derecho 
común.  Sin  embargo  ,  puesto  que  contribuyen  á  esclarecer  este  punto ,  nos 
ocuparemos  de  este  tratado,  si  bien  le  examinaremos  con  la  posible  bre- 
vedad. 

Debemos  decir  desde  lue^o  que  los  pactos  que  ponen  los  contratantes 
para  el  régimen  de  las  sociedades  constituyen  ley;  y  que  no  habiéndolos  6 
no  siendo  suficientes,  ios  derechos,  los  deberes,  las  prohibiciones  y  la  reso- 
lución de  las  ccfóstiones  sociales  se  determinan  en  la  siguiente  forma:  articu- 
lo 299. 

442.  Dtberes  de  los  socios. —Los  socios  deben  poner  en  el  plazo  conveni- 
do la  porción  de  capital  á  que  se  hubieren  obligado ,  ya  en  metálico  ,  ya 
en  efectos  valuados  en  el  contrato  de  sociedad,  ó  apreciados  por  peritos  nom- 
brados por  ambas  partes.  Faltando  á  esta  obligación,  la  sociedad  puede  pro- 
ceder ejecutivamente  contra  ellos,  ó  rescindir  el  contrato  en  lo  que  respecta 
á  los  negligentes,  reteniendo  los  intereses  que  tengan  en  la  masa  social. 

Si  retardajsen  la  entrega  mas  allá  del  término  prefijado  en  el  contrato, 
después  que  la  caja  se  hubiere  establecido,  sí  aquel  no  se  prefijó,  deben  abo- 
nar á  la  masa  común  el  interés  corriente  del  dinero,  contándose  desde  el  dia 
en  qu&debió  verificarse  la  entrega:  arts.  300,  301  y  303. 

143.  Tienen  también  obligación  de  responder  sin  demora  del  importe  de 
los  créditos  admitidos  por  la  sociedad  en  descargo  del  capital  que  debieron 
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poner,  cuando  verificada  la  ejecución  no  se  hicieren  efeclivos  y  ó  cuando  se 
negare  el  socio  á  emplear  la  vía  ejeculiva:  art.  302. 

144.  Prohibiciones á  los  socios, — Los  socios  no  autorizados  para  admi- 
nistrar no  pueden  entorpecer  ni  impedir  las  gestiones  délos  administradores, 
ni  sus  erectos:  art.  306. 

Tampoco  pueden  privar  de  la  (acollad  esclusiva  de  administrar  y  de  usar 
de  la  íirmade  la  compañia  á  aquel  á  quien  se  haya  concedido  por  condi-* 
cion  espresa  del  contrato;  ano  ser  que  abusare  de  ella  y  perjudicare  i  la 
masa  común,  en  cuyo  caso  ha  de  recibir  un  administrador  nombrado  por  los 
demás  socios,  que  podrán,  si  lo  lienen  por  mas  conveniente,  promover  ante 
ios  tribunales  la  rescisión  del  contrato:  arL  307. 

145.  Se  les  prohibe  igualmente  aplicar  los  fondos  sociales  y  usar  de  la 
firma  de  la  compañia  en  negocios  propios.  La  contravención  es  castigada  coa 
la  pérdida  en  favor  de  la  sociedad  de  la  parte  de  ganancias  que  les  pueda 
corresponder  en  ella,  y  podrá  lener  lugar  en  cuanto  á  ellos  la  rescisioQ  del 
contrato  sóciaU  sin  perjuicio  del  reintegro  de  los  fondos  de  que  hubieran  he- 
cho uso,  y  de  indemnizar  ademas  todos  los  perjuicios  que  á  la  sociedad  se 
hayan  seguido:  art.  312. 

1 46.  Kn  las  sociedades  colectivas  que  no  tienen  género  de  comercio  de- 
terminado, no  pueden  hacer  operaciones  por  so  cuenta  sin  coasontimieolo 
de  la  sociedad,  que  no  podrá  ser  negado  sin  justificar  que  es  perjudicial  á 
sus  intereses.  Los  contraventores  han  de  aportar  al  acerbo  común  los  benefi- 
cios, y  sufrir  individualmente  las  pérdidas. 

Si  las  sociedades  se  ocupan  en  género  determinado  de  comercio,  solóse 
prohibe  á  los  socios  el  especularen  operaciones  de  igual  naturaleía;  quedan- 
do libres  para  todas  las  demás»  á  no  ser  que  por  pacto  especial  tengan  una 
prohibición  general. 

Bajoel  fiombre  genérico  de  comercio  no  se  entienden  aquí  las  manufac- 
turas, ni  tiene  lugar  con  respecto  á  ellas  la  prohibición  que  acabamos  de  re- 
ferir arts.  313,  314  y  315. 

447.  Esta  prohibición  obra  mas  de  lleno  en  los  socios  industriales,  pues 
no  pueden  ocuparse  en  negooiaeí<H>es  de  ninguna  especie,  á  no  ser  con  espre* 
so  permiso  de  la  sociedad.  El  infractor  puede  serescluido  de  la  compañia  y 
privado  délos  beneficios  sociales  si  lo  exigen  los  socios  capitalistas,  á  no  ser 
que  estos  prefieran  aprovecharse  de  las  ganancias  de  sus  negociaciones,  puei 
está  á  su  arbitrio  elegir  uno  de  ambos  medios:  art  316. 

448.  En  las  sociedades  colectivas  y  en  comandita  no  pueden  tampoco 
segregar  del  acerbo  común  mas  cantidad  que  la  designada  á  cada  uM 
para  sus  gastos  parf  icutares,  podiendo  ser  competidos  á  devolver  lo  segre- 
gado, escoplo  si  los  demás  socios  prefieren  retirar  una  cantidad  proporción 
nal  á  sos  cuotas:  art.*  317. 

149.  El  interés  que  uno  tenga  en  la  sociedad  no  puede  ser  trasmitido 
ni  los  oficios  que  en  ella  desempeñe  traspasados  á  otro,  sin  el  consentimien- 
to de  los  socios:  art.  322. 

4  50.  Finalmente,  con\nene  advertir  que  contra  la  vohmtad  de  uno  de 
los  socios  administradores  que  espresamente  lo  contradiga,  no  puede  con* 
traerse  obligación  nueva,  á  pesar  de  que  no  se  anulará  después  de  con- 
traída, si  bien  el  socio  será  responsable  á  la  sociedad  de  los  daHos  y  per- 
juicios que  de  ello  se  le  sigan:  art.  305. 

451.    Deberes  g  atribuciones  de  los  sócios.-^k  los  socios  colectivos  cor- 
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responde  examinar  el  estado  de  la  administracioii  y  contabilidad  conforme 
á  ios  pactos  sociales  ó  á  las  disposiciones  del  derecho.  A  los  comanditarios 
y  accionistas  en  las  anónimas,  cuya  responsabilidad  es  menor,  se  les  limita 
aquella  ñicultad  á  los  tiempos  y  en  la  forma  prescritos  por  los  contratos  y 
reglamentos.  Sin  embargo,  en  todas  ellas  están  facultados  los  socios  para 
examinar  en  cualquiera  tiempo  los  documentos  comprobantes  de  los  balan- 
ces que  se  formen;  raas  en  las  constituidas  por  acciones  podrá  limitarse  el 
modo  de  hacerle,  ya  por  pacto  contenido  en  la  escritura,  ya  por  disposición 
de  los  reglamentos:  artículos  308,  309  y  31 0. 

\  52.  Los  socios  tienen  derecho  á  las  utilidades  de  las  negociaciones 
que  pueden  hacer  lícitamente,  y  las  cuales  por  lo  tanto  no  se  comunican 
á  la  masa  social:  art.  3H . 

153.  Las  ganancias  procedentes  del  contrato  de  sociedad,  ae  dividen 
entre  los  socios  según  lo  pactado,  y  en  defecto  de  pacto  á  prorata  de  la 
porción  de  cada  uno.  En  el  último  caso,  los  socios  industriales  son  consi- 
derados como  el  capitalista  mas  módico.  Para  el  repartimiento  de  las  pér- 
didas se  guarda  la  misma  proporción,  pero  sin  incluir  en  él  á  los  industria- 
les, i  no  mediar  pacto  en  contrario:  arts.  318  y  319. 

1 54,  Hay  casos  en  que  los  socios  tienen  que  indemnizar  á  la  compañía, 
y  otros  en  qne  han  de  recibir  de  ella  la  indemnización. 

La  indemnización,  si  por  dolo,  abuso  de  facultades  ó  negligencia  grare, 
ha  ocurrido  algún  daño,  á  no  ser  que  el  hecho  sobre  que  verse  la  reclama* 
cion  haya  sido  aprobado,  6  ratificado  espresa  ó  virtualmente  por  los  demás 
socios.  Nosotros  creemos  que  esta  escepcion  no  se  estiende  en  favor  de 
los  dolosos. 

Son  indemnizados  por  ella,  abonándoles  los  gastos  hechos  en  evacuar 
sos  negocios,  y  resarciéndoles  los  perjuicios  causados  directa  é  inmedia- 
mente  por  esta  causa,  mas  no  los  recibidos  por  culpa  suya,  caso  fortuito 
ú  otra  causa  independiente:  arts.  320  y  321 . 

155.  El  modo  de  resolver  las  diferencias  entre  ios  socios  es  mas  bien 
propio  del  tratado  de  enjuiciamiento,  por  lo  cual  solo  indicaremos  ahora, 
que  deben  ser  resueltas  por  jueces  arbitros ,  nombrados  por  las  partes  en 
el  término  prescrito  en  la  escritura,  ó  en  su  defecto,  en  el  señalado  por  la 
ley.  Si  las  partes  dejan  pasar  el  plazo  sin  hacer  el  nombramiento,  lo  verifi- 
ca el  jaez  en  personas  peritas  é  iraparciales:  arts.  323,  324  y  325. 

[La  ley  de  28  de  enero  de  1 848,  y  su  reglamento  contienen  disposicio- 
nes particulares  sóbrelos  deberes  de  los  socios  y  administradores  de  las  so-^ 
ciedades  por  acciones,  y  son  las  siguientes: 

[Los  gerentes  ó  directores  de  cada  compania  deben  tener  en  depósito, 
mientras  ejerzan  sus  cargos,  un  número  fijo  de  acciones  cuyos  títulos  se  es- 
tienden  en  papel  y  forma  especiales:  art.  ^^  déla  ley.  En  las  sociedades  en 
comandita  por  acciones  tienen  los  socios  gerentes  como  responsables  solida- 
riamemede  los  r^ullados  de  las^peraciones  sociales,  la  participación  que  se 
prefíje  por  la  escritura  de  fundación  en  las  ganancias  y  pérdidas  de  la  em* 
presa:  arL6.^  del  reglamento.  Las  acciones  de  la  compañía  establecida  con 
arreglo  á  esta  ley,  se  cotizan  como  valores  comunes  de  comercio  y  conforme 
á  las  disposiciones  prescritas  en  la  ley  de  Bolsa.  Ninguna  compafiia  puede 
emitir ,  á  no  hallarse  autorizada  por  la  ley,  billetes,  pagarés,  abonarés  ni  do** 
comento  alguno  al  portador;  los  infractores  quedan  sujetos  al  pago  de  una 
multa  que  do  puede  esceder  de  100,000  rs.:  arí.  15  y  16  de  la  ley.  Hasm 


Digitized  by  VjOOQ IC 


288  TITULO  TBRGEILO. 

que  se  haya  declarado  constituida  la  compañía ,  no  se  paede  emilir  ningtin 
título  de  accioa.  Las  acciones  en  que  se  divida  el  capital  de  la  c^>mpañia  de- 
ben estar  numeradas é  inscribirse  en  el  libro  de  registro  que  ha  de  llevarse 
necesariamenle  á  nombre  de  la  persona  ó  corporación  á  quien  corresponda: 
art.  \%  déla  ley.  Esta  disposición  tiene  por  objeto  disminuir  el  agiotaje  de 
valores  imaginarios  que  se  efectuaba  aun  antes  de  eslar  constituidas  las  com- 
pañias.  Sin  embargo,  no  es  suficiente  para  evilar^el  agio  que  se  puede  hacer 
con  simples  promesas  de  acciones.  Para  ello,  debiera  haberse  declarado  nulo 
todo  contrato  sobre  estas  promesas  y  sobre  valores  que  no  se  hayan  deposi- 
tado en  la  caja  de  lasociedad.— Losque  contraten  á  nombre  de  compañías 
que  no  se  hallen  establecidas  legalmenle,  son  solidariamente  responsables  de 
todos  los  perjuicios  que  por  la  nulidad  de  los  contratos  se  irroguen  á  los  in- 
teresados, é  incurren  ademas  en  una  multa  que  no  escederá  de  400,000  rs. 
En  igual  responsabilidad  incurren  los  que  á  nombre  de  una  compaiiia,  aun 
legalmenle  constituida ,  se  esliendan  á  otras  negociaciones  que  las  de  su  ob- 
jeto ó  empresa,  s^n  está  determinado  en  sus  estatutos  y  reglamentos:  arti- 
culo \().  Las  trasferencias  de  las  acciones  han  de  consignarse  en  im  registro 
especial  para  estas  operaciones  que  llevará  cada  compañía,  interviniendo  en 
ellas  un  agenteó  corredor  de  cambios  para  la  autenticidad  del  acta,  quedan- 
do aquel  responsable  de  las  personas  entre  quienes  se  hiciese  la  negociación. 
Guando  no  estuviese  cubierto  el  valor  fntegrode  la  acción,  se  hace  espresion 
formal  en  el  acta  de  trasfeTencia  de  quedar  el  escedente  subsidiariamente 
responsable  del  pago  que  debe  hacer  el  cesionario  de  las  cantidades  que  fal- 
ten para  cubrir  el  importe  de  la  acción»  según  se  prescribe  en  el  art.  28  del 
Código  de  Comercio:  art.  33  del  reglamento.  En  las  compañías  oomandita- 
rías  por  acciones  no  pueden  ser  removidos  los  socios  gerentes  de  la  adminis- 
tración social  que  les  compete ,  como  responsables  directamente  y  con  sus 
bienes  propios  de  todas  las  operaciones  ala  compañía.  En  caso  de  muerte  ó 
inhabilitación  de  los  socios  gerentes,  se  tiene  por  disuelta  la  compañía  y  se 
procede  á  su  liquidación:  arU^del  reglamento.  Los  administradores  délas 
sociedades  por  acciones  son  amovibles  á  voluntad  délos  socios  ,  según  está 
declarado  por  el  arliculo  265  del  Código  de  Comercio.»  mediando  juslas 
causas  de  separación  con  arreglo  á  derecho,  ó  á  lo  que  sobre  la  materia  es- 
tuviese establecido  en  los  estatutos  de  la  sociedad:  art.  27.  Dentro  de  los 
quince  días  siguientes  al  en  que  se  hubiese  declarado  constituida  la  compa- 
ñía, deben  acreditarlos  administradores  ante  el  gefe  político  haber  hedió  el 
depósito  efectivo  de  las  acciones  con  que  deben  garantizar  su  gerencia  en  la 
cantidad  determinada  en  los  estatutos,  y  conforme  á  lo  prescrito  en  el  art.  '13 
de  la  ley  de  28  de  enero:  art.  £9  del  reglamento.  Los  fondos  de  las  compa- 
ñías mercantiles  por  acciones  no  pueden  distraerse  de  la  caja  social  para  n^o- 
oíaciones  estroñas  al  objeto  de  su  creación.  Se  permite  únicamente  aplicar 
los  fondos  sobrantes  que  existan  en  caja  para  descuentos  6  préstamos,  cuyo 
plazo  no  esceda  de  90  días,  dándose  precisamente  en  garanUa  papel  de  la 
deuda  consolidada.  Los  administradores  son  directamente  responsables  de 
oualquiera  cantidad  de  que  dispusieren  contraviniendo  á  estas  disposiciones: 
art.^\  del  reglamento.  Esta  disposición  es  una  consecuencia  del  arL  4.* 
pues  de  nada  serviría  que  el  gobierno  autorízase  una  sociedad,  en  vista  de 
que  el  objeto  qn&3e  proponía  era  licito  y  de  utilidad  pública,  y  que  después 
invirtiese  esta  sociedad  sus  capitales  en  otra  clase  de  operaciones  agenas  de 
su  objeto  y  sobre  la  que  no  habla  caído  la  autorízacion;  mas  como  de  tener 
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estancados  los  capitales  sobranles  esperimeiUaria  un  perjuicio  ia,  sociedad ,  se 
permite  emplearlos  en  descuentos  6  préstamos,  aunque  siempre  con  la  pre- 
caución de  no  hacerlo  por  plazo  mayor  de  90  dias^y  esto  lomando  en  garan- 
tía papel  de  la  deuda. 

[La  remuneración  que  hayan  de  disfrutar  los  administradores  de  las  com- 
panias  anónimas  puede  establecerse  por  medio  de  un  sueldo  fijo,  6  por  el  de 
una  participación  en  los  beneficios  repartibles  de  la  empresa,  6  por  ambos 
medios,  pero  en  lodos  casos  habrá  de  reservarse  esta  asignación  á  la  junta  ge- 
neral de  accionistas,  constituida  que  sea  la  sociedad:  art,  5  del  reglamento, 

[Es  condición  esencial  y  cotnun  de  todas  las  sociedades  mercantiles  por 
acciones^  que  los  socios  tengan  iguales  derechos  y  participación  en  los  bene- 
ficios de  la  empresa,  distribuyéndose  estos  proporcionalmente  al  número  de 
acciones  que  posea  cada  socio.  No  puede  re^jervarse  ningún  socio  á  título  de 
fundador,  ni  por  otro  alguno,  el  derecho  de  propiedad  sobre  la  empresa  en 
todo  ni  en  parte,  ni  el  de  otras  ventajas  personales  y  privativas,  fuera  de  la 
remuneración  y  participación  de  que  hablan  los  artículos  6  y  7,-  ni  el  de  la 
administración  6  gerencia  irrevocablemente  en  las  compañías  anónimas: 
art.  2.*  del  reglamento, 

[Ningún  accionista  puede  escusarse  de  satisfacer  puntualmente  los  dividen- 
dos pasivos  que  acordare  la  administración  de  la  compañía  en  las  épocas 
marcadas  en  los  estatutos.  En  defecto  de^  hacerlo,  puede  optar  la  misma  ad- 
ministración, conforme  á  lo  dispuesto  en  el  arl.  309  del  Código  de  Comercio, 
entre  proceder  ejecutivamente  contra  los  bienes  del  socio  omiso,  para  hacer 
efectiva  la  cantidad  de  qne  fuese  deudor ,  ó  proceder  á  la  venta  de  sus  accio- 
nes al  curso  corriente  en  la  plaza,  por  medio  de  la  junta  sindical  de  los  agen  - 
tes  de  cambio,  6  la  de  corredores ,  donde  no  hubiese  colegio  de  agentes: 
art.  32  de/  reglamento, 

[Los  objetos  muebles  6  inmuebles  que  algún  socio  aportase  á  la  compañía 
para  que  se  refundan  en  su  capital ,  se  aprecian  convencionalmente  entre  el 
intesesado  y  la  administración  definitiva  de  la  misma  compañía,  ó  por  peri- 
tos, si  asi  se  pactase ,  convirtiéndose  su  importe  en  acciones  á  favor  del  que 
hubiese  hecho  la  cesión.  En  igual  forma  se  procede  con  respecto  á  los  socios 
que  trasmitieren  á  la  sociedad  algún  privilegio  de  invención  ó  secreto  de  al- 
gún procedimiento,  siendo  relativos  el  uno  ó  el  otro  al  objeto  para  que  aque- 
lla estuviese  establecida;  asi  como  también  á  los  que  se  contratasen  para 
prestará  la  empresa  sus  servicios  científicos  y  artísticos  en  el  concepto  de  so- 
cios industriales:  en  cualquiera  de  estos  casos  se  gradúa  también  convencio- 
nalmente la  suma  que  en  metálica  haya  de  abonarse  por  retribución  de  la  ce- 
sión ó  servicio  que  se  hiciese  á  la  sociedad,  cubriéndose  en  acciones  la  can- 
tidad convenida:  art,  2.°  y  4.°  del  reglamento. 

Las  compañías  mercantiles  formalizan  anualmente  un  balance  general  de 
su  situación  p  en  que  se  comprenden  todas  las  operaciones  practicadas  en  el 
año,  Sus  resultados  y  el  estado  de  su  activo  y  pasivo.  Estos  balances  autori- 
zados por  los  administradores  de  las  compañías  bajo  su  responsabilidad  directa 
y  personal,  y  después  de  reconocidos  y  aprobados  en  junla  general  de  accio- 
nistas, se  remiten  al  gefe  político  de  la  provincia,  y  hallándose  exactos  y  con- 
formes con  los  libros  de  la  compañía,  se  imprimen  y  publican  en  el  Boletín 
oficial  de  la  provincia,  comunicándose  asimismo  al  tribunal  de  comercio  del 
territorio :  art,  34  del  reglamento.  Los  dividendos  de  beneficios  repartibles 
se  acuerdan  necesariamente  en  junla  general  de  accionistas  ,  con  presencia 
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del  balance  general  de  la  situación  de  la  compañía,  y  no  pueden  veriñcarse 
sino  de  los  beneficios  líquidos  y  recaudados  del  mismo  balance  ,  previa  la 
deducción  de  la  parle  que  baya  de  aplicarse  al  fondo  de  reserva:  art.  35  dd 
reglamento.  Cuando  del  balance  resulte  haberse  disminuido  el  fondo  de  re- 
serva, se  a))licapara  completarlo  toda  la  parte  de  beneficios  que  fuere  nece- 
saria, reduciéndose  el  dividendo  para  los  accionistas  á  lo  que  hubiese  so- 
brante. 

[Los  gefes  de  provincia  deben  dar  cuenta  al  gobierno  del  estado  de  cada 
compañía  por  acciones  que  hubiese  en  su  territorio,  según  el  resultado  del  ba* 
lance  anual,  esponiendo  las  observaciones  que  estimasen  conducentes,  en  las 
materias  que  sean  de  interés  de  la  administración.  Ademas  de  estas  comuni* 
cacione^  anuales  deben  poner  en  conocimiento  del  gobierno,  parala  resolución 
correspondiente,  toda  novedad  que  ocurra  en  el  régimen  directivo  y  admi- 
nistrativo de  las  compañías  que  pueda  perturbarlo  oque  produzca  alguna  al- 
teración en  la  observancia  desús  estatutos:  art.  27  del  reglamento. 

SECCIÓN  m. 

MODOS  DE  ESTINGUIRS8  Y  DB  LIQUIDARSE  LAS  COMPAÑÍAS  DE  GOMBSCIO. 

§.    1. 

Disolución  de  la  compañía. 

456.  Las  compañías  se  disuelven  totalmente  6  solo  con  respecto  á  uno 
de  los  socios. 

Zteo/ticton /o/a/.— Tiene  lugar  el  primer  caso,  es  decir,  su  disolución 
total: 

1.®  Cumplido  el  término  de  su  duración  ó  acabada  la  empresa  que  tu- 
vieren por  objeto ,  sin  que  en  el  primer  caso  pueda  entenderse  prorogada 
por  la  voluntad  presunta  de  los  socios^  y  sí  tan  solo  renovada  en  virtud  de 
un  nuevo  contrato. 

2.*    Por  la  pérdida  del  capital. 

3.°  Por  la  muerte  de  uno  de  los  socios ,  escepto  si  se  hubiera  puesto 
pacto  de  que  continuaría  con  los  herederos,  6  al  menos  con  los  socios  so- 
brevivientes. En  el  primer  caso,  los  herederos  participan  de  los  resultados 
délas  operaciones  pendientes  al  morir  su  causante,  y  de  las  que  les  sean 
complementarias. 

4.*  Por  cualquiera  causa  que  haga  al  socio  incapaz  de  administrar  sus 
propios  bienes. 

5.®    Por  la  quiebra  de  la  sociedad,  ó  de  cualquiera  de  sus  individuos. 

6.**  Por  la  voluntad  de  un  socio  en  las  sociedades  sin  plazo  ó  sin  ohjcto 
fijo,  previa  la  aceptación  de  los  demás,  la  cual  pueden  negar,  si  aquel  obra 
con  mala  fé.  Y  se  entiende  que  obra  así,  si  por  la  disolución  trata  de  pro- 
porcionarse un  lucro,  que  no  tendría  lugar  en  otro  caso. 

Estos  modos  no  son  aplicables  á  todas  las  sociedades  mercantiles,  pues 
las  constituidas  por  acciones  solo  se  disuelven  por  el  1.®  y  por  el  2.^  ar- 
tículos 329,  330,  33!,  332  y  333. 

157.    La  división  de  los  bienes  y  efectos  de  la  compañía  no  se  verifica 
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hasla  que  estéo  concluidas  del  modo  mas  conveoiente  al  interés  común  las 
operaciones  pendientes,  sin  que  pueda  impedirlo  el  socio  que  promueve  la 
disolución :  art  334. 

156.  La  buena  fé  y  la  lealtad  que  deben  presidir  á  los.  actos  mercan- 
tiles, exigen  que  no  surta  efecto  la  disolución  de  la  sociedad  en  perjuicio 
de  tercero  hasta  que  reciba  la  publicidad  indispensable ,  anotándose  en  el 
registro  de  la  provincia,  y  publicándose  en  los  tribunales  del  territorio  en 
que  tiene  su  domicilio  la  sociedad.  Sin  embargo,  cesa  esta  limitación  cuan- 
do la  compañía  se  estingue  por  espirar  el  término. 

157.  Disolución  parcial— Las  sociedades  se  chingueo  parcialmente  con 
respecto  á  uno  de  ios  socios  en  los  casos  siguientes : 

I.""  Usando  un  socio  de  la  firma  social  y  de  los  capitales  comunes  para 
negocios  propios. 

2.*    Ejerciendo  sin  corresponderle  funciones  administrativas, 

3.*"    Cometiendo  fraude  siendo  administrador. 

4.*"  Dilatando  ó  negándose  á  poner  en  la  caja  común  d  capital  estipu- 
lado ,  después  de  haber  sido  requerido  para  elle. 

5.*"  Ejecutando  por  su  cuenta  operaciones  de. comercio  que  le  están 
prohibidas. 

6.*  Ausentándose  un  socio  que  tuviese  deberes  personales  que  cumplir, 
y  no  regresando  siendo  requerido ,  si  no  tiene  una  justa  causa  que  le  im- 
pida verificarlo:  art.  326. 

Para  la  inteligencia  de  los  cinco  primeros  casos ,  es  conveniente  tener 
presentes  algunas  de  las  doctrinas  que  hemos  emitido  en  el  párrafo  an- 
terior. 

158.  Rescindida  en  estos  términos  la  compañía,  el  contrato  es  inefi- 
caz para  el  socio  culpable  ,  queda  escluido  de  la  sociedad  ,  se  le  exige  su 
parte  de  pérdida ,  se  le  priva  délas  ganancias  é  indemnizaciones,  se  le 
retienen  los  intereses  que  pueden  tocarle  en  la  masa  social  hasta  la  liqui- 
dación de  todas  las  operaciones,  y  se  le  aplican  las  disposiciones  penales 
de  que  nos  hacemos  cargo  en  sus  respectivos  lugares.  Sin  embargo ,  su 
responsabilidad  subsiste  en  los  actos  y  obligaciones  sociales ,  hasta  que  se 
haga  el  asiento  de  la  rescisión  parcial  del  contrato  en  el  registro  publi- 
co :  art,  327. 

[Según  el  art.  28  del  reglamento  para  ejecutar  la  ley  de  28  de  junio  de 
1848  sobre  sociedades  por  acciones,  en  las  compañías  comanditarias  por 
acciones  en  caso  de  muerte  ó  inhabililacion  de  los  socios  gerentes,  se  tie- 
ne por  disuelta  la  compañía  y  se  procede  á  su  liquidación. 

El  Gobierno ,  sin  gravar  los  fondos  ni  entorpecer  las  operaciones  de 
las  compañías,  ejerce  la  inspección  que  conceptúe  necesaria  para  afian- 
zar la  observancia  estricta  y  constante  de  la  presente  ley:  art.  M  de  la  ley. 
En  su  consecuencia  estas  sociedades  están  bajo  la  inspección  del  jefe  po- 
lítico de  la  provincia  de  su  domicilio  ,  en  cuanto  al  régimen  administra- 
tivo y  á  la  exacta  observancia  de  sus  estatutos  y  reglamentos.  El  Gobier- 
no, con  el  debido  conocimiento  de  causa'y  oido  el  Consejo  real ,  suspende  ó 
anula ,  según  estima  procedente ,  la  autorización  de  las  compañías  que 
eo  sus  operaciones  ó  en  el  órdqp  de  su  administración  faltaren  al  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  legales  ó  de  sus  estatutos  :  art,  30  del  regla- 
menta. 

Siempre  que  de  resultas  de  la  ins[}eccion  que  la  administración  ha  de 
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ejercer  sobre  las  sociedades  por  acciones  ó  por  los  documentos  que  estas 
deben  someter  á  su  comprobación ,  ó  por  cualquier  otro  medio  legal,  cons  - 
tase  haberse  perpetrado  algún  delito  en  el  manejo  directivo  y  administra- 
tivo de  la  sociedad ,  procederá  el  jefe  de  provincia  conforme  está  pres- 
crito en  d  párrafo  9.®  del  art  5.^  de  la  ley  de  2  de  abril  de  1845}. 
'    i. 

§.  II. 

Liquidación  y  división  del  haber  social. 

459.  Asi  que  se  disuelve  la  compañía,  pierden  los  socios  administra- 
dores la  consideración  de  tales,  y  se  convierten  eii  liquidadores  con  facul- 
tad de  percibir  los  créditos  sociales ,  de  es4inguir  las  obligaciones  contrai- 
das, y  de  realizar  las  operaciones  pendientes.  Mas  si  cualquiera  socio  lo 
exigiere ,  se  han  de  nombrar  dos  ó  mas  adjuntos ,  socios  ó  no  socios,  en 
junta  general ,  á  la  cual  son  convocados  aun  los  ausentes  para  que  puedaa 
concurrir  por  sí  ó  por  su  apoderado:  arts.  337  y  338. 

460.  Los  socios  administradores  tienen  la  obligación  de  formar  el  in- 
ventario y  balance  del  caudal  común  en  el  término  de  4  5  dias  contados 
desde  la  disohicion  de  la  sociedad ,  y  de  poner  el  resultado  en  conocimien- 
to de  los  socios.  La  omisión  de  estas  diligencias ,  produce  á  instancia  de 
cualquiera  socio ,  una  intervención  para  practicarlas  á  costa  de  los  admi- 
nistradores y  sobre  su  gestión. 

Si  se  nombran  liquidadores  distintos  de  los  socios  que  han  administra- 
do la  sociedad ,  se  encargan  del  haber  de  esta  por  el  inventarío  y  balan- 
ces formados. 

Una  fianza  idónea  debe  también  preceder  al  ejercicio  de  la  adminis- 
tración: arts.  339  y  340. 

464.  Los  liquidadores  están  obligados  bajo  pena  de  destitución  á  co- 
municar mensualmente  un  estado  de  la  liquidación  á  cada  uno  de  los  so- 
cios ;  los  cuales  tienen  derecho  de.  promover  la  liquidación  y  división ,  y  de 
exigir  cuantas  noticias  puedan  interesarles :  arts.  344  y  354 

462.  Si  los  liquidadores  ó  la  junta  de  socios  juzgan  que  el  estado  de 
las  negociaciones  permite  la  división  del  haber  social,  se  procede  á  ella  por 
los  mismos  liquidadores  dentro  del  término  marcado  por  la  junta. 

Yerifícada  la  división  se  comunica  á  los  socios ,  que  ,  considerándose 
perjudicados ,  pueden  reclamar  en  el  término  de  4  5  dias ,  ante  jueces  ar- 
bitros nombrados  por  las  partes,  ó  en  sn  defecto  por  el  tribunal  compe- 
tente: arts.  343,  344  y  345. 

463.  Ba^ta  que  estén  estinguidas  las  deudas  de  la  compañía  6  depo- 
sitado su  importe ,  no  puede  exigirse  por  los  socios  el  haber  que  les  cor- 
responda en  la  masa  social.  Pero  en  aquellos  préstamos  que  hubieren  he- 
cho al  fondo  común  son  considerados  como  acreedores,  y  satisfechos  de 
ellos  antes  de  hacerse  la  distribución  efectiva  de  lo  que  resulte  líquido: 
arts.  347  y  348. 

4  64.  Los  acreedores  particulares  del  socio  no  concurren  con  los  de  la 
compañía  ,  y  solo  son  oídos  después  de  satisfechas  las  deudas  de  estos ,  á 
no  ser  que  tuvieran  un  crédito  privilegiado. 

Tampoco  puede  estraer  de  la  masa  social  en  virtud  de  sus  créditos  los 
ofndoR  de  su  deudor ,  pero  bien  pueden  embargar  la  parte  de  intereses  que 
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i  este  piredan  corresponder  ea  la  liquidación  de  la  sociedad ,  para  perc^ 
birla  en  el  tiempo  en  que  él  podía  hacerlo.  No  obstante ,  en  las  sociedades 
en  comandita  ó  anónimas  constituidas  por  acciones ,  solo  puede  tener  lu- 
gar este  embargo ,  cuando  la  acción  del  deudor  conste  solamente  por  ins- 
cripción ,  y  no  se  le  haya  emitido  cédula  de  crédito  que  represente  su  in- 
terés en  la  sociedad:  arls.  296,  «97  y  298. 

465.  Hecha  la  liquidación,  retiran  los  socios  comanditarios  el  importe  d« 
su  capital,  siempre  que  deducido  este  resulte  caudal  suBcienle  para  satisfacer 
las  obligaciones  de  la  compañía:  arl.  349. 

166.  Las  cantidades  percibidas  por  los  socios  para  gastos  particulares,  ó 
anticipadas  en  otro  cualquiera  sentido  por  la  compañía,  son  descontadas  de 
las  primeras  distribuciones  que  se  les  hacen:  art.  350. 

467.  Aunque  los  bienes  particulares  de  los  socios,  no  incluidos  en  la 
formación  de  la  sociedad,  responden  de  sus  obligaciones,  esto  se  entiende 
con  la  precisa  condición  de  hacer  antes  escusion  en  el  haber  social:  artí- 
culo 352. 

468.  Estas  disposiciones  no  sufren  limitación,  ni  modificación  alguna  por 
haber  menoresT,  pues  sus  tutores  proceden  con  plenitud  de  facultades,  siendo 
ellos  los  únicos  responsables  por  su  dolo  ó  negligencia.  De  consiguiente,  no 
tiene  lugar  el  beneficio  de  restitución:  arl.  346. 

469.  Últimamente  debemos  manifestar,  que  los  libros  y  papeles  de  la  so- 
ciedad han  de  conservarse  bajo  la  responsabilidad  de  los  liquidadores  basta 
la  total  estincion  de  ella:  art.  353. 

TITULO  IV. 
Oe  los  eemlslonlstas,  fael«rcs,  maneebiMi  y  porteailores; 

470.  Nos  separanQK)s  noiablemenle  del  orden  seguido  en  el  código,  que 
coloca  estas  personas  en  el  libro  \  .*  Nosotros  juzgamos  que  es  su  lugar  mas 
á  propósito  el  tratado  de  las  obligaciones,  pues  siempre  reciben  su  encargo 
en  virtud  de  un  contratoque,  ó  es  un  verdadero  mandato,  ó  tiene  con  él  mu- 
cha semejanza.  Examinaremos  esta  materia  en  tres  secciones,  comprendiendo 
en  la  primera  lo  que  dice  relación  á  los  comisionistas;  en  la  segunda  á  los  fac- 
kires  y  mancebos;  y  en  la  tercera  á  los  porteadores. 

SECCIÓN  I. 

DB  LOS  COMISIONISTA!. 

5.1. 

De  los  comisionistas  en  genercd, 

171 .  Lo  que  se  llama  mandato  en  el  derecho  civil  se  llama  comisión  ep 
el  mercantil.  Hay  sin  embargo  algunas  diferencias  entre  ellos.  Consisten  estas 
en  que  el  mándalo  es  gratuito,  mientras  que  la  comisión  es  retribuida,  y  en 
que  el  comisionista  puede  obrar  y  generalmente  obra  en  su  propio  nombre 
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al  paso  que  el  mandatario  obra  solamente  á  nombre  del  mandante:  art.  1 48. 
La  celeridad  y  el  secreto  tan  esencial  á  la  prosperidad  del  comercio  exigían 
esta  última  modificación  al  derecha  común. 

£1  comisionista  se  diferencia  también  del  corredor ,  en  que  este  es  un 
oficial  público,  que  ni  puede  ser  comerciante,  ni  e»lrar  en  negociaciones  por 
cuenta  propia;  siendo  asi  que  el  primero  es  un  negociante  sin  carácter  nin- 
guno de  oficial  público.  Diferenciase  ademas  en  que  reside  en  un  lugar  dis- 
tinto que  su  comitente,  y  en  que  por  lo  regular  solo  está  encargado  de  las 
órdenes  de  este  último;  mienlras  que  el  corredor  es  necesariamente  un  agente 
intermedio  para  cada  uno  de  los  contratantes. 

172.  Especies  d$  comi^ton.— La  comisión  puede  ser  de  garantía  y  or- 
dinaria. 

El  que  percibe  ademas  de  la  retribución  ordinaria ,  otra  que  se  llama 
de  garantía ,  que  da  nombre  á  la  comisión  de  esta  especie ,  responde  de  los 
deudores  y  de  los  plazos  estipulados.  T  como  su  responsabilidad  es  tan  su- 
perior á  la  que  tiene  en  los  casos  comunes,  lo  es  también  su  premio ,  que 
suele  consistir  en  doble  cantidad  que  en  la  ordinaria:  art.  158. 

173.  En  las  comisiones  de  garantía  puede  suceder  que  la  naturaleza  de 
los  negocios  dispense  al  comisionista  de  hacer  saber  al  comitente  las  per- 
sonas con  quienes  ha  negociado,  para  evitar  que  este  último  abuse  de  estas 
noticias. 

174.  El  que  recibe  una  comisión  sencilla  no  responde  de  las  personas 
con  quienes  trata ,  ni  aun  en  el  caso  de  que  les  hubiera  concedido  térmi- 
no ,  si  esto  no  le  estaba  prohibido  ;  á  no  ser  que  haya  cometido  fraude  ó 
incurrido  en  gcave  negligencia.  A  veces  se  duda  cuál  responsabilidad  es  la 
que  corresponde  al  comisionista,  y  suele  decidirse  según  el  uso  de  la  plaza. 

175.  Quiénes  pueden  ser  comisionistas. — El  que  está  habilitado  para 
ejercer  actos  de  comercio ,  lo  está  también  para  ser  comisionista ,  sin  que 
sea  necesario  para  ello ,  ni  poder,  ni  escritura  pública ,  bastando  recibir 
el  encargo  por  escrito  ó  de  palabra ,  si  bien  en  este  último  casa  ha  de  ser 
notificado  antes  que  et  negocio  llegue  á  su  conclusión:  art,  1 17. 

176.  La  aceptación  puede  hacerse  espresa  6  tácitamente  :;se  manifiesta 
la  primera  con  palabras  claras  y  terminantes;  se  entiende  la  segunda  cuan- 
do el  comisionista  hubiera  empezado  á  desempeñar  el  cargo  que  le  hizo  el 
comitente:  art.  1 23. 

177.  La  aceptación  es  voluntaria ;  pero  en  caso  de  negativa  debe  el  co- 
misionista dar  aviso  al  comitente  sin  pérdida  de  correa,  siendo  responsa- 
ble en  caso  de  omisión  de  los  perjuicios  que  por  esta  causa  se  le  hubieraa 
seguido.  La  aceptación  por  sí  sola  no  es  siempre  una  causa  obligatoria 
para  el  comisionista;  pues  no  puede  ser  compelido  á  evacuar  los  encargo» 
que  exigen  provisión  de  fondos  si  no  se  le  suministrasen  los  que  necesita, 
á  no  ser  que  él  se  hubiera  conformado  en  hacer  la  anticipación ,  y  no  bu  - 
biera  sobrevenido  después  al  comitente  un  descrédito  notorio  que  pueda 
probarse  por  actos  positivos. 

Mas  por  regla  general  la  aceptación  obliga  siempre  al  comisionista  de 
un  modo  eficaz  :  arts.  120, 124,  125  y  126. 

.  178.  Obrando  en  nombre  propio  no  tiene  obligación  de  manifestar  el  de 
su  comitente ,  pero  queda  obligado  de  un  modo  directo  á  las  personas  con 
quienes  hubiere  contratado.  Resulta  de  aqui ,  que  ni  el  comitente  tiene 
acción  contra  los  terceros,  contratantes,  á  no  preceder  cesión  del  comisio^ 
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nista  ,  ni  puede  ser  reconvenido  por  estos  en  virtud  del  contrato  otorgado 
por  el  que  recibió  la  comísioa  :  arts.  118  y  119. 

179.  Obligaciones  del  comisionista. — El  comisionista  debe  seguir  las 
instrucciones  de  su  comitente ;  sin  poder  nunca  obrar  en  contrario  ,  aun- 
que si  suspender  su  cumplimiento  cuando  de  él  puede  ocasionarse  un  da- 
ño grave  y  evidente  al  comitente ,  y  dando  cuenta  á  este  por  el  inmedia- 
to correo.  Debe  también  consultarle  en  las  cosas  no  previstas ,  ni  espe- 
cialmente prescritas,  siempre  que  lo  juzgue  necesario  y  lo  permitan  la  na- 
turaleza y  estado  del  negocio ;  cumplir  las  obligaciones  prevenidas  por  las 
leyes  y  reglamentos  dei  gobierno  con  respecto  á  las  negociaciones  de  que 
se  ocupan,  síeudo  responsables  en  caso  de  omisión:  comunicar  coa  puntúa-^ 
lidad  á  su  comitente  todas  las  noticias  que  pueden  convenirle ;  y  avisarle 
por  el  correo  inmediato  al  dia  en  que  hubiere  concluido  la  negociación, 
siendo  de  su  cargo  los  perjuicios  que  se  le  siguieren  por  omitir  esta  dili- 
gencia :  arts.  127,  128, 129, 133  y  134. 

180.  Son  también  obligaciones  del  comisionista  desempeñar  por  si  mis- 
mo los  encargos  que  reciba  sin  poderlos  delegar  á  ninguna  otra  persona,  á 
no  ser  con  previa  autorización  del  comitente,  ó  al  menos  con  su  conocimien- 
to; y  después  de  evacuada  la  comisión,  rendir  cuentas  justificadas  que  han 
de  estar  completamente  conformes  con  sus  libros  y  asientos.  La  morosidad 
en  la  entrega  de  la  cantidad  sobrante  le  hace  responsable  del  interés  legal 
correspondiente,  contándose  desde  la  fecha  en  que  aquella  debió  verificarse; 
asi  como  también  la  falta  de  conformidad  entre  la  cuenta  y  los  asientos  del 
libro;  y  su  infidelidad  en  la  rendición  de  aquella  le  hacen  considerar  reo  de 
hurto  y  ser  juzgado  como  tal:  arts.  1 39  y  140. 

181.  Responsabilidad  de  los  comisionistas. — Los  comisionistas  deben 
cumplir  bien  y  fielmente  sus  obligaciones,  obrar  con  buena  fé  y  con  dili- 
gencia, y  conservar  con  la  mayor  escrupulosidad  los  fondos  y  las  cosas  que 
se  le  hubieren  entregado,  y  no  ejecutar  actos  que  pueden  hacer  creer  que 
ha  habido  fraudes  de  su  parte. 

Con  arreglo  á  estos  principios,  el  comisionista  es  responsable  de  los 
perjuicios  ocasionados  al  comitente,  ya  por  haber  obrado  en  contra  de  sus 
instrucciones,  ya  por  haber  abusado  de  sus  facultades,  ya  por  haber  pro- 
cedido con  dolo  ó  negligencia  culpable. 

Lo  es  también  de  los  fondos  en  metálico  que  tiene  en  su  poder  y  que 
pertenecen  al  comitente,  aunque  el  daño  ó  estravio  procedan  de  caso  for- 
tuito ó  de  violencia,  si  no  hubiere  precedido  pacto  en  contrario. 

Lo  es  igualmente  de  los  perjuicios  que  ocasione  por  haber  contraido 
una  negociación  á  condiciones  mas  onerosas  que  las  corrientes  en  la  plaza, 
sin  que  le  sirva  de  escusa  decir  que  para  sí  propio  las  hizo  en  la  misma  forma. 

Lo  es  ademas,  si  habiendo  recibido  fondos  para  evacuar  un  encargo 
los  emplease  en  negocio  propio,  y  debe  satifacei^e  el  interés  legal  del  di- 
nero desde  que  entró  en  su  poder,  y  los  perjuicios  que  se  le  irrogaren: 
arts.130,131,132,135y141. 

Lo  es  finalmente  de  los  riesgos  ocurridos  en  la  devolución  de  los  fondos 
sobrantes  del  comitente,  siempre  que  al  hacerla  se  hubiere  separado  de 
sos  órdenes  y  de  sus  instrucciones.  Mas  por  regla  general  son  de  cargo  del 
que  dio  la  comisión:  art.  1 42. 

182.  Obligaciones  del  comi/eníe.— No  es  solo  el  comisionista  quien  tiene- 
obligaciones  que  cumplir,  sino  también  el  comitente. 
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Está  pues  obligado  éste  á  satisfacer  al  comísiotiista  una  relríbacíon 
cooforine  á  lo  estipulado,  6  en  sn  defecto  según  el  uso  de  la  plaza.  Y  aun 
cuando  el  comitente  reforme,  modifique  6  reroque  la  comisión,  lo  cual  está 
en  sus  facultades,  se  debe  retribuir  al  comisionista  á  proporción  de  las 
cantidades  invertidas  basta  el  día  de  la  revocación:  art.  4  43. 

i  83.  Lo  está  igualmente,  no  habiendo  precedido  pacto  espreso  en  con- 
trarío, á  satisfacer  sin  demora  el  importe  de  los  gastos  y  desembolsos  que 
haya  hecho  el  comisionista  para  evacuar  ¿u  encargo;  y  mediando  alguna 
dilación  puede  exigir  este  el  interés  de  la  cantidad  desembolsada,  con  tal 
de  que  él  por  su  parte  no  haya  sido  moroso  en  rendir  la  cuenta:  artícu- 
los 437  y  138. 

481.  Modos  de  terminarse  la  corntíian.— En  su  modo  de  concluir  es 
muy  semejante  la  comisión  al  mandato,  aunque  siempre  con  algunas  mo- 
dificaciones. Termina  pues  en  los  siguientes  casos: 

4.®  Por  la  revocación  de  parte  del  comitente.  Lo  que  hasta  entonces  se 
haya  practicado  con  arreglo  á  sus  instrucciones  es  de  cargo  suyo. 

^.'^    Por  fallechniento  del  comisionista. 

3.*    Por  quedar  inhábil  para  desempeñar  la  comisión. 
En  estos  casos  (debe  darse  aviso  al  comerciante  para  que  provea  lo  que 
le  parezca  oportuno:  arts.  4  43  y  4  44. 

485.  Por  la  muerte  del  comitente  no  se  entiende'  concluida  la  comi- 
sión, y  se  trasmiten  á  sus  herederos  todos  los  derechos  y  obligaciones  que 
tenia  su  causante:  art.  145. 

§.  n. 

Comisiones  espedaies. 

Bemos  creido  conveniente  para  la  mayor  claridad  de  esta  materia, 
examinar  por  separado  las  doctrinas  que  rigen  en  algunas  comisiones  es- 
pecíales para  las  cuales  deben  también  tenerse  presente  los  principios  ge- 
nerales, de  que  ya  nos  hemos  hecho  cargo,  en  todo  lo  que  les  sean  aplica- 
bles. En  su  consecuencia  empezaremos  por  la  comisión  para  vender. 

486.  Comisiones  para  vender. — En  estas  ventas  podemos  considerar  al 
comisionista  en  el  acto  de  recibir  los  géneros  cuya  enajenación  4e  ha  sido 
encomendada,  en  el  de  su  conservación,  y  en  el  de  su  venta,  sin  omitir  los 
pertenecientes  á  sus  prohibiciones  y  responsabilidad. 

187.  Obligaciones  del  comisionista  al  recibir  las  mercaderías, — El  co- 
misionista á  quien  se  envían  géneros  para  vender  está  obligado  á  procurar 
su  conservación,  praclicando  las  diligencias  necesarias  para  ello,  aunque  se 
niegue  á  aceptar  la  comisión.  Mas  si  á  pesar  del  aviso  que  diese  al  comiten- 
te para  que  nombre  nuevo  encargado,  no  se  verificare  este  nombramiento, 
queda  autorizado  para  reclamar  del  tribunal  de  Comercio  el  depósito  de 
los  efectos  recibidos,  y  aun  la  venta  de  los  suficientes  á  indemnizarle  por 
los  gastos  suplidos  en  su  recibo  y  conservación. 

Igual  derecho  tiene  si  el  valor  presunto  de  los  efectos  consignados  no 
es  bastante  á  cubrir  los  desembolsos  que  haya  hecho  por  eKtrasporte  y  re- 
cibidos ellos.  En  este  caso  se  acuerda  el  depósito  desde  luego,  y  se  procede 
á  la  venta  oyendo  á  los  respectivos  interesados:  arts.  121  y  122. 

488.    Debe  tapibíen  examinar,  al  entregarse  de  los  efectos,  en  cuanto  sus 
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tüsítúCcioúes  se  lo  permitaü,  y  teniendo  presentes  las  cartas  de  porpes  y  Qe^ 
tamentos,'sí  son  los  mismos  que  le  han  sido  anunciados  y  consignados^  si  es- 
lafibien  acondicionados,  ó  sí  han  esperimenlado  en  el  camino  alguna  dimí- 
nación,  pérdida  ó  avería.  Esto  último  lo  debe  hacer  constar  inmediatamen- 
te en  forma  legal  y  ponerlo  desde  luego  en  noticia  del  comitente,  pues,  en 
caso  de  omisión  de  esta  formalidad  ha  de  responder  de  las  mercaderías 
segon  fueren  anunciadas,  y  según  resulten  de  las  cartas  de  portes:  ar- 
ticulo H9. 

f  89.  Obligaciones  en  la  conservación  de  los  efectos — El  comisionista  es 
responsable  de  la  conservación  de  los  efectos. recibidos  por  cuenta  ajena 
cu  los  términos  que  los  recibió,  á  no  ser  que  su  destrucción  ó  menoscabo 
provengan  de  caso  fortuito,  <i  del  trascurso  del  tiempo,  ó  sea  producto  del 
vicio  inherente  á  la  naturaleza  misma  de  ellos.  En  cualquiera  tiempo  que 
aparezca  una  alteración  perjudicial  en  los  efectos,  y  cualquiera  que  sea  su 
or^D ,  debe  el  comfisionista  hacerla  constar  sin  demora  en  la  íorma  legal: 
articnlosUr,  448y44S. 

490.  Sf  los  comisionistas  tienen  efectos  de  una  misma  especie  pertene- 
cientes á  diferentes  dueños,  deben  seüalarlos  por  medio  de  contramarcas 
para  eritar  que  se  confundan.  Igual  distinción  se  hace  también  cuando  en 
una  misma  negociación  van  comprendidos  efectos  de  diversos  comitentes,' 
ó  de  estos  y  del  comisionista:  arts.  464  y  465. 

f  94.  Cuando  por  culpa  suya  pereciesen  ó  se  deterioraren  las  mercade- 
rías,  es  responsable  de  s«i  pago  al  comitente ,  graduándose  su  valor  por 
el  precio  justo  que  tuvieren  aquel  día  en  la  plaza:  art.  4  50. 

492.  Obligaciones  al  efectuar  la  venta.— k\  realizar  la  venia  debe  qoj^- 
servar  i  las  mercaderías  las  marcas  é  indicaciones  que  pueden  iospir^t  la 
eonfianzaen  el  coniitienle  ó  establecer  su  reputación.  Debe  también  hacer 
h  enagenacion  á  los  precios  que  se  le  hayan  indicado ;  pero  si  lo  hace  con 
mas  economía  y  ventaja  ,  redunda  este  beneficio  en  provecho  del  comitente» 
arts.  452  y  4^3. 

La  venta  hecha  por  un  comísionisla  á  interior  precio  que  el  que  le  es- 
taba marcado  no  se  anula,  pero  le  hace  responsableá  abonar  el  residuo  al  cou 
milente.  Por  el  contrario  ,  en  la  compra  hecha  á  mayor  precio  del  señalado, 
qaeda  al  arbitrio  del  comitente ,  4s  aceptarla  tal  como  se  realizó ,  ó  dejar  la 
cosa  comprada  de  cuenta  del  comisionista.  Sin  embargo ,  cesa  esta  elec- 
ción si  el  comisionista  se  conviene  en  recibir  únicamente  el  precio  que  se  le 
babia  señalado  ;  pero  esto  se  entiende  cuando  el  esceso  Tue  en  la  cantidad 
y  no  en  la  calidad  de  la  cosa:  arl.  4  35. 

t93.  El  comisionista  no  puede  vender  á  plazos  á  no  haber  recibido  au- 
torización espresa  para  ello,  ó  seguido  un  uso  general ;  y  si  lo  verificare, 
está  obligado  á  pagar  a(  contado  si  el  comitente  lo  exije.  Sin  embargo  ,  en 
este  caso  tiene  derecho  de  retener  el  esceso  del  precio  si  fuere  mayor  que 
el  designado. 

494.  En  los  casos  en  que  está  autorizado  á  vender  á  plazos  ,  la  buena 
ié  le  impone  algunas  obligaciones  especiales.  Asi  pues  ,  no  debe ,  dejándose 
arrastrar  del  deseo  de  la  ganancia,  acordar  largos  términos,  ni  vender 
en  precios  subidos  á  personas  poco  solventes  ,  ó  de  insolvencia  conocida ,  ni 
esponer  los  intereses  del  comitente  á  un  riesgo  manifiesto:  arts.  155  y  457. 

495.  Los  comisionistas  diében  ademas  espresar  en  las  cuentas  y  avisos 
que  den  alcomitenlb  los  nombres  de* los  compradores  ,  y  si  no  lu  hicieren. 
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las  ventas  se  enlíenden  hechas  al  contado.  T  no  creemos  inoporUino  indi- 
car aquí  que  lo  mismo  sucede  con  toda  clase  de  contratos  hechos  por  cuen- 
ta agena ,  siempre  que  lo  exijan  los  interesados  :  art.  1 56. 

196.  En  la  comisión  de  garantía  son  de  cuenta  del  comisionista  los 
riesgos  de  la  cobranza ,  y  por  consiguiente  tiene  obligación  de  satisfacer  al 
comitente  el  producto  de  la  venta  á  los  mismos  plazos  pactados  con  el  com- 
prador: art.  Í58 

197.  El  comisionista  encargado  de  una  espedicion  de  efectos,  y  que 
ha  recibido  fondos  con  objeto  de  asegurarlos ,  responde  de  los  danos  cau« 
sados ,  si  no  lo  verifica.  También  es  responsable ,  si  no  avisa  con  tiempo  al 
comitente  de  que  no  ha  podido  cumplir  su  encargo ;  estendiéndose  esta  res- 
ponsabilidad al  caso  en  que  omitiese  la  renovación  del  seguro,  cuando  el 
asegurador  quebrare  durante  el  riesgo ,  á  no  que  se  le  hubiere  prevenido 
otra  cosa:  art.  168. 

198.  Adquisiciones  de  fó/r<M.— El  comisionista  es  también  responsable 
de  las  adquisiciones  ó  negociaciones  de  las  letras  de  cambio  y  pagarés  en- 
dosables  que  haga  por  cuenta  agena  ,  poniendo  en  ellas  su  endoso ;  for- 
malidad de  que  no  puede  escusarse ,  á  no  haber  pacto  espreso  entre  el  co- 
mitente y  el  comisionista  exonerándole  de  la  responsabilidad.  En  este  caso 
debe  girarse  la  letra  ó  estenderse  el  endoso  á  favor  del  comitente :  art.  160; 

199.  Prohibiciones  á  los  comisionistas  de  ventcts.—Coíi  objeto  de  evitar 
abusos  dé  confianza ,  el  comisionista  no  puede  ser  comprador  de  ios  efectos 
que  se  le  han  mandado  vender ,  ni  ejecutar  una  adquisición  con  los  que 
obran  en  su  poder,  sin  consentimiento  del  comitente.  Mas  interviniendo  este, 
no  percibe  la  retribución  ordinaria ,  sino  solo  la  mitad,  á  no  ser  que  se  hu> 
biera  pactado  espresamente  la  que  debia  satisfacerse:  arts.  161 ,  162  y  163. 

200.  Hipoteca  del  comisionista— Ixis  efectos  remitidos  en  consignación 
de  una  plaza  á  otra  están  obligados  especialmente  al  pago  de  las  anticipa- 
ciones hechas  por  el  consignatario  á  cuenta  de  su  valor  y  producto:  al  de 
los  gastos  de  trasporte ,  recepción  ,  conservación  y  demás  espensas  legíti- 
mas ,  y  al  derecho  de  comisión.  De  aquí  resulta  que  el  comisionista  no  pue- 
de ser  desposeído  de  ellos  sin  reembolsarle  previamente ,  y  que  tiene  prefe- 
rencia por  esla  ciase  de  gastos  sobre  todos  los  acreedores  del  comitente.  Mas 
para  gozar  de  ella  es  indispensable  que  estén  los  efectos  en  poder  6  á  dis- 
posición del  consignatario ,  ó  que  habiéndose  espedido  á  su  dirección  haya 
recibido  este  un  duplicado  auténtico  del  conocimiento  ó  carta  de  porte,  fir- 
mado por  el  conductor  6  comisionado  encargado  del  trasporte :  artículos  169 
y  170. 

201 .  Las  anticipaciones  hechas  sobre  géneros  consignados  por  una  per- 
sona residente  en  el  mismo  domicilio  del  comisionista ,  se  consideran  como 
préstamos  con  prenda ,  y  no  van  comprendidos  en  las  disposiciones  anterio- 
res: art.  171. 


Comisión  de  créditos. 

202.  Puede  también  encargarse  á  otro  la  cobranza  dejos  créditos.  £o 
este  caso  debe  hacerla  el  comisionista  en  las  épocas  ^en  que  son  las  deudas 
exigibles ,  siendo  responsable  de  las  consecuencias  de  su  omisión.  Esta  res- 
ponsabilidad no  alcanza  al  que  ejercitó  á  su  debido  tiempo  los  medios  lega- 
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les  para  conseguir  el  pago.  Y  si  taviese  créditos  contra  ana  iráma  persona, 
procedentes  de  distintos  comitentes ,  debe  anotar  en  todas  las  entregas  que 
haga  el  deudor  el  nombre  del  interesado  por  cuya  cuenta  las  reciba,  espre- 
sándolo ademas  en  el  documento  de  descargo  que  dé  al  mismo  deudor.  Si  se 
omite  esta  diligencia,  se  hace  la  aplicación  á  prorata  de  lo  que  importe  cada 
crédito;  arts.  466  y  467. 

Comisión  de  trasportes, 

203.  Lo  que  en  otro  titulo  diremos  de  los  porteadores,  debe  aplicarse  á 
los  comisionistas  de  trasportes;  omitimos  por  consiguiente  hablar  ahora- de 
ellos  para  evitar  repeticiones :  art.  233. 

SECCIÓN  II. 

BE  LOS  FACTOaBS  Y  MANCEBOS. 

Hablaremos  primeramente  de  los  factores  y  después  de  los  mancebos,  re- 
servando tratar  en  último  lugar  de  las  cosas  comunes  á  los  unos  y  á  los 
otros. 

SI. 

Factores. 

^04.  Se  llama  factor  la  persona  encargada  de  hacer  negociaciones  ó  de 
dirigir  un  establecimiento  mercantil  á  nombre  de  otro.  Entre  los  factores  y 
los  comisionistas  hay  diferencias  esenciales.  Consiste  la  primera  en  que  nece- 
sitan aquellos,  y  no  los  segundos ,  poder  en  forma  para  ejercer  su  cargo; 
consiste  la  segunda  en  que  los  comisionistas  obran  generalmente  en  nombre 
propio,  mientras  que  los  factores  lo  hacen  en  el  de  sus  comitentes ,  y  tienen 
que  espresar  en  la  negociación  que  suscriben ,  que  firman  con  poder  de  la 
persona  6 sociedad  que  representan:  arts.  17í^  y  176. 

205.  Para  ser  factor  se  necesita  lo  siguiente : 

4  ••    Capacidad  legal  para  poder  representar  á  otro,  y  obligarse  por  él. 

^J"  Poder  especial ,  del  cual  se  ha  de  tomar  razón  en  el  rigistro  general 
de  la  provincia.  Circunstancia  necesaria,  cuya  omisión  impide  que  los  pode- 
res produzcan  acción  entre  los  principales  y  factores,  y  por  la  que  se  impone 
ademas  la  multa  de  5,000  reales  á  unos  y  otros  otorgantes :  arts.  29,  30, 4  73 
y  474. 

206.  Modo  de  constituirse  el  poder.  —  Los  poderes  se  otorgjuí  con 
cláusulas  generales  6  particulares.  Los  factores  autorizados  con  los  primeros 
ejecutan  todos  los  actos  necesarios  á  la  dirección  del  establecimiento :  los  au- 
torizados con  los  s^undos  solo  pueden  hacer  aquello  para  lo  cual  están  par- 
ticularmente facultados;  y  debemos  advertir  que  el  poder  se  considera  am- 
plio ,  siempre  que  en  él  no  se  espresan  las  restricciones  á  que  el  principal 
quiere  someter  á  su  factor :  art.  475. 

307.  Los  factores  han  de  obrar  á  nombre  de  sus  comitentes;  y  se  entien- 
de que  asilo  verifican,  no  tan  solo  cuando  lo  espresan ,  sino  también  cuando 
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nada  bubiereB  dicho;  siempre  que  los  contratos  recaigan  sobre  el  giro  y  Irá*- 
fico  de  un  estableciaiiento^  que  notoriameDie  perLenece  á  persona^  ó  sociedad 
'conocida. 

Se  entiende  también  que  obran  en  esta»  Torma^  cuando  resulta  orden  del 
comitente,  ó  a^obacion  suya,  manifestada  espresamen te  ó  por  hechos  posi- 
tivos, que  induzcan  una  presunción  legal.  Los  efectos  tle  las  acciones  recaen 
sobre  los  bienes  del  establecimiento  y  no  sobre  los  del  factor,  á  menos  que 
unos  y  otros  se  hallen  confundidos  en  una  misma  localidad :  arts.  177  y  178. 
^8.  Los  contratos  hechos  por  un  factor  en  nombre  propio  y  fuera  de  los 
casos  que  acabamos  de  referir ,  le  dejan  directamente  ^obligado  á  la  persona 
contratante.  Mas  esta  podrá  dirigir  su  acción  contra  el  factor  6  contra  su 
principal,  si  juslíOcáre  que  ia  negociación  se  había  hecho  por  cuenta  dé  este 
último:  art.  179. 

209.  Las  operaciones  hechas  á  nombre  de  los  comitentes  en  virtud  de 
autorización  general,  y  correspondientes  al  giro  4e\  establecimiento,  les  im- 
ponen tal  obligación,  que  no  se  libran  de  ella  aun  cuando  prueben  que  los 
factores  procedieron  sin  orden  soya  en  negociaciones  determinadas,  que  abu- 
saron de  su  confianza  ó  de  las  facultades  conferidas ,  ó  que  consumieron  en 
provecho  propio  los' efectos  adquirictos  para  el  principal :  arts.  1»!  y  1^. 

210.  Es  también  efecto  de  la  responsabilidad  det  comilente  la  exacción 
de  multas,  que  en  sus  bienes  se  hace,  por  contravención  del  factor  á  las  leyes 
üscales,  quedándoíe  sin  embargo  su  derecho  á  salvo  para  repetir  contra  eslc: 
art.  183. 

211.  Colocado  al  frente  de  un  establecimiento,  y  representando  á  los  co- 
merciantes, tiene  obligación  el  factor  de  observar  en  su  contabilidad  las  mis- 
mas reglas  que  aquellos :  art.  1 86. 

21  ^.  Prohibiciones.^Los  factores  no  pueden  traficar  por  su  cuenta  par- 
ticular en  negociaciones  del  mismo  género  que  las  que  hacen  por  cuenta  de 
sus  comitentes,  sin  autorización  espresa  para  ello.  Los  beneficios  que  repor- 
ten, cotilravirriendo  á  esta  disposición,  ceden  en  provecho  de  sus  principales) 
sin  ser  las  pérrdidas  de  su  cargo:  art.  180.  Prohibición  que  tiene  por  objeto 
evitaf  los  fraudes  y  abusos  de  confianza ,  que  de  otra  suerte  podrían  come^ 
terse. 

213.  La  enajenación  del  establecimiento  termina  las  funcione*  del  factor, 
mas  no  asi  la  muerte  del  propietario ,  ínterin  sus  herederos  no  le  revoquen 
los  poderes.  Pero  en  arabos  casos  serán  válidos  los  contratos  que  hayan  hecho 
después  del  otorgamiento  de  aquellos  actos  ,  hasta  que  llegaron  i  su  noticia 
por  un  medio  legitimo:  arts.  1 84  y  1 89. 

§11. 

Mancebos  de  amerdo.  , 

214.  Se  llaman  mancebos  aquellos  dependientes  de  comercio  que  está» 
encargados  del  despacho  de  los  géneros  en  algún  establecimiento  mercan- 
til, bajo  la  dirección  de  su  principal.  A  veces  se  confiere  al  mancebo  el  en- 
cargo esclusivo  de  una  parte  de  la  administración  de  comercio,  como  el 
giro  de  letras,  la  recaudación  y  recibo  de  caudales  bajo  firma  propia,  d 
otras  operaciones  semejantes  eti:  que  sea  necesario  suscribir  documentos 
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qitc  prodozcao  obltgacion  y  accíoit  Mas  para  que  96  coasidere  le^ima- 
mente  autorizado^  es  necesario  que  lo  esté  con  poder  suficiente^  dd  que  se 
ba  de  tomar  razón  en  el  registro  principal,  ó  por  medio  de  una  circular  del 
coroercianté,  dirigida  á  sus  corresponsales,  manifestándoles  las  operacio- 
nes del  tráfico  para  que  habilita  á  su  mancebo;  siendo  también  precisa 
esta  comunicación  para  que  sea  eficaz  la  correspondencia  del  comerciante 
firmada  por  sus  mancebos. 

A  los  mancebos  autorizados  en  esta  forma  son  aplicables  las  disposieio» 
nes  de  que  nos  bemos  hecho  cargo  en  los  números  206,  206, 209,  240, 21 1 
y  9<4,  del  párraro  anterior:  arls.  489, 490  y  191. 

245.  Pero  los  mancebos  suelen  estar  constituidos  solamente  para  ven- 
der por  menor  en  un  abnaeen  público,  para  verificarlo  por  mayor  en  la 
misma  forma,  y  para  cuidar  de  lacontabilidad.de  los  principales.  En  el 
prim.er  caso  perciben  el  producto  de  las  ventas  que  hacen,  y  son  válidos 
los  recibos  que  dan  a  nombre  de  sus  principales.  En  (*l  segundo  perciben 
también  el  precio,  cuando  las  ventas  se  hacen  al  contado  y  el  pago  en  el 
mismo  establecimiento;  mas  si  son  al  fiado,  ó  las  cobranzas  se  realizan 
fuera,  es  indispensable  que  suscriban  los  recibos  el  principal,  el  factor, 
ó  un  legitimo  apoderado.  En  el  tercero  producen  los  asientos  que  ellos 
i)acen,el  mismo  efecto  que  si  hubieran  sido  hecboí^  por  sus  principales: 
arts.  492  y  493. 

21 6.  Es  también  frecuente  que  un  comerciante  encargue  á  un  mancebo 
la  recepción  de  las  mereadorias  que  ha  comprado.  En  este  caso,  si  lo  ve- 
ritica  sin  repugUconcia,  produce  los  mismos  efectos  en  perjuicio  det  princi- 
pal que  si  este  mismo  la  hubiere  hecho:  art.  494. 

§.  in. 

Cosas  cormnes  á  4os  factores  y  mancebos. 

217.  Pro/iíWc/oneí.— Ni  unos  ni  otros  pueden  delegar  el  encargo  reci- 
bido sin  noticia  y  consentimiento  de  sus  principales.  Los  contraventores  á 
esta  disposición  son  directamente  responsables  de  las  gestiones  y  obliga- 
ciones de  los  sustitutos:  art.  495. 

248.  Responsabilidad  de  estos  agentes.—Su  malicia,  negligencia  culpa- 
ble, ó  infracción  de  las  órdenes  recibidas  en  el  desempeuo  de  sus  funciones, 
les  hacen  responsables  de  cualquiera  lesión  que  causen  al  principal.  Y  por 
el  contrario,  deben  ser  indemnizados  por  éste  cuando  hubieran  tenido  que 
hacer  algunos  gastos  estraordinarios  por  efecto  directo  é  inmediato  del 
cumplimiento  de  sus  obligaciones:  arts.  200  y  202. 

249.  Modos  de  concluirse  estos  corjo^.— Termina  el  cargo  de  los  fac- 
tores y  de  los  mancebos: 

1  .**    Por  la  revocación  de  los  poderes 

2.**  Por  la  despedida  del  factor  y  del  mancebo. 
En  amboscasos  es  indispensable  avisar  recíprocamente,  y  con  un  mes 
de  anticipación,  satií^faciéndose,  á  pesar  de  la  despedida,  el  salario  cor- 
respondiente á  él.  Debemos  también  advertir,  que  si  se  hubiere  fijado 
plazo  pora  la  duración  de  aquellos  cargos,  no  pueden  verificarse  arbi- 
trariamente la  revocación  ni  la  despedida ,  y  que  es  necesaria  UAa  ^usta 
causa. 
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%20.    Son  causas  justas  de  parte  del  comerciante: 

I.""  Todo  acto  de  fraude  ó  abuso  de  confianza  en  las  gestíoi^s  que  es- 
tuvieren encargadas  al  factor. 

t.*  Hacer  éste  alguna  negociación  por  cuenta  propia,  ó  por  la  de  on 
tercero,  sin  conocimiento  y  permiso  de  su  principal. 

Es  causa  justa  para  la  despedida,  de  parte  del  factor  y  del  mancebo, 
haber  recibido  del  principal  una  injuria  en  su  seguridad,  honor  é  inte- 
reses. Mas  como  esto  tiene  un  carácter  demasiado  vago ,  debe  hacerse  la 
calificación  por  un  juez  ó  tribunal  competente:  arts.  496, 497,  198  y  499. 

224.  Suspensión  de  la  comisión.— k  veces  no  terminan  estas  comisio- 
nes, sino  que  se  suspende  su  ejercicio  por  accidentes  imprevistos  é  incil- 
pables.  En  este  caso  no  sé  interrumpe  la  adquisición  del  salario  que  le 
corresponde,  á  no  haber  pacto  en  contrario  ó  esceder  de  seis  meses  la  inha- 
bilitación: art.  204 . 

SECCIÓN  III. 

DB  LOS  PORTEADORES.  • 

222.  La  necesidad  de  enviar  géneros  de  un  punto  á  otro,  hacen  indis- 
pensable que  haya  personas  encargadas  de  su  trasporte,  bien  se  haga  éste 
por  tierra,  bien  por  ríos  y  canales.  Estas  personas  reciben  el  nombre  de 
porteadores,  asi  como  cargadores  aquellas  que  les  encargan  trasportar  las 
mercaderías:  art.  203. 

223.  Páctase  generalmente  el  otorgamiento  de  una  carta  de  portes, 
que  constituye  el  título  legal  del  contrato  entre  el  cargador  y  el  porteador. 
Las  diferencias  que  puedan  suscitarse  se  deciden  con  arreglo  á  ella.  A  ve- 
ces no  se  verífica  este  pacto,  y  entonces  hay  que  decidir  las  controversias, 
según  otras  pruebas  jurídicas,  estando  ante  todo  obligado  el  cargador 
á  probar  que  entregó  los  efectos,  si  es  que  lo  negare  el  porteador  artícu- 
los 205  y  206. 

Habiendo  carta  de  portes ,  el  porteador  recoge  la  original,  y  el  carga- 
dor puede  dirigirle  un  duplicado  firmado  por  él ;  mas  cumplido  el  conU'ato, 
se  cangean  ambos  títulos ,  y  se  tienen  por  canceladas  sus  obligaciones  y  ac- 
ciones respectivas.  Y  si  por  cualquiera  causa  legitima  no  pudiera  devolverse 
al  porteador  el  duplicado  de  la  carta,  se  le  da  recibo  de  los  efectos  entre- 
gados: art.  207. 

224.  La  carta  de  portes  ha  de  contener  lo  siguiente : 

4.*  Los  nombres»  apellidos  y  domicilios  del  cargador ,  del  porteador  y 
d{  la  persona  á  quien  van  consignadas  las  mercaderías. 

2.*  La  fecha  de  la  espedicion ,  el  lugar  de  la  entrega ,  plazo  para  ella, 
y  la  designación  especial  de  las  mercaderías ,  con  espresion  de  so  calidad, 
de  su  peso  y  de  las  marcas. 

d."*    El  precio  que  se  ha  de  dar  por  el  porte. 

i.""  La  indemnización  que  en  caso  de  demora  ha  de  abonar  el  portea- 
dor si  hubiere  mediado  algún  pacto :  art.  204. 

225.  Obligaciones  del  porteador. --El  porteador  está  obligado  á  entregar 
ein  demora ,  y  sin  examinar  el  derecho  del  consignatario ,  los  efectos  car* 
gados ,  en  el  mismo  estado  que  por  la  carta  de  portes  conste  haberlos  reci- 
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tíáOi  Los  deslalcos  y  menoscabos  son  de  cargo  suyo ,  segUD  d  valor  que 
tuvieran  los  géneros  en  el  pnnlo  y  época  en  que  debía  verificarse  la  entre- 
ga ,  y  calculando  su  estimación  con  arreglo  al  valor  que  en  la  carta  de  por- 
tes tuvieren  designado. 

Se  esceptúan ,  sin  embargo ,  los  que  el  porteador  pruebe  en  forma  legal 
y  ordinaria  que  han  acaecido  por  caso  fortuito,  violencia  6  vicio  propio  de 
los  géneros »  pues  entonces  serán  de  cargo  del  propietario :  arts.  208 ,  209 
2^0  y  2H. 

226.  Tiene  ademas  la  obligación  de  verificar  la  entrega  en  el  plazo  con* 
venido ,  y  no  habiéndole ,  ha  de  conducir  los  géneros  en  el  primer  viage 
que  haga ,  al  punto  en  donde  deben  ser  entregos.  Por  la  contravención 
al  primer  estremo  debe  satisfacer  el  porteador  la  indemnización  pactada  en 
la  carta  de  portes  ,  y  si  la  tardanza  fuere  doble  del  plazo ,  lia  de  indemni- 
zar ademas  al  propietario  los  perjuicios  que  puede  haber  sufrido.  A  esto  úl- 
timo está  obligado  también  por  la  contravención  al  segundo  estrenio.  Mas 
puede  suceder  que  el  consignatario  no  se  halle  en  su  domicilio »  6  que  rehu- 
se recibir  los  géneros.  En  estos  casos  se  ha  de  proveer  su  depósito  por  el 
juez  local  á  disposición  del  cargador,  sin  perjuicio  de  tercero  de  mejor  dere- 
cho: arts.  222, 226  y  227. 

227.  £1  porteador  está  obligado  también  á  cumplir  la  orden  dada  por 
el  cargador  para  variar  de  consignación ,  mientras  los  efectos  estuvieren  en 
camino,  con  tal  de  que  el  cargador  le  devuelva  en  el  acto  el  duplicado  de  la 
carta  de  portes.  Si  la  nueva  consignación  exige  variación  de  ruta,  ó  que  se 
alargue  la  primera,  se  ha  de  lijar  de  común  acuerdo  la  alteración  en  el  pre- 
cio de  los  portes;  y  de  lo  contrario,  solo  tendrá  el  porteador  que  cumplir 
su  primera  obligación  :  arts.  222  y  224. 

228.  Finalmente ,  el  porteador  está  obligado  á  hacer  el  trasporte  por  el 
camino  en  que  se  hubiere  convenido  con  el  cargador.  La  variación  de  él  le 
hace  responsable  á  la  indemnización  de  los  daños  que  pudieran  sobrevenir, 
y  á  la  pena  convencional  que  pueda  haberse  puesto  en  el  pacto.  Si  este  no 
interviene  ,  es  arbitro  de  elegir  el  camino  que  mejor  le  parezca ,  con  tal  de 
que  se  dirija  via  recta  al  punto  en  que  ha  de  hacer  la  entrega  :  art.  225. 

229.  Responsabilidad  del  porleadín-.—El  porteador  es  responsable  de 
las  averías  que  esperimenten  los  géneros  durante  su  trasporte,  procedentes 
de  las  causas  que  ya  dejamos  designadas ;  y  aun  también  de  las  producidas 
por  caso  fortuito ,  ó  vicio  de  la  cosa ,  si  esto  ha  ocurrido  por  su  negligencia 
ó  falla  de  precauciones.  Sin  embargo ,  cesa  esta  responsabilidad  si  en  la  car- 
ta de  portes  se  ha  cometido  engaño ,  suponiendo  las  mercaderías  de  dis- 
tinta calidad. 

La  buena  fé  y  la  equidad  apoyan  esta  disposición  que  tiende  á  corregir 
los  fraudes :  arts.  212, 2Í3  y  2U. 

230.  Puede  suceder  que  por  razón  de  la  avería  hayan  quedado  inúti- 
les los  efectos  ó  esperimentado  solamente  una  diminución  en  su  valor.  En 
el  primer  caso  puede  el  consignatario  negat^  á  recibirlos  exigiendo  del 
porteador  su  valor  según  el  precio  corriente  en  aquel  dia  ,  aunque  no  po- 
drá rehusar  los  que  se  hallaren  ilesos:  en  el  segundo,  se  limita  su  obli- 
gación á  labonar  el  importe  del  menoscabo  á  juicio  de  peritos:  artículos 
215  y  216. 

^31 .  Es  igualmente  responsable  por  su  omisión  en  cumplir  las  leyes 
fiscales ,  á  no  haber  procedido  con  orden  formal  del  cargador  ó  consigna- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


S04  TITULO    QDIHTO. 

lario ,  sin  perjuicio  de  las  penas  corporales  6  pecuniarias  eñ  que  ambos  ha- 
yan incurrido  con  arreglo  á  derecho :  arl.  217. 

232.  Susdlándose  dudas  y  contestaciones  enire,  el  consignatario  y  el 
porteador  sobre  el  estado  en  que  se  hallen  las  mercaderías ,  deben  ser  reco- 
nocidas por  peritos  nombrados  amigablemente,  y  en  su  defecto  por  el  juez. 
Si  en  su  vista  no  se  conforman  las  parts  se  procede  al  depósito  de  losgé- 
ñeros  en  almacén  seguro^  con  la  reserva  del  derecho  de  cada  uno.  El  plazo 
para  hacer  la  reclamación  es  el  de  24  horas  contadas  desde  el  recibo  de  las 
mercaderías  ,  siempre  que  por  la  parle  esterior  de  los  bultos  no  se  conocie- 
sen las  señales  del  daño  ó  averia.  Trascurrido  este  término  ó  pagados  los  por- 
tas no  ha  lugar  á  la  repetición  :  arl.  248. 

233.  La  responsabilidad  del  porteador  empieza  desde  el  momento  en  qoe 
por  sí  ó  por  persona  destinada  al  efecto  recibe  las  mercaderías  rartículos 
219  y  220, 

Para  poder  en  su  caso  hacer  efectiva  esta  responsabilidad,  están  obli- 
gados especialmente  como  hipoteca  de  los  efectos  entregados  al  portea- 
dor, las  bestias,  carruajes,  barcos,  aparejos  y  todos  los  demás  instrumen- 
tos principales  y  accesorios  del  trasporte:  art.  21 1 . 

234.  Obligaciones  del  consignatario. — Las  personas  á  cuyo  favor  van 
espedidas  las  mercaderías,  y  que  se  llaman  consignatarios,  tienen  también 
diferentes  obligaciones  que  cumplir 

Se  cuenta  entre  las  primeras  la  de  pagar  el  porte  en  el  término  de  íi 
horas  desde  la  entrega  de  los  géneros ,  si  no  hiciere  alguna  reclamación 
sobre  desfalco  ó  avería.  Pasado  este  término ,  el  porteador  puede  exigir  la 
venta  judicial  de  los  géneros  en  la  cantidad  suficiente  á  pagar  su  trasporte 
y  los  gastos  que  haya  suplido  •  art.  230. 

235.  Resulta  de  aquí  que  los  efectos  porteados  están  hipotecados  es- 
pecialmente en  favor  del  porteador;  siendo  este  derecho  trasmisible  úni- 
camente de  unos  en  otros  hasta  llegar  al  último  que  verificare  la  entre- 
ga. Privilegio  que  cesa,  sin  embargo,  cuando  pasados  tres  días  sin  recla- 
mar su  derecho  el  porteador ,  adquiere  los  efectos  un  tercero ;  y  cesa- 
también  aun  cuando  permanezcan  en  poder  del  consignatario,  si  ha  tras- 
currido ya  un  mes  sin  haber  propuesto  la  cesión :  art.  228, 

236.  Hay  que  advertir  por  conclusión  que  la  quiebra  del  consignatario 
no  interrumpe  el  derecho  del  porteador,  con  tal  que  hiciera  la  reclamación 
antes  de  pasado  un  mes  desde  el  dia  de  la  entrega:  art.  231. 


TITULO  V. 
De  los  préstamos. 

Poco  puede  añadirse  á  líbque  el  derecho  civil  establece  acerca  de  esta 
materia.  Sin  embargo,  el  código  de  comercio  se  ha  hecho  cargo  de  algu- 
nas doctrinas,  que  siendo  propias  de  aquel  derecho ,  no  debían  ser  «mn- 
ciadas  nuevamente.  Nosotros  manifestaremos  lo  que  sobre  esto  se  baila 
establecido  en  la  ley  mercantil. 

237.    Para  que  los  préstamos  reciban  la  calificación  de  mercantiles ,  es 
necesario  que  se  contraigan  entre  personas  de  las  cuales  el  deador  al 
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menos  sea  conierciante ,  y  que  se  verifiquen  con  la  espresion  de  que  las 
cosas  prestadas  se  destinan  á  actos  de  comercio,  y  no  á  necesidades  ajenas 
de  él:  art.  387. 

[Según  nuestra  antigua  jurisprudencia ,  no  era  necesario  que  se  espre- 
sase que  las  cosas  prestada^;  estaban  destinadas  á  actos  de  comercio. 
Hevia  Bolanos,  en  su  Tratado  del  Comercio  Terrestre,  lib,  2,  cap.  45,  nú- 
mero 47,  dice  sobre  este  particular  lo  siguiente:  «Puede  conocer  el  Con- 
sulado del  empréstito  mutuo  de  pecunia  ó  cosas  que  consisten  en  número, 
peso  ó  medida  que  se  hace  entre  mercaderes  por  causa  de  su  mercancía, 
espresándose  así,  ó  simplemente  sin  espresarse,  por  presumirse  ser  hecho 
y  convertido  en  ella,  no  constando  hacerse  y  convertirse  en  otra  causa.» 
El  artíeulo  387  ha  variado,  pues,  aquella  jurisprudencia,  estableciendo  ter- 
minantemente, que  para  que  se  considere  mercantil  el  préstamo  haya  de 
verificarse  en  el  concepto  y  con  la  espresion  de  que  las  cosas  prestadas  se 
destinan  á  actos  de  comercio]. 

238.  Los  préstamos  se  hacen  por  tiempo  indeterminado  ,  ó  á  plazos. 
En  el  primer  caso  no  puede  exigirse  la  restitución  sin  anunciárselo  al 
deudor  siete  dias  antes,  disposición  que  tiene  por  objeto  evitar  que  es- 
tando desprovisto  de  fondos ,  sufra  sil  crédito  un  notable  menoscabo. 

En  el  segundo  caso  ha  de  realizar  el  pago  al  cumplirse  el  plazo.  Los 
que  lo  retardaren  siendo  interpelados ,  ya  judicial,  ya  estrajudicialmente 
por  ante  escribano  público  ,  están  obligados  á  pagar  el  rédito  correspon- 
diente desde  el  dia  en  que  hubiese  sido  hecha  la  reclamación;  y  si  el  prés- 
tamo consistiere  en  especies ,  apreciándolas  para  hacer  la  computación  del 
rédito,  según  el  valor  que  tenian  en  la  plaza  el  dia  designado  para  la  devo- 
lución: arts.  388  y  389. 

239.  Puede  suceder  que  el  plazo  no  esté  bien  determinado.  En  este 
caso,  al  tribunal  de  comercio  corresponde  fijarle  prudencialmente,  tenien- 
do en  cuenta  las  circunstancias  del  prestador,  y  prestamista,  y  los  térmi- 
nos en  que  aquel  se  contrató:  art.  391. 

240.  Los  préstamos  en  dinero  se  satisfacen  devolviendo  igual  cantidad 
con  arreglo  al  valor  nominal  de  la  moneda  al  tiempo  de  la  devolución;  á 
no  ser  que  se  hubiera  contratado  sobre  monedas  específicamente  determi- 
nadas, pues  entonces  hay  que  devolverlo  en  las  de  la  misma  especie ,  aun- 
que su  valor  nominal  se  haya  alterado:  art.  392. 

244.  Los  réditos  se  deben  por  la  ley,  como  en  los  casos  de  mora  ó  de 
tardanza  de  que  acabamos  de  hablar ;  ó  por  pacto  espreso  otorgado  esclu- 
ñvamente  por  escrito  ,  no  pudiendo  pactarse  sino  en  cantidades  determi- 
nadas de  dinero,  aun  cuando  el  préstamo  consista  en  efectos  de  comercio. 
El  pacto  de  pagar  réditos  durante  el  tiempo  que  goce  el  deudor  de  la  cosa 
prestada, 'se  entiende  prorogado  hasta  que  aquel  verifique  la  devolución: 
arts.  393,  394  y  395, 

242.  Cuota  del  rédUo.-— Los  réditos  no  pueden  esceder  dé  un  6  por  i  00 
al  ano,*bien  se  deban  por  disposición  legal,  ó  bien  por  la  convención  de  * 
las  partes;- advirtiendo  que  esta  fijación  se  considera  provisional ,  y  que  no 
es  apüeable  á  los  descuentos  de  las  letras  de  cambio ,  pagarés  á  la  orden, 
7  deaias  valores  endosables  que  puedan  ser  contratados  por  las  partes  á 
precios  convencidnales:  arts.  397 ,  398,  399  y  400. 

243.  En  ninguna  especie  de  deuda  comercial  se  deben  réditj>s  de  ré- 
ditos devengados ,  hasta  que  verificada  su  liquidación  se  incluyan  en  un- 
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nuevo  contrato  como  aumento  del  capital ;  ó  en  el  saldo  de  cuentas  fijado 
convencioaalmente  ó  por  declaración  judicial.  T  aun  esto  no  tiene  lugar 
sino  después  que  vencidas  las  obligaciones  de  que  proceden ,  sean  exigi- 
bles  al  cootado. 

Sin  embargo,  esta  acumulación  no  puede  hacerse  hasta  después  de 
entablada  la  demanda  judicial  contra  el  deudor,  por  el  capital  y  réditos: 
arls.  401  y  402. 

244.  No  puede  pedirse  la  restitución  de  réditos  pagados  voluntaria- 
mente sino  en  lo  que  escedañ  de  la  tasa  legal ;  asi  como  también  se  consi- 
deran condonados ,  cuando  el  acreedor  hubiese  dado  recibo  á  su  deudor 
por  la  totalidad  del  capital  de  la  deuda ,  sin  reservarse  espresamente  la 
reclamación  de  aquellos :  arts.  395  y  403. 

TITULO  VI. 
Del  depósito  mereaiall. 

245.  Las  disposiciones  del  derecho  común  rigen  en  esta  materia  con 
las  siguientes  modificaciones  que  establece  el  derecho  mercantil. 

Para  que  el  depósito  se  entienda  comercial  es  indispensable: 
í  .**    Que  el  depositante  y  el  depositario  tengan  la  calidad  de  comer- 
ciantes. 
2.*    Que  lo  depositado  sea  objeto  del  comercio. 
3.^    Que  se  haga  el  depósito  en  virtud  de  una  operación  mercantil:  ar- 
tículo 404. 

246.  El  depósito  se  confiere  y  acepta  como  la  comisión  ordinaria  de 
comercio,  y  las  obligaciones  del  depositante  y  depositario  son  las  mismas 
que  las  impuestas  por  el  código  de  comercio  al  comitente  y  comisionista. 

El  depositario  es  retribuido  según  convenio  de  los  contrayentes,  6  en  su 
defecto  con  la  cuota  establecida  en  aranceles,  ó  por  el  uso  de  cada  plaza: 
arts.  405,  406  y  407. 

247.  Prohibiciones.— V2lt^  evitar  que  con  el  aliciente  de  las  especula- 
ciones arriesgue  el  depositario  el  caudal  ajeno ,  se  prohibe  que  use  del  di- 
nero depositado.  La  contravención  á  esta  disposición  le  hace  responsable 
al  reintegro,  y  al  pago  del  interés  legal. 

Mas  si  al  constituir  el  depósito  se  hiciera  espresion  de  monedas  deter- 
minadas, son  de  cargo  del  depositante  los  aumentos  ó  bajas  que  ocurran  en 
su  valor  nominal:  arts.  408  y  409. 

Según. el  art.  452  del  nuevo  Código  penal,  el  que  en  perjuicio  de  otro 
se  apropiase  á  distrajese  dinero,  efectos  ó  cualquiera  otra  cosa  mueble  que 
hubiese  recibido  en  depósito  ó  comisión  ó  administración,  ó  por  otro  título 
que  produzca  obligación  de  devolverlo  ó  entregarlo,  incurre  en  las  penas 
que  marca  el  art.  449,  que  son  la  de  arresto  mayor,  si  la  defraudación  es- 
cediese de  5  duros  y  no  pasase  de  20,  la  de  prisión  correccional  escediendo 
de  20  y  no  pasando  de  500 ,  y  la  de  prisión  menor  escediendo  de  dicha 
suma. 

2i8.  En  los  depósitos  de  documentos  de  créditos  que  devengan  réditos, 
el  depositario  es  considerado  como  un  administrador,  puesto  que  tiene  i 
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ni  cargo  la  cobranza  de  aquellos,  como  también  la  obligación  de  practicar 
las  diligencias  necesarias  para  conservarles .  su  valor  y  efecto$  legales: 
artilO. 

249.  Finalmente,  debemos  advertir  que  los  depósitos  hechos  en  bancos 
de  comercio,  establecidos  con  la  aprobación  real,  se  rigen  por  sus  estatu- 
tos especiales:  art.  kiL 

TITULO  VIL 

De  Io0  afiaBiamlentofl  inereAnllles. 

S50.  Escasas  doctrinas  pueden  añadirse  á  las  que  sobre  esta  materia 
tiene  establecidas  el  derecho  civil,  siendo  sus  reglas  aplicables  á  los  afian* 
zamientos  mercantiles  con  las  siguientes  modificaciones:  art.  416. 

251.  El  contrato  principal  ha  de  ser  mercantil,  y  comerciantes  los  que 
le  otorguen,  para  que  el  afianzamieoto  se  considere  comercial.  Sin  embar- 
go» DO  es  necesario  que  el  fiador  ejerza  la  profesión  de  comercio:  ar- 
tículo 412. 

El  afianzamiento  se  contrae  única  y  esclusivamente  por  escrito ,  pero 
creemos  que  no  es  necesaria  la  escritura  privada:  art.  413. 

£1  fiador  puede  llevar  una  retribución ,  mediando  pacto  éspreso  para 
ello,  mas  en  este  caso  no  tiene  derecho  de  reclamar  el  beneficio  común 
para  ser  relevado  de  la  fianza,  aun  contraida  sin  tiempo  determinado,  que 
se  fuere  promulgando  indefinidamente:  art.  415. 

[Entre  los  casos  en  que  el  Código  de  Comercio  exige  fianzas,  solo  cita- 
remos los  que  se  contienen  en  los  artículos  80,  508, 504,  540  y  604]. 

TITULO  Yin. 

De  Io0  segaros  terrestres. 

Los  seguros,  tratados  ampliamente  al  hablar  del  comercio  marítimo, 
lo  son  con  mucha  concisión,  cuando  se  consideran  como  medios  de  garan- 
tir las  conducciones  terrestres. 

Poco  pues  será  lo  que  nosotros  tengamos  que  decir  acerca  de  esta  ma- 
teria, á  pesar  de  que  la  consideramosde  una  gran  importancia. 

252.  Se  entiende  por  seguro  en  general,  «la  convención  en  cuya  virtud 
»mK>  de  los  contrayentes,  que  se  llama  asegurado^,  se  obliga  á  pagar  al 
»otro  que  se  llama  asegurado,  una  suma  ó  valor  convenido ,  siempre  que 
•sobrevengan  casos  fortuitos  previstos  de  una  manera  general  ó  especial 
•en  d  contrato^  mediante  un  precio  que  el  último  se  obliga  á  pagar  por  el 
•riesgo. 

Este  precio  se  llama  premio  del  seguro  ó  prima.  La  escritura  que  se 
cslieade  para  hacer  constar  el  contrato ,  recibe  el  nombre  de  póliza  de 
seguro^ 

253.  El  seguro  es  un  contrato  aleatarío,  en  que  la  ganancia  ó  pérdida 
de  los  interesados,  depende  de  un  acontecimiento  incierto.  Asi,  pues,  si  no 
hay  daños  qne  reparar ,  el  asegurador  gana  lá  prima ;  si  bs  hay ,  tendrá 
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que  satisracerlos  y  reteadrá  aquellos.  Por  su  parte ,  el  asegurado  pagará 
la  prima  en  el  primer  caso  siu  recompensa  alguna;  mas  el  segundo  recibi- 
rá una  indemnización  de  su  pérdida. 

Acaece  con  frecuencia  que  gran  número  de  personas  espnestas  álos 
mismos  riesgos,  se  hacen  recíprocamente  aseguradores  los  unos  de  los 
otros.  Esta  especie  de  asociación  no  es  propiamente  una  sociedad»  pero  de 
este  contrato  toma  alguna  forma  y  algunas  reglas,  que  deben  combinarse 
con  las  de  seguros. 

La  utilidad  del  contrato  de  seguro  es  indisputable :  pues  por  su  medio 
se  evita  la  ruina  de  muchas  Tamilias,  y  se  realizan  empresas ,  que  no  hu- 
biesen sido  emprendidas,  á  no  ser  por  la  garantía  que  él  las  presta. 

Cnuodadas  ligeramente  estas  ideas  generales,  pasaremos  á  hablar  de 
los  seguros  terrestres  que  son  los  únicos  de  que  el  código  se  ocupa  en  esta 
parte,  y  dejaremos  los  marítimos  para  el  lugar  que  les  corresponde. 

25Í.  No  puede  contraerse  el  seguro  sino  en  favor  del  legitimo  dueño  de 
los  efectos  asegurados;  ó  de  persona  que  tenga  un  derecho  sobre  ellos;  y 
el  contrato  que  se  otorgue  se  ha  de  reducir  necesariamente  á  póliza  escri- 
ta, bien  solemne,  es  decir,  otorgada  ante  escribano  ó  corredor,  ó  bien  pri- 
vada entre  los  contratantes.  En  este  segundo  caso  seestenderáií  precisamen- 
te ejemplares  de  un  mismo  ienor»  para  el  asegurador  y  el  asegurado:  ar- 
tículos 478  y  421. 

Las  pólizas  privadas  no  tienen  en  sí  mismas  tanta  fuerza  como  las  so- 
lemnes. Asi  es  que  no  constituyen  título  ejecutivo  hasta  que  por  recono- 
cimiento judicial ,  ú  otro  medio  de  prueba  legal  se  justifica  previamente 
la  legitimidad  de  las  firmas  de  los  contratantes:  art.  419. 

255,  Las  pólizas  de  seguros  terrestres,  tanto  en  el  caso  de  que  se  hayan 
otorgado  solemnemente,  como  en  el  de  que  se  hayan  hecho  en  contrato 
privado,  han  dé  contener  las  circunstancias  siguientes: 

4.*  Los  nombres  y  domicilios. del  asegurador,  del  asegurado  y  del  con- 
ductor de  los  efectos. 

2/  Las  calidades  específicas  de  los  efectos  asegurados ,  espresando  el 
número  de  bultos  y  las  marcas  que  tuviesen,  y  el  valor  que  se  les  conside- 
ra en  el  seguro.  Este  no  ha  de  esceder  del  que  tengan  según  los  precios 
corrientes,  en  el  punto  adonde  fueren  destinados,  siendo  ineficaz  el  seguro 
con  respecto  al  asegurado,  en  cuanto  esceda  su  valuación  de  esta  tasa. 

3.*  La  porción  del  valor  que  se  asegura,  Cuando  el  seguro  no  compren- 
de la  totalidad. 

4.*  El  premio  convenido  por  el  seguro. 
[Es  necesario  que  se  designe  la  parte  de  valor  que  se  asegura,  pnes  si 
se  asegurase  parte  de  un  género  de  que  queda  mas  porción  por  asegurar, 
sin  espresar  en  cuál  de  ellas  se  hace  el  seguro  y  hubiese  diferencia  de  valer 
entre  las  varias  partes  ó  cantidades  de  aquel  género,  es  de  elección  del  ase- 
gurador dar  la  de  la  cantidad  ó  parte  que  le  pareciese,  y  en  esto  puede  va- 
riar hasta  la  paga:  Hevia  Bolaños,  Comercio  terrestre,  libro  3,  capitulo  44, 
numeroso]. 

5.*  La  designación  del  punto  donde  se  reciban  los  géneros  asegurados, 
7  del  en  que  se  haya  de  hacer  la  entrega. 

6.*    El  camino  que  hayan  de  seguir  los  conductores. 

7/    Los  riesgos  de  que  hayan  de  ser  responsables  los  aseguradores* 

8.*    El  plazo  en  que  hayan  de  ser  los  riesgos  de  cuenta  del  asegurador 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DB    LOS   SBGU1I0S    TERRBSTRBS.  309 

si  el  seguro  tuviese  tiempo  limitado,  6  la  espresion  de  que  dure  su  respon- 
tabilidad  hasta  verificarse  la  entrega  de  los  efectos  asegurados  en  el  punto 
de  su  destino. 

9/    La  fecha  en  que  se  celebró  el  contrato* 

40.  El  tiempo,  lugar  y  forma  en  que  se  hayan  de  pagar  los  premios  del 
seguro,  6  en  su  caso  las  sumas  aseguradas:  arts.  4^  y  422. 

[El  precio  del  seguro  debiera  ser  el  justo  precio  de  los  riesgos  que  el 
asegurador  toma  sobre  si;  pero  no  pudiéndose  establecer  tal  precio  por  la 
incertidumbre  de  los  sucesos  y  por  la  diversidad  de  las  circunstancias,  será 
legítimo  el  que  se  asigne  en  el  contrato,  sin  que  haya  lugar  á  probar  frau- 
de ó  sorpresa.  La  prima  por  lo  común  consiste  en  una  suma  de  dinero,  pero 
puede  fijarse  en  cualquiera  otro  objeto,  y  aun  en  una  obligación  de  hacer, 
que  contrate  el  asegurado.  Por  lo  regular  se  paga  la  prima  cuando  se  fir- 
ma el  contrato  de  seguros,  primo^  antes  de  todo ,  palabra  de  donde  \iene  el 
nombre  de  prima.  No  obstante,  pueden  estipular  las  partes  término  para 
pagarla;  pero  en  todos  casos  se  debe  la  prima  al  asegurador,  bien  lleguen 
las  cosas  salvas  á  su  destino,  ó  bien  pereciesen.  En  esta  segunda  hipótesis 
debe  el  asegurador  pagar  las  pérdidas,  y  si  no  se  le  abonó  la  prima,  la 
deduce  de  dichas  indemnizaciones.  Hay  que  advertir,  que  el  derecho  á  la 
prima  no  lo  adquiere  el  asegurador  hasta  que  comienzan  los  riesgos;  por* 
que  aun  cuando  el  seguro  es  un  contrato  irrevocable  entre  los  contrayentes, 
no  produce  los  efectos  que  le  son  propios  hasta  que  han  comenzado  los 
riesgos.  De  manera,  que  si  se  asegura  un  cargamento  el  primero  de  julio 
para  trasportario  el  seis  de  noviembre,  y  perece  el  diez  de  octubre,  se 
disuelve  el  contrato,  porque  no  existe  la  cosa  asegurada  en  el  momento  en 
que  debia  comenzar  á  estar  á  riesgo  del  asegurador];  y  así  este  no  puede 
exigir  la  prima  y  si  ya  la  cobró,  debe  devolverla:  Hevia  Solanos ,  libro  y 
capítulo  citados,  número  21.  Véase  nuestro  Código  de  Comercio  esplica- 
do;  4.'  edición,  p.  478]. 

Lo  contrario  dispone  el  artículo  855  sobre  los  seguros  marítimos ,  lo 
cual  parece  mas  arreglado  á  justicia,  pues  si  se  fija  el  valor  que  tienen  las 
mercaderías  en  el  lugar  á  que  fueron  destinadas,  se  permite  asegurar  ga- 
nancias calculadas  y  no  realizadas ,  lo  que  es  contrario  á  la  regla  de  que  el 
seguro  tiene  por  objeto  evitar  pérdidas,  pero  no  proporcionar  lucro. 

256.  Todos  los  danos  que  ocurran  en  los  efectos  asegurados,  de  cualquie- 
ra especie  que  sean  se  consideran  comprendidos  en  el  contrato,  á  no  ser  que 
ea  la  póliza  del  seguro  se  hallen  esceptuados  especialmente  algunos  ries- 
gos. Mas  si  el  daño  acaecido  está  esceptuado,  será  de  cuenta  de  los  ase- 
guradores justificarlo  en  debida  forma  ante  la  autoridad  judicial  del  pueblo 
mas  inmediato  al  lugar  en  que  acaeciere,  dentro  de  las  veinte  y  cuatro 
horas  siguientes  á  su  ocurrencia;  y  sin  esta  justificación  no  les  será  admi- 
tida la  escepcion  que  propongan  para  exonerarse  de  la  responsabilidad  de 
los  efectos  que  aseguraron:  arts.  423  y  424. 

Finalmente  debemos  advertir  que  se  trasmiten  á  los  aseguradores  los 
derechos  que  tienen  los  asegurados  para  repetir  de  lo$  conductores  los  da- 
nos de  los  efectos  porteados:  art.  425. 
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TITULO  IX. 
Del  contrato  y  de  las  letras  de  eamblo. 

S57.  Esta  es  una  de  las  materias  mas  importantes  en  el  comercio,  y 
digna  por  consiguiente  de  ser  examinada  con  un  cuidado  especial.  Procu- 
raremos pues,  tratarla  con  toda  la  claridad  posible,  y  la  dividiremos  co 
secciones,  comprendiendo  en  la  primera  lo  perteneciente  al  contrato  de 
cambio:  en  la  segunda  lo  correspondiente  á  la  letra,  que  algunos  confun- 
den con  una  notable  equivocación;  y  en  la,  tercera  todo  lo  relativo  á  las 
libranzas  y  pagarés  á  la  4irden. 

SECCIÓN  I 

DEL  CONTRATO  DE  CAMBIO. 

258,  D¿finicion.—El  contrato  de  cambio  es  una  «convención  por  la 
«cual  se  obliga  uno  de  los  contratantes  á  hacer  pagar  cierta  suma  en 
»un  lugar  determinado,  por  un  valor  que  se  le  promete  ó  que  se  le  dá  en 
•otro.» 

Esta  convención  se  realiza»  ya  creando  bajo  el  nombre  de  letra  de 
cambio,  dde  pagaré  á  la  orden,  una  obligación  que  da  derecho  al  porta- 
dor legítimo  de  aquel  documento  á  exigir  la  suma  designada;  ya  cediendo 
por  endoso  una  obligación  de  esta  especie,  de  la  cual  se  puede  disponer 
libremente. 

ResuUa  de  aquí  que  no  debemos  confundir  el  contrato  de  cambio  coa 
las  lelras,  pagarés,  ni  endosos.  Es  verdad  que  generalmente  no  existe  sino 
de  un  modo  implícito;  pero  basta  la  espedicion  ó  endoso  de  la  letra  para 
justificar  que  la  ha  precedido,  ó  que  la  acompaña  una  estipulación. 

Es,  pues,  importante  saber  los  efectos  que  produce  esta  convención»  no 
tan  solo  cuando  la  ejecución  no  es  inmediata,  sino  también  cuando  tiene 
lugar  en  el  instante  mismo  en  que  aquella  se  realizó. 

259.  Teniendo  en  cuenta  estas  observaciones,  esplicaremos  en  los  si- 
guientes párrafos: 

1 .°  La  naturaleza  del  contrato  de  cambio. 

2.'*  El  modo  coa  que  se  forma. 

3.'  Sus  efectos. 

i.*  Los  de  la  espedicion  de  los  títulos  negociables. 


§.    I. 
Naturaleza  del  contrato  de  cambio, 

260.  El  contrato  del  cambio  es  producto  de  la  combinación  de  dife- 
rentes contratos;  tiene  sin  embargo  su  naturaleza  especial  que  impide  se  le 
coníunda  con  ellos,  y  se  rige  por  principios  que  le  son  esclusivamente 
propios. 

Examinaremos,  pues,  sus  relaciones  con  los  demás. 
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La  permuta  UeQe  con  él  bastante  analogia,  puesto  que  se  dan  dinero  ó 
mercaderías  en  un  higar  determinado,  para  recibir  en  otro  la  suma  equiva- 
lente. Fácilmente  se  comprende  que  los  principios  sobre  las  ventas  pueden 
serle  también  aplicables  á  veces. 

£1  contrato  de  mandato  constituye  también  una  parte  esencial  de  él,  toda 
Tez  que  debiéndose  pagar  la  suma  recibida  en  un  lugar  diferente  de  aquel 
en  que  se  recibió,  es  indispensable  la  intervención  de  un  tercero  para  ve- 
rificar la  entrega. 

Por  último,  la  caución  puede  considerarse  igualmente  como  una  parte 
esencial  y  constitutiva  del  contrato  de  cambio;  puesto  que  la  persona  que 
cede  una  suma  por  este  medio  permanece  solidariamente  responsable  al 
pago,  aun  después  de  la  aceptación  de  aquel  contra  quien  se  libró. 

264.  No  es  posible  confundir  el  préstamo,  ni  sus  intereses  con  e^te  con- 
trato ni  con  el  derecho  de  cambio.  Sin  embargo  en  ciertas  circunstancias, 
y  mediante  convenciones  particulares,  suele  intervenir  el  préstamo  en  esta 
clase  de  negociaciones. 

262.  El  dinero,  únicamente  es  materia  de  este  contrato.  Si  lo  fuesen 
las  mercaderías  ú  otras  especies  capaces  de  deterioro,  ó  de  pérdidas  pro- 
cedentes de  vicio  propio,  ó  de  las  variaciones  en  su  calidad  intrínseca, 
no  se  cumpliría  el  objeto  de  utilidad  y  de  interés  común,  á  que  debe  su 
creación. 

^in  embargo,  no  es  preciso  que  las  monedas  tengan  un  curso  legal  en 
d  lugar  en  que  se  ha  de  hacer  la  entrega,  ó  en  que  se  verifica  la  estipula* 
cion;  pues  basta  que  le  tengan  en  cualquiera  pais. 
,  263.  Es  también  esencial  al  contrato  de  cambio  que  la  suma  conve- 
nida se  baya  de  pagar  en  un  lugar  diferente  de  aquel  en  que  se  ha  otorga- 
do el  contrato,  ó  en  que  se  ha  de  pagar  el  valor.  Sí  asi  no  fuese  no  eiis- 
tirían  las  diversas  eventualidades  fundadas  en  la  carestía  ó  escasez  de  la 
moneda,  en  los  riesgos  mas  ó  menos  considerables  del  trasporte,  y  en  otras 
caisas  que  pneden  considerarse  como  los  principales  elementos  del  curso 
de  cambio. 

§.    U 

Modo  deformarse  el  contrato  de  cambio, 

264.  La  formación  de  los  contratos  de  cambio  está  regida  por  las  mis- 
mas reglas  que  las  demás  convenciones  mercantiles;  pero  los  actos  por  los 
cuales  se  realizan,  están  sometidos  á  las  formas  especiales  que  tendremos 
ocasión  de  esplicar  mas  adelante. 

En  el  contrato  de  cambio  puede  fijarse  un  término  en  favor  de  uno 
ó  de  ambos  contratantes.  En  efecto ,  sucede  á  veces  que  una  persona 
recibe  de  otra  valores,  por  los  cuales  se  obliga  á  dar  letras  de  cambio 
pagaderas  en  época  determinada  y  en  un  lugar  convenido ;  otras  veces 
sucede  lo  contrario,  es  decir,  que  uno  da  las  letras  desde  luego,  obli- 
gándose el  que  las  recibe  á  satisEaicer  su  importe  cuando  llegue  cierto 
plazo ;  y  finalmente  pueden  convenirse  el  uno  en  entregar  letras  y  el 
otro  en  satisfacer  su  yalor,  pero  no  verificándose  ambas  cosas  hasta  cierto 
tiempo. 

265.    Este  géáero  de  convenciones  y  los  actos  que  las  justifican,  no 
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están  sujetos  A  forma  doter.in'nada;  y  nos  debemos  referir  en  todo  cuanto 
les  concierne  á  las  reglas  ordinarias  para  la  prueba  de  las  obligaciones 
mercantiles. 

.  No  obstante  debemos  decir  que  la  obligación  queda  perfecta  desde  el 
momento  en  que  las  partes  se  ponen  de  acuerdo  sobre  sus  recíprocas  en- 
tregas. 

266.  Las  escrituras  justificativas  de  estoa  pactos  no  equivalen  i  la» 
letras  de  cambio,  ni  á  los  pagarés  á  la  orden,  sino  que  se  consideran  solo 
como  una  promesa  de  su  realización;  y  se  diferencian  sustancialmente  de 


Esta  diferencia  es  mas  esencial  todavia  en  la  aplicación  de  las  reglas 
sobre  la  prescripción.  El  tiempo  de  cuatro  años  que  estingue  las  acciones 
relativas  á  las  letras  de  cambio  y  á  los  pagarés  á  la  orden,*  no  destruye  la 
obligación  de  que  nos  ocupamos,  la  cual  está  sujeta,  como  todas  las  de- 
mas,  á  las  prescripciones  ordinarias. 

S.    lU. 
Efectos  del  coniraio  de  cambio, 

267.  El  que  ba  contraído  la  obligación  de  hacer  pagar  cierta  sum|i  ea 
un  lugar  determinado,  debe  entregar  una  ó  muchas  letras  de  cambio  paga- 
deras en  la  época,  en  el  lugar,  por  la  persona  y  en  la  cantidad,  indicados 
en  el  contrato. 

Cumple  estas  obligaciones  ya  librando  las  letras,  ya  cediendo  otras  que 
se  hayan  girado  y  que  sean  de  su  libre  disposición,  con  tal  de  que  no  estén 
vencidas,  ni  tan  próximas  al  vencimiento  que  no  pueda  el  portatdor  practi- 
car las  diligencias*necesarías  por  los  medios  ordinarios. 

268.  Bien  sea  que  libre  una  ó  muchas  letras  de  cambio,  no  puede 
rehusar  el  número  de  ejemplares  pedido  por  el  tomador,  empleando  las 
precauciones  convenientes  para  evitar  los  abusos  á  que  esto  pudiera  dar 
lugar;  y  tiene  también  obligación  de  insertar  en  las  letras  las  enunciaciones 
necesarias  al  objeto  que  se  proponen  las  partes. 

269.  Debe  también  ponerlo  en  conocimiento  de  aquel  contra  qm'en  se 
libra,  por  medio  de  una  carta  de  aviso,  y  aun  dar  duplicado  de  ella  el 
poitador,  si  este  quisiere  exigirlo.  Sino  precediere  aquella  formalidad,  po- 
dría el  librador  rehusar  la  aceptación.  El  contenido  de  estas  cartas  se  de- 
termina por  el  uso  ó  por  la  naturaleza  de  la  negociación. 

Algunas  veces  iomaá  su  cargo  el  librador  exigir  la  aceptación,  y  dar  en 
eierio  plazo  al  tomador  uno  de  los  ejemplares  aceptados. 

270.  El  tomador  de  la  letra  contrae  la  obligación  de  pagar  el  valor  con- 
venido de  la  manera  y  en  el  tiempo  determinado  por  el  contrato,  y  en  sa 
defecto  según  lo  establecido  por  el  uso. 

274 .  Pueden  insertarse  en  esta  convención  cláusulas  particulares  que 
modifican  ciertos  efectos  naturales  de  la  negociación  de  cambio;  por  ejemplo» 
que  no  sea  protestable  la  letra  auii  cuando  no  fuese  aceptada. 

272.  Después  de  formado  el  contrato  de  cambio  no  puede  ser  disuello  ni 
recibir  ninguna  modificación  sin  consentimiento  de  ambas  partes.  Asi  pues, 
por  ejemplo,  no  se  podría  rehusar  la  entiba  de  una  letra  de  cambio  bajo 
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prelesto  de  no  haberse  satisfecho  el  precio,  si  se  puso  por  condición  que  esto 
noseverificaria  hasta  determinado  tiempo. 

Sin  embargo,  si  después  de  verificada  esta  convención  se  hubiera  deter- 
minadOLel  capitaJ  de  aquel  á  quien  se  prometió  la  letra  por  un  precio  paga- 
dero algún  tiempo  después  de  la  entrega  de  aquella ,  en  tales  términos  que 
fuera  de  temer  quedase  incapacitado  para  cumplir  sus  obligaciones ,  tendría 
el  promitente  derecho  de  rehusarla.  Igualmente ,  M  la  fortuna  del  que  ha 
prometido  la  letra  se  hubiera  menoscabado  de  tal  suerte  que  pudiera  presu- 
mirse fundadamente  que  no  verificándose  el  pago  al  tiempo  del  vencimiento» 
DO  podría  devolver  su  valor,  tendría  derecho  la  persona  á  quien  se  hizo  la 
promesa  de  dilatar  la  entrega  de  la  cantidad  que  debia  dar  hasta  que  el  li- 
brador prestase  la  caución  competente. 

273.  £1  que  ha  prometido  una  letra  contra  determinada  persona ,  y  pa- 
gadera en  cierto  lugar,  no  puede  obligar  á  aquel  á  quien  ha  hecho  la  promesa 
á  recibir  otra  letra  sobre  lugar  distinto  y  contra  diferente  persona;  asi  como 
tampoco  puede  ser  obligado  á  hacer  ninguna  cosa  diversa  de  lo  que  había 
prometida  A  pesar  de  todo ,  ni  el  uno ,  ni  el  otro  en  sus  respectivos  casos, 
podrían  rehusar  las  modificaciones  que  se  reclamaban,  si  ¿  uno  de  ellos  pro- 
ducian  utilidad  y  al  otro  no  traian  perjuicio.  Debe,  pues,  tenerse  en  cuenta 
la  regla  de  equidad ,  que  proclama  el  principio  de  que  estamos  obligados  á 
lodo  aquello  que  no  nos  peijudica  y  produce  utilidad  á  los  demás. 

274  Puede  suceder  sin  embargo,  que  alguno  de  los  contratantes  quiera 
separarse  de  su  obligación.  Para  resolver  este  caso  es  necesario  advertir,  que 
puede  ser  considerada  como  una  obligación  de  hacer  la  del  que  promete  librar 
4ina  letra  de  cambio.  Por  consiguiente  si  se  niega  ¿  cumplirla » la  persona  á 
quien  se  prometió  tiene  contra  él  la  acción  de  daños  y  perjuicios ;  á  no  ser 
que  hubiera  habido  legítima  causa  para  la  negativa. 

Mas  no  sucede  lo  mismo  con  el  que  se  ha  obligado  á  tomar  una  letra 
sobre  determinado  lugar  y  mediante  cierto  precio.  Ck)n  efecto  si  se  niega  á 
cumplir  su  obligación ,  tiene  el  promitente  derecho  de  ofrecerle  la  letra,  y 
exigir  que  se  le  condene  al  pago  de  la  suma  estipulada. 

§  IV. 

Efectos  de  la  espedioion  de  las  letras  de  cambio. 

275.  La  simple  promesa  de  una  letra  de  cambio  no  constituye  á  aquel  á 
quien  se  ha  hecho  propielarío  de  la  suma  ó  de  los  valores  destinados  al  pago. 
Por  consiguiente  si  la  persona  contra  quien  se  libra  pagara  en  virtud  de  esta 
promesa  las  sumas  que  debe  al  promitente,  no  quedaría  libre  de  su  obliga- 
cion, 

276.  Hemos  visto  anteríormente  que  perfecto  el  contrato  de  cambio ,  no 
pedia  disolverle  una  de  tas  partes  sin  consentimiento  de  la  otra.  Ahora  bien, 
con  mucho  mas  motivo  tendrá  esta  prohibición ,  sí  se  ha  librado  ya  la  letra, 
sin  que  la  pérdida  de  ella  habilite  al  tomador  para  pedir  la  disolución  del 
contrato,  sino  únicamente  á  exigir  una  nueva  copia  como  veremos  mas  ade- 
lante. 

^7.  No  tan  solo  tiene  obligación  de  librar  la  letra  el  que  la  había  pro- 
metido, sino  que  la  tiene  también  de  hacer  que  la  acepte  el  librado,  y  de 
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dar,  si  esle  lo  rehusare,  las  segaridades  necesarias;  y  aun  dado  caso  de  que 
la  aceptación  se  verifique»  es  responsable  del  pago  al  tiempo  del  vencimien- 
to. La  aceptación  es  una  seguridad  mas  para  el  propietario  de  la  letra,  y  no 
un  nuevo  contrato  cuyo  etect»  sea  sustituir  un  deudor  á  otro.  ^ 

£1  tomador  por  su  parte,  ademas  de  la  obligación  que  tiene  de  pagar  ei 
valor  convenido  por  la  letra  que  se  libra,  debe  exigir  la  aceptación  en  los 
casos  y  en  los  plazos  fijadps  por  la  ley  ó  por  el  contrato;  oponerse  á  toda  mo- 
dificación á  las  indicaciones  de  la  letra;  presentarse  para  recibir  el  pago,  ei 
la  época  de  su  vencimiento  y  en  el  lugar  indicado ;  justificar  la  negativa  y 
obrar  en  la  forma  y  en  los  plazos  señalados  especialmente  por  la  ley  bajo 
pena  de  perder  el  derecho  de  reclamar  contra  el  librador. 

Espuestas  ya  estas  doctrinas  que  coftisideranMS  muy  útiles  para  la  mejor 
inteligencia  de  la  siguiente  sección,  pasemos  ahora  á  ocuparnos  de  las  letras 
de  cambio. 

SECCIÓN  11. 

DB  LAS  LETRAS  DB  CAMBIO. 

Esta  es  una  materia  de  la  mayor  importancia  en  el  comercio  ,  y  digna 
de  ser  atenta  y  cuidadosamente  examinada.  Procuraremos,  pues,  tratarla. 
con  la  posible  claridad,  y  sin  omitir  nada  de  lo  que  contribuya  á  su  mayor 
y  mas  cabal  inteligencia. 

Origen  de  las  letras  de  cambio. 

878.  No  es  bien  conocido  el  verdadero  origen  de  las  letras  de  cambio, 
aunque  hay  acerca  de  él  varias  opiniones :  dos  son  las  mas  generales.  Es  la 
una  la  de  aquellos  que  le  atribuyejí  á  los  judíos ,  que  espulsados  de  Francia 
en  tiempo  de  Dagoberto,  y  refugiados  en  Lombardía,  escribían  á  sus  amigos 
cartas  en  estilo  conciso^  para  retirar  el  dinero  que  no  habían  podido  llevarse. 
Juzgan  otros  que  los  inventores  de  las  letras  fueron  los  florentinos ,  que  ar- 
rojados de  su  patria  ppr  la  facción  de  los  gibelinos ,  vinieron  á  establecerse 
en  algunas  poblaciones  francesas.  Algunas  otras  conjeturas  pudieran  hacerse 
sobre  este  punto;  mas  nosotros  nos  limiUuremos  á  decir  de  un  modo  general^ 
que  se  debe  su  introducción  á  la  estetision  de  las  relaciones  mercantiles,  y  al 
deseo  de  facilitar  las  negociaciones  de  los  comerciantes. 

8.1. 

Definición  de  la  letra  de  cambio  y  forma  con  que  se  redacta. 

^9.  Podemos  definir  la  letra  dd  cambio ,  diciendo  que  es ,  acierto  man- 
dato redactado  según  las  formas  legales,  en  cuya  virtud  una  persona  en- 
carga á  otra  que  pague  una  suma  determinada ,  al  tercero  que  designa  ,  6 
al  que  represente  los  derechos  de  esté  último.» 

Las  letras  de  cambio  están  redactadas  las  mas  veces  por  escritura  pri- 
vada; sin  embargo,  puede  intervenir  en  su  redacción  un  notario  público. 
La  prueba  testimonial  no  se  admite  para  justificar  la  existencia  de  una  le- 
tra de  cambio ,  y  la  forma  en  que  está  suscrita  y  concebida. 
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Farmj  de  la  letra  de  cambio, 

280.  La  letra  dé  cambio  ha  de  eslar  fírmada  por  el  librador,  girada  de 
un  logar  á  otro ,  ha  de  con  tener  la  su  oía  que  haya  de  ser  pagada ,  el  nom- 
bre de  la  persona  que  ha  de  realizar  el  pago ,  la  época  y  el  lugar  en  que 
este  debe  verificarse ,  el  nombre  de  aquel  á  cuya  orden  se  gira ,  y  finalmen- 
te el  valor  de  la  letra  ó  la  firma  en  que  el  librador  se  da  por  satísrecho  de 
él :  arts.  426  y  427. 

281.  Firma  del  librador.— LdL  letra  de  cambio  ha  de  llevar  la  firma  del 
librador;  y  si  hay  muchos  la  de  cada  uno  de  ellos,  á  no  ser  que  haya  sido  li- 
brada á  nombre  de  tina  sociedad ,  en  cuyo  caso  basta  la  firma  social. 

282.  Giro  de  un  lugar  á  otro.— Las  que  se  giran  para  pagarse  en  el 
mismo  pueblo  se  entienden  simples  pagarés  de  parte  del  librador  en  favor 
del  tomador.  Las  aceptaciones  puestas  en  ellas  no  tienen  otro  efecto  que  el 
de  un  afianzamiento  ordinario  para  garantir  la  responsabilidad  del  librador: 
art.  429. 

Deben  pues  girarse  de  un  pueblo  ^bre  otro.  T  como  tenemos  ya  mani- 
festado en  otro  lugar  el  motivo  de  esta  disposición ,  solo  añadiremos  ahora 
que  es  tan  necesario  su  cumplimiento ,  que  se  duda  si  ha  de  considerarse 
como  regular  la  letra  girada  de  una  población  sobre  otra  muy  inmediata. 
Sin  embargo,  estas  cuestiones  han  de  decidirse  prudencialmente ,  y  tenien- 
do en  cuenta  la  necesidad  de  las  operaciones  mercantiles,  y  la  posición  de 
los  comerciantes. 

283.  Fecha  de  la  lelra,—lA  indicación  del  dia  es  necesaria:  4 .®  para  que 
8i  el  librador  tiene  entonces  incapacidad  ,  no  pueda  eludirla ;  y  2.*  para  que 
en  ningún  caso  puebla  defraudar  á  sus  acreedores  si  estaba  espoesto  á  quiebra. 

284.  Indicación  del  lugar.— Lsl  indicación  del  lugar  proporciona  el  me- 
dio de  justificar  la  primera  condición  para  la  validez  de  la  letra,  á  saber, 
si  se  ha  girado  de  un  punió  sobre  otro. 

285.  Suma  que  se  hade  pagar. — Esta  indicación  debe  ser  precisa  para 
que  la  letra  presente  una  obligación  suficientemente  determinada.  También 
deben  designarse  la  naturaleza  y  especie  de  monedas. 

[La  enunciación  del  valor  de  la  letra  es  esencial  para  que  haya  contrato 
de  cambio  >  porque  toda  obligación  ha  de  tener  una  causa  ,  y  sin  ella  sola- 
mente habría  un  préstamo ,  y  el  cambio  percibido  por  el  librador  seria  el 
interés  de  la  suma  prestada.  No  bastará  que  se  diga  en  la  letra  valor  recibi- 
do, poes  se  exige  que  se  espresen  las  especies ,  mercancías  ,  etc. ,  en  que 
consistiere ,  para  que  pueda  justificarse  la  entrega  en  caso  de  que  se  con- 
tradiga. La  ciáosola, ,  valor  en  si  mismo ,  no  es  suficiente  cuando  la  letra 
se  libra  á  la  orden  de  un  tercero:  asi  sientan  Sabary ,  Parere ,  Pard^ssos 
y  Potbier ;  pero  lo  es  cuando  se  gira  por  el  librador  á  so  propia  orden.  Véa- 
se el  art  430.  La  cláusula  valor  recibido  en  numerario  6  en  mercaderías ,  in- 
dica que  el  librador  recibió  el  valor  de  la  letra  mientras  no  se  pruebe 
|o  contrarío  ,  mas  la  de  vahr  entendido  ó  en  cuenta ,  acredita  que  no  se  ha 
recibido,  y  produce  los  efectos  que  se  marcan  en  el  siguiente  articulo  ,  por 
los  fraudes  que  pueden  dar  lugar  estas  cláusulas.  Véase  nuestro  Código  de 
Comercio  esplicado;  4.'  edición ,  pág.  185]. 

286.  Nombre  del  que  ha  de  pagarla  . — Esta  indicación  debe  ser  bastan- 
te exacta  para  evitar  inceriidumbres  y  dudaa  El  librador  no  puede  girar 
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conlra  si  mismo  ,  y  un  documento  redactado  en  contravención  á  esta  regla, 
solo  produce  contra  él  una  obligación  directa.  [Véanse  los  artículos  430,  43i 
y  432]. 

Sin  embargo,  no  se  entiende  comprendido  en  esta  prohibición  el  librar 
contra  su  comisionista;  6  sí  tiene  dos  casas  de  comercio  el  girar  desde  la 
una  sobre  la  otra. 

Í87.  Época  en  que  ha  de  ser  pagada. — Cslo  puede  fijarse  de  machas 
maneras  y  en  la  forma  siguiente-:  A  la  vista  ;  eatonces  la  letra  se  paga  in- 
mediatamente que  se  presenta. 

A  t^no  ó  muchos  (Uas ,  a  uno  ó  muchos  meses  ,  y  á  uno  ó  muchos  usos 
vista.  En  este  caso  los  días ,  meses  y  usos  corren  desde  el  día  siguiente  al 
de  la  fecha  de  la  aceptación  »  ó  desde  que  por  falla  de  esta  se  protestó  la 
letra. 

El  uso  de  las  letras  giradas  de  plaza  en  lo  interior  del  reino  es  de  dos 
meses.  El  de  las  giradas  en  el  estrangero  sobre  cualquiera  plaza  de  España 
será:  en  la  de  Francia  30  dias :  en  las  de  Inglaterra,  Holanda  y  Alemania 
dos  meses:  en  las  de  Italia  y  cualquiera  puerto  estrangero  del  Mediterrá- 
neo y  Adriático,  tres  meses;  con  respecto  á  las  plazas  que  aquí  no  compren- 
demos se  gradúa  el  uso  según  la  forma  con  que  se  cuente  en  aquella  en  qu6 
se  giró  la  letra.  A  uno  ó  muchos  dias^  á  uno  ó  muchos  meses  ^  uno  ó  mu^ 
chos  usos  y  fecha.  En  estos  casos  corre  el  término  desde  el  día  siguiente. a^ 
del  giro  de  la  letra.  A  diafijo  y  determinado.  Entonces  debe  ser  pagada  la 
letra  en  el  mismo  de  su  vencimiento. 

Fínalmene ,  en  una  feria]  y  en  este  caso  se  entienden  vencidas  las  letras 
el  último  día  de  aquella.  Debemos  advertir  ademas  1  .^  Que  los  meses  se 
cuentan  de  fecha  á  fecha.  %."  Que  todas  las  dilaciones  de  gracia,  de  favor,  de 
oso  y  de  costumbres  locales ,  para  el  pago  de'las  letras  de  cambio ,  quedan 
derogadas.  3.''  Que  si  el  vencimiento  de  la  letra  es  en  un  dia  feriado  ,  paede 
exigirse  su  valor  el  dia  antes :  arls.  439, 440,  44 1 ,  442,  4^3,  444,  445,  446, 
447  y  487. 

[Contándose  los  meses  de  fecha  á  fecha  resultará  que  la  letra  librada  en  26 
de  marzo  por  término  de  un  mes  ,  vencerá  en  26  de  abril ;  la  girada  en  30 
de  junio  á  tres  meses ,  vencerá  en  30  de  setiembre.  Pero  la  regla  de  que  debe 
contarse  el  término  de  fecha  á  fecha ,  se  ha  de  entender  en  el  caso  de  que 
haya  día  que  corresponda  al  en  que  se  presenta  la  letra ,  en  el  mes  en  qne 
es  pagadera;  por  ejemplo ,  una  letra  girada  en  28  de  febrero,  á  dos  meses 
vista ,  vence  en  28  de  abril ,  y  no  como  creen  algunos  en  30  de  abril ,  esto 
es,  en  el  último  del  mes,  fundándose  en  que  la  letra  se  libró  el  últirfio  dia 
del  mes  de  febrero,  y  en  que  por  consigtiiente  para  que  se  cumplan  los  dos 
meses  no  debe  vencer  la  letra  hasta  el  dia  último  de  abril,  pues  ya  hemos  visto 
que  la  ley  exige  que  los  meses  ó  usos  se  entiendan  de  fecha  á  fecha.  No  es 
asi ,  si  no  hubiese  correspondencia^  entre  la  fecha  del  mes  en  que  se  libra 
la  letra  ó  en  que  se  presenta ,  y  la  del  mes  en  que  es  pagadera ,  entonces 
vence  el  último  dia  del  mes.  Asi ,  por  ejemplo  ,  una  letra  librada  en  31  de 
enero  por  término  de  un  mes,  ó  el  31  de  diciembre  por  término  de  dos  me- 
ses ,  vencerá  el  28  ó  29  de  febrero ,  según  fuese  este  mes  regular  ó  bisiesto» 
pues  si  se  contaba  hasta  que  cumpliesen  los  31  dias  ,  fuera  preciso  decir  que 
el  mes  de  febrero  era  menos  de  un  mes ;  ó  bien  el  término  no  hubiera  du- 
rado mas  de  un  mes.  Esta  doctrina  siguen  Pardessus,  Vincens  y  Premery]. 

288.    Lugar  en  que  ha  de  pagarse»-^SvLe\e  espresarse  en  la  misma  letra 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DBL  CONTRATO  T  DB  LAS  LSTBAS  DK  CAMBIO.      347 

de  una  manera  determinada.  Mag  si  no  se  hace  esta  designación  especial ,  ae 
halla  enunciado  ímpllcilaroente  en  la  indicación  qae  hace  el  librador  del 
nombre  y  domicilio  de  la  persona  á  cnyo  cargo  se  gira. 

289.  Nombre  de  la  persona  á  qiúen  ha  de  pa(/ar^e.— La  espresion  de 
este  nombre  es  tan  necesaria ,  qoe  si  la  letra  indicase  tan  solo  el  de  la  per- 
sona qué  había  satisfecho  el  valor  ^  no  podia  presumirse  legalmente  que  el 
librador  la  consideraba  designada  para  recibir  el  pago.  La  causa  es ,  por- 
que sucede  con  Trecuencia  que  suministra  el  precio  de  la  letra  un  sugeto 
diferente  de  aquel  á  cuyo  favor  se  libra. 

290.  Nombre  de  la  persona  á  cuya  urden  se  libra. — Si  no  fuere  á  la  or- 
den ,  es  decir ,  trasmisible  por  el  endoso ,  se  considerarla  como  un  manda- 
to. Esta  palabra  no  se  emplea  siempre,  pero  es  necesario,  para  que  la  letra 
no  pierda  su  carácter,  usar  de  otra  que  sea  equivalente.  Puede  librarse  á 
la  orden  del  tomador,  de  uñ  tercero,  ó  del  mismo  librador:  art.  430. 

Sin  embargo,  la  redactada  en  esta  última  forma,  no  se  perfecciona  en 
'  realidad  hasta  que  se  trasmite  por  via  de  endoso. 

891.  Valor  de  la  letra.— L^  letra  debe  espresar  que  su  valor  ha  sido 
satisfecho,  lo  cual  es  una  aplicación  del  principio  de  que  toda  obligación 
ha  de  tener  causa. 

Es  necesario  indicar  ademas,  en  qué  se  ba  entregado  este  valor ;  dis- 
tinguiendo si  lo  ha  sido  en  numerario,  ó  en  mercaderías,  ó  si  es  \slIm  en- 
tendido, ó  en  cuenta  con  el  tenedor  de  la  letra:  art.  426. 

El  valor  puede  consistir  en  una  cosa  eslrana  á  las  operaciones  mercan- 
tiles, coB  tal  de  que  sea  apreciable. 

Diversos  ejemplares. 

292.  Suelen  darse  varios  ejemplares  de  una  letra  para  &cilítar  las 
negociaciones,  haciendo  circular  uno  de  ellos,  mientras  se  envía  otro  á  la 
aceptación.  Se  dan  también  cuando  una  letra  se  gira  sobre  un  punto  leja- 
no, especialmente  de  Ultramar,  para  evitar  los  inconvenientes  de  las  pér- 
didas ü  otros  accidentes  semejantes. 

No  pueden  pues  rehusar  los  libradores  los  referidos  ejemplares,  siempre 
que  los  pidan  antes  del  vencimiento  de  la  letra,  y  desde  el  segundo  inclu- 
sive en  adelante  han  de  llevar  la  espresion  de  que  no  se  considerarán 
válidos,  sino  en  defecto  de  haberse  hecho  el  pago  en  virtud  de  la  prime- 
ra letra,  ó  de  otra  de  las  espedidas  anteriormente.  A  falta  de  ejemplares 
de  las  letras  espedidas  por  el  mismo  librador ,  puede  cualquiera  tenedor 
dar  á  su  tomador  una  copia  de  la  primera ,  incluyéndose  en  ella  literal- 
mente todos  los  endosos  que  contenga ,  y  espresándose  que  se  pide  en 
defecto  de  segunda:  arts.  436  y  437. 

[Acerca  del  papel  sellado  en  que  deben  estenderse  las  letras  y  demás 
documentos  de  crédito,  véase  el  decreto  de  8  de  agosto  de  4851 ,  y  la  ins- 
trucción para  su  ejecución  insertos  en  el  apéndice  al  fin  del  libro  2. 

[Por  último,  s^un  el  nuevo  Código  penal,  articulo  227, es  castigado 
con  pena  de  presidio  mayor  y  multa  de  100  á  1,000  duros  el  particular 
que  cometiere  en  letras  de  cambio  ü  otra  clase  de  documentos  mercanti- 
les, falsedad,  contrahaciendo  ó  fingiendo  letra,  firma  órúbríca,  suponiendo 
en  un  acto  la  intervención  de  personas  que  no  la  han  tenido;  atribuyendo 
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á  los  qae  han  iolerv^ido  en  él  declaraciones  ó  manifestadoaes  dtfereotes 
de  las  qne  hubiesen  hecho ;  faltando  á  la  verdad  en  la  narración  de  los 
hechos,  alterando  las  fechas  verdaderas ,  haciendo  cualquier  alteración  ó 
intercalación  que  varíe  el  sentido  del  documetfto;  dando  copia  en  forma 
fehaciente  de  un  documento  supuesto ,  ó  manifestando  en  ella  cosa  con- 
traria ó  diferente  de  lo  que  contenga  el  verdadero  original  y  ocultando  en 
perjuicio  del  Estado  ó  de  un  particular  dichos  documentos.  Si  fuese  ecle- 
siástico ó  empleado  público,  incurre  en  pena  de  cadena  temporal  y  multa 
de  400  á  1,000  duros]. 

§.  n. 

De  la  negociación  de  las  letras  de  cambio  por  medio  dd -endoso, 

293.  Se  llama  endoso  «el  acto  por  el  cual  el  propietario  de  una  letra 
9de  cambio  la  traslada  á  otra  persona  con  arreglo  i  las  formalidades 
«prescritas.» 

La  celeridad  que  exige  el  comercio  no  podia  acomodarse  á  las  formas 
lentas  del  derecho  civil*,  y  por  eso  ha  resuelto  el  legislador  que  fuese  su- 
ficiente para  trasferir  la  propiedad  de  la  letra ,  la  declaración  del  porta- 
dor hecha  á  su  dorso  y  á  la  orden  de  un  tercero. 

El  que  cede  la  letra  se  llama  endosante. 

S94.  El  endoso  debe  estar  firmado  por  el  endosante  y  llevar  la  fecha 
en  que  se  hace.  Aquí  son  aplicables  las  mismas  razones  que  hemos  dado 
tratando  de  estas  formalidades  en  las  letras  de  cambio.  La  anteposición 
de  la  fecha  hace  responsable  á  su  autor  de  los  daños  que  de  ella  se  si- 
guen, sin  perjuicio  de  imponerle  la  pena  de  falsario  si  hubiere  obrado  ma- 
liciosamente. La  firma  en  blanco ,  lejos  de  producir  efecto ,  impide  que  el 
endosante  pueda  reclamar  el  valor  de  la  letra  cedida  en  esta  forma:  artí- 
culos 467,  470  y  471. 

El  endoso  ha  de  contener  también  el  nombre  de  la  persona  á  quien  se 
trasmite  la  letra;  la  manifestación  del  valor,  espresando  si  se  recibe  al 
contado,  en  efectivo,  en  géneros  ,  ó  en  cuenta;  y  el  nombre  de  la  persona 
de  quien  se  recibe  si  fuera  diferente  de  aquella  á  quien  se  traspasa  la 
letra:  art.  467. 

295.  El  endoso  en  que  se  omite  la  espresion  del  valor  ó  de  la  fecha 
no  trasfiere  la  propiedad  de  la  letra ,  y  se  entiende  una  simple  comisión 
de  cobranza.  Faltando  la  designación*  de  la  persona  á  quien  se  cede  ó  la 
firma  del  endosante  ó  de  su  apoderado  legítimo  es  nulo  el  endoso:  artícu- 
los 468  y  469. 

296.  Efectos  del  cncfoío.— Todos  y  cada  uno  de  los  endosantes  son  res- 
ponsables al  afianzamiento  del  valor  de  la  letra,  si  esta  no  fuere  aceptada; 
y  á  su  reembolso  con  los  gastos  de  protesto  y  recambio  si  no  fuere  pagada 
á  su  vencimiento,  con  tal  que  las  diligencias  de  presentación  y  protesto 
se  hayan  evacuado  en  el  tiempo  y  forma  prevenidos  por  las  leyes.  Pero 
los  endosos  de  las  letras  perjudicadas ,  de  las  cuales  hablaremos  mas  ade- 
lante, no  equivalen  sino  á  una  cesión  ordinaria ,  y  no  producen  tampoco 
mas  efecto  que  ella ,  á  no  ser  que  entre  el  cedente  y  cesionario  mediett 
convenciones  por  escrito  en  punto  ¿  sns  respectivos  intereses ,  y  sin  per- 
juicio de  tercero. 
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Las  letras  que  se  tomas  por  cttenta  y  riesgo  de  otra  persona  y  sin 
garantirlas  el  qne  desempeña  este  encargo,  se  ban  de  girar  y  endosar  en 
Eivordel  comitente ,  valor  recibido  del  comisionado:  aris.  i7%  473  y  47i. 

f.in. 

Aceptación, 

297.  La  aceptación  de  una  letra  de  cambio  aes  el  acto  por  el  cual  la 
tpersona  contra  quien  ha  sido  librada  se  obliga  á  satisfacerla.» 

.  Examinaremos  en  este  párrafo :  4  .^  la  obligación  del  librador  en  pro- 
curarla: ^.'^  La  del  tenedor  en  exigirla :  S.""  La  que  acaso  puede  tener  de 
prestarla  la  persona  á  cuyo  cargo  se  gira :  4.*  La  manera  de  verificarlo: 
5.*  Los  efectos  que  produce:  6.^  Las  consecuencias  de  la  negativa  de  acep- 
tar: 7.^  La  aceptación  por  intervención. 

(Migaciones  relativamente  á  la  aceptación  departe  dd  Ubrador. 

298.  El  uso  y  la  práctica  de  comercio  imponen  al  librador  la  obligación 
de  avisar  á  la  persona  á  cuyo  cargo  se  gira  la  letra»  para  que  esté  prevenida 
de  todo  lo  que  importa  conocer,  y  nó  perjudique  al  portador  con  su  n^ativa 
ó  resistencia.  Este  aviso  suele  repetirse  por  alguno  de  los  correos  siguientes^ 
á  lo  dicta  asi  la  prudencia,  y  deb% contener  las  indicaciones  mas  precisas  y 
necesarias. 

Obligación  de  presentar  la  letra  á  la  aceptación, 

299.  £1  derecho  de  exigir  la  aceptación  es  muy  útil  al  portador ;  asi 
como  lo  es  también  al  librador  y  á  los  endosantes  la  presentación  de  la  letra 
para  esle  objeto  dentro  de  un  plazo  determinado. 

Es  útil  al  portador ,  porque  si  el  librador  goza  de  todo  su  crédito ,  el  li- 
brado no  presentará  dificultades  para  aceptar,  y  contará  aquel  con  una  nueva 
garantía ,  al  paso  que  sv  se  retrasa  puede  vacilar  el  crédito  del  girante  ,  y 
negarse  á  prestar  la  aceptación  la  persona  contra  quien  se  libra.  Produce  to* 
davia  otra  nulidad ,  porque  podría  suceder  qne  el  librador  cediese  á  un  nuevo 
tomador  otro  ejemplar  de  la  letra,  6  que  el  primero  negociase  loé  diferentes 
ejemplares  que  ha  recibido.  Entonces ,  si  él  librador  habia  aceptado  sobre 
nno  de  ellos,  se  negarla  á  prestar  sn  aceptación  sobre  otros. 

300.  La  ley  impone  la  obligación  de  presentar  la  letra  á  la  aceptación, 
siempre  que  es  pagadera  á  un  plazo  contado  desde  la  vista ,  ó  aun  cuandose 
coente  dc^e  la  fecha  si  pasare  de  treinta  dias.  Para  hacer  esta  presentación 
tiene  el  portador  términos  calculados  según  la  distancia  de  los  lugares  y  di- 
ficultad de  las  comunicaciones  en  la  forma  siguiente: 

301.  Las  letras  giradas  en  la  Península  é  Islas  Baleares  á  un  plazo  con* 
tado  desde  la  vista  sobre  cualquiera  pueblo  de  ellas,  deben  presentarse  á  la 
aceptación  deptro  de  los  cuarenta  dias  de  su  fecha.  Las  libradas  á  un  plazo 
de  la  iécba ,  que  pase  de  treinta  dias,  ban  de  ser  presentadas  dentro  de  este 
mismo  término;  mas  si  el  placo  que  designan  no  escede  de  él  no  hay  oblíga- 
eíoD  de  presentarlas. 
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Naturalmente  debían  ser  maa  largos  los  términos  prefijados  para  la  pre- 
sentación de  las  letras  giradas  entre  la  Penínsala  y  Canarias,  y  efectivamente 
son  dobles  que  los  anteriores. 

Las  giradas  entre  la  Península  y  las  Antillas  españolas  ú  otro  de  los 
puertos  de  Ultramar  mas  acá  de  los  cabos  de  Hornos  y  de  Buena-Esperanza 
han  de  ser  presentadas  á  la  aceptación  dentro  de  seis  meses,  contados  desde 
su  fecha,  y  cualquiera  que  sea  la  Torma  del  plazo  designado  en  su  giro. 

Respecto  á  las  plazas  situadas  mas  allá  de  aquellos  cabos ,  el  término  se 
entiende  hasta  un  año:  arts.  480,  481  >  482  y  483. 

Nuestro  código  no  admite  distinción  alguna  entre  los  términos,  respecto 
á  las  plazas  situadas  Tuera  de  la  Península  y  en  caso  de  guerra  marítima. 
Una  legislación  estranjera ,  y  á  nuestro  modo  de  ver  acertada,  duplícalos 
plazos  en  semejante  caso. 

302.  Los  tenedores  de  letras  dirigidas  á  Ultramar  han  de  remitir  siem- 
pre en  distintos  buques  segundos  ejemplares  cuando  menos;  y  si  los  que  con- 
ducían las  letras  primera^y  segundas  padecieron  accidente  de  mar  que  es- 
torbó su  viaje,  no  se  computará  para  el  plazo  el  tiempo  trascurrido  Iiasta  la 
Techa  en  que  se  supo  aquel  accidente  en  el  punto  en  que  residiere  el  remi- 
tente de  las  letras.  El  mismo  efecto  producirá  la  pérdida  presunta  de  los  bu- 
ques: art.  4^4. 

303.  Lo  que  llevamos  dicho  es  aplicable  al  giro  de  letras  entre  dominios 
españoles:  en  las  giradas  desde  fuera  ó  contra  plazas  esirañas  se  observa  lo 
siguiente: 

Las  letras  giradas  en  el  estranjero  sobre  plazas  del  territorio  español  han 
de  ser  presentadas  en  los  plazos  contenidos  en  ellas  si  estuvieren  libradas  á 
la  fecha»  y  dentro  de  los  cuarenta  dias  siguientes  á  su  introducción  en  el 
reino  si  lo  estuvieren  á  la  vista.  La  omisión  de  esta  diligencia  las  hace  inefi- 
caces en  juicio.  En  las  giradas  en  territorio  español  sobre  pais  estranjero  se 
guardan  las  formalidades  que  establezcan  las  leyes  vigentes  en  la  plaza  en 
que  han  de  ser  pagadas:  arts.  485  y  486. 

304.  Si  el  portador  de  la  letra  deja  trascurrir  el  término  sdialado  para 
la  aceptación  6  para  sacar  el  protesto  á  falta  de  ella,  no  puede  exigir  del 
librador  y  endosantes  el  afianzamiento ,  depósito  ó  reembolso  que  le  compe* 
terian  en  virtud  del  protesto  por  falta  de  aceptación  hecho  en  tiempo  há- 
bil: art  488. 

305.  Si  hay  indicaciones  debe  el  portador,  después  de  evacuado  el  pro- 
testo ,  acudir  á  los  sogetos  contenidos  en  ellas ,  primero  á  la  del  librador^  y 
después  á  las  de  los  endosantes  por  orden  sucesivo  de  los  endosos.  El  portador 
negligente  es  responsable  de  todos  los  gastos  del  protesto  y  recambio ,  y  no 
puede  repetir  contra  el  que  puso  la  indicación  hasta  que  conste  que  la  ha 
evacuado:  art.  491 . 

Se  dice  que  una  letra  tiene  indicaciones  cuando  el  librador  ó  los  endo- 
santes espresan  que  en  defecto  de  aceptación  ó  de  pago  de  la  persona  á  cayo 
cargo  e^tan  giradas,  se  acuda  á  exigir  esta  formalidad  de  otras  que  se  nom- 
bran en  la  misma  letra. 
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'  Obtíffodones  de  aquel  contra  quien  se  libra  con  respeto  á  la  ac^fftacion. 

306.  La  persona  á  cu^o  cargo  está  librada  una  letra  de  cambio  líene 
obligación  de  aceptarla  en  el  mismo  dia  en  que  se  le  presente,  ó  de  manifes- 
tar al  tenedor  los  motivos  que  tenga  para  negar  su  aceptación :  arts.  456  y 
460.  Plazo ¿émasiado  breve  en  nuestro  concepto,  y  que  puede  ser  insufi- 
ciente para  enterarse  el  aceptante  si  tiene  ó  no  fondos  del  libradqr. 

Tampoco  puede  retener  la  letra  bajo  protesto  alguno;  y  si  habién- 
dosela entregado  el  tenedor  dejare  pasar  el  dia  de  la  presentación  sin 
devolverla,  queda  responsable  á  su  pago  aun  cuando  no  la  acepte:  ar- 
tículo 461 . 

[¿El  dia  que  señala  la  ley  se  entenderá  natural  ó  civil?  Parece  que  debe 
entenderse  natural,  porque  aqui  la  ley  no  dice  en  el  término  de  un  dia, 
sino  en  el  dia  de  la  presentación,  por  lo  que  no  creemos  que  sirva  de  obs- 
táculo á  esta  opinión  el  art.  256  del  Código  de  Comercio,  en  que  se  sienta 
por  regla  general,  que  en  los  cómputos  de  días  se  ha  de  entender  el  dia 
de  %i  horas,  pues  esta  disposición  se  refiere  al  caso  en  que  se  señala  el 
térmioo  de  un  dia.  Las  Ordenanzas  de  Bilbao  entcndian  el  dia  civil,  con- 
tando las  24  horas  desde  la  presentación  de  la  letra;  cap.  13,  núm.  35. 
Apoya  también  nuestra  opinión  el  art.  461 ,  que  se  refiere,  no  al  término  de 
un  dia^  sino  al  dia  de  la  presentación  de  la  letra]. 

Cómo  se  espresa  la  aceptación. 

307.  La  aceptación  debe  hacerse  por  escrito,  según  puede  colegirse 
del  articulo  que  previene  la  necesidad  de  que  sea  firmada  por  el  aceptante, 
y  ha  de  espresarse  con  las  palabras  de  acepto^  aceptamos.  Hecha  en  otros 
térmmos  es  ineficaz  en  juicio:  art.  456. 

[¿Es  requisito  esencial  que  se  escriba  la  aceptación  en  la  misma  letra, 
ó  podrá  hacerse  en  escrito  separado?  Los  señores  Tapia,  Pardessus  y  Del- 
Wicourt  están  por  la  afirmativa.  Cuando  se  pierde  la  letra  de  cambio,  dice 
Pardessus,  6  por  cualquiera  otra  causa  interesa  al  portador  saber  si  se 
aceptará  ó  no,  puede  escribírselo  al  pagador,  y  si  entonces  la  contesta- 
ción es  afirmativa,  es  un  contrato  serio  formado  con  conocimiento  de  causa, 
y  que  el  pagador  está  obligado  á  cumplir.  El  señor  Escriche  en  su  Dic- 
cionario razonado  de  legislación  y  jurisprudencia,  se  decide  por  la  contra- 
ria (^inion,  porque  tal  parece  haber  sido  el  ánimo  del  legislador,  ya  por 
que  la  aceptación  hecha  de  otra  manera  pudiera  producir  grajees  di- 
ficnltades,  ya  porque  disponiendo  el  art.  476  que  el  aval  puede  ponerse 
en  documento  separado,  hace  una  escepcion  que  confirma  la  regla  general, 
y  Rogron  añade,  que  si  en  vez  de  aceptar  la  letra,  se  presenta  al  libra- 
dor una  carta  en  que  se  dice  que  se  acepta,  es  claro  que  resulta  una  obli-< 
gacion  contra  el  que  dio  la  carta,  pero  no  se  deriva  del  contrato  de  cam- 
bio, y  asi,  no  puede  dar  lugar  á  los  procedimientos  que  la  ley  solo  autoriza 
contra  aquellas  personas  que  firman  la  letra  de  cambio.  Ademas,  puesto 
que  la  aceptación  se  ha  de  hacer  en  el  mismo  dia  de  presentada  la  letra, 
es  imposible  desconocerque  el  legislador  ha  querido  que  la  aceptación  se 
suscriba  en  la  misma  letra,  y  finalmente ,  este  modo  es  el  mas  sencillo  y 
fácil,  y  previene  muchas  dificultades  á  que  puede  dar  lugar  la  aceptacioii 
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en  otro  escrito,  ya  por  las  interpretaciones  que  caben  en  su  contenido,  ya 
por  la  incertidumbrc  de  la  fecha,  etc.  El  tribunal  supremo  de  París'decidió 
también  á  favor  de  esta  opinión]. 

No  hay  necesidad  de  poner  la  fecha  de  la  aceptación,  á  no  ser  que 
estuviere  girada  á  uno  6  muchos  días,  nno  ó  muchos  meses  vista.  Y  si  en 
este  último  caso  se  nogáre  á  hacerlo  el  aceptante,  correrá«el  plazo  desde 
el  dia  en  que  el  tenedor  pudo  presentar  la  letra  sin  atraso  de  correo.  Com- 
putándose vencida  bajo  este  concepto,  es  cobrable  el  dia  después  de  la 
presentación:  art.  457. 

308.  Si  la  letra  de  cambio  es  pagadera  en  mi  lugar  distinto  de  la  re- 
sidencia del  aceptante ,  debe  indicar  la  aceptación  el  domicilio  en  que  se 
ha  de  hacer  el  pago,  ó  k  donde  se  han  de  dirigir  las  reclamaciones.  Si, 
por  ejemplo,  una  letra  girada  sobre  un  comerciante  de  Sevilla  fuese  paga- 
dera en  Cádiz ,  el  aceptante  debe  indicar  el  domicilio  en  que  se  ha  de 
presentar  el  portador  en  esta  última  plaza,  pues  de  lo  contrario  tendría 
una  absoluta  imposibílklad  para  hacerse  pagar :  art.  458. 

309.  La  aceptación  debe  ser  pura  y  simple.  Siendo  un  mandatario  el 
aceptante  no  debe  ejecutar  su  mandato,  sino  en  los  términos  prescritos. 
Está  pues  en  su  derecho  el  portador  al  rehusar  un  compromiso,  cuya  eje- 
cución hiciere  depender  el  aceptante  de  condiciones,  circunstancias  ú 
obligaciones  que  no  estuvieran  insertas  en  la  letra.  Sin  embargo,  la  acep- 
tación puede  limitarse  á  menos  cantidad  de  la  que  contenga  la  letra,  y  en 
este  caso  es  protestable  por  la  suma  que  dejara  de  comprenderse  en  ella: 
art.  459. 

Bfedos  de  la  aeeptacion  ó  déla  negativa  de  hacerla, 

310.  El  efecto  inmediato  de  la  aceptación  es  hacer  al  que  la  ha  presta- 
do deudor  directo  de  la  letra;  para  pagarla  en  el  tiempo,  lugar  y  por  la 
suma  enunciados  y  bajólas  condiciones  y  restricciones  insertas  en  la  letra, 
sin  que  pueda  presentar  la  cscepcion  de  no  haberle  hecho  el  librador  pro- 
visión de  fondos:  art.  462. 

311.  No  se  concede  al  aceptante  restitución  ni  otro  recurso  alguno 
contra  la  aceptación  puesla  en  debida  forma,  y  reconocida  por  legítima, 
aunque  hubiera  aceptado  sin  recibir  aviso,  y  le  hubiera  escrito  después  el 
librador  previniéndole  no  verifícase  la  aceptación,  ó  aun  cuando  al  tiempo 
de  realizarla  hubiera  quebrado  ya  el  librador  sin  tener  el  aceptante  noti- 
cia de  ello.  Sin  embargo,  si  se  probare  la  falsedad  de  la  letra,  quedará 
ineficaz  la  aceptación:  art  467. 

312.  Cuando  se  rehusa  aceptar  la  letra,  ó  solo  se  quiere  prestar  la 
aceptación  condicionalmente,  6  cuando  se  acepta  por  parte  de  la  cantidad 
que  representa,  tiene  lugar  el  protesto  por  falta  de  aceptación.  En  su  vir- 
tud, compete  al  portador  el  derecho  de  exijir  del  librador  y  de  cualquiera 
de  los  endosantes  que  afiancen  á  su  satisfacción  el  valor  de  la  letra;  ó  que 
en  su  defecto  depositen  su  importe,  ó  se  le  reembolsen  con  los  gastos  de 
protesto  y  recambio,  bajo  descuento  del  rédito  legal,  por  el  tiempo  que 
quede  por  trascurrir  á  la  letra:  arts.  464  y  465. 
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Aceptación  por  intervención. 

313.  Recibe  este  nombre,  «el  acto  en  cuya  virtud  declara  un  tercero 
»que  acepta  por  cuenta  del  librador,  ó  de  alguno  de  los  endosantes,  una 
«letra  de  cambio  protestada  por  Taita  de  aceptación.» 

Es  una  circunstancia  esencial  á  este  modo  de  aceptar  que  haya  prece- 
dido el  protesto.  Mientras  éste  no  haya  tenido  lugar,  cualquiera  promesa 
de  pagar  una  letra  no  aceptada,  es  solamente  considerada  como  uüa  es- 
pecie de  aval,  de  que  tendremos  que  ocuparnos  después. 

3U.  La  aceptación  por  intervención  solo  puede  ser  prestada  por  una 
persona,  estrana  totalmente  á  la  letra  girada.  Asi  es,  que  ni  el  librador  ni 
los  endosantes  pueden  intervenir  en  la  aceptación  de  la  letra  que  ellos  hu- 
bieren firmado. 

La  aceptación  por  intervención  debe  hacerse  constar  á  continuación 
del  protesto,  bajo  la  firma  del  que  interviene  y  del  escribano,  y  con  espre- 
sion  del  nombre  de  la  persona  por  cuya  cuenta  intervenga:  art.  527. 

315.  Esta  aceptación  constituye  al  aceptante  responsable  al  pago  de 
ia  letra  como  si  se  hubiera  girado  á  su  cargo ,  debiendo  dar  aviso  á  aquel 
en  cuyo  favor  ha  intervenido  por  el  correo  mas  próximo.  Mas  por  esta 
intervención  el  portador  de  la  letra  no  queda  privado  del  derecho  de  exi- 
gir dd  librador,  ó  de  los  endosantes,  el  afianzamiento  de  sus  resultas:  ar- 
tículos 528  y  529. 

346.  Concurriendo  á  pagar  una  letra  al  tiempo  de  su  vencimiento,  el 
que  se  negó  á  aceptarla,  y  el  que  intervino  en  defecto  suyo,  será  preferido 
este  último,  pero  con  la  obligación  de  satisfacer  también  los  gastos  ocasio- 
nados por  no  haber  aceptado  la  letra  ásu  debido  tiempo:  art.  530. 

$.  IV. 
De  la  provisión. 

317.  Se  llaoia  provisión  «la  suma  ó  existencia  de  los  calores  destinados 
a)  pago  de  la  letra  de  cambio,  en  poder  de  la  persona  contra  quien  se  gira. 

Se  considera  hecha  la  provisión  siempre  que  al  Yencimieoto  de  la  letra, 
aquel  contra  quien  se  gira  y  sea  deudor  del  librador ,  6  del  tercero  por  cuya 
cuenta  se  ha  girado,  de  ana  cantidad  igual  por  lo  menos  al  valor  de  la  le- 
tra: art/  450. 

318.  Debe  hacerse  por  el  librador ,  ó  por  el  tercero ,  por  cuya  cuenta  se 
gira,  sin  que  en  este  último  caso  cese  la  responsabilidad  personal  y  directa 
del  primero:  arls.  448  y  449. 

Debe,  sin  embargo,  distinguirse  el  caso  en  que  el  librador  por  cuenta  de 
Tin  tercero  no  ha  recibido  mandato  de  él  6  le  es  posterior  y  oportunamente 
rcTOcado,  del  en  qufe  le  ha  recibido  y  no  le  ha  sido  revocado.  En  el  primero, 
la  obfigacion  es  personal  é  ilimitada;  redúcese  en  el  segundo  á  responder  tan 
«oloa  los  endosantes  y  al  portador.  Y  aun  parece  que  tampoco  estaña  obli- 
gado á  esto  último,  si  le  hubiese  dado  conocimiento  de  que  obraba  en  virtud 
-áe  mandato. 

319.  Los  gastos  causados  por  falla  de  aceptación  ó  pago  de  la  letra  son 
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de  cargo  del  librador,  6  del  lercero  por  coya  cuenta  se  libré.  Sin  embargo, 
si  prueban  que  se  hizo  oportunamente  la  provisión  de  fondos ,  6  que  esta- 
ban autorizados  por  el  quehabiade  aceptar  ó  pagar ,  ¿  librar  contra  él, 
serán  de  cargo  de  ^Ic  las  indemnizaciones  de  los  gastos  que  por  esta  causa 
hubieren  reembolsado  aquellos  al  tenedor  de  la  letra:  art.  451 . 

320.  El  librador  es  responsable  de  las  resullas  de  su  letra  á  todas  las 
personas  que  la  fueron  adquiriendo  sucesivamente,  y  cediendo  hasta  el  últi- 
mo tenedor,  á  no  ser  que  éste  hubiere  dejado  de  presentarla,  6  hubiese  omi- 
tido protestarla  en  tiempo  y  forma.  Sin  embargo,  ni  aun  así  cesará  la  res- 
ponsabilidad del  librador ,  mientras  la  letra  no  esté  prescrita,  si  no  prueba 
que  al  vencimiento  de  ella  tenia  hecha  la  provisión  de  fondos:  artículos  452 
y  453. 

§  V. 

Delaval. 

324.  Hemos  visto  ya  que  la  aceptación  y  el  endoso  constituían  garantía 
para  las  letras  de  cambio.  Debemos  tratar  ahora  de  otra  manera  particular 
de  garantirlas,  que  recibe  el  nombre  de  aval ,  y  que  es  la  caución  de  la  letra 
dada  por  un  tercero:  art.  475. 

El  aval  sujeta  desde  luego  á  la  persona  que  le  ha  suscrito  á  todas  las 
obligaciones  de  aquella  en  cuyo  favor  se  ha  constituido,  á  no  haber  pacto  en 
contrario:  art.  ^7%. 

322.  Puede  constituirse  el  aval  en  la  letra  misma.  Pero  ocurre  frecuente- 
mente que  para  no  inspirar  desconfianza  sobre  el  crédito  del  librador ,  de  los 
endosantes  y  del  aceptante,  se  constituye  en  escrito  separado;  ya  para  garan- 
tir especialmente  una  letra  determinada  ya  para  responder  de  aquellas  que 
uno  podria  girar  en  virtud  de  crédito  abierto:  art.  476. 

Mas  de  cualquiera  manera  que  se  constituya ,  puede  ser  modificado  por 
la  convención  de  las  partes.  Así  es  que  puede  ser  limitado,  y  reducirse  la 
garantía  del  que  le  presta  á  tiempo,  caso,  cantidad  6  persona  determinada. 
No  hay  necesidad  de  decir  que  dado  en  estos,  términos  produce  tan  solo  la 
responsabilidad  que  el  contrayente  se  impuso.  Mas  si  está  concebido  en  tér- 
minos generales,  la  responsabilidad  para  el  pago  de  las  letras  es  la  misma 
que  la  de  la  persona  en  cuyo  fayor  se  con^ituyó  esta  garantía :  artículos  477 
y  478. 

5.  VI. 
De  la  estindon  de  las  obligaciones  produddas  por  las  letras  de  cambio. 

323.  Las  obligaciones  que  nacen  de  una  letra  de  cambio  se  estingoeo 
de  la  misma  manera  que  las  demás  deudas,  así  como  también  por  la  prea- 
cripcion  de  cuatro  anos,  trascurridos  desde  su  vencimiento ,  si  durante  ellos 
no  se  entabló  en  justicia  la  acción  competente  bien  hayan  sido  protestadas  6 
no  las  letras:  art  557. 

Sin  embargo,  algunas  de  las  reglas  sobre  el  pago  efectivo  no  se  aplican  á 
las  letras  de  cambio ,  sino  con  modificaciones  que  importa  conocer.  Tralare- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


»RL  COKTRATO  Y  DR  lAS  LKTRA8  DR  CAMBIO.      325 

cno6  pues  de  esta  materia  en  tres  partes.  Hablaremos  en  la  primera,  del  pago 
ordioario  de  las  letras;  en  la  segunda,  del  pago  por  intervencioii;  y  en  la  ter- 
cera, del  modo  de  reclamar  y  de  exigir  el  pagó  de  ona  letra  de  cambio,  per- 
dida ó  estraviada. 

§.  Vil. 

Pago  de  las  ktras  de  cambio  y  $us  efectos. 

3i4.  Pueden  exigir  el  pago  de  la  letra  aquel  á  cuyo  íavor  se  ha  librado 
y  ^úlUmo  de  los  endosantes  si  se  hubiera  cedido  por  endoso.  Si  se  negare  á 
pagarla  el  librado,  tiene  lugar  el  protesto,  de  que  mas  adelante  hablaremos. 

325.  Podría  suceder  que  por  abuso  de  confianza,  el  que  ha  recibido  va- 
rios ejemplares  de  una  letra  de  cambio  los  negociase,  de  tal  suerte,  que  cada 
tenector  se  presentase  á  cobrar  en  la  época  del  vencimiento*  En  semejante 
c^aso,  si  ha  mediado  aceptación,  debe  el  aceptante  pagar  al  que  tenga  la 
letra  aceptada;  y  si  pagare  á  otro,  queda  siempre  responsable  del  valor  de 
ella  hacia  el  tercero  que  faere  portador  legilimo  de  la  aceptación. 

Es  consecuencia  natural  de  esta  doctrina  que  el  aceptante  de  la  letra  no 
tiene  obUgacto»  de  pagarla  sobre  otro  ejemplar  distinto  del  de  la  aceptación, 
»B  que  el  portador  de  ella  afiance  á  satisfacción  suya  su  valor.  Mas  si  diere- 
fianza  y  lodavia  hallare  negativa  de  parle  del  que  debe  pagaría,  puede  hacer 
d  protesto. 

La  fianza  queda  cancelada  en  el  momento  mismo  en  que  haya  prescrtt»- 
la  aceptación  que  dio  higar  á  su  otorgamienlo,  sin  haber  mediado  recláaaa- 
cim  alguna:  artit.  503  y  504; 

326.  Las  letras  no  aceptadas  se  pueden  pagar  después  de  so  veneraiiento 
sobre  las  segundas,  terceras,  y  demás  que  se  hayan  espedido  en  la  forma  le- 
gal; pero  no  sobre  las  copias  de  ella»  espedidas  por  los  endosantes,  á  no  ser 
que  el  portador  acompañe  tambíeB  alguno  délos  ejemplares  espedidos  por 
el  librador:  arts.  505  y  506. 

327.  Cuándo  se  han  de  presentar  al  pago. — Es  tan  indispensable  que 
las  letras  sean  presentadas  al  pago  él  dia  de  su  vencimiento,  y  que  en  defec- 
to de  éste  se  protesten  ,  que  si  no  se  cumple  con  estas  formalidades  se  tienen 
por  perjudicadas.  En  este  caso  se  estinguen  el  derecho  del  portador  contra 
ios  endosantes,  y  la  responsabilidad  de  estos  k  las  resaltas  de  su  cobranza. 
Poede  sin  embargo  reclamar  contra  el  librador  que  no  tuviere  hecha  provi* 
síon  de  fondos  el  día  del  vencimiento ,  y  con  lal  de  que  no  esté  la  letra  pres- 
crita: arts.  489  y  490. 

[El  pago  délas  letras  se  debe  exigir  por  el  portador  de  ellas  en  el  dia  de  su 
venc¡hi¡ento,y  si  fuete  feriado  en  el  precedente.  La  falta  de  aceptación  ó  de 
pago  debe  acreditarse  á  solicilud  del  portador  por  medio  del  protesto  sacado 
dentro  de  los  términos  y  en  la  forma  que  prescribe  la  sección  de  los  protes- 
tos: arU  487]. 

328.  Si  las  letras  fueran  remitidas  de  una  plaza  á  otra  fuera  de  tiempo 
para  poderlas  presentar  y  protestarlas  oportunamente,  recae  la  responsabili- 
dad sobre  los  remitentes  ,  y  los  endosos  se  repulan  como  meras  comisiones 
para  hacer  la  cobranza.  Mas  para  que  conserve  su  derecho  íntegro  contra  el 
eedeote  el  que  toma  por  su  cuenta  una  letra  cuando  ya  no  es  posible  presen- 
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taria  el  dia  de  su  vencimieAlo,  ha  de  hacer  que  aquel  se  ohMgoe  especial- 
menle  á  responder  del  pago  de  la  letra,  aun  cuando  se  preseaie  y  proteste 
fuera  de  tiempo:  arls.  492  y  493. 

329.  Cuándo  debe  pagarse.— hdi  letra  de  cambio  debe  pagarse  á  su  veo- 
cimienlo,  sin  que  el  tribunal  pueda  conceder  plazo,  ni  el  deudor  retardar  el 
pago  bajo  ningún  prelesto.  No  obstante,  si  persona  conocida  solicita  del  pa- 
gador de  una  letra  la  retención  de  su  importe,  alcf^ando  que  ha  sido  robada  ó 
perdida,  6  que  ha  quebrado  el  portador,  debe  el  aceptante  detener  su  entrega 
por  lo  que  resta  del  dia  de  su  presenlacion;  y  si  dentro  de  él  no  le  fuere  no- 
tificado el  embargo,  que  solo  por  aquellascausas  puede  decretarse,  procederá 
á  su  pago:  arts.  497  y  498. 

330.  En  las  obligaciones  ordinarias  se  juzga  siempre  fijado  el  término 
enfaforde  los  deudores.  De  consiguiente,  si  bien  estos  no  tienen  obligación 
de  pagar  antes  de  su  cumplimiento,  tienen  el  derecho  de  exigir  del  acreedor 
que  ta  reciba  antes  del  vencimiento  del  plazo.  Mas  no  sucede  asi  en  las  letras 
de  cambio.  El  que  las  negocia  no  solo  tiene  la  intención  de  procurarse  dinero 
en  ©I  lugar  convenido,  sino  también  de  tenerlo  en  el  momento  preciso,  y  no 
mas  pronto  ni  mas  tarde.  Hé  aqui  por  lo  que  ^1  portador  de  nna  letra  no  está 
obligado  á  percibir  su  importeantes  del  vencimiento:  arl.  501. 

Mas  sí  conviniere  en  ello  son  válidos  los  pagos  qoe  se  bagan  de  letras  no 
vencidas  bajo  descuento  ó  sin  él,  á  no  ser  que  quiebre  el  pagador  en  los 
quince  días  inmediatos  al  pago  hecho  por  anticipación.  En  este  caso,  para 
evitar  que  se  proceda  fraudulentamente,  ha  de  restituir  el  portador  á  la  masa 
común  la  cantidad  percibida,  debiéndole  volver  á  entregar  la  letra  para  que 
use  de  su  derecho:  arl*  500. 

334 .  Hay  sin  embaído  una  diferencia  esencial  entre  el  caso  en  que  el  pa- 
gador ha  satisfecho  el  valor  de  la  letra  á  su  vencimiento,  y  entre  el  que  loba 
verificado  antes,  aun  con  el  consentimiento  del  portador.  En  el  primero,  el 
pago  hecho  sin  oposición  de  un  tercero,  ni  embargo  judicial ,  es  válido,  y  el 
deodor  queda  sin  responsabilidad  alguna,  aun  cuando  no  haya  pagado  el 
verdadero  propietario  de  la  letra,  á  no  ser  que  éste  justificare  que  habia  me- 
diado dolo  6  negligencia  de  parle  del  deudor. 

Mas  si  el  aceptante  hubiese  pagado  antes  del  vencimiento,  esta  precipita- 
ción, poco  ordinaria  en  el  comercio  ,  puede  hacer  presumir  el  dolo;  por  lo 
cual ,  si  se  suscitara  controversia  judicial,  le  tocaría  probar  que  la  persona  á 
quien  paga  era  el  verdadero  propielarío:  art.  495. 

332.  Cómo  ha  de  pagarse  la  letra.— Im  letras  deben  pagarse  en  las 
monedas  que  en  ellas  se  designen ;  y  si  se  hiciere  espresion  de  nuHiedas  idea- 
les deben  reducirse  á  efectivas  del  pais  donde  se  haga  la  solución,  según  uso 
y  costumbre  déla  plaza:  art.  494.  Han  de  satisfacerse  totalmente,  y  no  por 
partes,  á  no  ser  qne  el  portador  convenga  en  ello.  En  este  caso  los  pagos  he- 
chos á  cuenta  disminuyen  en  otro  tanto  la  responsabilidad  del  librador  y  en- 
dosantes; pero  la  tetra  es  protestable  por  la  cantidad  que  haya  dejado  de  sa- 
tisfacerse, y  el  portador  la  retendrá  en  su  poder,  anotando  en  ella  la  canti- 
liad  cobrada,  y  dando  ademas  recibo  por  separado:  arts.  502  y  540. 
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Pago  por  intervención. 

333..  Coando  se  justifica  por  el  prolesio  que  la  persona  conlra  quien  se 
ha  librado  la  letra  se  niega  á  satisfacerla,  puede  pagarla  cualquiera  otro,  y 
i^  lo  que  se  llama  pago  por  intervención. 

El  que  paga  una  letra  por  inlervencion  se  subroga  en  los  derechos  de 
aquel  por  quien  la  satisface,  cumpliendo  las  obligaciones  prescritas  á  éste. 
¥  por  esto  es  conveniente  que  declare  por  cuál  signatario  paga.  Se  cree  sin 
embargo  que  no  tiene  nec^idad  de  hacer  esta  declaración ,  sino  en  el  caso  de 
^r  requerido,  y  entonces  se  juzga  que  ha  adquirido  todos  los  derechos  del 
portador. 

Si  concurren  varias  personas  para  intervenir  en  el  pago  de  una  letra,  es 
prererido  primeramente  el  que  lo  haga  por  el  librador,  y  después  los  que  lo 
hagan  por  los  endosantes  de  fecha  mas  antigua:  arts.  531  y  533.  Mas  si  in- 
tervienen muchos  por  un  mismo  signatario  no  son  aplicables  eslas  reglas  de 
preferencia,  debiendo  seguirse  entonces  el  orden  de  presentación,  á  no  ser 
que  uno  de  ellos  probase  que  el  signatario  por  quien  interviene,  le  encarga 
díreclamenle  que  pagase  por  é\, 

334.  El  que  paga  por  el  librador  solo  conlra  él  puede  entablar  la  acción 
para  el  reembolso,  quedando  libres  los  endosantes.  El  que  paga  por  uno  de 
estos  puede  repetir  contra  él,  contra  los  que  le  precedan  en  el  órdeft  délos 
eodosos,  y  contra  d  librador.  Los  endosantes  posteriores  quedan  exentas  de 
responsabilidad. 

El  que  interviene  en  el  pago  de  una  letra  perjudicada  tiene  la  misma  ac- 
ción que  corresponde  al  portador  contra  el  librador  que  no  ha  hecho  á  tiempo 
lirovisíon  de  fondos:  arts.  531  y  532. 

5.  III 
Letras  perdidas  6  estr a  ciadas. 

33o.  Puede  pardei se  una  letra  de  cambio  aceptada,  ó  no  aceptada  de  que 
no  hubiese  mas  que  UQ.ejemplar.  En  este  caso  tiene  derecho  el  portador  de  re- 
querir al  pagador  para  que  deposite  su  importe  en  la  caja  común  de  depósitos, 
j  si  no  la  hubiere  en  persona  convenida  por  ambos,  ó  designada  por  el  tribanal 
en  caso  de  discordia.  Si  el  pagador  se  resiste  á  ello,  debe  el  portador  hacerlo 
constar  por  medio  de  una  protestación,  hecha  con  las  mismas  solemnidades 
que  se  haría  el  protesto,  y  cumpliendo  coq  esta  formalidad  conservará  todos 
sus  derechos.  Has  si  la  letra,  perdida  se  hubiera  girado  fuera  del  reino  ó  en 
Ultramar,  podrá  el  portador  reclamar, su  valor  y  le  deberá  ser  entregado, 
siempre  que  iusUriqqe  la  propiedad  por  sus  libros  y  la  correspondencia  de  la 
persona  de€|uten  hubo  la  letra,  ó  por  certificación  del  corredor  qc^  intervino 
en  la  n^ociacion.  Ha  de  prestar  ademas  fíanza  idónea,  por  lo  cual  estará  li* 
gado  hasta  que  presente  un  ejemplar  de  la  letr^  dado  por  el  mismo  librador: 
art.  507  y  508. 

336.  Para  conseguirle  se  ha  de  hacer  la  reclamación  por  el  último  tene- 
dor asa  cedente,  y  así  sucesivamente  de  endosante  ea  endosante  basta  llegar 
al  libmdor;  sin  que  ninguno  de  ellos  pueda  rehusar  el  prestar  sus  servicios 
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para  este  efecto,  si  bien  los  gastos  que  se  causen  serán  de  cuenta  del  dn^o. 
de  la  letra  perdida:  art.  509. 

í  IX. 

,  De  los  protestos. 

337.  El  protesto  es  un  acto  por  el  cual  se  justifica  que  la  persona  coolra 
quien  se  ha  librado  una  íelra  se  ha  negado  á  su  aceptación  ó  á  su  pago. 

De  aquí  resulla  que  las  letras  se  protestan  por  falta  de  aceptaeion.ópor 
falta  de  pago:  art.  641. 

La  palabra  protesto  viene  de  que  el  portador  protesta  lodos  los  daños  y 
perjuicios  que  se  le  siguen. 

338.  De  cualquiera  especie  que  sea  el  protesto,  se  ba  de  hacer  ante  es- 
cribano público  6  real,  y  dos  testigos  vecinos  del  pueblo,  que  no  sean  co- 
mensales, ni  dependientes  del  escribano;  las  diligencias  se  han  de  entender 
personalmente  con  el  sugeto  á  cuyo  cargo  esté  girada  la  letra,  y  después  de 
evacuadas,  con  los  que  en  ella  vengan  indicados  subsidiariamente;  y  si  no 
pudieren  ser  habidos,  con  sus  dependientes,  y  en  defecto  de  ellos  con  sos 
mujeres,  hijos  ó  criados:  arts.  5U  y  51 6. 

[Los  protestos  por  faltado  aceptación  deben  formalizarse  en  el  dia inme- 
diato á  la  presentación  de  la  letra  y  si  fuese  feriado  en  el  siguiente:  arU  512. 
Por  dia  feriado  se  entiende  para  los  actos  del  protesto,  los  festivos  de  precepto 
en  que  no  se  puede  trabajar  ni  están  abiertos  al  giro  los  escritorios  de  los 
comerciantes,  y  de  ningún  modo  los  días  de  media  fiesta  ni  de  vacación  de 
los  Iribunales :  real  arden  de  7  de  febrero  de  1846. 

[La  ley  mercantil  no  señala  determinadamente  cuándo  debe  hacerse  el 
protesto  por  falta  de  pago,  pero  ese  mismo  silencio  y  el  contenido  de  los  ar- 
tículos 487  (número  327)  y  488  (número  305)  dan  motivo  para  inferir,  que 
deberá  hacerse  en  el  mismo  término  que  el  protesto  por  falta  de  aceptación, 
eslo  es,  en  el  dia  inmediato  al  del  vencimiento  y  exigencia  del  pa^xo,  y  si  fuese 
feriado  al  siguiente,  puesto  que  existe  respecto"  del  protesto  por  falta  de  pago 
la  misma  razón  que  tuvo  la  ley  para  el  término  que  señaló  para  el  protesto 
por  falta  de  aceptación,  cual  es,  que  pueda  el  pagador  reflexionar  sobre  el 
estado  de  sus  negocios  y  el  modo  menos  gravoso  de  verificar  el  pago,  y  por- 
que también  la  deuda  no  existe  hasta  que  se  haya  exigido  el  pago  y  llegado 
el  dia  de  su  vencimiento.  Y  aun  se  puede  hacer  el  protesto  antes  del  venci- 
miento de  la  letra  en  el  caso  de  que  el  pagador  se  constituya  en  quiebra* 
(V.  el  número  334.) 

339.  El  protesto  se  ba  de  evacuar  en  el  domicilio  de  la  persona  á  cayo 
cargo  esté  girada  la  letra,  entendiéndose  por  tal  el  designado  en  ella,  6  en  su 
defecto  el  que  tenga  de  presente  el  pagador,  ó  á  ñaita  de  ambos  el  último  que 
se  le  hubiere  conocido;  y  si  no  apareciese  ninguno  de  los  tres,  se  indagará  el 
que  tenga  de  la  autoridad  municipal  local;  y  si  aun  así  no  se  descobricíc  su 
paradero,  se  entenderán  con  dicha  autoridad  la»  diligencias  del  protesto  y 
entrega  de  la  copia:  arts.  54  3  y  51 5. 

340.  El  acta  del  protesto  ha  de  contener  la  copia  literal  de  la  letra,  la 
aceptación  si  la  tuviere,  todos  los  endosos  é  indicaciones  hecho»  en  ella,  el 
requerimiento  á  la  persona  que  debe  aceplaria/6  pagarla,  6  n*  estando  pre- 
sente á  la  que  se  le  haga  en  rtombre  suyo,  y  sir  eoirtestacj<m  al  pie  de  la  letra- 
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Pioabi«iiÍ6Y  ha  de  espresar  la  canmioacioa  de  gastos  y  perjuicios,  y  ser  fir- 
mada precisamente  por  la  persona  á  quien  se  haga,  ó  por  los  dos  testigos 
preseDciales  de  la  diligencia,  si  aquella  no  supiere  ó  no  pudiere.  En  la  fecha 
se  ha  de  hacer  mención  en  la  hora  en  que  se  evacúa:  s^.  517. 

344.  La  no  conformidad  á  las  referidas  disposiciones  hace  también  ine- 
ficaz el  protesto,  en  el  cual  se  debe  observar,  ademas  de  lo  dicho,  lo  si- 
guiente: 

Espresar  las  contestaciones  dadas  por  las  personas  indicadas,  á  los  re- 
qnirimientos  que  se  le  hagan,  y  la  aceptación  ó  el  pago  en  caso  de  haberse 
prestado  á  ello;  estender  las  diligencias  progresivamente,  y  por  el  orden  con 
que  se  practiquen  en  una  sola  acta,  de  la  cual  se  ha  de  sacar  copia  testimo- 
niada para  entregársela  al  portador,  devolviéndole  ademas  la  letra  original; 
evacuar  necesariamente  los  protestos  antes  de  las  tres  de  la  tarde,  sin  que 
hasta  puesto  el  sol  del  dia  en  que  se  hacen  pueda  el  escribano  entregar  al 
portador  el  testínoonioni  la  letra,  y  admitir  el  pago,  entregar  la  letra  y  can- 
celar el  protesto  si  el  pagador  se  presentare  en  este  término  á  satisracer  el 
importede  la  letra,  y  los  gastos  del  protesto:  arts.  548,  519,  520  y  521 . 

[Lo  mismo  debe  entenderse  respecto  del  protesto  por  falta  de  acepta- 
ción cuando  en  dicho  intermedio  se  presentase  el  librador  á  hacer  la  acep-. 
tacion;  asi  pues  deberá  admitirse  esta  para  el  efecto  de  cancelar  el  protes- 
to. Tal  es  la  interpretación  que  se  deduce  del  espíritu  de  la  ley  que  tiene 
por  objeto  evitar  gastos  y  perjuicios]. 

342.  El  protesto  por  falta  de  pago  de  la  letra  no  se  ha  de  hacer  hasta 
la  época  de  su  yencimienlo;  sin  embargo,  cesa  esta  regla,  si  quebrare  el 
pagador,  puesto  que  desde  este  momento  se  deja  al  portador  su  derecho 
espedito  contra  los  que  sean  responsables  á  las  resultas  de  la  letra:  ar- 
ticulo 525. 

3i3.  El  protesto  es  tan  absolutamente  indispensable,  que  ni  la  muerte 
ó  quiebra  de  la  persona  á  cuyo  cargo  se  gira  la  letra  dispensan  al  portador 
de  hacerlo  ,  sin  que  tampoco  el  hecho  por  falta  de  aceptación  le  exima  de 
repetirle  en  defecto  de  pago. 

En  una  palabra,  el  protesto  no  puede  cumplirse  por  ningún  otro  acto, 
á  no  ser  en  el  caso  de  la  protestación,  que  reemplaza  al  protesto  por  falla 
de  pago ,  cuando  se  ha  perdido  la  letra,  (como  ya  tenemos  dicho}:  artícu- 
los 522, 523  y  524. 


§.  X. 

Acciones  que  corresponden  al  portador  de  una  letra  como  efecto  del  protesto  per  falta 

de  pago. 

344.  Protestada  que  sea  una  letra,  está  al  arbitrio  del  portador  el  en- 
tablar su  acción  Contra  el  librador,  ó  contra  los  endosantes  6  aceptantes; 
para  reclamar  el  reembolso  de  su  valor,  los  gastos  de  protesto  y  recambio 
y  el  rédito  de  su  importe  desde  que  hizo  el  protesto  hasta  que  tenga  lugar 
el  reembolso;  pero  intentada  contra  uno  solo,  en  caso  de  insolvencia  total 
ó  pardal  de  él  y  hecha  escusion  de  sus  bienes ,  puede  entablarse  contra 
les  dema». 
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Diríjida  contra  el  aceptante,  ba  de  notificarse  d  protesto  por  ante  un 
escribano  público  al  libraidor  y  á  los  endosantes  en  el  término  presento 
para  la  presentación  de  las  letras:  pues  de  lo  contrario  <|uedarán  libres  de 
toda  responsabilidad ,  aun  por  insolvencia  del  aceptante;  limítánéose  esto 
con  respecto  al  librador  al  caso  en  que  probare  haber  hecho  oportunamente; 
provisión  de  fondos:  arts.  534,  535,  536,  537  y  548. 

345.  También  en  caso  de  quiebra  el  deudor  contra  quien  se  procede, 
puede  el  portador  dirigirse  sucesivamente  contra  los  demás  responsables  á 
la  letra;  y  si  todos  resultaren  quebrados ,  ba  de  percibir  de  cauda  masa  el 
dividendo  que  corresponda  á  su  crédito,  hasta  que  este  quede  totalmente 
abierto:  arU  538. 

346.  Las  mismas  acciones  que  corresponden  al  portador  de  una  letra 
corresponden  también  al  endosante  que  la  reembolsó,  para  repetir  contra 
el  librador,  los  endosantes  que  le  precedan  y  el  aceptante:  arL  539. 

347.  El  librador  y  cualquiera  de  los  endosantes  de  la  letra  protestada 
pueden  exigir  cuando  llegue  el  protesto  á  su  noticia  que  el  portador  reci- 
ba el  valor  de  aquella  y  demás  gastos  legítimos,,  y  que  les  entregue  la  letra 
con  el  protesto  y  recambio.  Mas  como  puede  suceder  que  tengan  esta  pre- 
tensión el  librador  y  varios  de  los  endosantes ,  entonces  debe  ser  preferido 
el  primero  y  después  los  endosantes  por  el  orden  de  sus  endosos:  art.  542. 

348.  Las  letras  de  cambio  cuyas  firmas  sean  judicialmente  reconocidas 
\}br  el  librador  ó  endosantes,  producen  contra  ellos  acción  ejecutiva  para 
el  pago,  reembolso  y  afianzamiento  de  su  importe.  Mas  este  reconocimien- 
to no  es  necesario  con  respecto  al  aceptante,  que  no  hubiere  puesto  tacha 
(le  falsedad  á  su  aceptación  al  tiempo  de  protestar  la  letra  por  falta  de 
pago,  con  cuya  vista  y  la  del  protesto  por  donde  conste  que  no  fue  pagada 
se  decretará  la  ejecución :  arts.  543  y  544. 

349.  Contra  la  acción  ejecutiva  de  las  letras  de  cambio  no  puede  ad- 
mitirse mas  escepcion  que  las  de  falsedad,  pago,  compensación  de  crédito 
líquido  y  ejecutivo,  prescripción  ó  caducidad  de  la  letra,  y  espera  ó  quita 
concedida  por  el  demandante,  que  se  pruebe  por  escritura  pública  ó  por 
docnmento  privado  reconocido  en  juicio.  Cualquiera  otra  escepcion  se  re- 
serva para  el  juicio  ordinario,  y  no  obsta  al  progreso  de  los  procedimien- 
tos ejecutivos:  arl.  545. 

350.  El  acreedor  puede  condonar  una  cantidad  al  deudor  contra  quien 
repite,  en  cuyo  caso  se  entiende  también  condonada  á  los  demás.  En  con- 
cepto nuestro  no  corresponde  al  juez  semejante  facultad;  asi  como  tampoco 
la  tiene,  á  no  ser  que  intervenga  consentimiento  del  acreedor,  de  conceder 
plazo  ó  espera  para  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  procedentes  de 
letras  de  cambio:  arts.  546  y  547. 

§.  XI 

Del  recambiú  y  resaca, 

351.  Por  el  contrato  de  cambio  formado  entre  el  librador,  tomador  y 
endosantes  de  la  letra  protestada,  están  estos  personalmente  obligados  los 
unos  á  los  otros,  y  lodos  solidariamente  al  portador,  á  garantir  la  acepta- 
ción y  pago  de  la  letra,  ó  á  reembolsar  su  valor  con  los  gastos  del  protesto 
y  recambio.  Nace  de  aquí  el  dereclm  que  tiene  el  portador  de  librar  una 
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re$aca;  e»  deeir,  que  si  no'coostgue  reembokarse  en  ei  mismo  ponto  en 
qoe  la  letra  era  pagadera,  y  eo  ét  tiene  necesidad  de  dinero ,  libra  sobre 
SQ  cedente  6  cualquiera  de  los  endosantes,  ó  sobre  el  mismo  librador  una 
nueva  letra  de  cambio,  bien  sea  á  plazo ,  bien  á  la  vista ;  para  lo  cual  se 
liene  en  cuenta  si  el  protesto  se  ha  hecho  por  falta  de  aceptación  ó  por 
falta  de  pago.  El  precio  de  cambio  que  hay  que  pagar  para  negociarla 
nuera  letra  se  llama  recambio. 

352.  En  consecuencia  de  ^stos  principios  diremos  que  la  «resaca  es 
>una  nueva  letra  de  cambio  por  cuyo  medio  el  portador  se  reembolsa  so- 
mbre el  librador  ó  sobre  uoo  de  los  endosantes  del  valor  de  la  letra  protes- 
»lada  y  de  los  gastos  del  protesto  y  recambio. 

El  librador  de  la  resaca  debe  acompañar  con  la  letra  original  protesta- 
da, el  testimonio  del  protesto  y  la  cuenta  de  la  resaca.  En  esta  última  se 
espresa  el  nombre  de  la  persona  á  cuyo  cargo  se  gira  el  importe  de  aquella 
y  el  del  cambio  á  que  se  haya  hecho  la  negociación:  arts.  550  y  552. 

353.  Este  se  regula,  con  respecto  al  librador,  por  el  cambio  que  cor- 
ra en  la  plaza  donde  sea  pagadera  la  letra  sobre  la  de  su  giro;  y  con 
respecto  á  los  endosantes,  por  el  que  rija  en  la  plaza  donde  se  hubie- 
re puesto  el  endoso  sobre  la  qne  se  haga  el  reembolso.  Esta  conformidad 
se  hace  constar  en  la  misma  cuenta  que  la  resaca  por  certificación  de 
«n  corredor  de  número  ó  de  dos  comerciantes  donde  no  haya  corredor: 
arts.  553  y  555. 

354.  Los  recambios  no  deben  acumularse,  y  solo  soportan  uno  cada 
endosante  y  el  librador:  art.  555. 

355.  En  la  cuenta  de  resaca  no  han  de  comprenderse  mas  que  las  si- 
guientes partidas: 

El  capital  de  la  letra  protestada. 

Los  gastos  del  protesto. 

El  derecho  del  sello.  1 

La  comisión  de  giro  á  uso  de  la  plaza. 

El  corretaje  de  su  negociación. 

Los  portes  de  las  cartas. 

El  daño  que  se  sufra  en  el  recambio. 

Y  no  pueden  hacerse  muchas  cuentas  de  resaca  sobre  una  misma 
letra,  sino  que  la  primera  se  ha  de  satisfacer  sucesivamente  por  los  endo- 
santes de  uno  en  otro,  hasta  estinguirse  con  el  reembolso  del  librador:  ar- 
tículos 554  y  554. 

356.  El  interés  legal  del  importe  de  la  resaca  no  puede  ser  exigido  sino 
desde  el  día  en  que  el  portador  cita  á  juicio  á  la  persona  de  quien  tiene 
que  reembolsarse:  art.  556. 

[La  razón  de  diferencia  entre  la  disposición  de  este  artículo  y  la  del  548, 
(ntim.  344)  que  hace  contar  el  interés  de  las  letras  desde  el  dia  en  qoe  se 
hizo  el  protesto  es,  que  en  el  caso  del  artículo  548  el  librador  y  endosantes 
se  obligaron  á  pagar  la  letra  en  el  término  fijado,  y  asi  se  consideran  táci- 
tamente obligados  á  indemnizar  al  portador  del  perjuicio  qne  le  causan 
con  la  falta  de  pago;  pero  esta  obligación  tácita  no  tiene  lugar  con  respec- 
to al  interés  de  los  gastos  de  resaca,  porque  el  pagiidor  puede  impugnarlos, 
lo  que  no  puede  efectuarse  hasta  que  se  entable  la  demanda. 

[Ademas  la  disposición  del  artículo  548,  es  una  escepcion  de  la  regla 
9egun  la  cual  no  se  deben  los  intereses  de  una  suma  de  dinero  hasta  el 
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día  de  la  demanda,  üa  protesto  no  es  una  demanda,  y  «¡n  embargo,  se  ha 
introducido  aquella  escepcion  en  favor  del  comercio,  y  porque  en  maten» 
de  letra  de  cambio,  el  portador  tiene  un  derecho  á  contar  con  el  dinero 
on  el  dia  fijo  del  pago]. 

SECCIÓN  ffl. 

DE  LAS  LlBIÁlfZAS  Y  TaLBS  Ó  PAGARES  A  LA   ÓEDEM. 

§     I. 

Libranzas. 

357.  Las  libranzas  á  la  orden  de  comerciantes  á  comerciantes  se  dis- 
tinguen de  las  letras  en  lo  siguiente: 

1  .^    En  que  han  de  contener  la  espresion  de  ser  fianzas. 

S.*  En  que  se  entienden  siempre  pagaderas  á  su  presentación,  ¿  no  ser 
que  tuvieren  un  plazo  prefijado. 

3/  En  que  ni  aun  en  estas  últimas  se  puede  exigir  la  aceptación,  ni  re- 
petirse contra  el  librador  y  endosantes  hasta  que  se' protesten  por  falta  de 
pago:  arts.  559,  560  y  563. 

5.  n. 

Vales  ó  pagarés  á  la  arden, 

358.  Pagaré  á  la  orden  «es  un  escrito  por  el  cual  la  persona  que  le 
» suscribe  se  obliga  á  pagar  á  otra  ó  á  su  orden  una  suma  determinada.» 

Se  diferencia  de  las  letras  y  libranzas  en  que  los  vales  se  pagan,  ge- 
neralmente en  el  domicilio  en  que  han  sido  suscritos,  y  por  los  mismos  que 
los  suscribieron. 

Puede  suceder  que  se  haya  señalado  en  ellos  el  plazo  de  su  pago, 
ó  que  nada  se  haya  dicho.  En  el  primer  caso  son  pagaderos  á  su  ven- 
cimiento; corriendo  el  plazo  desde  el  dia  de  su  fecha,  graduándose  sa 
curso  como  en  las  letras  de  cambio,  y  sin  término  alguno  de  cortesía, 
gracia,  ni  uso.  En  el  segundo  son  exigibles  a  los  diez  dias  de  su  fecha:  ar- 
tículo .561. 

359.  Se  diferencian  también  de  las  letras  en  que  el  tenedor  de  ellos 
no  puede  negarse  á  recibir  al  tiempo  del  vencimiento  las  cantidades  que 
el  deudor  le  ofrezca  á  cuenta,  debiendo  anotarlas  al  dorso  del  vale  en  des* 
cargo  parcial  de  la  obligación  solidaria  de  los  endosantes.  Sin  embargOr 
<iebe  entablarse  el  protesto  por  lo  que  falta  que  satisfacer:  art.  565. 
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f.   ui. 

Di^l)09iciones  comunes  ó  letras  f  pagarés, 

360.  Las  letras  y  pagarés  deben  coBt^ner  la  fecha,  caDtidad,  época  de 
su  pago,  el  nombre  de  la  persona  i  cuya  orden  ha  de  hacerse,  el  origen  y 
espN^e  del  valor  qoe  representan,  la  firma  del  librancista  en  las  libranzas 
y  la  del  pagador  en  los  vales.  Estos  han  de  indicar  también  el  domicilio  de 
sn  pago,  lo  cual  siempre  se  hace  en  las  fianzas,  cuando  sea  distinto  del  de 
la  residencia  del  pagador. 

Las  libranzas  contendrán  ademas  laespresíon  de  serlo ,  como  ya  tenemos 
dicho,  y  el  nombre  y  domicilio  de  la  persona  contra  quien  están  libradas: 
articulo  563. 

364.  Las  libranzas  y  pagarés  procedentes  de  operaciones  de  comercio 
producen  las  mismas  obligaciones  y  efectos  que  las  letras  de  cambio;  se  exi- 
gen para  sus  endosos  las  mismas  formalidades  que  para  los  de  aquellas,  y  so 
entienden  prescritas  iguales  reglas  á  sus  portadores,  que  las  que  se  prescri- 
ben á  los  tenedores  de  las  letras,  para  usar  de  las  acciones  de  reembolso  con* 
trael  pagador  y  los  endosantes  arls.  558,  562  y  564. 

362.  Los  tenedores  de  las  libranzas  y  vales  protestados  por  falta  de  pago 
deben  repe\ir  contra  el  deudor  y  endosantes  en  el  término  de  dos  meses,  un- 
tados desde  la  fecha  del  protesto » si  la  libranza  fuere  pagadera  en  el  territo- 
rio español;  y  siéndolo  en  el  estranjero  se  cuenta  el  mismo  plazo  desde  que  sin 
pérdida  de  correo  pudo  llegar  el  protesto  al  domicilio  del  librador  6  endo  - 
sante  contra  quien  se  repite.  Pasado  este  plazo  cesa  toda  responsabilidad  en 
los  endosantes  y  en  el  librador,  siempre  que  este  último  pruebe  que  tenia  he* 
día  oportunamente  provisión  de  fondos. 

La  responsabilidad  del  deudor  directo  del  vale  no  cesa,  ni  aun  trascur- 
rido este  término:  arts.  567  y  568. 

363.  Los  vales  y  las  libranzas  producen  acción  ejecutiva ,  previo  el  reco- 
nocimiento judicial  que  haga  de  su  firma  la  persona  contra  quien  se  dirige  el 
procedimiento;  y  toda  clase  de  acciones  para  su  reembolso  prescribe  á  los 
cuatro  años  contados  desde  el  dia  del  vencimiento:  arts.  566  y  569. 

364«  Para  que  tengan  lugar  las  disposiciones  que  acabamos  de  enunciar 
es  indispensable  que  las  libranzas  6  pagarés  hayan  sido  espedidos  á  orden.  Es- 
tendidos  en  otra  forma  no  se  consideran  contratos  de  comercio,  sino  sim- 
ples promesas  de  pago,  y  se  rigen  por  las  leyes  comunes  de  los  préstamos. 

Los  vales  constituidos  en  favor  del  portador  sinespresion  de  persona  de- 
terminada no  producen  obligación  ni  acción  en  juicio:  arts,  570  y  571. 

TITULO  X. 
Délas  earlas  ^réeae»  4e  créálleB. 

365.  Llámase  carta  de  crédito  la  dirigida  por  un  comerciante  á  otro 
para  que  entregue  cierta  cantidad  á  persona  determinada,  portadora  de  ella, 
con  objeto  de  atender  á  una  operación  de  comercio.  Dada  en  otra  forma  no 
puede  reputarse  contrato  mercantil:  arts.  579  y  573. 
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366.  No  pueden  darse  á  la  orden ,  y  han  de  contraerse  á  canlidad  fija, 
como  m&ximum  de  la  que  deberá  entregarse  al  portador,  sin  coyo  requisito 
se  consideran  simples  cartas  de  recomendación.  Es  también  indispensable 
requisito  que  el  portador  justifique  la  identidad  de  su  persona,  si  no  fuese 
conocido  del  pagador:  arts.  573  y  574.        . 

367.  Ni  las  cartas  de  crédito  pueden  ser  protestadas,  ni  producen  acción 
contra  el  qne  las  dtó,  aunque  no  sean  pagadas.  Y  aun  debemos  añadir  que 
pueden  ser  revocadas  por  el  dador,  siempre  que  medie  una  causa  fundada 
que  disminuya  elcrédito  del  portador. 

368.  Mas  si  la  revocación  fuese  intempestiva,  ó  hubiera  procedido  dolo* 
sámente  en  ella,  para  estorbar  las  operaciones  del  tomador,  será  responsa- 
ble á  este  de  los  perjoicios  que  de  ello  se  le  gimieren:  arts.  576  y  577. 

369.  El  dador  de  una  carta  de  crédito  queda  obligado  á  la  persona  á 
cuyo  cargo  la  di6,  por  la  canlidad  que  hubiere  satisfecho ,  siempre  que  no 
esceda  de  la  fijada  en  la  misma  carta.  El  portador  debe  reembolsarle  sin  de- 
mora, si  ya  no  lo  hubiera  hecho ,  lo  que  hubiese  percibido  ;  y  en  su  defec- 
to puede  exigirlo  el  dador  por  la  \ia  ejecutiva  con  el  interés  legal  de  la 
deuda  desde  el  dia  de  la  demanda,  y  el  cambio  corriente  de  la  plaza  en  que 
se  hizo  el  pago,  sobre  el  lugar  en  donde  se  haga  el  reembolso:  arts.  575  y  578. 

370.  Si  el  portador  de  una  carta  de  crédito  no  hubiera  usado  de  ella 
en  el  plazo  convenido  con  el  dador,  ó  en  su  defecto  en  el  que  juzgue  sufi- 
ciente el  tribunal  de  comercio,  atendidas  las  circunstancias,  debe  devolver- 
la al  dador,  si  este  lo  exige,  ó  afianzar  su  importe  hasta  que  conste  su  re^ 
vocación  al  qne  debia  pagarla:  art.  579. 


TITULO  Xí. 

Dlsposlelones  |^eiier»le8  soM*e  la  preseripeion  de  Imi  «•ntralM 

mereiinllleB. 

371.    El  código  establece  algunas  reglas  sobre  esta  materia,  reducidas 
á  k)  siguiente: 

Los  términos  legales  señalados  para  el  ejercicio  de  las  acciones  y  re- 
peticiones de  los  contratos  mercantiles  son  fatales,  y  por  consiguiente  nun- 
ca tiene  lugar  en  ellos  el  beneficio  de  la  restitución. 

Las  acciones,  para  cuya  prescripción  no  hay  plazo  señalado  en  el  có- 
digo, prescriben  según  establecen  las  leyes  comunes. 
La  prescripción  se  interrumpe 

i  ."*    Por  la  demanda  ú  otro  cualquiera  género  de  interpelación  judicial 
hecha  al  deudor. 

^^  Por  la  renovación  del  documento  en  que  está  fundada  la  acción. 
En  el  primer  caso  comienza  á  contarse  nuevamente  desde  que  se  hizo 
la  última  gestión  enjuicio  á  instaocia  de  cualquiera  de  las  partes  litigan- 
tes: en  el  segundo  desde  la  fecha  del  nuevo  documento,  ó  si  en  él  se  hubiere 
prorogado  el  plazo  del  cumplimiento  de  la  obligación,  desde  que  éste  hu- 
biera vencido:  arts.  580, 581  y  582. 
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DEL  COMERCIO  MARÍTIMO* 


372.  La  navegación  da  al  comercio  un  impulso eslraordínario,  le  eslíende 
por  regiones  distan  les  y  sobre  nuevos  objetos,  produce  numerosas  relaciones 
distintas  de  las  que  ofrece  el  comercio  ordinario,  y  exige  para  ellas  reglas 
especiales.  Nosotros,  en  conformidad  á  lo  que  establece  el  código,  trataremos: 
1."*  De  las  naves:  %""  De  las  personas  que  intervienen  en  el  coioercio  marítimo: 
S.®  De  los  contratos  especiales  de  este  género  de  comercio;  4:"  De  los  riesgos 
y  danos:  6.®  De  la  prescripción  en  las  obligaciones  del  comercio  maritimo. 


TITULO  I. 
He  las  naveí». 

373.  Bajo  este  nombra  de  nave  se  suele  designar  toda  especie  de  buque, 
pero  su  aplicación  mas  usual  y  ordinaria  es  á  los  destinados  al  comercio. 

Las  naves  se  consideran  bienes  muebles  para  todos  los  efectos  del  derecho 
sobre  que  no  se  haya  hecho  modificación  6  restricción  por  las  leyes  del  có- 
digo: artel  5. 

Quiénes  pueden  adquirir  las  naves,  y  derechos  en  ellas. 

374.  Tanto  los  naturales  de  estos  reinos  como  los  naturalizados  en  ellos, 
que  tienen  capacidad  para  adquirir  según  las  leyes,  comunes,  la  tienen  tam- 
bién para  con^^eguir  en  todo  ó  en  parle  la  propiedad  de  las  naves  mercantes, 
bien  de  construcción  española,  ó  bien  de  construcción  estranjera,  con  tal  de 
que  en  este  último  caso  no  medie  reserva  fraudulenta  en  favor  de  estranjero 
bajo  pena  de  la  confiscación  de  la  nave:  arls.  583,  58^  y  590. 

[El  articulo  590  del  código  que  permite  la  adquisición  de  buques  de  c^ns- 
truecion  eslranjera  y  navegar  con  ellos,  está  derogado  por  decreto  de^  i%  (\e 
octubre  de  1837.  So  artículo  4.**  prohibe  la  compra  de  buques  eslranjeros 
para  el  servicio  del  estado  tanto  de  vapor  como  de  vela.  Por  el  2."  se  deroga 
espresamente  el  590  del  código;  por  el  art  5.*  se  prohibe  carenar  los  boques 
españoles  en  países  eslranjeros,  si  no  es  en  los  casos  de  gruesa  avería  sin  po- 
der arribar  á  los  puertos  de  España,  y  tal  que  necesite  carena;  en  los  de  va- 
rada á  la  entrada  ó  salida  de  un  puerto  ó  costa  del  estranjero,  abordaje,  ave. 
ría  por  temporal,  ó  de  haber  permanecido  dentro  de  fondeadero  lo  menos  un 
año,  por  causas  que  imposibiliten  su  salida  ó  por  incidente  de  guerra:  todo  lo 
cual  debe  acreditarse  por  los  capitanes  ante  los  cónsules  de  España,  quienes 
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librarán  lesUmoaio  de  cnanto  hubiese  ocurrido.  E$te  decreto  Toé  suspendido 
por  la  junla  de  autoridades  de  la  isla  de  Cuba,  consultándose  sobre  su  qeca- 
cion,  y  por  real  orden  de  22  de  mayo  de  4842  se  mandó  al  comandante  ge- 
neral de  marina  de  aquel  apostadero,  que  tanto  en  la  isla  de  Cuba  como  en 
la  de  Puerto-Rico  se  llevase  á  debido  efecto  el  mencionado  decreto  siff  mas 
modificación  que  la  que  se  comunicó  á  su  anterior  en  2  de  setiembre  del 
año  18M]. 

375.  Debemos  advertir  también  que  puede  haber  varios  dueños  de  un 
buque,  y  que  en  este  caso  debe  seguirse,  en  las  cuestiones  que  se  originen  el 
dictamen  de  la  mayoría,  aun  tratándose  de  ventas,  en  todo  lo  qae  concierne 
al  interés  común.  Esta  mayoría  se  determina  por  tfna  parte  de  interés  en  la 
nave  que  esceda  la  mitad  de  su  valor:  art,  609. 

376.  Sin  embargo,  si  se  tratase  de  la  reparación  del  buque,  y  esta  facse 
efectivamente  necesaria,  bastará  que  la  reclame  uno  de  los  socios,  para  qoe 
todos  los  demás  queden  obligados  á  la  provisión  de  fondos  suficientes  para 
hacerla.  Si  alguno  no  lo  realizara  en  el  término  de  los  diez  dias  siguientes  al 
en  que  sea  requerido  judicialmente  á  ello,  y  todos  ó  alguno  de  los  demás  lo 
supliese,  tendrá  derecho  el  que  haga  esle  suplemento  á  que  se  le  trasfierael 
dominio  de  la  parte  que  correspondía  al  que  no  hiz«  la  promisión,  abonán- 
dole lo  qo€^  valiese  aquella,  antes  de  la  reparación.  Para  este  efecto  se  hace 
el  justiprecio  antes  que  empiece  la  reparación  por  peritos  nombrados  por 
ambas  parles,  6  de  oficio  por  el  juez,  en  caso  que  alguna  no  hiciere  el  nom- 
bramiento: art.  644. 

377.  Los  estranjeros,  no  naturalizados ,  en  quienes  recaiga  la  propiedad 
de  la  nave  por  título  de  sucesión  ú  otro  gratuito,  deben  enajenarla  en  el 
término  de  treinta  dias ,  contados  desde  su  adquisición ,  debiendo  serles 
confiscada  si  asi  no  lo  verificasen.  La  enajenación  en  favor  suyo  por  titulo 
oneroso  no  puede  tener  lugar:  arts.  584  y  592. 

378.  Derechos  de  los  dueños.-— Los  propietarios  de  las  naves  han  de  ser 
preferidos  en  su  fletamento  á  los  que  no  lo  sean  por  el  mismo  precio  y 
condiciones:  si  concurrieren  dos  ó  mas  participes  á  reclamar  este  d^^ho 
para  un  mismo  viaje,  tendrá  la  preferencia  el  que  tenga  interés  en  la  nave; 
y  siendo  igual  se  sorteará  el  que  haya  de  ser  preferido.  Mas  á  pesar  de  esta 
preferencia  no  tieam  autorización  para  exigir  que  se  varíe  el  destino 
lijado  para  el  viaje  por  disposición  de  la  mayoria:  arts.  610  y  644. 

Modo  de  adquirir  las  naves. 

379.  Las  naves  se  adquieren  por  los  mismos  modos  que  1  as  demás  cosas 
comerciales.  La  construcción  de  ellas,  la  enajenación  voluntaria  hecha  por 
el  dueño,  ó  capitán  y  maestre  en  ciertos  casos,  la  forzosa  hecha  judicial- 
mente, y  la  prescripción,  son  los  títulos  que  con  especialidad  se  deágnaa 
en  este  capitulo  del  código.  Esplicaremos  esto  con  mas  estension. 

380.  Construcción.— 'Xqael  por  cuya  cuenta  se  construyó  una  nave  se 
hace  dueño  de  ella ;  pero  es  indispensable  el  reconocimiento  de  peritos, 
nombrados  por  la  autoridad  competente ,  para  que  pueda  emprender  la 
navegación:  art.  588. 

381.  Enaienacion  voluntaria.— Los  propietarios  de  las  naves  pueden 
traspasar  libremente  su  dominio,  por  medio  de  escritura  pública,  escepto  á 
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losesirafljeros.  como  ya  tenemos  dicho.  Paedea  verificar  también  esta  eaa- 
jeoacioa  los  capitaaes  ó  maestres,  que  estuvi^ea  conipeteotemente  autori- 
aados  por  ua  poder  sufícieate  del  propietario  dado  para  este  efecto ;  ó  si 
estando  la  nave  en  viaje  se  inatilizase  para  la  navegación.  En  este  último 
caso  acudirán  al  tribunal  de  comercio,  6  en  su  defecto  al  juez  ordinario 
del  puerto  donde  hicieren  su  primera  arribada.  El  tribunal,  justificado  que 
sea  el  daño  de  la  nave  y  la  imposibilidad  de  rehabilitarla  para  continuar  el 
viaje,  decretará  la  venta  en  pública  subasta  y  con  las  solemnidades  de  quQ 
mas  adelante  nos  ocuparemos:  arts.  586,  59¿  y  593.  :  «^ , 

382.  Los  aparejos  .pertenecientes  á  la  nave  se  entienden  comprendidofl 
cAsu  venta,  siempre  que  se  hallen  al  hacerla  bajo  el  dominio  del  vendedor. 

Los  fletes  del  buque  enajenado  en  un  viaje,  y  devengados  desde  quid 
recibió  su  último  cargamento,  corresponden  integramente  al  comprador;  á 
no  ser  que  la  enajenación  se  hubiera  hecho^al  llegar  al  puerto  de  su  desti- 
no. Estas  reglas  se  modifican  por  conveñcioües  particulares:  articulo» 
594  y  595. 

383.  Enajenación  forzosa.  —A  veces  se  adquiere  también  el  dominio  de 
las  naves  por  enajenación  forzosa.  Uas  sobre  esto  debemos  observar  ante 
lodo. 

f  f  Que  ninguna  nave  cargada  y  despachada  para  hacer  vela,  puede  ser 
embargada,  ni  detenida  por  deudas  de  su  propietario,  á  no  ser  de  Jas  con- 
traídas para  el  viage  que  va  á  hacerse;  y  aun  en  este  caso,  los  que'  tienen 
interesen  que  se  realice  pueden  impedir  el  embargo,  dando  fianzas  sufi- 
cientes de  que  la  nave  regresará  al  puerto  ea  el  tiempo  prefijado  en  la 
patente,  ó  que  si  no  lo  verificase  por  cualquiera,  accidente  aunque  sea  for- 
tuito, satisfará  la  deuda  demandada  en  cuanto  sea  legítima. 

2.*  Que  por  las  deudas  particulares  de  su  copartícipe  en  la  nave  no 
puede  ser  esta  detenida,  embargada  ni  ejecutada  en  su  totalidad,  ni  im- 
pedirse la  navegación;  limitándose  los  procedimientos  á  la  porción  que  en 
ella  tenga  el  deudor. 

ZJ*  Que  las  navfs  estranjeras  surtas  en  los  puertos  españoles  solo 
pueden  ser  embargadas  por  deudas  contraídas  en  territorio  español ,  y  en 
utiUdad  de  las  mismas^naves:  art  604,  605  y  606. 

384.  La  enajenación  forzosa  se  'verifica  por  venta  judicial  para  pago  de 
los  acreedores;  pues  los  buques  están  afectos,  como  los  demás  bienes  del 
deudor^  á  la  satisfacción  de  sus  deudas.  Los  acreedores  reparten  á  prorata 
el  precio,  á  no  ser  que  haya  obligaciones  preferentes,  en  cuyo  caso  tendrán 
el  privilegio  de  prelacion  por  el  orden  con  que  en  seguida  se  designan. 

i."  Los  créditos  de  la  hacienda  pública ,  justificados  con  certificaciones 
de  los  contadores  de  rentas. 

2.*  Las  costas  judiciales  del  procedimiento  de  ejecución  y  venta  de  la 
nave,  según  las  tasaciones  hechas  con  arreglo  á  derecho,  y  aprobadas  por 
el  tribunal  competente. 

3.''  Los  derechos  de  pilotaje,  tonelaje ^  ancoraje  y  demás  del  puerto; 
acreditándolos  con  certificaciones  detalladas  de  los  jefes  respectivos  de 
la  recaudación  de  cada  uno  de  ellos. 

4.*  Los  salarios  de  los  depositarios  y  guardas  de  la  nave ,  y  demás 
gastos  cansados  en  su  conservación  desde  su  entrada  en  el  puerto  hasta 
su  venta;  justificados  por  decisión  formal  del  tribunal  de  comercio  que  hu- 
biere autorizado  ó  aprobado  después  dichos  gastos. 
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5/  El  alqoüer  del  almacén  donde  se  hayan  custodiado  los  aparejos  y 
pertrechos  de  la  nave,  acreditándolo  como  el  crédito  anterior. 

6J*  Los  empeños  y  sueldos  que  se  deban  al  capitán  y  tripulación  da  la 
nave  en  su  último-  viaje,  justiGcados  por  la  liquidación  hecha  en  vista  de 
de  los  roles  y  de  los  libros  de  cuenta  y  razón  de  la  nave ,  y  aprobada  por 
el  capitán  del  puerto. 

7!"  Las  deudas  inescusables  que  haya  contraído  el  capitán  en  el  últi- 
mo viaje  en  utilidad  de  la  nave,  comprendiéndose  en  ellas  el  reembolso 
de  los  efectos  de  su  cargamento ,  que  hubiere  vendido  con  el  nrismo  obje- 
to. Mas  para  gozar  del  privilegio  de  preferencia ,  se  han  de  examinar  y 
calificar  por  el  tribunal  de  comercio  en  juicio  instructivo  y  sumario,  con 
vista  de  las  justificaciones  que  presente  el  capitán  ,  de  las  necesidades  que 
dieron  lugar  á  contraer  aquellas  obligaciones. 

8.^  Lo  que  se  debe  por  los  n^ateriales  y  mano  de  obra  de  la  constroo* 
eion  de  la  nave,  cuando  no  hubiera  hecho  viaje  alguno ;  y  si  hubiese  na- 
vegado, la  parle  del  precio  que  aun  no  esté  satisfecha  á  su  último  vende- 
dor, y  deudas  que  se  hubieren  contraído  para  repararla,  aparejarla  y 
aprovisionarla  para  el  último  viaje.  Mas  para  justiJScar  los  créditos  proce- 
dentes de  la  construcción  6  venta ,  se  han  de  presentar  escrituras  otorga- 
das á  su  debido  tiempo  con  las  solemnidades  que  prescribe  la  ordenanza  de 
matriculas ;  y  las  provisiones  para  la  navegación ,  por  las  facturas  de  los 
proveedores  con  el  recibo  del  capitán  á  su  pie,  y  el  visto  bueno  del  na- 
viero »  con  tal  que  se  hayan  protocolizado  duplicados  exactos  de  las  mis- 
mas facturas  en  la  escríbania  de  marina  del  puerto  de  donde  proceda  la 
nave  antes  de  su  si^lida ,  ó  á  lo  mas  tarde  en  los  ocho  dias  siguientes  é  in- 
mediatos á  ella. 

d."*  Las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa  sobre  el  casco,  quilla»  apa- 
rejos, pertrechos,  ai'mamentos  y  aprestos  antes  de  la  última  salida  de  la 
nave ,  justificados  por  contratos  otorgados  según  derecho. 

4  .*'  El  premio  de  los  seguros  hechos  para  el  último  viajé  sobre  el  casco 
y  demás  objetos  que  acabamos  de  enunciar,  acreditándolos  con  las  pólizas  y 
certificaciones  de  los  corredores  que  intervinieron  en  ellos. 

41.  La  indemnización  que  se  deba  á  los  cargadores  por  valor  de  tos  gé- 
neros cargados  en  la  nave ,  que  no  se  hubieran  entregado  á  los  consignata- 
rios ,  y  las  que  les  corresponda  por  las  averias  de  que  sea  responsiabte  la  na- 
ve ,  estando  justificadas  por  sentencia  judicial  6  arbitral:  arta.  596'y  99B. 

385.  Si  el  producto  de  la  venta  de  la  nave  no  Mere  suficiente  para  pan- 
gar á  todos  los  acreedores  de  un  mismo  grado ,  se  divide  entre  ellos  á  prorala 
del  importe  de  sus  respectivos  créditos  la  cantidad  qne  corresponda  á  la  ma- 
sa de  ellos ,  después  de  haber  quedado  cubiertos  por  entero  los  de  Tas  da- 
ses  preferentes ,  según  el  orden  últimamente  establecido:  art.  597. 

386.  Los  privilegios  mencionados  se  estinguen :  4/  Por  la  venta  jndicial 
hecha  á  pública  subasta  con  las  formalidades  de  que  nos  ocuparemos  mas 
adelante,  y  desde  el  momento  en  que  se  haya  otorgado  la  escritura  de  venta. 
S."*  Por  la  venta  voluntaria,  siempre  que  los  acreedores  hayan  dejado  pasar 
sesenta  dias  después  de  haberse  hecho  la  nave  á  la  vela,  sin  haber  enta- 
blado reclamación,  3.*  Por  una  venta  de  la  misma  especie  hecha  estando  en 
viaje  la  nave,  si  trascurrieren  seis  meses  desde  su  ingreso  al  puerto  don- 
de esté  matriculada ,  no  habiendo  reclamado  entretanto  los  acreedores:  arta. 
599,  600  y  604. 
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.  387.  ProcedimienÍQS  para  latnaj&nacion. — Para  el  lunbargo  de  las  naves 
hay  qoedíslinguirenlrelas  obligaciones  privilegiadas  y  las  comunes.  En 
el  primer  caso  los  acreedores  que  presenten  sus  tUoios  en  debida  forma,  Ue- 
nen  derecho  de  reclamar  el  embargo  de  las  naves  en  cualquier  puerto  en 
donde  se  hallen;  y  se  ha  de  proceder  á  su  venta  judicial  con  audiencia  y 
citación  del  capitán ,  en  caso  de  hallarse  ausente  el  naviero.  En  el  segundo 
solo  puede  ser  detenida  y  embargada  en  el  puerto  de  su  matricula ,  y  el 
procedimiento  ha  de  entenderse  con  el  mismo  propietario  ,  haciéndole  alme- 
006  la  primera  citación  en  el  lugar  de  su  domicilio :  arts.  602  y  603. 

388.  En  el  embargo  se  comprenden  é  inventarian  detalladamente  todos 
los  aparejos  y  pertrechos  de  la  nave,  caso  de  pertenecer  al  propietario: 
art.  607. 

389.  Para  proceder  á  la  venta  judicial  es  indispensable  que  preceda  la 
subasta  pública  por  térnino  de  treinta  dias ,  fijándose  carteles  en  que  se 
anuncie  la  venta,  que  deberán  ser  renovados^ cada  diez  dias,  y  pregonándose 
por  espacio  de  tres  horas  en  cada  uno  de  los  dias  1  •  "^^  4  0 ,  20  y  30  de  la  su- 
basta. Los  carteles  se  han  de  fijar  en  los  sitios  acostumbrados  pj\ra  los  demás 
anuncios  en  el  puerto  donde  se  haga  la  venta ,  y  en  la  capital  del  departa- 
mento de  marina  á  que  corresponda  aquel ;  y  tanto  en  uno  como  en  otro  pun- 
to se  ha  de  fijar  un  cartel  en  la  entrada  de  la  capitanía  del  puerto.  La 
venta  se  anuncia  también  en  todos  los  diarios  que  se  publiquen  en  Ja  pro- 
vincia, y  se  hace  constar  en  el  espediente  de  subasta  el  cumplimiento  de 
esla.:y  demás  formalidades  prescritas. 

390.  La  forma  y  solemnidades  dispuestas  por  el  derecho  común  para  las 
ventas  judiciales  deben  también  observarse  en  el  remate  de  las  naves:  art. 
608.  [Según  los  articules  343  y  341  de  la  ley  de  enjuiciamiento»  el  remate, 
debe  ascender  á  las  tres'  cuartas  partes  del  valor  del  justiprecio,  por  ser  la 
nave  considerada  como  cosa  mueble ,  y*el  acreedor  que  pretenda  la  adjudi- 
cación de  los  bienes  ejecutados  los  recibirá  por  la  cantidad  en  que  hubiere 
podido  hacerse  el  reinate]. 

39i.  Coando  uno  de  los  dueños  de  la  nave  vende  la  porción  que  le  cor- 
responde en  ella ,  tiene  el  participe  el  término  de  tres  dias  para  retraerla, 
consignando  en  el  acto  su  precio.  Sin  embargo,  no  tendrá  lugar  el  retracto, 
8i  haciendo  saber  el  vendedor  á  cada  uno  de  los  participes  la  venta  que  te- 
nia concertada,  no  la  tanteasen  dentro  del  término  de  tres  dias.  Laüs  pala- 
bras que  emplean  les  articnlos  del  código  tratando  de  esta  materia  inducen 
i  cre(3r  que  solo  tiene  lugar  d  retracto  en  las  ventas  voluntarias»  y  no  en 
bs  que  se  hacen  con  intervención  y  por  mandato  judicial:  arts.  612  y  613. 

398.  Prescripción.  -» Fáltanos  hablar  del  último  modo  con  que  se  ad- 
quieren las  naves,  i  saber:  la  prescripción.  Sobro  esto  dispone  el  código 
que  es  indispensable  el  término  de  tr^ta  años  de  posesión  continua  para 
qiae  obtenga  el  dominio  el  poseedor  sin  titulo.  Ninguna  mención  hace  de 
los  deoMis  poseedores  con  título ,  por  lo  que  juzgamos  que  en  este  caso  se 
siguen  las  reglas  de  la  prescripción  ordinaria.  El  capitán  no  puede  adquirir 
la  propiedad  de  la  nave  por  prescripción,  pues  está  poseyendo  como  manda- 
tario é  nombre  del  dueño:  art.  587. 

393.  Debemos  de  espresar  por  conclusión ,  que  en  todo  lo  relativo  í  la 
matricala  de  las  naves  construidas  de  nuevo ,  6  adquiridas  por  cualquier  ti- 
tulo legri ,  solemnidades  con  qae  han  de  hacerse  las  escrituras,  requisitos 
qne  deben  cnoiplirse  por  los  propietarios  antes  de  ponerlas  en  navegación. 
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asi  como  sobre  su  equipo ,  tripulación  y  armamento ,  se  han  de  observar  las 
disposiciones  de  la  ordenanza  vigente  de  las  matrículas  de  mar ,  6  cualquiera 
otra  que  se  diere  en  lo  sucesivo:  arl.  589. 

TITULO  II. 
Oe  liM  personas  que  inlervienon  el  eoflierelo  narílInM. 

SECCIÓN  I. 

DB  LOS  NAYIBROS. 

394.  La  persona  bajo  cuyo  nombre  y  responsabilidad  directa  ha  de  gi- 
rar necesariamente  laespedicion  de  una  nave  aparejada,  equipada  y  armada, 
se  llama  naviero.  El  que  lo  sea  ha  de  tener  la  capacidad  legal  para  el  ejer- 
cicio del  comercio,  y  estar  inscrito  en  la  matrícula  de  los  comerciantes  de 
su  provincia.  T  aun  esta  última  formalidades  tan  necesaria,  que  si  no  la 
cumple  el  naviero ,  no  se  habilitarán  sus  naves  para  la  navegación :  arts.  583, 
616  y  617. 

395.  •  Derechos  del  naviero.  =  E\  naviero  hace  todos  los  contratos  rela- 
tivos á  la  nave ,  su  administración ,  fletamento  y  viajes ;  nombra  al  capitán 
ó  maestre ,  y  les  da  instrucciones,  á  que  deben  arreglarse  bajo  su  re4>on- 
sabilidad,  puede  desempeñar  por  si  mismo  estos  oficios ,  sin  que  lo  impida 
la  repugnancia  de  ningún  copropietario,  á  no  ser  que  este  se  halle  matricn- 
ado,  en  cuyo  caso  tendrá  la  preferencia.  Sin  embargo ,  si  dos  que  lo  estu- 
vieren ,  tuvieran  esta  pretensión ,  será  preferido  el  que  se  halle  mas  intere- 
sado en  el  buque ,  y  si  el  interés  fuere  igual ,  lo  decidirá  la  suerte :  arts.  618, 
619  y  620. 

396.  Pueden  también  despedirá  su  arbitrio  y  antes  de  hacerse  el  bu- 
que á  la  vela ,  al  capitán  y  demás  individuos  de  la  tripulación ,  cuyo  ajuste 
no  tenga  tiempo  6  viaje  determinado ,  pagándoles  los  sueldos  devengados  se- 
gún sus  contratas  y  sin  otra  indemnización  que  no  se  funde  en  pacto  es- 
preso y  determinado.  Esta  misma  facultad  le  corresponde  durante  el  viaje, 
pero  entonces  se  abonará  al  capitán  ó  maestre  el  salario  correspondiente 
hasta  qne  lleguen  al  puerto  .donde  se  hizo  el  ajuste,  á  no  ser  que  hd^iesen 
cometido  delito  que  diera  justa  causa  para  despedirlos ,  6  que  los  inhabiK- 
tara  para  desempeñar  su  servicio. 

Esta  facultad  se  limita :  1  .*  Cuando  se  ha  hecho  el  ajuste  por  tiempo  é  vía- 
je  determinado.  S."*  Cuando  el  capitán  de  la  nave  es  copropietario  del  boque. 
3.*  Cuando  teniendo  esta  misma  calidad ,  ha  conseguido  el  mando  áe  la  nave 
por  pacto  especial  del  acta  de  sociedad.  En  el  primer  caso ,  ni  el  capital 
ni  el  maestre  pueden  ser  despedidos  hasta  el  cumplimiento  desús  contratas, 
no  siendo  por  causa  de  grave  insubordinación ,  hurto,  embriaguez  habitual, 
6  perjuicio  causado  al  buque  6  su  cargamento  por  dolo  ó  negligeneia  mani- 
fiesta ó  probada.  En  el  segundo .  tampoco  puede  serio  el  capitán  ñn  que  le 
reintegre  el  naviero  el  valor  de  su  porción  social ,  estimada^pior  peritos  nom- 
brados por  las  partes,  en  defecto  de  conformidad  de  ellas  mismas,  é  de  oficio 
si  no  lo  verificaren.  En  el  tercero,  se  necesita  graíve  causa  para  privarie  del 
mando:  arts.  626,  627,  628,  629  y  630. 
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397.  Prohibieioms  al  navieiH).r=^\  naviero  tiene  probibi(^  de  eoaira- 
l«r  y  de  admiür  mas  carga  que  la  correspondieDle  á  la  cabkh  que  eslé  de- 
iallada  á  su  nave  en  la  ma&ricula;  y  si  contraviniere  á  esta  disposícioA,  in* 
demnizará  á  los  cargadores  á  quienes  deje  de  cumplir  sos  contratos ,  todoé 
les  perjuicios  que  por  esla  causa  les  hayan  sobrevenido:  art  632. 

398.  Responsabilidad  del  naviero.— Se  jocga^qne  el  naviero,  al  dar  al 
capitán  el  mando  de  la  nave ,  le  ha  autoriudoá  hacer  en  ausencia  suya  todo 
lo  que  crea  conveniente  en  beneficio  del  buque,  y  buen  éxito  de  la  espe-* 
díoioa,  y  qneha  accedido  aoticipadameiUe  á  todas  las  obligaciones  contraidas 
con  este  objeto.  Asi  es,  que  todo  lo  que  se  haga  eo  otra  forma  no  produce 
responsabilidad  hécia  él. 

Por  consiguiente,  ni  será  responsable  el  naviero  de  los  contratos  hechos 
por  el  capitán  en  so  provecho  particular,  aunque  para  dio  se  sirva  de  la 
nave ;  ni  de  las  obligaciones  contraidas  por  el  mismo  fuera  de  los  limites  de 
sps  alríbueioRes ,  sin  una  autorización  especial ;  ni  de  las  que  carezcan  de 
las  formalidades  prescritas  por  las  leyes,  cerno  condiciones  esenciales  para 
su  validaeion;  ni  de  los  «eacesos  cometidos  durante  la  navegación  por  el  cü^ 
pitan  y  marineros,  habiendo  únicamente  lugar  á  proceda  contra  la  pei^ 
sona  y  bienes  de  los  que  resulten  culpados:  arts.  &¿i  y  624. 

399^  Mas  en  conformidad  con  los  principios  emitidos  arriba,  el  naviera 
es  responsable:  i."*  k  satisfacer  las  deudas  y  obligaciones  contraídas  por  d 
capitán  de  la  nave  para  repararla,  habilitarla  y  aprovisionarla,  aunque  esle 
se  hubiera  escedído  de  sus  facultades:  ^J"  A  indemnizar  al  tercero  á  codse^ 
coeacia  de-la  conducta  del  capitán  en  la  custodia  de  los  efectos  cargados  én 
la  nave.  Cesa  sin  embargo  eria  responsabilidad  dd  naviero  abandonando  la 
nave  0011  todas  sus  pertenencias,  y  los  fletes  devengados  en  el  viaje.  3.®  A 
resarcir  al  capitán  lo  que  baya  suplido  en  utilidad  de  la  nave  con  fondos 
propies  ó  lyenos,  siempre  que  baya  obrado  con  arreglo  á  las  instrucciones 
del  naviero»  ó  en  uso  de  sus  legítimas  facultades. 

490.  La  venta  de  la  nave  estingue  el  contrato  entre  el  naviero  y  el  ca^ 
pitan ;  si  bien  este  conserva  su  derecho  de  redamar  la  indemnizadon  qna 
se  le  deba ;  y  para  cuya  satisfacdon  se  considera  obligada  la  nave,  si  ba« 
biéodose.  dirigido  la  repetición  contra  el  vendedor ,  resultara  este  insola 
venle:  art.  633. 

SECCIÓN  II. 

DB  LOS  CAPITAETES. 

kOi.  El  capitán  es  el  jefe  de  la  nave  á  quien  debe  obedecer  la  tripula- 
don  ,  cumpliendo  cuanto  mandase  para  el  servicio  de  ella.  Su  nombramiento 
se  hace  por  el  propietario,  como  ya  hemos  visto,  y  si  hubiere  varios,  por  la 
mayoría  ^  considerándola  según  el  interés  que  tengan  ea  el  buque:  artículos 
649  y  638.  . 

402.  B^msitos  para  ser  oapilan. — El  capitán  de  una  nave  ha  de  ser 
oatocal  y  vecino  de  los  reinos  de  Espeja ,  6  naturaüzadé  en  ellos ;  ha  de 
tener  oapaddad  para  cputratar  y  para,  obligarse ;  penda  en  d  arte  de  la  nar- 
vegacion ,  justificada  por  un  ^men,;.  y  los  demás  requisitos  que  para  ejer- 
cer esie  caigo  prescriben  las  ordenanzas  de  matricula  de  las  gentes  del  mar 
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Ei  naviero  que  quiera  ejercer  el  cargo  del  capitán  de  su  nave ,  y  no  ieoga  la 
patente  de  lal  con  arreglo  á  las  ordenanzas ,  tiene  que  limitarse  á  la  admi- 
n^tracion  económica ,  y  yalerse  en  lo  relativo  á  ia  naregacioa  de  «n  c5i- 
pitan  aprobado  y  autorizado  con  arr^o  ¿ellas :  arts.  634,  6^  y  636. 

403.  Fianzas.  —Según  el  contrato  hecho  con  el  naviero ,  esítá  el  capitán 
obligado  ó  no  á  dar  fianzas ;  en  la  inteligencia  deque  si  aquel  le  relevase  de 
darlas»  no  podría  exigirlas  ninguna  otra  persona.  Pero  esto  se  limita  al  ea-^ 
pitan  natural  de  estos  reinos,  pues  siendo  naturalizado ,  Irene oMigadoa  de 
darlas ,  y  de  un  valor  quesea  equivatenle,  al  menos  á  la  müad  del  de  la  nave 
que  capitanea:  arts.  634y  637. 

Examinadas  las  calidades  del  capitán,  y  la  garantía  que  ha  de  prestar^ 
debeftíoshablar  de  feus  derechos  y  obligaciones ,  considerándolas  ya  antes, 
6  ya  después  de  hacerse  á  la  vela.  '' 

Derechoi  y  obHgaciones^  del  capitán  antes  de  hacerse  á  la  vela. 

404.  Elección  déla  tripuhcim.-^ A\  capitán  corresponde  proponer  ei 
personal  de  la  tripulación,  y  al  naviero  elegir  los  que  hayan  de  componer- 
la ,  pero  el  primero  no  puede  ser  obligado  á  recibir  persona  alguna  que  no 
sea  de  su  contento  y  satlsíkccion.  Fúndase  esta  disposición  en  que  respon- 
diendo el  capitán  de  la  dirección  del  buque ,  es  justo  que  pueda  escoger  las 
personas  á  quienes  haya  que  confiar  parte  de  ella.  Las  facuHades  que  le 
compelen,  tanto  sobre  los  individuos  de  esta  clase  como  sobre  cualquloa 
atra  persona ,  cuando  perturben  el  érden  en  la  nave,  6  cometan  fallías  de  dis- 
ciplina, están  designadas  en  los  reglamentos  de  marina,  que  en  cierto  modo 
atribuyen  en  este  punto  á  los  capitanes  un  carácter  páblicoi  art.  639  y  640. 

.  Al  capitán  pertenece  también  contratar  por  si  los  Setamentos,  bajo  las  h»- 
truociones  que  tenga  recibidas ,  cuando  no  están  presentes  el  naviero  ni  el 
consignatario  de  la  nave:  art.^  634 . 

405.  Estando  ya  i  bordo  el  capitán  y  los  demás  individuos  de  la  tripue 
lacion  para  hacerse  á  la  vela,  no  pueden  ser  detenidos  p6r  deud^,  á  menos 
qoe  procedan  de  efectos  suministrados  para  aquel  viaje;  y  ami  en  este  mis- 
mo caso  no  podrán  serlo  tampoco,'  si  cualquiera  interesado  diere  la  cavcioo 
de  que  hicimos  mérito  al  hablar  del  embargo  de  la  nave.  Detener  á  algunos 
individuos  déla  Uripnlacion  cuando  están  á  bordo  y  prontos á  darse á  la  vda, 
seria  retrasar  la  marcha,  y  dañar  el  interés  general  del  navio,  del  propie- 
tario y  de  los  cargadores.  Ante  este  interés  general  debe  ceder  el  particular 
del  acreedor,  quien  por  otro. ledo  se  ha  de  imputar  á  sí  propio  el  haber  tar- 
dado tanto  tiempo  en  ejercer  sus  derechos.  Nosotros  creemos  que  no  están 
comprendidas  en  esta  disposición  las  condenas,  criminales:  art.  645. 

406.  Antes  de  ponerse  la  nave  á  la  carga,  es  decir,  antes  de  colocar  sobre 
ella  ninguna  de  las  mercaderías  que  debe  conducir,  se  hará  reconocimiento 
desu; estado  por  el  capitán,  oficiales  y  dos  maestros  de  carpintería  y  catafa- 
teria.  Hallándola  segura  para  emprender  la  navegación  á  que  se  hi  destina, 
se  estenderá  por  acuerdo  en  el  libro  de  resoluciones ;  en  el  caso  contrario,  se 
suspenderá  el  viaje  hasta  qué  tengan  lugar  las  reparaciones.  Está  es  iitiare* 
gla  de  policía  y  segurídad  sumamente  saludable,  art.  648. 

'   407.    También  está  obligado  á  llevar  á  bordo  un  asiento  fbrmaS  de  Ib  con- 
cemienle  á  la  administración  de  laftave  y  ocurrencias  de  la  ftavegadon  en 
tres  libros  encuadernados  y  foliados,  cuyais  hojas  han  de  ser  nibrioadas  poí 
el  capitán  del  puerto  de  la  mairiciila  de  su  harto,      i  ^ 
.   En  el  primero,  llamado  de  cargamentos,  se  anotad*  lá  entrada  y  satidads 
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las  meraideiias  que  se  carguen  en  la  nave,  con  espresion  de  las  marcas  y 
Dáinen)9  de  loa  bollos,  nombres  de  cargadores  y  consignatarios ,  puertos  de 
carga  y  de  descarga,  fletes  que  devengaren,  y  finalmente  los  nombres,  pro- 
cedencia y  deslino  de  todos  los  pasajeros  qne  viajen  en  la  nave. 

En  el  segundo,  llamado  de  cuenta  y  razón»  se  lleva  la  de  los  intereses  de 
la  nave,  anotando  articulo  por  articulo  lo  que  reciba  el  capitán  y  lo  qoe  es- 
penda  por  reparaciones,  aprestos,  vltnallas ,  salarios  y  demás  gastos  qne  se 
ocasíoneiíi,  sentándose  en  el  mismo  libro  los  nombres,  apellidos  y  domicilios 
de  toda  la  tripulación,  sus  sueldos  respectivos,  cantidades  que  perciban  por 
razoR  de  ellos,  y  las  consignaciones  que  dejen  hechas  para  sos  familias. 

Bn  el  tercero,  que  se  titula  Diarío  de  navegación,  se  i^notarán  dia  por 
día  todos,  los  acontecimientos  del  viaje ,  y  las  resoluciones  sobre  la  nave  ó  el 
eaigameoto  que  exijan  el  acuerdo  de  los  oficiales  de  ella:  arU  646. 

408.  Es  también  obligación  del  capitán  remitir  al  naviero  desie  el  punto 
en  donde  cargue  la  nave,  y  no  habiendo  posibilidad  desde  aquel  adonde  prí- 
mero  arribe,  un  estado  exacto  de  los  efectos  cargados,  fletes  que  se  deven- 
guen, y  cantidades  tomadas  á  la  gruesa:  arl.  659. 

409.  Es  también  oblig^u»oo  saya,  luego  que  se  haya  fletado  la  nave, 
ponerla  franca  de  quilla  y  costados,  apta  para  navegar,  y  recibir  la  carga  en 
d  ténuno  pactado  con  el  fletador,  sin  qne  ni  ^1  ni  la  trípalacion  puedan  se- 
pararse de  la  nave,  mientras  esta  se  esté  cargando:  arls.  663  y  667. 

440.  Prot^bidimei  al  capüai^.-^E\  capitán  no  puede  cargar  en  la  nave 
^iaguna  mercadería  por  sa  cuenta,  ni  permitir  que  lo  haga  ningún  individuo 
de  la  tripulación,  A  veces  cesa  esta  prohibición  en  virtud  de  consentimiento 
d^  naviero:  art  654. 

También  se  le  prohibe,  cuando  la  nave  se  halla  fletada  por  entero,  reci^ 
bír  carga  de  otra  persona  sin  anuencia  espresa  del  fletador,  pudiendo  este 
en  caso  de  contravención  obligarle  á  desembarcarla,  y  exigirle  los  perjuicios 
ái|ue  haya  logar. 

Tampoco  puede  poner  carga  sobre  la  cubierta  del  buque,  sin  el  consentí- 
miento  nnánime  de  los  cargadores,  del  mismo  naviero  y  de  los  oficiales  de  la 
QRve,  ni  admitir  mas  que  la  que  corresponda  á  la  eabidad  que  esté  detallada 
en  la  nave,  según  tenemos  dicho  hablando  de  los  navieros,  y  bajo  la  misma 
pena  que  se  impone  á  estos  cuando  son  contraventores:  arts.  664,  665  y  666. 

Derechos  y  MigaeUmes  dd  ca^^n  durante  el  viaje  á  su  vuelta, 

•  444 .  El  capitán  ótbe  estar  en  persona  en  la  nave  á  la  entrada  y  salida 
de  Iba  pnertos,  por  ser  pontos  generabnente  los  roas  peligrosos-,  y  estando 
e»  viaje  no  puede  pernoctar  fuera  de  ella,  sino  por  ocupación  grave  de  su 
oficio,  y  no  por  negocio  propio.  No  puede  tampoco  abandotiar  el  boque,  ni 
aun  sucediendo  un  gran  peligro,  sin  tomar  el  parecer  de  los  oficiales  de  la 
nave,  estándose  á  lo  que  decide  la  mayoria^  y  teniendo  él  voto  de  calidad. 
En  este  caso,  y  pudiendo  salvarse  en  el  bote  h*de  procurar  recoger  consigo 
lo  mas  preciMo  del  cargamento,  y  especlalisimamente  los  libros  de  la  nave. 
Hás'  SI  los  objelos' salvados  se  perdieren  antes  de  llegar  á  buen  puerto,  no 
SIS  le  hará  cargo  alguno,  justificando  en  el  primero  donde  arribe,  que  la  pér- 
dida acaeció  por  caso  fortuito  inevitable:  arts.  6t9  y  661  • 
y  íf4%^.  Cuando  las  «trcünstandas  no  permitan  al  capitán  solicitar  previa- 
mente las  instrucciones  del  naviero,  tiene  facultad  de  comprar  lo  absoluta* 
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mente  necesario  para  el  perlrecho,  provisión  y  manicíoD^  déla  nave.  La 
liene  también  en  caso8  urgentes  y  durante  la  navegación  de  disponer  las  re- 
paraciones precisas,  sin  las  que  no  podría' acabar  y  continuar  el  viaje;  pero 
con  la  condición  de  obrar  con  acuerdo  del  consignatario  de  la  nave  si  llegare 
á  punto  en  que  le  hubiese.  Escepto  en  este  caso ,  no  puede  disponer  gastos  de 
reparación » ni  de  otra  especie  sin  consentimiento  del  naviero,  y  rin  que 
apruebe  el  mismo  el  costo  de  la  obra.  Mas  si  el  capitán  no  tuviere  fondos  per- 
tenecientes á  la  nave  ó  á  sus  propietarios,  para  costear  tas  reparaciones, 
rehabilitación  y  aprovisionamiento  necesarios,  procurará  proporcionárselos 
por  el  orden  siguiente: 

1.*  Acudiendo  en  caso  de  arribada  á  los  corresponsales  del  naviero  si  se 
encontraran  en  el  mismo  puerto,  y  en  su  defecto  á  los  inten?salos  en  la  carga. 

^."^  Tomando  los  fondos  á  riesgo  maritimo  ú  obligación  á  la  gruesa  sobre 
el  casco,  quilla  y  aparejos  con  previa  licencia  del  tribunal  de  comercio  doade 
se  halle,  siendo  territorio  español  y  la  del  cónsul,  ó  en  su  defecto  de  la  auto- 
ridad que  entienda  de  los  asuntos  mercantiles;  siendo  en  pais  estranjero. 

S.""  Vendiendo  en  subasta  pública  y  con  la  misma  autorización  Judicial 
la  parte  del  cargamento  suficiente  para  cubrir  los  gastos  de  absoluta  urgencia 
y  perentoriedad:  arts.  642, 643  y  644. 

413.  Consumidas  las  provisiones  comunes  de  la  nave  antes  de  llegará 
puerto,  puede  el  capitán,  de  acuerdo  con  los  demás  oficiales,  obligar  á  te 
que  tengan  víveres  por  su  cuenta  particular,  á  entregarlos  para  el  consumo 
común.  El  importe  se  debe  abonar  en  el  acto,  y  lo  mas  tardé  en  el  primer 
puerto  adonde  arribe  la  nave.  Disposición  que  pareoe  contraria  á  los  dere- 
chos de  propiedad,  pero  que  se  halla  prescrita  por  los  preceptos  de  la  huma- 
nidad; pues  seria  intolerable  que  los  que  tienen  víveres  sobrantes,  pudiesen 
conservarlos  mientras  la  tripulación  estaba  espuesta  á  perecer  de  hambre; 
art,  653. 

414.  El  capitán  que  toma  puerto  por  arribada  en  territorio  espimol,  se 
ha  de  presentar  asi  que  salte  en  tierra  al  capitán  del  puerto,  y  declararle  las 
causas  de  la  arribada.  Si  la  autoridad  las  halla  ciertas  y  suficientes,  le  da 
certificación  para  guarda  de  su  derecho.  El  capitán  que  llegue  á  nn  pueril 
estranjero  se  ha  de  presentar  al  cónsul  español  en  las  24  horas  siguientes  i 
haberle  dado  plática,  y  ante  él  debe  haóer  declaración  del  nombre,  matrioa- 
la,  procedencia  y  destino  de  su  buque,  de  las' mercaderías  que  componen  sn 
carga  y  de  las  causas  de  su  arriba(^  recogiendo  oerüficacioQ  que  acredita 
haberlo  verificado;  y.  de  la  época  de  su  arríbo  y  de  su  partida.  Parece  que 
estos  artículos  hablan  de  una  arribada  forzosa,  por  lo  cual  ee  necesaria^ la 
espresion  de  causas,  pues  si  el  capitán  no  justificare  ninguna  de* ellas,  aeríi^ 
responsable  á  los  navieros  de  haber  prolongado  el  viaje  por  una  arribada 
inútil:  arls.  650  y  651.  / 

415.  La  relación  ó  declaración  que  tiene  que  hacer  en  los  caaos  acabados 
de  rererir,  es  mas  importante  cuando  acaece  un  naufragio.  Bastantes  pecs^ 
uas,  por  ejemplo,  los  navieroa^  los  cargadores,  los  asegiuradores  del  navio  ó 
de  las  mercaderías,  los  que  han  prestado  á  la  gruesa»  tienen  interés  en  co- 
nocer todas  las  circunstancias  del  naulragio ,  para  saber  si  el  capitán  ha 
cumplido  todos  sus  deberes,  si  ha  salvado  tod4S  las  mercaderías  que  pudo,  y 
si  el  naufragio  ha  sido  ó  no  fraudulento.  Mas  no  solo  á  estas  personas,  sino 
al  mismo  capitán  interesa  la  práctica  de  estas  diligencias  para  ponerse  á 
cubierto. 
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44 &  De  aimí  resolto  ifae  si  habiendo  pereciéo  te  nave  se  salvase  solo  ó 
con  parl«^de  la  Irípalacion,  debe  presenlaree  á  la  aolorklad  mas  inmediata  y 
hacer  roiadoB  jorsda  del  soceéo^que  ademas^se  hade  comprobar  medíanle 
juraoMoto  becho  por  los  índividaés  y  pasajeros  de  la  IripulaeioD  que  se  bu- 
keren  salvado.  Bi  espedieale  original  se  enlrega  a^  óapium  para  guarda  de 
$0  derecho.  '       ;   . 

La  dactaracíon  del  ca|Hlaii,  que  no  sea  couTonn^  á  Ja  de  la  tripulaba  y 
pasajeros,  no  hace  (é  en  juieiO;  y  do  todos  modos  se  reserva  á  loa  interesa- 
dos la  prueba  en  coalrari0rari.6d2w  • 

447.  Es  también  obligación  del  capitán  el  dar  aloaviero,  por  el  conducto 
mas  inmediato,  puatoal  noticia  de  su  arribe,  al  puerto  adonde  iba  destinada 
la  nave:  arl.  600. 

41  a  Son  tambieo  obligactcmes  del  capKan  recibir  la  carga^  y  hacer  el 
viaje  convenido,  sin  que  una  vez  fletada  la  eave  pueda  ne^strse  á  ello^  á  no 
sobceveoir  peste,  guerra,  ó  eslorsuMi  en  el  boque,  que  impidan  legítimamente 
emprender  la  navegacioa;  anotar  en  el  libro  Jos  ¿ectos  que  se  bebiere  visto 
precisado  á  entregar  á  algún  corsario,  ó  loe  q^e  ó^te  haya  estraido  violenta^ 
mente,  debiendo  resistir  la  entrega  ó  reduoirla  á  lo  menos  posible;  y  justifin- 
cando  el  becho  en  el  primer  puerto  adonda  arribe;  y  protestar  si  corriere 
temporal  ó  considerara  que  hay  dáSo  ¿averia  en  la  nave,  er»  el  primer 
puerto  adonde  arrihsy  y  dentro  de  las  24  bocas  siguientes,  ratificando  esta 
protesta  cuando  lleguo  á  su  destino»  en  el  mismo  término»  procediendo  c« 
seguida  á  la  justificación  de  los  hechos,  y  nb  abriendo  las  escotillas  basta 
q«Kdar  evacuada:  arts.  668, 669  y  670. 

419;  Obligacmes  á  su  arribo.^W  llegar  aI  puerto  de  su  .desl  m  wn 
obligadone*  «leí  capitán  eniregar  el  cargatíieolo,  présvios  los.  permisos  eje  la? 
oficinas  de  marina  y  aduanas,  á  los  respectivos  eoesignatarioa  sin  4^alqo 
a^no^  y  con  lascreeesque  bayajteoidodUranie  su  estancia  en  la  nave,  bajo 
su  propia  responsabilidad  y  la  del  baque,  sus^ aparejos  y  fl^s;. poner  est^ 
mismo  cargamento  á  disposición  del  Iribtínal  de  comercio,  ó  «a  su  defecto  de 
la  autoridad  local,  para  que  provean  lo  conveniente,  siempre  que  ignorase  4 
quién  había  de  hacer  la  entrega»  por  estar  ausente  el  consignatario,  6  por  no 
presentarse  poriador.  legitimíode  los  conocimienlos  á  ^rden;  y  finalmeoto, 
llevar  un^siento  formal  de  los  géneros  que  enlM^,  con  sits  maroas,  oúmerof » 
y  espresion  de  la  cantidad,  trasladándolos  al  libro  de  cargamentos:  arts.  67  í> 
673,  674  y675.  ¡  n. 

4^.  IhrMbimnfis  al  cajumn,*-^ prohibe  al  capttaft: hacer  pacto  pú- 
blico ni  secreto  con'  los  cargadores  ea  su  provecho  particular  '^  y  negociar 
separadapente  por  su  propia  cuenta  cua)QMÍo  navegaifleleoomun^áal  lércip^ 
perteneciendo  la  otilídad  en  casó  de  conlraveacion,  ¿loa  demás  interesado:^^ 
y  las  pérdidfis  i  él.  Se  le  prohibe  también  haberse  sustUuir  por  otra  perso- 
na en  el  desempeño  de  su  c^rgp  sin.cansentimitmlo  del  naviero  *  quedand^ 
dalo  contrario  responsable  delodas  las  gestíones^delflislUotOY  y  facultad^ 
el  naviera  para  desfiluír  ^  ambos,  ;y  para  exigir  al  capitán Ja^  cjprresponi 
dientes  indemniza^one^.  Se  .1^.  prcíl^be  ademas  doMr  de  emprender  el  viaj^^ 
é  abandonar  la  nave  durante ^L  á  no  sobrevenirle  algoaiimpedimf^toff 4^ 
CQ  éipaoral^bajo  la  pcqa  de  indemnizar  al  aavi^o  yiCargadores,!*y  de.que?T 
dar  perpiétMamenle  intiahilitado  para«i^iitanear:narpjaigttna::ta9iar.dÍA^ 
sobre  ^  cargamen^,  siendo » en  caso  (te  hacerio,  ineficaz  el  coniratqiODa 
respecto  á  este;  tomarlo  á  la  gruesa  é  hipotecar  la  nave  para  sus.-pn^ 
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negociaciones,  siend#  aá  caso  de  ceairaveaciGn  ét  cargo  privativo  del  ca- 
pitán el  pa|^  del  princrpai  y  costas,  y  podiendo  ser  depuesto  de  su  empleo 
por  el  navierov  Mas  si  f¿ere  oopartícipe  en  el  casco  y  aparejos,  y  no  hd>ie- 
se  lomado  antes  gruesa  sobre  la  totalidad  de  la  nave,  ni  existiese  otro  gé- 
nero de  empefto  ó  de  hipoteca  i  cargo  de  ésta,  puede  empeñar  su  porciott 
particular,  espresándo  en  la  póliza  del  dinero  que  lomare,  cuál  sea  la  parte 
éobre  que  se  funda  la  hipoteca:  arts.  655,  656,  657,  658,  663  y  671. 
'  491;  Responsabilidad  dd  capUon.-^X  exigir  la  responsabilidad  al  ca- 
pitán es  altamente  necesario  para  evitar  su  negligencia ,  impedir  su  mala 
f^^  y  esci  lar  su  celo  y  su  interés. 

Esta  responsabilidad  empieza  desde  qoese  le  liaoe  la  entrega  del  car^ 
gamento  á  la  orilla  del  agua,  ó  en  el  muelle  del  puerto  donde  se  carga, 
hasta  que  se  le  pone  en  la  ribera  4  muelle  del  puerto  adonde  va  destinada) 
á  no  ser  que  se  hubiera  pactado  otra  oosá:  art.  684 . 

189.  Por  lo  demás ,  d  capitán  es  responsable  civilmente  de  los  daSos 
sobrevenidos  á  la  nave,  ya  por  su  impericia  y  negligencia,  ya  por  su  dolo. 
Mas  en  este  iltimo  caso  ha  de  ser  también  procesado  criminalmente ,  y 
queda  inhabilitado  para  obtener  «en  adelante  cargo  alguno  en  las  naves^  E¿ 
también  civHmente  responsable  de  las  sustracciones  y  Jatroclnios  <x)meti- 
dospor  la  tripulación  de  la  nave,  quedándole  á  salvo  su  derecho  de  repe- 
tición; lo  es  de  las  pérdidas,  multas  y  confiscación ,  p(Nr  contravenciones  h 
fats  leyes  y  reglamentos  de  aduanas  6  de  policía  de  los  puertos,  y  de  las  que 
se  causen  por  discordias  suscitadas  en  el  baque,  ó  por  Tallas  de  la  tripula^ 
cion  en  su  servicio  y  defensa ,  no  habiendo  empleado  oportunamente  sa 
ántoridad  para  prevenirlas  y  corregirlas;  por  no  haber  provisto  la  nave  so- 
ficientémente;  por  no  haber  hecho  el  debido  reconocimiento  de  ella,  por 
haberla  desamparado;  por  haber  cai^o  mercaderías  por  eu  cuenta  par- 
ticular; por  haber  po^  carga  sobre  la  cubierta  del  buqoe,  y  por  no  haber 
permanecido  en  ella  mientras  se  estaba  cargando ,  de  todo  lo  cual  tenemos 
ya  hablado  t^on  mas  estensioñ  en  párrafos  anteriores :  artículos  676 ,  677, 
679  y  680. 

1^.  Es  igualmente  responsable  de  los  gastos  y  perjuicios  que  se  siga» 
al  naviero  y  á  los  cargadores  por  haber  entrado  voloiitariamente  en  puerto 
distinto  del  de  su  destino,  6  por  culpa,  negligencia  é  impericia  soya:  ar* 
ticulo  683. 

424.  La  responsabilidad  dd  capitán  que  toma  dinero  sobre  el  casco  y 
aparejos  del  buque,  que  empeña  ó  vende  mercaderías  6  provisiones  fuera  de 
los  casos  y  sin  las  ibrmalidades  (^ue  van  prevenidas ,  y  que  comete  fraude 
en  sos  cuentas,  no  es  solamente  civil,  sino  que  se  estiende  á  imponerle  cas- 
tigo como  reo  de  hurto :  arL  684. 

415;  Cesa  la  responsabilidad  del  capitán  cuando  los  danos  han  ocurrido 
por  ruenea  mayor  insupevable;  ó  caso  fortuito  inevitable,  con  tal  de  que  no 
haya  intervenido  dolo^  cesa  también  coando  las  obligae^es  contraidas  por 
él  han  sido  á  beneficio  de  la  nave^  en  cuyo  caso  únicamente  se  dá  acción 
contra  e(  navieiio,  á  no  ser  que  aqud  babiera  comproobétído  espresamente 
sr  responsabilidad  pet^nal,  ó  suscrito  letras^  de  «iambio  ó  pagarés  á  sv 
noínbüé.  Ma^no  seestinguirátaresponsabHidád  del  capitán  que  fanbíera 
tomado  derrota  contraria  á  la  que  deUa,  ó  variado  de  rumbo  m  justa  causa, 
i  joipio  de  la  junta  dé  oficiales  de  la  nave ,  con  asbtenda  de  los  cargadores 
^  sobrecargos  que  se  haHaren  á  bordo:  arts.  678,  682  y  686. 
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ii6.  Ademas  de  las  obligaoioDes  presentas  en  el  código  i  los  capitanes^ 
y  de  las  que  iiosolros  ROS  hemos  ocupado,  tienen  oirás  qaeevmpfir  I  yqve 
Íes  imponen  los  filamentos  de  marina  y  aduanas:  art  685. 

SECCIÓN  ÍU.;  : 

pa  LOS  OFICIALES  lí  WQVffAVi  M  UL^n^^M. 

[Por  equipaje  se  entiende  todas  las  personas  embarcadas  para  servicio 
de  on  boque,  y  por  lo  taolo  solo  dejan  de  incluirse  en  ^ta  denominación 
los  Ttageros  que  viajan  en  d  buque]. 

427.  Sin  lener  las  calidades ,  lá  habiKtacion  y  autorización  que  previe- 
nen las  ordenanzas  de  matrícula  de  las  gentes  de  mar,  no  puede  ninguno 
ser  piloto,  contramaestre,  ni  oficial  de  nave  mercante ,  bajo  ¿úalqüiéra  de* 
nominación  quesea.  Todo  contrato  hecho  por  el  naviero  o  capitán  con 
personas  que  carezcan  de  estos  requfeitois,  es  nulo  é  ineficaz  con  respiecto  á 
ambas  partes.  El  nombramiento  délos  que  hayan  de  ejercer  éstos  oficios  se 
hace  por  eleccioh  del  naviero,  á  propuesta  del  capitán /sin  que  ninguna 
autoridad  pueda  intervenir  para  que  recaiga  en  persona  delermitiáda:  ar* 
tícttk»  687,  eSS  y  698. 

Piloto. 

428.  £1  piloto  ejerce  funciones  propias  y  fundones  de  capitán.    ,.   ', 
Para  el  oficio  de  las  primeras  4cbe  ir  provisto  de  las  c^tas  deiiavtcgat^ 

don,  é  instrumentos  necesarios  para  ellai.  respondiendo  de  los  accidentes  h 
(jtoe  dé  logar  su  omisión  eo  esta  parle ;  y  ha  de  llevar  un  libro  en  qu^  debjé 
anotar  diariamente  la  altura  del  sol,  la  #rrota,  laxlislaocía,  la  loQigii^  y  h 
latitod  en  que  juzgare  que  se  halla«  los  encuentros  que  tuviere  4o  otras  aa- 
ves,  y  todas  las  particularidades  úlUes  que  observe  durante, la  navegaron; 
arla.  690  y  692. 

429.  No  puede  variar  de  rnpbosin  acuerdo,  del  capitán ,'  si  liien  debe 
hacerle  presente  ante'  los  demás  oficiales,  las  observaciooes  convenientes 
para  convencerle  de  la  neoesidad  de  verificarlo»  y  aun  hacer  la  protesta  etí 
el  libro  de  navegación ,  si  el  capitán  no  accediese  á  su  parecer.  Sinembargo» 
no  puede  dejar  de  obedecer  al:  capitán »  qae  es  el  responsable  á  lai  resoltas 
de  su  mala  disposición:  art«  69t ..  ti. 

430.  Responsabilidad  del  pil&to.r^El  pKolo  es  responealte  de  los  pefjuí^ 
rios  causados  a  la  nave  y  ¿  su  cargamento ,  cuando  aqaella  varare  ó  naufra-í- 
gáre  por  su  impericia  y  descuidó.  Mas  si  procediese  con  dolo ,  ba  de  ser  pro-^ 
Mido  criminalmente  y  castigo  oonfmne 'á'^grecho;  queditndo  ademas 
incapacitado  para  volver  á  ejercer  las  funciones  db  piloto  en  ningún  otro 
buque:  ari.  694.  :  -  .     <  ' 

43|/«  £1  pilólo  ^oe  funciones'dé'  capltniíi  y  tiéné  su^  nilsmoÉs  derecho^, 
respansabilidad  y  obligapiones,  pdr  Mu(érte[,  ausencia  6  enferihédsid  de  éisKo, 
y  hastaque  el  naviero  provea  en  otro  aquella  plaza:  art.  689.  '      • ''       ' 

4d2i .  Cbnlramoes^rv.^BI  ^contramaestre  tiene  i  su  cargo  ti^fárlaf  con- 
•enamon  doilos  aparqjos  4o  la  nave  ypró^ponor  á\  capitán  las  repatt^rfes 
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neooiarias ,  arreglar  el  eargameato ,  tener  espedilá  la  nave  para  los  precisas 
iBaniobrasy  maotener  el  orden,  laí  dkcipliMt  y  ^  buen  senricio  en  la  Uripula- 
clon,  según  las  instrucciones  dato  por  el  capitán ,  detallar  el  Irabaio  á  cada 
marinero  vigilando  sobre  su  cumplimienlo ,  y  finalmente,  encargarse  por 
inventario  de  los  pertrechos  de  la  nave  cuando  esta  se  desarme ,  cuidando  de 
su  conservación  y  custodia ,  á  no  ser  relevado  de  esta  obligación  por  órdeo 
del  naviero:  arts.  695,  696  y  697. 

433.  El  contramaestre  haoelas  veces  del  capitán  y  del  piloto  con  sus 
mismas  atribuciones  y  responsabilidad,  cuando  acaece  inhabilitación  ó  impo- 
sibilidad de  estos:  art.  694. 

43 1«  Las  contratas  entre  el  capitán  y  equipuje,  redactadas  por  esprito 
en  el  libro  de  cuenta  y  razón ,  formado  con  los  requisitos  necesarios,  firma- 
das por  los  que  sepan  hacerlo,  6  por  personas  autorizadas  para  ello,  regu- 
lan y  deciden  las  direrenciás  entre  los  contratantes.  Cada  individuo  del  equi- 
paje puede  exigir  del  capitán  que  le  dé  una  nota  firmada  de  su  puno  de  la 
contrata  eslendida  en  el  libro :  art.  699. 

435.  Tiempo  del  empeño,-— Ei  tiempo  del  empeño  se  designa  en  la  con* 
trata»  6  no  se  hace  mención  de  él.  Mas  en  este  caso  se  entiende  el  empeño 
por  el  viaje  de  ida  y  vuelta  hasta  que  la  nave  regrese  al  puerto  de  su  malri- 
cula:  art 703. 

436.  Obligaciones  del  hombre  de  mar.— El  hombre  de  mar  contratado 
para  una  nave,  no  puede  rescindir  su  empeño,  ni  dejar  de  cumplirle  no  ha- 
biendo impedimento  legitimo:  ni  contratarse  para  otra,  á  no  obtener  permiso 
por  escrito  del  capitán  de  aquella  en  que  servia.  En  este  último  caso  sería 
nulo  el  nuevo  contrato  y  podría  el  capitán  obligarle  á  prestar  el  servicio 
pendiente-,  6  i  buscar  quien  le  sustituyera ;  perdería  también-  los  salarios 
devengeos  en  áu  ^priméi*  empeño,  con  mas  las  penas  correccionales  é  que 
pudiera  condenarle  la  autoridad'  militar  dt»  marina,  é  íncmfiria  ef  Capilan 
que  le  ajustó  en  segundo  lugar,  enlá  multado  4000  rs.  si  fuera  sabedor  de 
que  existía  la  anterior  contt*ata :  arts.  700 ,  701  y  702. 

137.  Peh)  estas  obligaciones  son  reciprocas ,  es  decir,  que  asi  como  está  ~ 
precisado  á  cumplirla  suya  el  hombre  dé  mar ,  no  pudiendo  dejar  de  servir 
durante  el  tiempo  contraído,  asi  tampoco  pueden  faJtarle  los  que  teliubiesen 
contratado,  demudóle  en  tierra, á  no  ser  qoe  le  p^^n  so  soldada  como  si 
hiciera  el  servicio  completo.  Esta  indemnización  se  paga  de  los  fondos  per*- 
tenedenles  á  la  nave,  si  el  capitán  procediere  por  motivos  fondados,  yon 
otro  caso  es  de  cargo  del  mismo  capitán. 

Son  justas  causas  de  despedida:  la  perpetracien  de  wi  delito  qoe  perUir- 
be  el  orden  en  la  nave,  y  la  reincidencia  en  fallas  de  insubordinación ,  á^ 
disciplina  ó^iaiplÍBii<^to  del  servicio  correspondiente :  el  habito  de  la  em- 
briaguez y  cualquiera  ocorreoeiac  qoe  iahabilite-al  hombre  de  mar  para  el 
trabajo  de  que  está  encarga40(;art8.  704  y  705. 

438,  Se.  prohibe  al  4^ tan  y. que  comenuda  la'  navegación  y  duranle 
esta  basta  concluir  «1  viaje,  abandone  en  lierra^m  en  mar  á  hombre  alpino 
de  su  equipaje.  Sin  embieirgo,  si  fuese  reo  de  algún  delito  puede^mx^eder  á 
su  prisión  y  enti^garle  ^  el  pffMPCf  puerto de^«u: arribada,  á  la  autoridad 

rporresp^da,  si^gun  Ips.ca^os  y  ea  da  forma  qoe  previenen  las  onLenaouis 
marina: art. 706.  ,  ,         ,,  .   /    .  .  , 

439.  Pudjeodo  sucoc^r  que  los  bombre^demar  no  hayan  praftado  todos 
Im  Piervii^.eslipolad^  en  1^  coatn^ta  ó  qüie  hayan  pieslado  mas  i  veamos 
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coiiies  8«  derecho  en  los  difereiiles  casos  qoe  á  T«ic«9«c«rreii,  y  que  pode*** 
mcsredodrá  h»  siguientes:, 

Revocación  del  viaje. 

Tartacion  de  destino. 

Retardo  ó  prolongación  de  aquel. 

Apresatnieato  6  naofragio  de  la  nave. 

Licénciamiento  despoes  de  coaneníado  el  viaje. 

ApresamíeAlo  del  marinero. 

Enfermedad  de  éste. 

Su  muerte.  i 

410.  Revocación  M  viaje.^Lñ  revocación  del  viaje  puede  tener  lugar 
por  caso  fortuito  6  por  arbiiriiriedad  del  naviero,  del  capitán,  ó  del  cargador. 

En  el  primer  caso,  es  dtecir,  cuando  el  viaje  se  revoca  por  justa  ^usa, 
indepenfiente  de  la  voluntad  del  naviero  y  cargadores,  cesa  el  derecho  del 
equipaje  á  indemniíaclon  alguna,  y  solo  puede  exigir  los  salaries  devengados 
hasta  el  dia  de  su  revocacioe,  siiempre  que  la  nave  esté  todavía  en  el  puerio. 

El  código  señala  como  justas  causas  de  revocación: 
4.*    La  declaraoiohí  de  guerra  é  interdiceion  de  comercio  coi  lapoleacia 
para  cuyo  territorio^ había  de  hacer  viaje  la  nave. 
S.*    El  estadade  bloqueo  6  peste  en  el  puerto  á  que  se  la  destinaba. 
3.*    La  prohihidon  de  recibir  en  aquél  mismo  puerto  la  clase  de  géneroá 
deque  se  la  había; cargado. 

Pero  si  ^ooorriese  después  de  comenzado  el  viaje  alguno  de  estos  tres  casos 
los  hombres  Üe  mar  han  de  ser  pagados  según  el  tiempo  de  su  servicio,  éni 
el  puerto  donde  crea  el  capitán  que  le  es  conveniente  arribar;  mas  sí  la  nave 
hubiera  de  continuar  su  navegación  pueden  exigirse  míluamente  el'capttaa 
y  el  equipaje  el  cumplimiento  de  sos  ajustes  por  el  tiempo  pactado. 

4/  úi  detención  ó  embargo  de  la  nave  por  orden  del  gobierno,'  6  oAra 
causa  independíenle  de  la  voluntad  del  naviero.  Sin  embargo  si  el  viaje*  so' 
hubiere  empezado  cuando  ocurriere  este  caso,  se  continuará  piando  al  tqm4 
paje  la  mitad  de  su  haber,  estando  ajustado  por  meses; ,  mas  si  la  detención 
6  embargo  escediete  de  tres  quedará  rescindido  su  empeño  sin  derecho  á  in*^ 
demnizacion  alguna.  Los  ajustados  por  el  viaje  deben  cumplir  sus  contrataa 
en  los  términos  convenidos  hasta  la  conclusión  de  este. 

5.*  Cualquiera  descalabro  en  la  iiave  que  la  imposibilite  para  la  navegat* 
cion.  Si  esto  acaeciere  después  de  empi^dido  el  viaje,  los  hombres  de  mar 
solo  pueden  reclamar  del  naviero  los  salarios  devengados;  y  exigir  lainden** 
nizacion  de  los  peijuioioé  qué  se  les  hayan  seguido,  del  capitán  ó  del  piloAo» 
cuando  \¿  inhabilitacioa  de  lá  nave  procediera  de  dolo  suyo:  arts.  707v  70U 
702y743. 

444 .  La  revocación  del  viaje  por  arbitrariedad  de)  naviero  produce  tam- 
bién diferentes  efec^ofir,  si  se  revoca  antes  de  salir  al  mar  la  nave,  6  después 
de  haber  saCdó.       ■       í  -     f  : 

En  el  primer  caso  los  hombres  de  mar  perciben  la  parte  que  les^  corres^ 
ponda  con  arreglo  á  sus  contratas,  por  el  tiempo  que  Meveti  deservicio  en  la 
nave,  y  ademas  una  mesadjíi  de  su  respectivo  salario  por  via  de  indemniza- 
don.  Si  el  equipaje  está  ajustado  á  una  cantidad  áhadÍBi,  se  graduará  purcloe 
peritos  nombradla  por  las 'partes,  ó  en  su  defecto  pór^l  tribunal,  loque  cor^- 
responda  á  dicha  mesada  y  dietas,  proráteándoias  en  los  dias  que  debia  dn-* 
rar  el  viajé.  Si  este  se  calculara  de  duración  tan  corta  que  no  pasara  de  lA 
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ttÉHp  se  limila  la  ísdeHiBizaeion  de  ^acht  individoo  al  salario  de  quince  días. . 
Las  aoticipacioDes  que  se  hubieran  hecho  se  impatan  en  la  íodemoizacion  y 
dielas. 

En  el  segundo  caso,  á  saber,  cuando  la  revocación  rolnnlaría  se  imi&ca 
después  de  haber  salido  al  mar  la  nave,  loe  individuos  del  equipaje  ajwtados 
por  una  cantidad  alzada  la  perciben  totalmente,  loa  ajusladoe  por  meses 
perciben  el  salario  correspondienle  al  tiempo  que  han  estado  embareadop,  y 
al  que  necesiten  para  llegar  al  puerto  en  que  había  de  terminar  el  viaje, tle- 
hiendo  ademas  proporcionarles  trasporte  para  el  mismo  puerto ,  ó  para  el 
de  la  espedicion  de  la  nave,  según  eligiesen:  arts.  707  y  708. 
<  442.  Variación,  redueeiot^^yprdoagacion  del  viaje. — Variado  por  el  na- 
viero el  destino  de  la  nave»  üene  que  abonar  im  aumento  da  retribuGion, 
ciücolada  amigablemente  o  por  arbitros  en  caso  de  discordia»  ¿ios  hombres 
de  mar  que  se  conformaren  en  hacer  eisle  nuevo  viaje.  Si  lo  rdltusaa  perciba 
únicamente  las  soldadas  de  los  dias  trascurridos  desde  sus  ajustes:  art.  709. 

443.  Reducido  el  viaje  á  puerto  mas  cercado  por  conveniencia  del  naviero 
ó  de  los  cargadores,  no  se  puede  hacer  desfalco  en  sus  ajustes  íl  loe  hombres 
de  mar.  lias  inrolongado  por  las  mismas  razooea  á  puerto  mas  distante,  per- 
cibe el  equipaje  nn  aumento,  de  soldada  pro^pordonal  á  sos  salarios:  arL  744- 

444.  Todo  io  que  Nevamos  dicho  con  respecto  á  los  casos  de  rexrocaoioDf 
demofa,^  d  mayor  esliensioa  del  viaije  no  se  entiende  en  loscisos  en  qae  el 
equipaje  navegue  á  la  parte,  pues  entonces  solo  tiene  dcivcho  á  la  cuota, 
proporcional  de  la  indemnizadon  hecha  al  fondo  común  por  la»,  personas  que 
hobiereo  sido  responsables  de  aquellas  ocurrencias:  art.  74  5. 

445.  ApresamierUQ  ó  naufragio  del  buque^-^-EA  caso  de  apresamieDio  ¿ 
naufragia,  si  han  perecido  totalmente  la  nave  y  las  mercaderías,  no^  puede  «t 
equipaje  reclamar  salario  alguno,  pero  tampoco  está  obligado  á  devolver  la^ 
aotkipaciooesquesele  han  hecho.  £$la  disposición  que  parece  muy  severa, 
tieiie  por  objeto  interesar  fuertemente  á  los  marineix)s  en  la  conservaá^íon  del 
buque;  y  de  las  mercaderías  que.  trasporta. 

•  Si  se  ha  ¡salvado  parte  de  .la  nave,  se  hacen  efecUvos  sobre  ella  loe  /salarios 
debidos  al  eqbipiye»  incluso  el  capitán,  h^sta  la  cantidad  xiue  alcance  su  pro* 
ducto:  y  sí  lo  que  se  ha  salvado  ha  sido  ünicamente  porción  del  cargamento, 
tiene  el  equipaje  el  mismo  dereclio  sobre  los  fletes  que  deben,  percibirse  pQi; 
su  irasporte.  Se  limita  el  derecho  de  los  n^arinero^  que  «avegan  i  la  parle, 
á  reclamar  sobré  el  flete  de  la  porción  4el  cargamento  que  se  hubiera  sal^^ado 
y^  no  sobre  loa  restos  de  la  nave.  Y  debe  advertiiise  también  que  sus  esfuerzos, 
para  recoger  las  reliquias  del  buque  dei?en  ser  reoompen$ados  á  proporción  de 
su  importancia  y  de  los  riesgosa  que  9e  espusie'ron.  Disposición  d^ñasiado 
vaga,  y  que  puede  dar  motivo  i  frecuentes  desavenencias:  arts.  716  y  747. 

446.  ÁpresamiefUo  del  marinerQ.'^Si  el  hombre  de  mar  es  apresado 
defendiendo  la  nave»  Mene  derecho  á  Ips  mismos  salarios  y  beneficios  que 
tendriasí  hubiera  concluido  el  viaje;  mas  siéndolo  por  descuido  i  otro  acci- 
dente DO  relacionado  con  el  servicio ,  percibirá  tan  solo  los  deyengaidos  has- 
ta el  dia  de  su  apresamiento:  art.  721. 

447.  Enfermedad-^Si  el  hombre  de  mar  enferma  sin  hecho  culpable  dé 
su  parte,  bkmnaturalmcnte,  bien  en  áervicio  de  la  nave,  no  pierde  el  dere* 
dio  á  sus  salarios.  Y  en  cualquiera  caso,  y  cualquiera  que  3ea  la  procedea- 
eia  de  la  enfermedad  se  sufragan  del  fondo  copiup  los  gastoe  de  curación  ; 
de  atístencia,  si  bien  el  enfermo  queda  obligado  á  reintegrarlo  de  sus  sala-* 
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rm,  4de  sos  propios  bienes,  si  aqaelkm  no  fuesen  sofioientes.  Has  si  la  en- 
fermedad procede  de  herida  recibida  combatiendo  en;defeB8a  déla  nave,  son 
de  cnenla  del  naviero  y  de  ios  cargadores  lodos  los  gastos  que  se  originen^ 
debíemfo^ducirse  de  los  fletes  áiies  que  ninguna  otra  coaa:  arts.  7^  jB  y  71 9. 

448.  Mu^íe.Si  el  marinero  maere  en  defensa  de  Ja.naveí  sea  oval 
faere  sa  ajaste ,  se  le  considera  vivo  para  devengar  los  salarios  y  participar 
de  las  utilidades  qoe  á  ios  demás  correspondan  conolnidoel  viaje.  Si  durante 
eslennere  natnratnenle ,  se  deben  á  sos  herederos  los  $aMos  devengadas 
hasta  el  dia  de  sn  Mleci  miento,  siendo  el  ajuste  por  mesadas.  Si  lo  ha  sido 
por  todo  el  viaje  y  ha  üriieeido  en  el  de  ida,  se  (¿debe  la  mi|a4  >  y  la  tota- 
lidad si  ha  siA»  «n  el  de  Tuelta. 

Si  estaba  contratado  áia  parte,  percibirán  loe  herederos  todo  loque  le 
corresponda  si  murió  después  de  comenzado  el  viaje ,  pero  no  tendráp  dere- 
cho alguno  si  fiíUeció  antes  de  emprenderle:  arlis^  7^0 y  7H. 

440.  La  nave,  aparejos  y  ^etes  ^tán  afectos  á  la  responsabilidad  de 
los  salarios  debidos  á  tos  hombres  de  mar^  que  se  i^ustarep  poc  mc^sada^  4  por 
viajes:  art.  72^. 

8BCCÍ0N1V.  .  ';        , 

DB  LOS  SOaaiOARGOS.  :'        .  - 

450.  Los  sobrecargos  son  las  personas  que  ejercen  sobre  lanAveyd 
cargamento  la  pa^tede  administrabion  económica  que  se  les  ha  confiado  es- 
presa y  determinadamente  por  susj^omllentes:  art.  71 3. 

454.  Es  obligación  suya  lleval*  cuenta  y  razón  de  todas  sus  opefacioi^ 
en  un  libro  foliado  y  rubricado  en  la  forma  con  que  deben  llevarle  Joscapi-^ 
tañes,  sej^n  ya  dejamos  manifestado;  y  se  les  prohibe  bacei;,pegoei<^  I  alguno 
por  cuenta  propia  durantesu  viaje,  escepto  la  Rotula  que  (es  sea  permiti- 
da per  paeto  espreso  con  sus  coantentea,  6  pbr  eostliaihre  del  pupto  donde  se 
despache  la  nave.  No  puede  tanipoco  invertir». sin  autorización  esprega  de 
sos  comitentes  «n  retomodelapacoHillamas  cantidad  que  el  producto  que 
haya(bdocBta:arls.725,7*7y788.  . 

452.  Las  disposiciones  qoe  determinan  la  capacidad  ^  modo  de  contra- 
tar ,  y  responsabilidad  de  los  factores ,  son  i^actanenie  aplics^bies  á  Iqs  so- 
brecargos:  art.  7SI6. 

Con  la  presencia  del  sobrecargo  cesan  las  fisunillades  y  responsabilidad 
del  capitán  en  coanto á  la  parte  de  administración  oonferida.á.éste  legili- 
mamente.  Mas  el  sobrecargo  no  puede  entrometerse!  eri  las  atiribuciones  delosi 
capitanes  para  la  dirección  facultativa  y  mando  de  las  navoa^  ni  en  las  demfis 
gestiones  qoe  son  inseparables  de  su  empleo  y  antoridad. 

SECCIÓN  V. 

'    '      '  '      .  ,1 

OB  LOS  GOIRKDORBS  INTBRPRBTBS  DB  NAVIO. 

453.  El  número  de  corredores  intérpretes  de  navio  que  debef  haber  en 
cada  puerto  de  mar,  habilitado  para  el  eslranjero ,  varia  en  proporción  á 
laestension  desns  relaciones  mercantiles.  En  sa  nombramiento^  aptitud  y  re* 
qoisítosque  preceden  i  su  toma  de  posesión  se  observa  lot|oe ya  tenemos  di-- 
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eho  en  el  Inilado  de  oMwdores  ordinark» ;  si  bien  la  caolidad  ie  la  fiaioa  «? 
lÜrálamlladdeloqoedane*U».8il08liay  de  ertatlase  enla«>«»a 
plaza  son  preferido»  pa«a  desempeñar  «le  caigo^tal  de qae  posean^do. 
idiomas  vWos  de  Baropa,  ca?»co«ocimienlo  es  ateotetameate  indispeiisabie 

"m".1' W6rÍ*'«^''c«-r«fo.e..--BI  Código  de  commio  decía» 
alribaciones  privalivas  de  Iw  corredores  inlérpretes,  la»  tt^uMeK 
T"  iSvenir  en  los  conlralo-  defletameato,  no  otorgados  direcU-enle 
con  los  fletadores .  por  los  capiUnes  ó  eOnsignalarioe  de  los  baquM. 

S •  SerSr  de  intérpretes^  los capilaae»  y  sobrecargo*  en  las  declaH».o- 
n  J'nrftteslas  V  demás  diligencias  que  les  ocurran  en  los  inbunales  y  o6a- 
nS'pSSícS^o  píedan  á'no  qnienu.  evacuar  eslas  diligencas  por 
rf  mismos  ó  con  aíistenciade  sos  coosignaUnos. 

r Taducir  lo*  documentos  q»e  los  espiesados  capiUai»  y  sobre- 
r  J««  hanldeDresenUren  laa  mbmas  oficinas,  mtificaado  «Ur  bien 
ySK^  ^  tradacciones,  q«  n»  aírtn  admitías  sm  «rte  re- 

*'"Í^%eprelcntarlo8  en  juicio  cuando  no  comparecen  personalmente,  ó 
nAp'mwHo  del  naviero  6  consignatario  de  la,nave:  art.  731 . 
'^S     OwSne*  de  los  corrcdt>r«.-Lo8  corredores  han  de  llevar  tres 
cla^de^sfeX^n  libros  «aparado,  coa' las  formalidades  que  digimos 

''ir  rStín1%S;rrs«  asistencia.  esp,es.«I«  el  pabeUon, 
„ombrc!l»Sld  y  pSrte  del  b«.pe,  y  k>s  puertosdesu  procedencia  y 

**t'""'De  los  documentos  q«e  tradarean'debiendo  copiar  eií  d  registro  la 
tn^uccion  M  V^^¡^^  Si^fletamentos  en  que  intervengan,  eapresando  en 
cada  arUcttlo  el  nombre  del  buque,  sa  pabellón,  «Jatííc»»»  J  P»2*¿.S 
^^hílí  del  caoltan  y  del  tctador,  el  destino  para  donde  se  haga  el  fleta- 
Sto  eVtS  JS»  ¿«e  y  "»o.edi;  en  q^e  haya  de  ser  pagado  lo.  ef«^ 
jrm¿mXí*9«o'«»>«í««  especla»e*pactada»  entre  dfletadory  elca- 
w  cnhrP  P<»ladias  Y  el  plazo  prefijado  para  empezar  y  acabar  de  cargar; 
ffiéSelSie^Uo  eSo  i  £  «/ntratToriginal  firmada  por  las  partes, 
Slnne  el  corredor  debei*  conservar  un ej«3nplar;  art.  751.  (4). 

ffi  VíScíoneí  ó  lo»  corredores-U  caso  de  muerte  y  de  separa- 
rimí  sé  recogerán  los  libros  de  los  corredores:  art.  732.     • 

fí^Srwiores  no  pueden  comprar  para  s<,  ai  para  otra  persona,  efec^ 
!/«  ¡tomos,  i  bordo  de  laa  naves  que  vayan  á  visitar  al  puerto;  y  esta» 
sur?  1¿  prohibieiones  que  á  los  corredores  ordinarios  imponen  las 
S^iciones  del  código,  y  qu«v  hemos  mencionado  en  su  lugar  oportuno: 

"'«r^lLdeiwhos  de  los  corredores  se  arreglarán  por  aranceles  par- 
ticulares, y  <M» »« <íefe«*o  por  la  práctica:  art.  786. 

Í.X  «A  lUuna  estadía  cada  uno  de  kw  «fias  que  van  trascurriendo  despoM  del  plazo 
•  ^'ii  f '  )S«  liTiM^eá  y  la  descarga,  sin  que  el  fletador  presente  los  éíecto  <iue  han 
r«r1ar«d¿nuoUgühUrlo''r;!Íbar<iueh^  e<  P"«-«ode 

•*  ^ino  He^  ta^on  d  nombre  de  sobrestadía  xad»  uno  de  los  ^ue  |»í«id«^ 
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Establecido  ya  lo  perteneciente  á  las  personas  que  intervienen  en  el 
comercio  marítimo,  pasemos  á  examinar  los  contratos  especiales  de  este 
género  de  comercio. 
•• 

TITULO   III. 
Del  Irasportct  marítinio. 

SECCIÓN  I. 

DEL  FLETA  MENTÓ  Y  SUS  EFECTOS. 

458.  El  fletamento  es  un  «contrato  por  el  cual' se  alquila  una  nave.  ^ 
total  ó  parcialmeate ,  para  determinado  uso  y  mediante  cierto  precio. 
Este  precio  se  llama  flete. 

El  qoe  alquila  el  navio  se  llama  en  nuestro  código  fletante;  el  que  le  toma 
ea  arriendo  fletador. 

Todos  los  principios  generales  del  arrendamiento  le  son. aplicables,  pero 
tiene  ademas  reglas  particulares  que  vamos  á  dar  á  conocer.  Examina- 
remos: L"  Lo  que  pertenece  á  la  esencia  del  contrato.  2.*  A  su  forma.  3.**  A 
ja  obligación  que  produce. 

459.  Esencia  del  contrato, — Generalmente  hablando  es  de  esencia  del 
contrato  á  la  intervención  de  tres  cosas:  i .'  La  de  una  nave  que  se  alquila, 
2.'  El  «so  que  deba  hacerse  de  ella.  3.'  El  flete. 

De  la  nave. 

460.  El  fletamento  debe  designar  el  nombre  de  la  nave  en  que  va  á 
hacerse  el  trasporte,  y  bien  se  haya  fletado  por  entero  ó  bien  sea  que' en  fle- 
tamentos  parciales  se  hayan  reunido  los  tres  quintos  de  la  carga  correspon- 
diente á  su  porte,  no  puede  subrogarse  otra  sin  consentimiento  de  todos 
los  cargadores.  El  fletante  que  contraviniere  á  esta  disposición  se  consti- 
tuye responsable  de  todos  los  daños  que  sobrevengan  al  cargamento  du- 
rsmte  su  viaje:  art.  757. 

461 .  El  tonelaje  del  buque  debe  ser  el  designado  en  la  escritura  de  fle- 
tamento. Si  se  hallare  que  era  menor,  y  hubiera  habido  en  la  designación 
error  ó  engaño,  tendrá  el  fletador  opción  á  rescindir  el  contrato,  ó  á  que 
se  le  haga  reducción  en  el  flete  convenido  en  proporción  de  la  carga,  que 
la  nave  deje  de  recibir ,  indemnizándole  ademas  el  fletante  los  perjuicios 
ocasionados. 

No  se  considera  legalmentc  que  ha  intervenido  error  ó  engaño,  cuando 
la  direrencia  entre  la  cabida  del  buque,  manifestada  al  deudor  y  su  verdade- 
ro )K)rte,  no  esceda  de  una  quincuagésima  parte;  ni  tampoco  cuando  el  porte 
manifestado  sea  el  mismo  que  conste  de  la  matrícula  del  buque.  Mas  en 
ambos  casos  no  se  pagará  el  flete  convenido  sino  el  que  corresponda  á  la 
verdadera  cabida  de  la  nave. 

TOMO  III.  23      ' 
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Uso  de  4a  nave. 

463.  Se  puede  fletar  una  nave  en  su  totalidad  ó  en  parte.  La  fletada  en 
sa  totalidad  puede  serio  de  dos  maneras:  ó  por  el  viaje  5  por  meses.  Se 
entiende  fletada  por  el  viaje,  cuando  se  convienen  en  cierta  suma  por  el 
flete  durante  todo  el  viaje,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  en  él  se  em- 
plee. Puede  alquilarse  por  un  plazo  determinado,  y  en  este  caso  el  fletador 
tiene  facultad  para  hacer  lo  que  le  parezca  del  buque. 

Se  fleta  por  meses  cuando  el  flete  se  fija  á  razón  de  un  tanto  por  cada 
uno  de  los  meses  que  dure  el  viaje,  y  en  este  caso  corre  el  flete  desde  el 
dia  en  que  se  ha  dado  el  buque  á  la  vela,  á  no  haber  condenación  en 
contra. 

Del  flete. 

4G3.  Ta  hemos  dicho  que  se  entiende  por  flete  la  suma  convenida  por 
el  arrendamiento  de  uoa  nave.  El  flete  se  prueba  por  la  escritura  del  Se- 
tamento,  ó  por  el  conocimento  De  este  liltimo  hablaremos  mas  adelante. 

464.  Escritura  de  fleiamento.— Es  requisito  esencial  para  la  validez  en 
juicio  del  contrato  de  fletamento,  que  esté  redactado  por  escrito  en  una  pó- 
liza por  los  contratantes,  cada  uno  de  los  cuales  debe  recoger  un  ejemplar. 
Si  alguno  no  sabe  firmar,  lo  hacen  á  su  nombre  dos  testigos. 

Esta  escritura  debe  contener  la  espresion  de  los  particulares  si- 
guientes: 

4.*  La  clase,  nombre  y  porte  del  buque.  Con  ^sto  se  tiene  la  designa- 
ción de  la  nave  y  su  cabida,  que  son  circunstancias  muy  interesantes. 

2."    Su  pabellón  y  puerto  de  su  matrícula 

3.^  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  capitán,  y  del  naviero,  si  este 
ftiere  quien  contratare  el  fletamento. 

4.**  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  fletador,  y  el  del  comitente  si 
obrase  por  comisión. 

5.*  El  puerto  de  carga  y  de  descarga  y  los  dias  convenidos  para  ve- 
rificarla. 

6.**  Las  estadías  y  sobre-estadias  que  habrán  de  contarse  pasados 
«quelíos,  y  lo  que  se  haya  de  pagar  por  cada  una  de  ellas:  (<)• 

7°  La  cabida,  número  de  toneladas,  ó  cantidad  de  peso  ó  medida  que 
se  obliguen  respectivamente  á  cargar  y  recibir. 

8.*    El  flete  y  los  términos  en  que  se  haya  de  pagar. 

9.^  El  tanto  que  por  capa  (2)  se  haya  de  dar  al  capitán:  wts.  737 
y  738. 

465.  Las  pólizas  de  fletamento  hacen  plena  prueba  en  juicio^  si  habien- 
do intervenido  en  ellas  un  corredor ,  certifica  la  autenticidad  de  las  firmas 
de  los  contratantes,  y  que  se  pusieron  á  su  presencia;  y  si  no  habiendo  in- 
tervenido este  funcionario,  reconociesen  previamente  sus  firmas  los  oior- 
gantes:  arts.  740  y  742.  '^ 

(4 )  Ya  so  ba  esplicado  en  una  nota  del  titulo  anterior  lo  que  significan  est«6  pa* 
labras. 

^2)  Se  llama  capa  cierta  cantidad  que  se  da  al  capitán  por  vía  de  indemnizacioD  de 
los  gastos  que  pueden  ocurrir  en  el  viaje,  y  á  los  que  se  dá'el  nombre  de  menudos. 
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466.  Habiendcdiscordancía  entre  las  pólizas  de  fletamento  producidas 
por  las  partes,  debe  decidirse  por  la  que  concuerda  con  la  que  habia  de 
llevar  el  corredor  en  su  registro;  y  si  no  hubiera  intervenido  corredor ,  ni 
reconocidos  por  los  contratantes  la  autenticidad  de  sus  firmas,  se  juzgan 
las  dudas  que  ocurran  en*la  ejecución  del  contrato,  con  arreglo  á  las  prue- 
bas que  cada  litigante  aduzca  en  apoyo  de  su  pretensión:  arts.  741  y  743. 

467.  Cuando  el  contrato  de  fletanieoto  no  se  ha  atendido  en  la  forma 
debida,  y  sin  embargo  se  ha  recibido  el  cargamento  se  entiende  celebrado 
aquel,  según  lo  que  resulte  del  conocimiento;  siendo  entonces  este  el  único 
título  por  donde  se  fijarán  los  derechos  y  obligaciones  del  capitán ,  del 
naviero,  y  del  fletador  en  orden  á  la  carga:  art.  739. 

468.  La  nave  puede  fletarse  por  meses,  por  dias  y  por  tiempo  determi- 
nado, y  en  estos  casos  corre  el  flete  desde  el  dia  en  qíie  se  pone  á  la  carga; 
no  habiendo  pacto  en  contrario:  arts.  782  y  783. 

469.  Si  el  flete  se  ha  ajustado  por  peso  se  hace  el  pago  por  peso  bruto- 
incluyendo  los  envoltorios ,  barricas  ó  cualquiera  especie  de  vaso  en  que 
vaya  contenida  la  carga,  á  no  haberse  pactado  otra  cosa:  art.  784. 

470.  Las  mercaderías  vendidas  por  el  capitán  en  caso  de  urgencia  para 
subvenir  á  los  gastos  de  carena,  aparejamiento  y  otras  necesidades  impres- 
cindibles del  buque,  devengan  flete;  mas  no  las  perdidas  por  naufragio  é 
varamiento,  ni  las  que  hayan  sido  presa  de  piratas  ó  enemigos,  en  tales 
términos  que  tendrá  que  devolverle  si  le  hubiesen  percibido  anticipadamen- 
te ano  ser  que  mediase  estipulación  en  contrario.  Sin  embargo,  rescatado  el 
buque  ó  su  carga,  ó  salvados  del  naufragio  los  efectos,  se  pagará  el  flete 
correspondiente  á  la  distancia  que  el  buque  porteó  la  carga ;  y  si  reparado 
este  la  llevase  hasta  el  puerto  de  su  destino,  se  abonará  á  aquel  por  entero, 
sin  perjuicio  de  loque  deba  decidirse  sobre  la  avería:  arts.  785, 787  y  789* 

471.  El  flete  de  las  mercaderías  arrojadas  al  mar  para  salvarse  de  un 
riesgo»  se  ha  de  considerar  avería  común ,  y  debe  abonarse  su  importe  al 
fletante:  arts.  786. 

472.  El  cargamento  está  especialmente  obligado  al  pago  de  los  fletes» 
hasta  cumplido  un  mes  después  de  haberlo  recibido  el  consignatario,  de 
suerte  que  durante  esle  tiempo  puede  exigir  el  fletante  qua  se  venda  judicial- 
mente la  parte  de  ella  necesaria  para  cubrirlos,  aunque  el  consignatario  se 
constituya  en  quiebra,  fifas  cesa  esta  preferencia,  pasado  aquel  término,  si 
bien  ios  fletes  se  consideran  como  un  crédito  ordinario;  y  cesa  también,  y  las 
mercaderías  quedan  libres  de  esta  responsabilidad,  si  trascurridos  ocho  dias 
después  de  su  recibo,  han  pasado  á  manos  de  un  tercer  poseedor:  artículos 
797- y  798. 

OWgad&nes  del  fletante. 

473.  La  obligación  principal  del  fletante  consiste  en  poner  la  naveá  dis- 
posición del  fletador  para  el  uso  convenido.  Sin  embargo ,  son  diferentes  los 
efectos  de  esta  obfigacion  cuando  el  -buque  se  ha  fletado  todo,  que  cuando  se 
ha  fletado  en  parte. 

En  el  primer  caso  dispone  el  fletador  de  todo  el  buque,  y  por  consi- 
guiente, aun  cuando  no  completase  la  carga,  no  podría  el  fletante  embarcar 
otras  mercaderías  sin  consentimiento  suyo,  y  habiéndolas  embarcado  perle- 
«eceria  el  flete  de  ellas  al  primero. 
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Maa  cuando  se  ha  alquilado  en  parle,  soto  tiene  el  fletador  el  espacio  ne- 
cesario para  colocar  la  canlidad  de  géneros  convenida;  y  el  reslo  del  navio 
pertenece  al  fletante  que  puede  disponer  de  él  como  mejor  le  parezca. 

474.  Nace  de  aquí  otra  obligación  que  se  considera  también  como  de  las 
principales;  á  saber:  ja  de  trasportar  las  mercadeiías  al  lugar  convenido, 
con  el  cuidado  conveniente. 

Hay  sin  embargo  una  escepcion  á  esta  regla.  Asi,  pues,  si  antes  de  ha- 
cerse la  nave  á  la  vela  sobreviene  una  declaración  de  guerra  entre  la  nación 
á  cuyo  pabellón  pertenece  y  otra  cualquiera  potencia  marítima,  ó  cesan  lag  ' 
relaciones  de  comercio  con  el  pais  designado  en  la  conlraU  de  fletamenlo 
para  el  viaje  de  la  nave,  quedan  rescindidos  los  fletamentos,  y  estinguidas 
las  acciones  que  de  ellos  podrian  nacer.  Mas  los  gastos  de  carga  y  de  deiicarp:a 
sonde cuentadel  fletador:  art.  768. 

Fúndase  esta  disposición  en  que  habiéndose  roto  el  comercio*  cop  el  pais 
á  donde  iba  destinado  el  buque,  esle  no  puede  dirigirse  ya  al  punto  de  su 
destino.  Es  un  caso  fortuito  que  ni  el  propietario  de  la  nave  m  el  fletador 
pueden  impednr,  y  cuyas.consecuencias  por  consiguiente,  deben  sufrir  el  uno 

V  el  otro.  Li        .      j 

475.  Mas  si  por  un  accidente  de  fuerza  msuperable  se  impide  temporal- 
mente que  saiga  el  buque  del  puerto  subsisten  los  flelamentos  sin  que  por 
una  ni  por  otra  parte  haya  derecho  á  reclamar  daños  y  perjuicios,  siendo 
considerados  <5omo  avería  común  los  gastos  de  manutención  y  sueldos  del 
equipaje.  Asi  sucedería,  por  ejemplo,  si  el  gobierno  prohibiese  temporal- 
mente la  comunicación  con  un  pais  determinado  por  miedo  de  una  enferme- 
dad contagiosa,  6  si  el  estado  del  mar  se  opusiere  á  la  salida  del  buque. 

Sin  embargo,  tiene  derecho  el  cargador  de  descargar  las  mercaderías  y 
de  volverlas  á  cargar,  haciéndolo  á  su  costa,  y  pagando  estadías  si  retardase 
la  carga  después  de  haber  cesado  la  causa  que  entorpecía  el  viaje.  Diligei\cia 
que  se  practica  á  veces  para  evitar  que  las  mercaderías  se  echen  á  perder 
por  causa  de  mar,  6  por  obra  de  los  marineros:  arts.  769  y  770. 

476.  Cesa  también  la  obligación  de  trasportar  las  mercaderías  á  su  des- 
tino,  siempre  que  ocurra  en  viaje  declaración  de  guerra,  cerramiento  de 
puerto,  é  interdicción  de  relaciones  comerciales  con  la  potencia  á  que  per- 
tenezca el  puerto.  Mas  en  semejantes  casos  seguirá. el  capitán  las  instruccio-  - 
nes  del  fletador  recibidas  de  antemano,  y  bien  sea  que  arribe  al  puerlo  des- 
tinado para  este  efecto,  ó  que  vuelva  al  de  su  salida,  no  tendrá  derecho  sino 
al  flete  de  ida,  aunque  la  nave  esté  contratada  por  el  viaje  de  ida  y  vuelta. 
Faltando  al  capitán  instrucciones  del  fletador,  seguirá  su  viaje  al  puerto  de 
su  destino,  aunque  haya  sobrevenido  declaración  de  guerra,  con  lál  deque  no 
sea  con  la  misma  potencia  á  que  pertenece  aquel;  pues  si  lo  fuere  debe  diri- 
girse al  puerto  neutral  y  seguro  mas  cercano,  en  donde  esperará  órdenes  del 
cargador,  sufragándose  los  gastos  y  salarios  devengados  en  la  detención  como 
avería  común:  arts.  772  y  773. 

477.  Acaeciendo  temporal  ó  peligro  inminente  de  enemigos  6  piratas, 
puede  escusarse  el  fletador  de  conducir  la  nave  al  puerto  de  su  destino.  |Y  si 
por  estas  causas  se  viere  obligado  el  buque  á  volver  al  puerto  de  su  salida, 
y  los  cargadores  convinieran  en  su  total  descarga,  no  puede  rehusarla  et 
fletante,  si  bien  tendrá  derecho  al  flete  por  entero  del  viaje  de  ida;  y  si  es- 
tuviere el  fletamento  ajustado  por  meses,  podrá  exigir  el  importe  de  una  roe- 
^  «da  libre,  siendo  el  viaje  á  un  puerto  del  mismo  mar,  ó  de  uno  á  otro  de  la 
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península  é  islas  adyacentes,  y  el  de  dos  »i  esluviere  en^  inat  disliolo:  arif- 
culo  777. 

478.  Son  también  obligaciones  del  fletante  cuando  la  nave  está  fletada 
por  entero,  el  disponer  que  se  haga  á  la  vela  asi  que  haya  recibido  la  carga 
á  bordo,  siendo  el  tiempo  favorable,  y  no  ocurriendo  ningún  impedimento 
producido  por  fuerza  insuperable  como  ya  tenemos  dicho.  Ma$  si  ha  sido  fle- 
tada parcialmente,  debe  et  capitán  emprender  el  viaje  ocho  dias  después  que 
tenga  á  bordo  las  tres  cuartas  partes  del  cargamento  que  corresponda  á 
la  nave. 

Los  perjuicios  sobrevenidos  al  fletador  por  retardo  voluntario  del  ca- 
pitán en  hacerse  á  la  vela  cuando  debía  veríKcarlo ,  son  de  cargo  del  fle- 
tante, siempre  que  se  le  hubiera  requerido  judicialmenteque  saliera  al  nar 
en  el  tiempo  en  que  debía  hacerlo :  arts.  752,  753  y  756. 

479.  Es  igualmente  obligación  del  fletante  manifestar  el  verdadero  pa- 
belloa  de  la  nave ;  y  queda  obligado  á  indemnizar  al  fletador  los  perjui- 
cios que  se  le  sigan  por  su  engaño  y  ocultación  en  este  particular :  arti- 
culo 748. 

180.  Los  fletes  contratados  por  el  capitán  en  contravención  á  las  ór* 
dencs  dadas  por  el  naviero  obligan  áeste,  sin  perjuicio  del  derecho  que 
se  le  reserva  contra  el  primero  por  el  abuso  que  hizo  de  sus  funciones- 
art.  750. 

484.  Debe  también  el  fletante,  después  que  ha  recibido  parte  de  la 
carga  ,  continuar  cargando  por  cuenta  del  mismo  propietario  ó  de  otros 
cargadores ,  á  precios  y  condiciones  iguales  ó  proporcionadas  á  las  que 
concertó  con  respecto  á  la  carga  que  tenga  recibida ,  á  no  ser  que  las 
encontrase  mas  ventajosas;  y  si  no  conviene  en  ello ,  puede  ser  competido 
a  hacerse  á  la  vela  con  la  carga  que  tenga  á  bordo.  Mas  si  esta  no  llega 
á  las  tres  quintas  partes  de  lo  que  corresponde  al  porte  de  la  nave ,  y  no 
hallare  con  qui^  completarla,  tiene  facultad  de  subrogar  para  el  tras- 
porte  otra  nave  visitada  y  declarada  apta  para  el  mismo  viage,  como  ya 
tenemos  dicho;  pero  son  de  su  cargo  los  gastos  que  se  cai»en  en  la  tras- 
lación de  la  carga ,  y  el  aumento  que  puede  haber  en  el  preoío  del  flete. 

Sin  embargo ,  si  en  el  plazo  señalado  para  emprender  el  viáge  no  pu- 
diera hacer  esta  subrogación ,  no  por  eso  podrá  retrasar  aquel ;  y  si  no 
hubiera  plazo  designado ,  deberá  emprenderle  dentro  de  30  dias ,  con- 
tados después  de  haber  empezado  á  cargar :  arts.  754  y  755. 

482.  El  fletante  está  obligado  también  á  indemnizar  á  los  fletadores  á 
ifuienes  se  causen  perjuicios ,  por  no  ser  suficiente  el  porte  de  la  nave 
para  cumplir  los  contratos  de  fletamento  celebrados  con  varios  de  eUos. 
En  tales  casos )  sí  uno  tuviera  introducida  ya  la  carga  en  la  nave ,  será 
el  que  tenga  preferencia ,  y  los  demás  el  lugar  que  les  corresponda  según 
el  orden  de  fechas  de  sus  contratas.  Mas  si  no  hay  prioridad  en  las  fechas, 
cargarán  á  prorata  de  las  cantidades  de  peso  ó  estension  que  cada  uno 
tenga  estipuladas :  art.  751. 

483.  Es  ademas  obligación  del  fletante,  si  la  nave  quedare  inservible ,  el 
Qetar  otra  á  su  costa,  que  reciba  la  carga  y  la  portee  á  su  destino.  Cesa 
sin  embargo  esta  obligación ,  si  no  se  halla  en  los  puertos  que  están  á'  30 
leguas  de  distancia  otra  nave  que  fletar ,  en  cuyo  caso  se  hace  el  depósito 
<lc  la  carga  en  el  puerto  déla  arribada  por  cuenta  d&  los  propietarios,  se 
regula  el  flete  de  la  nave  inservible  á  proporcioa  de  la  distancia ,  y  no 
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puede  exigirse  indemnización  alguna.  Mas  si  los  cargadores  justifican  que 
el  buque  estaba  ya  inservible  al  recibir  la  carga ,  no  podrán  exigirsele  los 
fletes ,  y  tendrán  derecho  á  reclamar  una  ind^uiizacion.  Justificación  que 
te  admite  y  es  eficaz ,  no  obstante  la  visita  de  la  nave  en  que  se  hubiera 
calificado  su  aptitud  para  emprender  el  viage  :  arts.  777  y  779. 

481  Si  en. el  caso  referido  no  proporciona  embarcación  el  capitán  ¿ 
causa  de  su  indolencia  ó  malicia ,  pueden  buscarla  y  fletarla  los  carga- 
dores á  espensas  del  primer  fletante ,  previas  las  interpelaciones  judiciales 
al  capitán;  el  cual  no  puede  rehusar  la  ratificación  del  contrato  hecho  por 
los  cargadores ,  ni  el  cargo  y  responsabilidad  que  de  él  le  resultaren :  ar- 
tículo 778. 

485.  El  capitán  está  obfa'gado  también ,  en  caso  de  que  ocurra  fuerza 
inevitable  que  no  le  permita  arribar  al  puerto  de  su  destino,  y  cuando  so- 
bre ello  no  le  hubiere  dado  instruccicmes  el  cargador ,  á  dirigirse  y  arribar 
al  habilitado  mas  próximo ,  y  entregar  el  cargamento  á  la  persona  que  en 
é)  tuviere  comisión  de  recibirle.  Mas  si  ninguna  estuviere  comisionada  para 
este  objeto ,  debe  esperar  y  obrar  según  las  instrucciones  del  cargador  ó 
del  consignatario )  soportar  como  avería  común  los  gastos  que  se  originen» 
y  percibir  por  entero  el  flete  de  ida. 

Si  el  calcador  ó  consignatario  no  hubieran  nombrado  un  comisionado 
en  el  término  suficiente,  á  juicio  del  tribunal  de  comercio  ó  magistrado  ju- 
dicial de  la  plaza  á  donde  se  hizo  la  arribada,  se  decreta  el  depósito  por 
el  mismo  tribunal ,  y.  se  vende  la  parte  de  cargamento  necesaria  para  pa- 
gar el  flete :  arts.  780  y  781 . 

486.  El  capitán  de  un  buque  fletado  para  recibir  su  carga  en  otro 
puerto,  debe  presentarse  al  consignatario  designado  en  la  contrata;  y  si 
este  no  le  diere  la  carga,  ha  de  avisar  al  fletador  y  esperar  sus  instruccio- 
nes ,  corriendo  entretanto  las  estadias  convenidas ,  y  si  no  se  hubieran 
pactado ,  las  que  sean  de  uso  en  el  puerto.  Si  el  capitán  no  recibiese  con- 
testación  en  el  término  regular,  practicará  las  diligencias  para  contratar 
flete ,  y  si  no  surtieren  efecto  después  de  haber  corrido  las  estadias  y  so- 
breestadias ,  formalizará  su  protesta ,  regresará  al  puerto  donde  contrató 
su  fletamento ,  y  tendrá  derecho  de  exigir  que  el  fletador  le  pague  el  flete 
por  entero ,  descontando  el  que  hayan  devengado  las  mercaderías  carga- 
das por  cuenta  de  un  tercero. 

Esta  doctrina  es  aplicable  al  buque  que  fletado  de  ida  y  vuelta  no 
haya  ñdo  habilitado  con  la  carga  de  retorno:  arts.  766  y  767. 

487.  Las  obligaciones  contraídas  por  el  fletante  subsisten  auQ  después 
que  vende  la  nave  sobre  el  nuevo  propietario ,  en  la  forma  siguiente : 

Este  podrá  cargarla  por  su  cuenta ,  si  el  fletador  no  ha  comenzado 
á  hacerlo  antes  de  verificarse  la  venta ,  en  cuyo  caso  debe  ser  indemniza- 
do por  el  vendedor  de  todos  los  perjuicios  que  se  le  sigan  por  no  haberse 
cumplido  el  fletamento.  Más  si  el  fletador  hubiera  comenzado  á  cargaria, 
el  contrato  ha  de  cumplirse ;  pero  el  vendedor  ha  de  indemnizar  completa- 
mente al  comprador. 

Si  el  nuevo  propíelario  no  la  carga  por  cuenta  suya,  el  contrato  pen-, 
diente  se  lleva  á  efecto,  y  aquel  tiene  también  derecho  á  reclamar*  contra 
el  vendedor  por  los  danos  que  se  le  originen ,  si  este  no  le  hubiera  hecho 
saber  el  fletamento  contratado:  art.  749. 

488.  Las  mismas  obligaciones  que  al  fletante  corresponden  con  res- 
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peeto  al  fletador ,  per maiieceu  subsistentes  cuando  este  ha  cedido  sn  de- 
recho ¿  otro ,  siempre  que  la  nave  se  hubiera  fletado  por  ejitero;  advir- 
ii^Hk)  que  si  el  fiet^tíneuto  se  hubiera  hecho  por  cantidad  fija ,  puede  asi- 
mismo el  fletador  subfletar  de  su  cuenta  á  los  precios  mas  ventajosos  ,  pero 
sin  alterar  las  condiciones  del  contrato,  y  permaneciendo  siempre  integra 
su  responsabilidad  hacia  el  fletante:  art.  758. 

Obligaciones  dd  fletador, 

489.  La  principal  obligación  del  fletador  es  pagar  el  flete  convenido. 
Pero  puede  sufrir  varias  modificaciones  en  los  casos  y  en  los  términos  que 
pasamos  á  esponer. 

490.  Cuando  las  m^ caderías  han  llegado  sin  retraso ,  se  debe  el  flete 
integro,  sin  que  el  cargador  pueda  pedir  ninguna  diminución  por  cualquie- 
ra causa  que  sea,  ni  aun  cuando  hubieran  sido  deterioradas  por  caso  for- 
tuito, vicio  propio  de  la  cosa,  ó  por  mala  calidad  y  condición  de  los  enva- 
ses. Y  no  puede  libertarse  de  pagarlo  ofreciendo  abaifdonar  ios  efectos  del 
cargamento,  estén  ó  no  averiados;  pero  si  podrá  abandonar  por  el  flete  los 
liquidos  cuyas  vasijas  hubiesen  perdido  la  mitad  de  su  contenido*.  Fúndase 
esta  disposición  en  que  ha  cumplido  por  su  parte  el  fletante  con  traspor- 
tar las  mercaderías,  hayan  ó  no  llegado  averiadas;  y  no  es  contradictorio 
el  que  tenga  que  recibir  las  vasijas  por  el  flete  cuando  han  perdido  su  li- 
quidó, porque  entonces  el  trasporte  no  se  ha  verificado:  arts.  789  y  790. 

491 .  El  aumento  natural  en  su  peso  ó  medida  de  las  mercaderías  em- 
barcadas en  la  nave  produce  también  un  aumento  proporcional  en  el  flete. 

El  Amador  que  voluntariamente »  y  fuera  de  los  casos  de  fuerza  que 
d^sjamos  mencionados,  hiciera  descargar  sus  efectos  antes  de  llegar  al 
puerto'  de  su  destino,  pagará  también  el  flete  íntegro ,  y  ademas  los  gas* 
tos  de  la  arribada  que  se  hizo  á  su  instancia  para  la  descarga :  artículos 
19i  y  792. 

492.  Se  debe  el  flete  desde  el  momento  en  que  se  han  descargado  y 
puesto  las  mercaderías  á  disposición  del  consignatario.  Antes  no  puede 
exigirse  el  pago,  ni  retenerse  á  bordo  el  cargamento,  bajo  protesto  de  rc^ 
celo  sobre  su  falta.  Sin  embargo ,  si  hay  motivos  justos  para  desconfiar, 
pucMle  acudir  el  capitán  al  tribuiml  de  Comercio,  y  autorizar  estela  inter- 
vención de  los  efectos  que  se  descarguen  hasta  que  se  hayan  pagado  los 
fletes.  La  carga  y  descarga  de  la  nave  se  evacúa  dentro  del  plazo  que  se 
hubiere  fijado  en  la  póliza  del  fletamento,  y  si  se  hubiere  omitido  su  de- 
signación, 86  sigue  el  uso  del  puerto  en  que  respectivamente  deban  hacerse 
cada  una  de  aquellas  operaciones:  arts.  744, 793  y  794. 

493.  Si  hay  término  para  la  descarga,  y  no  hay  cláusula  espresa  que 
%  la  indemnización  de  la  demora,  tiene  derecho  el  capitán  á  reclamar 
las  estadías  y  sobreestadias  que  hayan  trascurrido  sin  descargar ;  y  cum- 
plido el  término  de  las  sobreestadias ,  podrá  acudir  al  tribunal  de  Comer- 
eio  de  la  plaza,  ó  en  su  defe9to  al  juez  ordinario,  para  que  providencie  el 
dq>Ó6Íto  y  haga  vender  lo  necesario  para.satisfacer  el  flete :  art.  745. 

494.  Esta  obligación  de  pagar  el  flete  compete  también ,  sin  diminu- 
ción alguna,  por  toda  la  carga  que  se  pactó  embarcar ,  aunque  solo  se  hu- 
biera embarcado  parte  de  ella ,  á  no  ser  que  el  resto  se  haya  completado 
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por  otro.  Pero  si  el  fletador  iotrodujereen  la  nave  mas  carga  que  la  de^ 
clarada  y  contratada,  pagará  el  aamento  del  flete  que  corresponda  al  es- 
ceso con  arreglo  á  su  contrata.  Sin  embargo ,  si  no  pudiese  el  capitán 
colocar  este  aumento  bajo  de  escotiHa  y  «n  buena  estiva,  sin  faltar  á  los 
Jemas  contratos  celebrados,  deberá  descargarlo  á  espensas  del  propieta- 
rio. Si  las  mercaderías  introducidas  lo  hubieran  sido  clande^namente  y 
sin  consentimiento  del  capitán ,  tendrá  derecho  de  echarlas  en  tierra  an- 
tes de  salir  del  puerto,  ó  de  portearlas  al  precio  mus  alto  que  haya  carga- 
do en  aquel  viaje:  arts.  759,  760  y  761, 

495.  El  fletador  que  abandona  el  fletamento  sin  haber  pagado  cosa 
alguna,  tiene  obligacimí  de  satisfocer  el  flete  convenido,  y  nada  puede 
repetir  contra  el  fletante.  T  si  el  fletamento  es  á  carga  general  y  las  mer- 
caderías han  sido  embarcadas,  puede  descargarlas  cualquiera  de  los  car- 
dadores pagando  medio  flete ,  el  gasto  de  desativar  y  restivar,  y  cualquie- 
ra daño  que  se  origine  por  su  causa  á  los  demás  cargadores,  que  á  su  vei 
tendrán  derecho  de  oponerse  á  la  descarga,  haciéndose  cargo  de  los  efec- 
tos que  se  tratan  de  desembarcar  por  el  mismo  precio  de  las  facturas  de 
consignación:  arts.  764  y  765. 

496.  Está  obligado  también  á  pagar  el  flete  por  el  viaje  de  ida  entero, 
cuando  se  hace  la  descarga  en  un  punto  distinto  del  de  la  consignación  per 
las  causas  que  ya  dejamos  manifestadas ,  y  con  tal  que  esté  á  mas  de  la 
mitad  de  la  distancia  que  existe  entre  el  de  la  espedicion  y  el  de  la  con- 
signación; pues  si  fuere  menor  solo  se  satisface  la  mitad :  art.  774. 

Mas  debe  igualmente  pagarle  j)or  entero  cuando  haciendo  arribada  la 
nave  para  una  reparación  urgente  y  necesaria  prefiera  descargar  sus  efec- 
tos ;  pero  s&  entiende ,  siempre  que  la  dilación  no  esceda  de  30  días ,  pues 
pasando  de  este  plazo ,  solo  pagará  el  flete  proporcional  á  la  distancia  á 
que  la  nave  haya  trasportado  el  cargamwito.  Fácilmente  se  deduce  de  esta 
doctrina  que  en  estos  casos,  y  aun  permaneciendo  los  géneros  en  la  nave 
durante  las  reparaciones ,  no  se  <febe  al  fletador  ninguna  indemnización: 
artículo  776. 

497.  Es  ademas  obligación  de  los  cargadores  el  satisfacer  los  gastos 
que  se  ocasionen  erf  descargar  y  volver  á  cargar  las  mercaderías  en  cual»- 
quiera  puerto  de  arribada,  cuando  esto  se  haya  verificado  por  disposición 
suya,  ó  con  autorización  del  tribunal,  para  evitar  daño  y  avería  en  la  con* 
servacion  de  los  efectos:  art.  775. 

498.  La  capa  debe  satisfacerse  enia  misma  proporción  que  los  fletes, 
y  en  (Cuanto  á  ella,  rigen  todas  las  alteraciones  y  modificaci(mes  á  que  estos 
están  sujetos:  art.  796. 

499.  Res^ponsabtíidad.'-El  fletador  es  responsable  de  todos  los  perjui- 
cios seguidos  á  la  nave,  bien  sea  por  confiscación,  embargo  ó  detención,  si 
proceden  de  haber  introducido  efectos  distintos  de  los  que  manifestó  al 
fletante;  advirtiéndose  que  si  estos  perjuicios  son  estensivos  á  la  carga  de 
los  demás  cofletadores,  debe  también  indemnizarlos  por  ellos.  Mas  aunque 
laü  mercaderías  introducidas  sean  de  ilícito  comercio,  no  debe  el  fletador 
indemnización  alguna  por  el  daño  que  resulte  á  la  nave,  aun  cuando  se 
hubiere  pactado,  siempre  que  el  fletante  se  hubiera  convenido  á  sabien- 
das en  recibirlas  á  bordo:  art.  763. 
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500.  Se  llama  cooocímiento  un  escrito  que  comprende  la  enumeración 
de  las  mercaderías  entregadas  por  el  cargador  á  bordo  de  la  nave  para  su 
trasporte.  En  los  puertos  del  Mediterráneo  recibe  el  nombre  de  póliza  de 
cargamento. 

Diferenciase  de  la  de  fletamento,  en  que  esta  tiene  por  objeto  fijar  las 
cláusulas  y  condiciones  del  alquiler  de*  la  nave,  mientras  que  la  primera 
sirve  solamente  para  justiíicar  que  las  mercaderías  se  han  cargado  á  bordo 
efectivamente. 

El  conocimiento  sirve  de  título  de  sus  respectivas  obligaciones  y  dere- 
chos al  capitán  y  al  cargador  de  la  nave,  y  no  pueden  rehusar  su  entrega 
mutua  ni  el  uno  ni  el  otro,  debiendo  firmar  el  capitán  cuantos  exija  el  car- 
gador: arts.  799  y  800. 

501.  Los  conocimientos  se  hacen  también  á  la  orden,  y  paeden  cederse 
y  negociarse  por  endoso  todos  los  derechos  y  acciones  del  endosante  sobre 
el  cargamento:  art.  802. 

,5-02.  El  conocimiento  debe  espresar:  i .°  El  nombre,  matrícula  y  porte 
del  buque.  ^J"  El  del  capitán  y  el  pueblo  de  su  domicilio.  S.'*  El  puerto  de 
la  carga  y  el  de  la  descarga.  4.*  Los  nombres  del  cargador  y  del  consigna- 
tario, b."  La  calidad,  cantidad,  número  de  bultos  y  marcas  de  las  merca- 
derías. 6.'  El  flete  y  la  capa  contratados. 

Si  el  conocimiento  es  á  la  orden  puede  omitirse  el  nombre  del  consig- 
natario: art  799. 

603.  Todos  los  conocimientos  han  de  ser  de  un  mismo  tenor,  licuar 
igual  fecha,  y  espresar  el  número  de  los  que  se  han  firmado:  art.  800. 

504.  Cuando  el  capitán  fallece  ó  cesa  en  su  oficio  antes  de  hacerse  la 
nave  á  la  vela,  deben  pedir  los  cargadores  que  el  sucesor  revalide  los  co- 
nocimiaitos  suscritos  por  el  que  recibió  la  carga,  sin  lo  cual  no  responderá 
aquel  sino  de  lo  que  se  justifique  por  el  cargador  que  existía  en  la  nave 
cuando  entró  á  ejercer  su  empleo.  Mas  los  gastos  que  puedan  ocurrir  en  el 
.reconocimiento  de  la  carga  embarcada  serán  de  cuenta  del  naviero,  sin 
perjuicio  de  que  lo  repita  del  capitán  cesante ,  si  dejó  de  serlo  por  culpa 
que  hubiere  dado  lugar  á  su  remoción:  art  806. 

505.  Todas  las  demandas  entre  el  cargador  y  el  capitán  se  han  de  apo- 
yar necesariamente  en  el  conocimiento  déla  carga  entregada  á  este,  sin 
cuya  presentación  no  se  les  deberá  dar  curso;  y  los  conocimientos,  cuya 
firma  sea  reconocida  legítima  por  el  que  las  suscribió,  tienen  tal  fuerza 
ejecutiva  que  no. se  admitirá  á  los  capitanes  la  escepción  de  que  los  firma- 
ron confidencialmente,  y  bajo  promesa  de  que  se  les  entregaría  la  carga 
designada  en  ellos:  arts.  807,  808  y  809.  Disposieion  conforme  á  lo  pre- 
venido en  las  leyes  recopiladas  y  á  oídenanzas  de  Bilbao, 

506.  Si  hubiere  variedad  entre  los  conocimientos  de  un  mismo  car* 
garaento,  se  decide  por  el  que  presente  el  capitán,  siempre  que  esté  escrito 
k)talmente,  ó  al  menos  en  la  parte  que  no  sea  impresa,  de  mano  del  car- 
gador ó  del  dependiente  propuesto  para  las  espediciones  de  su  tráfico 
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síq  enmiendas  ni  raspaduras,  y  por  el  que  escriba  el  cargador  si  estuviere 
firmado  de  mano  del  mismo  capitán.  Mas  si  ambos  conocimientos  discor- 
des tienen  respectivamente  este  requisito,  se  estará  á  lo  que  prueben  las 
partes:  art.  801. 

507.  Bien  sea  que  el  conocimiento  se  haya  dado  á  la  orden  ú  otor- 
gado en  favor  de  persona  determinada,  no  puede  variarse  el  destino  de  las 
mercaderías  sin  que  el  cargador  devuelva  ai  capitán  todos  los  conocimien- 
tos que  este  firmó;  y  si  el  capitán  consintiere  en  ello,  es  responsable  del 
cargamento  al  portador  legítimo  de  ellos.  Si  se  hubieran  estraviado,  y  no 
pudiera  por  este  motivo  hacerse  la  devolución,  se  afianzará  á  satisfacción 
del  capitán  el  valor  del  cargamento,  sin  cuyo  requisito  no  se  le  puede 
compeler  á  suscribir  nuevos  conocimientos  para  distinta  consignación:  ar- 
tículos 804  y  SÓo., 

508.  El  portador  legítimo  de  un  conocimiento  á  la  orden,  que  no  le 
presentare  al  capitán  del  buque  antes  de  empezarse  la  descarga  para  que 
se  le  entreguen  directamente  las  mercaderías,  ha  de  satisfacer  los  gastos 
que  se  causen  en  almacenarlas,  y  la  comisión  del  medio  por  ciento  á  qne 
tendrá  derecho  el  depositario  de  ellas.  Y  al  hacer  la  entrega  del  cargamen- 
iose  han  de  devolver  al  capitán  los  conocimientos  que  firmó,  ó  al  menos 
uno  de  los  ejemplares,  en  que  se  pondrá  el  recibo  de  lo  que  hubiere  en- 
tregado. La  morosidad  del  consignatario  en  dar  este  documento  le  hace 
responsable  al  capitanee  los  perjuicios  que  por  esta  causa  se  le  sigan:  ar- 
tículos 803  y  811. 

509.  Los  recibos  provisionales  de  fecha  anterior  al  conocimiento,  dados 
por  el  capitán  ó  sus- subalternos,  de  las  entregas  parciales  que  se  les  hubie- 
ren ido  haciendo  se  consideran  cancelados:  art,  810. 


TITULO  IV. 
Del  contraté  a  la  gracsa,  ó  prestante  a  riesgo  maritiaio. 

510.  Deftnicion.-'El  contrato  á  la  gruesa  es  una  oonvenciou ,  en  virlud 
de  la  cual  presta  uno  á  otro  cierta  suma  sobre  objetos  espueslos  á  riesgos  ma- 
rítimos ,  que  ha  de  ser  devuelta  con  la  ganancia  señalada  si  estos  objetos 
llegan  al  puerto  déla  consignación,  y  perdida  si  ellos  se  pierden. 

Resulta  de  esta  definición  que  hay  cuatro  cosas  esenciales  á  este  contrato, 
ademas  del  consentimiento  que  es  común  á  todos,  y  son  las  siguientes: 

4."    Una  suma  prestada. 

^.*    Una  ó  muchas  cosas  sóbrelas  cuales  se  hace  el  préstamo. 

3.'  Riesgos  á  que  están  espuestas  las  cosas ,  y  de  las  que  se  consliloya 
responsable  el  prestamista. 

4.*  El  interés  de  éste,  ademas  de  su  capital,  ea  caso  de  que  lleguen  bien 
aquellas. 

[El  contrato  á  la  gruesa  se  dif^enciadel  de  seguro  en  que  en  aqoelel 
que  presta  entrega  una  cantidad  á  lodo  evento,  y  en  este,  el  asegurador  sin 
entregar  nada,  recibe  un  precio  que  casi  siempre  se  saUsGÍice  al  contado]. 
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Costu  iobr$  ¡ai  qué  m  puede  hacer. el  préstamo  ala  gruesa, 

5H.  Nada  decimos  de  la  suraa  prestada ,  porque  es  maleria  tan  clara 
que  no  necesita  desenvolverse.  Únicamente  indicaremos  que  esla  suma ,  no 
tan  solo  puede  consistir  en  moneda  metálica,  sino  también  en  efectos  propios 
para  el  servicio  y  consumo  de  la  nave ,  asi  como  para  el  comercio,  arreglán- 
dose en  este  caso  su  valor  fijo  por  convenio  de  las  partes:  art.  81 6, 

Hecha  esta  ligerísima  indicación,  pasaremos  á  examinar  las  cosas  sobre 
que  puede  hacerse  el  préstamo. 

512.  Siendo  un  principio  evidente  que  el  contrato  á  la  gruesa  no  es  un 
medio  de  ganar  sino  tan  solo  de  no  perder,  resulta  que  solamente  puede  veri- 
ficarseel  préstamo  sobre  aqiiella  que  se  posee  ,  y  que  está  espuesto  á  per- 
derse. Asi  pues,  es  de  esencia  suya  el  que  las  cosas  sobre  que  se  verifica  per- 
tenezcan ya  al  tomador  en  la  época  en  que  se  otorga.  Sé  deduce  de  aqui,  que 
los  préstamos  ala  gruesa  pueden  constituirse  conjunta  ó  separadamente  so- 
bre el  casco  y  quilla  del  buqué,  sobre  las  velas  y  aparejos,  sobre  el  armamen- 
to y  las  vituallas,  y  finalmente,  sobre  las  mercaderías  cargadas. 

Debe  advertirse  que  constituido  el  préstamo  sobre  el  casco  y  quilla  del 
buque,  se  entienden  hipotecados  el-capital  y  premios,  el  buque,  las  velas, 
armamento,  provisiones  y  los  fletes  que  ganare  en  el  viaje;  constituido  sobre 
la  carga  en  general,  se  estiende  la  hipoteca  á  todas  las  mercaderías  y  efectos 
que  la  componen;  y  últimamente,  que  constituido  sobre  un  objeto  particular 
y  determinado  del  buque  y  de  la  carga,  él  solo  y  no  lo  restante  forma  la  hi- 
poteca del  préstamo:  arls.  817  y  818. 

613.  El  flete  no  hipotecado  y  las  ganancias  que  se  esperen  del  cargamen- 
to no  son  objeto  de  este  contrato;  y  en  caso  de  que  se  contraviniere  á  oslas 
prohibiciones,  solo  tiene  derecho  el  prestador  al  reembolso  del  capital,  mas 
no  á  premio  alguno:  art.  81 9.  Debiendo  estar  representado  el  capital  por  co- 
sas afectas  al  préstamo,  de  suerte  que  ellas  respondan  de  su  reembolso;  y. 
DO  existiendo  en  el  momento  en  que  el  contrato  se  forma,  ni  el  flete  no  de- 
vengado, ni  el  provecho  que  se  espera  de  las  raercadertas ,  resulta  que  solo 
pueden  ser  considerados  como  objetos  inciertos,  que  no  pueden  efi  este  mo* 
raento  representar  el  capital  prestado,  y  sobre  las  cuales  por  consiguiente  no 
puede  tener  lugar  el  contrato  á  la  gruesa. 

Pero  hay  mas  aun  con  respecto  al  flele  no  devengado,  y  es  que  si  se  per- 
mitiera prestar  sobre  él ,  no  tendría  el  fletante  ningún  interés  «n  el  buen  éxi- 
to de  la  espedicion,  toda  vez  que  el  prestador  era- quien  corría  todos  los 
riesgos, 

514.  Portas  mismas  razones  áe  prohibe  hacer  esta  clase  <íe  préstamos  á 
los  marineros  ó  gentes  de  mar  sobre  sus  salarios  ó  v¡age$  ;  y  aun  por  ellas 
puede  esplicarse.  también  la  prohibición  de  lomar  á  la  gruesa  sobre  el  cuerpo 
y  quilla  de  la  nave,  mas  canlidad  que  las  tres  cuartas  parles  de  su  valor;  si 
bien  puede  lomarse  sobre  las  mercaderías  todo  su  importe  en  el  puerto  en 
que  empezaron  á  correr  los  riesgos,  y  no  mayor  canlidad:  arls.  821  y  822. 

515.  Las  cantidades  que  en  el  préstamo  escedieré  de  estas  proporciones, 
se  devuelve  al  prestador  con  el  rédito  correspondiente  al  tiempo  en  que  ha 
estado  en  desetnbolsodc  ellas;  y  se  añadirá  ademas  la  parle  del  premio  con- 
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venido  que  corresponda  á  las  sumas  devueltas ,  si  se  probare  que  el  tomador 
usó  de  medios  fraudulentos  para  dar  un  valor  eiagerado  á  los  objetos  del  * 
préstamo:  arl  823. 

516.  Los  efectos  que  estuvieren  corriendo  riesgo  cuando  contratan  las 
partes  son  objeto  del  préstamo  á  la  gruesa ,  y  es  nulo  el  otorgado  en  su  con- 
travención: art,  827. 


5  n 

De  los  riesgos. 

^^7.  Siendo  el  préstamo  á  la  gruesa  un  contrato  aleatorio ,  es  necesario 
que  haya  riesgos  que  el  prestador  tome  á  su  cargo.  Asi  pues,  si  los  efectos 
sobre  que  se  loma  dinero  á  la  gruesa  no  llegan  á  ponerse  en  riesgo,  queda  d 
ronlrato  sin  efecto :  art.  828, 

5<  8.  VeanK)s  primeramente  qué  clase  de  riesgos  han  de  ser  estos,  y  des- 
pués en  qué  tiempo  han  de  acaecer  para  que  seau  á  cargo  del  prestador. 

of  9.  Clase  de  riesgos.— Son  del  cargo  del  prestador  lodos  los  casos  for- 
tuitos marítimos  ,  por  efecto  de  los  cuales  se  ha  perdido  ó  deteriorado  la 
cosa.  Asi  pues,  soportarán  á  prórata  de  su  interés  respectivo  las  averías  co- 
munes que  ocurran  en  las  cosas  sobre  quese  hizo  el  préstamo.  En  las  averias 
simples,  en  defecto  de  convenio  espreso  de  los  cortratantes ,  contribuirá 
también  por  un  interés  respectivo  el  portador  á  la  gruesa  ,  no  perteneciendo 
á  las  especies  de  riesgos  esceptuados  en  el  arl.  832  del  código ,  del  cual  nos 
ocupamos  á  continuación. 

Mas  no  serán  de  cargo  de  los  prestadores  los  daños  ocurridos  en  las  cosas 
prestadas  por  alguna  de  las  siguientes  causas: 

í.®    Por  vicio  propio  de  la  misma  cosa. 

2.*    Por  dolo  ó  culpa  del  tomador. 

3.^    Por  baraterías  del  capitán  del  equipaje. 

4.^  Cargándose  las  mercaderías  en  buque  diferente  del  que  se  designó 
en  el  contrato,  á  no  ser  que  por  acontecimiento  de  fuerza  insuperable  haya 
sido  indispensable  trasladar  la  carga  de  un  buque  á  otro. 

•">.**    Sobreviniendo  el  daño  por  emplearse  el  buque  en  contrabando 
En  cualquiera  de  estos  casos ,  y  no  habiendo  pacto  en  contrario,  úene 
derecho  el  prestador  á  ía  gruesa  al  reintegro  de  su  capital  y  réditos:  artícu- 
los 832,  833  y  834. 

^0.  Tiempo  de  los  riesgos.— CudLüAo  el  tiempo  en  que  el  prestador  lia 
de  correr  los  riesgos  está  determinado  en  el  contrato,  no  hay  mas  que  atener- 
se á  él.  Mas  si  nada  se  ha  estipulado ,  se  observan  las  siguientes  reglas.  Con 
respeclo  al  buque  y  sus  agregados ,  se  entiende  que  comienza  el  tiempo  des- 
de el  momento  en  que  se  hizo  á  la  vela  hasta  que  ancló  y  queda  fondeado  en 
ol  puerto  de  su  destino.  Con  respeclo  á  las  mercaderías  •  se  cuenta  desde 
que  se  cargaron  en  la  playa  del  puerto  donde  se  hace  la  espedicion  hasta  que 
se  descarguen  en  el  de  la  consignación :  arl.  835. 
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§.  III. 

Premio  convenido,  ó  interés,- 

521.  Como  en  el  préstamo  común  todos  los  riesgos  son  del  tomador,  que 
liene  obligación  de  restituir  in  genere  la  cosa  prestada  ,  aunque  la  pérdida 
haya  sido  por  caso  fortuito  ó  por  violencia,  el  interés  del  dinero  no  pasa  del 
6  por  100,  según  tenemos  ya  dicho  en  otra  parte.  Pero  como  en  el  préstamo 
á  la  gruesa,  carga  el  prestador  con  el  riesgo  de  los  objetos  sobre  los  qne  ha 
prestado,  en  términos  de  no  poder  exigir  el  reembolso  de  su  capital,  cuando 
aquellos  han  perecido,  es  justo  que  pueda  estipular,  para  el  caso  de  una  ar- 
ribada feliz,  un  proveclio  superior  al  interés  legal ,  y  que  se  llama  premio 
mnrilimo,.  Asi  pnes,  la  ley  deja  á  las  parles  la  mas  amplia  facultad  para  fíjar 
convencional  mente  la  cuota  de  este  premio. 

Es(ablecida  yá  esta  doctrina ,  debe  examinar  ahora  la  forma  del  contra- 
to, sus  efectos  y'  las  obligaciones  del  tomador. 

§  IV. 
Forma  del  eonUralo, 

5W.    Este  contrato  se  celebra  necesariamente  por  escrito ;  los  otorga- 
dos por  palabra  son  ineficaces  en  juicio.  Su  formación  tiene  lugar: 
I.""    Pt)r  instrumento  piiblico. 

2.'    Por  póliza  firmada  por  las  partes  con  intervención  de  corredor. 
3.**    Por  documento  privado  entre  los  contrayentes. 

523.  En  la  redacción  del  contrato  debe  hacerse  mención  de  la  clase, 
nombre  y  ra  Urícula  del  buque ;  de  los  nombres  ,  apellidos  y  domicilios  del 
capitán ;  del  dador  y  del  tomador  del  préstamo ;  del  capital  prestado  y 
premio  convenido ;  del  plazo  del  reembolso ;  de  los  efectos  hipotecados, 
y  del  viage  por  el  que  se  corre  el  riesgo  :  art.  814. 

524.  La  póliza  de  los  contratos  á  la  gruesa  puede  hacerse  á  la  orden  y 
negociarse  en  virtud  de  endoso ;  en  cuyo  caso  se  trasmiten  á  los  cesiona- 
rios todos  los  derechos  y  riesgos  del  dador  del  préstamo  :  art.  81 5. 

525.  Efectos  del  contraío.— El  contrato  á  la  gruesa  trae  aparejada  eje- 
cución, cnando  está  redactado  por  escritura  pública,  ó  cuando  habiéndose 
celebrado  con  intervención  de  corredor  se  encuentran  conformes  el  regis- 
tro de  este  y  la  póliza  del  demandante,  ó  cuando  habiéndose  redactado  pri- 
vadamente se  haya  verificado  el  reconocimiento  judicial  de  las  firmas  por 
los  mismos  que  las  pusieron ,  ó  en  otra  forma  diferente :  art.  813. 

526.  Toda  escritura  y  póliza  de  préstamo  á  la* gruesa  ha  de  ser  regis- 
trada en  el  oficio  de  hipotecas  del  partido ,  dentro  de  los  ocho  dias  siguien- 
tes al  de  su  fecha.  Sin  este  requisito  no  producen  efecto  sino  entre  los  ([tic 
las  suscribieron,  y  no  dan. preferencia  en  perjuicio  de  tercero.  Hai.Iando 
de  los  capitanes  hicimos  ver  las  formalidades  que  eran  indispensables  en 
las  hechas  en  pais  estrangero :  art.  813. 
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§.  V. 

(Migacumes  del  tomador. 

527.  Ea  primer  lugar  debemos  advertir  que  es  obligación  del  que  tomó 
un  préstamo  á  la  gruesa  para  cargar  el  buque ,  y  no  pudo  emplear  en  la 
carga  toda  la  cantidad  prestada  ,  el  restituir  el  sobrante  al  prestador  antes 
de  la  espedicion  de  la  nave.  Y  está  obligado  á  lo  mismo  con  respecto  á  los 
efectos  tomados  á  la  gruesa ,  sí  no  hubiere  podido  cargarlos :  arL  824. 

528.  Debe  advertirse  también ,  y  se  deduce  desde  luego  de  la  defini- 
ción del  contrato ,  que  en  casó  de  pérdida  total  de  los  objetos  sobre  los 
que  está  afecto  el  préstamo ,  acaecidos  por  caso  fortuito  en  el  tiempo  y  lu- 
gar convenidos  para  correr  el  riesgo ,  y  procediendo  de  causas  no  escep- 
toadas ,  de  las  cuales  nos  hemos  hecho  cargo  en  este  mismo  título  ,  queda 
libre  el  tomador  de  toda  obligación.  Pero  le  corresponde  probar  la  pérdida, 
y  en  los  préstamos  sobre  el  cargamento,  justificar  asimismo  que. los  efec- 
tos declarados^  al  prestador  existían  realmente  en  la  nave ,  embarcados  de 
su  cuenta ,  y  que  corrieron  los  riesgos. 

Si  la  pérdida  es  parcial  solo  queda  proporcionalmente  descargado  de  la 
obligación.  Así  pues,  si  acaeciendo  naufragio  se  salvasen  varios  efectos 
sobre  los  que  estuviese  constituido  el  préstamo,  percibirá  el  prestador  la 
cantidad  que  ellos  produzcan ,  deduciéndose  los  gastos  causados  para  po- 
nerlos en  salvo,  y  si  con  el  prestador  á  la  gruesa  concurriere  un  asegura- 
dor de  los  mismos  objetos ,  dividirán  entre  ambos  el  producto  de  lo  que 
se  hubiere  salvado  á  prorata  de  su  interés  respectivo  ,.siempre  que  la  can- 
tidad asegurada  cupiera  en  el  valor  de  los  efectos  después  de  deducido  el 
importe  del  préstamo.  Pero  si  no  cupiere ,  el  asegurador  percibirá  sola- 
mente la  parte  proporcional  correspondiente  al  resto  del  valor  de  las  cosas 
aseguradas,  haciéndose  antes  la  espresada  deducción:  arts.  831,  836 
y  837. 

[La  disposición  del  artículo  837  está  bastante  confusa.  Se  reduce  á  pre- 
ferir ,  conforme  la  disposición  del  artículo  596  del  Código ,  al  prestador  á 
la  gruesa  sobre  la  persona  que  aseguró  mayor  cantidad  que  la  que  que- 
da libre.,  después  de  haberse  hecho  el  préstamo  sobre  parte  de  la  nave  ó 
del  cargamento.  Por  ejemplo ,  se  espide  un  buque  que  vale  200,000  rs. ;  se 
toman  prestados  á  la  gruesa  sobre  él  50^000  ;  se  aseguran  los  450,000  res- 
tantes ,  y  naufraga.  Los  restos  que  se  supone  valen  60,000  rs. ,  se  distri- 
buyen de  este  modo ;  15,000  al  prestador  y  45)000  al  asegurador,  pues 
asegura  por  un  valor  triple  del  que  se  prestó.  Pero  si  sobre  un  buque  del 
mismo  valor  de  200,000  rs.  se  tomaron  á  la  gruesa  400,000 ,  y  se  asegu- 
raron 120,000  ,  al  repartir  el  importe  de  los  restos ,  no  se  tendrá  en  cuenta 
á  favor  del  asegurador  mas  que  un  valor  de  400,000  rs.,  suma  que  queda- 
ba libre ,  deducida  la  cantidad  prestada  ;  de  modo  qne  bajo  el  misnio  tipo 
de  60,000  rs.  por  importe  de  los  restos ,  se  entregarán  S0,0()0  al  presta- 
dor,  y  otros  30,000  al  asegurador.  No  se  calculan  ni  ganancia  marítima  al 
prestador,  ni  premio  de  seguro  al  asegurador]. 

529.    La  obligación  principal  del  tomador  es  pues ,  el  devolver  a{  pres- 
tador la  cantidad  prestada  y  el  premio,  y  en  caso  de  morosidad  tiene  el  pres- 
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lador  el  derecho  de  exigirlos ,  y  ademas  el  rédito  mercantil  que  correspon- 
da al  capital  sin  inclusión  de  los  premios  :  art.  839. 

530.  No  quedan  obligados  el  buque ,  sus  aparejos  ,  armamento  ni  vi- 
tuallas al  préstamo  á  la  gruesa  que  tome  el  capitán  en  la  plaza  donde  re- 
sidan el  naviero  ó  sus  consignatarios,  sin  que  estos  intervengan  en  el  con- 
trato ó  le  aprueben  por  escrito ;  y  solo  es  eficaz  la  obligación  del  capitán 
por  la  parte  de  propiedad  que  tenga  en  la  nave.  Mas  estas  obligaciones 
contraidas  en  otras  plazas  son  completamente  eficaces ,  con  tal  de  que  lo 
hayan  sido  ,  según  tenemos  manifestado  en  otro  título :  arts.  825  y  826. 

Los  fletes  quedan  obligados  al  presla^lor  por  la  suma  que  dio  sobre  el 
casco  y  quilla  de  la  nave ;  y  las  ganancias  sacadas  del  cargamento  le  están 
también  obligadas  por  lo  que  hubiera  dado  sobre  ellas ,  pudiendo  en  su 
virtud  proceder  á  la  ejecución  de  los  unos  y  de  las  otras  en  sus  respecti- 
vos casos :  art.  820. 

53).  El  tomador  tiene  también  la  obligación  de  guardar  cierto  orden 
en  los  reembolsos  de  los  préstamos.  Asi  es  que  ha  de  reintegrar  primera- 
mente los  hechos  para  el  último  viaje  del  navio  con  preferencia  á  los  to- 
mados para  los  viajes  anteriores ,  aun  cuando  estos  últimos  se  hayan  pro- 
rogado  por  un  pacto  espreso.  T  los  hechos  durante  el  viaje  son  preferidos 
á  Tos  que  se  hicieron  antes  de  la  espedicion  de  la  nave  ,  y  siendo  muchos 
se  gradúa  entre  ellos  la  preferencia  por  el  orden  contrario  al  de  sus  fechas. 
Doctrina  toda  ella  fundada  en  el  principio  de  que  los  que  han  contribui- 
do mas  recientemente  á  la  conservación  de  la  nave  ó  sus  efectos  deben  ser 
preferidos  á  los  demás  en  el  pago :  arts.  829  y  830. 

532.  Mas  como  estas  obligaciones  admiten  fiadores ,  debemos  decir 
cuál  es  la  responsabilidad  á  qne  ellos  están  ligados.  En  efecto ,  el  fiador 
admitido  en  el  contrato  á  la  gruesa  queda  obligado  mancomunadamente 
con  el  tomador,  á  no  ser  que  en  la  fianza  se  pusiere  restricción  en  contra- 
rio. Pero  cumplido  el  termino  por  el  que  esta  se  otorgó  ,  queda  cstinguida 
la  obligación  del  fiador ,  si  no  se  renueva  por  un  segundo  contrato:  articu- 
ló 838. 


I'ITULO  V. 
De  los  segaros  marítimos. 

533.  Habiendo  establecido  en  otra  parte  ciertos  principios  generales 
al  contrato  de  seguros,  examinaremos  ahora  solamente  el  seguro  marítimo. 
Este  puede  ser  definido  diciendo  que  es  un  contrato  por  el  cual  se  obliga 
uno  de  los  contratantes,  mediante  cierto  precio,  á  resarcir  al  otro  los 
danos  y  las  pérdidas  que  le  causen  los  accidentes  de  mar,  en  cosas  es- 
pnestas  á  los  peligros  de  la  navegación.  Esta  seguridad ,  disminuyendo 
los  riesgos  de  los  eomerciantes  y  ofreciéndoles  garantías  contra  sus  pérdi- 
das, les  impele  á  empresas  que  de  otra  suerte  no  se  atreverían  á  intentar, 
dando  así  mas  vigor  y  mas  actividad  á  las  negociaciones  mercantiles. 

Veamos  pues ,  primeramente  cuáles  son  las  cosas  esenciales  á  este 
contrato. 

5.*    Cuál  es  su  forma. 

3/    Qué  obligaciones  produce. 
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§.    I- 

Cosas  esenciales  al  conlrato  de  teguro. 

534.  Tres  cosas  son  esenciales  ai  coBtrato  de  seguros. 
1.*    Una  cosa  asegurada. 

"2.*    Riesgos  á  los  que  esté  espuesto  y  qae  tome  á  sa  cargo  el  ase- 
gurado. 
3.*    Una  prima  de  seguros. 

535.  Cosa  asegurada.^Coñ  respecto  á  las  cosas  que  puedan  ser  ase- 
guradas, se  pueden  establecer  dos  principios.  I.**  Que  solo  puede  ser  ase- 
gurado lo  que  está  espuesto  á  riesgos  marítimos.  S.""  Que  no  se  puede  ase- 
gurar mas  que  aquello  que  se  posee  ya,  y  qiie  corra  riesgo  de  perderse. 

Del  primer  principio  resulta  que  pueden  ser  objeto  del  seguro: 
El  casco  y  quilla  de  la  nave. 
Las  velas  y  aparejos. 
El  armamento. 
Las  vituallas  ó  víveres. 
Las  cantidades  dadas  á  la  gruesa. 
La  libertad  de  los  navegantes  ó  pasajeros. 

Y  todos  los  efectos  comerciales  sujetos  á  la  navegación,  cuyo  valor  pue- 
da reducirse  á  una  cantidad  determinada. 

536.  El  seguro  puede  hacerse  sobre  el  todo  ó  parte  de  los  espresados 
objetos,  junta  ó  separadamente,  en  tiempo  de  paz  ó  de  guerra;  antes  de  em- 
pezar el  viaje  ó  pendiente  este;  por  el  viaje  de  ida  y  vuelta,  é  por  uno  de 
ambos;  y  por  todo  el  tiempo  del  viaje,  ó  por  ua  plazo  limitado:  artícu- 
los 848  y  849 

537.  Cuando  se  espresa  genéricamente  que  se  asegura  la  nave,  se  en- 
tienden comprendidas  en  el  seguro  todas  las  pertenencias  inherentes  á  elJaf 
pero  no  su  cargamento,  aun  cuando  pertenezca  ^l  mismo  naviero ,  á  no  ser 
que  se  haga  en  el  contrato  espresa  mención  de  la  carga :  art  850. 

538.  En  los  seguros  de  la  libertad,  de  los  navegantes  se  hace  espresa 
mención  de  las  circunstancias  siguientes: 

4.*  Nombre,  naturaleza,  domicilio,  edad  y  senas  de  la  persona  ase- 
gurada. 

2.*    El  nombre  y  matricula  del  navio  en  que  se  embarca. 

3.'    El  nombre  de  su  capitán. 

4.'    El  puerto  de  su  salida  y  el  de  su  destino. 

5.'  JjS^  cantidad  convenida  para  el  rescate ,  y  gastos  del  regreso  á 
Cspana. 

6.*  £1  nombre  y  domicilio  de  la  persona  que  se  encarga  de  negociar  el 
rescate. 

7.'  El  término  en  que  este  ha  de  hacerse,  y  la  iudenmizacion  que  deba 
retribuirse  en  caso  de  no  verificarse:  art.  851. 

539.  Del  segundo  principio  resultan  varias  consecuencias  Así  pues, 
diremos,  que  el  asegurado  no  puede  hacer  asegurar  segunda  vez  aquello 
que  ya  lo  esté,  pues  que  en  ello  no  corre  nmgun  riesgo;  pero  que  el  asegu- 
rador puede  hacer  reasegurar  por  otros  los  efectos  que  él  hubiera  asegura- 
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do,  por  mas  ó  por  menos  premio  que  el  que  hubiere  pactado;  y  aun  el  ase- 
gurado hacer  asegurar  tainhieu  el  costo  del  seguro  y  el  riesgo  que  pueda 
haber  en  la  cobraa^a  de  los  primeros  aseguradores:  art.  852. 

£1  objeto  de  estas  disposiciones  con  respecto  al  asegurador,  es  el  ga- 
rantirle de  los  riesgos  que  corre  de  tener  que  satisfacer  la  indemnización  en 
caso  de  accidentes  desgraciados;  y  con  respecto  al  asegurado  de  garantirle 
los  que  pueda  correr  con  respecto  á  los  aseguradores. 

540.  Cantidad  que  puede  asegurarse, — Si  las  cosas  aseguradas  son  del 
capitán  ó  del  cargador  que  se  embarca  con  sus  propíos  efectos,  solo  puede 
tener  lugar  el  seguro  por  las  nueve  décimas  de  su  justo  valor ,  dejando 
siempre  un  diez  por  ciento  á  riesgo  da  aquellos.  Si  la  nave  es  la  asegurada, 
solo  es  válido  el  seguro  «obre  las  cuairo  quintas  partes  de  su  valor,  des- 
contados los  préstamos  tomados  á  la  gruesa  sobre  ellos:  arts.  853  y  85i. 

544 .  Pueden  haberse  hecho  sin  fraude  diferentes  contratos  de  seguros 
sobre  un  mismo  cargamento.  En  este  caso  subsiste  solo  el  primero  si  cubre 
todo  su  valor ,  y  los  aseguradores  de  los  posteriores^quedan  libres  de  §us 
obligaciones,  y  perciben  un  medio  por  ciento  de  la  cantidad  asegurada  por 
vía  de  indemnización.  i  ;•  ..tí' 

No  cubriéndose  por  el  primer  contrato  el  valor  integro  do  la  carga,  re- 
cae la  responsabilidad  del  escódente  sobre  los  aseguradores  que  contrata- 
ron con  posterioridad,  siguiéndose  el  orden  de  sus  fechas. 

Mas  para  que  el  asegurado  quede  libre  de  pagar  todos  los  premios  de  los 
diferentes  seguros,  debe  intimar  á  los  aseguradores  postergados  la  invali- 
dación de  sus  contratos,  antes  que  la  nave  y  el  cargamento  hayan  llegado 
al  puerto  de  su  destino. 

54^  De  lo  que  hasta  aquí  dejamos  espuesto,  resulta  la  necesidad  de 
conocer  el  valor  de  los  efectos  cargados.  Este  del>e  fijarse  según  el  que  las 
mercaderías  tengan  en  la  plaza  donde  se  cargan;  y  se  presume  legalmente 
que  los  aseguradores  han  considerado  justa  la  evaluación  hecha  en  la  pó- 
liza, si  esta  ha  sido  suscrita  por  ellos:  arts.  855  y  856. 

543^  Si  no  se  ha  fijado  el  valor  de  las  cosas  aseguradas  al  tiempo  de 
fijarse  el  contrato,  debe  arreglarse  por  las  facluras  de  consignación ,  ó  en 
su  defecto  por  el  juicio  de  los  corredores  ,  que  han  de  tomar  por  base 
para  esta  regulación  el  precio  que  valiesen  en  el  puerto  donde  fueron  car- 
gadas, y  agregando  á  él  los  derechos  y  gastos  causados  hasta  ponerlas  á 
bordo.  Mas  si  recae  el  segundo  sobre  los  retornos  de  un  pais  donde  el  co- 
mercio se  hace  solo  por  permutas,  y  en  la  póliza  no  jse  ha  fijado  el  valor 
de  las  cosas  aseguradas,  se  arreglará  por  el  que  tenian  los  efectos  permu- 
tados en  el  puerto  de  su  espedicion,  añadiendo  todos  los  gastos  posterio- 
res: arts.  859  y  860. 

544.  Cuando  las  valuaciones  de  las  mercaderías  se  han  hecho  en  mo- 
neda estranjera,  se  invertirán  en  el  equivalente  de  moneda  del  reino,  con- 
forme el  curso  que  tuviere  en  el  dia  en  que  se  firmó  la  póliza:  art.  858. 

545.  En  caso  de  fraude  por  parte  del  asegurado  en  la  evaluación  de  los 
efectos  del  seguro,  y  aun  en  el  de  suposición  ó  falsificación,  son  admitidos  á 
probarlo  los  aseguradores  por  el  reconocimiento  y  justiprecio  de  ellos,  6  por 
las  facturas  ú  otros  medios  legales  de  prueba;  y  sí  el  fraude  resulta  acredi- 
tado, se  reduce  la  responsabilidad  al  legítimo  valor  que  ténganlos  efectos. 
Mas  si  ha  procedido  por  error  y  no  por, dolo, -o  dan  una  estin^acion  exagera- 
da á  los  efectos  del  seguro,  se  redúceoste  á  la  cantidad  de  su  legitimo  valor 
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por  conveoio  de  las  partea  ó  juicio  arbitral,  en  su  defecto;  y  coa  arreglo  i 
lo  que  resulte,  se  fijan  las  prestaciones  del  aserrado  y  de  los  asegtirado- 
res,  abonándose  ademas  á  estos  medio  por  ciento  sobre  la  cantidad  que 
resoltare  de  esceso.  Sin  embargo ,  para  que  tenga  lugar  esta  réclamaeion, 
ya  por  parle  de  los  aseguradores,  ya  por  la  de  los  asegurados,  esiiecesarío 
que  se  haga  antes  de  tener  noticia  del  paradero  y  suerte  de  la  nave:  ar- 
tículos 856  y  857. 

5j^5.  Del  principio  enunciado  anleriormenle,  á  saber,  que  solo  pueden 
asegurarse  los  objetos  que  se  tienen  actualmente,  y  que  corren  riesgos,  resulU 
taznbien  la  consecuencia  de  que  no  pueden  ser  aseguradas  aquellas  cosas  que 
no  se  poseen,  aunque  haya  esperanzas  fundadas  de  obtenerlas.  Asi  pues, 
será  nulo  el  seguro  que  se  contraiga  sobre 

El  flete  del  cargamento  existente  á  bordo. 

Las  ganancias  calculadas,  y  no  realizadas  sobre  el  mismo  cargameDlo. 

Los  sueldos  de  la  tripulación. 

Los  premios  de  los  préstamos  hechos  á  la  gruesa. 

Todos  estos  objetos  se  consideran  mas  bien  como  ganancias  que  dejan  de 
hacerse  en  caso  de  perecer  el  navio  y  de  la  mercadería,  que  como  uoa  pér- 
dida electiva  y  actual.  Todavía  existe  otra  razón  bastante  poderosa,  al  meóos 
por  to  concerniente  al  capitán,  á  los  cargadores  y  marineros.  Esta  es  que  se 
ha  querido  que  tengan  siempre  interés  en  la  conservación  del  navio  y  del 
cargamento,  lo  cual  no  sucederia,  si  se  les  permitiera  asegurar  se  flete,  so 
ganancia  y  sus  salarios. 

£stá  declarado  ademas  nulo  el  seguro  contraido  sobre 

Las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa. 

Lá  vida  de  los  pasajeros,  ó  de  los  individuos  del  equipaje. 

Los  géneros  de  ilícito  comercio:  art.  885. 

546.  Es  también  nulo  el  contrato  de  seguro  que  recae  sobre  cosas  coyo 
dueño  pertenece  á  nadon  enemiga,  6  sobre  nave  habilualmente  ocupada  eo 
el  contrabando,  y  á  la  que  ha  sobrevenido  daño  por  efecto  de  haberle  hecbo. 
Mas  en  estos  casos  tendrá  derecho  el  asegurador  al  abono  del  medio  por 
ciento  sóbrela  cantidad  asegurada:  arts.  888  y  890. 

J.  II. 
Délos  riesgos, 

flémos  dicho  que  es  de  la  esencia  del  contrato  de  seguro  qoe  la  cosa  ase- 
gurada esté  espuesta  á  un  riesgo.  Desenvolveremos  desde  luego  este  prioci- 
pío;  veremos  después  cuáles  son  los  riesgos  por  los  que  está  obligado  el  ase- 
gurador, y  últimamente,  por  cuánto  tiempo  dura  contra  él  esta  obligacioo. 

Necesidad  de  qu$  la  cosa  eslé  espuesta  á  un  riesgo^  d$  que  se  cargue  el  asegurador, 

547.  Debemos  empezar  manifestando  que  como  no  hay  riesgo  cuando  el 
viaje  deja  de  verificarse  antes  de  hacerse  la  nave  á  la  vela  no  puede  tener 
lugar  el  seguro,  aunque  suceda  aquello  por  culpa  6  arbitrariedad  del  asegu- 
rado. Y  tampoco  tiene  efecto  el  seguro  hecho  sobre  un  buque  que  después  út 
firaiada  la  póliza  permanezca  un  año  sin  emprender  el  viaje.  Pero  en  ambos 
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casos  tiene  derecho  el  asegurador  al  abono  del  medio  por  ciento  sobre  la  can- 
tidad asegurada  por  via  de  indemnización:  arls.  889  y  890. 

548.  Por  las  mismas  razones,  si  el  seguro  tiene  por  objeto  el  cargamento 
de  un  navio  para  la  ida  y  la  vuelta,  por  una  sola  prima  por  iodo  y  llegado  á  su 
destino  no  vuelve  con  retorno,  ó  trae  menos  de  las  dos  terceras  partes  de  su 
carga,  reciben  solamente  los  aseguradores  las  dos  terceras  partes  del  premio 
correspondiente  á  la  vuelta»  á  no  ser  que  se  hubiere,  estipulado  lo  contrario 
art.  866. 

549.  Rigurosamente  hablando,  y  en  conformidad  á  los  principios  emi- 
tidos, parecía  que  si  la  cosa  asegurada  había  perecido.ó  llegado  al  puerto  en 
el  momento  en  que  se  otorgaba  el  contrato;  debía  declararse  nulo  el  seguro, 
aun  cuando  ambas  parles  tuviesen  buena  fé.  Sin  embargo,  no  sucede  asi>  y 
es  válido  el  contrato,  á  no  ser  que  la  parte  interesada  tuviera  noticia  de  uno 
6  de  otro  suceso,  antes  de  celebrarse  aquel,  ó  se  presumiera'  legalmente  que 
la  tenia.  Tiene  lugar  esta  presunción,  sin  perjuicio  de  otras  pruebas,  cuan- 
do, desde  que  aconteciere  el  arribo  ó  pérdida  hasta  la  fecha  del  contrato, 
hayan  trascurrido  tantas  horas  cuantas  leguas  legales  de  medida  española 
baya  por  el  camino  mas  corto,  desde  el  sitio  en  que  se  veriticó  el  arribo  ó 
pérdida  hasta  el  lugar  donde  se  contrató  el  seguro:  arts.  894  y  895. 

550.  Mas  aun  cuando  esta  presunción  sea  de  las  mas  vehementes,  no  es 
admitida  en  el  caso  de  que  las  parles  hayan  intercalado  en  la  póliza  la  cláu- 
sula de  que  el  c-ontraio  se  hace  sobre  buenas  ó  malas  noticias,  pues  entonces 
subsistirá  el  seguro,  á  no  ser  que  se  pruebe  plenamente  que  el  asegurado  sa- 
bia la  pérdida  de  la  nave,  ó  el  asegurador  su  arribo  antes  de  firmar  el  con- 
irato:  art.  895. 

551.  El  asegurador  que  conlrata  el  seguro  con  conocimiento  del  salva- 
mento de  las  cosas  aseguradas,  pierde  el  derecho  al  premio,  é  incurre  en  una 
multa  consistente  en  la  quinta  parte  de  la  cantidad  que  hubiere  asegurado. 
Si  el  fraude  ha  sido  cometido  por  el  asegurado,  es  ineficaz  el  seguro;  se  con- 
dena ¿  aquel  á  pagar  al  asegurador  el  premio  convenido,  y  se  le  multa  eq  la 
quinta  parte  de  lo  que  aseguró.  Uno  y  otro  pueden  ademas  ser  pers^uidos 
criminalmente  como  estafadores.  Cuando  siendo  varios  los  aseguradores  hay 
algunos  inocentes  del  fraude,  lejos  de  ser  penados,  perciben  sus  premios  por 
entero  del  asegurador  fraudulento,  sin  que  tenga  que  satisfacerles  nada  el 
asegurado:  arls.  896  y  897. 

Estas  mismas  reglas  rigen  con  respecto  al  comisionado  para  asegurar, 
toando  obrase  fraudulentamente;  mas  si  obra  de  buena  fé,  y  el  fraude  se  ha 
cometido  totalmente  por  el  propietario,  recae  sobre  este  la  responsabilidad: 
arts.  898  y  899. 

Riesgos  que  toma  á  su  cargo  el  asegurador, 

552.  Todas  las  pérdidas  y  danos  que  á  las  cosas  aseguradas  sobrevengan 
por  caso  fortuito  6  por  fuerza  mayor,  y  durante  el  tiempo  de  los  riesgos,  son 
de  cargo  del  asegurador.  Lo  son  por  consiguiente  los  acaecidos  por  vara- 
miento 6  empeño  de  la  nave,  con  rotura  ó  sin  ella,  por  tempestad,  naufnigio, 
abordaje  casual,  cambio  forzado  de  ruta,  de  viaje  ó  de  buque;  por  echazón, 
fuego,  apresamiento,  saqueo,  declaración  de  guerra,  embargo  por  orden  del 
gobierno,  retención  por  orden  de  potencia  estranjera,  y  represalias,  y  gene- 
ralmente tOdcTs  ios  accidentes  y  riesgos  del  mar.  Sin  embargo,  pueden  los 
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conlratantes  estipular  las  escepciones  qne  juzgaen  convenientes:  pero  es  ne- 
cesario, para  que  surlan  efecto;  que  se  haga  de  ellas  espresa  mención  en  la 
póliza:  art  861. 

553.  Los  daños  ocurridos  por  hechos  del  asegurado,  6  producidos  por  e( 
vicio  propio  de  las  cosas  aseguradas,  no  son  de  cuenta  del  asegurador,  que 
en  semejantes  casos  gana  el  precio  convenido,  siempre  que  los  efectos  hu- 
bieran empezado  á  correr  el  riesgo.  Así  pues,  no  serán  de  cuenta  suya  las 
pérdidas  ocasionadas  por  alguna  de  las  siguientes  causas: 

4/  Cambio  voluntario  de  ruta,  de  viaje,  6  de  buque,  sin  consentimiento 
de  los  aseguradores.  • 

3.*  Separación  espontánea  de  un  convoy,  habiendo  estipulación  de  ir  en 
conserva  con  el 

3.*  Prolongación  de  viaje  á  un  puerto  mas  remoto  del  que  se  designó  en 
el  seguro. 

4.*  Disposiciones  arbitrarias  y  contrarias  á  la  póliza  del  fletamcnto  6  al 
conocimiento  de  los  navieros,  cargadores  y  fletadores  y  baraterías  del  capi- 
tán ó  del  equipaje,  no  habiendo  pacto  espreso  en  contrario. 

5/  Mermas,  desperdicios  y  pérdidas  que  procedieren  del  vicio  propio  de 
las  cosas  aseguradas,  como  no  se  hubiesen  comprendido  en  la  póliza  por 
cláusula  especial. 

6.*  Danos  sobrevenidos  á  la  nave  por  no  llevar  en  regla  los  docnmentos 
prescritos  por  las  ordenanzas  marítimas;  pero  si  responden  los  aseguradores 
de  la  trascendencia  qne  pueda  tener  esta  falta  en  el  cargamento  que  vaya 
asegurado:  arls.  862,  863  y  864. 

554.  Tampoco  son  de  cuenta  de  los  aseguradores  los  gastos  de  pilotaje  y 
remolque,  ni  los  derechos  impuestos  sobre  la  nave  ó  su  cargamento.  Son  una 
consecuencia  ordinaria  y  necesaria  de  la  navegación,  y  no  hay  mas  motivo 
para  que  los  sufraguen  los  aseguradores,  que  el  que  habría  para  obligarlos  á 
satisfacer  los  salarios  y  manutención  del  equipaje:  art.  865. 

555.  Asi  como  el  asegurador  responde  del  daño  producido  por  cambio 
forzado  del  boque,  responde  también  del  cargamento  trasladado  á  otra  nave 
distinta  de  aquella  en  que  iba  asegurado,  cuando  esta  se  inutiliza,  aunque 
sea  de  distinto  porte  y  pabellón.  Mas  si  la  inhabilitación  ocurre  antes  de  sa- 
lir.la  nave  del  puerto  de  la  espedicion,  tienen  los  aseguradores  la  opción  de 
continuar  ó  no  en  el  seguro,  abonando  las  averias  que  hayan  ocurrido:  ar- 
tículo 870. 

556.  Habiendo  asegurado  el  cargamento  del  buqne  por  partidas  separa- 
das y  distintos  aseguradores,  sin  espresarse  determinadamente  los  objetos 
correspondientes  á  cada  seguro,  se  satisfarán  por'  todos  los  aseguradores  á  , 
prorata  las  pérdidas  que  ocurran  en  él,  ó  en  cualquiera  porción  suya:  articu- 
lo 867. 

557.  Si  se  designan  en  el  seguro  diferentes  embarcaciones  para  cargar 
las  cosas  asegnradas,  puede  hacer  entre  ellas  el  asegurado  la  distribadon 
que  le  parezca,  sin  que  por  esta  causa  haya  alteración  en  la  responsabilidad 
de  los  aseguradores.  Mas  si  se  hace  la  designación  de  buque  y  espresion  par. 
ticular  de  la  cantidad  asegurada  sobre  cada  uno,  y  el  cargamento  se  reduce  á 
menor  número  de  los  designados,  queda  reducida  ía  responsabilidad  de  ios 
aseguradores  á  las  cantidades  aseguradas  sobre  los  buques  que  reunieron  la 
carga,  y  no  son  de  su  cargo  las  pérdidas  que  ocurren  en  los  demás;  pero  tam- 
poco tendrán  derecho  en  este  caso  á  los  premios  de  las  cantidades  aseguradas 
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sobre  tos  demás  buques,  cuyos  contratos  se  tendrán  por  nulos,  abonándose  á 
los  aseguradores  un  medio  por  ciento:  arls.  868  y  869. 

Créennos  útil  un  ejemplo  para  aclarar  este  artículo.  Un  comerciante  hace 
asegurar  seseóla  toneles  que  deben  cargarse  en  tres  buques  á  saber: 

En  el  primero 30 

En  el  segundo 15 

En  el  tercero 15 

Has  en  vez  de  veriQcar  esta  distribución  lo  carga  lodo  en  la  nave  prime- 
ra, y  Bada  en  tas  demás.  En  este  caso  se  considera  nulo  el  seguro  con  res- 
pecto á  los  buques  2."  y  3.*,  el  asegurador  recibe  el  medio  por  ciento  de  las 
sumas  que  importe  lo  que  en  ellos  se  había  asegurado,  y  el  seguro  sobre  el 
buque  i .""  subsiste  únicamente  por  los  treinta  toneles,  y  no  por  los  sesenta 
que  en  él  tuecoñ  cargados,  contra  lo  que  «n  la  póliza  se  habia  espresamenle 
designado. 

Tiempo  en  q^e  han  de  acaecer  los  riesgos. 

558.  Generalmente  se  ñja  en  la  póliza  un  tiempo  determinado  para  el 
seguro.  En  tal  caso,  concluido  el  plazo  se  acaba  también  la  responsabilidad 
de  los  aseguradores,  aun  cuando  est^n  pendientes  los  riesgos  de  las  cosas 
aseguradas,  sobre  cuyas  resultas  podrá  el  asegurado  celebrar  nuevos 
contratos.  Mas  si  en  la  póliza  no  se  designa  el  tiempo  de  los  riesgos,  em- 
pieza y  comienza  según  dejamos  dispuesto  para  los  aseguradores  maríti- 
mos: arls.  871  y  872. 

559.  No  perjudica  al  asegurado  la  demora  involuntaria  de  la  nave  en 
el  puerto  de  su  salida,  y  el  plazo  designado  en  la  póliza  se  entiende  pro- 
rogado  para,  los  efectos  del  seguro  por  todo  el  tiempo  que  aquella  se  pro- 
longue: art.  873. 

560.  Se  consideran  también  dentro  del  tiempo  de   los  riesgos,  y  de 
consiguiente  comprendidas  en  el  seguro,  las  escalas  que  se  hagan  por  ne- 
cesidad para  la  conservación  de  la  nave  y  su  cargamento^  aunque  no  se  ' 
hayan  espresado  en  el  contrato,  siempre  que  no  estén  espresamente^  eselui- 
das:  art.  876. 

§.  in. 

Obligaciones  de  los  contratantes. 

Examinaremos  primeramente  las  que  tiene  el  asegurado,  y  después  las 
del  asegurador. 

Obligaciones  del  as^urado. 

564.  Prima. — La  primera  obligación  |del  asegurado  es  pagar  la  pri- 
ma convenida,  es  decir,  aquella  suma  que  se  &a  comprometido  á  sa- 
tis&cer  el  asegurador  por  premio  de  los  riesgos  que  este  toma  de  su 
cuenta. 
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Ta  hemos  dicho  que  la  prima  es  tan  necesaria,  que  se  considera  como 
«na  cosa  sustancial  al  contrate.  Sn  cuota  depende  de  la  roluntad  de  las 
partes,  y  debe  Gjarse  en  la  póliza  del  seguro.  Si  en  la  escritura  se  hubiera 
estipulado  que  el  premio  del  seguro  se  aumentarla  en  caso  de  sobrevenir 
guerra,  y  no  se  hubiera  señalado  la  cuota  de  este  aumento,  ha  de  hacerse 
la  regulación  por  peritos  nombrados  por  las  partes,  teniendo  en  cuenta  los  > 
riesgos  ocurridos  y  los  pactos  de  la  póliza  (879).  Mas  no  puede  exigirse  re- 
ducción de  la  prima,  aun  cuando  la  nave  termine  su  viaje  ó  se  alije  el  car- 
gamento en  puerto  mas  inmediato  que  el  designado  en  el  contrato  (874). 

No  repetimos  k)  que  ya  en  otro  lugar  hemos  indicado  acerca  del  mo- 
mento en  que  empieza  á  deberse  la  prima,  y  de  los  casos  en  que  sufre  al- 
guna disminución. 

562.  Ademas  de  la  obligación  de  pagar  la  prima,  tiene  otras  el  asegu- 
rado. Asi  pues,  debe  comunicar  á  los  aseguradores  todas  las  noticias  que 
reciba  sóbrelos  daños  ó  pérdidas  de  las  cosas  aseguradas.  T  tanto  d  ca- 
pitán que  hiciese  asegurar  los  efectos  cargados  de  su  cuenta  ó  en  comisión, 
como  cualquiera  otro  asegurado  que  navegue  con  sus  propias  mercaderías, 
tiene,  en  caso  de  desgracia,  que  justificar  á  los  aseguradores  la  compra  de 
dichos  efectos  con  las  facturas  de  los  vendedores,  y  su  embarque  y  condac- 
cion  en  la  nave  por  certificación  del  cónsul  español,  ó  en  su  defecto  de  la 
autoridad  civil  del  puerto  donde  cargó,  y  por  los  documentos  de  espedi- 
cion  y  habilitación  de  su  aduana  (877  y  878). 

Obtigaciones  del  asegurador, 

563.  Resulta  de  toda  la  doctrina  espuesU  hasta  aquí  que  Ja  obligación 
del  asegurado  se  contrata  bajo  una  condición  suspensiva,  asi  como  la  del 
que  toma  préstamos  á  la  gruesa;  con  la  diferencia  de  que  este  üHimo 
solo  queda  obligado  cuando  los  efectos  sobre  los  cuales  está  constituido 
el  préstamo  llegan  á  salvamento,  mientras  que  por  el  contrario  lo  está 
únicamente  el  asegurador  en  caso  de  pérdida  ó  de  deterioro  de  la  cosa 
asegurada. 

*  La  variación  que  se  haga  en  el  rumbo  ó  viaje  de  la  nave  por  accidente 
de  fuerza  insuperable  para  salvar  el  mismo  boque  ó-su  cargamento  no 
exonera  á  los  aseguradores  de  la  responsabilidad;  pero  quedan  libres  de 
la  obligación  de  pagar  las  cantidades  aseguradas,  siempre  que  apresada 
una  nave,  ó  su  cargamento,  se  verificara  gratuitaniente  su  restitución  al 
capitán  de  ella,  lo  cual  cede  en  beneficio  de  los  propietarios  respectivos: 
arts.  875  y  880. 

«  564.  Él  asegurador  que  paga  la  cantidad  asegurada  se  subroga  en 
lugar  del  asegurado  para  todos  los  derechos  y  acciones  que  le  competan 
contra  los  que  por  dolo  ó  culpa  causaron  la  pérdida  de  los  efectos  que  ase- 
guró. El  pago  de  las  cosas  aseguradas  ó  de  los  daños  y  deterioros  ha  de 
hacerse  en  la  época  designada  en  la  póliza,  y  si  no  se  hubiera  señalado 
tendrá  el  asegurador  la  obligación  de  verificarlo  en  los  diez  dias  siguientes 
á  la  reclamación  legitima  del  asegurador:  arts.  881  y  884. 

565.    Esta  clase  de  reclamaciones  debe  ir  acompañada  de  los  docor 
mentes  que  justifiquen: 
£1  viaje  de  la  nave. 
El  embarque  de  los  efectos  asegurados. 
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El  contraía  del  segura 

La  pérdida  de  las  cosas  aseguradas. 

En  caso  de  controversia  judicial  han  de  comunicarse  estos  documen- 
tos á  los  aseguradores,  para  qne  en  su  vista  resuelvan  hacer  el  pago  del 
segoro  ó  hagan  su  oposición.  Para  sostenerla  y  contradecir  los  hechos  que 
alegue  el  asegurado,  se  les  admite  prueba  en  contrario,  pero  deben  pa- 
gar inmediatamente  la  cantidad  asegurada  siempre  que  sea  ejecutiva 
la  póliza  del  seguro,  y  se  presten  por  el  demandante  fianzas  suficientes 
que  respondan  en  su  caso  de  la  restitución  de  la  cantidad  percibida:  ar- 
tículos 882  y  883. 

S    IV 
Forma  del  contrato  de  seguro. 

566.  Para  que  sea  eficaz  en  juicio  el  contrato  de  seguro  es  necesario 
que  conste  por  escritura  pública  ó  privada.  Las  formas  diferentes  de  su  ce- 
lebración y  los  efectos  respectivos  de  cada  una  son  las  mismas  que  las 
prescritas  para  el  préstamo  á  la  gruesa  en  su  correspondiente  litulo  (841). 

567.  El  contrato  de  seguro  debe  contener  las  circunstancias  iguientess: 
4.*    La  fecha  con  espresion  de  la  hora  en  que  se  firma. 

3.*    Los  nombres ,  apellidos  y  domicilio  del  asegurador  y  del  asegurado.  . 

3.'  Si  el  asegurador  hace  asegurar  efectos  propios,  ó  si  obra  en  co- 
misión por  cuenta  de  otro.  Esta  enunciación  es  importante ,  pues  de  ella 
puede  resaltar  alguna  diferencia  con  respecto  á  la  opinión  del  riesgo. 

4.'  El  nombre  y  domicilio  del  propietario  de  las  cosas  que  se  aseguran 
en  el  caso  de  hacerse  el  seguro  por  comisión. 

5.*  El  nombre,  porte,  pabellón,  matrícula,  armamento  y  tripulación  de 
la  nave  en  que  se  hace  el  trasporte  de  las  cosas  aseguradas.  Estas  circuns- 
tancias, cuya  importancia  es  desde  luego  conocida  cuando  el  mismo  navio 
es  objeto  del  seguro ,  sirven ,  aun  en  el  caso  de  que  solamente  se  aseguren 
mercaderías ,  para  calcular  la  mayor  ó  menor  probabilidad  de  los  riesgos, 
atendiendo  á  la  confianza  que  inspire  el  buque. 

6.'  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  capitán.  Su  elección  influye  tam- 
bién en  los  riesgos  que  guardan  proporción  con  la  aptitud  del  capitán. 

7.*  El  puerto  ó  rada  en  que  las  mercaderías  han  sido  ó  deben  ser  car- 
gadas, aquel  de  donde  la  nave  ha  salido  ó  debido  salir,  y  aquellos  en  que 
debe  cargar  ó.  descargar ,  ó  por  cualquiera  otro  motivo  hacer  escalas. 
Todas  estas  circunstancias  influyen  también  en  los  riesgos,  y  el  asegura- 
dor está  interesado  en  conocerlas  y  en  hacerlas  determinar  por  el  contrato. 

8.'  La  naturaleza ,  calidad  y  valor  de  los  objetos  asegurados.  Es  in- 
dispensable designar  cuáles  son  los  objetos  asegurados ,  porque  constituyen 
la  materia  del  contrato ;  espresar  su  A^lor ,  porque  según  lo  que  ellos  val- 
gan será  la  prima  mas  ó  menos  considerable ;  y  demostrar  su  calidad ,  por- 
que el  asegurador  debe  conocer  todos  los  riesgos  que  garantiza ,  puesto 
3ue  hay  cosas  que  están  mas  espueslas  que  otras  á  deteriorarse  ó  á  per- 
erse. 

9.'    Las  marcas  y  números  de  los  fardos ,  si  los  tuviesen. 
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-K^.  Los  tiempos  en  que  deben  empezar  y  concluir  los  riesgos,  indica- 
ción interesante,  porque  determina  la  duración  de  las  obligaciones  del  ase- 
gurador. 

41.  La  cantidad  asegurada. 

1^.  El  premio  convenido  por  el  seguro,  y  el  lugar,  tiempo  y  modo  de 
su  pago. 

<3.  La  cantidad  de  premio  que  corresponda  al  viage  de  ida  y  al  detuella 
si  el  seguro  se  hubiere  hecho  por  viage  redondo. 

44.  La  obligación  del  asegurador  á  pagar  el  daño  que  sobrevenga  ea 
los  erectos  asegurados. 

i  5.    El  plazo ,  lugar  y  forma  en  que  haya  de  hacerse  su  pago. 

I6«  La  sumisión  de  los  contratantes  al  juicio  de  arbitros  en  caso  de 
contestación ,  si  hubiesen  convenido  en  ella,  y  cualquiera  otra  condición 
lícita  que  hubieren  pactado  en  el  contrato.  Justificándose  por  el  conoci- 
miento de  las  cosas  aseguradas  que  el  asegurado  cometió  falsedad  á  sa* 
hiendas  en  cualquiera  de  las  cláusulas  de  la  póliza,  se  considera  nalo  el 
seguro  y  con  derecho  el  asegurador  al  abono  de  medio  por  ciento;  pero' 
siendo  la  inexactitud  en  la  evaluación  de  las  mercaderías  ^  se  reduce  b 
responsabilidad  del  asegurador  al  legítimo  valor  de  ellas,  en  conformidad 
á  lo  que  ya  tenemos  matúfestado  en  otro  lugar  de  este  mismo  título  (844, 
887). 

568.  Una  misma  póliza  puede  comprender  diferentes  seguros  y  pre- 
mios ;  y  cuando  siendo  muchos  los  aseguradores  no  suscriban  todos  la 
póliza  en  acto  continuo ,  ha  de  espresar  cada  uno  antes  de  su  firoM  la 
fecha  en  que  la  pone:  arts.  843  y  8i4. 

569.  En  una  misma  póliza  pueden  asegurarse  la  nave  y  el  carganeo- 
to  ;  pero  distinguiendo  las  cantidades  aseguradas  sobre  cada  uno  de  am- 
bos objetos,  sin  lo  cual  será  ineficaz  el  seguro.  En  los  de  mercaderías  pue- 
de omitirse  la  designación  específica  de  ellas  y  del  buque  donde  se  hayan 
de  trasportar  cuando  no  consten  estas  circunstancias ;  pero  en  cas6  de 
desgracia ,  ha  de  probar  el  asegurado ,  no  solo  la  salkla  del  buqué  del 
puerto,  de  la  carga  y  su  pérdida,  sino  también  el  embarque  por  coenta 
del  mismo  asegurado,  de  los  efectos  perdidos  y  su  verdadero  valor:  artica- 
los  845  y  846. 

570.  La  póliza  es  endosable  siempre  que  la  obligación  se  otorga  en  h- 
vor  de  la  persona  á  cuyo  nombre  se  hace  el  seguro ,  y  á  su  éftiea  (847). 

574 .  Los  agentes  consulares  españoles  están  habiliiados  para  autorizar 
los  contratos  de  seguros  otorgados  en  las  plazas  do  comercio  de  so  res^ 
pectiva  residencia,  cuando  uno  de  los  contratantes  sea  español ;  y  las  pó- 
lizas autorizadas  por  ellos  tienen  la  misma  eficacia  que  si  se  hubieran  he- 
cho en  España  con  intervención  de  corredor:  art.  842. 

§.  V. 

Del  abandono  de  las  cosas  aseguradas, 

572.  Puede  el  asegurado  abandonar  las  cosas  aseguradas  y  los  dere- 
chos que  en  ella  tiene  en  favor  del  asegurador ,  imponiendo  á  este  la  obli- 
gación de  satisfacer  las  cantidades  que  se  aseguraron  sobre  ellas:  art.  900- 
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Examinaremos  «O  qué  casos  puede  tener  lugar ,  en  qué  época  y  con 
qué  dilaciones  ,  cómo  puede  hacerse  y  cuáles  son  las  formalidades  qué  se 
han  de  llenar  por  el  asegurado ,  y  cuál  es  su  efei^to. 

673.  En  qué  casos  tiene  /tfyar.— Seria  injusto  que  por  pequeños  danos 
acaecidos  al  objeto  asegurado ,  estUTÍese  obligado  el  asegurador  á  tomar 
por  su  cuenta  y  á  pagar  la  suma  total  contenida  en  la  póliza.  Por  esta  ra- 
zón se  ha  establecido  que  no  puede  hacerse  el  abandono  sino  en  los  si  > 
gttientes  casos: 

Apresamiento. 

Naprragío. 

Rotura  ó  baramiento  de  la  nare ,  que  la  inhabilite  para  navegar. 

Embargo  ó  detención  por  orden  del  gobierkto  propio  ó  estrangero. 

Pérdida  total  de  las  cosas  aseguradas. 

Deterioración  de  las  mismas ,  que  disminuya  su  valor  en  las  tres  cuar- 
tas partes  á  lo  menos  de  su  totalidad. 

Todos  los  demás  danos ,  distintos  de  estos ,  se  consideran  simples  ave  - 
rías,  y  solo  dan  derecho  al  asegurado  para  reclamar  una  índemnizadon: 
art«  90 f.  Debemos  advertir  también  que  el  abandono  es  potestativo  de 
parte  del  asegurado ,  que  puede  renunciar  á  este  beneñcio. 

574.  Apresamiento,  ^En  caso  de  apresamiento  de  la  nave  pneden  el 
asegurado ,  y  el  capitán  en  su  ausencia ,  proceder  por  sí  al  rescate  de  las 
cosas  comprendidas  en  el  seguro ,  sin  concurrencia  del  asegurador ,  f 
sin  esperar  instrucciones  suyas  cuando  no  haya  tiempo  para  exigírias,  que- 
dando en  la  obligación  dé  hacerle  notificar  el  convenio  hecho,  desde  lue- 
go que  haya  ocasión  para  veríficario.  El  asegurador  tiene  la  elección  de 
aceptar ,  ó  de  renunciar  el  convenio,  pero  debe  hacer  saber  su  resolución 
al  asegurado  en  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  la  notificación  que 
se  le  hizo.  Aceptándole,  ha  de  entregar  en  el  acto  la  cantidad  concerta- 
da por  el  rescate,  continuando  de  su  cuenta  los  riesgos  ulteriores  del  via- 
je, conforme  á  los  pactos  de  la  póliza  del  seguro.  Desaprobándole,  ha  de 
ejecutar  el  pago  de  la  cantidad  asegurada ,  y  no  conserva  derecho  alguno 
sobre  los  efectos  rescatados.  Se  entiende  también  que  le  desaprueba,  cuan- 
do en  el  término  prefijado  no  manifiesta  su  res^^lucion:  arts.  91 7.  y  948. 

575.  El  caso  de  apresamiento  cesatle  ser  causa  de  abandono,  si  ha- 
biendo sido  represada  la  nave  se  reintegrase  el  asegurado  én  la  propie- 
dad de  sus  efectos ,  y  se  tienen  por  avería  todos  los  peijuicíos  y  gastos  cau- 
sados por  su  pérdida ,  siendo  el  satisbccrlos  obligación  del  asegurador. 

Mas  si  en  virtud  de  la  represa  hubiesen  pasado  los  efectos  asegurados 
i  la  posesión  de  un  tercero,  corresponde  al  asegurado  el  derecho  de  abatí- 
dono:  arts.  9Í9  y  920. 

576.  Ocurriendo  naufragio  ó  apresamiento  debe  el  asegurado  emplear 
todos  sus  esfuerzos  en  salvar  ó  recobrar  los  efectos  perdidos  sin  perjuicio 
del  abandono  que  á  ^u  tiempo  le  competa.  Los  gastos  legítimos  hechos  en 
el  recobro  son  de  cuenta  de  los  aseguradores  hasta  la  concurrencia  del 
valor  de  los  efectos  que  se  salven,  y  sobre  estos  se  hacen  efectivos  por  los 
trámites  legales  en  defecto  de  pago :  art.  921.  Disposición  establecida  con 
el  objeto  de  evitar  que  el  asegurado  sea  negligente  en  la  conservación  de 
fes  efectos  que  aseguré,  y  que  al  mismo  tiempo  determina  que  no  puede 
sacarse  de  aquí  la  consecuencia  de  que  ha  querido 'renunciar  al  derecho 
de  abandona 


Digitized  by  VjOOQ IC 


978  TITOLO  QUINTO. 

Para  que  teoga  lugar  el  abandono  por  causa  de  iahabHitacioii  para 
navegar ,  es  indispensable  que  sea  esta  absoluia ,  y  de  tal  consideración 
que  la  nave  no  pueda  ser  reparada  para  continuar  el  viaje.  Guando  ad- 
mita reparación  cesa  el  derecho  de  abandono ;  y  los  aseguradores  respon- 
den solamente  de  los  gastos  ocasionados  por  el  encalle  ú  otro  daño  que 
la  nave  hubiere  recibido  :  arts.  922  y  923. 

577.  Si  el  seguro  se  ha  contratado  sobre  el  cargamento ^  no  basta  para 
hacer  el  abandono  la  dcQlaracion  de  haber  quedado  completamente  inha- 
bilitado el  buque ,  sino  que  ademas  es  preciso  que  los  aseguradores  no  ha- 
yan encontrado  otra  nave ,  dentro  del  término  fijado  por  la  ley ,  para  tras- 
portar hasta, su  destino  los  efectos  asegurados.  Este  término,  es  de  seis  me- 
ses, si  la  inhabilitación  de  la  nave  hubiere  ocurrido  en  los  niares  que  cir- 
cundan la  £uropa  desde  el  estrecho  del  Sund  hasta  el  Bosforo »  y  un*  año 
si  se  hubiera  verificado  en  lugar  mas  apartado ;  contándose  estos  plazos 
desde  el  dia  en  que  se  les  intimó  por  el  asegurado  el  acaecimiento :  artí- 
culos 927  y  928, 

578.  burante  este  tiempo  están  obligados  los  interesados  en  el  carga- 
mento ,  y  el  capitán  en  su  ausencia ,  á  hacer  todas  las  diligencias  posi- 
bles para  conducirle  al  puerto  de  su  destino.  Los  riesgos  del  tras  bordo ,  los 
del  nuevo  viaje ,  basta  que  se  alijen  los  efectos  en  el  lugar  designado  en 
la  póliza  del  seguro^  las  averías^  gastos  de  descarga,  almacenaje,  reem- 
barque escedente  del  flete  y  todos  los  demás  nacidos  de  estas  cau^  son 
de  cuenta  de  los  aseguradores :  arts.  924,  925  y  926 « 

579.  Embargo  ó  detención  /brsoxa.— Cuando  el  viaje  se  interrumpa  po^ 
embargo  ó  detención  forzada,  deJie  (^MBunicarlo  el  asegurado  á  los  ase- 
guradores, así  que  llegue  á  su  noticia  ^  y  no  puede  usar  de  la  acción  de 
abandono  hasta  que  hayan  trascurrido  los  mismos  plazos  fijados  para  el 
caso  de  inhabilitación.  Durante  este  tiempo  están  obligados  los  asegurados 
á  prestar  á  los  aseguradores  los  auxilios  que  puedan  para  conseguir  que 
se  alce  el  embargo ,  y  aun  deben  hacer* por  sí  mismos  las  gestiones  <^n- 
venientes ,  en  caso  de  que  por  hallarse  los  aseguradores  en  pais  remoto  no 
puedan  obrar  desde  luego  de  común  acuerdo :  art.  929. 

580.  Cuando  se  hace  el  abanágno. — El  abandono  no  puede  hacerse  an- 
tes de  comenzar  el  viaje^  sino  que  se  ha  de  hacer  posteriormente.  La  razón 
es  porque  hasta  este  tiempo  no  han  comenzado  los  riesgos ,  y  como  la  suerte 
de  los  aseguradores  no  debe  permanecer  largo  tiempo  en  la  incert¡.dumbre, 
ha  sido  necesario  fijar  un  plazo,  dentro  del  cual  los  asegurados  lloviesen  obli- 
gación de  manifestar  sus  intenciones,  y  de  hacer  saber  á  los  aseguradores 
que  les  abandons^ban  la  propiedad  de  las  cosas  aseguradas,  y  que  reclamaban 
eí  importe  del  seguro.  Pero  este  plazo  debía  calcularse  de  modo  que  tuvie- 
sep  ti'mpo  los  asegurados  para  enterarse  de  la  ostensión  délas  pérdidas  sif- 
fridas,  con  el  objeto  de  poder  tomar  una  determinación  con  conocimiento 
cqmpleto  de  causa.  Así  pues,  cuanto  mas  lejanos  fuesen  los  lugares  en  que 
había  acaecido  la  pérdicüa,  tanto  mayor  debía  set  también  el  lérmiiioconce*- 
dido.  Con  arreglo ,  pues»  á  estos  principios  se  halla  eslablecido ,  que  no  se 
admita  el  abandono  si  no  se  hace  saber  á  los  aseguradores  dentro  de.  los  seis 
meses  siguientes  á  Ja  fecha  en  que  se  repibió  la  noticia  de  la  pérdida,  acaeci- 
da en  los  puertos  y  costas  de  Europa,  y  en  los  de  Asia  y  África  que  están  en 
el  Meditecráoeo.  Este  término  es  de  un  ano  si  las  pérdidas  .haiU  sucedido  en 
)as  Islas  A7X)res,  de  Madera,  islas  y  costas  occidentales  de  África  y  orientales 
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de  América.,  y  será  de  dos,  socediendo  en  cualquiera  otra  parto  mas  lejana 
del  mundo.  Con  respecto  á  los  casos  de  apresamiento^  corren  ios  (érminos 
t|ue  acabamos  de  espresar,  desde  que  se  recibid  la  noticia  de  haber  sido  Con- 
ducida la  nave  á  cualquiera  de  los  puertos  situados  en  alguna  de  las  costas 
mencionadas.  Y  sé  liene  por  recibida  para  el  efecto'  de*  la  prescripción  de 
estos  plazos,  desde  que  se  haya  hecho  notoria  entre  los  comerciantes  de  la 
residencia  def  asegurado,  ó  se  pruebe  por  modo  legát  que  le  dieron  tiVIso 
del  suceso  el  capitán,  el  consignatario,  6  cualquier  otro  corresponsal  suyo: 
artsr902,  904, 905y906:  ''    '  V 

584.  Establecidos  estos  plazos  á  favor  del  asegurado  son  renuncíabres 
por  él,  7  tiene  elección  de  hacer  el  abandono  ó  de  exrjír  las  cantidades  a^ 
guracbs  desde  que  pudo  hacer  constar  la  pérdida  de  los  efectos  qué  hizo 
asegurar.  arU  907. 

582.  Si  ha  trascurrido  un  aSo  en  los  viajes  ordinan'br  desde  la  salida  dé) 
navio,  6  desde  el  día  en  que  se  recibieron  las  últimas  noticias;  ó  dos  en  los 
largos,  y  no  se  sabe  nada  de  su  paradero,  puede  el  asegut*ado  hacefel  abi9in->- 
itono,  y  pedir  á  los  aseguradores  el  pago  del  seguro,  sin  necesidad  de  pro- 
bar 9o  pérdida.  Pero  ha  de  hacer  esta  petición  en  los  mismos  pfaíos  que  an- 
Iw  hemos  prefijadoí  arl.  908.  * 

583.  Siendo  á  vecos  un  hecho  ificierlo  la  pérdida  del  buque,  y  no  pú- 
diendo  adquirirse  una  prueba  ^nvincente,  se  ha  fijado  por  el  código  esta 
presunción  legal,  que  en  nuestro  concepto  piuede  ser  combktidá  si  el  asegu- 
rador alega  pruebas  en  contrario.  Parata  mejor  idtefigenrcra  dé  la  arñterior 
doctrina  es  indispensable  saber  qué  se  entiende  por  Viaje  lafgo.  Reciben  estái 
calificación  todos  los  que  nO  sean  para  cualquiera  de  los  piíerló^  de  Europa 
para  ios  de  Asia  y  África  en  el  meditei^ráneb:  para  los  de  América,  situados^ 
mas  acá  de  los  ríos  de  la  Plata  y  San  Lorenzo:  y  para  las  istas  inteimédias 
entr^  las  cosías  de  España  y  ios  paises  marcados  en  esta  designación:  artí- 
culo 909. 

584.  En  el  caso  de  un  seguro  para  tiempo  limitado,  podrá  hacerse  tam- 
bién el  abandono  cuando  hayan  trascurrido  los  términos  espresados  arriba 
sin  recibir  noticias  de  la  nave,  cuya  pérdida  se  presume  acaecida  durante 
el  tiempo  señalado  en  el  contrato.  Sin  embargo,  podrán  los  aseguradores 
bacer  la  prueba  de  que  ocurrió  la  pérdida  después  de  terminada  su  respon- 
sabilidad: art.  91 0. 

Un  ejemplo  aclara  mejor  esta  doctrina.  Un  buque  parte  para  un  viaje 
largo;  es  asegurado  por  un  ano,  y  pasan  dos  sin  tener  noticias  de  él.  En 
este  caso  el  asegurado  puede  abandonar  el  buque,  porque  se  presume  que 
ha  perecido  durante  el  primer  año,  á  no  ser  qufe ,  como  ya'ieniemps'dífchOj 
justifigue  lo  contrairio  el  asegurador.  '     ' 

585.  Cómo  y  con  tpté  formalidades  s^  hace  d  a6r?ndbwo.— Diremos  e4i 
primer  lugar  que  el  abandono  de  las  cosas  aseguradas  solameiile  és  válido 
cuando  se  hace  por  el  mismo  propietario,  por  el  comísjotíadb  qiic!  hizo  el 
seguro,  ó  por  otra  persona  especialmente  atílórisiáda  i()ór  el  mismo  pWjíié- 
tario:  art  9t6.  '  ^    \ 

586.  El  abandono  no  puede  ser  parcial,  ni  condicional,  ^íno  que  haii 
de  comprenderse  en  él  todos  los  efectos  asegurados.  Esto  se  ílinda  en  que 
el  seguro  es  indivisible,  pues  el  asegurador  no  ha  respondido. délos  obje- 
tos parcialmente,  sino  de  todos  sin  distinción:  ah.  903.  '     . 

El  flete  de  las  mercaderías  salvada^,  aun  cuáhdo'se  haVa  pág-add  coa 
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anücipack»,  se  comprende  en  el  abandono  de  ia  nare,  y  pertenece  Um- 
bícn  al  asegurador,  sin  perjuicio  do  loe  derechos  que  competen  á  los  pres- 
tadores á  la  gruesa ,  al  equipaje  por  sus  sueldos ,  j  al  acreedor  que  hubie- 
ra hecho  anticipaciones  para  habilitar  la  nave,  ó  para  cualquiera  gastos 
causados  en  el  último  vjaje.  Todo  esto  se  apoya  en  que  el  asegurador,  por 
medio  del  abandono,  queda  completamente  subrogado  en  los  derechos  del 
asegurado,  y  se  hace  propietario  de  la  cosa  abandonada  con  todas  sus  ac- 
cesiones y  beneficios  que  pueda  procurar:  art.  915. 
.  587.  Al  tiempo  de  hacer  el  abandono  está  el  asegurado  en  la  obliga- 
ción de  declarar  lodos  los  seguros  contratados  sobre  los  efecto:^  abando- 
nados, é  igualmente  los  préstamos  tomados  sobre  ellos  á  la  gruesa;  y  hasta 
que  baya  hecho  esta  declaración  no  empezará  á  correr  el  plazo  en  que 
debe  ser  reintegrado  del  valor  de  los  efectos.  Mas  si  en  ella  cometiere  frau- 
de, pierde  todos  los  derechos  que  le  competian  por  el  seguro  j  pero  no  se 
libra  de  la  responsabilidad  á  pagar  los  préstamos  que  hubiere  tomado  so* 
bre  los  efectos  asegurados,  á  pesar  de  su  pérdida:  art  9 1 4  y  91 2. 

5S8.  Efectos  dd  abandono. — Es  un  efecto  del  abandono,  cuando  se  ha 
admitido  ó  declarado  válido  en  juicio,  el  Irasferir  al  asegurador  el  domi- 
nio de  las  cosas  abandonadas ,  correspondiéndole  las  mejoras  ó  perjuicios 
que  en  ellas  sobrevengan  desde  el  momento  en  que  se  propuso  aquel.  Es 
también  efecto  suyo  d  obligar  al  asegurador  al  pago  de  las  cosas  asegu- 
radas, en  tales  términos  que  no  pueden  exonerarse  de  él ,  ni  bajo  pretesto 
d^l  regreso  de  la  nave,  kú  ^  por  ejemplo,  sí  apresado  un  buque  por  un 
corsario,  bace  el  abandono  el  asegurado  y  le  acepta  el  asegurador,  y 
4espues  recobra  su  libertad  la  nave,  no  podrá  el  asegurador  hacer  anular 
bajo  este  protesto  el  abandono,  porque  este  habia'ya  trasferido  irrevoca- 
blemente la  propiedaéde  los  objetos:  arts.  913  y  944. 

TITULO  VI. 

De  las  averias. 

SI 

Principios  gonerales  sobre  eUas, 

.  889.  La  palabra  avería  significa  daño ,  perjuicio;  y  se  aplica  ea  gene- 
ral á  toda  especie  de  pérdida  acaecida  por  efecto  de  la  navegación.  Hay 
averías  cuya  responsabilidad  pesa  sobre  los  propietarios  del  buque ,  otras 
sobre  los  cargadores ,  y  algunas  sobre  los  unos  y  los  otros.  Debemos  ad- 
vertir que  los  prestadores  á  ia  gruesa  y  los  aseguradores  responden  de  las 
averías,  que  son  de  cargo  de  los  tomadores,  é  de  los  asegurados. 

590.    Se  reputan  averías  en  la  acepción  legal: 
.   {.*     Todos  los  gastos  estraordinarios  y  eventuales  que  sobrevienen 
durante  el  viaje  para  la  conservación  de  la  nave ,  de  su  cargamento  ó. de 
ambas  cosas  juntamente. 

2.*    Los  danos  que  sufriere  la  embarcación  desde  que  se  haga  á  la  vela 
en  el  puerto  de  so  espedícion  hasta  quedar  anclada  en  el  de  su  destino;  y 
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los  que  reciba  sq  cargamento  desde  qae  se  cargue  hasta  que  se  descargue 
en  el  puerto  adonde  fuere  consignado :  art.  930. 

591.  Las  partes  pueden  hacer  las  estipulaciones  que  juzguen  conve- 
nientes con  respecto  ¿  las  averías.  En  su  defecto  se  han  de  observar  las  dis- 
posiciones siguientes:  art.  966. 

Las  averías  se  dividen  en  comunes  ó  gruesas ,  y  en  simples  ó  particu- 
lares. El  cddigo  aumenta  otro  miembro  á  esta  división ,  llamando  averias 
ordinarias  á  los  gastos  que  ocurren  en  la  navegación  ,  y  que  son  conocidos 
con  el  nombre  de  menudos.  Están  contenidos  en  esta  denominación: 

4.*    Los  pilotajes  de  costas  y  puertos. 

2."*    Los  gastos  de  lanchas  y  remolques. 

3.*  El  derecho  de  bolisa,  de  piloto  mayor,  anclaje  y  demás  llamados  de 
•puerto. 

4."*.  Los  fletes  de  gabarras  y  descarga  basta  poner  las  mercaderías  en 
el  muelle,  y  cualquiera  otro  gasto  común  á  la  navegación  que  no  sea  de 
los  estraordinaríos  y  eventuales. 

Todos  son  de  cuenta  del  naviero  fletante ,  y  deben  satisfacerse  por  el 
capitán  abonándosele  la  indemnización  que  se  hubiere  pactado  en  la  pó- 
liza de  fletamento  ó  en  los  conocimientos.  Pero  si  no  se  hubiese  pactado 
indemnización  especial  y  determinada  se  entienden  estos  gastos  compren- 
didos en  el  precio  de  los  fletes ,  y  sin  que  el  naviero  tenga  derecho  á  re- 
clamar por  ellos  cantidad  alguna:  arts.  931,  932  y  933. 

592  Mafs  aunque  hayan  recibido  el  nombre  de  averías  en  uñ  artículo 
del  código ,  ha  sido  impropiamente ,  en  concepto  nuestro ,  porque  no  son 
sino  gastos  ordinarios  de  la  navegación,  tan  inevitables  como  los  satarío» 
del  equipaje,  y  las  espensas  en  su  manutención.  Hecha  ya  esta  aclaración 
pasemos  á  examinar  separadamente  las  averias  gruesas  y  las  simales;  - 

Averias  gruesas  ó  comunes. 

Para  mejor  inteligencia  de  esta  materia,  trataremos  primeramente  de 
la  naturaleza  y  diferentes  especies  de  las  averias,  y  después  de  la  contri- 
bución á  que  dan  lugar. 

593.  Naturaleza  y  especies  de  las  avm'ias  comunes. — Generalmente 
hablando,  se  entienden  por  averías  gruesas  ó  comunes  todos  los  gastos  es- 
traordinaríos hechod  con  deliberación,  y  todos  los  danos  sufridos*  volunta- 
ñámente  para  salvar  el  buque  ó  algunos  efectos  suyos  de  un  riesgo  evi- 
dente y  efectivo.  Entre  otras  que  pueden  conocerse  con  la  aplicacionsle 
esta  regla ,  el  código  cuenta  espresamente  las  siguientes: 

4.*  Las  cosas  dadas  por  via  de  composición  para  rescatar  la  nave  v 
su  cargamento.  '     . 

2.*  Las  que  se  arrojen  á  la  mar  para  aligerar  la  nave,  bien  pertenez- 
can al  cargamento  ó  al  buque  y  su  tripulación,  y  el  daño  que  de  esta  ope- 
ración resulte  á  los  que  se  conserven  en  la  nave« 

Y  no  deben  arrojarse  indistintamente,  sino  que  se  ha  de  comenatar  por 
las  roas  pesadas  y  de  menos  valor ;  y  en  las  de  igual  ciase ,  por  las  que  se 
hallen  en  el  prímer  puente,  siguiendo  el  orden  que  determine  el  capitán 


D^itized  by  VjOOQ IC 


38S  TITULO  SBSTO. 

con  acuerdo  de  ios  oflcUtes  de  la  nave.  Mas  si  sobre  el  combés  de  esU 
existiera  alguna  parte  del  cargamento »  será  lo  primero  que  se  arroje  al 
mar*  Esta  doctrina  está  fundada  en  que  las  cosas  mas  pesadas ,  y  las  que 
están  so|>re  el  puente  son  las  que  mas  perjudican  y  embarazan  las  ma- 
niobras. 

S*""    Los  mástiles  que  se  rompan  6  inutilicen  de  prop<^¡to. 
,  4^* ,  Los  cables  que  sccorten  y  las  áncoras  que  se  abandonen  para  sal- 
var cl  buque  en  caso  de  tempestad  ó  de  riesgos  de  enemigos. 

5.*  Los  gastos  de  alijo  ó  trasbordo  de  una  parte  del  cargamento  para 
aligerar  el  buque  y  ponerle  en  estado  de  tomar  puerto  ó  rada ,  con  el  tía 
de  salvarle  de  riesgo  de  mar  ó  de  enemigos ,  y  el  perjuicio  que  de  ello  re- 
cite á  los  efectos  alijados  ó  trasbordados. 

6.*  El  daño  que  se  cause  á  algunos  efectos  del  cargamento  á  conse- 
cuencia de  baber  hecho  de  propósito  alguna  abertura  en  el  buque  para 
desaguarlo  y  preservarlo  de  zozobrar. 

7.*  Los  gastos  hechos  para  poner  á  flote  una  nave  que  se  huftierc  he- 
cho cncalÜMT,  con  objeto  de  salvarla  de  los  mismos  riesgos. 

8.*  El  que  se  cause  á  la  nave  cuando  fuese  necesario  abrirla,  romper- 
la ó  agujerearla  para  estraer  y  salvar  los  efectos  de  su  cargamento. 

9.**^  La  curación  de  los  individuos  de  la  tripulación ,  heridos  ó  estropea- 
dos en  defensa  de  la  nave ,  y  sus  alimentos  mientras  estén  doHentes  por 
estas  causas. 

;  10.  Los  salarios  que  devengue  cualquiera  individuo  de  la  tripulacioib 
deteoido  en.  rehene;s  por  enemigos  ó  piratas ,  y  los  gastos  necesarios  que 
cause  en  su  prisión  hasta  restituirse  al  buque,  ó  si  no  pudiese  incorporarse 
¿  ély  á  su  domicilio. 

44.  El  salario  y  sustento  de  la  tripulación  del  buque ,  cuyo  flelamenlo 
estuviese  ajustado  por  meses,  durante  el  tiempo  que  permaneciese  embar- 
gado ó  detenido  por  orden  6  fuerza  insuperable ,  ó  para  reparar  los  daños 
á  que  deliberadamente  se  hubiese  espuesto  en  provecho  común  de  todos 
ios  interesados. 

42.  EL  menoscabo  que  resultare  en  el  valor  de  los  géneros  que  en  una 
arribada  forzosa  haya  sido  necesario  vender  á  precios  bajos ,  para  reparar 
el  buque  del  daño  recibido  por  cualquier  accidente  que  pertenezca  á  la 
dase  de  averías  gruesas:  arts.  936  y  944. 

Si  para  corlar  un  incendio  en  algún  puerto  ó  rada  se  mandase  echará 
piquo  algún  buque,  como  medida  necesaria  para  la  salvación  de  los  demás, 
se  considera  esta  pérdida  como  averia  común ,  á  que  deben  contribuir  los  de- 
más buques  salvados:  arts.  936  y  944. 

594.  Paca  resolver  si  los  daños  y  gastos  pertenecen  á  la  clase  de  averías 
comunes,  deben  ser  consultados  por  el  capitán  los  oficiales  de  la  nave  y  los 
cargadores  que  se  hallen  presentes  ó  sos  sobrecargos.  Si  hay  diversidad  de 
pareceréis  entre  ellos,  pero  conformidad  entre  el  del  capitán  y  su  segundo,  6 
el  del  piloto  en  ák  defecto ,  con  respecto  á  las  medidas  necesarias  para  salvar 
la  nave,  podrá  el  capitán  procederá  ejecutarlas,  bajo  su  responsabilidad,  í 
pesar  de  cualquiera  contradicción,  quedando  á  salvo  el  derecho  de  los  perja- 
dicados  para  deducirlo  á  su  tiempo  en  el  tribunal  competente  contra  el  capi- 
tán que  hubiera  procedido  en  estos  casos  con  dolo,  ignorancia  ó  descuido 
Mas  si  los  cargadores  presentes  no  hubieran  sido  consultados  para  la  resolu- 
ción refiorida,  quedan  libres  de  toda  responsabilidad  á  la  averia  coman ,  y 
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recae  sobre  eleapMaii  I «  obKgacion  de  pagar  la  parte  que  aquellos  debían 
satisboer,  ano  ser  qaeésteipor  la  urgencia  del  caso  no  hubiera  podido  es- 
plorar su  Yolunlad  por  falla  de  tiempo  y  de  ocasión  para  ello.     ,  ' 

Sd5«  La  resolución  adoptada ,  firmada  por  lodos  los  concurrentes  que 
sepean  hacerlo ,  debeesienderseeo  el  libro  de  la  nave,  con  espresion  de  las 
razones  que  la  motivaron,  de  los  votos  que  se  hubieran  dado  ea  contrarío,  y 
de  k»  fundamentos  que  hubieren  espuesto  los  votantes.  La  estension  de  esla 
acia tiebe  verificarse  antes  de  procederá  la  qecudon  de  lo  resuello  si  hu- 
biese tiempo  para  ello,  y  en  el  caso  de  no  haberlo,  en  el  primer  momento  en 
que  pueda  verifícale.  La  copia- de  la  deliberación  debe  ser  entregada  por  el 
capilan  á  la  autoridad  judicial  mercantil  del  primer  puerto  donde  arribe, 
afirmando  bajo  juramenlo  que  son  ciertos  los  hechos  contenidos  en  ella :  ar- 
Ucalos938y939. 

596.  Si  el  acta  contiene  la  deliberación  de  arrojar  al  mar  la  parte  del 
cargamento  conceptuada  necesaria ,  deben  anotarse  á  su  continuación  los 
electo»  d^mjados;  y  también  aquellos  que  habiendo  sido  conservados  hubie^ 
sen  recibido  daño  por  consecuencia  directa  de  los  primeros :  art.  9&2. 

597.  Ahora  debemos  examinar  en  qué  casos  hay  lugar  á  contribuir 
cuáles  son  las  cosas  afectas  á  ello,  y  cómo  se  procede  á  esta  distribución. 

598.  En  qué  casas  tiene  lugar  eskx.  con/riftwcja».— Debemos  manifestar 
desde  luego  que  para  computar  en  la  averia  común  ios  efectos  del  carga- 
mento perdidoso  deteriorados ,  es  indispensable  que  se  trasporten  con  los 
debidos  conocimientos;  de  lo  contrario,  es  su  pérdida  ó  desmejora  de  cuenta 
de  los  interesados.  Las  mercaderías  cargadas  sobre  d  convés  de  la  nave  que 
se  dañen  ó  arrojen,  no  son  objeto  tampoco  de  la  avería  común ;  y  el  fletante 
y  el  capitán  son  los  responsables  de  los  perjuicios  causados  á  los  cargadores 
de  los  efectos  arrojados,  si  se  hubieren  colocado  en  el  convés  arbitrariamente 
y  sin  consentimiento  de  estos:  arts.  949  y  950. 

599.  No  se  debe  contribuir  por  las  averías  sino  en  cuanto  han  tenido 
higar  con  intención  de  salvar  el  buque  y  le  han  salvado  en  efeda  De  ^tra 
suerte,  y  si  la  nave  perece,  todo  se  considera  como  avería  simple,  y  las 
mereaderías  salvadas  no  contribuyen  en  nada  al  pago  de  las  arrojadas  ó  d^ 
terioradas :  art.  943.  Porque  estas  últimas  no  han  procurado  ninguna  ven<- 
taja,  ni  impedido  la  pérdida  de  la  nave,  ni  de  su  cargamento:  circunstan- 
cias absolutamente  indispensables  para  que  se  verifique  la  distribución.  Mas 
si  el  buqoe  se  ha  salvado  y  perece  por  otro  accidente  ocurrido  en  el  progreso 
del  viaje,  deben  contribuirá  la  avería  común  los  efectos  salvados  del  primer 
rie^  que  se  hubieren  conservado  después  de  perdida  la  nave,  según  el  va- 
lor qoe.les  corresponda ,  atendido  su  estado ,  y  con  deducción  de  los  gastos 
hechos  para  librarlos:  art.  9H. 

600.  A  consecuencia  de  los  mismos  principios ,  si  para  aligerar  el  buque 
por  cansa  de  tempestad  ó  para  facilitar  su  entrada  en  un  puerto  ó  rada ,  se 
trasbordase  parte  de  mercaderías  á  barcas  ó  lanchas  que  tuviesen  feliz  ar- 
ribo ,  al  paso  que  la  nave  pereciere ,  no  deben  conlr|^uir  en  nada  los  efectos 
salvados  en  las  barcas.  Pero  si  por  el  contrario  llega  felizmente  al  punto  la 
nave,  y  perecen  las  barcas,  se  ha  de  hacer  el  repartimiento  sobre  el  buque  y 
sobre  todo  el  cargamento:  art.  952. 

La  pérdida  eneslé  caso  ha  sido  por  el  interés!  común,  y  de  consiguiente 
todos  deben  soportarla. 

601.  Si  las  mercaderías  arrojadas  son  recobradas  después  por  sos  pro- 
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pieiaríos  no  eniran  en  el  computa  de  la  a?er1a  conua ,  stno^n  la  parte  que 
se  regule  haber  desmerecido»  y  b  que  importen  los  g^ístos  hechos  para  re* 
cobrarlas,  y  si  antes  de  hacerse  el  recobro  se  hubieren  incluido  en  la  masa 
común  de  la  avería  dándose  su  importe  á  los  propietarios »  deben  estos  de- 
volver lo  percibido ,  jreteniendo  solamente  lo  que  les  corresponda  por  razoo 
de  la  desmejora  y  gastos:  art.  951. 

602.  Finalmente ,  ho  hay  necesidad  de  decir  que  como  la  contribución 
solo  tiene  lugar  por  avería  surrída  voluntariamente  en  beneficio  común » re- 
cita que  si  se  pierde  la  nave  ó  se  hace  innavegable  por  accidente  de  mar» 
no. están  los  cargadores  obligados  á  contribuir  al  pago  del  vak>r  del  boque. 

603.  Qué  CQSciS  deben  can^ibuir. --Es  un  principio  general  que  todo  lo 
que  se  ha  salvado  por  efecto  de  lo  que  se  arrojó  6  perdió  debe  contribuir  al 
pago  de  los  objetos  arrojados,  perdidos  ó  deteriorados,  y  de  los  gastos  hechos 
por  la  salvación  común. 

Asi  pues,  diremos  que  contribuyen:  1.^  La  nave.  2.*  £1  cargamento  exis- 
tente en  ella  al  tiempo  de  correrse  el  riesgo.de  4iue  proceda  la  averia:  arU«- 
culo  937. 

Pero  no  todas  las  cosas  que  son  objeto  del  cargamento  están  sujetas  á 
contribuir,  sino  que  hay  varias  escepciones.  No  contribuyen,  pues,  á  la  ave- 
ria gruesa ,  las  municiones  de  guerra  y  de  boca  de  la  nave ,  ni  las  ropas  y 
vestidos  de  uso  del  capitán ,  oficiales  y  equipaje  que  hubiesen  ya  servido. 
Nada  mas  justo  que  el  resarcir  los  efectos  perdido^  por  la  salvación  común; 
pero  nada  mas  natural  tampoco. que  la  exención  de  no  contribuir,  hecha  en 
favor  de  las  cosas ,  que  constituyen  por  si  mismas  un  medio  de  salud ;  tales 
son  las  provisiones  de  guerra  y  de  boca.  También  se  esceptúan  de  contribuir 
á  la  avería  gruesa  las  ropas  y  vestidos  estrenados  pertenecientes  á  los  carga- 
dores, sobrecargos  y  pasajeros  que  se  hallen  á  bordo  de  la  nave^  y  en  cuanto 
no  esceda  el  valor  de  los  efectos  de  esta  especie  que  á  cada  uno  corresponda, 
del  que  se  dé  á  los  de  igual  clase  que  el  capitán  escepláe  de  la  contribución: 
arts.  968  y  959, 

604.  Los  efectos  arrojados  al  mar  quedan  igualmente  escepluados  de 
contribuir  á  las  averías  comunes  ocurridas  á  las  mercaderías  saldas  ^ 
riesgo  diferente  y  posterior,  si  bien  no  se  estiende  esta  escepcion  hasta  li- 
brarlos de  la  responsabilidad  por  lo  perdido  y  arrojado  anteriormente :  ar- 
ticulo 960. 

£s  también  claro  y  foera  de  toda  duda  que  en  ningún  caso  coatr^yien. 
los  salarios  de  la  tripulación. 

605.  Cómo  se  procede  á  hacer  la  distribución^  y^  manera  de  obligar  á 
los  contribuyentes  á  pagar  su  parte, — La  jusiificacioo  de  las  pérdidas  y 
gastos  que  constituyan  la  averia  común,  se  hace  en  el  puerto  de  la  descariña 
á  solicitud  del  capitán  y  con  citación  y  audiencia  instruciiva  de  todos  los 
interesados  presentes  ó  de  sus  consignatarios.  El  reconocimiento  y  liquida- 
ción se  verifican  por  peritos ,  nombrados  á  propuesta  de  los  interesados  ó 
de  sus  representante^  ó  en  su  defecto  de  oficio,  por  el  tribunal  de  comercio 
del  puerto  de  la  descarga  ,  haciéndose  esta  en  territorio  espaüol.  Mas  sk  se 
hiciere  en  pais  estranjero  compete  el  nombramiento  al  cónsdi  español ,  y  no 
habiéndole  á  la  autoridad  judicial  que  conozca  de  los  negocios  mercantiles. 

Al  aceptar  el  nombramiento  los  peritos  han  de  prestar  juramento  de 
desempeñar  fiel  y  legalmente  su  encargo:  arts.  9o&,  9iSt6  y  9i7. 

606.  La  estimación  de  las  mercaderías  perdidas  se  hace  con  arralo  al 
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precio  eorrienle  en  el  logar  de  la  descarga ,  con  tal  que  de  los  conocimienlos 
consten  sus  especies  y  calidad  respectiva.  Si  no  consta  asi ,  se  está  á  loque 
resalte  de  la  íactura^de  compra,  librada  en  el  puerto  de  la  espedícion ,  agre- 
gando al  importe  de  esta  los  gastos  y  Heles  causados  posteriormente.  Los 
palos  cortados»  velas,  cables  y  demás  aparejos  que  se  innlilizaron  para  sal- 
var la  nave ,  se  aprecian  por  el  valor  que  tuvieren  al  tiempo  de  la  averia, 
segon  su  estado  de  servido:  art.  948. 

607.  Regnladi  la  cantidad  ¿  que  ascienda  la  averia  gruesa ,  en  los  tér- 
minos qoe  acabamos  de  manifestar ,  se  procede  á  repartirla  proporcional- 
mente  entre  todos  los  contribuyentes. 

608.  £1  repartimiento  se  bace  por  la  persona  nombrada  al  intento  por 
el  tribonal,  que  conoce  de  la  liquidación  de  la  avería;  y  para  fijar  la  propor- 
ción se  gradúa  el  valor  de  la  parte  del  cargamento  salvada  del  riesgo  y  el 
qoe  corresponda  á  la  nave:  arts.  953  y  954. 

609.  Tanto  el  justiprecio  de  esta ,  como  el  de  los  efectos  de  su  carga- 
nenio,  se  ejecuta  por  peritos  nombrados  en  la  misma  forma  que  los  que 
hacen  el  reconocimiento  de  la  averia  y  el  señalamiento  de  su  importe.  En  el 
dewmpefto  de  so  cargo  observan  las  reglas  siguientes: 

Hn  de  estimar  los  efectos  del  cargamento  por  el  precio  que  tengan  en  c| 
poerto  de  la  descarga. 

En  ios  casos  en  qoe  las  mercaderias  perdidas  entran  ¿  contribuir »  se  les 
da  el  mismo  valor  que  se  les  ba  considerado  en  la  regulación  de  la  averia. 

El  boqoe  con  sus  aparejos  se  aprecia  según  el  estado  en  que  se  hallen. 

Se  agrega  *  como  valor  accesorio  de  la  nave ,  el  importe  de  los  fletes  de- 
vengados en  el  viajot  descontando  los  salarios  del  capitán  y  déla  tripulación. 

Las  nercaderias  salvadas  se  justiprecian  alendiendo  á  su  inspección  mate- 
rial» y  no  á  lo  qoe  resolte  d^os  conocimienlos ,  á  menos  qoe  las  partes  se 
cooibrmen  en  referirse  á  estos:  arts.  95& ,  956  y  957. 

6t0.  El  repartimiento  de  la  averia  no  es  ejecutivo  hasta  ser  aprobado 
por  el  tribonal  que  conoce  de  la  liquidación ,  y  para  aprobarle  se  ha  de 
proceder  oyendo  á  los  interesados  presentes  ó  ¿  sus  legítimos  representan- 
tes. Al  capitán  corresponde  haceHe  efectivo ,  y  debe  por  coosiguiente  so- 
licitar qoe  se  proceda  contra  los  objetos  salvados  hasta  realizar  sobre  sus 
productos  las  cuotas  respectivas,  si  los  contribuyentes  no  las  satisfacieren 
dentro  de  tercero  día,  después  de  aprobado  el  repartimiento.  Para  mayor 
segnridad  en  el  pago  de  las  cuotas ,  puede  diferir  la  entrega  de  los  efectos 
salvados  hasta  balarse  pagado  la  contribución ,  ¿  no  ser  que  el  interesado 
en  recibírios  diere  fianza  de  so  valor. 

So  morosidad  ó  negligencia  en  el  cumplimiento  de  estas  obligaciones 
le  hace  responsable  á  los  dueños  de  las  cosas  averiadas :  arts.  964 ,  962, 
963  y  964. 

611.  Finalmente ,  debemos  manifestar  que  ninguna  demanda  de  ave- 
rias es  admisible,  sin  que  el  importe  de  estas  sea  superior  á  la  centésima 
parto  del  valor  común  de  la  nave  y  so  cargamento :  art.  965. 
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De  las  averioi  sim^pUs  ó  partieulm'es. 


612.  Se  llaman  averías  simples  <Srpai1ículares  todos  fos  gallos  becboi 
en  favor  del  buque  solamente^  ó  solo  délas  mercaderías ,  y  los  daños  y 
perjuicios  que  particularmente  esperimentan ,  sin  tener  en  coeata  en 
uno  ni  en  otro  <^aso  el  interés  común.  Pertenecen ,  pues ,  á  esta  clase  de 
averías : 

4."*  Los  danos  sobrevenidos  al  cargamento  desde  so  sobarque  basta 
m  descarga  por  vicio  propio  de  las  cosas ,  por  accidente  de^  mar  ó  por 
efecto  de  fuerza  insuperable ;  y  los  gastos  invertidos  en  tevitarlos  y  sepa- 
rarlos. 

d."*  £1  daño  cansado  en  el  casco  del  buque,  sos  aparejos,  arreos  y 
pertrechos  por  cualquiera  de  las  mismas  tres  cansas  indicadas,  y  los  ^s- 
tos  que  se  causaren  en  salvar  n  reponer  estos  efectos, 

3.*"  Los  alimentos  y  sueldos  de  la  tripulación  de  la  nave  durante  sn 
detención  ó  embargo  por  orden  legítima  ó  fu^za  insuperable ,  si  ei  fleU- 
rocoto  se  hubiese  ccmtratado  por  un  tanto  el  viaje. 

4."  Los  gastos  que  hiciere  la  nave  para  arribar  i  un  puerto  con  el  fio 
de  reparar  sn  casco  ó  arreos ,  ó  para  aprovisionarse. 

5."*  El  menos  valor  que  hayan  producida  los  géneros  vendidos  por  el 
capitán  en  una  arribada  forzosa  para  pago  de  alimentos  y  salrarse  la 
tripulación ,  ó  para  cubrir  cualquiera  otra  de  las  necesidades  que  ocorran 
én  el  buque. 

6.^    El  sustento  y  alimento  de  la  tripulación  durante  la  cuarentena. 

7."*  El  daño  recibido  por  el  buque  ó  cargamento  á  consecuencia  de 
choque  ó  amarramiento  con  otro ,  siendo  esto  casual  ó  inevitable.  Uu  á 
alguno  de  los  capitanes  es  culpable  de  este  accidente ,  responde  de  todo  d 
daño  que  hubiere  ocasionado. 

8.^  Cualquiera  perjuicio  que  resulte  al  cargamento  por  descuido,  fal- 
tas ó  baraterías  del  capitán  ó  de  la  tripulación,  reservándose  a!  propieta- 
rio su  derecho  á  reclamar  la  indemnización  competente  contra  el  capitán, 
la  nave  y  el  flete. 

9.*  Y  por  punto  general ,  según  ya  tenemos  indicado,  todos  los  gastos 
hechos  y  oaños  sufridos  solamente  por  la  nave  ó  por  las  mercaderías,  des- 
de su  carga  y  salida  hasta  su  vuelta  y  descarga:  art.  935. 

613.  Estos  gastos  y  danos,  ó  sea  las  averías  particulares,  son  de 
cnenta  del  propietario  de  la  cosa  que  ocasionó  el  gasto  ó  recibió  el  daño. 
Pues  como  proceden  de  accidentes  particulares,  sería  injusto  hacerlos  so- 
portar comunalmente:  art  934. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


3«7 


TITUI^  VI!. 
D«  las  «rrlbadiaft  fori^Ms. 


614.  Se  entiende  por  arribada  forzosa  la  entrada  de  la  nave  en  nn 
puerto  distinto  del  de  su  destino,  para  evitar  el  riesgo  de  que  estaba  ame- 
nazada. 

Es  pues  necesaria  una  justa  causa  para  tomar  esta  determinación, 
como  asimismo  que  sea  examinada  la  que  en  su  caso  se  alegue,  en  una 
junta  compuesta  de  los  oficiales  de  la  nave,  teniendo  el  capitán  voto  de 
calidad.  A  esla  junta  asista  también  los  interesados  en  el  cargamento, 
pero  sin  voto,  y  solo  para  instruirse  de  la  discusión  y  bacer  las  reclama- 
ciones y  protestas  convenientes  á  sus  intereses,  las  cuales  se  han  de  inser- 
tar literalmente  en  el  acta  que  en  estos  casos  so  entiende  en  el  correspon- 
diente registro,  firmada  por  todos  los  que  saben  hacerlo:  art.  969. 

El  código  no  ha  querido  dejar  al  arbitrio  esclusivo  del  capitán  resolu- 
ción tan  delicada,  ni  que  los  cargadores  tengan  voto  en  la  decisión,  para 
evitar  que  un  interés  mal  entendido  les  haga  agregar  tal  vez  á  la  opinión 
menos  acertada. 

615.  Las  justas  causas  para  la  arribada  forzosa  son: 
4  .•    La  falta  de  víveres. 

2.*    El  temor  fundado  de  enemigos  ó  piratas 

3.*  Cualquiera  accidente  en  el  buque  que  lo  inhabilite  para  continuar 
la  navegadott. 

Pero  es  indispensable  que,  aun  existiendo  estas  causas,  no  haya  teni- 
do lugar  la  arribada  por  dolo,  neglige.icia  é  imprevisión  culpable  del  na- 
viero ó  del  capitán.  Así  pues,  no  se  considerará  legítima,  ni  el  capitán 
y  el  naviero  exentos  de  la  responsabilidad  que  mancomunadamente 
tienen  por  los  perjuicios  que  se  sigan  á  los  cargadores,  en  los  casos  si- 
guientes: 

4.*  Guando  la  falta  de  víveres  proceda  por  no  haberse  hecho  el  apro- 
visionamiento necesario  para  el  viaje,  según  uso  y  costumbre  de  la  nave- 
gación, ó  de  que  se  hubiesen  perdido  y  corrompido  por  mala  colocación, 
é  descuido  en  su  buena  custodia  y  conservación. 

V  Guando  el  riesgo  de  enemigos  ó  piratas  no  hubiese  sido  bien  cono- 
cido, y  perfectamente  justificado  y  fundado  en  hechos  positivos. 

3.*  Cuando  el  descalabro  de  la  nave  tenga  su  origen  en  no  haberla 
reparado,  pertrechado  y  competentemente  dispuesto  para  el  viaje  que  iba 
á  emprender. 

4.*  Cuando  el  descalabro  proceda  de  alguna  disposición  desacertada 
del  papitan»  ó  de  no  haber  tomado  las  medidas  convenientes  para  evitarlo: 
arU.  971,  978  y  973. 
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616.  Siendo  legítima  la  arribada,  el  capitán  y  el  naviero  no  respondes 
de  los  perjuicios  qne  se  sigan  al  cargador,  pero  son  de  cuenta  snya  los 
gastos  que  ocasione  aquella:  arts.  970  y  974 . 

617.  Mas  aunque  tenga  lugar  lá  arribada,  no  siempre  le  tiene  la  des- 
carga, y  solo  se  procedo  á  ella  cuando  hay  necesidad  de  hacerla  para  prac- 
ticar las  reparaciones  que  el  buque  necesite,  ó  para  evitar  daño  y  avería 
én  el  cargamento.  En  ambos  casos  debe  preceder  la  autorización  del  tri- 
Imnal  ó  autoridad  que  conozca  de  los  asuntos  mercantiles,  y  síes  en  puerto 
estranjero  donde  haya  cónsul  español,  á  él  corresponde  concederla.  Los 
gastos  de  la  descargiai  deben  ser  de  cuenta  de  los  cargadores,  si  se  veri- 
ficó para  evitar  daño  y  avería  en  la  con^rvacion  de  sus  efectos;  mas  pa- 
rece que  deben  ser  del  naviero  ó  del  capitán,  si  tuvo  por  objeto  atender  á 
fas  reparaciones  del  buque:  arts.  775  y  974. 

618.  El  capitán  es  responsable  de  la  conservación  del  cargamento  des- 
embarcado, á  no  mediar  fuerza  insuperable;  puesto  que  en  esta  parte^debe 
durar  su  obligación  desde  que  se  le  hizo  la  entrega  hasta  qne  le  conduzca 
al  mismo  puerto  de  su  destino:  art.  976. 

619.  Si  en  el  puerto  de  la  arribada  se  reconociese  averia  en  parte  del 
cargamento,  debe  el  capitán  hacer  su  declaración  á  la  autoridad  qae  co- 
nozca de  los  negocios  (fe  comercio,  dentro  de  las  24  horas,  y  se  ha  de 
conformar  á  las  disposiciones  qne  dé  sobre  los  géneros  averiados^  d  car- 
gador ó  cualquiera  representante  de  este  que  se  haUe  presente.  Mas  sí  do 
lo  estuviere  él  ni  otra  persona  en  su  nombre,  se  reconocerán  los  géneros 
por  peritos  nombrados  por  los  jueces  de  comercio,  ó  el  agente'  contar  en 
su  caso.  Las  declaracíonesile  estos  han  de  espresar  la  especie  de  daSo  que 
hallaren  en  los  efeetos  reconocidos,  los  medios  de  repararlo,  ó  de  evitar  al 
menos  su  aumento  ó  propagación,  y  si  será  ó  no  conveniente  su  reembar* 
que  y  conducción  ai  pveito  donde  estuvieren  consignados. 

£1  tribunal,  en  vista  déla  declaración  délos  peritos,  provee  lo  qoe  jni*> 
gue  mas  ütil  al  cargador,  debiendo  d  capitán  ejecutar  lo  decr^ado,  exi- 
giéndole sino  la  responsabilidad:  arts.  976  y  977. 

620.  No  habiendo  fondos  en  la  caja  del  buque,  ni  hallando  el  capitán 
quien  los  preste  á  la  gruesa,  se  puede  proceder  á  In  venta  judicial  en  pú- 
blica subasta  de  la  parte  de  los  efectos  averiados  qne  sea  necesaria  para 
cubrir  los  gastos  qne  exija  la  conservación  de  los  redantes.  Mas  si  el  capi- 
tan  ú  otro  cualquiera  hiciese  la  anticipación,  tiene  derecho  al  rédito  legal 
de  la  cantidad  anticipada,  y  á  su  reintegro  sobre  el  producto  de  los  mis- 
mos géneros,  con  preferencia  á  los  demás  acreedores  de  cualquiera  dase 
que  sean.  Disposición  adoptada  para  evitar  la  necesidad  de  las  subastas, 
nue  son  siempre  poco  beneficiosas  al  vendedor:  art.  978. 

621.  Si  no  pudiesen  conservarse  los  géneros  averiados  sin  riesgo  de 
perderse,  y  no  permitiendo  su  estado  que  se  dé  lugar  á  que  d -cargador  6 
su  consignatario  tomen  por  sí  las  disposiciones  convenientes,  se  procede- 
rá á  venderios  á  pública  subasta  y  con  intervención  judicial,  depositándose 
su  importe  á  disposición  de  los  cargadores,  deducidos  los  gastos  y  fletes: 
art  979. 

622.  Asi  que  cese  el  motivo  que  obligó  á  la  arribada  forzosa,  áébt  d 
capitán  continuar  su  viaje,  siendo  responsable  en  caso  dediieririo  vdonta- 
riamente,  á  los  perjuicios  que  por  su  dilación  se  ocasionen.  Mas  si  la  arri- 
bada se  hubiera  hecho  por  temor  de  enemigos  ó  piratas,  es  necesario  que 
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eoosullc  la  salida  del  buque  con  una  junta  compuesta  de  los  olíciules  de  U 
nave,  y  con  asistencia  dé  los  interesados  en  el  cargamento  que  se  hallaren 
presentes:  todo  en  la  misma  forma  con  que  se  acuerdan  las  arribadas,  y  de 
kique  nos  hemos  hecho  cargo  anteriormente:  arts.  980  y  981 . 


TITULO  VIII. 


Da  ímm  mmwitmg^^^s. 


623.  Debemos  manifestar  las  realas  que  establece  el  Código  para  el  ca^o 
ée  los  naufragios,  disponiendo  de  quien  han  de  ser  las  pérdidas  y  desmejoras 
que  esperímenten  la  nave  y  el  cargamento»  cuando  aquel  tenga  logar. 

6J4.  Según  sus  doctrinas,  siempre  que  encalle  6  naufrague  la  nave,  sus 
dueños  y  los  interesados  en  el  cargamento  sufrirán  individualmente  las  |)ér- 
didas  y  desmejoras  que  ocurran  en  sus  respectivas  propiedades  ,  perteoe- 
cjéndoies  los  restosdeellasque  se  hubieren  salvado.  Sin  embargo,  este  prin- 
cipio admite  escepciones ,  cuando  ha  habido  malicia,  descuidó  ó  ignorancia 
del  capitán  ó  su  piloto  ,'  6  cuando  ha  procedido  el  naufragio  de  no  estar  el 
baque  suficientemente  reparado  y  pertrechado  para  navegar  al  empezar  el 
viaje. 

Bn  el  primer  caso,  podrán  los  navieros  y  cargadores  usar  del  derecho  de 
indemnízacioa  que  pueda  corresponderles  contr^  el  capitán  :  en  el  segundo, 
será  de  cargo  del  naviero  la  indemnización  de  los  perjuicios  causados  al  car- 
gamento de  resallas  del  naufragio:  arts.  982»  983  y  984. 

625.  Si  padeciere  naufragio  una  nave  yendo  en  convoy  ^  en  conserva  de 
este  la  parte  de  su  cargamento  y  pertrechos ,  que  haya  podido  salvarse,  se 
r^rtirá  enire  los  demás  buques  si  tuvieren  capacidad  suficiente,  y  en  pro* 
porción  á  la  cabida  que  cada  uno  tenga  espedita.  Si  algún  capitán  lo  rehu* 
sare  y  no  fundado  en  justa  causa,  el  capitán  náufrago  protestará  contra  él, 
ante  dos  oficiales  de  mar ,  los  daños  y  perjuicios  que  de  ello  se  sigan,  y  de- 
b^raiificar  la  protesta  en  el  primer  puerto  á  donde  llegue  dentro  de  las 
veinteyeoatro  horas,  incluyéndola  en  el  espediente  justificativo»  que  debe 
promoverse  en  los  términos  que  ya  hemos  manifestado  en  otrotUulo, 

Has  si  no  es  posible  trasbordar  á  los  buques  de  auxilio  todo  el  cargamen- 
to naufragado»  se  salvarán  loa  de  mas  valor  y  menor  volumen,  procediendo 
el  capitán»  da  acuerdo  con  los  oiicbles  de  la  nave  en  esta  elección,  para 
evitar  fraudes  y  preferencias  injuslas :  arts.  986  y  987. 

626.  Los  efecto» naufragados  serán  conducidos  por  el  capitán  que  los 
recogió  al  puerto  adonde  iba  destinada  su  nave ,  en  donde  se  depositarán, 
con  autorización  jadicial,  por  cuenta  de  sus  legítimos  interesados.  Mas  si 
pudieran  d«»argarte  en  el  puerto  de  su  destino  sin  varfar  de  rumbo,  y  si- 
guiendo el  mismo  viaje»  podrá  el  capitán  arribar  á  él  consintiéndolo  los 
wgadores,  ó  sobrecargos  que  se  hallen  presentes ,  y  íos  pasajeros  y  oficiales. 
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de  la  nave;  y  no  habiendo  riesgo  manifiesto  de  accideole  de  mar  6  de  ener 
migos,  ó  siendo  el  puerto  de  entrada  peligrosa. 

Los  dueños  de  los  erectos  naufragados  han  de  costear  los  gastos  de  la 
arribada,  y  pagar  los  fletes  correspondientes,  regulados,  en  defecto  de  con- 
venio éntrelas  partes,  ajuicio  de  arbitros  en  el  puerto  de  la  descarga, te- 
niendo en  consideración  la  distancia,  las  dilaciones  ^  las  dificultades  que 
haya  tenido  que^vencer  el  buque  para  recogerlos ,  y  los  riesgos  que  corrió 
por  esta  causa:  arls.  928  y  989. 

627.  Los  erectos  salvados  están  obligados  especialmente  á  los  gastos 
causados  en  su  salvación,  debiendo  los  dueños  satisfacer  su  importe  antes  de 
hacérseles  entrega  de  ellos»  ó  deduciéndose  del  producto d^  su  venta  con  pre- 
ferencia á  cualquiera  otra  obligación :  art.  985. 

628.  Si  no  pudieran  conservarse  los  efectos  recogidos  por  hallarse  ave- 
riados ,  ó  si  en  el  término  de  un  año  no  se  pudieran  descubrir  sus  legítimos 
dueños  para  darles  aviso  de  su  existencia ,  procederá  el  tribunal  ácu^fa  or- 
den se  depositaron  ,  á  venderlos  en  pública  subasta ,  depositando  su  produelo 
deducidos  los  gastos ,  para  entregarlo  á  quien  corresponda.  Y  aun  cuando 
lio  estén  averiados  se  podrá  vender,  con  las  mismas  formalidades  que  aca- 
bamos de  manifestar,  la  parte  de  los  efectos  salvados,  necesaria  para  salísTa- 
cer  los  gastos  y  fletes  que  correspondan  al  capitán  que  los  recogió,  á  no  ser 
que  los  anticipase  el  náufrago,  6  algún  corresponsal  de  los  cargadores  ó  con- 
signatarios. I.os  que  hagan  estas  anticipaciones  tienen  el  mismo  derecho  de 
hipoteca  sobre  los  efectos  salvados,  que  los  que  hubieren  hecho  gastos  para 
su  salvación:  arts.  985, 990  y  9^1 . 


TITULO  IX. 


lie  la  preftorl|M4«a  ée  U«  obllf^nel^ae»  piscoliares  áel  MiMerci* 

■lArílliaia. 


6i9.  Hay  acciones  procedentes  de  la»  obligaciones  def  comercio  ma- 
rítimo que  prescriben  á  los  cinco  auos;  la&  hay  que  prescribeo  con  solo 
un  año;  otras  á  los  seis  meseS)  y  algunas,  Unaimente,  que  solo  duru 
24  horas. 

63C.  Acciones  qne  se  prescriben  por  cinco  a^.— Prescriben  por  cinco 
años:  1/  La  acción  para  repetir  el  valor  de  los  efectos  ssmínistrados 
para  construir,  reparar  y  pertrechar  las  naves,  cootándose  aquellos  desde 
que  se  hizo  la  entrega.  2.*  La  acción  procedente  del  préstamo  á  la  gruesa 
y  de  b  póliza  de  seguros^^  contándose  los  años  desde  la  fecha  del  contra* 
lo:  arts.  992  y  997. 

63 1 .  Acciones  que  se  prescriben  por  wio. — Prescribe  por  un  año  la  ac- 
cion  procedente  de  Vituallas,  destinadas  al  aprovisionamiento  de  la  nave  ó 
de  alimentos  suministrados  á  los  marineros  de  órdca  del  capitán,  confia- 
dosc aquel  desde  el  dia  déla  entrega,  y  siempre  que  dentro  de  él  baya 
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«sudo  íbndeaila  la  uve  por  el  espacio  de  qoÍDce  días,  cuando  meóos  ea 
d  puerto  doade  se  contrajo  la  deuda. 

Prescribe  también  ea*igual  término  y  con  la  misma  reslriccion.Iaíaccion 
de  los  artesanos  que  bícieron  obcase&la  nave. 

Prescribe  igualmente  en  el  mismo  plazo  la  acción  de  los  oficiales  y 
Iripnlacion  por  el  pa^  rde  sus  salarios  y  gajes,  empezándose  á  coalar  el 
tiempo  desde  que  condujeron  el  viaje  en  que  los  devengaron. 

Últimamente,  prescribe  un  ano  después  del  arribo^  la  narOi  la  acción 
sobre  entrega  del  cargamento  6  por  danos  causados  en  él:  arts.  993,  99  f 
y  996. 

633.  Por  seis  meses.^Lsk  acción  para  el  cobro  de  los  fletes  y  contribu- 
ción de  averías  comunes,  se  estingue  seis  meses-despues  de  entregados  los 
efectos  que  los  adeudaron:  art.  995. 

633.  Veinte  y  cuat  r  e/horas.-— iQtmm^  la  acetoncontra  el  capitán  con- 
doctor del  cargamento  y  céntralos  aseguradores^  por  el  daño  que  aquel 
hubiese  recibido,  si  en  las  veinte  y  cuatro  horas  siguienies  á  su  entrega 
DO  se  hiciese  en  forma  auténtica  la  oportuna  protesta,  que  ha  de  ser  noti- 
Gcada  al  capitán  en  persona  ó  por  cédula  en  los  tres  ^ias  siguientes. 

En  igual  plazo  termina  toda  acción  contra  el  fletador  por  pago  de 
averías  ó  de  gastos  de  arribada  afectos  al  cargamento,  siempre  que  el  ca- 
pitán percibiere  los  fletes  de  los  efectos  entregados  sin  haber  formalizado 
su  protesta  dentro  de  aquel  plazo.  Y  debemos  advertir  por  conclusión,  y 
fata  mayor  mieligencia  de  estas  últimas  doctrinas,  que  ni  unas  ni  otras 
protestas  producirán  efecto,  si  no  se  entablare  la  competente  demai^da  ju- 
dicial contra  las  personas  en  cuyo  perjuicio  se  hicieren  antes  de  cumplir 
k»  dos  meses  siguientes  á  sus  fechas:  arts.  998, 999  y  1000. 

Tiponsidoiu 


Después  dé  estos  tratados,  comprende  todavía  et  código  de  comercio  al- 
gnnas  otras  materias  de  suma  importancia,  y  cuyo  conocimiento  nos  es 
absolutamente  indispensable.  Sin  embargo,  nosotros  creemos  que  el  órdea 
y  el  método  que  nos  hemos  propuesto  seguir,  exijen  que  sean  examinados 
mas  adelante,  y  al  lado  de  títulos  coa  los^  cuales  tienen  mas  conexión  y 
dependencia. 
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LIBBO  CUARTO. 
JUECES  Y  JUICIOS. 

JUICIOS  CIVILES- 

PRÓLOGO. 


El  conoeímienlo  de  la»  leyes  de  suslanciaeion  es  de  ígeal  necesidad  y  de 
mucbo  mayor  uso  que  el  de  las  civiles  sobre  cosas  y  personas;  aquellas  juegan 
en  todos  los  pleilos  y  casos  posibles ;  eslas  únícamenie  en  el  caso  ó  casos  que 
sean  objek»  del  litigio;  y  podrá  muy  bien  suceder  que  un  abogado  de  larga 
carrera  y  numerosa  dienlela  muera  sin  ser  consultado  sobre  algunos  ó  varios 
puntos  (fe  derecbo/Por  otra  parte »  suele  mas  de  una  vez  aeonlecer  que  los 
litigantes  vean  con  dolor  sucumbir  su  bue»  derecbo ,  6  que  no  triunfo  sino 
después  de  dilaciones  y  costas  innecesarias  por  no  baber  acertado  en  el  mo- 
do de  ejercitarla 

Peroantesde  entrar  de  Heno  en  esta  interesante  parte  de  la  legislación, 
hAnos  parecido  conveniente  poner  al  frente  de  ella  las  grandes  alteraciones 
que  ha  espertmentado  i  consecuencia  del  cambio  en  nuestro  sistema  politíco. 
Tonaieaos  por  punto  depafiida  el  fteglaraento  provisional  para  la  admi- 
nistración de  justicia,  dado  en  26  de  setiembre  de  4835,  porque  encierra 
un  gran  pensamiento,  y^viene  ¿ser  como  un  pequeño  cédigo  de  procedimien- 
tos, al  mismo  tiempo  que  ley  orgánica  de  los  tribunales  ordinarios. 

Sin  embargo r  ¿.restablecimiento  de  la  Constitución  de  184  SI  y  la  fuer- 
za dada  á  las  disposiciones  contenidas  eo  su  Ululo  &* ,  aun  después  de  pro- 
mulgada la  de  1 837  en  enante  no  fuesen  contrarias  á  esta ,  alteraron  nota- 
blemente el  tenor  y  reblaron  la  utilidad  del  reglamento,  que  babiasido 
aocnnodado  á  la  situación  política  de  entonces. 

Siguiérottse,  como  era  de  presumir,  algunas  variaciones  parciales  bochas 
por  li^  Cortes ,  y  otras  muebo  mas  frecuentes  y  granadas  de  parte  de  los 
ministros :  porque  (dicho  sea  sin  ofensa  de  personas  ni  de  partidos)  desde 
octubrede  4835  han  usado  y  abusado  aquellos  del  poder  legislativo;  y  si  al- 
guien tiene  por  temerario  este  aserto,  fije  su  consideración  en  laníos  Reales 
decretos  y  órdenes  con  dispodciones  generales  ,  ¿  manera  y  con  fuerza  de 
verdadera  ley ,  y  algunos  suspendiendo  6  derogando  otras  leyes  existentes. 
Es  mas  fácil  proclamar  un  sistema  que  conocerle  y  practicarle,  contrayendo 
sus  hábitos  y  sometiéndose  á  sus  consecuencias. 
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Exigían,  pues,  el  buen  orden  y  la  claridad  que  reuniésemos  lodos  estos* 
demenlos  esparcidos  y  los  colocásemos  en  su  lugar  y  materia ;  asi  yerán  los- 
leciores  á  continuación  de  cada  arlkulo  ó  materia  las  innovaciones^  adicio- 
•es^posleriores ,  ski  el  enojosa  y  avenlurado  trabajo  de  revolver  muchos- 
tomos. 

Usaremos  también  del  fuero  de  escritores  esponiendo  nuestro  parecer  y 
haciendo  ai<;unas  observaciones  conlodalibeitad,  pero  sin  presunción  ni 
amargura:  ¿habremos  de  vivir  condenados  á  ser  siempre  meros  lectores  y 
oyentes?  Lasdisposiciones  aisladas  que  no  puedan  inteceslaTse  en  el  regí»- 
mentó  ,  ordenanzas  y  tiltilo  S  *  de  la  Constitución,  de^  ^812.,  tendrán  su  lugar 
aparte ,  si  por  su  utilidad  lo  merecen. 

No  se  nos  oculta  la  posibilidad  de  que  parte  de  este  trabajo  venga  á  ser 
en  breve  de  corto  6  ningún  uso ,  sí  llegan  á  aprobarse  los  códigos ,  que  en 
todos  los  ramos  y  de  todas^partes  se  anuncian;  mas  por  Id'posibiltdad.de  lo. 
futuro  no  debemos  abandonar  la  utilidad  real  de  lo  presente. 

Y  por  otra  parte ,  ¿quién  es  capaz  de  predecirla  suerte  que  al  6n  cabrá 
al  gigantesco  proyecto  de  tantos  códigos  i  la  vez ,  mayormente  dt?$pues  de 
tan  repetidos  anuncios  sobre  lo  mismo?  Materia  es  esta  sobre  la  que  desde 
luego  vamos  á  emitir  francamente  nuestro  pobre  juicio. 

La  forniacion  de  buenos  códigos  requiere  tiempos*  tranquilos  ,  porque 
antes  de  fija  reí  estado  de  la  legislación ,  es  necesario  pensaren  fijar  el  esta- 
do de  las  cosas  ptiblieas.  La  bisloria  toda  viene  en  apoyo  de  esta  reflexión;. 
y  en  nuestros  mismos  días  la  Francia  no  consiguió  tenerlos  hasta  q«e  ei 
grande  hombre  ató  al  carro  de  la  victoria  las  pasiones  ya  bügadas,  y  resU- 
tnyó  á  las  leyes  su  imperio,  y  á  la  sociedad  su  perdido  y  suspirado  reposo. 

Aun  en  tiempos  tranquilos  nuestro  código  civil  debería  ser  preparado  j 
elaborado  con  toda  detención ,  con  todo  el  lleno  de  conocinnentos  y  materia* 
les  necesarios  para  su  perfección  ,  á  fin  de  poder  escoger  entre  diferentes  le- 
gislaciones, y  conciliar  grandes  inlereses  encontrados.  Una  tercera  parle  de 
la  Monarquía,  y  tal  vez  la  mas  enérgica  y  floreciente ,  se  rige  todavía  jwr 
sus  fueros,  es  decir ,  por  la  primitiva  legislacioa  española ;  parece  pues  na- 
tural que  estas  provincias  sean  representadas  en  la  comisión  del  código  civil,. 
y  que  se  consulte  su  legislación,  en  la  que  tal  vez  se  encontrarán  cosas que- 
eonvenga  generalizar.  Ni  estaría  por  demás  oir  á  las  audiencias  y  colegios  fr 
jmtas  de  abogados ,  como  entré  nosotros  mismos  y  en  época  no  muy  lejana  se 
ha  practicado. 

Agrégase  que  en  la  imposibilidad  de  discutirlo  sería  y  detenidamente  en 
Cortes ,  al  menos  en  una  legislatura ,  casi  por  necesidad  vendría  á  pararse 
en  un  voto  abierto  ó  encubierto  de  confianza ;  loque  equivaldría  á  poner  en 
manos  de  uno  ó  de  pocos  la  suerte  de  la  generación  presente,  y  tal  vez  la 
de  las  venideras. 

El  código  criminal  pide  todavia  mayor  serenidad  y  calma.  No  que  desco- 
nozcamos^ la  urgente  y  añeja  necesidad  de  formar  oiro  nuevo,  y  deqnitar  d 
escándalo  de  una  práctica  en  abierta  oposición  con  laa^leyes  escritas ;  sino 
que  tenemos  poc  un  malmctiof  el  ir  tirando  por  aigtm  tiempo  con  nuestras 
presentes  imperfecciones,  ocurritíndo  á  lo  mas  urgente  con  leyes  transitoria^ 
y  sobre  lodo  coa  el  nombramiento  de  buenos  magistrados,  que  el  consignar 
cletnamenteen  un  código  criminal  cosüs  de  que  después  podamos  avergoa^ 
zaJ*uos. 

Ni  reputamos  por  de  urgente  necesidad  la  formación  de  un  código  d»* 
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procedinmeotos  criniinales  cuando  leñemos. el  reglamenlo  provisional  y  la 
estélenle  ley  de  4  4  de  setiembre  de  1 820.  a  En  las  cosas  que  se  Gstzen  de  nue- 
vo deve  ser  calado  en  cierto  la  pro  deltas,  ante  que  se  parla  de  las  otras  que 
fueron  aniiguamenle  tenidas  por  buenas  é  por  derechas» ,  dice  una  de  nues- 
tras leyes  de  las  Partidas;  y  otra:  que  «el  fazer  es  muy  grave  cosa  ,  y  el 
desfazer  muy  ligera.»  La  indiscreción  en  imitar  y  el  ansbde  novedades  pu- 
dieran tal  vez  llevarnos  k  adoptar  instituciones  de  muy  dudosa  ul¡lid<id  en 
los  países  donde  se  hallan  planteadas,  y  que  podrían  sernos  funestas  ahora. 
Concluiremos  copiando  en  apoyo  de  algunas  de  nueslras  observaciones  lo 
que  dice  un  autor  contemporáneo.  «La  manía  de  reducir  todas  las  leyes  á 
códigos  es  una  preocupación  de  nuestra  época,  bien  sea  que  por  salir  del 
inmenso  cúmulo  y  pese  de  nuestras  leyes  se  tenga  prisa  en  formar  un  todo 
completo,  oque  se  lisonjee  la  vanidad  legislativa  con  elevar  un  monumento 
nacional.  En  ciertas  materias ,  esencialmente  invariables,  esta  práctica  pue- 
de tener  sus  ventajas ,  aunque  la  idea  de  íormar  un  código  completo  es  una 
pura  ilusión  Mas  por  lo  que  hace  á  la  legislación  penal,  semejante  idea  solo 
es  fecunda  en  inconvenientes.)» 

«La  legislación  penal  es  la  parte  esencialmente  variable  y  progresiva 
de  la  legislación  general.  Estando  íntima  é  inmediatamente  ligada  á  los  mo- 
vimientos de  la  civilización  ,  tiene  que  seguirlos ,  so  pena  de  ser  opresiva 
ó  insuficiente.  Esta  reflexión  se  halla  apoyada  por  la  esperiencia :  en  el  es- 
pacio de  cuarenta  años  la  legislación  penal  francesa  ha  sufrido  tres  modi- 
ficaciones sucesivas ,  y  á  no  dudar,  el  porvenir  nos  tiene  reservadas  otras.» 

«¿T  son  posibles  estas  reformas,  si  el  legislador  levanta  códigos  en  vez 
de  redactar  leyes  distintas  y  separadas?  Una  ley  suelta  presenta  la  venta- 
ja de  poder  ser  corregida  fácilmente ;  para  esto  no  se  tiene  que  chocar  con 
las  mismas  resistencias  de  vanidad  nacional,  ó  con  preocupaciones  reve- 
renciales; ni  se  ofrecen  tampoco  las  mismas  ditícoltades.  Las  leyes  suce- 
sivas se  prestan  mejor  á  la  reforma  progresiva  que  está  en  la  naturaleza 
de  las  cosas ,  mientras  que  la  imponente  masa  de  un  código  sistemático 
se  levanta  como  una  barrera  para  impedir  todo  progreso.» 

«Por  otra  parle ,  yo  creo  que  la  legislación  penal  debe  ser  principal- 
mente obra  del  poder ,  que  representa  mejor  el  estado  real  de  la  sociedad. 
Pero  es  en  cierto  modo  físicamente  imposible  h  acer  votar  á  las  dos  Cáma- 
ras ó  cuerpos  en  una  sola  legislatura  un  código  sobrecargado  de  artículos; 
porque  ó  pasará  enteramente  sin  discusión  ,  hiendo  obra  de  la  discusión  y 
no  del  poder,  4 será  el  objeto  de  una  discusión  estéril ,  pues  que  fatigada 
ia asamblea  con  un  trabajo  tan  largo,  le  prestará  muy  pronto  poca  aten- 
cion,  y  votará  en  sUencio  las  disposiciones  mas  importantes.» 

[Basta  aquí  el  prólogo  de  la  tercera  edición  de  esta  obra.  La  esperien- 
cia ha  venido  lastimosamente  á  confirmar  las  juiciosas  inflexiones  en  él 
esp«estas  por  sus  ilustrados  autores..  Sometido  á  la  deliberación  de  las  cor- 
tes el  proyecto  del  código  penal ,  sus  numerosas  disposiciones  apenas  fue- 
ron objeto  de  una  brevo  y  poco  piK)funda  discusión.  De  aqui  provino  la  ne- 
cesidad de  ocurrir  á  modifEcar  por  medio  de  numerosos  decretos ,  tanto  la 
parte  dispositiva  del  Código ,  eomo  las  disposiciones  de  la  ley  pro\isional 
para  su  rjecocion ;  y  de  aqui  el  hallarse  amagadas  todavia  de  una  nueva 
c  importante  reforma ,  según  lo  prueban  las  consultas  propuestas  á  los  tri- 
bunales por  el  decreto  de  16  de  abril  de  1851.  Como  quiera  que  sea,  la  ley 
provisional  mencionada  ha  introducido  innovaciones  importantes  en  los 
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trámites  judfcmA:»,  desde  tos  procediinienlos  délos  alcaldes  soboe  falta$> 
hasta  los  de  Ins  tribunales  siip<uíores  sobre  delitos  graves ,  y  sobre  el^niod» 
de  librar  las  provisiones  contra  los  jueces  eclesiásticos  eolios  recursos  de 
fuerza.  De  todos  ellos  nos  haremos  cargo  en  el  discurso  de  esta  obra.  Asi- 
mismo espoDdrcmos  en  su  higar  respectivo  los  demás  decretos  publicados^ 
sobre  procedimientos  desde  la  úkima  edición  del  Febrero  hasta  el  día ,  y 
que  versan  generalmente  sobre  lae^ atribuciones  de  los  tribunales  Je  jus^- 
ticia  y  solire  lo»  deberes  y  obligaciones  de  loi»  funcionarios  que  componea 
su  personal:  como  igualmente  las  sentencias  del  Tribunal  supcemo  reso^ 
tutorías  de  aiesliones  importantes  sobre  esta  materia.  Respecto  del  decm- 
to  de  I  cfc  junio  de  1847  sobre  competencias  de  jurisdicción  entre  las  aus- 
teridades judicinles  y  administrativas,  nos  haremos  cargo  de  sus  disposicicv 
nes  en  la  parte  de  esta  obra  que  trata  del  derecho  administrativo ,  sin  per- 
juicio de  esponer  las  mas  principales  ea  los  higaees  respectivos  de  esl«^ 
libro. 

ADVERTENCU 

A  pesar  de  los  justos  motivos  que  obligal^on  á»  los  autores  de  la  pri- 
mera edición  de  esta  obra  á  poner  al  frente  de  ella  la  colección  de  docu- 
mentos que  contiene  las  grandes  Variaciones  hechas  en  nuestra  legislación 
depiocedimientos,  desde  la  muerte  del  último  monarca  hasta  nuestros 
días ,  nos  ha  parecido  convemente  limitamos  en  esta  á  cuanto  tenga 
relacionen  la  organización  de  los  tiibunales ;  colocando  después  en  sus 
respectivos  lugares  las  demás  disposiciones ,  y  las  oportunas  observaciones 
que  con  tanlo  tioO'bizoá  ellasel  sabio  magistrado  que  la  dirigia. 
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Eq  Ukia  sociedad  bien  constitoida  existen  personas  y  corporaciones,  á 
las  que  está  cometida  la  alta  foncioo  de  £rimir  las  céntroversias  de  los 
ciudadanos,  y  castigar  los  delitos.  Las  leyes  designan  las  cualidades  de 
que  han  de  estar  adornadas  las  primeras,  y  la  organización  de  las  se- 
gundas; asi  como  también  prescriben  las  reglas  que  han  de  seguirse  para ' 
lateen  administración  de  justicia,  y  los  límites  de  sus  atribuciones. 

Llevados  de  esta  consideración  hemos  dividido  este  libro  en  dos  partes* 
La  primera  comprende  las  personas  y  corporaciones,  á  quienes  está  co- 
metida la  facultad  de  juzgar  y  levar  á  efecto  lo  juzgado;  las  atribuciones 
que  les  competen;  la  organización  de  cada  uno  de  los  tribunales,  y  las  obli- 
gaciones de  los  jueces  y  subalternos  de  los  mismos.  La  segunda  el  orden 
de  proceder  establecido  por  nuestras  leyes  para  cada  uno  de  los  juicios. 
En  lo  dispuesto  espresamente  por  ias  leyes  no  hemos  tenido  otro  norte 
que  la  letra  de  las  mismas;  en  las  materias  opmables  hemos  seguido  las  que 
nos  parecen  mas  probables.  Habiéndonos  propuesto  poner  en  cada  uno  de 
los  tUulos  de  procedinüentos  los  relativos  á  los  negocios  mercantiles,  hemos 
creído  también  oportuno  colocar,  después  de  los  tribunales  ordinarios,  la 
organización  dd  de  comercio. 

PARTE  PRIMERA. 

BB  LOñ  «moBft  rnmuk  smawmicmom  bu  mwaanukL. 

4.  Del  orden  judicial  y  fuente  de  donde  proviene.— El  órdea  6  la  autori- 
dad judicial  es  propiamente  una  desmembración  del  poder  ejecutivo ,  aun 
cuando  forme  un  orden  separado  de  este  poder.  Es  una  desmembración 
del  poder  ejecutivo,  puesto  que  según  la  Constitución  de  la  Monarquía,  la 
justicia  se  administra  en  nombre  del  rey»  art  45  de  la  de  1845;  que  en  su 
nombre  se  encabezan  las  ejecutorias  de  los  tribunales  superiores;  art.  247 
déla  de  1812;  que  al  rey  está  sometida  la  pronta  y  cumplida  acción  de  la 
administración  judicial;  que  él  es  quien  nombra  á  los  jueces  y  magistra- 
dos, y  quien  los  somete  al  folio  de  los  tribunales;  arts.  45  y  69;  que  d 
es  quien  indulta  á  los  delincuentes;  art.  45  citado:  que  á  la  jurisdicción 
ordinaria  se  da  el  epíteto  de  real,  reglamento  de  justicia  de  26  de  setiem- 
de  1855,  y  que  en  la  corona  resjde  la  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes* 
de  manera,  que  el  rey  es  el  gefe  del  poder  ejecutivo;  art.  43  de  la  Cons^ 
tüucion. 
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Y  attoque  el  ejercicio  de  la  justicia  se  atribuya  á  runcionaríos  iadepen- 
dientes,  como  el  poder  de  ejecutar  las  leyes  encierra  virtualmeote  el  de  apli- 
carlas, y  este  ejercicio  se  delega  i  los  magistrados  por  el  poder  ejecutivo, 
no  puede  decirse  con  toda  propiedad  que  deje  de  residir  la  aplicación  de 
las  le>es  en  este  mismo  poder.  Para  evitar  estas  dudas,  llama  tal  vez  la 
Constitución  de  18io,  Orden  judicial  á  los  magistrados  y  jueces  encargados 
de  la  aplicación  de  las  leyes,  corrigiendo  á  las  anteriores  constituciones  que 
les  denominaban  poder  judicial. 

Forma  el  orden  judicial  un  orden  separado  del  poder  ejecutivo,  por  la 
independencia  con  que  funciona  en  el  círculo  de  sus  atribuciones,  puesto 
que  según  la  Constitución ,  el  soberano  no  interviene  en  los  juicios;  los 
jueces  son  inamovibles  y  no  pueden  ser  depuestos  de  su  destino  temporal  ó 
perpetuo  sino  por  sentencia  ejecutoriada,  ni  suspendidos  á  no  ser  en  virtud 
de  auto  judicial  ó  de  una  orden  del  rey,  cuando  habiendo  fundados  motivos 
les  mande  juzgar  por  el  tribunal  competente;  art.  69;  por  esto  declara  el 
art.  70,  que  los  jueces  son  personalmente  responsables  de  toda  infracción  de 
ley  que  cometan. 

2.  ALribuciones  del  orden  judicial.— Como  consecuencia  de  lo  espucsto, 
el  art.  66  de  la  Constitución  limita  las  atribuciones  del  orden  judicial  i  la 
administración  de  justicia  en  los  negocios  civiles  y  criminales,  sin  poder 
ejercer  mas  funciones  que  juzgar  y  hacer  ejecutar  lo  juzgado. 

Vése  ,  pues ,  que  el  orden  judicial  Cá  la  rama  del  poder  ejecutivo 
que  versa  sobre  las  cosas  que  dependen  del  derecho  civil  latamente  consi- 
derado, esto  es,  del  derecho  que  arregla  los  intereses  respectivos  deles 
ciudadanos  enlresí,  óde  los  intereses  privados  con  relación  al  Estado. 

3.  Linea  que  separa  el  orden  juiiciid  del  adwinistrativo.^}\o  es  por 
tanto  de  las  atribuciones  del  orden  judicial  aquella  parte  del  poder  ejcco- 
tivo  referente  á  las  cosas  que  dependen  del  derecho  político,  esto  es,  del 
derecho  que  comprende  las  relaciones  de  los  gobernantes  y  gobernados,  y 
cuyo  objeto  es  cuidar  de  que  se  cumplan  las  leyes  políticas  y  administra- 
tivas, y  resolver  los  asuntos  contenciosos  de  la  administración.  Esta  rama 
del  poder  ejecutivo  es  la  que  constituye  el  poder  y  jurisdicción  adminis- 
trativa. 

Asi,  pues,  aunque  el  orden  administrativo  y  el  judicial  se  derivan  del 
poder  eje4[;utivo,  diferéncianse  de  un  noodo  osencial  en  que  la  jurisdicción 
administrativa  reside  en  el  rey  directamente,  hallándose  su  ejercicio  subor- 
dinado al  mismo,  por  lo  que  no  forma  un  todo  por  sí,  sino  unido  al  poder 
ejecutivo:  mas  el  orden  judicial,  aunque  desmembración  de  este  poder,  for- 
ma un  todo  por  sí  mismo.  Asi  es  que  el  orden  judicial  es  delegado  i  ma- 
gistrados inamovibles,  y  el  administrativo  se  ejeree  por  funcionarios  amo - 
\  ibies  y  revocables;  y  las  sentencias  de  los  tribunales  ordinarios  tienen  fueru 
definitiva  y  no  pueden  ser  enmendadas  por  el  soberano,  al  paso  que  las 
decisiones  de  la  administración  carecen  de  aquella  fuerza  y  se  limitan  á 
simples  consultas  que  no  obligan  hasta  que  las  aprueba  el  monarca.  T  de 
aqui  proviene  el  llamarse  la  justicia  administrativa  propiamente  retenida, 
por  hallarse  reservada  su  fuerza  en  el  soberano,  y  que  la  del  orden  judicial 
se  llame  delegada  porque  habiéndose  conferido  á  este  orden  por  el  monarca 
y  por  la  ley,  los  jueces  la  ejercen  en  toda  su  fuerza  y  autoridad  como  ju- 
risdicción propia,  sin  que  se  halle  sujeta  á  la  aprobación  de  poder  alguno. 

Mas  al  mismo  tiempo  que  son  independientes  entre  si  el  orden  judicial 
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y  el  administrativo,  derivándose  del  poder  ejecntívo,  y  no  teniendo  por 
consiguiente  otro  superior  común  que  el  rey,  resolta  que  las  contiendas  de 
«competencia  que  se  susciten  entre  estos  dos  órdenes^,  se  deciden  por  el  so- 
berano, considwado  no  ya  como  gefe  del  orden  administrativo,  sino  como 
regulador  de  todas  las  jurisdicciones  encargadas  de  la  erjecucion  y  aplica- 
táon  de  las  leyes,  como  moderador  de  los  poderes  piiblicos  cuando  pugnan 
entre  sí.  Véase  la  parte  de  esta  obra  que  trata  del  derecho  administrativo, 
donde  se  esponen  mas  detenidameíAe  los  límites  y  atribucioues  del  orden 
judicial  y  administrativo,  y  asimismo  los  trámües  que  se  siguen  en  las 
competencias  que  se  suscitan  enlre  eHos. 

4.  De  lo$  jueces  y  sus  diferentet  clases,-— Jxitt  es  la  persona  constituida 
con  autoridad  pública  para  administrar  justicia,  éla  que  ejerce  jurisdicción 
para  aplicar  las  leyes,  conociendo  y  sentenciándolos  ipleitos  civiles  y  las 
causas  criminales. 

Los  jueces  unos  son  ordinarios,  otros  delegados  y  otros  arbitros.  Jueces 
ordinarios  se  dicen  los  que  ejercen  jurisdicción  por  derecho  propio  de  su 
oficio,  y  son  todos  los  que  tienen  destino  fijo.  Delegados,  los  que  ejercen 
jurisdicción  por  mandato  del  juez  ó  tribunal  ordinario  que  les  comisiona 
para  una  causa  determinada.  Arbitros  son  los  jueces  avenidores  nombra- 
^os  perlas  partes  para  decidir  tos  negocios  sobre  que  disputan,  y  no  ejer- 
cen mas  jurisdicción  que  la  que  les  conceden  los  que  les  nombran:  ley  4, 
tít.  4,  Part.  9. 

Llámanse  también  los  jueces,  con  respecto  á  su  ciencia,  legos  y  letra -- 
<dos,  y  con  respecto  á  su  grado  son  superiores  ó  inferiores. 

5.  Circunstancias  que  deben  concurrir  en  el  jw€2.— En  el  juez  deben 
concurrir  las  cualidades  deedad  requerida,  ciencia,  capacidad,  imparciali- 
dad, autoridad  y  competencia. 

£dú(f.— Respecto  de  la  edad,  se  requiere  para  ser  juez  letrado  la  de  26 
anoscofliplidos;  para  ser  juez  lego,  20,  y  para  delegado  18;  si  bien  los  al- 
caldes que  son  jueces  legos  han  de  tener  25  anos.  Para  ser  juez  superior  ó 
de  una  audiencia,  se  requiere  30,  y  |)ara  ministro  del  tribunal  supremo  40: 
ley  6,  tít.  4  .*,  lib.  4  4 ,  Nov.  Recop.*5,  til.  4  Parí.  3.'  y  real  decreto  de  29  de 
diciembre  de  4838.  ée  exige  menos  edad  en  el  juez  lego  que  en  el  letrado, 
ya  por  k  menor  importancia  de  los  asuntos  que  son  de  su  competencia,  ya 
porque  por  lo  común  juzga  con  acuerdo  de  asesor,  cuya  capacidad  y  cien- 
cia suple  la  que  puede  faltar  á  aquel,  lo  que  no  tiene  lugar  reí^peclodet 
juez  lego. 

Ciencia. — La  ciencia  del  Juez  se  prueba  por  los  estudios  en  la  ciencia 
del  derecho  y  la  recepción  de  los  grados  que  se  requieren  para  obtener 
el  liluto  de  abogado,  y  por  el  desempeño  de  funciones  análogas  á  las  ju- 
diciales. 

La  falta  de  ciencia  en  el  juez  I^o  se  suple,  como  hemos  dicho,  por  me- 
dio de  asesores,  que  son  los  letrados  que  asisten  al  juez  lego  para  darles 
consejo  en  lo  perteneciente  á  la  administración  de  justicia.  Cuando  el  asesor 
fué  nombrado  por  el  mismo  juez,  ó  á  petición  de  h)s  interesados,  puede  se- 
pararse este  de  su  dictamen,  pero  en  tal  caso  recae  sobre  él  la  responsabi- 
lidad: si  se  conforma  el  juez  con  el  dictamen  del  asesor,  es  responsable  éste 
mas  no  el  juez,  á  no  ser  que  hubiese  en  el  nombramiento  colusión  ó  frau- 
de. Si  el  asesor  fué  nombrado  por  el  rey,  el  juez  lego  tiene  que  seguir  su 
dictamen  y  el  asesor  es  también  el  responsable,  y  no  el  juez,  si  bien  éste  po- 
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flrá  suspender  el  acuerdo,  si  creyese  tener  razón  para  no  conlntnarse  con 
él,  y  consuliar  á  la  superioridad,  esponiendo  los  fundamentos  que  para  ello 
tuviese:  ley  9,  lít  46,  lib.  41.  Not.  Recop. 

Cnpaciflad.^La,  capacidad  del  iuez  se  reduce  á  estar  adornado  de  aque- 
llas circunstancias  que  la  ley  establece  para  los  diversos  juzgados  y  tribu- 
nales, y  exento  de  las  prohibiciones  leales  y  de  los  defectos  que  la  inisoMi 
reprueba.  Véase  el  núm.  20  de  la  sección  4/  del  tit.  SL*  de  esta  parte  pri- 
mera, donde  se  esponen  las  diversas  clases  de  incapacidades  para  ser  juez. 

Imparcialidad.'— Lsí  iií^parcialidad  del  juez  se  reduce  á  juzgar  leal  y 
cquilalivamente  con  arreglo  á  derecho  sin  inclinarse  mas  á  una  ó  i  otra 
parte,  por  interés,  afecto»  odio,  etc.  Véase  el  núm.  30  de  la  sección  4.*  ci- 
tada, donde  se  enumeran  las  prohibiciones  que  impone  la  ley  á  lo5  jueces^  por 
temor  de  parcialidad.  Guando  las  partes  temen  que  el  juez  ó  las  personas  que 
intervienen  con  autoridad  en  los  juicios  no  observarán  la  imparcialidad  de- 
bida, tienen  el  remedio  de  la  recusación.  De  ella  se  trata  en  la  sec  6.  titu- 
lo 7.*"  parle  2.*  de  este  libro. 

AtUoridad Jurisdicción. — Se  halla  revestido  el  juez  de  la  autoridad  com- 
petente, cuando  goza  de  jurisdicción,  esto  es,  de  la  facultad  de  conocer  y 
sentenciar  las  causas  civiles  y  criminales  que  tienen  lugar  entre  los  ciuda- 
danos, dando  á  cada  uno  su  derecho  ó  condenándole  en  la  pena  en  que  ha 
incurrido;  y  á  ella  va  unido  el  imperio. 

Por  imperio  se  entiende  la  fuerza  coactiva  para  la  ejecución  de  lo  juz- 
gado. Divídese  en  imperio  mero,  que  es  la  facultad  de  administrar  justicia 
en  las  causas  en  que  puede  imponerse  pena  de  muerte»  perdimiento  de 
miembro  é  destierro  perpetuo,  y  en  imperio  misto,  que  es  la  facultad  de 
administrar  juslicia  en  las  causas  civiles  y  criminales  en  que  se  impone  uní 
pena  menor  que  las  referidas.  Esta  división  e&de  poca  utilidad  en  el  dia, 
puesto  que  como  hemos  indicado,  la  jurisdicción  y  el  imperio  están  unidos 
en  nuestra  magistratura. 

La  jurisdicción  se  divide  en  voluntaria  y  contenciosa.  La  primera  es  la 

que  se  ejercita  fuera  de  juicio  y  sin  controversia  de  partes  contendientes, 

'como  los  actos  de  Intimación,  adopción,  la  información  de  pobreza  etc.:  la 

segunda  es  la  que  se  ejerce  en  las  contiendas  y  decisiones  jurídicas,  por  lo 

común  habiendo*eontradtccion  de  parte. 

Distingüese  también  la  jurisdicción  en  ordinaria  6  propia  y  delcígada,  y 
en  forzosa  y  voluntaria  6  prorogada.  Jurisdicción  propia  ú  ordinaria  es  la  que 
ejercen  los  jueces  por  derecho  propio  de  su  oficio,  como  que  va  aneja  á  su 
cargo,  y  sin  que  la  reciban  de  otra  persona.  Delegada  es  la  que  se  ejerce 
en  virtud  de  encargo  ó  comisión  del  que  la  tiene  propia,  en  asunto  y  tiem- 
po determinado;  leyes  4  .*,  lít  4.""  y  4.*  Ut.  2.^  Part.  3.*  El  delegado  no  pue- 
de escederse  de  las  facultades  que  se  le  concedieron,  ni  subdelegar  su  jurís* 
dicción:  tampoco  pasa  esta  jurisdicción  al  sucesor,  á  no  ser  que  se  hubiere 
dado  al  antecesor  atendiendo  á  su  dignidad  y  o6cio  y  no  á  su  persona.  An- 
tes se  concedía  la  jurisdicción  delegada  para  la  decisión  de  los  pleitos  y  auo 
para  la  aplicación  de  penas;  pero  en  el  día  es  opinión  admitida  generalmen- 
te, que  solo  puede  concederse  para  actuaciones  judiciales  ó  diligencias  de 
sustanciacion,  puesto  que  según  la  Constitución,  ningún  espaSol  debe  ser 
juzgado  en  causas  civiles  ni  criminales  por  ninguna  comisión,  sino  por  e| 
tribunal  competente  determinado  con  anterioridad  por  la  ley:  art.  9*  de  la 
Const.  de  4815. 
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La  Jtirísdicciob  delegada  se  acaba  por  la  muerte  ó  pérdida  de  oficio 
del  delegante,  estando  integro  el  negocio;  por  sa  revocación  tácita  ó  es- 
pre8a;.por  hacerse  el  delegado  superior  6  igual  al  delegante»  y  por  dejar 
trascurrir  un  ano  sin  hacer  uso  de  la  delegación:  leyes  19,  tíL  4  y  25,  ti-^ 
tolo  18  Part.  3.* 

Jurisdicción  forzosa  es  U  que  tiene  el  juez  por  la  ley  sobre  ciertos  asun  • 
tos  y  personas  y  á  que  están  sujetos  sus  sometidos. 

Jurisdicción  prorogada  la  que  adquiere  el  juez  sobre  ciertos  asuntos  por 
Toluntad  de  los  interesados  que  los  someten  á  su  jurisdicción  estrana  é  in- 
competente; ó  la  que  siendo  incompetente  se  hace  competente  por  voluntad 
délos  litigantes:  leyes  32,  tit  2.'  Part.  3  y  7,  tit.  29,  lib.  11  Nov.  Recopi- 
lación. Acerca  de  los  modos  como  puede  hacerse  la  prorogacion  y  de  sus 
efectos,  véase  la  sección  1.*,  tit.  7.^  parte  segunda  de  este  libro.  , 

Finalmente,  la  jurisdicción  se  divide  en  acumulativa  y  privativa.  La 
acomoiativa,  llamada  también  preventiva  es  Ja  que  ejerce  un  ju^  á  pre- 
vención con  otro  de  las  mismas  causas,  considerándose  competente  el  pri- 
mero que  conoce  de  ellas.  Jurisdicción  preventiva  es  la  que  se  ejerce  en 
determinadas  causas  impidiendo  á  otros  jueces  su  conocimiento. 

Competencia,— 'LdL  competencia  del  juez  consiste  en  poder  ejercer  su  au« 
toridad  en  ciertas  demarcaciones  ó  sobre  las  cosas  que  se  disputan  ó  sobre 
las  personáis  que  acuden  ante  él.  Asi  pues,  la  competencia  se  considera  por 
razón  del  territorio  en  que  se  sigue  el  pleito,  por  razón  de  las  personas  que 
litigan  y  por  razón  del  negocio  que  se  controvierte.  Estos  dos  últimos 
mcMlpa  que  hay  de  surtir  fuero,  han  dado  lugar  á  la  distinción  de  la  com- 
petencia y  jurisdicción  en  jurisdicción  común  real  ordinaria  y  en  jurisdic^ 
dooes  especiales.  La  común  ordinaria  se  estiende  á  toda  clase  de  perso- 
nas y  de  negocios  en  general  que  no  se  hallan  sometidos  á  jurisdicción  es^ 
peciaL  Las  jurisdicciones  especiales  se  limitan,  ya  respecto  de  cierta  clase 
de  personas  que  no  están  sometidas  á  la  real  ordinaria,  sino  que  por  el  con- 
trario, tienen  el  derecho  de  ser  reconvenidas  ante  las  especiales,  lo  que 
constituye  principalmente  el  fuero  privilegiado  de  dichas  personas,  ya  res- 
pecto de  ciertos  negocios  que  son  también  de  competencia  de  alguna  do 
aquellas  jurisdicciones,  por  la  naturaleza  peculiar  de  los  mismos,  v.  g.  espíri- 
Inal  ó  eclesiástica,  militar,  de  hacienda,  de  comercio,  etc. 

Las  principales  clases  de  jurisdicciones  y  fueros  especiales  son,  la  ecle- 
siástica, la  militar,  la  de  marina,  de  comercio,  de  hacienda  pública  y  de  mi- 
nas. Acerca  de  las  reglas  que  deben  tenerse  presentes  para  saber  cnál  es  el 
filero  competente  en  cada  negocio,  qué  personas  gozan  de  fuero  privil^a-^ 
do,  y  asimismo,  el  modo  de  sustanciarse  las  competencias,  véanse  las  sec- 
ciones 2.',  3.',  4.*  y  5.'  del  tit  7',  de  la  parte  s^unda  de  este  libro. 

LoB  grados  égerarquias  de  la  escala  judicial  en  el  fuero  común,  ó  de  la 
real  jurisdicción  ordinaria  son: 

4.""    Los  alcaldes. 

2."^    Los  jueces  de  primera  instancia. 

3.®    Las  audiencias. 

4.*    El  tribunal  supremo  de  justicia. 
De  cada  una  de  ellas  se  trata  en  los  siguientes  lituloa 
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402  TITULO  primeho. 

TITULO  I. 

De  los  alealdes. 

No  habiéndonos  propuesto  tratar  en  este  lugar  de  los  funcionarios  en- 
cargados de  la  administración  económico -administrativa  de  los  pueblos 
sino  en  cuanto  les  competen  algunas  átribaciones  judiciales,  en  cuyo  ejer- 
cicio se  consideran  como  parte  integrante  de  la  organización  de  los  tribu- 
nales, nos  limitaremos  en  él  á  hablar  de  las  personas  que  pueden  ser  nom- 
bradas para  este  cargo,  del  modo  de  adquirir  la  jurisdicción  á  él  aneja,  y 
de  las  facultades  que  en  virtud  de  ella  les  corresponden,  ó  como  jueces  or- 
dinarios, ó  como  auxiliares  del  poder  judicial,  tanto  en  lo  civil  como  en  lo 
criminal. 

SECCIÓN  1. 

DB  Las    PKBSOUAS  que  POSDBIC   8BA  K0SBRADA8  ALCALDES,   J  BEL   MODO    DK 
ADQOIBIE  LA   JOEISOICCIOV. 

1.  Las  leyes  y  decretos  vigentes  han  determinado  las  cualidades  que 
han  de  tener  los  qpe  sean  elegidos  para  alcaldes,  estas  son: 

4  .*    Ser  mayor  de  25  anos. 

2.*  Ser  elector  y  pagar  una  de  las  cuotas  de  contribución  señalada  ea 
las  leyes  vigentes. 

3.*  Kn  los  pueblos  que  pasen  de  60  vecinos,  saber  leer  y  escribir,  ¿  no 
ser  que  el  jefe  político  creyese  necesario  dispensar  esta  circunstancia:  ar- 
tículos 20  y  21  de  la  ley  de  8  de  enero  de  1845. 

2.  No  pueden  ser  alcaldes:  ' 
i."*    Los  ordenados  in  sacris. 

2.*^    Los  empleados  públicos  en  activo  servicio. 
3,^    Los  que  perciban  sueldo  de  los  fondos  municipales  ó  provinciales. 
4.^    Los  diputados  provinciales  por  el  tiempo  que  obtengan  estos  cargos, 
5.*    Los  arrendatarios  de  los  propios,  arbitrios  y  abastos  de  los  pue- 
blos y  sus  fiadores. 

3.  Podrán  escusarse  de  servir  los  mismos  oficios: 

4  .*    Los  mayores  de  60  años  y  los  físicamente  impedidos. 

2.*  Los  diputados  á  cortes  y  diputados  provinciales  hasta  un  ano  des- 
pués de  haber  cesado  en  sus  cargos:  art.  21  y  22  de  dicha  ley. 

3.*  Los  que  teniendo  las  cualidades  y  careciendo  de  las  tachas  indica' 
das,  hubieran  merecido  la  confianza  de  sus  conciudadanos  á  quienes  la 
ley  concede  el  derecho  de  votar,  después  de  la  toma  de  posesión,  que  de- 
berá darles  el  alcalde  constitucional  ó  el  que  hiciere  sus  veces,  comenzaráa 
á  ejercer  las  funciones  judiciales  que  las  leyes*  conceden  á  los  alcaldes. 

SECCIÓN  U. 

DE  LAS  FACULTADES  JUDICIALES  QUE  CORRESPONDEN  A  LOS  ALCALDE^. 

4.  La  necesidad  de  que  en  todos  los  pueblos  se  encuentre  una  autori- 
dad que  concille  los  ánimos  de  sus  habitantes,  evitando,  si  fuere  posible^ 
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liügios  que  geaeralmente  producen  disgastos  y  sinsabores  entre  l6s  yecinoB; 
la  imposibilidad  de  tener  un  juez  letrado  en  cada  población;  el  deseo  de 
evitar  gastos  á  aquellos  cuyas  diferencias  son  de  poco  valor;  la  urgencia 
con  que  muchas  veces  es  indispensable  mirar  por  los  intereses  de  los  ciu- 
dadanos, la  de  investigar  y  averiguar  la  existencia  de  los  delitos ,  y  praclí* 
car  las  diligencias  para  conocer  y  asegurar  á  los  delincuentes,  que  huirían 
ó  evitarían  la  acción  de  la  justicia  si  no  se  aprevechasen  los  primeros  mo- 
mentos después  de  la  perpetración  de  un  crimen,  hace  precisa  en  el  actual 
estado  de  nuestra  legislación  la  intervención  de  la  autoridad  maDÍcipal  en 
algunos  asuntos  judiciales,  y  en  este  concepto  las  leyes  les  autorizan  para 
los  siguientes  en  los  negocios  civiles. 

5.  Juicios  de  conciliación.— Los  alcaldes  son  jueces  de  paz  en  los  actos 
de  conciliación  que  se  celebran  en  su  pueblo  ó  distrito,  pudiendo  obligar  i 
las  partes  á  presentarse,  y  conminados,  si  no  lo  hicieren,  con  una  malta 
de^  á  iOO  rs.,  teniendo  ademas  facultades,  antes  de  la  celebración  del 
juicio,  si  este  fuere  acerca  de  retención  de  efectos  de  un  deudor  que  intente 
sostraerios,  ó  sobre  algún  otro  punto  de  igual  urgencia,  para  proveer  desde 
luego  provisionalmente,  y  i  petición  del  actor,  á  fin  de  evitar  ios  perjuií- 
CÍ08  que  puedan  seguirse  de  la  dilación:  arts.  22, 23,  26  y  27  del  regla- 
mento provisional  para  la  administración  de  justicia:  282,  283  y  284  del 
til.  5,  cap.  2  de  la  Constitución  de  181 2,  y  2.''  del  decreto  de  48  de  mayo 
de  1824,  restablecido  en  30  de  agosto  de  4836  y  27  de  enero  de  1837,  [á  no  . 
ser  que  la  providencia  se  dictase  contra  persona  aforada,  pues  entonces 
la  ejecuta  su  propio  juez:  ley  de  3  de  junio  de  4824]. 

Para  cumplir  los  alcaldes  con  lo  que  se  les  previene  en  las  citadas  dis- 
posiciones» deberán  tener  un  libro  con  el  título  de  juicios  de  paz,  en  el  que 
alistarán  la  providencia  de  conciliación  que  les  parezca  mas  propia  para 
termmar  el  juicio,  espresando  si  las  partes  se  conforman  ó  no,  firmando  coa 
ellos  los  hombres  buenos,  y  los  interesados  si  supieren,  y  dando  i  estos  las 
certificaciones  que  pidan:  art.  23  del  reglamento  provisional. 

No  podrán  los  alcaldes  llevar  derecho  alguno  por  los  actos  de  coaci- 
Itacion,  y  únicamente  para  atender  á  los  gastos  necesarios  de  libro  y  es- 
cribiente, exigirán  dos  reales  vellón  á  cada  parte  que  no  sea  pobre  de  so- 
lemnidad, doblándose  la  suma  en  Ultramar:  art.  29  del  citado  reglamento. 
Cuando  las  partos  se  convienen  con  la  providencia  que  el  alcalde  dicta- 
se, to'minando  de  esto  modo  sus  diferencias ;  deberá  aquel  hacer  que  se 
lleve  á  efecto  sin  escusa  ni  tergiversación:  art.  24  del  citado  reglamento. 

Si  al  ajecatar  los  alcaldes  las  providencias  dadas  en  juicio  de  concilia- 
don,  y  en  que  se  hubieren  convenido  las  partes,  se  suscitase  tercería  ú  otra 
eoestioa  ajena  de  la  convenida  en  juicio  de  paz ,  ó  qae  se  necesite  conoci- 
miento del  derecho  para  su  ejecución,  remitirán  las  diligencias  á  los  juzga- 
dos respectivos,  y  estos  las  continuarán  con  arreglo  á  las  leyes:  art.  404 
del  reglamento  de  los  juzgados  de  primera  instancia. 

Aunque  esta  disposición  haya  aclarado  en  parte  las  dudas  que  suelen 
suscitarse  sobre  la  inteligencia  del  artículo  24  del  reglamento,  cuya  mala 
interpretación  ha  ocasionado  graves  males  y  abusos  por  parte  de  los  alcal- 
des ordinarios,  ó  por  mejor  decir,  de  los  escribanos  interesados  en  aqaellos, 
na  tas  ka  cortado  sin  embargo  de  raiz,  por  no  haberse  resuelto  con  clari- 
dad el  modo  de  proceder  en  la  ejecución  de  las  providencias  á  que  hace 
relacioa  el  ciudo  articulo  24,  á  cuya  letra  se  atienen  los  que,  al  Recatar 
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t^  providenciáis  det  alcalde,  instruyen  juicios  ejecutivos  voluminosos,  com- 
plicados y  de  gran  cuanlfa,  lo  cual  no  ba  podido  entrar  en  la  mente  de 
ios  sabios  autores  del  reglamento,  cuya  base  es  que  tos  alcaldes  no  pueden 
entender  en  juicios  contenciosos  por  escrito ,  ni  en  otros  que  en  los  verba- 
les de  que  se  trata  en  el  artículo  31  del  mismo  reglamento. 

De  este  grave  abuso  nace  todavia  otro  inconveniente,  á  saber:  la  per- 
plejidad de  los  tribunales  sobre  admitir  ó  no  las  apelaciones  que  interpon- 
gaú  las  partes  de  tales  actos  ejecutivos,  porque  las  audiencias  son  tríbona— 
les  de  apelación  de  las  sentencias  dadas  por  los  jueces  de  primera  instan- 
cia; y  de  los  alcaldes,  como  tales,  nunca  se  apela.  Este  abuso  reclama  un 
pronto  remedio ;  el  mas  sencillo  en  nuestro  concepto  hubiera  sido,  ((ue  en  el 
artículo  104  del  reglamento  para  los  juzgados,  se  hubiera  añadido  qae 
tas  certificaciones  de  avenencia  espedidas  por  el  alcalde  ó  juez  de  pa& 
tuvieran  fuerza  qecutiva;  pero  que  con  ella  se  l\ubiese  de  pedir  la  ejecu-- 
cion  ante  los  jueces  de  primera  instancia. 

Si  los  alcaldes  cometieren  foltas  ó  incurriesen  en  omisiones  al  llevar  á 
efecto  lo  convenido  en  ios  juicios  de  paz,  no  podrán  los  jueces  de  primera 
instancia  proceder  contra  ellosy  pero  sí  formar  las  primeras  diligencias,  que 
remitirán  á  la  audiencia  del  territorio:  art.  107  del  reglamento  de  los  joz- 
gados  de  primera  instancia. 

Al  tratar  de  los  juicios  de  conciliación  esplanaremos  mas  estas  atribu- 
ciones de  los  alcaldes,  y  propondremos  las  dudas  que  suelen  ocasionar  en 
la  práctica  los  artículos  del  reglamento. 

6.  Juicios  verbaks.Son  los  alcaldes  jueces  ordinarios  para  conocer  á 
prevención  con  los  jueces  de  primera  instancia  en  sus  respectivos  pueblos, 
si  los  hubiei*e,  de  las  demandas  civiles  cuya  cantidad  no  pase  de  diez  duros 
en  la  Península  é  Islas  adyacentes,  y  de  treinta  en  ultramar,  debiendo 
terminarlas  en  juicio  verbal.  Para  este  fin  se  asociará  con  dos  bonoíbies 
buenos,  nombrados  uno  por  cada  parte;  art.  31  del  reglamento 

Esta  disposición  se  derogó  por  el  articulo  1 J*  del  reglamento  de  los 
jttsqBfados  de  primera  instancia  del  reino,  aprobado  por  S.  M.  en  real  de- 
creto de  1 .''  de  mayo  de  1844,  con  respecto  á  los  alcaldes  de  los  pueblos  eo 
que  residiesen  los  jueces,  á  los  cuales  competía  el  conocimiento  de  las  de-- 
mandas  que  no  escediesen  de  200  reales:  mas  por  real  orden  de  28  de  oc- 
tubre de  1848,  se  ba  derogado  dicho  art.  f .""  del  reglamento  de  juzgados, 
restableciéndose  lo  dispuesto  en  el  31.  El  motivo  en  que.se  ba  fundado 
la  derogación  del  art.  10  del  reglamento  de  juzgados,  que  prohibía  á  los 
alcaldes  conocer  de  dichos  juicios  en  los  pueblos  donde  residiese  juzgado  de 
primera  instancia,  ha  sido  el  facilitar  la  pronta  administración  de  justicia 
en  los  asuntos  de  leve  cuantía,  desembarazando  al  propio  tiempo  en  cuanto 
fuese  dable  á  la  jurisdicción  contenciosa,  para  el  despacho  de  los  negocios 
de  mayor  entidad. 

Si  los  alcaldes  de  los  pueblos  en  que  no  hay  juzgados  incurriesen  en 
algunas  faltas  ú  omisiones  en  el  ejercicio  del  ministerio  judicial  que  les 
pertenece  para  la  decisiim  de  los  juicios  verbales,  los  jueces  de  primera 
instancia  no  podrán  proceder  contra  ellos,  y  solo  formarán  las  primeras 
diligencias,  que  remitirán  á  la  audiencia  del  territorio. 

7.  DUigencmjudiciales.-'CQíTQspondQ  también  á  los  alcaldes  eomo  jue- 
ces ordinarios  el  conocimiento  en  todas  las  dili^ncias  judiciales  sobre 
asuntos  civiles,  hasta  que  Ueguen  á  ser  contenciosas  entre  partes  ó  que 
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haya  necesidad  del  conocimienlo  del  derecho  para  sa  conlmuacion ,  en 
cuyo  caso  deberán  remitirlas  al  juez  letrado  de  (mmera  instancia,  no  pu- 
disido  en  estos  negocios'valerse  los  alcaldes  de  asesores  innecesarios  y 
costosos:  arts.  32  del  reglamento  provisionel  y  103  del  de  los  juzgado. 

8.  Diligencias  urgenlisimas. — Podrán  también  los  alcaldes ,  á  solicitud 
de  pÉr;e,  conocer  en  aquellas  diligencias,  que  aunque  contenciosas,  sean 
urgentísimas,  y  no  den  lugar  á  acudir  a!  juez  letrado ;  como  la  prevención 
de  un  inventarío,  la  interposición  de  un  retracto,  y  otras  de  igual  natura- 
leza, remitiéndolas  á  dich'o  juez ,  evacuado  que  sea  el  objeto  en  aquella 
parte  que  la  urgencia  requiera:  art  3^. 

Si  bien  opinan  algunos  que  en  estas  dos  ultimas  atribuciones  no  pue- 
den obrar  los  alcaldes  como  los  jueces  ordinarios ,  sino  como  auxiliares  de 
los  jueces  de  primera  instancia ,  nosotros,  ateadiendo  á  la  letra  del  art.  32 
del  reglamento,  no  podemos  menos  de  darles  el  concepto  de  ordinarios;  pues 
si  bien  es  cierto  que  no  pueden  sentenciar,  obran  en  virtud  de  su  oficio ,  y 
DO  de  comisión  que  para  ello  les  den  los  jueces,  los  cuales  por  otra  parte  no 
ptteden  prohibirles  que  actúen  en  los  negocios  que  las  leyes  les  encargan. 
A  pesar  de  esta  observación,  creemos  que  en  los  negocios  urgentísimos,  de 
que  habla  el  reglamento,  deberán  conocer  solo  los  alcaldes  de  los  pueblos 
que  no  sean  cabeza  de  partido,  porque  encontramos  mayores  ventajas  ^ 
que  las  partes  se  dirijan  desde  luego  al  juez  letrado,  al  que,  según  el  ar- 
ticulo, deberá  remitir  el  alcalde  las  diligencias  ante  él  practicadas,  cuidan- 
do en  todos  los  casos  de  no  esceder  sus  facultades  en  ninguna  de  las  dos 
partes  que  comprende.  Es  de  advertir  sin  embargo,  que  el  art.-45  del  re- 
glamento dice  que  los  jaeces  conocerán  á  prevención  con  los  alcaldes. 

Diversas  son  las  opiniones  de  los  autores  mas  célebres  acerca  de  la  calí* 
ficaciondelo  contencioso  y  délo  judicial.  Nos  parece  que  la  opinión  mas 
fondada  es  aquella  que  distingue  tres  clases  de  asuntos  entre  los  que  pueden 
presentarse  en  los  tribunales  de  justicia,  6  bien  ante  los  alcaldes,  á  saber: 
judiciales^  contenciosos  y  litigiosos.  Los  primeros  son  aquellos  en  los  que  es 
de  absoluta  necesidad  la  autorización  del  juez,  no  obstante  que  en  ellos  no 
baya  oposición  ni  perjuicio  de  tercero:  los  contenciosos  son  lodos  los  que 
exigen  una  resolución  Tundada  en  derecho,  la  qoe,  sin  necesidad  de  que 
haya  oposición  en  el  acto,  puede  perjudicar  á  un  tercero;  y  Snalmente,  liti- 
giosos son  aquellos  en  que  haya  oposición  de  parle,  ó  aunqne  todavía  no  la 
haya,  se  la  tiene  que  oír  en  juicio  contradictorio.  Asi,  pues,  los  alcaldes  po- 
drán entender,  por  ser  judiciales,  en  las  informaciones  de  conduela  moral  y 
política,  en  las  de  pobreza,  pero  sin  resolver  acerca  de  ésta;  en  el  discerni- 
miento de  tutelas  ó  cúratelas,  en  las  consignaciones  délos  retraclos,  y  en* 
todas  las  demás  semejantes  á  estas. 

La,  clasificación  y  esplicacion  que  precede  de  los  negocios  judiciales,  con- 
tenciosos y  litigiosos  se  funda  cabalmente  en  las  doclrinas  consignadas  en  el 
reglamento  provisional.  En  el  artículo  21,  tratándose  de  los  asuntos  en  que 
debe  preceder  la  conciliación,  se  dice  á  los  jueces  de  primera  instancia:  que  no 
admitan  demanda  alguna  civil  ni  ejecutiva  sobre  negreció  susceptible  de 
mr  completamente  terminado  por  avenencia  de  las  partes;  y  esceptoando 
de  esta  regla  general  algunos  casos  particulares,  se  concluye  diciendo:  que  sí 
hubiera  de  proponerse  después  demanda  formal  que  haya  de  causar  juicio 
contencioso  por  escrito,  deberá  preceder  precisamente  el  acto  de  conciliación. 

Si  por  contencioso  entendiera  el  reglamento  aquello  en  que  hay  oposición 
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de  parle,  querria  decir  que  la  ínlerposicion  de  retractos,  formación  de  invea- 
larios,  y  deroas  autos  de  la  demanda,  serian  asuntos  judiciales,  y  por  cooa- 
guíenle  sujetos  al  conocimiento  de  los  alcaldes,  lo  que  no  es  así:  y  por  taalo, 
claramente  se  ve  que  en  este  caso  contencioso  equivale  á  litigioso,  asi  como 
por  el  contrario,  judicial  signiñca  lo  que  generalmente  se  entiende  por  coo- 
lencioso,  puesto  que  su  conocimiento  se  comete  esclusivamente  á  los  jaeces 
de  primera  instancia. 

Tampoco  el  reglamento  determina  espllcitamente,  qué  diligencias  son  las 
quedenomina  urgentisimas;  por  manera,  que  para  aproximarse  al  conocimiento 
de  la  intención  del  legislador,  es  indispensable  analizar  las  circunstancias 
especiales  de  los  ejemplos  que  pone  á  continuación  de  la  regla.  La  preven- 
ción de  inventarío,  la  ínlerposicion  de  un  retracto,  son  los  mencionados  es- 
presamente.  En  lodos  ellos  se  observan  dos  cosas  á  la  vez:  la  una  consistente 
en  que  la  ley  prefija  un  lérmino,  que  dejado  trascurrir,  impediría  la  celebra- 
ción de  las  diligencias,  y  la  otra ,  mas  poderosa  é  irresistible,  en  que  ks 
perjuicios  que  pudieran  ocasionar  por  la  morosidad  no  admiten  reparadoo, 
y  por  lo  mismo  podrá  decirse  acertadamente,  que  son  diligencias  urgentisi- 
mas todas  aquellas  que  son  necesarías  para  evitar  perjuicios  graves  é  irrepa- 
rables, y  también  aquellas  que  tienen  término  fijo  improrogable  para  su  for- 
malizacion. 

9.  Comisiones  partictdares  —Los  alcaldes  son  auxiliares  de  los  tríbonales 
en  todas  las  diligencias  asi  civiles  como  criminales  que  se  ofrezcan  en  k» 
pueblos  donde  no  residan  otros  jueces,  las  cuales  serán  cometidas  esclusiva- 
mente á  aquellos  funcionarios,  salvo  si  por  alguna  particular  circonstancia 
el  tríbunal  6  juez  que  conozca  de  la  causa  principal  creyese  mas  couTenieote 
al  mejor  servicio  cometerías  á  otra  persona  de  su  confianza:  art.  34  del  re- 
glamento. 

No  hay  duda,  según  este  artículo,  que  por  regla  general  ddien  los  jueces 
y  tribunales  dirigirse  á  los  alcaldes  para  la  prédica  de  diligencias  en  sus  res- 
pectivos pueblos;  y  aunque  parezca  dura  á  algunos  la  facultad  que  en  cir- 
cunstancias particulares  les  deja  el  reglamento  para  dirigirse  á  otras  perso- 
nas, si  creyesen  que  asi  lo  exigiael  mejor  servicio,  nosotros  lo  conceptuamos 
sumamente  útil,  porque  podrá  haber  muchos  casos  en  que  los  alcaldes,  por 
sus  relaciones  en  el  pueblo,  por  interés  particular,  por  afecto  á  ciertas  peno- 
ñas  ó  por  otras  muchas  causas,  no  despachen  los  n^ocios  con  la  pronlitod 
que  exige  la  administración  de  justicia;  entendemos  sin  embargo  que  los 
jueces  y  tribunales  deberán  usar  de  ella  del  modo  que  prescribe  el  rí- 
menlo, sin  faltar  en  nada  á  lo  que  se  debe  á  las  autoridades  locales,  que  se 
creerian  desairadas  si  se  cometiese  frecuentemente  y  sin  causa  i  otros  cia- 
dadanos  la  práctica  de  diligencias  que  á  ellas  corresponde. 

Crímtnoí.— También  corresponden  á  los  alcaldes  algunas  facultades  eo 
lo  criminal,  y  son  las  siguientes: 

40.  [En  el  conocimiento  y  castigo  de  las  /aUaA-— En  este  número  1 0  de  la 
tercera  edición  del  Febrero  se  insertaba  el  artículo  34  del  reglamento  provi- 
sional para  la  administración  de  justicia,  por  el  que  se  declaraba  á  los  alcal- 
des como  jueces  ordinarios  en  los  negocios  criminales  sobre  injurias  y  faltas 
livianas  que  no  mereciesen  otra  pena  que  alguna  reprensión  ó  corrección  li- 
gera, y  esplicándose  qué  se  entendía  por  injurias  y  fallas  livianas,  se  decia 
que  solo  debian  comprenderse  entre  ellas  las  en  que  no  podia  procederse  á 
no  mediar  queja  de  parte.  Mas  segon  la  regla  4.*  de  la  ley  provisioDal  refor- 
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roada  para  la  aplicación  del  código  penal,  los  alcaldes  y  sus  tenientes  en  sus 
respectivas  demarcaciones  conocen  en  joicio  verbal  de  las  faltas  de  que  trata 
el  libro  3."*  del  Código  penal.  Según  losarliculos  481  y  siguientes  del  Código, 
tienen  los  alcaldes  facultad  para  castigar  eslas  faltas  con  pena  de  arresto  de 
uno  á  diez  días,  mulla  de  tres  á  quince  duros  y  reprensión,  y  con  la  de 
quiíM^e  dtm  de  arresto  y  reprensión.  En  casi  todas  estas  faltas  se  procede  tam- 
bién de  oficio.  Según  las  reglas  6.*  y  7.*  de  dicha  ley  provisional ,  para  hacer 
compatible  el  uso  de  la  jurisdicción  y  las  funciones  gubernativas ,  donde  haya 
alcaldes  y  tenientes  de  alcalde  los  primeros  no  tendrán  distrito  judicial  es- 
pecial, c(ttociendo  solo  de  las  faltas  á  prevención  con  los  tenientes  cuando  las 
atenciones  del  gobierno  se  lo  permitan.  Cuando  no  convengan  entre  sí  las 
demarcaciones  judiciales  y  municipales,  siendo  desigual  por  lo  tanto  el  nú- 
mero de  los  tenientes  y  de  los  juzgados  de  primera  instancia ,  si  el  de  los 
primeros  fuese  mayor ,  conocerán  todos  los  tenientes ;  y  si  menor ,  solo  los 
que  hubiere,  observándose  en  ambos  casos  y  en  el  de  la  regla  6.*  en  cuanto 
á  la  intervención  fiscal  y  á  las  apelaciones  lo  dispuesto  sobre  estos  puntos  en 
la  real  orden  de  1  ."*  de  julio  de  4  848.  Véase  la  parte  de  esta  obra  que  trata  de 
los  procedimientos  criminales]. 

4 1.  Práctica  de  diligencias  en  asuntos  criminales, — Los  alcaldes ,  en  el 
caso  de  cometerse  en  sus  pueblos  algún  delito,  ó  de  encontrarse  algún  delin- 
cuente, podrán  y  deberán  proceder  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte  á  formar 
las  primeras  diligencias  del  sumario  ,  y  arrestar  á  los  reos  ,  siempre  que 
constare  que  lo  son  ,  ó  que  haya  racional  fundamento  suficiente  para  consi- 
derarlos 6  presumirlos  tales.  Pero  deberán  dar  cuenta  inmediata  al  respecti- 
vo juez  de  primera  instancia  ,  y  le  remitirán  las  diligencias  poniendo  á  su 
disposición  los  reos.  Este  conocimiento,  en  los  pueblos  donde  residan  los 
jueces  letrados ,  podrán  y  deberán  tomarle  á  prevención  con  estos  los  alcal- 
des ,  hasta  que  avisado  el  juez  sin  dilación  pueda  continuar  por  sf  los  pro- 
cedimientos: art.  33  del  reglamento  provisional. 

Este  articulo  ha  recibido  alguna  aclaración  por  eH05del  reglamenta 
para  los  juzgados  de  primera  instancia ,  en  el  cual  se  dispone  ,  que  los  al- 
caldes den  cuenta  al  juez  del  partido  del  hecho  ó  delito  simultáneamente  al 
auto  de  oficio  ,  y  que  si  por  algún  justo  motivo  no  pudiesen  remitir  los  reos 
antes  de  las  veinte  y  cuatro  horas,  pasadas  eslas,  les  reciban  sus  declaracio- 
nes indagatorias. 

En  la  formación  de  las  diligencias  de  que  se  habla  en  los  párrafos  ante-t 
riores ,  asi  como  en  las  que  practican  los  alcaldes  en  virtud  de  despachos  que 
les  libran  los  juzgados,  serón  considerados  romo  delegados  y  auxiliares  de 
éstos,  y  subordinados  por  lo  tanto  á  ellos:  art.  106  del  reglamento  para  los 
juzgados  de  primera  instancia. 

También  ha  dado  ocasión  el  artículo  33  del  reglamento  provisional  á 
dudas  y  reclamaciones ,  ignorándose  si  los  jueces  de  primera  instancia  pue- 
den apercibir  y  multar  á  los  alcaldes  por  su  negligencia  en  cumplir  lo  que 
aqui  se  les  previene ;  en  una  palabra,  si  tienen  alguna  superioridad  sobre 
dios;  pero  estas  dudas  han  cesado,  atendida  la  letra  de  los  artículos  106  y 
4 08  del  reglamento  para  los  juzgados  de  primera  instancia.  En  el  primero 
se  declara,  según  acabamos  de  decir,  que  los  alcaldes  se  consideran  como 
auxiliares  de  los  juzgados ;  y  en  el  segundo ,  que  en  las  fallas  que  cometan 
como  tales ,  el  juez  procederá  con>rreglo  á  derecho  hasta  dar  su  sentencia, 
que  consultará;  y  si  la  falta  fuese  en  negocio  civil  que  no  merezca  forma- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


408  .  TITULO  FniMBRO. 

cion  de  causa ,  les  corregirán  gaardaodo  la  moderacioii  posible,  eoD  aper- 
cibimieQto,  imposición  de  costas  á  que  haya  lugar,  ó  alguna  ligera  multa, 
siendo  apelables  sus  providencias:  arls.  406  y  408  del  reglamento  de  los 
jueces  de  primera  instancia. 

12.  Fiíiía.—Deberán  los  alcaldes  concurrir  á  la  visita  semanal  que  hi- 
ciere el  juez  de  primera  instancia ,  ó  la  audiencia  donde  la  hubiere,  para 
informar  si  tuviesen  á  su  disposición  algún  reo:  arts.  46  y  47  del  reglamen- 
to provisional. 

4  3.  ifuUi)^.— Tienen  obligación  los  alcaldes  de  dar  noticia  exacta  men- 
sual ó  por  trimestre  á  los  jueces  de  su  respectivo  partido  de  las  multas  que 
hubieren  impuesto  como  jueces  ordinarios  ó  auxiliaras  del  poder  judicial, 
con  espresion  de  las  personas  que  las  hubieren  pagado:  art.  3  de  la  real 
orden  de  U  de  diciembre  de  4838. 

4  k  Ejercicio  de  la  jurisdicción  ordinaria  en  las  vacantes. — AdeoMS  de 
las  atribuciones  de  los  alcaldes ,  ya  como  jueces  ordinarios,  ya  como  auxi- 
liares de  los  juzgados ,  les  corresponde  también  en  los  pueÚos ,  cabeías  de 
partido  y  donde  no  hubiere  otro  juzgado,  ó  la  audiencia  hubiere  nombrada 
quien  lo  desempeSíe  interinamente,  regentar  la  jurisdicción  en  las  vacantes 
del  juzgado»  y  ausencias  y  enrermedades  de  los  jueces,  debiendo  preferirse 
en  todos  los  casos  los  letrados  á  los  que  no  lo  son:  art.  54  del  r^lameato 
provisional. 

Cuanto  hemos  dicho  en  este  titulo  relativo  á  ios  alcaldes,  es  aplicable  á 
los  tenientes  en  los  distritos  que  les  estén  señalados  ,  y  en  lodos  los  caso» 
que  suplan  á  aquel  por  ausencia  6  enfermedad. 

[Finalmente,  los  alcaldes  sustituyen  á  los  jueces  de  primera  instancia  en 

caso  de  muerte,  enfermedad  ó  ausencia  de  estos;  y  si  no  hubiere  alcalde,  el 

teniente  alcalde  mas  antiguo;  pero  si  alguno  de  estos  fuese  letrado,  es  pre- 

feri,bile  4  los  demás,  y  aun  al  mismo  alcalde  ,  siendo  este  lego:  art  54  del 

,  reglamento  provisional]. 

[Mas  por  circular  de  4  4  de  enero  de  4852  se  ha  mandado  que  cuando 
los  alcaldes  desempeñen  juzgados  de  primera  instancia  no  deben  percibir 
parte  de  sueldo  ni  derechos  de  ninguna  clase,  por  ser  esta  una  de  las  obli- 
gaciones impuestas  por  las  disposiciones  vigentes  á  los  mismos  cargos  |mi- 
ramente  gratuitos;  y  oueen  el  caso  de  que  los  alcaldes  ejerzan  jurisdicdoo 
,y  tengan  que  valerse  de  asesares  ,  ó  los  mismos  alcaldes  y  jueces  de  primera 
instancia  tengan  que  nombrar  acompañados  por  causa  deincompalibüidad, 
ó  por  cualquier  otro  motivo,  perciban  los  derechos  de  arancel ,  como  se  ba 
practicado  hasta  aquí  los  letrados  que  desempeñan  estas  funciones]. 

[Los  alcaldes  eonstitucionales  y  sus  tenientes,  tanto  en  la  eórte  como  en 
el  resto  del  reino,  en  el  desempeño  de  las  funciones  judiciales  que  les  están 
cometidas  por  las  leyes,  ya  ejerzan  su  jurisdicción  propia,  ya  actúen  por  de- 
legación, y  en  general  en  todo  procedimiento  6  actuacioa  que  no  se  refiera 
á  lo  administrativo  ó  económico  de  su  incumbencia,  deben  valerse  de  los  es- 
cribanos numerarios  donde  los  haya,  y  donde  no,  de  cualquiera  otro  público 
ó.  notario  de  reinos,  sin  perjuicio  de  la  regla  8.*  de  Ja  ley  provisional  parala 
aplicación  del  código  penal  que  previene  que  los  juicios  de  (altas  se  ceiebreft 
por  ante  escribano  ó  notario,  si  los  hubiese,  y  en  otro  caso,  conforme  á  la 
práctica  general,  intervendrá  fiel  de  fechos :  real  orden  de  ^  de  julio 
de  4854. 

[Fu)s  alcaldes  oo  letjrados  que  tuviesen  que  instruir  las  prín>eras  diligeo^ 
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cías  de  un  stiniario  de  lodo  delito  grave  se  valdrán  de  asesor,  siendo  posi- 
ble: en  caso  de  urgencia  bastará  que  oigan  su  dictamen  verbal:  real  orden 
de  18  de  agosto  de  4849]. 

TITULO  n 

De  !••  lu^gmá^^  de  primera  Instunela. 

La  división  del  terrilorío  establecida  para  la  pronta  y  recta  administnr- 
cioo  de  justicia  comprende  distintos  juzgados  en  cada  provincia ,  divididos 
en  tres  clases  ,  á  saber:  de  entrada,  ascenso  y  término ,  para  cuyo  des- 
empeño han  fijado  las  leyes  diversas  cualidades  en  los  que  han  de  obtenerlo, 
al  paso  qae  también  se  han  dictado  reglas  fijas ,  que  son  comunes  á  todos 
y  que  determinan  las  obligaciones  de  los  jueces ,  el  modo  con  que  han  de 
desempeñarlas,  el  número  de  personas  que  han 'de  auxiliar  la  acc4on  de  la 
justicia  y  las  atribuciones  de  cada  una  de  ellas;  todos  estos  puntos  serán 
objeto  de  este  titulo. 

SECCIÓN  I. 

.    DB   LAS  CUALIDADES  RBCBSaRIAS  PAKA  SBB  JUBZ. 

4  5.  Las  cualidades  indispensables  para  poder  desempeñar  un  juzgado  d«* 
primera  instancia  sefijan  en  el  cap.  2  del  decretp  de  29  de  diciembre  de  1 838, 
asi  como  también  elónlen  de  sus  ascensos,  [el  cual  se  halla  confirmado  pov 
el  real  decreto  de  7  de  marzo  de  4851]. 

16.^  Juec$s  de  entradcL-^Deben  losjuecesdeenirada  haber  servido  poír 
dos  anos  con  buena  nota  una  promotoria  fiscal,  ó  haber  ejercido  por  cualro 
anos  la  abogacía  con  estudio  abierto  y  reputación,  acreditándose  estas  cir- 
cunstancias oyendo  al  tribunal  en  que  hubieren  ejercido  su  proresion,  ó  ha- 
ber desempeñado  por  igual  tiempo  en  comis'^on,  sustitución  ó  propiedad 
alguna  relatoria ,  agencia  fiscal ,  asesoría  de  rentas  ú  otros  cargos  semejan- 
tes ;  y  finalmente ,  haber  regentado  durante  el  mismo  tiempo  una  cátedra  de 
derecho  en  establecimiento  aprobado:  art.  4  del  cilado  decreto. 

47.  Jueces  de  ascenso.— Pdja,  obtener  juzgados  de  ascenso  es  preciso 
hallarse  por  orden  de  preferencia  en  uno  de  los  casos  siguientes:  haber 
servido  en  judicatura  de  entrada  por  lo  menos  tres  años :  haber  desempeña- 
do dncoaSos  promotoria  fiscal:  haber  ejercido  la  abogacía  por  espacio  de 
ocho  años  en  la  forma  antes  espresada ,  ó  siete  con  crédito  en  los  tribunales 
superiores,  y  haber  desempeñado  por  espacio  de  ocho  años  una  cátedra  de 
defecbo  en  e¿lablec¡4DÍento  aprobado:  art.  5  del  citado  decreto. 

4  8.  Jueces  de  /ormino.— Para  ser  nombrados  jueces  de  término  se  noce  - 
sita  haber  servido  por  lo  menos  dos  años  en  juzgado  de  ascenso ,  6  cinco  en 
los  de  entrada ,  ó  llevar  siete  de  servicio  alo  menos  en  promotoria  fiscal ;  ó 
haber  ejercido  por  diez  anos  las  funciones  q'je  se  requieren  para  ser  juez  do 
entrada;  6  finalmente  ,  haber  desempeñado  la  abogacía  por  espacio  de  nué* 
véanos  con  reputación  en  tribunales  superiores:  nrt.  6. 
.  Para  completar  el  número  de  años  que  respoclivamente  se  exige  en  cada 
uno  délos  casos  espresados,  pueden  computarse  los  años  de  ¡tervicio  en  cada 
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uno  de  lo» cargos  de  qae  en  ella  se  hace  mérito,  y  los  de  ejercicio  de  la  abo- 
gacía ;  pero  siempre  observándose  la  preferencia  referida  de  anos  de  judíca* 
tura,  de  años  de  servicio  en  promoloría  ,  y  en  los  demás  cargos  y  profeiio- 
nes,  según  el  orden  prefijado  en  los  anteriores  números:  art.  7. 
[Véanse  los  párrafos  adicionados  al  número  21]. 
49.    Edad  para  serjuez.-^Jio  obstante  que  el  decreto  citado  nada  dice 
respecto  á  la  edad  que  deben  tener  los  que  sean  nombrados  jueces  de  prime- 
ra instancia ,  por  la  ley  6.' ,  tit.  i  .^  lib.  M  de  la  Nov.  Recop.  está  preveoido 
que  ningún  letrado  pueda  ser  nombrado  juez  sin  tener  26  años  por  lo  menos. 
20.    Ckipacidhd  é  imparcialidad,— Es\án  incapacitados  para  ser  jueces, 
aunque  reúnan  las  circunstancias  de  que  hemos  hablado,  los  locos,  mudos, 
sordos,  ciegos,  enfermos  habituales,  los  religiosos  y  los  clérigos  de  órdenes 
mayores. 

Tampoco  pueden  serlo  por  falla  de  moralidad,  los  que  tienen  mala  coiv 
duela,  ni  tos  que  reciben  dádivas  por  la  administración  de  justicia:  ley  4, 
titulo  4,  Part.  3  y  4,  til  4,  lib.  41,  No?.  Recop. 

[Es  también  causa  de  incapacidad  para  ejercer  funciones  judiciales  h 
que  resulta  de  haber  incurrido  en  las  penas  de  inhabilitación  ó  suspensión 
para  cargos  públicos,  ya  se  impongan  estas  penas  como  principales  ó  como 
accesorias  de  otras ,  á  no  que  hubieren  sido  los  incursosen  dichas  penas  re- 
habilitados en  la  forma  que  determine  la  ley:  véanse  los  arts.  25  y  29  del 
Código  penal,  y  la  sección  tercera  del  tít.  3,  del  lib.  4.*  en  que  se  esponenUs 
penas  que  llevan  consigo  la  de  inhabilitación]. 

Finalmente,  por  presunción  de  parcialidad,  nadie  puede  serjuez  en  causa 
propia ,  ni  en  otra  en  que  él,  «us  parientes  ó  allegados  tengan  algún  interés, 
ni  en  laque  hubiere  sido  abogado  ó  consejero.  Asimismo  ninguno  puede 
serlo  en  causa  criminal  contra  su  padre  ó  persona  que  viva  en  su  compa&ia. 
Ademas  nadie  puede  ser  juez  en  causa  de  mujer  de  su  jurisdicción  á  quien 
hubiese  querido  violentar,  ó  con  la  que  hubiere  querido  casarse  contra  la 
voluntad  de  ella;  debiendo  los  agraviados  recurrir  á  oiro  juez  del  pueblo,  y 
no  habiéndole,  á  aquel  á  quien  corresponda  según  derecho:  ley  6,  líl  7. 
Partida  3. 

[Según  el  arlículo  329  y  siguientes  del  Código  penal ,  está  prohibidoá 
los  jueces  y  á  los  empleados  del  minislerio  fiscal ,  mezclarse  durante  el  ejer- 
cicio de^us  cargos  directa  ó  indirectamente  en  operaciones  de  agio,  tráfico 
6  grangería  dentro  de  los  límites  de  su  jurisdicción  6  mando,  sobre  objetos 
que  no  fueren  productos  de  sus  bienes  propios ,  bajo  pena  de  suspensión  y 
multa  de  50  á500  duros.  Esta  disposición  no  es  aplicable  á  los  que  impusie- 
ren sus  fondos  en  acciones  de  banco  ó  de  cualquiera  empresa  6  compañía, 
con  tal  que  no  ejerzan  en  ellas  cargo  ni  intervención  directa,  administrativa 
ni  económica.  No  eslan  comprendidos  en  dichas  disposiciones  los  empleados 
en  el  ministerio  fiscal  á  quienes  esté  permitido  el  ejercicio  de  la  abogacía, 
los  jueces  de  los  tribunales  de  comercio  y  los  alcaldes:  véase  el  segando 
párrafo  adicionado  al  número  24  y  siguiente]. 

Con  el  objeto  de  asegurar  mas  la  imparcialidad  y  el  desprendimiento  de 
los  jueces ,  está  prohibido  á  estos  y  sus  oficiales ,  durante  su  oficio,  comprar 
por  sí  ni  por  otro  heredad  alguna,  y  edificar  casa  sin  especial  licencia  del 
soberano  en  el  territorio  de  su  jurisdicción,  como  también  lenerenél  co- 
piercio  alguno  y  ganados  en  sus  baldíos. 
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SFXCION  U. 

DBL   METODOQUB  LOS   iOBClS    BAlf  DI  OBSBftVAft    KH  BL  DBSBHPlf^O    DE  SCS 

DBSTIICOS. 

21 .  iVboifrramtefi/o.— Los  jueces  de  primera  instancia  adquieren  la  juris- 
dicción por  el  nombramienlo  hecho  asa  favor  por  el  poder  real ,  y  después 
de  haber  prestado  ante  la  audiencia  del  territorio  el  Juramento  que  prescri- 
ben las  leyes. 

[Según  el  real  decreto  de  7  de  marzo  de  1854  para  las  propuestas  que 
deben  hacerse  á  S.  M.  para  la  provisión  de  plazas  de  jueces  de  primera  ins- 
tancia y  plazas  de  ministro  de  los  tribunales  supremo  y  superiores  se 
observarán  las  r^las  siguientes:  4/  Para  tres  de  cada  seis  vacantes 
se  preferirá  en  la  Península  é  Islas  adyacentes  ¿  cesantes  de  la  respec- 
tiva categoría  qne  estén  adornados  de  bis  requisitos  correspondientes,  y 
entre  ellos  á  los  que  disfruten  sueldo  del  Estado.  2/  Los  jubilados  que  deseen 
volver  á  la  carrera,  y  tengan  la  aptitud  debida  para  servir,  se  considerarán 
como  cesantes  para  los  efectos  de  la  regla  precedente,  con  tal  que  á  solici- 
tad suya  reintegren  al  Tesoro  por  medio  de  un  descuento  gradual  la  dife- 
rencia entre  el  sueldo  de  cesantía  y  el  que  hubieren  percibido  por  jubila- 
cioD.  3/  Otras  dos  vacantes  sedarán  precisamente  al  ascenso»  proponiéndo- 
se á  individuos  de  la  categoría  inferior  inmediata  que  cuenten  en  día  dos 
anos  de  servicio  al  menos,  atendiendo  en  todo  caso  á  U  antigüedad  en  cuan- 
to sea  posible.  4/  Para  la  otra  plaza  vacante  podrán  ser  propuestos  en  con- 
currencia con  los  que  hayan  sido  ministros  de  la  Corona ,  y  servido  plaza  de 
magistrados,  y  con  los  magistrados  ó  jueces  efectivos  ó  cesantes  de  dicltas 
clases,  otros  sugetos  que  estén  adornados  de  los  respectivos  requisitos  y  cua- 
lidades, prefiriendo  en  igualdad  de  circunslanciasá  los  que  sirvan  6  hayan 
servido  en  los  tribunales  ó  juzgados  especiales,  y  á  los  cesantes  con  sueldo 
de  cualquiera  ramo  de  la  administración  pdbKca.  5.'Losqae  hayan  ser- 
vido con  distinción  en  Ultramar  por  espacio  de  seis  aBos  serán  preferidos 
siempre  que  lo  soliciten  para  destinos  de  la  misma  clase  6  para  ser  ascendi- 
dos en  los  juzgados  de  primera  instancia  de  la  peninsulax  arl.  %/*  de  dicho  de « 
crelo. 

[No  se  propondrá  para  las  plazas  de  magistratura  en  las  audiencias  de 
herade  lacóríe,  ni  para  jueces  de  primera  instancia,  alcaldes  mayores  v 
asesoresiá  naturales  del  respectivo  territorio,  con  tal  que  no  hayan  nacido  en 
él  accidentalmente ;  á  los  casados  con  mujer  natural  del  propio  territorio  que 
corresponda  á  familia  poderosa  del  mismo:  ¿  los  abogados  que  desde  largo 
tiempo  ejerzan  su  profesión  en  la  residencia  de  la  audiencia  ó  del  juzgado  ni 
á  los  promotores  fiscales  del  juzgado  en  que  á  la  sazón  ejerzan  su  ministerio 
61o  hubieren  ejercido  dentro  los  dos  últimos  aios.  Tampoco  se  propondrá 
para  un  mismo  tribunal  á  parientes  dentro  del  cuarto  grado  civil,  y  el  se- 
gundo de  afinidad.  El  juez  y  el  promotor  fiscal  de  un  juzgado  no  deberán 
ser  tampoco  parientes  dentro  de  los  mismos  grados:  art  9. 

[La  sección  de  Gracia  y  Justicia  del  Consejo  real  en  unión  á^  los  minis- 
tros y  del  fiscal  del  supremo  tribunal,  designados  los  primeros  por  este  mis- 
nocuerpo,  calificarán  lá  aptitud,  ios  méritos  y  las  circunstancias  de  los  re-> 
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gentes  y  magistrados  de  las  audiencias  lerrítoriales,  délos  jueces  de  primen 
instancia ,  alcaldes  mayores  y  asesores efeclivos ,  y  de  los  cesantes  de  todas 
liases  y  categorías.  Cuando  el  fiscal  sea  consejero  real  estraordinario,  auto- 
rizado para  asistir  al  Consejo,  y  esté  agregado  á  dicha  sección ,  concurrirá 
un  ministro  mas  del  tribunal  supremo.  Del  mismo  modo  serán  oBdifioados  la 
aptitud»  circunstancias  y  merecimiaUosdelossugetos  que  soliciten  entrar  de 
nuevo  en  la  carrera  judicial  del  fuero  común ,  aunque  á  la  sazón  sirvieren  ó 
hubieren  servido  antes  en  tribunales  ó  juzgados  especiales,  sin  cuya  califica- 
ción ninguno  podrá  ser  propuesto:  art.  10. 

22.  Posesión.. -'X\  ejercicio  de  la  jurisdicción  precederá  la  toma  de  pa- 
scsion,  que  deberá  darles  el  regente  de  la  misma  en  el  partido  para  que  hu- 
biesen sido  nombrados»  á  cuyo  fin  deberán  presentarse  dentro  del  término 
que  el  gobierno  les  señale,  con  el  nombramiento  y  certificadon  de  habff 
prestado  eJ  juramento:  art.  2.'  del  reglamento  de  los  juzgados  de  primera 
instancia. 

Si  en  la  rea^  orden  Jel  nombramiento  no  se  fijase  término  para  la  pose- 
sión, deberá  entenderse  el  ordinario  de  50  dias,  pasado  el  cual  6  pidiendo 
próroga  se  entenderá  renunciado  el  juzgado:  real  6rden  de  28  de  febrero  de 
4S)8,  renovada  porptra  de  36  de  mayo  de4844. 

[Esta  real  orden  ha  sido  derogada  por  la  de  "1 4  de  julio.de  4849,  en  cuya 
articulo  43  se  previene  que  los  términos  para  tomar  posesión  de  cualquiera 
cargo  6  destino  en  el  orden  judicial  son:  de  30  dias  en  la  península,  40  para 
las  Islas  Baleares,  50  para  Canarias  y  80  para  Ultramar  debiendo  de  acre- 
ditar legitimameote  el  dia  de  embarque  para  haber  de  tomar  posesión]. 

El  regente  de  la  jurisdicción  acordará  el  cumplimiento  con  autorizacioa 
del  secretario  del  juzgado,  y  señalará  dia  y  hora  para  la  posesión,  que  se  dará 
con  toda  solemnidad  en  la  sala  de  audienciai  á  laque  asistirán  todos  los  cu- 
riales. El  secretario  leerá  el  nombramiento  real,  certificación  arriba  espre- 
siada  y  cumplimiento  acordado,  y  en  seguida  lomando  el  regente  de  la  juris- 
dicción de  la  mano  al  juez,  le  sentará  en  la  presidencia  y  le  entregará  el  bas- 
tón. De  todo  estenderá  acta  el  mismo  secretario  en  el  libro  de  posesiones,  en 
el  que  se  copiarán  los  documentos  citados,  que  serán  devueltos  al  juez  con 
testimonio  de  la  lopia  de  posesión:  artículos  3,  4  y  5  del  citado  reglamento. 

Después  de  la  toma  de  posesión  dará  el  juez  cuenta  á  la  junta  de  gobierno 
(le  la  audiencia  de  haberla  verificado»  y  al  rajsmo  tiempo  se  dará  á  conocer 
en  el  partido  por  medio  de  uúa  circular  dirigida  á  los  alcaldes:  art  6  del  re- 
glamento de  los  juzgados. 

[Acerca  de  los  honorarios  y  sueldo  de  los  jueces  de  primera  instancia,  se 
ha  prevenido  en  real  orden  de  97  de  diciembre  de  4854 ,  que  habiéndose  se- 
ñalado en  los  presupuestos  que  han  de  regir  en  el  año  de  4852  ¿  los  jueces 
de  primera  instancia  de  término,  el  sueldo  anual  de  20»OC0  rs.,  á  los  de  as  • 
censo  el  de  46,000i  y  el  de  41,000  á  los  de  entrada,  abalándose  ademas 
para  gastos  de  representación  10,000  rs.  anuales  á  los  de  Madrid,  y  2.000  á 
los  de  Barcelona,  Sevilla,  Granada  y  Valencia,  y  determinádose  al  hacerse 
esta  asignación  que  cesase  el  percibo  de  derechos  desde  que  ella  empezara  á 
tener  cumplimiento,  y  debiendo  principiarse  desde  4  .^  de  enero  el  abono  de 
sueldos,  se  ha  dispuesto  que  desde  la  misma  fecha  cesen  de  percibir  los  dere- 
chos de  arancel  dichos  funcionarios]. 

^.  Despacho  de  los  fiegocios  poi'  el  jWz.— Los  jueces  de  primera  ins- 
tancia tienen  obHgaoion  de  despachar  por  sí  los  negocios  del  juzgado,  sin 
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que  les  sea  permilido  delegar  la  jurisdicción  á  oirá  persona  qoe  á  aquella 
que  deben  sosliluirles  en  casos  de  ausencias  y  enrermecladcs^  y  son:  los  otros 
jueces  de  primera  instancia  ,  donde  los  hubiere,  y  lus  alcaldes  y  tenientes 
en  los  pueblos  en  que  solo  haya  un  juzgado,  debiéndose  preferir  enlre  estos  al 
que  fuere  letrado,  si  la  junta  de  gobierno  de  la  respectiva  audiencia  no  co-« 
misiona  alguno  á  quien  confie  el  ejercicio  de  la  real  jurisdicción:  arl.  7  del 
reglamento  dé  los  jo7gad<&  y  reales  órdenes  de  49  de  mayo  de  4844. 

24.  Residencia  del  juez. — La  residencia  ordinaria  de  los  jueces  es  la  ca* 
beza  de  su  partido,  y  no  tienen  necesidad  de  licencia,  sino  que  pueden  y  de- 
ben sin  ella  salir  de  la  capital  á  los  pueblos  del  partido,  siempre  que  algún 
motivo  poderoso  lo  reclame,  ^omo  el  de  la  mejor  instrucción  de  una  causa 
criminal,  alguna  vista  ocular  en  negocio  civil  ú  otras  diligencias  de  igual  na. 
turaleza,  y  no  dejarán  de  hacerlo  con  el  auxilio  necesario  tan  luego  como 
sepan  qne  en  un  punto  de  so  jurisdicción  lia  ocurrido  conmoción  popular»  á 
fin  de  instruir  el  sumario  con  la  urgencia  que  el  caso  requiere:  procurarán, 
sin  embargo,  regresar  al  pueblo  de  su  residencia  lo  mas  pronto  que  les  sea 
posible.  El  regente  de  la  jurisdicción,  á  quien  el  juez  dará  aviso  de  so  salida 
no  podrá  en  estos  casos  ejercer  oíros  actos  que  ios  de  simple  sustanciacion  de 
las  causas  civiles  y  criminales. 

[En  las  poblaciones  donde  hubiese  diversos  juzgados  de  primera  iostancia 
los  jueces,  promotores  y  demás  dependientes  de  cada  juzgado  deben  residir 
dentro  de  la  demarcación  del  mismo:  real  orden  de  28  de  setiembre  de  4849]. 

25.  Licencta.'-PdLTdL  ausentarse  de  su  partido  necesitan  los  jueces  licencia 
de  S.  M.  6  del  regente  de  la  audiencia  respectiva,  en  la  forma  siguiente:  Si 
la  licencia  no  pasa  de  ocho  dias  podrá  concederla  el  regente  sin  ulterior  for- 
malidad; también  podrá  hacerlo,  dando  cuenta  al  gobierno,  sí  el  término  es- 
cede de  ocho  dias,  y  no  de  un  mes,  sm  qne  para  mas  tiempo  puedan  conce- 
derse sino  por  S.  M ,  á  quien  solo  compete  daria,  si  se  pide  para  pasar  á  la 
corte. 

No  pueden  los  jaeces  pedir  licencia  para  saKr  de  s«  pai  lido  sino  por 
conduelo  del  regente  de  la  audiencia,  el  cual,  oyendo  al  fiscal,  ladi-^ 
rigjrá  al  gobierno ,  informando  sobre  la  legitimidad  y  justificación  de  las 
causas  que  motivan  la  solicitud  del  interesado ,  sobre  la  oportunidad  de  la 
licencia,  y  espresando  si  el  servicio  pábitco  q«eda  bien  atendido.  Quedará 
sin  curso  la  esposicion  del  juez  que  se  dirija  al  gobierno  si  no  Ta  acooipañada 
de  una  certificación  que  acredite  haberla  hecho  antes  por  el  conducto  ordi«- 
nario,  y  que  ha  pasado  un  mes  sín  que  se  le  baya  dado  corso:  diaposicto^ 
nes  3.'  y  7.'  de  la  real  orden  de  28  de  febrero  de  4838,  renovada  por  otra 
de  26  de  mayo  de  4844. 

Al  hacer  el  juez  uso  dé  la  licencia  que  le  fuero  concedida,  entregará  el 
juzgado  al  que  debe  sustituirle,  y  no  podrá  ausentarse  hasta  que  éste  Jecoo* 
teste  quedar  encargado  de  él,  y  en  este  caso  deberán  ano  y  otro  avisar  ofií- 
cialmente  á  la  junta  de  gobierno  de  la  audiencia  por  conducto  de  s«  presi- 
dente; todo  lo  cual  deberá  practicarse  igualrpente  cuando  el  jaez  entregue  la 
jurisdicción  por  enfermedad,  á  no  ser  que  su  gravedad  ^  lo  in>pida,  pues 
entonces  entrará  desde  luego  á  ejercerla  él  que  le  corresponda:  artlculoB  44 , 
42  y  44  del  reglamento  de  los  juzgados  de  primera  instancia. 

{Por  real  orden  de  4  4  de  joiio  de  4849  se  han  dado  las  sigpaioDtes  im'por» 
Cantes  disposiciones  sobre  licencias  de  tos  funcionarios  del  orden  jadicial. 
4/  Se-reitera  la  prohi!)icion  de  que  los  funcionarios  del  órden.jndidBl^iaedatt 
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wm&a\MM  por  pwo  ni  WMho  l¡eiii|M>  del  punió  de  sd  habitual  residencia, 
Mgim  su  destino ,  sin  licencia ,.  permiso  ¿  toueetmiento  de  sus  gefes  inme- 
diatos en  la  forma  ya  prevenida  por  reales  disposiciones,  y  qoe  se  dirá.  El 
presidente  del  Tribunal  supremo ,  los  regoites ,  fiscales  de  S.  M.  y  jueces  de 
primera  instancia  en  sus  respectivos  casos,  cuidarán  del  mas  puntual  y  exaclo 
cumplimiento  de  esta  disposición»  y  de  lo  resuelto  sobre  el  particular  por  las 
ordenanzas  y  reglamentos.  2.*  La  licencia  ó  permiso  que ,  conforme  á  ios 
mismos  pueden  conceder  ios  regentes  y  fiscales  de  S.  M.,  es  la  de  quince  días 
en  cada  año  continuados  ó  inlerrumpidos ,  no  computándose  en  ellos  los  no 
feriados  que  puedan  coincidir  con  dicho  término.  En  la  propia  forma  se  en- 
tenderá el  mes  de  licencia  que  los  regentes  pueden  conceder  á  los  subalter- 
nos. Si  la  ausencia  no  hubiese  de  esceder  de  dos  días ,  bastará  dar  conocí- 
miento  por  escrito  al  regente  ó  fiscal  en  sus  casos  respectivos ,  y  no  cootra- 
diciéndofo ,  se  supone  concedida  la  licencia  ó  permiso.  Lo  propio  se  obser- 
vará en  dias  de  vacación »  ó  no  feriados,  en  cualquier  número  que  estos 
sean.  Los  jueces  de  primera  instancia  y  los  promotores  fiscales  no  pueden 
pernoctar  sin  licencia  fuera  de  la  cabeza  de  partido,  salvo  por  razón  del  ser- 
vicio 6  por  motivos  muy  urgentes ,  dando  cuenta  siempre  con  espresioo  de 
causa ,  los  primeros  al  regente  y  los  segundos  al  8scal  de  S.  H.  En  las  sa- 
lidas por  motivos  perentorios  ó  del  servicio ,  aun  cuando  ocurrao  en  dias 
no  feriados,  los  jueces  de.  primera  instancia  darán  siempre  conocimiento  por 
e^rito  al  que  haya  de  regentar  la  jurisdicción ;  en  los  casos  de  licencia,  ó 
cuando  el  motivo  de  la  salida  admitiese  dilación ,  se  observará  lo  dispuesto 
en  el  articulo  i  I  del  reglamento  de  tribunales.  4.'  Ningún  subalterno  puede 
ausentarse  sin  dejar  encargado  el  desempaio  de  su  destino.  Lo  propio  ve- 
rificarán los  abogados  de  pobres  ,  y  todos  darán  conocimiento  al  r^ole  y 
al  juez  de  primera  instancia  en  su  caso.  El  encargo  de  los  procuradores,  eo 
cuanto  al  seguimiento  de  pleitos  y  causas,  será  por  sustitución  del  poder, 
si  tuviese  esta  cualidad.  A  prevención ,  los  procuradores  procurarán  que 
siempre  el  poder  se  les  otorgue  con  cláusula  de  sustitución.  5.*  Siempre  que 
los  magistrados,  fiscales,  jueces i&  subalternos  tuviesen  que  ausentarse  por 
motivos  perentorios 9  sin  poder  pedir  ni  esperar  la  licencia  oportuna,  darán 
parte  por  escrito  y  con  espresion  de  causa  al  que  hubiese  de^concedénsela, 
y  este  osará  de  sus  atribuciones  según  la  naturaleza  del  caso ,  dando  siem- 
pre conocimiento  al  Gobierno.  6.*  Sí  algún  funcionario  del  orden  judicial  se 
ausentase  sin  cumplir  con  lo  mandado  en  los  artículos  anteriores ,  no  se  le 
permitirá  á  su  regreso  encargarse  tte  su  plaza  6  deslino  sin  previa  resolu- 
ción de  S.  M.,  como  se  verifica  con  los  que  se  presentan  fuera  de  término  á 
tomar  posesión  de  sus  cargos.  Lo  propio  se  observará  con  los  que  no  se  pre- 
sentasen al  dia  siguiente  de  haber  terminado  el  uso  de  su  licencia.  8.'  Al  ¡o- 
formar  una  solicitud  de  licencia,  se  espresará  si  el  recurrente  ha  usado  en 
todo  ó  parte  la  que  puede  conceder  el  informante.  9.'  Por  regla  general  las 
licencias  por  motivos  evidentes  de  salud ,  se  concederán  como  hasta  aquí 
con  todo  el  sueldo;  las  prórogas  con  la  mitad.  Si  lo  eslraordinario  6  grave 
del  caso  exigiese  otra  cosa  se  espresará  terminantemente  en  la  orden.  Las 
demás  Jicencías ,  á  escediesea  de  dos  meses  continuados  ó  interrumpidos  eo 
cada  año ,  se  concederán  sin  sueldo :  no  llegando  á  este  término ,  con  la  mi- 
tad :  las  prórogas  de  licencia  6  de  término  para  tomar  posesión ,  sin  ningu- 
no. Para  los  efectos  de  hi  presente  disposición ,  las  licencias  que  en  uso  de 
sus  atribuciones  p«eden  coaceder  las  re^gentes  y  fiscales ,  se  reputan  siempre 
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por  motivos  de  salod.  f  0.  Laslanleriores  disposicionos  no  compi^oden  á  los 
ímcionarios  del  orden  judicial  cpie  fuesen  senadores  6  diputados ,  ni  á  los 
que  reciben  las  ucencias  para  eIdeBempenode  alguna  comisión  de  real  ór- 
áen.  4  4 .  Las  licencias  no  caducan  sino  cesando  la  causa ,  6  por  trascurso  del 
año  de  su  concesión ,  quedando  derogada  la  disposición  9/  de  la  real  orden 
de  30  de  mayo  de  1845 ,  que  conUn¿i  vigente  y  se  observará  con  puntua- 
lidad en  todo  lo  demás.  Lo  demás  que  se  dispone  en  dicha  real  orden  es  que 
cuando  los  jueces  de  primera  instancia  bagan  uso  de  licencia ,  pasen  aviso 
al  regente  de  la  Audiencia  respectiva,  cualquiera  que  sea  el  término  de  la 
licencia ,  y  asimismo  al  volverse  á  encargar  de  la  judicatura;  y  que  en  cuaU 
quier  caso  en  que  conceda  la  licencia ,  se  considera  como  terminada  cuando 
habiendo  empezado  á  usarla  el  interesado,  regrese  á  servir  su  destino^ 
cargo  aunque  falten  algunos  dias  para  cumplirla  /  no  pudiendo  por  consi- 
guiente usarse  de  una  parle  del  plazo  en  una  ocasión  y  en  otra  del  liempo 
que  reste  hasta  su  vencimiento.  12.  Los  regentes  concillando  las  urgen- 
cias de  los  interesados  con  el  mejor  servicio ,  de  acuerdo  con  ellos  si  fuese 
posible ,  y  en  todo  caso  oyéndolos ,  ordenarán  el  uso  de  licencias,  habi- 
da consideración :  primero ,  á  la  mayor  urgencia;  segundo  y  en  igualdad  do 
circunstancias ,  á  la  mayor  antigüedad  de  la  concesión ;  tercero ,  á  que  nun- 
ca fallen  del  tribunal  en  uso  de  licencias  mas  de  la  cuarta  parle  de  los  ma- 
gistrados del  mismo,  no  computándose  en  ese  número  para  dicho  electo  el 
regente  y  fiscal  de  S.  M.:  y  también  á  que  los  magistrados  que  hayan  de  usar 
simultáneamente  de  licencia,  no  sean  todos  de  la  misma  sala,  y  muy  es- 
pecialmente á  que  nunca  falte  por  causa  de  licencia  una  sala  entera.  En  las 
licencias  por  motivos  de  salud  de  aquellos  que  se  concretan  á  una  época 
especial  del  año,  se  preferirá  siempre  en  igualdad  de  urgencia  á  los  que  ne- 
cesitándola no  hubiesen  obtenido ,  ó  no  hubieren  podido  usarla  en  el  «ño 
anterior  sobre  los  que  la  usaren  para  dicho  fin ,  ó  dejaron  de  hacerlo  por 
causa  voluntaría.  Cuando  el  uso  de  la  licencia  no  fuese  compatible  con  las 
bases  indicadas ,  y  de  no  autorizarlo  hubieren  de  seguirse  perjuicios  irre^ 
parables ,  los  regentes  darán  cuenta » informando  al  Gobremo  con  e^esíon 
de  motivos.  La  multiplicidad  de  solicitudes  de  licencias  y  prórogas  sin  mo« 
tivos  evidentes  y  fundados  de  parte  de  los  funcionarios  del  orden  judicial  y 
aun  el  dirigir  las  mas  procedentes  por  otro  conducto  que  el  ordinario ,  se 
reputa  nota  desfavorable  en  los  espedientes  de  los  mismos]. 

[Finalmente,  en  el  real  decreto  de  9  de  mayo  de  1851,  sobre  vacaciones 
de  los  tribunales,  se  dispone  que  no  puedan  los  magistrados,  representantes 
y  agentes  del  mim'sterío  público  y  demás  funcionarios  de  los  tribunales,  ob- 
tener licencia  fuera  de  las  vacaciones,  sino  por  causa  muy  grave  y  cumplida-' 
mente  justificaída]. 

46.  Comunicación  á  la  junta  de  gobierno. — Los  jueces  deben  dar  cuenta 
á  la  junta  de  gobierno  de  la  audiencia  del  territorio  de  toda  vacante  que 
ocurra  en  los  escríbanos  y  procuradores  del  juzgado,  asi  como  de  tai»  de  los 
promotores  fiscales,  participando  á  la  misma  á  quien  ha  nombrado  interína- 
mente,  para  evitar  todo  retraso  en  los  negocios  oficiales:  art.  17. 

27.  Modo  de  despachar  las  comunicaciones  á  otras  autoridadei. — Siem« 
preque  tenga  que  valerse  el  juez  de  otras  autoridades  para  la  práctica  de  di- 
ligencias acordadas  en  los  negocios  civiles  y  criminales,  observará  las  reglas 
siguientes: 

i.*    Si  se  ha  do  dirigir  á  la  audiencia  ú  otros  tribunales  superiores  ó  su- 
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premos,  lo  hará  por  medio  de  sapücalorioe  e»  la  forma  acostumbrada,  usando 
de  palabras  respetuosas  y  que  marquen  la  direreada  de  escala  que  los  sqMira. 

2.*  Si  á  otras  autoridades  4e  igual  categoría,  aooque  de'  diferente  juris- 
tüccíoB,  por  medio  de  exborios  con  palabras  decorosas  y  urbanas. 

3.*  Si  á  los  alcaldes  de  su  partido  ú  otros  inferiores,  por  despachos  y 
cartas-órdenes  concebidas  en  estilo  preceptivo,  si  bien  atento. 

Solo  00  el  caso  de  urgencia  ó  cuando  «e  dirijan  á  autoridades  que  no  sean 
superiores,  y  estén  dentro  de  la  <^ital  del  partido,  podrán  sustituir  á  estas 
formas  los  oficios  autorizados  por  el  escribano  actuario;  pero  si  después  de  li- 
brados los  suplicatorios,  exhortes  ó  despachos,  se  advirtiese  tardanza  en  su 
deyoiocion,  usará  el  juez  para  los  recuerdos  de  oficios  firmados  por  él,  en 
que  se  observe  el  estilo  respectivo  que  marcan  las  reglas  anteriores. 

Los  suplicatorios ,  exbortos  y  despachos  que  de  oficio  se  espidan  en 
causas  criminales ,  serán  remitidos  directamente  á  los  tribunales  á  quie- 
nes se  pida  la  práctica  de  diligencias,  y  estos  acusarán  el  recibo,  sin  per- 
juicio de  dar  toda  preferencia  á  su  ejecución.  Si  se  espidiesen  á  instancia 
del  promotor  fiscsJ,  se  entregarán  á  este  para  que  las  dinja  al  fiscal  del 
tribunal  respectivo  6  á  los  promotores  de  Jos  juzgados  á  donde  corres- 
pondan. 

28.  Despacho  de  «OTAor/a^.— Para  que  en  la  evacuación  de  los  exbortos 
haya  la  puntualidad  que  corresponde,  mandará  el  juez  abrir  un  libro  titu- 
lado Despacho  de  exhortos,  en  que  se  anotarán  con  toda  espresion  el  par- 
tido de  donde  emanan,  su  fecha,  xlia  en  que  se  reciben ,  su  objeto  y  Torreo 
en  que  se  devuelven.  Este  libro  circulará  entre  Jos  escribanos  y  estará  á 
cargo  del  que  se  halle  ea  turno,  quien,  bajo  recibo  «n^u  libro  de  conoci- 
mientos, le  entregará  al  que  le  suceda. 

Los  suplicatorios,  exhortes  y  despachos  que  el  juez  libre  en  causas  ci- 
viles, y  en  las  criminales  á  instancia  de  parte,  serán  entregados  por  los 
escríbanos  á  los  procuradores  que  ios  hubiesen  obtenido ,  y  será  obligación 
de  estos  devolverlos  á  su  juzgado. 

Tanto  en  los  suplicatorios ,  exhortes  y  despachos ,  como  en  los  oficios  y 
sus  cumplimientos ,  pondrán  los  jueces  su  firma  entera ,  de  la  que  usarán 
igualmente  en  el  primisr  auto  que  provean  en  cualquiera  causa,  pleito  ó 
espediente»  y  en  las  sentencias  definitivas  ó  inlerlocutodas  que  determinan 
algún  articulo  ó  incidente,  ó  reciban  los  autos  á  prueba:  en  las  demás 
providencias  de  mera  sustaneiacion  pondrán  media  firma. 

[Por  real  érden  de  30  de  setiembre  de  4848 ,  se  ha  dis{mesto  que  los 
tribunales  ordinarios  superiores  ó  infei  ¡ores  y  el  ministerio  fiscal ,  cuando 
tengan  que  dirigir  exbortos  suplicatorios  ó  cualquiera  reclamación  de  ofi- 
cio á  las  demás  secretarias  del  despacho,  lo  verifiquen  por  la  de  Gracia  y 
Justicia,  haciéndolo  los  jueces  y  promotores  por  conducto  de  sus  gtfes 
respectivos]. 

29.  i4tidt6ncia«.— Los  jueces  lendrán  audiencia  pública  lodoe  los  dias 
no  feriados,  á  no  impisdirlo  alguna  ocupación  del  juzgado  en  el  local  des- 
tinado á  este  efecto.  En  ellas  harán  que  los  secretarios  publiquen  las  ór- 
denes y  circulares  del  gobierno  y  autoridades  superiores.  Tendrán  el  des- 
pacho ordinario  de  los  negocios  civiles  y  criminales ,  y  hiego  que  hayan 
dado  las  providencias  correspcmdientes ,  se  procederá  á  la  vista  de  los  que 
previamente  hubiere  señalados ,  terminando  con  la  publicación  de  las 
«entencias  que  estuvieren  estendidas.  No  podrán  pennitirse  mas  vistas 
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que  las  que  se  pidan  á  iostancía  de  parte :  art.  79, 8G  y  87  del  reglamento 
de  los  juzgados. 

Los  jueces  están  obligados  á  bacer  que  se  observe  el  orden  debí. 
do  en  las  audiencias  y  demás  actos  judiciales  á  que  ccncurran ,  y  autori. 
zados  para  corregir  con  multas  hasta  500  reales  ó  arresto  en  caso  de  in- 
solvencia hasta  quince  días,  á  los  que  les  turben»  les  desobedezcan ,  ó  de 
otro  modo  les  falten  al  respeto,  debiendo  proceder  á  la  formación  de  causa 
si  la  gravedad  del  caso  lo  exijiere:  art.  92  del  citado  reglamento. 

Todos  los  demás  actos  judiciales  se  celebrarán  por  los  jueces  antes  ó 
después  de  las  audiencias,  y  en  los  parajes  que  tengan  por  conveniente: 
articulo  91. 

[Teniendo  presente  las  ventajas  que  pueden  resultar  para  la  adminis- 
tración de  justicia  de  estrechar  mas  las  relaciones  de  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  y  de  los  promotores  fiscales ,  favoreciendo  asi  el  mutuo  au- 
siiio,  la  armonía  y  la  unidad  de  acción  que  nunca  puede  esperarse  del  ais- 
lamiento, se  han  diciado  las  disposiciones  siguientes:  En  todas  las  pobla- 
ciones donde  haya  tres  ó  mas  juzgados  de  primera  instancia ,  los  jueces 
formarán  cuerpo  bajo  la  presidencia  gradual  del  mas  antiguo  en  concepto 
de  decano.  La  antigüedad  en  este  caso  se  determina  por  la  del  nombra- 
miento para  los  juzgados  de  la  misma  población :  art.  4 .®  de  la  real  orden 
de  28  de  setiembre  de  1849.  Salva  siempre  la  independencia  de  cada  uno 
de  los  jueces  en  el  orden  contencioso,  m  han  de  tratar  en  cuerpo  los  asun- 
tos generales  de  disciplina  y  de  gobierno ;  uniformidad  de  prácticas  en 
todos  los  juzgados  de  la  misma  localidad;  represión  de  alHisos  individuales 
ó  de  clase  en  las  de  aquella  curia :  esposiciones  sobre  derechos  ó  perjui- 
cios comunes  de  las  mismas ;  inteligencia  y  mejor  cumplimiento  de  las  ór- 
denes soberanas  ó  superiores ;  consultas  sobre  dudas  de  práctica  ó  de  ley; 
mejoras  en  cualquiera  de  los  ramo¿  de  la  administración  de  justicia,  y  todo 
aquello  en  fin  que  conduzca  á  establecer  bt  mas  completa  uniformidad  y 
unidad  de  acción :  art.  2.*  El  cuerpo  de  jueces  se  reunirá  por  resolución 
espontánea  del  decano,  á  quien  incumbe  especialmente  velar  sobre  la  dis- 
ciplina común  de  los  respectivos  juzgados ,  ó  á  petición  de  alguno  de  los 
jueces:  art.  3.""  Lo  dispuesto  respecto  de  estosen  los  artículos  precedentes, 
tendrá  lugar  en  el  mismo  caso  en  cuanto  á  los  promotores  fiscales :  articu- 
lo 4.°  Cuando  asi  lo  persuadan  razones  de  utilidad  común  y  el  mejor  servi- 
cio del  Estado,  podrán  reunirse  á  conferen^ar  y  tomar  consejo  el  cuerpo 
de  jueces  y  el  de  promotores,  previa  comunicación  por  escrito  del  decano 
que  creyese  necesaria  la  reunión.  En  estos  casos,  presidirá  siempre  el  de- 
cano del  cuerpo  de  jueces :  art.  5.°  de  la  real  orden  citada.  El  cuerpo  de 
jueces  elevará  las  esposiciones  ó  consultas  que  o^ea  necesarias  ala  au- 
diencia terrilorial,  y  por  medio  de  esta  en  su  caso,  á  S.  M.  por  el  ministe-% 
río  de  Gracia  y  Justicia.  El  cuerpo  de  promotores  fiscales  lo  verificará  al 
fiscal  de  S.  M.  en  igual  forma.  En  caso  de  reunión  de  los  dos  cuerpos ,  a| 
tenor  de  !o  dispuesto  en  el  articulo  anterior ,  si  las  esposiciones  ó  consullas 
que  se  creyeren  necesarias  fuesen  relativas  á  asuntos  propios  del  cuerpo  de 
jueces ,  se  dirigirán  á  la  audiencia  ,  y  si  al  ministerio  fiscal ,  al  fiscal  de 
S.  M.!  art.  6.*  Cuando  la  audiencia  ó  el  fiscal  de  S.  M.  diesen  curso  á  expo- 
siciones ó  consultas  de  4os  respectivos  cuerpos  de  jueces  ó  promotores ,  lo 
harán  siempre  con  su  informe ,  emitiendo  su  juicio  sobre  el  objeto  de  la  es- 
posicion  ó  consulta :  art.  7.**  Las  órdenes  circulares  y  los  despachos  ó  pro- 
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cisiones  de  las  audiencias,  y  las  comanicaciones  ó  exhortas  qué  no  se  dirijan 
á  juez  determinado,  sino  á  cualquiera  de  los  jueces  de  una  localidad  Jo  serán 
al  decano .  quien  les  dará  el  curso  oportuno.  Lo  propio  se  practicará  en  su 
caso  respecto  de  los  promotores  fiscales:  art  8.^  Los  cuerpos  de  jueces  y  pro. 
motores  celebrarán  sus  reuniones  donde  lo  dispusiesen  sus  respecliyos  de- 
canos; y  en  caso  de  reclamación  ó  dificultad »  en  una  de  las  salas  de  audien- 
cia de  los  juzgados:  art.  9.^  En  el  cuerpo  de  jueces,  será  secretario,  turnan- 
do  por  años  y  por  el  orden  sucesivo  de  antigüedad,  el  que  lo  fuese  de 
gobierno.  En  el  cuerpo  de  promotores,  hará  de  secretario  el  mas  moderno: 
art.  40.  Los  cuerpos  de  jueces  y  promotores  no  asistirán  á  funciones  y  so- 
lemnidades públicas  sino  en  comisión  ,  escepto  á  las  de  corte  y  besa-manos» 
y  cuando  espresamente  se  dispusiese  Ío  contrario  de  real  orden  ó  por  ia  aa- 
diencia  territorial.  Cuando  la  asistencia  hubiese  de  ser  en  cuerpo,  si^asilo 
permitiese  la  disposición  de  la  función  ó  solemnidad ,  formarán  uno  solo  los 
de  jueces  y  promotores,  llevando  aquel  la  derecha  y  el  de  promotores  la  iz- 
quierda» bajo  la  presidencia  de  los  respectivos  decanos,  y  coa  el  escribano 
do  gobierno,  porteros  y  alguaciles  del  cuerpo  de  jueces:  arL  II.  En  aquellas 
poblaciones  donde  no  hubiese  el  número  suficiente  de  juzgados  para  formar 
cuerpo  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  4  .** ,  los  jueces  y  promolores 
procurarán  ponerse  de  acuerdo ,  sin  embargo ,  sobre  todo  lo  que  conduzca  á 
la  uniformidad,  disciplina  y  mejor  servicio ,  y  á  la  represión  de  abusos  indi- 
viduales ó  de  ciase,  tomando  la  iniciativa  el  mas  antiguo  de  las  mencionadas, 
ó  el  juez  6  promotor  que  en  dichos  asuntos  creyese  conveniente  recurrir  al 
mutuo  ausilio  y  mejor  conejo  de  los  demás:  articulo  42  de  la  real  orden 
citada. 

30.  VisUas.—hos  jueces  de  primera  instancia  que  no  residen  en  capital 
en  que  haya  audiencia,  practicarán  el  sábado  de  cada  seúnana  una  visita  de 
cárceles  con  el  objeto  de  enterarse  del  estado  de  los  presos ,  y  oír  sus  quejas 
y  reclamaciones.  Si  estas  son  dirigidas  á  ios  procedimientos  que  contra  los 
reclamantes  se  siguen  y  fuesen  de  importancia,  se  harán  constar  por  certifi- 
cadon  en  la  causa;  pero  si  no  tienen  referencia  á  ella  procurará  el  juez  pro- 
veer á  su  remedio  por  si,  6  dando  los  avisos  á  quien  corresponda. 

Los  presos  que  sean  de  otra  jurisdicción  ,  serán  también  oidos,  y  dirigi- 
das sus  reclamaciones  á  quien  corresponda. 

Los  jueces  al  hacer  la  visita  se  cerciorarán  de  si  se  cumplen  ó  no  las 
condenas  de  prisión  ,  para  lo  cual  visitarán  igualmente  á  todos  los  penados 
que  hubiese  en  la  cárcel:  arts.  93 ,  95 ,  96 ,  97  y  98  del  reglamento  de  los 
juzgados,  y  45  del  provisional. 

Ademas  de  las  visitas  semanales  se  celebrarán  las  generales  de  pasma 
de  Navidad ,  sábado  de  Ramos ,  pascua  del  Espíritu  Santo  y  dia  no  feriado 
i|oe  preceda  mas  inmediatamente  al  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora;  en 
las  que,  ademas  de  lo  prevenido  para  las  visitas  semanales ,  se  dará  cuenta 
del  estado  de  las  causas  pendientes  por  los  respectivos  escribanos,  y  sin  per- 
juicio del  estado  del  sumario.  En  estas  visitas  el  juez  examinará  los  libros  de 
entrada  y  salida  de  presos  que  el  alcaide  ^ebe  llevar ,  á  fin  de  remediar 
gubernativamente  cualquier  defecto  que  advirtiese:  art  4  4  del  reglamento 
provisional,  y  404  de  los  juzgados.  En  las  capitales  donde  hubiese  audiencia 
asistirán  los  jueóes  á  la  visita  que  esta  hiciere  ,  y  de  que  hablaremos  en  su 
respectivo  título. 

[Por  real  orden  de  17  de  marzo  de  4852 ,  se  ha  fijado  el  dia  que  ha  de 
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•  verilicarse  la  visila  general  de  cárceles  de  semana  sania  en  el  marles  de  la 
misma  en  alencion  á  ser  dicho  dia  el  úllimo  de  despacho ,  con  arreglo  á  Icr 
dispuesto  en  el  decreto  de  1 0  de  Marzo  de  485 1  ], 

31 .  Mullas. — Tienen  obligación  los  jueces  de  primera  instancia  de  ano  - 
taren  el  libro  que  al  efecto  llevaren  las  multas  que  hubiesen  impuesto,  y  de 
remitir  á  la  respectiva  audiencia  una  certificación  de  las  impuestas  en  t*l 
mes  anterior  y  de  las  que  los  alcaldes  hubieren  sacado  ,  la  que  deberá  esten- 
derse por  el  escribano  que  tuviere  este  encargo ,  y  ser  visada  por  los  jueces; 
acompañando  ademas  con  la  separación  indispensable  las  declaraciones^ 
rebaja  ó  alzamiento  de  penas  pecuniarias  impuestas,  que  acordaren  los  tri- 
bunales por  algún  justo  motivo,  dentro  del  mes  á  que  corresponda  la  certi- 
ficación ,  en  la  cual  se  espresará :  1  ."*  Las  penas  de  cámara  que  la  audiencia 
del  territorio  hubiere  impuesto  durante  el  roes.  2."  las  que  procedan  decon- 
mulacionesde  penas  corporales  en  pecuniarias.  S.""  Las  que  el  mismo  juez 
hubiere  impuesto  en  su  juzgado. 

A  las  certificaciones  que  los  jueces  remiten  á  la  audiencia ,  deberán 
acompañar  testimonios  originales,  que  han  de  librar  los  escribanos  que  ac- 
túen en  las  causas  de  donde  procedan  las  penas  de  cámara ,  espresando  la 
cantidad  en  que  consista  la  impuesta  á  cada  procesado ,  el  motivo  porque  se 
impuso ,  y  la  sentencia  en  que  hubiese  recaido  esta  clase  de  condena.  Ins- 
trucción de*6  de  setiembre  de  1838. 

[Las  multas  deberán  exigirse  en  el  papel  creado  al  efecto  por  real  de- 
cr  to  de  18  de  abril  de  4848  y  de  que  se  trata  en  los  arts.  46  y  siguientes 
del  real  decreto  de  8  de  agosto  de  1851,  sobre  el  uso  del  papel  sellado: 
(véase  el  apéndice  inserto  al  fin  del  libro  ^.'^  de  esta  obra)  estando  prohi- 
bido exigirles  en  metálico  tanto  por  las  autoridades  gubernativas  como  judi- 
ciales: reales  órdenes  de  14  de  julio  y  4.''  de  diciembre  de  4848  y  de  1 1  de 
marzo  de  1851]. 

[Vacadmes  y  (Uas  feiiados,=Los  juzgados  de  primera  instancia  no 
tienen  mas  dias  feriados  que  los  de  fiesta  entera  religiosa  ó  civil,  y  desde 
el  miércoles  Santo  hasta  el  marles  de  Pascua,  ambos  inclusive.  Losjuzga- 
dos  de  primera  instancia  vacarán  desde  el  15  del  mes  de  julio  hasta  el  úl- 
timo dia  del  mes  de  agosto.  En  dicho  período  despacharán  solo  los  nego- 
cios criminales  y  también  los  civiles  que  sean  urgentes.  No  podrán  obte- 
ner licencia  fuera  de  las  vacaciones,  sino  por  causa  muy  grave  y  cumpli- 
damente justificada.  Los  juzgados  de  primera  instancia  desde  el  45  de  ju- 
lio hasta  el  1.®  de  agosto  se  ocuparán  solo  de  los  juicios  civiles  que  con  ar- 
reglo á  lo  prevenido  en  el  reglamento  provisional  para  la  administración 
de  justicia  merezcan  la  calificación  de  urgentes,  á  fin  de  activar  durante  bI 

*  mismo  el  despacho  de  los  juicios  criminales:  arts.  1.%  3/  y  4.*  del  real  de- 
creto de  9  de  mayo  de  1851 ,  y  1.*  y  15  del  de  10  de  mayo  del  mismo  ano]. 

32.  Modo  de  concluir  la  jurisdicción  del  juez  de  primera  insla7icia. — 
Cesará  el  juez  en  el  desempeño  de  su  cargo  por  exoneración ,  por  cesantía  6 
jubilación ,  por  ser  trasladado ,  ascendido  ú  ocupado  en  cualquiera  comisión 
especial;  y  finalmente,  por  haber  obtenido  el  cargo  de  senador  ó  diputado. 
Cuando  cesase  en  el  primerease,  entregará  inmediatamente  el  juzgado  a  quien 
corresponda:  en  los  demás  podrá  continuar  hasta  la  presentación  de  su  su- 
cesor, á  menos  que  se  vea  precisado  á  cesar  antes  para  presentarse  dentro  dej 
término  competente  á  desempeñar  el  nuevo  destino  que  hubiere  de  servir. 
En  todos  los  casos,  el  juez  y  el  que  le  sustituya  avisarán  oficialmente  á  la 
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junla  de  gobimio  de  ia  audiencia  por  cooduclo  de  su  presidente :  real  orden 
de  27  de  abril  de  184i,  y  arl.  H  del  reglamento  de  ios  juzgados  de  primera 
instancia. 

[El  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  para  proponer  la  cesación  de  ma- 
gistrados y  jueces,  hace  instruir  espediente  gubernativo,  oyendo  al  gcfe  del 
tribunal  de  quien  depende  el  interesado  y  á  la  sala  de  gobierno  del  supre- 
mo de  Justicia,  la  cual  puede  oir  á  su  vez  instructivamente  de  viva  voz  ó 
por  escrito,  si  lo  estima  oportuno,  al  mismo  interesado.  Mandado  instruir 
espediente  puede  ser  suspenso  por  real  orden  el  individuo  sobre  quien  re- 
raiga  dicha  providencia,  si  asi  lo  exigiere  la  gravedad  é  importancia  del 
caso.  Si  dentro  de  tres  meses ,  contados  desde  la  fecha  de  la  real  orden  de 
suspensión,  no  se  resolviese  el  espediente  gubernativo,  se  entenderá  alza- 
da aquella,  y  volverá  el  interesado  á  ejercer  sus  ñmciones  sin  necesidad  de , 
orden  especial  al  intento:  arl.  12  o/ 15,  del  real  decreto  de  7  de  marzo, 
de  1851]. 

[Paja  proponer  de  oficio  la  jubilación  de  los  empleados  de  dichas  ca- 
tegorías, se  acreditan  antes  su  imposibilidad  para  continuar  en  el  servicio, 
y  se  instruye  el  espediente  en  los  términos  y  Turma  que  se  previene  en 
el  articulo  precedente.  En  la  propuesta  relativa  á  los  casos  á  que  se  refie- 
ren los  dos  artículos  anteriores,  manifiesta  necesariamente  el  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  el  dictamen  de  la  Sala  de  gobierno  del  tribunal  supremo- 
Las  cesaciones  y  jubilaciones  se  publican  en  la  gaceta  de  Madrid ,  sin  es- 
presar la  causa,  pero  sí  haberse  instruido  el  espediente  en  dicha  forma: 
art.  16  al  20]. 

SECCIÓN  III. 

DB  LOS  NEGOCIOS  GCYO  GONOOUflBNTO  PBRTCNBCE  A  LOS  JOEGBS  DE  PRIMERA  INS- 
TANCIA, V  DE  LAS  RB(.LaS  QUE  l»KBBX  OBSERVAR  POR  LOS  PROCEDIMIENTOS  (.IVILKJi 

Y  CR1R1NALBS. 

Los  jueces  de  primera  instancia  son  los  únicos  que  conocen  en  sus  res- 
peclivos  partidos  de  todos  los  negocios  correspondientes  á  la  real  jurisdic- 
ción ordinaria:  art.  1."  del  Ueglamento  de  los  juzgados. 

33.  Demarcación  ds  los  juzgados. — En  el  partido  donde  hubiere  dos  ó 
mas  jueces,  se  establecerá  turno  de  juzgados  respecto  de  los  negocios  ci- 
viles: este  turno  se  llevará  en  un  libro  que  estará  á  cargo  del  secretario  á 
quien  alternativamente  corresponda  por  meses  6  semanas.  Respecto  de  lo  cri- 
minal, cada  juez  tendrá  su  departamento  6  cuartel,  á  cuyo  fin,  hecha  por 
ellos  la  correspondiente  división,  la  remitirán  á  la  junta  gubernativa  de  la 
audiencia  para  su  aprobación  ó  reforma.  En  los  puntos  donde  estuviese  ya 
establecida  la  división  continuará'  como  hasta  aquí:  art.  4.%  15  y  16  del  re- 
glamento de  los  juzgados  de  primera  instancia,  y  36  del  provisional 

Sin  embargo  de  lo  prescrito  en  el  citado  art.  36,  cuando  ocurra  algún 
delito  de  tales  circunstancias  que  no  permitan  seguir  bien  la  causa  sino  en 
la  capital  de  la  provincia  ó  del  reino,  S.  M.  cometerá  el  conocimiento  al 
juez  letrado  de  primera  ipstancia  que  le  parezca  mas  á  propósito;  y  esto 
mismo  en  igual  caso,  si  no  mediase  real  disposición,  podrán  hacer  por  si 
las  audiencias,  á  petición  de  su  tiscal,  cada  una  respecto  á  su  lerritorioi 
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pero  dando  inmedialamcDle  cuenta  de  ello  al  gobierno :  art.  38  del  reclá- 
menlo provisional. 

(Después  de  publicada  la  Constitución  de  1837,  ha  sido  objeto  de  gran- 
des contBoversias  en  algunas  audiencias  si  rige  ó  no  el  artículo  38  del 
reglamento/  El  9  de  la  Constitución  dice:  «Ningún  español  podrá  ser  pro- 
» cesado  ni  sentenciado  sino  por  el  juez  6  tribunal  competente,  en  virtud  de 
olas  leyes  anteriores  al  delito  y  en  la  forma  que  estas  prescriben.»  Este  ar- 
tículo va  mas  allá  que  el  247  de  la  Constitución  de  1812,  que  tan  solo  de- 
cidía la  competencia  del  juez  ó  tribunal  por  las  leyes  anteriores  al  delito 
pero  no  la  forma  de  los  procedimientos,  que  en  algunos  casos  podrá  ser 
tanto  ó  mas  interesante  para  la  seguridad  personal  del  acusado;  es,  pues, 
una  notable  mejora,  y  deseamos  su  completa  y  absoluta  observancia. 

Dan  creído  por  lo  tanto  algunos,  que  el  art.  38  del  reglamento  se  roza 
con  el  constitucional,  y  que  sabe  á  jueces  de  comisión.  No  entraremos  á 
examinar  las  razones  en  pro  y  en  contra  de  esta  opinión,  de  la  que  existen^ 
ejemplares  encontrados  en  los  tribunales;  recordamos,  sí,  que  en  cierta' 
causa  en  que  fueron  consultadas  las  audiencias  de  Madrid  y  Valladolid,  por 
tratarse  de  juzgados  de  ambos  territorios,  la  resolución  del  gobierno  fue 
por  la  subsistencia  del  artículo  del  reglamento;  pero  el  punto  es  grave,  de- 
licado y  harto  frecuente  para  no  merecer  una  decisión  general  que  unifor- 
me la  práctica  de  todas  las  audiencias). 

La  autoridad  de  los  jueces  letrados  de  primera  instancia  se  limítala 
precisamente  á  lo  contencioso,  á  la  persecución  y  castigo  de  los  delitos 
comunes,  y  á  la  parte  de  policía  judicial  que  las  leyes  y  reglamentos  les 
atribuyan,  y  nunca  podrán  mezclarse  en  lo  gubernativo  y  económico  de 
los  pueblos:  art.  39  del  reglamento  provisional. 

.  (Las  visitas  de  las  cárceles  y  demás  atribuciones  de  que  hemos  hablado 
en  la  sección  anterior,  serán  tal  vez  parte  de  esta  policía,  judicial.  El  ar- 
tículo íi3  de  la  Constitución  de  1837,  está  mas  lacónico  y  espreso :  dice 
así:  «Los  tribunales  y  juzgados  no  pueden  ejercer  otras  funciones  que  las 
»de  juzgar  y  hacer  que  se  «jecute  lo  juzgado).» 

31.  uNegocios  cwjj  conDcimiento  corresponde  á  los  jueces  de  primera 
instnncia.r>—En  el  ejercicií^  de  su  autoridad  conocerán  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  de  los  negocios  siguientes: 

i  .*  En  la  capital  de  un  partido,  de  las  demandas  cuya  cantidad  no  pase 
de  diez  duros  en  la  Península  é  Islas  adyacentes,  y  de  treinta  en  Ultramar. 

2.*  De  las  demandas  civiles,  que  pasando  de  las  cantidades  espresa- 
das en  el  número  anterior,  no  escedan  de  25  duros  en  la  Península  6  Islas 
adyacentes,  y  de  100  en  Ultramar. 

Para  estos  juicios,  que  serán  verbales,  los  jueces  letrados  observarán 
respectivamente  las  mismas  formalidades  que  se  han  fijado  para  los  alcal- 
des en  el  número  6. 

3.'  De  los  pleitos  en*  que  el  valor  de  la  cosa  litigiosa  esceda  de;  25 
duros  y  no  pase  de  100,  los  cuales  se  denominan  de  menor  cuantía,  en 
cuya  sustanciacion  se  arreglará  á  los  trámites  y  reglas  prescritas  en  la  ley 
de  i  O  de  enero  de  1837,  de  que  hablaremos  en  su  respectivo  título. 

i.°  De  las  demandas- civiles  de  mayor  cuantía ,  con  apelación  á  la 
audiencia  respectiva. 

o.*  De  las  causas  civiles  y  criminales  sobre  delitos  comunes  que  ocur- 
ran contra  los  alcaldes  y  tenientes  de  alcaldes  de  su  partido  ó  distrito. 
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Los  que  se  ofrezcan  de  su  misma  oíase  contra  el  juez  letrado,  se  empezarán 
y  seguirán  ante  cualquier  otro  del  mismo  pueblo,  si  en  él  hubiere  dos  ó 
mas  jueces,  6  en  su  defecto  ante  el  juez  del  partido  cuya  capital  esté  mas 
inmediata. 

(La  formación  de  causa  contra  los  alcaldes  y  sus  tenientes  cuando  han 
delinquido  como  jueces  ordinarios,  corresponde  á  las  audiencias;  pero  como 
aquellos  tienen  ademas  el  concepto  de  agentes  de  la  autoridad  político- 
administrativa,  sí  llegan  á  delinquir  como  tales,  el  delito  no  será  de  los 
comunes;  y  cuando  su  represión  ó  castigo  esceda  las  facultades  de  la  auto- 
ridad superior  cuyos  agentes  sot,  no  cabe  duda  de  que  su  cooocimienlo 
corresponderá  á  íos  jueces  letrados  de  primera  instancia ,  lo  mismo  que  en 
los  delitos  comunes).  [Mas  tanto  para  procesar  en  este  caso  á  los  alcaldes 
como  á  cualquier  otro  empleado  ó  corporación  dependiente  de  la  autoridad 
del  gobernador  de  provincia,  necesita  el  juez  la  autorización  competente 
de  este:  arl.  4.**  de  la  ley  de  2  de  abril  de  1845;  real  orden  de  43  de  di- 
ciembre de  1849,  y  real  decreto  de  27  de  marzo  de  4  850  Según  el  ar- 
tículo 9  de  dicha  ley  de  2  de  abril,  no  puede  formarse  causa  á  ningún  gefe 
político  por  sus  actos  como  funcionario  público  sin  autorización  previa  del 
rey  espedida  por  el  ministerio  de  la  gobernación  en  cuyo  caso  solo  puede 
juzgar  á  estos  funcionarios  el  tribunal  supremo  de  justicia.  Las  reglas  que 
deben  tener  presentes  los  jueces  para  pedir  la  autorización  mencionada,  se 
esponen  al  tratar  de  los  procedimientos  en  materia  criminal,  libro  4,  tít.  1$, 
y  en  la  parte  de  esta  obra,  que  versa  sobre  el  derecho  administrativo]. 

6.*  Déla  resliluciony  amparo  de  los  despojados  ó  perturbados  en  la  po- 
sesión de  alguna  cosa  profana  ó  espiritual ,  sea  lego ,  eclesiástico  6  militar  el 
perturbador  ó  despojante.  En  estos  recursos  conocerá  el  juez  por  medio  del 
juicio  sumartsimo  que  corresponda,  y  aun  por  el  plenario  de  posesión ,  si  las 
partes  lo  promovieron  con  las  apelaciones  á  la  audiencia  resp'ectiva,  reser- 
vándose el  juicio  de  propiedad  á  los  jueces  competentes  siempre  que  setrale 
decosa  ó  de  persona  que  goce  de  fuero  privilegiado. 

7.°  De  todas  las  diligencias  judiciales  sobre  asuntos  civiles  hasta  qoe 
lleguen  á  ser  contenciosas  entre  parles,  y  de  las  que  sean  urgentísimas  en 
la  forma  y  nvodoque  hemos  dicho  para  los  alcalde;  »  con  los  cuales  conocen  á 
prevención  de  esta  clase  de  negocios;  arl.  4.'  del  reglamento  de  los  juzgados, 
y  36,  39,  40,  41 ,  43,  44,  45  y  46  del  provisional. 

8.®  De  los  negocios  de  mostrencos,  cuyo  conocí  miento  perteneció  antes 
á  los  subdelegados  del  ramo,  v  á  los  intendentes:  ley  de  45  de  roaVQ 
(le  4835.  "  ■ 

9."  De  las  demandas  de  reversión  6  incorporación  á  la  corona  de  los  bie- 
nes de  señorío:  ley  de 26  de  agosto  de  4836,  derogatoria  del  arl.  30  del  re- 
glamento provisional. 

10.  De  los  asuntos  de  propios  ,  pósitos  y  arbitrios  cuando  haya  oposi- 
ción de  parle ,  y  se  eleven  á  contenciosos  ;  y  si  consistiere  la  acción  en.  re- 
clamación de  deudas  á  favor  de  aquellos,  deberán  remilir  los  alcaldes  las 
certificaciones  de  ellas:  art.  218  del  decreto  de  45  de  octubre  4836. 

11.  De  las  denuncias  sobre  danos  de  montes  y  Irasgresiones  de  orde- 
nanzas. 

1 2.  Di3  los  asuntos  que  antes  correspondian  á  los' subdelegados  de  roes- 
la,  toda  vez  que  estos  tengan  el  carácter  de  contenciosos  ó  de  criminales. 

43.    [Délas  cuestiones  contenciosas  de  privilegios  de  industria,  como 
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juicios  civiles  en  roaleria  de  propiedad:  real  orden  de  %i  de  noviembre  de 
1848  y  de  16  de  julio  de  4849. 

14.  [De  las  cuestiones  conlenciosas  sobre  minas  que  versen  entre  parli- 
culares  sobre  propiedad  y  oíros  derechos  civiles  que  hayan  de  ventilarse  con 
arralo  á  las  leyes,  y  de  los  delitos  y  Taitas  que  se  cometieren  en  las  dependen- 
cias de  minería:  arL  35  de  la  ley  de  1 1  de  abril  de  4  849  y  real  orden  de  1 1 
de  agosto  del  mismo  ano.  Véase  la'  parte  de  esta  obra  que  trata  del  Derecho 
administrativo  ,  donde  se  deslindan  los  asuntos  que  competen  á  la  jurisdic- 
ción administrativa  y  á  la  ordinaria. 

45.  [Según  la  regla  U  y  siguientes  de  la  ley  provisional  para  la  aplica- 
ción del  Código  penal,  ios  jueces  de  primera  instancia  entienden  de  láis  ape- 
laciones de  las  sentencias  dadas  sobre  faltas  por  los  alcaldes.  Según  la  real 
orden  de  4 .°  de  julio  de  4848,  es  juez  competente  para  el  conocimiento  de 
dichas  apelaciones  aquel  en  cuyo  distrito  se  hubiese  cometido  la  falla,  aun 
cuando  la  mayor  parte  de  la  demarcación  del  alcalde  ó  teniente  de  alcalde 
corresponda  á  otro  distrito  judicial]. 

S3.  Para  conocer  los  jueces  de  todos  estos  n^ocios ,  deberán  ,  bajo  s  u 
responsabilidad,  observar  y  hacer  que  se  observen  con  toda  exactitud  los  sen- 
cillos trámites  y  demás  disposiciones  que  las  leyes  recopiladas  prescriben 
para  cada  instancia ,  según  la  clase  del  juicio  6  del  recurso,  sin  dar  lugar  á 
que  por  su  inobservancia  se  prolonguen  ni  compliquen  los  procedimientos 
6  que  se  causen  indebidos  gastos  á  (as  partes ,  sobre  lo  cual  no  podrá  servir 
de  causa  á  los  jueces  ninguna  práctica  contraria  á  la  ley. 

35.  Reglas  qm  deben  observar  en  los  procedimientos  civiles. — A  este  ob- 
jeto pondrán  en  ejecución,  sean  cualesquiera  las  corruptelas  introducidas  en 
contrario,  las  reglas  siguientes: 

4.*  No  admitirán  demanda  alguna  civil,  ni  ejecutiva,  ni  criminal  sobre 
injurias  de  aquellas  en  que  sin  detrimento  de  la  justicia  se  repara  \x  ofensa 
con  solóla  condenación  del  ofendido,  sin  que  acompañe á  ella  una  certifica- 
ción del  juez  de  paz  respectivo  que  acredite  haberse  intentado  ante  él  el  me- 
dio de  la  conciliación,  y  que  no  se  avinieron  las  partes,  ni  exhortadas  se 
conformaron  en  comprometer  sus  diferencias.  Esceptüanse  de  esta  regla  los 
negocios  en  que  s^uu  las  leyes  no  es  necesario  el  juicio  de  conciliación ,  d  e 
que  hablaremos  en  el  titulo  correspondiente:  art.  47  del  reglamento  provi- 
sional. 

(Séanos  sin  embargo  permitido  hacer  aqui  alguna  observación.  £1  juicio 
6  medio  de  la  conciliación  ,  seduce  á  primera  vista,  y  nosotros  no  negare- 
mos absolutamente  su  necesidad;  pero  ¿quién  es  el  que  antes  de  recurrir  al 
estremo  de  vias  judiciales,  siempre  desagradables  y  costosas ,  no  ha  apurado 
los  medios  conciliatorios  y  amistosos?  Por  lo  común  se  hace  mérito  de  esta 
circunstancia  en  toda  demanda,  y  se  tiene  por  necesaria,  al  menos  de  fórmu- 
la, en  aquellas  por  que  se  reclaman  cantidades  aun  en  los  juicios  ordinarios. 
Por  de  contado,  la  conciliación  ocasiona  algunas  dilaciones  y  pequeños  gas- 
tos; pero  yaque  deba  subsistir,  ¿por  qué  ha  de  poder  oponerse  la  falta  de 
ella  sino  como  una  escepcion  meramente  dilatoria?  Todos  los  dias  vemos 
ejemplares  de  anularse  juicios  ya  muy  avanzados,  y  aun  en  segunda  instan- 
cia,  oponiéndose  la  falta  de  conciliación;  y  esto,  dejando  á  parle  si  es  ó  no 
legal,  es  notoriamente  malicioso  y  de  funestas  consecuencias ,  porque  el  que 
contestó  oponiéndose  á  la  demanda  es  claro  que  no  quiere  avenirse  ó  acce- 
der á  ella.  A  pesar  de  estas  reflexiones,  el  juez  podrá  y  aun  deberá  repeler 
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de  oficio  la  demanda  que  no  vaya  acompañada  de  ia  c^ertificacion  del  juez 
de  paz). 

2."  Que  no  admitan  demanda  que  no  tenga  todoe  los  requisitos  preTeni- 
dos  por  las  leyes  f  y  4,  tit.  3,  lih.  4  4 ,  de  la  Nov.  Recop.,  y  que  si  no  se  pre- 
sentasen con  ella  todas  las  escrilaras  con  que  el  actor  intente  probarías,  no 
les  sean  admitidas  después,  como  no  se  presenten  con  el  juramento  que  di- 
cha ley  < .•  exige:  regla  i .•  del  arl.  48. 

(Deploramos  que  las  leyes  aquí  citadas,  y  particularmente  la  primera, 
no  estén  en  observancia  aun  después  de  publicado  el  reglamento  provisional 
para  la  administración  de  justicia  ,  pues  no  se  presenta  una  sola  demanda 
con  los  requisitos  que  ella  exige.  En  cuanto  á  la  presentación  de  nuevas  es- 
crituras con  juramento,  ha  venido  á  ser  esle  una  mera  fórmula;  pero 
creemos  que  si  apareciere  maliciosa,  no  deben  ser  admitidas,  según  la  ley 
6,  tit.  2 1 ,  Hb.  n ,  de  la  Nov.  Recop. 

3.*  Que  sean  precisos  y  perentorios,  coino  corresponde ,  los  términos 
que  las  leyes  recopiladas  señalan  para  el  emplazamiento  del  demandado  en 
los  juicios  ordinarios,  para  la  con  testación  á  la  demanda,  oposición  y  prue- 
ba de  las  escepeionesy  reconvenciones,  y  escritos  de  repliega  y  dáplica;  y 
que  el  juez,  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  no  pueda  nunca  prorogar 
estos  términos  sino  por  causa  justa  y  verdadera  que  se  esponga  ,  y  por  el 
tiempo  absolutamenle  necesario ,  con  tal  que  la  próroga  no  esceda  en  nin- 
gún caso  del  término  señalado  por  la  ley  ,  debiendo  bastar  siempre  el  que 
se  acuse  una  sola  rebeldía,  cumpHdo  que  sea  el  térmípo  respectivo,  para 
que,  sin  necesidad  de  especial  providencia,  se  despache  el  apremio  y  se  re- 
cojan los  autos  á  fin  de  darles  su  debido,  curso:  regla  2.*  del  arl.  48. 

(Quisiéramos  mas  claridad  y  distinción  en  esta  segunda  regla;  prori»gar 
dentro  del  término  máximo  de  la  ley  solo  puede  tener  lugar  por  lo  tocante  al 
de  prueba,  iK>enlos  otros  términos;  y  aquí  se  confuncíen  todos.  Rl  término 
legal  para  la  réplica  y  duplica  es  de  seis  dias ;  si  un-  procurador  pide  mas 
tiempo  ¿no  podrá  el  juez  concederlo,  que  es  tanto  y  roas  que  prorogar  fuera 
del  legsü?  Y  si  el  procurador  apela  de  la  denegación  del  nuevo  término  ¿no  le 
será  admitida  la  apelación?  (Véase  al  seHor  conde  déla  Cañada ,  parí.  1,  ca- 
pítulo 7,  náms^  26  y  siguientes  en  su  Trat.  del  juicio  civil  ordinario).  Aun 
por  lo  que  hace  ala  acusación  de  una  sola  rebeldía,  para  el  efecto  de  despa- 
charse el  apremio  y  recogerse  los  autos,  según  estaba  ya  ordenado  de  anti- 
guo por  nuestras  leyes,  vemos  con  dolor  que  no  está  en  puntual  observancia; 
apenas  Imy  procesoque  no  presente  ejemplares  de  lo  contrario). 

[Por  real  óFden  de  5  de  setiembre  de  4850  se  ha  encargado  e^  puntual 
y  riguroso  cumplimiento  de  la  regla  2.^-  citada,  previniendo  al  tribunal 
supremo  de  justicia,  al  ministerío  fis(^l  y  á  los  tribunales  superiores  que 
apliquen  todo  su  celo  y  atitoridad  para  su  cumplimiento  y  aplicándolo 
dispuesto  en  dicha  regla  á  los  asuntos  criminales  en  cuanto  lo  permita  la 
índole  cspeciah  de  estos.  Si  no  obstante  continuasen  los  abusos^  puede  re- 
clamar la  parte  en  sus  escritos  y  lo  mismo*  deben  hacer  los  Tiscaies  y  pro- 
motores en  los  pleitos  y  causas  en  que  uUervengan,  debiendo  darse  la  re- 
solución en  definitiva.  Los  relatores  en  su  informe  fiscal  ó  pant  la  vista  y  los 
|)onentes  en  su  caso  haráu  mención  de  si  se  han  observado  ios  trámites 
sobre  términos,  y  asimismo  las  salas  de  justicia  en  sus  faHos.  La  infracción 
de  las  leyes  sobre  términos  constituye  un  caso  de  responsabilidad  por  ne- 
gligencia ó  abuso,  y  el  tribunal  supremo  lo  tendrá  presente  ya  en  los  re- 
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cursos  de  nulidad  ya  en  los  qne  avoque  á  si  por  autos  fenecidos  6  en  los  que 
por  dicho  obj^^to  se  le  dirijan.  Las  quejas  sobre  esta  y  demás  disposiciones 
que  arreglan  el  procedimiento  judicial  se  remitirán  al  tribunal  supremo  de 
justicia  para  que  resuelva  lo  conveniente  según  ellas  ó  consulte  lo  que  se 
le  ofrezca  y  parezca  en  el  orden  gubernativo  sobre  personas  ó  cosas]. 

4/  Que  no  se  admitan  otros  artículos  de  previo  y  especial  pronuncia- 
miento que  los  que  las  leyes  autorizan,  y  solo  en  el  tiempo  y  en  la  forma 
que  días  prescriben  (regla  3/). 

(¿Dónde  están  las  leyes  que  precisen  y  determinen  estos  artículos?) 

5/  Que  tampoco  se  admita  nunca  prueba  de  cosa  qne  probada  no 
aproveche  en  el  pleito;  ni  para  las  probanzas  se  conceda  mas  término  que  el 
suGcienle  dentro  del  máximum  señalado  por  la  ley,  el  cual  los  jueces,  bajo 
igual  responsabilidad,  no  puedan  suspender  nunca  sino  por  causa  de 
manifiesta  necesidad  que  se  esprese  en  el  proceso  (regla  4.*). 

(Aunque  se  abra  la  causa  á  prueba  por  el  término  suficiente  en  con- 
cepto del  juez,  seproroga  siempre  hasta  el  máximum  de  la  ley,  á  simple 
petición  de  una  de  las  partes;  porque  ¿qué  se  adelantarla  con  no  hacerlo? 
La  parte  apelaría  y  no  podría  menos  de  serle  admitida  la  apelación,  con 
loque  vendría  á  consumirle  mucho  mas  tiempo  que  el  de  la  próroga  de- 
negada:  en  cuanto  á  la  suspensión,  pidiéndose  de  conformidad  de*  las  par- 
tes, habría  de  concedérseles.  (Véase  el  párrafo  adicionado  á  la  regla  3.*) 

6.*  Que  se  cuide  mucho  de  que  los  escritos  y  alegatos  de  las  partes 
sean  cuales  ordena  le  ley  4 ,  tít.  U,  de  la  Nov.  Recop.;  y  que  no  se  admi- 
ta mayor  número  de  ellos  que  el  qne  permitan  las  leyes  de  dicho  Código 
(regla  6.*) 

7.'  Que  los  jueces  den  y  pronuncien  sus  sentencias  interlocutorias  ó 
definitivas  dentro  del  preciso  término  que  respectivamente  -está  seña- 
lado por  la  ley  4,  tit.  16,  lib.  41,  del  mismo  Código;  y  no  ejecutándolo 
asi,  se  hagan  efectivas  irremisiblemente  las  penas  que  ella  prescríbe  (re- 
gla 5.') 

(El  término  señalado  por  la  ley  4,  es  de  seis  dias  para  la  sentencia  in- 
terlocutoria  y  de  veinte  para  la  definitiva;  pero  añade  que  sea.á  pedimento 
de  parte,  sobre  lo  que  hablaremos  en  su  oportuno  lugar,  asi  como  sobre  si 
la  sentencia  dada  íuera  de  estos  términos  es  nula,  según  que  equivocada- 
mente, al  menos  en  nuestro  concepto,  pretenden  algunos). 

8/  Que  en  los  juicios  sumarisimos  de  posesión  sea  siempre  ejecutiva  la 
sentencia  de  primera  instancia,  sin  embargo  de  apelación,  la  cual  no  se 
admitirá  sino  solo  en  el  efecto  devolutivo;  é  interpuesta  y  admitida,  hará 
el  juez  que  á  elección  del  apelante,  ó  se  remitan  los  autos  á  la  audiencia 
en  compulsa  á  costa  de  éste,  ó  se  aguarde  para  remitiríos  á  que  sea  ple- 
namente ejecutada  dicha  sentencia;  citándose  siempre  y  emplazándose 
previamente  á  los  interesados  para  que  acudan  á  usar  de  su  derecho  ante 
el  tribunal  superior:  art  49  del  mismo  reglamento). 

(Esto  mismo  habrá  de  practicarse  siempre  que  la  apelación  no  sea 
admisible  sino  en  un  solo  efecto;  pero  entendemos  que  cuando  retenida 
certificación  de  la  sentencia  y  de  alguna  otra  ligera  parte  de  los  autos, 
haste  para  la  ejecución,  no  habrá  de  gravarse  á  la  parte  apelante  con  los 
gastos  de  compulsa  de  todos  ellos,  sino  que  han  de  remitirse  originales  sin 
aguardarse  á  la  ejecución). 

9.'    Que  en  los  demás  i^asos  en  que  conforme  á  la  ley  sea  admfeible 
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ea  ambos  efectos  ia  apelacioQ,  ei  juez  admitirá  lisa  y  llanamente  la  que 
se  interpusiese,  y  desde  luego  remitirá  á  la  audiencia  los  autos  originaJes 
á  costa  del  apelante,  con  la  previa  citación  y  emplazamientos  sobredi- 
chos, sin  que  se  puedan  exigir  derechos  algunos  con  el  nombre  de  com- 
pulsa. 

(No  señalando  el  juez  término  ó  plazo  para  presentarse,  parece  que 
deben  quedar  los  quince  dias  para  aquende  de  los  puertos,  y  los  40  para 
allende,  señalados  en  las  leyes  3  y  4,  tit.  20,  lib.  11,  de  la  Nov.  Recop. 
Pero  observamos  que  suelein  librarse  nuevos  despachos  por  los  tribunales 
superiores  para  hacer  saber  la  venida  de  los  autos  á  la  parte  que  no  se 
presenta,  con  lo  que  á  nuestro  entender  se  frustra  la  sabia  disposición  del 
reglamento). 

36.    Reglas  que  deben  observar  en  los  procedimientos  criminales. — En  - 
el  ejercicio  de  la  jurisdicción  criminal  deberán  los  jueces  proceder  con 
arreglo  á  lo  prescripto  en  las  leyes  del  reino  en  la  forma  siguiente: 


Con  respecto  á  las  personas, 

1.'  No  proceder  ala  detención  de  ningún  ciudadano  sino  por  algún 
fundamento  racional  bastante  en  que  no  haya  arbitrariedad,  para  lo  cual 
deberá  tener  presente  el  decreto  de  las  Cortes  de  1 1  de  setiembre  de  1820, 
renovado  en  30  de  agosto  de  1836,  que  nos  parece  conveniente  copiar  á 
continuación  para  que  el  juez  pueda  salir  de  algunas  dudas  que  se  le  ocur- 
rieren sobre  este  punto:  art.  5,  y  regla  1  del  51  del  reglamento.  Dice  asi 
el  citado  decreto. 

«Las  Cortes,  después  de  haber  observado  todas  las  formalidades  pres  * 
critas  por  la  Constitución,  han  decretado  lo  siguiente: 

Art.  1  /  Para  proceder  á  la  prisión  de  cualquier  español ,  previa 
siempre  la  información  sumaria  del  hecho,  no  se  necesita  que  esta  produzca 
prueba  plena  ni  semi-plena  del  delito,  ni  quien  sea  el  verdadero  delin- 
cuente. 

Art.  2."*  Solo  se  requiere  que  por  cualquiera  medio  resulte  de  dich  a 
información  sumaria:  Primero,  el  haber  acaecido  un  hecho  que  merezca 
según  la  ley  ser  castigado  con  pena  corporal;  y  segundo,  que  result  e 
igualmente  algún  motivo  ó  indicio  suficiente»  según  las  leyes,  para  creer 
que  tal  ó  tal  persona  ha  cometido  aquel  hecho. 

Art.  3.*  Si  la  urgencia  ó  complicación  de  circunstancias  impidiere  que 
se  pueda  verificar  la  información  sumaria  del  hecho  que  debe  siempre  pre- 
ceder» ó  el  mandamiento  del  juez  por  escrito,  que  debe  notificarse  en  el 
acto  mismo  de  la  prisión,  no  podrá  el  juez  proceder  á  ella;  pero  esto  no 
impide  que  pueda  mandar  detener  y  custodiar  en  calidad  de  detenida  i 
cualquiera  persona  que  le  parezca  sospechosa,  mientras  hace  con  la  mayor 
brevedad  posible  la  precisa  información  sumaria. 

Art  4.*  Esta  detención  no  es  prisión  ni  podrá  á  lo  mas  pasar  del  término 
de  veinte  y  cuatro  horas,  ni  la  persona  asi  detenida  deberá  ser  puesta  en  la 
cárcel  basta  que  se  cumplan  los  requisitos  que  exige  el  art.  287  de  la  ConsU- 
tucion. 

2.'  No  podrá  el  juez  decretar  la  prisión  sin  que  preceda  información  su- 
maria del  hecho,  por  el  que  merezca  el  preso,  según  la  lay  ser  castigado 
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coQ  pena  corporal,  en  cuyo  caso  espedirá  un  mandamiento  por  escrito  que 
se  le  noliScará  en  el  acto  mbmo  de  la  prisión. 

[Las  disposiciones  incluidas  en  este  núniero  36  han  sido  derogadas  por 
la  ley  provisional  para  la  aplicación  del  código  penal.  Según  la  regla  25,  para 
procederá  la  prisión  dé  una  persona  es  preciso  que  el  delito  que  se  le  atri- 
buya tenga  señalada  una  pena  mas  grave  que  la  de  confínamienio  menor  6 
arresto  mayor,  según  las  escalas  graduales  del  arl.-  79,  si  bien  la  regla  35 
dispone  que  haya  también  lugar  á  la  prisión  de  los  reos  de  estafa,  cualquiera 
que  sea  la  pena  que  merezcan  y  por  consiguiente  aunque  fuera  menor  que  la 
pe  arresto,  y  asimismo  de  los  de  lesiones  menos  graves  mientras  no  resulta  la 
Sanidad  del  ofendido.  Esceptúase  de  la  disposición  de  la  regla  25  el  delito  de 
vagancia  respecto  del  que  siempre  hay  lugar  á  la  prisión,  cualquiera  que 
sea  la  pena  señalada  por  el  código,  á  no  darse  la  fianza  que  se  espresa  en  la 
r^la  34,  y  la  prisión  por  via  de  sustitución  6  apremio  una  vez  impuesta  esta 
pena. 

Cualquiera  persona  puede  detener  y  entregar  en  la  cárcel  á  disposición 
del  juez  competente  á  los  reos  cogidos  infraganli  á  los  que  tengan  contra  st 
un  mandamiento  de  prisión,  á  los  que  sé  hubiesen  fugado  de  las  cárceles  ó 
de  algún  establecimiento  penal,  á  los  que  yendo  presos  se  fugasen  y  á  los  que 
fuesen  sorprendidos  con  efectos  que  conocidamente  procedan  de  un  delito: 
regla  26  de  dicha  ley. 

[Los  jueces  y  tribunales  y  las  autoridades  y  sus  agentes  están  obligados  á 
detener  ó  mandar  detener  á  las  personas  que  según  fundados  indicios  fueren 
reos  de  delito  de  cuya  perpetración  tuviesen  conocimiento.  Lo  mismo  deberán 
hacer  con  los  responsables  de  faltas  si  fueren  personas  desconocidas:  regla  27. 

[Todo  el  que  detuviese  á  una  porsona  tiene  la  obligación  de  conducirla  ó 
hacerla  conducir  inmediatamente  á  la  cárcel,  entregando  al  alcaide  una  cé- 
dula firmada  en  que  esprese  el  motivo  de  la  detención.  Si  no  supiere  escri- 
bir, firmará  la  cédula  el  alcalde  con  dos  testigos.  En  casos  de  suma  urgencia 
bastará  que  las  autoridades  6  sus  agentes  cumplan  con  la  mencionada  obli- 
gación en  el  término  de  dos  dias:  regla  28. 

[La  autoridad  gubernativa  ó  agente  de  la  misma  que  detuviese  á  una 
persona  la  pondrán  á  disposición  del  tribunal  competente  dentro  de  veinte 
y  cuatro  horas.  Cuando  por  una  causa  irremediable  no  se  pudiese  verificar 
asi,  se  manifestarán  por  escrito  al  juez  ó  tribunal  las  razones  que  hayan  me* 
diado  para  ello:  pero  nunca  podrá  el  detenido  permanecer  á  disposición  de 
dicha  autoridad  por  mas  de  tres  dias,  sin  que  la  misma  incurra  en  responsa- 
bilidad: regla  29. 

[A  las  veinte  y  cuatro  horas  de  haberse  puesto  al  detenido  á  disposición 
del  juez  competente  deberá  decretarse  su  prisión  ó  soltura.  En  los  casos  en 
que  así  no  fuese  posible  por  la  complicación  de  los  hechos ,  por  el  número 
de  procesados  ó  por  otro  motivo  grave  que  deberá  hacerse  constar  en  el  pro. 
ceso,  se  podrá  ampliar  por  dicho  juez  la  detención  hasta  tres  dias.  Pasado 
este  término,  se  decretará  precisamente  la  prisión  ó  soltura:  regla  30. 

[Cuando  hubiese  motivo  racionalmente  fundado  para  creer  á  una  persona 
culpable  de  delito  que  merezca  pena  mas  grave  que  las  espresadas  en  la  re- 
gla 25,  decretará  el  juez  la  prisión  en  auto  motivado,  y  espedirá  manda- 
miento por  escrito:  regla  31 . 

rvéaüse  el  titulo  12  del  libro  4  de  esta  obra  que  trata  de  los  procedimientos 
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en  maleria  criminal,  donde  se  esplicaii  eslas  y  oirás  disposiciones  sohrc  pri- 
sión y  sollura  Je  reos]. 

3/  El  juez  deberá  recibir  declaración  á  toda  persona  arresUda  ó  presa 
sin  ralla  alguna  denlro  de  las  veinle  y  cualro  horas  de  hallarse  en  la  prisión 
ó  arreglo;  y  si  fuere  imposible  hacerlo  por  oirás  urgencias  del  servicio  públi- 
co, se  espresará  el  molivo  en  el  proceso,  cuidando  el  mismo  juez  de  que  den- 
lro de  dicho  lérmino  se  informe  al  preso  ó  arreslado  de  la  causa  porque  lo 
está,  del  nombre  del  acusador  si  lo  hubiere,  y  de  recibirle  declaración  tan 
pronlo  como  se  le  pueda:  arl.  6/ 

(Kl  informe  de  que  se  habla  y  que  debe  hacerse  al  preso  en  el  caso  de  no 
poderle  lomar  declaración  denlro  de  las  veinle  y  cualro  horas,  debe  también 
tener  lugar  cuando  se  le  lome  en  dicho  término). 

4/  No  podrá  mandar  el  juez  morliRcar  á  los  reos  con  hierros,  aladuras 
ni  oirás  vejaciones  que  no  sean  necoí^arias  para  su  seguridad,  ni  tampoco  te- 
nerlos en  incomunicación  sino  cuando  lo  exija  la  naUíraleza  de  las  averigua- 
ciones sumarias,  y  por  solo  aquel  liempo  que  sea  realmenle  necesario:  arii-. 
culo  7.' 

[La  incomunicación  de  un  reo  preso  se  decrelará  por  el  juez  cuando  pan 
ello  asista  jusla  causa,  la  cual  se  espresará  en  el  aulo,  y  no  podrá  pasar  de  20 
dias  continuados  sin  perjuicio  de  decretarla  de  nuevo  en  la  misma  forma, 
cuando  convenga.  Las  auloridades  que  lienen  facultad  de  detener,  tienen  tam- 
bién la  de  incomunicar  por  el  liempo  de  la  detención:  regla  33  de  la  ley  pro- 
visional para  la  aplicación  del  código  penal]. 

5.*    Procurarán  los  jueces  ante  todas  cosas  y  con  la  mayor  eficacia  pres- 
''lar  á  las  personas  perjudicadas  ó  amenazadas  por  el  delito  los  socorros,  re- 
medios ó  protección  que  le¿;almenle  deban  darles. 

6.*  No  habiéndose  de  lomar  á  nadie  juramento  en  materias  crimioales 
sobre  hecho  propio,  el  juez  deberá  examinar  por  sí  á  los  procesados,  y  jan-  • 
mentar  á  los  testigos  ante  el  escribano  de  la  cansa;  y  sí  residiere  en  otro 
pueblo,  deberán  dar  á  este  fin  comisión  que  también  se  cumplirá  ante  escriba- 
no. Nunca  deberán  hacerse  á  unos  y  otros  sino  preguntas  directas,  y  de  nin- 
gún modo  capciosas  ni  sugestivas,  y  serán  estrechamente  responsables  los 
jueces,  si  para  hacerlos  declarar  á  su  gusto  emplearen  alguna  coacción  flsia 
ó  moral,  ó  alguna  promesa,  dádiva,  engaño  ó  impropio  artificio:  art.  291  (k 
la  constitución  de  4812  y  8.*  del  reglamento  provisional. 

7.*  ful  juez  no  podra  rehusar  á  ningún  procesado,  impedir  ni  coarlar 
ninguno  de  sus  legítimos  medios  de  defensa,  ni  imponerle  pena  alguna  sin 
que  antes  sea  oído  y  juzgado  con  arreglo  á  derecho:  articulo  1 2  del  regla- 
mento. ' 

8.*  Pondrá  en  libertad  inmediatamente  sin  costas  algunas  al  reo  que  en 
cualquier  estado  déla  causa  resulte  ser  ¡nocente,  y  también  á  aquel  qoe  aun- 
que no  lo  resulte  aparezca  que  no  es  reo  de  pena  corporal;  pero  en  este  caso 
deberá  hacerlo  con  costas  y  bajo  fianza  ó  caución  suficiente.  Deberán  con- 
siderarse como  penas  corporales^  ademas  de  la  capital,  la  de  azotes,  ver- 
güenza, bombas,  galeras,  minas,  arsenales,  presidio,  obras  públicas,  des- 
tierro del  reino /y  prisión  ó  reclusión  por  mas  de  seis  meses:  art  41.  [Véase 
el  párrafo  adicionado  al  fin  de  las  siguientes  observaciones]. 

(Las  palabras  caución  suficiente  pueden  comprender  la  fianza  carcelen, 
y  la  caución  juratoria  á  que  respectivamente  se  recurre  por  necesidad  y  aun 
por  humanidad,  pero  que  las  mas  veces  suelen  ser  ilusorias. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DB  LOS  JDZG4D09  DS  PKIMBRA  IlfSTAlfCIA.  |29 

(Enlre  las  qne  aquí  se  ponea  como  penas  corporales,  algunas  no  se  conocen 
de  hecho,  como  las  de  bombas,  galeras,  minas;  y  otras  han  caido  en  desaso, 
como  las  de  azotes  y  vergüenza;  creemos  al  menos  que  de  algunos  años  á 
esta  parte  no  se  presentará  un  ejemplar.  En  el  real  decreto  de  47  de  octubre 
de  1835,  al  establecerse  que  los  jueces  y  tribunales  reales  conocieran  de  las 
causas  contra  eclesiásticos  por  delitos  atroces  6  graves,  se  dispuso  en  el  artí- 
culo 4.%  que  para  el  indicado  efecto,  y  basta  tanto  que  se  hiciera  una  clasí- 
ticacion  mas  conveniente  y  oportuna  de  los  delitos,  se  considerarían  y  repu- 
tarían atroces  ó  graves  aquellos  que  por  las  leyes  del  reino  ó  decretos  v in- 
gentes se  castigan  con  pena  capital,  cstraOamienlo  perpetuo,  minas,  galeras, 
bombas  ó  arsenales;  no  se  incluian  pues  en  él,  ni  el  destierro  del  reino,  ni 
la  prisión  ó  reclusión  por  mas  de  seis  meses.  En  la  ley  8,  tit.  32,  lib.  12  de 
la  Nov.  Recop.,  se  dispone  que  sean  tenidos  por  delitos  y  causas  livianas  los 
en  que,  conforme  á  las  leyes,  no  estuviere  impuesta  pena  corporal  ó  de  servicio 
de  galeras,  ó  destierro  del  reino;  en  la  16,  lib.  5.*,  tit.  42,  que  requería  la 
asistencia  del  gobernador  de  las  salas  del  Crimen  con  los  alcaldes  de  ellas 
para  la  imposición  de  penas  capitales^  ó  corporis  aflicUixis^  se  declararon 
por  tales,  ademas  de  la  capital,  las  de  azotes,  vergüenza,  bombas,  galeras, 
minas,  y  las  de  presidio  con  la  calidad  de  gastador,  6  la  que  contenga  la 
cláusula  de  retención  después  de  cumplidos  los  diez  años,  que  es  lo  mas  á 
que  pueden  eslenderse  las  condenas;  nada  pues  se  habló  en  ella  de  destierro, 
de  prisión  ó  reclusión. 

(Pero  estando  autorizadas  las  audiencias  del  reino  para  conmutar  en  cier- 
tos casos  las  penas  corporales  en  pecuniarias,  parece  que.no  puede  negárseles 
en  los  mismos  la  de  conceder  soltura  á  lo^  presos  bajo  Hanza  de  pagar  lo 
juzgado  y  sentenciado.  (Véase  la  nota  4.',  á  la  ley  3,  tit  40,  y  el  art.  5.^' 
de  la  ley  21,  tit.  41,  lib.  44  de  la  Nov.  Recop.)  Sobre  este  particular  tene- 
mos por  conveniente  insertarla  real  orden  de  22  de  marzo  de  1841,  que 
dice  asi  : 

«Aunque  lasi  audiencias  del  reino  están  autorizadas  por  las  disposiciones 
vigentes  para  conmutar  en  pecuniarias  algunas  penas  corporales,  no  es  po- 
sible desconocer  que  esta  facultad,  lejos  de  estar  en  armonía  con  los  buenos 
principios  de  legislación,  y  con  el  objeto  á  que  se  dirijo  la  imposición  de  la^ 
penas,  debilita  la  necesaria  severidad  de  las  leyes  y  produce  en  algunos  ca- 
sos casi  la  completa  impunidad  de  los  delincuentes,  causando  mal  ejemplo  y 
aun  escándalo  ver  en  libertad,  porque  han  podido  pagar  penas  pecuniarias,  á 
los  que  si  no  tuvieren  bienes  de  fortuna  sufriríau  las  corporales  en  las  pri- 
siones ó  en  los  presidios.  La  regencia  provisional  del  reino,  constante  en  su 
pensamiento  de  que  se  administre  la  justicia  rectamente  y  sin  parcialidad  ni 
escepcion  de  personas,  ha  fijado  su  atención  sobre  este  punto  grave  y  Irascen. 
dental,  y  ha  resuelto  que  mientras  se  establece  por  una  nueva  ley  lo  que 
convenga,  se  en^rgue  á  los  tribunales  superiores,  que  al  usar  de  la  facultad 
que  lea  concede  la  2!,  tit  44,  lib.  42  de  la  Nov.  Recop.,  procedan  con  la  cir- 
cunspección y  parsimonia  que  exije  el  interés  de  la  vindicta  pública,  limi- 
tando aquel  uso  á  los  casos  en  que  circunstancias  particulares  y  recomenda- 
bles puedan  hacerlo  menos  peijudicial.  Ha  resuello  también  que  cuando  las 
audiencias  conmuten  en  pecuniarias  algunas  penas  corporales,  den  cuenta 
circunstanciada  al  gobierno  por  el  ministerio  de  mi  cargo  para  que  tenga  el 
conocimiento  necesario  de  lo  que  ocurra  en  estapartede  la  corrección  penal, 
y  en  el  ejercicio  de  una  auto  zacion,  que  bien  puede  decirse  emanada  de 
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las  faciillades  que  correspoDden  al  rey.  De  6rden.de  la  misma  regencia  pro- 
visional lo  comunico  á  Y.  S.  para  su  inteligencia,  la  de  ese  tribunal  y  efectos 
cons¡guienles.=Dios  etc.  Madrid  22  de  marzo  de  ISil.^^^Alvaro  GomeK.= 
Señor  regente  de  la  audiencia  de...... 

(En  cuanto  á  la  circunspección  y  economía  que  se  encarga  alas  audien- 
cias en  el  uso  de  su  autorización,  nada  se  dispone  de  nuevo  en  la  rea)  orden 
que  no  se  encuentre  ya  en  las  leyes  recopiladas  arriba  citadas. Por  loque 
hace  á  la  segunda  parte ,  dudamos  mucho  que  la  real  orden  esté  en  comple- 
ta observancia;  porque  si  asi  fuera,  atendidaJamultitud  de  casos  que  de- 
ben ocurrir  en  las  audiencias  ,  seria  preciso  crear  en  la  secretaria  de  Gra- 
cia y  Justicia  un  solo  negociado  para  esle objeto,  y  lai  vez  no  bastaría;  á 
mas  de  que  trabajo  les  mandamos  á  los  relatores  6  escribanos  de  Cámara. 
Valiera  mas  retirará  las  audiencias  la  dicha  autorización  ,  que  no  mostrar- 
les de  real  orden  tan  sensible  desconBanza ,  la  que  se  ha  manifestado  laai- 
bien  en  el  Congreso  de  señores  diputados ;  pero  téngase  presente  que  apenas 
ha  existido  ni  existe  legislación  en  que  no  esté  sancionada  en  ciertos  casos  la 
conmutación  de  penas  corporales  en  pecuniarias  ,  por  alias  y  evidente  ra- 
zones de  conveniencia  pública,  y  que  aunque  pueda  decirse  emanada  délas 
facultades  que  corresponden  al  Rey,  seria  muy  embarazoso  y  aventurado  sn 
ejercicio  no  haciéndose  por  tribunales  tan  respetables. 

Advertimos  últimamente,  que  puede  ser  el  delito  de  pena  corporal  y  no 
imponerse  esta,  sino  otra  estraordinaría,  por  no  haber  prueba  plena,  en  coyo 
ca$o  parece  que  no  debia  denegarse  al  reo  la  soltura  bajo  la  correspondiente 
seguridad;  pero  la  regla  44  delart.  51,  parece  atenerse  únicamente  á  la  ca- 
lidad del  delito  ,  y  por  lo  común  no  suele  accederse  á  la  libertad  en  tales 
casos. 

[La  disposición  del  art  1 1  inserta  en  la  regla  8.*  de  esta  sección,  asi 
como  las  observaciones  que  sobre  ella  se  esponen ,  apenas  tienen  aplicación 
en  el  dia  en  que  se  halle  establecido  en  el  Código  penal  un  nuevo  sistemade 
penalidad»  y  espresos  en  la  ley  provisional  para  su  aplicación  los  casos  en 
que  deben  los  tribunales  decretar  la  soltbra  del  procesado  con  6  sin  fianzas. 
Según  la  regla  36  de  dicha  ley,  en  cualquier  estado  de  la  causa  en  que  reci- 
bida la  declaración  indagatoria  aparezca  la  inocencia  del  preso  6  detenido, 
se  decretará  de  oficio  y  sin  costas  su  libertad.  También  se  concederá  esta  de 
oficio  aunque  no  aparezca  la  inocencia  del  procesado  en  los  casos  previstos 
en  las  reglas  25  y  34,  y  bajo  las  fianzas  prevenidas  en  esta  última.  Esta  dis- 
posición á  diferencia  de  la  del  art.  H  citado  arriba,  concede  la  libertad  $in 
costas  para  evitar  I09  abusos  de  los  derechos  de  encarcelación.  Cesan  también 
desde  que  se  da  la  libertad  las  fianzas  llamadas  carceleras  y  la  caución  jo- 
ratona  con  que  se  concedía  antes  la  libertad  en  ciertos  casos  en  que  el  reo 
sin  ser  absolutamente  inocente  era  solo  acreedor  á  leve  pena.  La  regla  S5á 
que  se  refiere  la  36  la  hemos  espuesto  en  el  primer  párrafo  adiccionado  al 
número  36.  La  regla  34  dispone  que  en  los  delitos  á  que  el  código  señale 
prisión  correccional  ó  presidio  de  igual  clase  ,  permanezca  el  reo  en  libtf- 
tad  al  prudente  arbitrio  del  juez,  según  las  circunstancias  del  hecho ,  si  diese 
(lanza  de  400  á  500  duros  depositados  en  el  Banco  £spañol  de  San  Feman- 
do, ó  de  500  á  2,000  duros  en  fincas,  bajo  la  responsabilidad  del  escribano 
que  otorgue  la  escritura.  Y  la  regla  35  esceptúa  de  lo  dispuesto  en  la  pre- 
cedente y  en  la  25  los  delitos  de  robo ,  hurto  y  estafa,  y  los  de  atentado  y 
desacato  contra  la  autoridad ,  en  los  cuales  ha  lugar  siempre  á  la  prisión 
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del  reo,  y  será  efecliva  cualquiera  que  sea  la  pena  que  merezca;  y  asimis- 
mo permanecen  en  prisión  los  reos  de  lesiones  graves  6  menos  graves, 
mienlrasno  resulte  lasanidad  del  ofendido.  Véase  el  lit.  42  del  libro  de  esta 
obra  que  trata  sobre  procedimieniosen  materia  criminal]. 

9/  En  la  confesión  para  hacer  cargos  al  tratado  como  reo ,  se  le  deberán 
leer  integramente  las  declaraciones  y  documenlos  en  que  se  funden  ,  con  los 
nombres  de  los  testigos;  y  si  por  ellos  no  los  conociere,  deben  dársele  cuan- 
tas señas  quepan  y  basten  para  que  pueda  venir  en  conocimiento  de  quiénes 
son.  No  se  podrán  hacer  otros  cargos  que  los  que  efectivamente  resullen  del 
sumario  y  tales  cuales  resulten;  ni  otras  reconvenciones  que  las  que  racional- 
mentase  deduzcan  de  lo  que  responda  el  confesante  ;  debiendo  siempre  el 
juez  abstenerse  de  agravar  unas  y  otras  con  calificaciones  arbitrarias:  artí- 
culo 9. 

Con  respecto  al  proceso  deben  los  jueces  observar  las  reglas  siguienles, 
comprendidas  en  el  articulólo  y  51  delreglamento  provisional: 

4.*  Deben  proceder  inmediatamente  á  comprobar  la  existencia  ó  el  cuer- 
po del  delito  cuando  este  sea  de  los  que  dejan  señales  materiales  de  su  per- 
petración ,  y  hacer  la  correspondiente  información  sumaria  de  testigos  en 
solo  lo  que  baste  paraacredilar  legalmenle  la  verdad  de  los  hechos. 

2.*  Desde  la  confesión  en  adelante  será  público  ei  proceso,  y  ninguna 
pieza,  documento,  ni  actuación  en  él  se  podrá  nunca  reservará  las  partes. 

3.*  Todas  las  providencias  y  demás  actos  en  el  plenario ,  inclusa  princi- 
palmente la  celebración  del  juicio^  serán  siempre  en  audiencia  pública,  es- 
cepto  aquellas  causasen  que  la  decencia  exija  que  se  vean  á  puerta  cerrada; 
pero  en  onasy  otras  podrán  siempre  asistirlos  interesados  y  sus  defensores  si 
quisieren. 

4.*  Omitirán  la  evacuación  de  aquellas  citas ,  y  la  práctica  de  aquellas 
diligencias  que  sean  supérfluas  ó  inútiles;  no  prolongarán  el  sumario  luego 
que  la  verdad  resulte  bien  comprobada ;  y  nunca  evacuarán  las  citas  que 
se  hagan  en  la  confesión ,  las  cuales  deben  quedar  para  que  el  tratado  como 
reo  pruebe  después  lo  que  le  contenga. 

5.*  En  cualquier  estado  en  que  aparezca  inocente  el  procesado ,  no  sólo 
se  ejecutará  lo  prescrito  en  la  regla  8.'  respecto  alas  personas,  sino  también 
se  sobreseerá  desde  luego  respecto  á  él,  declarando  que  el  procedimiento  no 
le  pare  ningún  perjuicio  en  su  reputación.  Sobreseerá  asimismo  el  juez  si, 
terminado  el  sumario,  viere  que  no  hay  mérito  para  pasar  mas  adelante,  6 
que  el  procesado  no  resulta  acreedor  sino  á  alguna  pena  leve  que  no  pase  de 
reprensión,  arresto  ó  multa,  en  cuyo  caso  la  aplicará  al  proveer  el  sobresei- 
miento. El  auto  en  que  mande  sobreseer  se  consultará  siempre  á  la  audien- 
cia del  territorio,  sin  perjuicio  de  la  soltura  del  procesado  en  los  casos  de 
dicha  regla  8.* 

(La  palabra  siempre,  de  qoe  se  usa  en  el  artículo  del  reglamento  da  á  en- 
tender que  ha  de  consultarse  también  el  sobreseimiento,  aun  cuando  el  pro- 
cesado aparezca  inocente :  pero  cuando  son  dos  ó  mas  los  procesados ,  no  se 
consultan  los  sobreseimientos  sino  al  mismo  tiempo  que  la  sentencia  definiti- 
va, pcNrque  lo  contrario  seria;muy  embarazoso,  6  imposible  de  hacerse  sin  en- 
torpecer la  marcha  de  la  causa  principal.  No  es  fácil  señalar  la  diferencia  en- 
tre la  prisión  y  el  arresto,  ni  aun  de  la  prisión  6  presidio  redimible  en  dinero 
de  la  misma  multa.  ¿T  no  podrá  ocurrir  que  la  cantidad  de  la  redención  sea 
menor  que  unamults^  impuesta  como  pena  única  y  principal?  ¿No  seria  me- 
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jor  determinar  los  dias  k  que  pudiera  eslenderse  el  arreslo ,  ó  la  cantidad 
que  pudiera  imponerse  por  mulla,  para  el  erecto  de  poder  sobreseer? 

[El  nuevo  sistema  de  penalidad  establecido  por  el  nuevo  Código  ha  hecho 
menos  frecuente  el  sobreseimiento  á  causa  de  la  levedad  déla  pena  á  que 
se  hace  acreedor  el  reo.  El  reglamento  provisional  entiende  por  penas  leves 
para  dicho  caso,  las  equivalentes  á  las  de  reprensión ,  arresto  mayor  y  suje- 
ción ala  vigilancia  de  la  autoridad  que  el  Ckklígo  penal  califica  de  penas 
correccionales.  Sin  embargo,  creemos  que  estas  deberán  en  el  dia  entender- 
se como  equivalentes  á  las  antiguas  para  el  efecto  del  sobreseimiento,  y  asi- 
mismo la  mulla  proporcionada  á  dichas  penas]. 

6.'  En  el  plenario  señalará  para  la  acusación  y  defensa  el  término  pre- 
ciso que  sea  suficiente,  con  tal  que  no  pase  de  nueve  dias  por  cada  parle.  Si 
fueren  dos  ó  mas  los  acusados,  y  pudieran  sin  inconveniente  hacer  unidos  so 
defensa,  mandará  el  juez  que  asi  lo  ejecuten ,  señalándoles  un  término,  que 
podrán  eslender  á  quince  diaspara  lodos,  cuando  lo  requiera  la  calidad  del 
caso.  Y  ^i  siendo  muchos  los  procesados,  y  no  podiendo  defenderse  unidos, 
exigiere  la  gravedad  de  las  circunstancias  que  se  termine  con  toda  urgencia 
el  proceso,  dispondrá  que,  en  vez  de  entregársele  al  defensor  de  cada  uno,  se 
tenga  de  manifiesto  á  los  respectivos  defensores  en  el  oficio  del  escribano 
sin  reserva  alguna,  por  un  término  que  no  pase  de  quince  dias,  y  por  calorce 
horas  en  cada  uno  ;  permitiéndoseles  leerlo  todo  original  por  si  mismos,  y 
sacar  las  copias  ó  apuntes  que  crean  conducentes;  aunque  sin  dejarse  de  to- 
mar todas  las  precauciones  oportunas  para  evitar  abusos. 

(Los  nueve  dias  deben  entenderse  también  con  el  oficio  fiscal,  como  que 
es  parte). 

7.^  Por  medio  de  otrosíes  en  los  escritos  de  acusación  y  defensa,  debe- 
rá necesariamente  cada  parte  articular  toda  la  prueba  que  le  conviniere, 
ó  renunciar  á  ella;  espresando  en  uno  y  otro  caso  si  se  conforma  ó  no  con 
todas  las  declaraciones  de  tos  testigos  examinados  en  el  somario,  ó  coa 
cuales  de  ellas  está  conforme  si  no  lo  estuviere  con  algunas. 

(Parece  que  estos  términos  y  trámites  deben  regir  en  segunda  instan- 
cia, supuesta  la  identidad  de  casos). 

8."  Si  las  partes  de  consuno  renunciaren  la  prueba  y  se  conformaren 
con  todas  las  declaracioues  del  sumario,  habrá  el  juez  por  conclusa  desde 
luego  la  causa,  y  dichas  declaraciones,  aunque  no  ratificadas,  harán  plena 
fé  en  aquel  juicio.  Pero  si  alguna  de  las  partes  articulare  prueba  ó  espu- 
siese que  no  se  conforma  con  todas  las  declaraciones  del  sumario,  ó  coa 
alguna  ó  algunas  de  ella,  el  juez  recibirá  inmediatamente  la  causa  á  prue- 
ba por  un  término  común  y  proporcionado  que  no  pase  de  diez  días;  el  cual, 
á  petición  de  cualquiera  de  las  partes,  si  para  ello  espusiere  en  autos  al- 
gún justo  motivo,  podrá  ser  prorogado  hasta  veinte  dias,  cuando  unas  y 
otras  pruebas  se  hubieren  de  hacer  dentro  dd  partido;  hasta  cuarenta  sí 
se  hubieren  de  ejecutar  fuera  del  partido,  pero  dentro  de  la  provincia;  y 
hasta  sesenta  si  hubiere  que  praclicarlas  en  provincia  dilerente  dentro  de 
la  Península.  Si  fuere  necesario  hacer  prueba  en  alguna  de  las  Islas  adya* 
c^tes,  ó  délas  provincias  de  Ultramar,  el  juez  fijará  para  ello  el  término 
'  que  estimare  preciso,  según  las  distancias,  con  tal  que  nunca  pase  de  seis 
meses. 

(Téngase  presente  que  según  la  ley  de  44  de  setiembre  de  48¿0,  re- 
novada en  30  de  Agosto  de  1836,  las  causas  deben  recibirse  á  prueba  coa 
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calidad  de  todos  cargos,  á  saber:  de  publicación  de  probanzas,  conclusión 
y  citación  á  sentencia;  sin  embargo,  se  acostumbra  entregar  los  autos  á 
cada  una  de  las  partes  por  via  de  instrucción  y  por  un  breve  término,  que 
suele  ser  el  de  tres  dias,  para  que,  si  gustan,  puedan  informar  el  dia  de  la 
vista). 

9.*  La  ratificación  de  aquellos  testigos  con  cuyas  declaraciones  no  se 
conforme  alguna  de  las  partes,  y  las  demás  pruebas  que  por  estas  se  ar- 
ticulen, se  ejecutarán  dentro  del  término  probatorio,  con  citación  de  iodm 
loa  interesados;  los^  cuales  podrán  asistir  por  si  ó  por  medio  de  persooaí; 
que  drputen,  al  cotejo  ó  compulsa  de  documentos,  y  al  examen  ó  ratifica- 
ción de  los  testi^,  y  hacer  á  estos  con  la  debida  moderación  y  regulari- 
dad las  preguntas  que  estimen,  debiendo  contestar  á  ellas  el  repregunta- 
do, i  menos  que  el  juez  no  las  declare  impertinentes  ó  impropias. 

(Los  jueces  deben  ser  muy  cautos  en  la  observancia  de  esta  regla 
procuraiúie  cortar  repreguntas  maliciosas  6  capciosas,  sin  menoscabar 
por  esto  el  derecho  y  defensa  del  acusado.  Generalmente  son  nombrados 
para  este  efecto  los  mismos  defensores  quienes  mas  de  una  vez,  coa  el  ma- 
yor celo  y  buena  fe,  se  eseeden,  armando  una  larga  polémica  y  argumen- 
tacicm,  cuando  las  repreguntas  deben  limilarse  á  los  hechos  y  sus  circuns- 
tancias). 

(Hemos  obsertado*  también  la  gran  desventaja  que  en  este  punto  (uele 
tener  la  vindicta  pública.  Los  acusados  jamás  dejan  de  hacer  uso  de  este 
poderoso  medio  de  defensa,  y  los  fiscales  y  promotores  rara  vezó  nunca  lo 
emplean  contra  los  testigos  que  presenta  el  acusado). 

10.  Si  alguna  de  las  partes  tuviere  que  poner  tachas  á  alguno  de  l(^ 
testigos  nuevos  presentados  en  el  plenario  por  la  contraría,  lo  hará  den-* 
tro  del  preciso  término  de  los  tres  dias  siguientes  á  aquel  en  que  el  testi- 
go hubiere  prestado  su  declaración;  y  para  probarlas,  si  estuviere  ya  fene- 
cido el  término  probatorio,  ó  no  bastare  lo  que  resta  de  él,  se  ampliará  ó 
señalará  de  nuevo  cual  fuere  suficiente,  con  tal  que  en  ningún  caso  pueda 
esceder  de  la  mitad  del  concedido  para  la  prueba  principal.  La  de  tachas 
se  hará  con  igual  citación  de  las  partes,  y  con  igual  comunidad  del  tér- 
mino respectivo. 

IBsta  regla  habla  de  las  tachas  que  hayan  de  ponerse  á  los  testigos 
nuevos  del  plenario;  las  que  se  pongan  á  los  del  sumario  habrán  det arti- 
cularse por  otrosíes,  según  hemos  dicho,  como  que  es  uno  de  los  medios  de 
defensa.  Aunque  las  tachas  general  y  directamente  se  ponen  á  las  peréonati 
de  los  testigos,  hay  casos  en  que  indirectamente  se  ponen  á  sus  dichos,  se  - 
gun  diremos  mas  adelante;  este  medio  de  defensa  en  lo  civil  no  puede  es- 
tar escluido  en  lo  criminal,  mayormente  cuando  los  dichos  de  los  testigos 
del  sumarb  son  ya  sabidos  por  el  reo  desde  que  se  le  entregan  los  autos; 
'  y  los  de  los  nuevos  presentados  en  plenario,  pueden  saberse  desde  luego 
por  k)  dispuesto  en  la  regla  octava). 

4  4 .  Cumplidos  que  sean  los  términos  que  aquí  se  señalan;  el  escriba- 
no, sin  necesidad  de  que  se  acuse  la  rebeldía,  ni  de  especial  providencia 
del  juez,  tendrá  obligación  de  recoger  la  causa  y  de  darle  el  debido  curso , 
poniéndolo  en  conocimiento  del  juez. 

42.  Dentro  de  los  tres  días  de  conclusa  la  causo,  si  el  juez  hallase  en 
ella  defectos  sustanciales  que  subsanar,  6  faltasen  algunas  diligencias  pre^ 
cisas  para  el  cabal  conocimiento  de  la  verdad,  acordará  que  para  deter- 
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Biinar  mejor  se  practiquen  sin  pérdida  de  momento  todas  las  qie  ftnrai 
indispensables,  bajo  su  responsabilidad,  en  el  caso  de  dar  con  esto  margen 
á  innecesarias  dilaciones.  Si  no  hubiere  que  practicar  ninguna  diligencia 
nueva,  mandará  citar  á  las  partes  para  sentencia  deinitiva,  y  serán  cita- 
das inmediatamente,  (Téngase  presente  la  citada  ley  de  4 1  de  setiembre 
de  4820). 

43.  Lo6  jueces  tendrán  en  lo  criminal  el  perentorio  término  de  tres 
dias  para  dar  sus  providencias  interlocutorias;  y  para  pronunciar  senten- 
cia definitiva  el  de  ocho  que  podrá  estenderseá  doce  días  si  la  causa  pa- 
sare de  500  hojas,  contados  desde  el  siguiente  inclusive  al  del  auto  en  que 
se  hubiere  mandado  citar  las  partes.  (Repetimos  también  la  observación 
anterior). 

4  4.  La  sentencia  definitiva  será  notificada  á  estas  inmediatamente,  y 
apelen  ó  no,  se  remitirán  desde  luego  los  autos  originales  á  la  audiencia 
del  territorio,  con  previa  citación  y  emplazamiento  de  las  mismas,  siem- 
pre que  la  causa  fuere  sobre  delito  á  que  por  la  ley  esté  señalada  pena 
corporal.  Si  la  causa  fuere  sobre  delito  liviano  á  que  por  la  ley  no  se  im- 
ponga pena  de  esta  clase,  solo  se  remitirá  á  la  audiencia  con  igual  forma- 
lidad cuando  alguna  de  las  partes  interponga  apelación  dentro  de  los  dos 
dias  siguientes  al  de  la  notificación  de  la  sentencia,  la  cual  causará  eje- 
cutoria y  será  llevada  desde  luego  á  debido  efecto  por  el  juez,  ano  se  ape- 
lare en  dicho  término.  Será  obligación  del  escribano  que  notifique  la  sen- 
tencia definitiva  al  reo,  advertirle  que  si  en  el  término  del  emplazamiento 
no  eligiese  procurador  y  abogado  que  le  defiendan  en  el  tribunal  superior, 
le  serán  nombrados  por  este  de  oficio,  y  con  el  procurador  se  entenderán 
los  traslados  y  actuaciones  relativas  al  misoM)  reo,  hasta  que  recaiga  en  el 
proceso  sentencia  ejecutoria.  El  escribano  que  omitiere  esta  formalidad  y 
no  la  hiciere  constar  en  la  diligencia  de  notificación  de  definitiva,  incur- 
rirá en  la  multa  de  900  hasta  500  rs.  de  vn.  El  mismo  escribano  escribirá 
apud  acta  el  nombramiento  del  defensor  ó  defensores  en  su  caso»  y  firmará 
el  reo  esta  diligencia,  que  equivaldrá  por  poder  en  forma. 

(Fino  y  delicado  tacto  es  á  la  verdad  necesario  para  distinguir  los  ca- 
sos del  articulo  3  4  del  reglamento  á  que  se  refiere  el  40;  los  de  la  regla 
cuarta  en  que  debe  sobreseerse,  y  los  de  esta  sobre  delitos  livianos  para 
no  consultarse  la  sentencia  cuando  alguna  de  las  partes  no  apela). 

(Para  precaver  los  abusos  ó  equivocaciones  que  á  la  sombra  de  estas 
incertidumbres  puedan  cometerse,  algunas  audiencias  han  mandado  á  los 
promotores  que  en  caso  de  duda  apetoi;  y  á  los  jueces,  que  para  oonsultar 
las  sentencias  se  atengan  á  la  letra  de  esta  regla  décimacuarta,  aunque  la 
pena  par  ellos  impuesta  no  sea  de  las  designadas  como  corpmties  en  la 
regla  octava.  Puede  contribuir  para  esto  el  cuidado  solare  los  estados  pe- 
riódicos de  las  causas  que  remitan  los  jueces,  y  su  comparacmn  con  los 
anteriores;  de  este  modo  resultará  la  omisión  de  la  causa,  ó  la  espresion  de 
que  fue  fallada. 

[Establecido  un  nuevo  sistema  de  penaüdad  por  el  código  de  4848, 
y  no  espresándose  en  él  qué  penas  se  entienden  por  corporales,  creemos 
conveniente  advertir  sobre  la  disposición  del  reglamento,  inserta  en  el  ni- 
mero  4  4,  que  en  el  dia  deberán  entenderse  como  penas  equivalentes  á  las 
corporales  por  el  efecto  de  la  apelación  la  que  Ue^a  á  seis  meses  de  arresto» 
y  las  de  inhabilitación  y  suspensión  de  derechos,  porque  los  delitos  á  que 
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se  imponea  estas  penas  no  pueden  por  su  trascendencia,  considerarse.como 
lifianos]. 

45.  En  toda  causa  criminal  sobre  delito  que  por  oerlenecer  ¿  la  clase 
de  público  pueda  persegiBrse  de  oficio,  s^  parte  el  promotor  fiscal  del 
juzgado,  aunque  haya  acusada  ó  querellante  particular.  En  las  que  ver- 
sen sobre  delito  privado,  m  se  le  oirá  sino  cuando  de  algún  modo  intere-* 
sen  á  la  cansa  publica,  ó  á  )a  defensa  de  la  Real  jurisdicción. 

46.  Respecto  á  todos  aquellos  actos  que  en  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales tienen  seSalado  un  térmñio  ñital ;  perentoríe,  será  obligación  de  los 
escríbanos  anotar  sm  derechos  e(  día,  y  aun  la  hora  cuando  lo  requiera  el 
caso  en  que  se  les  presenten  ios  escritos  de  las  partes,  y  en  que  eRos  den 
cuenta  al  juez;  en  que  se  entreguen  y  devuelvan  ó  recojan  los  procesos;  y 
en  que  estos  se  pasen  al  juez  cuando  tenga  que  eiaminarlos,  para  que  con 
ello,  sí  hubiere  dilaciones,  se  pueda  venir  en  conocimieAto  de  quienes  son 
los  responsables:  arU  ISt. 

(En  este  articulo  parece  señalarse  como  sinónimo  el  qtke  un  término 
sea  fatal  6  perentorio;  y  comparado  con  la  declaración  segunda  del  artícu- 
lo 48,  debe  inferirse  qie  todos  los  términos  son  fatales,  pues  que  se^ui  etbt 
todos  son  precisos  y  perentorios. 

En  la  declaración  tercera  del  artículo  454  de  las  Ordenanzas  de  las 
audiencias,  de  que  trataremos  después,  el  término  fotal  se  toma  en  senCi^ 
db  mas  estricto,  y  se  aduce,  por  ejemplo,  el  de  la  súpKca,  poniendo  una 
salvedad  general  con  fna  etc.  Este  punt^  es  de  mucha  importancia  y  ara 
dejatio  tan  vago  y  perplejo;  por  lo  tanto  convendría  fijar  el  propio  y  rigo- 
roso sentido  de  estas  palabras,  y  especificar  qué  términos  se  han  de  tener 
por  fatales»  sin  dejarlo  á  la  ambigüedad  de  una  etc.  Pero  en  compensación 
hacemos  presente  que  en  ninguna  notificación,  inchisas  las  de  sentencias 
apelables  y  suplicables,  suele  espresarse  la  hora,  y  de  consiguiente  el  tér- 
mino pierde  por  esto  solo  su  calidad  de  fatal,  es  decir,  la  de  correr  de  mo- 
mento en  momento  porque  no  se  cuenta  el  dia  de  la  notificación). 

(No  podemos  menos  de  felicitar  al  autor  ó  autores  del  reglamento  por 
la  humanidad  y  esquisita  diligencia  con  que  dictaron  reglas  para  la  recta 
y  pronta  administración  de  justicia  en  lo  criminal,  consultando  tan  celosa 
y  esmeradamente  por  la  mas  amplia  defensa  de  los  reos.  Esta  piadosa  so* 
licitud  es  tanto  mas  de  alabar  cuanto  que  en  el  mismo  ano  de  483S  se 
aplicaban  en  una  capital  de  provincia,  cuyo  nombré  omitimos  por  delica- 
deza, procedimientos  horribles  y  hasta  ahora  inauditos.  Un  solo  magis- 
trado dictaba  penas  capit?|les,  y  estas  se  ejecutaban  sin  que  el  reo  ni  su 
defensor  llegasen  á  saber  los  nombres  de  ios  testigos,  ni  se  procediese  á 
sü  satisfisiccion  en  plcnarió.  El  sumario  se  entregaba  á  los  defensores  por 
copia,  suprimiendo  los  nombres  de  los  testigos,  y  suprimiéndolos  con  nú- 
meros. La  causa  se  recibía  á  prueba  por  tres  ó  cuatro  dias,  sin  espresarse 
que  fuese  con  la  calidad  de  todos  cargos;  y  sin  embargo  se  procedía  á  dic- 
tar sentencia  sin  citación.  El  magistrado  no  recibía  por  sí  á  los  reos  sus 
declaraciones  y  confesiones,  sino  su  secretario,  que  ni  atm  escribano  era. 
A  las  reclamaciones  de  los  defensores  sobre  no  manifestarse  los  nombres 
de  los  testigos,  ni  procederse  á  su  ratificación,  se  respondía  que  estas  eran 
puras  ritualidades,  de  lasque  debía  prescindirse  por  estar  declarada  la 
provincia  en  estado  de  sitio.  Otras  monstruosidades  aun  mas  chocantes  se 
ü^ometieron,  y  el  magistrado  recibió  las  gracias  y  recompensas). 
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FLoB  juecea  de  primera  kwtaDcia  cttidaria  de  que  Im  aleaUtes  y  teoiein 
tes  de  alcalde  d^  sus  respectivos  partidos  judiciales  persigan  las  faltas  que 
comeUn  en  ellos  y  cuyo  coaocimiento  les  atribuye  la  ley  provfewnal  para 
la  aplicación  del  código  penal,  regla  9  de  la  ley  provisional  para  la  aplica- 
tkm  del  c6*go  penal  Acerca  de  las  reglas  esUblecidas  para  conocer  en 
inicio  verbal,  quese  previenen  en  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del 
código  se  esponen  al  tratar  de  los  juicios  yerbales  sobre  faltas]* 

37  '  Remisión  de  lisias  ó  ¿fi/brme^.— Adttnas  de  la  observancia  de  las 
roelas  prescritas  en  los  dos  números  anteriores,  están  obligados  los  jueices 
de  primera  intóncia  á  dar  á  las.  respecUvas  audiencias  territoriales  todas 
las  noticias  que  les  pidan,  ja  de  las  causas  fenecidas,  ya  de  las  podientes; 
asi  como  también  deben  remitir  á  las  mismas  diferentes  listas  opresivas 
de  los  pleitos  y  causas  en  la  forma  siguiente: 

4  *  Knlosdias  i5  y  31  de  cada  mes  remitirán  lista  comprensiva  de 
todas  las  causas  que  se  hallen  pendientes  en  d  juzgado ,  espresando  en 
^a4os  nombres  de  los  reos ,  el  estado  en  que  estos  se  encuentran ,  cómo, 
si  están  presos  ó  en  libertad,  y  si  hubieren  sido  reducidos  á  prisión»  y  des- 
mes  se  hallasen  sueltos,  se  espresará  sí  con  fianza  ó  sin  día;  la  causa 
por  la  que  se  procede ;  del  estado  en  que  so  encuentra  el  proceso,  y  final- 
mente  del  motivo  por  el  que  no  se  ha  adelantado  mas  ai  las  actuaciones 
desde  la  última  quincena. 

%""  Cada  seis  meses  se  remitirá  otra  lista  general  ignalmeate  compren- 
siva de  las  causas  que  se  hallen  pendientes  con  los  artículos  feferidoe  en 
el  anterior,  y  ademas  en  casilla  separada  se  espresará  el  estado  que  t^ 
íiian  en  el  dia  último  del  semestre  anterior. 

3.*"  En  fin  de  cada  ano  se  remitirá  otra  lista  general  ademas  de  la  del 
semestre ,  en  la  que  se  hará  espresion  de  todas  las  causas  fenecidas  en  el 
jnzgado  en  el  ano  á  que  se  refiere ,  sobre  delitos  que  por  su  clase  hayan 
sido  xx>nsultadas  las  sentencias  con  la  audi^icia. 

4.*    Se  dará  también  otra  lista  comprensiva  deiodas  las  causas  feneci- 
das sin  consulta.  •  .     .    .  j 
5.''    Se  remitirá  asimismo  otra  de  los  pleitos  que^  hayan  ejecutonado 
«I  el  ano  anterior-                                          ^    ,     ...         .  , 

6.**  En  el  dia  han  de  dar  también  una  lista  de  los  juicios  verbales  que 
se  hubiesen  celebrado  en  todo  el  auo,  con  espresion  de  las  personas  entre 
quienes  se  celebraron,  el  objeto  ó  cosa  sobre  que  ha  versado  .y  providen- 
cia que  se  dictó.  .     t.,.     i    .     .  j      • 

Ademas  de  las  listas  mencionadas,  están  obligados  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  á  dar  parte  del  estado  de  las  causas  de  tres  en  tres  dias,  á 
versan  sobrfe delitos  políticos,  y  de  las  domasen  el  término  que  les  prefija 
Ja  audiencia,  que  generalmente  es  el  de  4  5  dias. 

[Asimismo  deben  dar  aviso  al  regente  de  la  respectiva  audiencia  de  to- 
da traslación  de  notoria  escribanía  ó  contaduría  de  hipotecas  que  ocurra 
en  cualquiera  de  los  pueblos  de  su  partido,  ya  sea  por  muerte,  trasla- 
ción ó  separación  del  que  la  obtenia,  con  espresion  de  su  nombre  y  de 
la  calidad  del  oficio  vacante :  real  orden  de  24  de  mayo  de  1 846]. 
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aacciON  IV. 

DI  LOS   PEOMOTOftCB  PlfiCÁLIS. 

38.  Ouatíéiadei  para  ier  notférado  promotor  fiscal^  y  formalidades  pre- 
vias al  ejferekiode  su  mmáfterú).— Para  poder  ser  nombrado  promotor  iis- 
cal ,  deberán  concurrir  en  el  agraciado  una  de  las  circnnstaDcias  si- 
goientes: 

I.*  Haber  ejercido  por  dos  años  la  profesión  de  abogado  con  estadio 
aUerto  y  reputación ;  cuyas  circunstancias  se  acreditarán  debidamente, 
oyendo  al  tribional  en  qoie  el  qoe  haya  de  ser  nombrado  hubiere  ejercido 
dicbo  cargo. 

%.*  Haber  desempeñado  por  igual  tiempo  ^  comisión,  sustitución  6 
propiedad ,  alguna  relatoria,  agencia  fiscal  (ahora  abogacía)  asesoría  de 
rentas  ú  otros  cargos  semejantes. 

3.*  Haber  es|^icado  por  dicho  tiempo  alguna  cátedra  de  derecho  en 
establecimiento  aprobado:  art.  1  ."*  del  decreto  de  29  de  diciembre  de  4838« 
Solo  en  el  caso  de  que  no  hubiere  alguno  que  reuniese  las  circunttandas 
espresadas,  podrá  ser  nombrado  aquel  en  quien  mas  aproximadamente 
concurran :  art.  2/  de  dioho  decreto. 

Los  nombrad(»  por  S.  M.  promotores  fiscales  de  los  juzgados  deberán 
presentarse  dentro  del  término  que  el  gobierno  les  hubiere  fijado  al  juez 
del  partido,  quien  acordando  el  cumplimiento»  de  la  real  orden  señalará 
dia  y  hora  para  la  posesión.  Esta  se  dará  con  las  formalidades  prescritas, 
y  jurando  el  promotor  con  arreglo  á  las  leyes.  Tomada  la  posesión ,  el  se- 
cretario del  juzgado  eslenderá  la  acta  en  el  libro  de  posesiones ,  copiando 
el  nombramiento  y  su  cumplimiento ,  hecho  lo  cual  entregará  al  promotor 
el  original  con  testimonio  de  la  toma  de  posesión:  arts.  26,  S7  y  S8  del 
Reglamento  de  los  juzgados  de  primera  instancia. 

Los  promotores  fiscales  deberán  estar  en  relación  con  todos  los  sfndi> 
eos  del  partido,  los  cuales  les  darán  parte  de  cualquier  hecho  criminal, 
tan  pronto  como  suceda ,  tal  como  les  conste  y  hayan  oido  hablar  de  él: 
art  34. 

39.  Obligaciones  de  los  promotores  fiscales.— UiS  obligaciones  de  los 
promotores  fiscales  son  las  siguientes : 

En  cuanto  á  lo  civil , 
.  4.*  Consultar  el  dictamen  del  fiscal  de  la  audiencia,  acerca  de  si  pro- 
pondrán ó  constarán  las  demandas  sobre  pleitos  de  senorios ,  mostrencos . 
y  cualesquiera  otros  en  que  se  interese  el  estado  ó  el  real  patrimonio ;  en 
todo  k)  e^  se  arreglarán  puntualmente  á  las  instrucciones  que  este  les 
diere,  y  si  no  se  conformasen  con  ellas,  le  dirigirán  las  observaciones  que 
eslimasen  conducentes ,  obedeciéndole  cumplidamente  en  el  caso  de  in- 
sistir,  y  salvando  su  responsabilidad,  dando  cuenta  al  gobierno  por  con- 
ducto del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y  previniéndolo  todo  al  fiscal  con 
anticipación  debida :  art  9."*  del  decreto  de  26^ de  enero  de  4844. 

2.*    Soetener  la  real  jurisdicción  ordinaria  en  todos  los  casos  en  que 
la  crean  invadida. 
3.*    Asistir  á  la  vñta  de  todos  los  negocios  en  que  sean  parte. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


438  TcnuLo  sMonocr. 

4.*  Caidar  de  que  no  padezca  retraso  aigimo'  la  administracicm  de  jus- 
ticia por  falta  de  número  de  ausiliares ,  haciendo  al  efecto  las  reclina- 
ciones convenientes  y  poniéndolo  en  coiocímiento  del  fiscal  de  h  aa^ 
diencia  respectiva. 

En  cuanto  á  lo  criminal  ti^en  obligacton  los  promotores: 

4 .""    De  asistir  á  las  visitas  de  cárceles  generales  y  semanales. 

2^"*  De  asistir  i  las  visitas  de  aquellas  causas  en  que  bttbmae&  pedido 
presidio  peninsular  ó  mayor  peía ;  en  la»  de  coBspiracioiies  coafra  el  es-> 
Kado-;  en  bs  demás  que  versen  intereses  del  mismo ,  y  ;6n  todas  aquellas 
en  que  especialmente  lo  prevenga  el  fiscal  de  la  audiencia:  art  34  éel  Re- 
glaoiento  de  los  juzgados. 

[Por  real  orden  de  6  de  diciembre  de  4844  se  disponía  que  los  fiscales 
por  si  é  por  sus  abogados  asistieran  á  informar  m  vóee  ea  la»  dauns  en 
que  se  pidiera  la  pena  capital,  la  de  die2  anos  de  presidio  con  reteadoB 
ó  sin  eHa  ú  otra  inferior^  pero  notablemente  mas  grave  qne  la  impuesta 
en  la  anterior  instancia.  Mas  variada  nuestra  anligia  legislaeion  por  el  bo- 
digo penal  vigente ,  así  respecto  de  la  clasificacian  de  las  penas ,  como 
de  stt  duración,  qaedó  derogado  dicho  párrafo,  y  para  sistituir  sa  dispo- 
sición se  ha  mandado  que  el  múttsterio  fiscal  asista  precisamente  á  iofor- 
marmvoce  en  las  causas  sobre  delitos  que  tengan  señalada  en  el  códi- 
go pena  de  mnerte ,  cadena  perpétta  ó  reclusión  perpetua,  absohitunen- 
te  6  como  m'áxhno ,  y  asimismo  en  las  causas  sobre  delitos  graves  ó 
que  se  castigan  por  e)  código  con  penas  aflictivas »  siempre  que  á  juicio 
del  referido  ministerio ,  sea  ^cil  apreciar  el  lesuítado  del  proceso,  aten- 
didasu  complicación ,  y  también  cuando  haya  dificnhadm  la  inteligencia 
y  aplicación  de)  código:  real  orden  de  3 de  abril  de  48S4]. 

d."*  De  dar  parle  inmediatamente  ai  fiscal  de  la  perpetración  de  todos 
los  detitos  cometidos  en  su  respectivo  juzgado,  espiesuido  si  se  ha  pre- 
venido la  causa ,  si  el  reo  ó  reos  han  sicfo  aprehendidos ,  y  todas  las  cir- 
cunstancias dignas  de  atención*  art.  4.''  del  decreto  de  ^  de  enero  de  4844. 

4.^  De  reclamar  no  solo  las  noticias  que  crean  oonducentes  para  tener  co- 
nocimiento exaclo  de  la  formación  y  progresos  de  todas  las  cansas»  sino  pe* 
dir  que  se  les  faciliten  las  listas  quincenales  antes  que  los  jueces  las  pasen  al 
tribunal  superior  del  territorio,  examinarlas  y  firmarlas»  si  no  se  les  ofreciese 
reparo.  Si  advirtiesen  en  ellas  alguna  omisión  6  defecto,  pedirán  que  se  sub- 
sane ante»  de  remitirse  á  la  audiencia,  y  sí^hIo  desestimada  su  solicitud,  lo 
pondrán^  en  conocimiento  del  fiscal  con  los  antecedentes  oportunos:  art  5.* 
del  mismo  decreto. 

5.''  Estender  las  acusaciones  en  todaa  las  caosaa  crinmaies,  pora  lo  cual 
observarán  las-reglas  siguiente»: 

1.*  Si  el  hecho  criminal  fuese  permanente»  espondrá  ios  dalos  qoe  justi- 
fiquen el  cuerpo  del  delito»  citando  los  folios  en  que  están  consignados,  y  ca-* 
lificandó  al  propio  tiempo  su  iuerza  probatoria. 

2.*  Analizarán  coa  senciliez,  concisión  y  pfden  la  praeb»  del  cargo,  re- 
corriendo, con^citacion  de  los  folios,  todos  sus  pormenor»,  y  graduándolo  en* 
su  totalidad  con  arreglo  á  derecho; 

3.*  Si  hubiere  circunstancias  agravantes  6  atenuantes,  ya  sean  genenl» 
ó  particulaties,  las  manif^tarán,  indicando  los  dalos  que  las  justifiquen,  y  ci- 
tando los  folios. 

&.*    Los  dictámenes  en  que  propongan  sobreseitaiiento,  contendían  siem- 
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pre  una  reseoa  de  loqae  resulte  del  proceso,  con  las  obserraciones  oportu- 
nas que  demuestren  la  improcedencia  de  su  continuación. 

5/  En  el  ingreso  6  fin  del  escrito  de  acusación  pedirán  siempre  pena  de* 
terminada,  citando  el  articulo  del  código  que  la  señala. 

6/  De  cuidar  de  que  las  penas  impuestas  se  hagan  efectivas,  [é  indagar 
ios  motivos  porque  están  en  libertad  personas  que  deban  sufrir  condenas]:  ar* 
líenlo  7  del  citado  decreto. 

7.*  De  cuidar  igualmente  de  la  ejecución  y  exacto  cumplimiento  de  las 
sentencias  ejecutorias,  para  lo  cual  se  les  comunicarán  las  reales  provisiones 
ó  certificaciones  que  las  contengan. 

[Los  promotores  fiscales  ejercen  el  ministerio  fiscal  en  los  juicios  sobre 
faltas,  en  las  segundas  instancias  y  en  las  primeras  en  los  pueblos  de  su  re- 
sidencia; los  procuradores  síndicos  en  primera  instancia  en  su  respectiva  de- 
marcación, si  no  residiese  en  ella  el  promotor.  Deben  también  cuidar  bajo  su 
mas  estrecha  responsabilidad  de  que  se  repriman  las  faltas  y  de  que  no  se 
califiquen  de  tales  los  delitos,  y  denunciar  la  morosidad  y  abusos  que  advir- 
tieren. Deben  pasar  con  el  visto  bueno  al  juez  los  libros  de  actas  de  juicios 
verbales  que  deben  remitirles  los  alcaldes,  según  lá  regla  23  de  la  ley  pro- 
visional parala  aplicación  del  código,  para  que  dicho  juez  los  mande  archivar, 
á  no  ser  que  advirtiere  haberse  cometido  algún  abuso,  en  cuyo  caso  hará  la 
reclamadon  conveniente:  reglas  23  y  24  de  dicha  ley  provisional. 

[Asimismo  pondrán  en  conocimiento  de  los  fiscales  de  las  audiencias  la 
morosidad  y  abusos  que  no  alcancen  á  remediar  en  los  juzgados  respectivos: 
real  orden  de  22  de  agosto  de  1847.  Los  promotores  deben  denunciar  de 
oficio  y  reclamar  perentoriamente  el  oportuno  procedimiento  judicial  sobre 
cualquier  hecho  culpable  que  llegue  á  su  conocimiento  de  aquellos  en  que  es 
conveniente  la  interposición  de  su  ministerio:  real  orden  de  4  de  julio  de  4849. 

[Los  promotores  fiscales  deben  ser  oidos  en  los  espedientes  sobre  adjudica- 
ción de  capellanias  de  sangre  á  los  mas  inmediatos  parientes:  real  orden 
de  22  de  agosto  de  1847.  Asimismo  intervienen  en  las  cuestiones  acerca  del 
estado  político;  en  las  contiendas  de  jurisdicción,  en  los  pleitos  en  que  se 
trata  del  interés  de  un  ausente,  en  los  pleiti>s  del  real  patrimonio,  en  los  de 
mostrencos  y  en  los  de  caminos,  correos  y  otros  de  igual  naturaleza:  reales 
decretos  de  26  de  enero  y  de  26  de  setiembre  de  <  8t4, 

[Los  jueces  de  primera  instancia  y  los  promotores  fiscales  deben  procurar 
con  especial  esmero  que  á  su  tiempo  y  con  la  menor  dilación  posible  se  in- 
serten en  los  boletines  oficiales  de  las  respectivas  provincias  las  leyes  y  reales 
disposicioues  que  se  publicasen  en  la  Gaceia^  y  los  anuncios  y  notas  de  gracia 
ó  publicidad  honrosa  de  servicios  notables  en  la  administración  de  justicia 
que  aparecieren  en  la  parte  oficial  de  la  misma:  real  orden  de  45  de  julio 
de  4849. 

[Los  jueces  darán  parte  á  las  audiencias  y  los  promotores  darán  parte  a| 
fiscal  de  S.  M. »  y  ambos  ai  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  de  iodo  delito 
^rave  que  se  cometa  en  sus  distritos ,  espresando  lo  practicado  por  cada 
uno ,  y  si  se  procede  por  auto  de  oficio  ó  por  denuncia,  y  en  este  caso  de 
quién,  procurando  utilizar  y  hacer  efectiva  la  obligación  de  los  sindicos  á 
denunciar.  Por  delitos  graves  se  entienden  aqui  aquellos  que  por  su  gra- 
vedad intrínseca,  por  sus  circunstancias  ó  por  la  alarma  ó  escándalo  que 
ocasionan ,  se  distinguían  en  la  anterior  legislación  con  el  nombre  de  crí- 
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meaes:  reaies  órdenes  de  4  de  julio  y  de  48  de  agosto  de  4849.  Véase  It 
parte  de  esta  obra  que  trata  del  derecho  p^al]. 

40.  Residencia  de  b$  promotores  fiscales. — Los  promotores  (iscales  tie- 
nen obligación  de  residir  en  la  capital  del  partido  para  que  han  sido  nom- 
brados, y  si  tuvieren  necesidad  de  salir  de  ella,  aunque  sea  por  razón  de 
su  cargo,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Gscal  de  S.  M.  y  del  juez  respec- 
tivo. Para  ausentarse  del  territorio  del  juzgado  deberán  obtener  Ucencia  del 
fiscal,  si  la  ausencia  no  pasa  de  un  mes,  ó  del  gobierno,  si  escediese  de 
.este  tiempo:  sección  2.®  del  Reglamento  de  los  juzgados  y  real  decreto  de 
?6deenerode1844. 

[Los  promotores  fiscales  que  hubieren  de  solicitar  real  licencia  para 
«ausentarse  del  punto  de  su  habitual  residencia  ó  con  cualquiera  otro  obje- 
to ,  lo  verificarán  por  conducto  del  fiscal  del  tribunal  supremo  de  jun- 
cia. Los  fiscales  pueden  conceder  hasta  treinta  dias  á  los  promotores  ea 
cada  año  continuados  ó  interrumpidos ,  no  computándose  en  ellos  los  no 
feriados  que  puedan  coincidir  con  dicho  término ,  cesando  la  /acuitad  que 
hau  tenido  los  regentes  de  audiencia  de  conceder  licencias  por  f  5  dias  á 
ios  mismos  fiscales :  reales  órdenes  de  14  de  julio  de  1 849  y  de  1  .*  de  oc- 
tubre de  1851.  Véanse  los  párrafos  adicionados  al  número  23.] 

[Acerca  de  los  sueldos  y  derechos  de  los  promotores  fiscales ,  habién- 
dose señalado  en  los  presupuestos  que  han  de  regir  en  el  ano  4852,  el  suel- 
do anual  de  9000  rs.  á  los  de  término,  de  7000  á  los  de  ascenso,  y  de 
5000  á  los  de  entrada ,  con  mas  6000  rs.  de  gastos  de  representación  á 
los  de  Madrid  y  3000  á  los  de  Sevilla ,  Barcelona,  Granada  y  Valencia, 
determinándose  al  hacer  esta  designación,  que  cesaría  el  percibo  de  dere- 
chos desde  que  empezara  á  tener  cumplimiento ,  y  debiendo  principiar 
desde  4.*  de  enero  el  abono  de  sueldos,  se  ha  dispuesto  que  desde  la  mis- 
ma fecha  cesen  de  percibir  los  derechos  de  aranceles  dichos  funciona- 
rios: real  orden  de  27  de  diciembre  de  4851.  [Véase  lo  que  se  espone  al 
tratar  de  los  fiscales  en  la  sección  5.*  del  tít.  3.%  y  asimismo  las  disposi- 
ciones insertas  en  el  tít.  5.*  sobre  los  promotores  en  los  tribunales  de  co- 
mercio, que  son  aplicables  á  los  promotores  fiscales  de  los  juzgados -do 
primera  instancia  cuando  actúen  como  tribunales  de  comercio]. 

SECCIÓN  V. 

DB  LOS  SBCaETARIOS  DE  JUZG\DO. 

í^l .    Obligaciones  de  los  secretarios  de  jusjocío.— Uno  de'  los  escriba- 
nos de  juzgado  ,  á  nombramiento  del  juez,  será  su  secretario.  De  este 
nombramiento  dará  cuenta  á  la  junta  de  gobierno  de  la  audiencia ,  sin 
perjuicio.de  que  el  nombrado  entre  desde  luego  á  ejercer  su  cargo. 
Será  obligación  del  secretario : 

\  .•  llevar  un  libro  en  que  se  copien  los  nomixramientos  y  esliendan 
las  posesiones  dadas  á  los  jueces  y  promotores ,  el  juramento  de  estos  y 
de  los  subalternos. 

S.^  Otro  de  las  órdenes  ó  circulares  de  la  superioridad  y  de  las  del 
juzgado,  en  orden  cronológico  y  con  su  índice. 

3.*  Otro  de  juicios  verbales,  en  el  cual  se  redactaráiv los  de  esta  clase 
qpe  autoricen  los  demás  escribanos. 
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4.**  Conservar  en  su  oficio  en  legajos  los  testimonios  de  los  pleitos 
y  causas  fenecidas ,  que  á  fin  de  ano  le  entregarán  los  escríbanos  nu- 
merarios. 

5.''  Formar  los  estados  generales  que  por  semestres  se  dan  á  las  au- 
diencias ,  á  cuyo  fin  le  pasarán  con  anlicipacion  los  demás  escríbanos  los 
s^yos  parciales ,  visados  poi*  el  juez ,  y  (|uedándose  con  copia  de  los  pri- 
meros ,  la  unirá  á  estes,  y  formará  un  espediente  en  que  conste  la  fecba 
con  que  el  juzgado  los  ba  remitido. 

6.""  Y  finalmente ,  ausiliará  al  juez  en  todos  los  demás  negocios  guber- 
nativos que  puedan  ocurrir. 

El  jfiezá  instancia  del  secretario  le  puede  relevar  de  la  obligación  de 
actuar  en  todos  los  negocios  oficiales  6  de  pobre  j  pero  no  de  las  dos~co< 
sas  á  la  vez. 

En  las  ausencias  y  enfermedades  del  secretario ,  el  juez  nombrará 
quien  le  sustituya  de  entre  los  demás  escribanos. 

SECaON  VI. 

D£  LOS    gSCRiaANOS. 

[Escríbanos  son  las  personas  que  tienen  Ululo  legitimo  para  autorízar  los 
testamentos  y  los  contratos  que  se  celebran  entre  parles,  y  redactar  y  aulo- 
rizarconsu  firma  losaolos  y  diligencias  de  los  procedimienlos  judiciales. 
P^ra  obtener  el  título  de  escribano  se  requiere  ser  mayor  de  25  años,  sin  que 
pueda  baber  en  eslo  dispensa  según  la  ley  de  4  4  de  abril  de  1 838;  ser  de  esta- 
do seglar;  presentar  información  de  capacidad,  fidelidad  y  buena  conducta 
hecha  anle  el  juez  de  primera  instancia  con  cilacion  del  procurador  sindico 
del  pueblo,  y  acreditarse  que  se  ban  ganado  dos  cursos  de  derecho  en  las  cá- 
tedras establecidas  con  este  objeto  en  las  capitales  donde  residen  las  Audien  • 
cías  Territoriales ;  ell .""  de  toda  la  parte  de  derecho  civil ,  que  tiene  relación 
con  el  oficio  de  escribano,  y  el  3."*  de  la  práctica  forense  ó  sustanciacion  ci- 
vil y  criminal  y  otorgamiento  de  documentos  públicos;  y  ademas,  que  se  lia 
seguido  después  la  práctica  por  espacio  de  un  año  en  el  oficio  de  un  escriba  - 
no  de  colegio  ó  numerario  de  la  capital  de  la  provincia.  Para  malrieularse 
en  esta  enseñanza,  han  de  sujetarse  los  aspirantes  á  examen  de  gramática 
castellana  y  de  aritmética.  Para  ^a  justificación  mencionada,  deben  presentar 
á  la  audiencia  del  territorio  certificación  de  haber  sido  aprobados  en  los  exá- 
menes generales  que  se  celebran  ante  la  junta  gubernativa  de  laAudiencia> 
la  cual  se  espide  por  el  secretario  con  el  visto,  bueno  del  presidente ,  y  otra 
certificación  visada  por  el  juez  de  primera  instancia  y  el  promotor  fiscal ,  en 
que  se  acredite  el  ano  de  práctica.  También  deben  hacerse  constar  las  demás 
cualidades  que  se  exigen  por  las  órdenes  vigentes.  Los  abogados  pueden  oh* 
tener  título  de  escribano  ó  notario  sin  necesidad  de  seguir  aquellos  esludios; 
y  asimismo,  los  que  aspiren  á  servir  alguna  escribanía  de  cámara,  pueden 
obtener  el  nombramiento  con  arreglo  á  las  ordenanzas  de  las  Audiencias: 
real  decreto  de  1 3  de  abril  de  i  844,  y  real  orden  de  30  de  mayo  de  i  846. 

[Los  escribanos  se  clasifican  en  escribanos  reales,  escribanos  numera- 
rios, escribanos  de  juzgado,  de  cámara  de  las  audiencias  y  de  cámara  del 
tribunal  supremo  de  justicia.  Los  escribanos  reales  pueden  ejercer  su  pro- 
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fesioD  en  los  pueblos  menoe  donde  los  tiubiere  numerarios,  pues  en  estos 
no  pueden  autorizar  contratos  ni  testamentos  y  últimas  voluntades,  baje 
pena  de  privación  deoGcio,  de  pagar  una  multa  de  200  reales  y  de  nulidad 
del  instrumento:  ley  7,  tit.  25,  lib.  i  4 ,  Nov.  Becop.  Las  razones  en  que  se 
fundaron  estas  disposiciones  fueron  en  que  los  escribanos  reales  no  están 
como  los  numerarios  sujetos  á  servir  al  pueblo  en  que  lo  son,  como  que 
contratan  con  él,  por  lo  cual  á  estos  no  debe  defraudarse  en  sus  derechos, 
y  porque  teniendo  también  cargas,  seria  injusto  no  dejarles  íntegra  la  debida 
compensación:  ley  7,  tít.  23,  lib.  40,  de  la  Nov.  Recop.  Por  cesar  estas  con- 
sideraciones, no  tiene  lugar  la  prohibición  espnesta  cuando  los  e^ribanos 
numerarios  consienten  en  que  los  reales  otorguen  dichos  instrumentos,  con 
tal  que  no  les  perjudiquen  en  sus  derechos  y  que  archiven  el  instrumento 
en  el  protocolo  de  su  escribanía,  debiendo  poner  después  de  las  firmas  de 
los  otorgantes  la  cláusula  siguiente:  Ante  mi  y  para  protocolizar  en  latí- 
cribania  de  número  de  fulano.  Tampoco  tiene  lugar  la  prohibición  respec- 
to de  los  escribanos  reales  que  residen  en  poblaciones  donde  hay  audien- 
cia, los  cuales  pueden  otorgar  contratos  y  testamentos,  protocolizándolos 
en  el  registro  de  la  escribanía  de  número  y  dar  fé  en  los  autos  judiciales, 
con  autorización  del  juez  ó  de  la  audiencia  y  consintiendo  en  ello  el  dueño 
de  la  escribanía.  Deben  fijar  su  residencia  en  punto  determinado,  no  pue- 
den ejercer  su  oficio  sin  haber  presentado  su  título  al  ayuntamiento,  pena 
de  perderlo,  y  por  último,  deben  entregar  su  protocolo  anualmente  á  un 
escribano  de  número:  ley  43,  tít  45,  lib.  7,  y  ley  7,  tít  23,  lib.  40,  de 
la  Nov.  Recop. 

[Los  escribanos  numerarios  solo  pueden  en  general  ejercer  su  oficio  en 
el  pueblo  á  que  están  asignados,  y  en  ellos  lo  ejercen  con  esclusion  de 
cualquiera  otro:  se  llaman  numerarios  por  ser  fijo  su  número. 

Rstos  escribanos,  si  solo  tienen  escribanía  pública  mas  no  de  juzgado, 
deben  limitarse  á  la  autorización  de  instrumentos  púbUcos,  sin  intervenir 
en  ningún  acto  judicial  y  contencioso.  Aunque  estos  escribanos  tienen  asig- 
nados pueblos  fijos,  pueden  también  ejercer  su  oficio  en  los  demás  pueblos 
donde  no  hubiese  escribanos  públicos:  ley  7,  tít.  23,  lib.  40,  de  la  Novísima 
Recopilación. 

[Los  escribanos  de  juzgado  son  los  que  entienden  en  las  actuaciones  y 
diligencias  judiciales.  Si  su  escribanía  es  solo  de  juzgado  y  no  tiene  anejo 
á  ella  el  registro  público,  deben  concretarse  á  las  diligencias  judiciales,  y 
no  pueden  autorizar  contratos  ni  testamentos.  Por  real  érden  de  7  de  oc- 
tubre de  4835,  se  mandé  que  los  escribanos  numerarios  de  los  pueblos  ca- 
beza de  partido  sean  los  que  esciusivamente  hayan  de  entender  en  los  asun- 
tos de  los  juzgados  de  primera  instancia  y  que  6n  las  diligencias  que  hayaa 
de  practicar  en  los  pueblos  de  la  demarcación  judicial,  actúen  únicameote 
los  escríbanos  numeraríQs  de  los  mismos,  con  esclusion  de  los  de  caben 
departido.  Guando  no  haya  tres  escribanos  en  el  pueblo  de  laresidcDcia 
del  juzgado  ó  por  cualquiera  razón  hubiese  necesidad  de  habilitar  algoao 
es  de  la  competencia  eschisiva  de  las  audiancias  el  nomiu*amiento  interino 
del  mas  idóneo,  podiendo  solo  el  juez ,  en  caso  de  necesidad  llamar  á  cual* 
quiera  de  ios  numerarios  inmediatos  de  los  pueblos  del  partido,  mientas 
se  haga  la  provisión  por  la  audiencia  ó  habilitar  á  uno  interinamente  dando 
parle  para  la  aprobación:  real  orden  de  9  de  octubre  de  1838. 

[Por  real  orden  de  (4  de  marzo  de  484880  hadtspuesto ,  con  el  objeto  de 
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atenderáteqoejasde  los  dueSos  de  oficio»:  «nagenados  qae  sofrían  perjuicio 
000  las  disposicíoiies  establecidas  aoieriormente,  que  conliDÚen  desempeñan-^ 
do  las  escribanías  de  juzgado  en  las  cabezas  de  partido  los  escribanos  nume- 
rarios del  mismo  qne  hayan  sido  babilitadospor  las  audiencias ;  que  los  jue- 
ces de  prínera  instaociar  participen  á  las  salas  de  gobierno  el  número  de  es- 
cribanos década  partido,  yesias  verifiquen  en  público  un  sorteo  de  los  que 
00  residan  en  lacabesa  del  propio  partido ,  para  que  en  las  vacantes  sucesi- 
vas, se  conceda  preferencia  por  el  orden  y  numeración  que  obtuviesen  en  di- 
cho sorteo ,  de  que  se  dstenderá.  acta  en  forma,  quedando  archivada  la  origi- 
nal ,  y  remitiendo  copias  al  juzgado  de  primera  instancia  y  al  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia.  Qoecoando  los  primeros  en  la  numeración  al  ocurrir  cual- 
quiera vacante  no  quieran  pasar  á  residir  y  despachar  en  la  cabeza  de  parti- 
do, puedan  baoerio  ios  siguientes  en  numeración,  con  preferencia  siempre  del 
-mas  próximo  al  mas  distante.  Que  igual  sorteo  se  praclique  en  las  audien- 
cias, entre  las  escribanías  de  cámara eaagenadas,  entendiéndose  también  por 
tales  las  llamadas  de  corte ,  oque  con  cualquiera  otra  denominación  se  ser- 
vían en  tribunales  eslinguidos  y  á  quienes  hubieran  reemplazado  las  audien- 
das.  Que  en  cuantas  vacantes  ocurran  donde  haya  tales  oficios  enagenados, 
se  les  conceda  i  los  dueños  la  preferencia  consignada  en  las  reales  órdenes 
de  4  de  marzode  i  839,  cual  era,  que  en  las  provisiones  de  oficios  enagenados 
se  prefiriera  en  igualdad  decircunstancias  á  los  dueños  de  los  mismos,  y  en 
la  de  4  4  de  jimio  de  1840,  que  era  la  de  que  los  poseedores  de  dichos  oficios 
pudieran  designar  persona  qne  los  sirviese,  y  según  el  orden  de  numeración 
qne  hayan  obtenido  eo  el  sorteo.  Que  los  dueños  que  no  sirvan  por  si  el  oficio 
puedan  pactar  la  retribución  que  haya  de  daries  el  que  le  desempeñe.  Que 
en  las  Andiencias  de  Valladolid  y  Granada,  después  de  verificado  dicho  sor- 
teo, puedan  optar  los  interesados  á  las  vacantes  que  ocurran  también  en  las. 
de  Burgos  y  Alicante.  Que  si  al  suceder  una  vacante  en  la  audiencia  de  Bur- 
gos 00 quisiere  irla  á  servir  el  propietario  ó  su  teniente  en  su  caso  á  quien 
corresponda  por  la  numeración  obtenida  en  el  sorteo  celebrado  en  Yalladolid, 
pueda  hacerlo  el  siguiente  ó  siguientes,  perdiendo  aquel  su  derecho  hasta 
que  vnelva  su  turno,  y  lo  mismo  cuando  ocurra  igual  caso  en  la  de  Albacete 
con  respecto  al  practicado  en  Granada.  Que  para  estos  sorteos  basta  que  las 
Salas  de  Gobierno  de  las  audiencias  se  aseguren  del  estado  posesorio  de  los. 
interesados  al  tiempo  de  plantearse  las  ordenanza»,  dejando  la  calificación 
de  los  tUnlos  para  cuando  se  instruyan  los  oportunos  espedientes,  sobre  pro- 
visión de  cada  vacante.  Sin  embargo,  se  citará  á  todos  ios  dueños  á  que  en 
d  término  de  treinta  dias  presenten  sus  solicitudes  para  entrar  en  sorteo;  y 
losqoe  DO  lo  verifiquen ,  si  después  acreditaren  su  derecho,  obtendrán  el  nü- 
inero  siguiente  al  último,  y  si  fuesen  dos  ó  mas,  sortearán  entre  sí ,  siendo 
igualmente  aplicable  esta  disposición  á  los  escribanos  d^  cámara  que  á  los 
numerarios.  Seriprelbrido  aunque  tenga  un  número  inferior  el  que  se  con- 
venga á  renunciar  la  indemnización  por  el  Estado  en  conformidad  ala  cir- 
cntar  de  47  de  enero  áltimo,  siempre  que  se  conceda  por  una  vida  el.pficio 
vacante  ;  y  si  no  hubiese  quien  hiciese  esta  oferta,  lo  será  también  el  que  lo 
verifique  por  dos  vidas;  mas  conservará  el  que  tuviere  el  número  de  tumo- 
el  derecho  de  preladon  si  se  prestase  por  su  parte  á  realizar  la*  propia  re- 
nooeia,  y  en  otro  caso,  volverá  á  ppn^íderársete  como  el  primero  eñ  la  si- 
guiente vacante.  Mas  por  real  orden  de  9  de  marzo  de  1850  se  ha  resuelto,. 
que  loa  escribanos  numerarios  que  sirven  sus  oficios  fuera  de  la  cabeza  de- 
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partido  y  obtuvieron  sas  tftalod  eoo  posterioridad  al  día  21  deabril  de  4S3Í, 
no  tienen  opción  á  la  habilitación  ni  sorteo  preyenido  en  las  reales  órdeaes 
de7  de  octubre  de  1835  y  H  de  marzo  de  48^. 

[Lo  dispuesto  sebre  el  sorteo  en  la  real  orden  de  41  de  marzo  de  4848  se 
ha  de  entender  con  los  servidores  de  los  oficios,  porque  ellos  y  no  ios  propíe- 
*  tarios  podrán  prestar  el  ausilio  oportuno ,  trasladándose  á  la  cabeza  del  par- 
tido: real  orden  de  29  de  julio  de  4850.  Los  escríbanos  de  número  y  nota- 
rios de  reinos  que  teniendo  sus  oficios  en  pueblos  que  no  son  cabezas  de  par- 
tido judicial  Tueren  ha  bilitados  para  actuar  en  ella»  lo  har&n  en  el  concepto  de 
escribanos  de  juzgado,  conservando  el  de  numerarios  del  ponto  de  su  proce- 
dencia, en  el  que  podrán  autorizar  escrituras  si  pasasen  á  él  con  licencia  de 
su  juez  respectivo  que  no  podrá  negaría,  sino  cuando  de  su  concesión  puedan 
seguirse  daños  al  servicio  público :  real  orden  de  4  4  de  octubre  de  4  848.  Los 
escribanos  numerarios  que  hayan  obtenido  sn  titulo  después  del  eslableci- 
mienlode  los  juzgados  de  primera  instancia ,  no  están  en  el  casode  disfrutar 
del  beneficio  del  sorteo:  real  orden  de  7  de  setiembre  de  4848. 

[Para  dotar  de  escribanos  á  los  juzgados,  debe  darse  preferencia  á  la  ma- 
yor antigOedad  del  título,  cuando  dos  ó  mas  tengan  un  mismo  número  á  causa 
de  haber  sido  allerada  la  división  territorial:  real  orden  de  49  de  mayo 
de  4850. 

Por  real  orden  de  31  de  diciembre  de  1850  se  ha  resuelto,  que  las  disposi- 
ciones de  la  de  9  de  mayo  del  mismo  comprenden  tan  soloá  los  escríbanos 
numerarios  délos  pueblos  de  fuera  de  la  cabeza  de  partido^  y  no  á  los  de  la 
capital  del  mismo  ,  podiendo  estos  por  lo  tanto  ejercer  sos  oficios  en  lo  Judi- 
cial y  estrajudicial. 

[Los  escribanos  de  juzgados  de  primera  inslancia  luego  que  se  manden  lle- 
var los  negocios  á  la  vista,  y  antes  de  pasarlos  al  juez  para  este  -efecto  deben 
poner  en  ellos  nota  en  que  espresen  bajo  su  firma  y  responsabilidad ,  si  los 
actos  y  documentos  que  contiene  el  proceso  están  ó  no  estendidos  en  laclase 
de  papel  designado  en  el  decreto  de  8  de  agosto  de  4851 :  real  orden  de  27  de 
diciembre  de  1851. 

[Porel  reglamento  de  juzgados  de  1844,  art.  42,  se  ha  dispuesto,  que  en 
los  juzgados  de  entrada  haya  por  lo  menos  dos  escribanos,  en  los  de  ascenso 
tres,  y  en  los  de  término  cuatro;  y  aunque  por  dicho  articulo  se  disponía 
también  que  continuase  la  diferencia  de  escribanos  civiles  y  criroinaJistasen 
Madrid  y  en  las  demás  poblaciones  donde  los  hubiese ,  esta  diferencia  se  ha 
abolida  por  real  decreto  de  24  de  setiembre  de  1849  por  el  que  se  dispone 
que  las  actuaciones  en  los  juzgados  de  primera  instancia  se  autoricen  en  lo 
civil  y  criminal  por  escribanos  numerarios  como  se  practica  por  ponió  gene- 
ral en  lodos  los  del  reino. 

[Acerca  de  las  obligaciones  de  los  escríbanos  en  cuanto  al  otorgamiento  de 
instrumentos  públicos,  háse  tratado  detenidamente  en  los  libros  1  .*  y  2.*  de 
esta  obra,  y  especialmente  en  la  sección  9  del  tft.  8  del  lib.  2.^  en  el  ilL  24 , 
en  la  sección  4  3  til  38  del  mismo  libro,  y  eala  sección  4." ,  tít.  4 2,  parte  2.* 
de  este  libro. 

[Us  obligaciones  de  los  escribanosde  juzgado  se  esponen  en  los  siguientes 
párrafos.  De  los  de  cámara  de  audiencias  se  trata  en  la  sección  44  del  tit.  3.* 
(le  este  libro,  y  de  los  escribanos  de  cámara  del  Tribunal  Supremo,  en  la  sec- 
ción del  til.  4* 
42.    Obligaciones  de  los  escribanos  de  juzgado  para  d  despacho  de  ios 
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negocm.-^LoB  escríbanos  cooearrírán  media  bera  antes  de  la  señalada  para 
audíeneiapúblicaá  sa  sala  ^  en  trage  decente  y  sérío ,  sin  que  les  sirva  4e 
escusa  no  lener  negocios  para  el  despacho.        *    ^ 

Empeeaiido  el  mas  antiguo  y  siguiendo  los  demás  por  su  orden»  darán 
cuenta  de  las  causas  civiles  y  criminales,  y  reservarán  para  audiencia  priva- 
da lasqoe  por  su  naturaleza  y  estado  no  sean  compatibles  con  la  publicidad. 

Los  escríbanos  en  lodos  los  pleitos  y  espedientes  civiles  6  causas  crimina- 
les esláii  sujetos  al  tumo  que  el  juez  haya  establecido  y  la  junla  de  gobierno 
a]Hrobado»  sin  perjuicio  deque  en  las  causas  graves  pueda  aquel  valerse  del 
que  tenga  por  conveniente]. 

No  se  podrán  ausentar  de  las  cabezas  de  partido  si  n  Ucencia  de  juez, 
quien  c(hi  justa  causa  podrá  concederla  por  dos  meses.  Si  la  necesitan  por 
mas  tiempo,  la  pedirán  por  su  conducto  á  la  junta  de  gobierno  de  la  au- 
dieiicia ,  y  en  ambos  casos  dejarán  otro  que  les  sustituya  á  satisfacción 
del  juez. 

ínterin  no  se  establezcan  archivos  públicos  para  la  custodia  de  las  cau- 
sas y  pleitos  fenecidos ,  continuarán ,  como  basta  aqui ,  conservándose  en 
k»  oficios  de  los  respectivos  escribanos. 

En  el  mes  de  enero  de  cada  ano  entregarán  estos  á  su  juez,  para  que 
se  guarden  en  la  secretaria  del  juzgado ,  un  testimonio  de  las  causas  fe-- 
Decidas,  otro  de  les  pleitos  y  otro  de  los  espedientes  terminados  durante 
el  año  anterior ,  espresivos  de  las  partes  litigantes ,  objeto  de  la  causa^ 
pleito  ó  espediente ,  número  de  piezas ,  fojas  de  que  con^ ,  y  lecha  de  la 
sentencia  ó  auto  que  ha  causado  su  ejecutoria  y  conclusión. 

Tendrán  los  escribanos  en  su  oficio  un  libro  de  cargo  para  las  entregas 
de  autos  con  el  titulo  de  Conocimientos,  Sin  firmar  en  él  el  oportuno  reci- 
bo, no  entregarán  á  los  procuradores  autos  algunos.  Cuando  estos  los  de- 
vuelvan, cancelarán  aquellos  á  su  ^presencia  el  recibo  que  habian  firmado» 
Dicho  libro  de  conocimientos  estará  foliado^y  rubricado  en  todas  sus  fojas 
por  el  juez  de  primera  instancia ,  y  entre  sus  asientos  se  prohibe  dejar 
claro  alguno,  como  también  interiinear ,  raspar  ó  enmendar  cosa  alguna; 
y  en  caso  que  haya  necesidad  de  hacerlo ,  se  salvará  en  la  forma  ordina- 
ria antes  de  firmar  y  de  hacer  otro  asiento. 

La  inversión  de  fechas  ó  cualquiera  de  los  defectos  marcados  en  el  ar- 
ticulo anterior  hacen  responsables  á los  escríbanos ,  que  ^eránsumaríados 
si  resultase  perjuicio  de  tercero ,  y  corregidos  gubernativamente  por  el 
Juez  si  no  lo  bubíese. 

En  el  mismo  fibro  anotarán  la  Techa  en  que  remiten  por  el  correo  cua* 
lesquiera  autos  ó  exhortes  diligenciados ,  con  bastante  espresion  dennos  y 
otros,  y  con  su  firma  al  pie  de  cada  asiento ,  como  que  le  han  de  servir  de 
descargo. 

A  prmcipio  de  enero  de  cada  año  se  renovarán  todos  los  recibos  que 
existan  en  dicho  libro  y  tengan  mas  de  dos  meses  de  antigüedad ,  y  se- 
rán responsables  los  escribanos  que  no  observen  esta  formajidad,  de  -cual- 
quier estravlo  de  autos. 

Todos  los  escribanos  y  notarios  con  residencia  en  el  partido  judicial 
entregarán  al  juez  los  testimonios  de  índices  negativos  de  sus  respectivos 
protocolos,  dentro  de  los  diez  días  primeros  de  cada  aSo,  y  este  en  los 
cinco  inmediatos  los  remitirá  á  la  audiencia  con^un  estado  espresivo  de  los 
^e  han  cumplido  este  deber,  y  de  los  que  han  fallado  á  él.  Si  todos,  in- 
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clu$os  los  herederos  de  ios  escribanos  que  hübiefien  fallecido  durante  el  ano 
anterior ,  hubiesen  llenado  esta  obiígadon,  asi  lo  espresarán  en  el  oficio 
que  acompañe  la  remesa  de  testimonio:  art.  43  al  56  <iel  reglamento. 

Donde  hubiese  dos  ó  mas  jueees  de  primera  instancia ,  ios  escribanos 
de  cada  uno  le  entregarán  los  testimonios  de  que  habla  el  párrafo  ante- 
rior. Los  demás  que  no  sean  de  los  juzgados  cumplirán  entrándolos  al 
de  su  domicilio:  art.  43  al  56  del  reglamento  de  juzgados  de  4844. 

En  todo  litigio  es  esencial  civilmente  la'  intervención  de  ub  escri- 
bano que  autorice  las  providencias  y  lleve  á  efecto  lo  que  en  las  mismas 
se  ordena. 

Puede  también  el  juez  en  caso  de  necesidad  suplir  la  fiftha  de  escriba- 
no por  medio  de  dos  testigos  vecinos  del  pueblo  de  buena  opinión  y 
fama. 

.  43.    Deberes  de  los  escribanos  en  las  camsQS  civites  y  criminales, — Ade- 
mas de  los  deberes  de  que  hemos  hablado  están  obligados  los  escribanos 
por  regla  general : 
1.*     A  autorizar  los  autos  jadíciales. 

%""'  A  notificarlos  á  las  partes  conforme  á  lo  prevenido  por  la  ley  de  4 
de  junio  de  1837. 

Z.""  A  estender  las  actas  y  diligencias  de  ejecufcion  de  cumplimiento 
de  las  providencias  en  buena  letra  y  legible ,  dando  fe  de  lo  que  de  ella 
resulte:  ley  73,  lít.  4 1 ,  lib.3  déla  Recop. 

'i  ."  \  ostender  de  su  propio  puño  las  declaraciones  de  los  testigos  que 
deponen  en  autos:  ley  8,  tít.  1 1 ,  lib.  11  de  la  Nov.  JRec. 

5.®  En  todos  aquellos  casos  en  que  en  los  pleitos  civiles  ó  causas  crimi- 
nales se  señala  un  término  fatal  ó  perentorio,  es  su  deber  anotar  eidia  y 
la  hora  en  que  empieza  á  correr. 

e.""  La  misma  obligación  tienen  de  estender,  sin  derechos,  diligencia  del 
dia  y  hora  en  que  se  presentan  los  escritos  por  las  partes  en  los  casos  en 
que  asi  se  requiera  del  dia  en  que  dan  cuenta  de  los  escritos;  del  en  que 
se  les  entregan  y  devuelven  los  autos,  y  en  que  los  pasan  al  examen  del 
juez:  art.  52  del  reglamento  provisional. 

[Los  escribanos  no  pueden  recibir  dinero  ni  cosa  alguna  en  depósito 
judicial  procedente  de  actuaciones  que  pendan  ante  ellos :  leyes  4.*  y  4.*. 
tít.  26  y  lib.  4  de  la  Nov.  Recop. ;  ni  actuar  cuando  hubiese  en  el  lugar  mas 
escribanos  en  pleitos  de  sus  ascendientes,  descendientes,  hermanos  y  pri- 
mos hermanos,  y  asimismo  les  está  prohibido  ser  abogados  de  las  partes 
ni  favoreceries  en  pleitos  que  pendan  ante  ellos,  bajo  pena  de  pérdida  del 
oficio :  ley  6 ,  tít.  3 ,  lib.  1 1  Nov. 

[Por  real  orden  de  25  de  mayo  de  1 844  se  prohibió  que  los  escribanos 
de  los  juzgados  fuesen  secretarios  de  ayuntamiento ;  mas  por  otra  de  42 
de  enero  de  1845  se  derogó  la  anterior ,  declarándose  que  los  secretarios 
de  ayuntamiento  que  á  la  vez  tengan  la  cualidad  de  escribanos  numera- 
rios de  juzgado ,  aun  cuando  no  despachen  la  escribanía  por  la  incompati- 
bilidad que  establece  aquella  real  orden  ,  puedan  actuar  en  los  negocios 
judiciales  en  los  casos  de  recusación  ó  impedimento  legal  de  todos  los  de- 
más escribanos  del  mismo  juzgado. 
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SECCIÓN  VIL 

DE  LOS  ABOGADOS^ 

44.  [Los  abogados,  llamados  voceros  for  nuestras  leyes  de  Partida,  son 
las  personas  peritas  en  el  derecho  que  con  título  legítimo  se  dedican  á  de- 
fender en  juicio.por  escrito  ó  de  palabra  los  intereses  ó  cansas  de  lósfiti- 
gantes. 

[En  la  actualidad  para  obtener  el  titulo  de  licenciado  que  en  lo  sucesiva 
es  necesario  para  ser  abogado,  se  requiere  el  grado  de  bachiller  en  filosofía, 
haber  cursado  y  probado  un  ano  por  lo  menos  en  una  facultad  de  filosofía, 
literatura  latina,  literatura  española,  literatura  general,  ampliación  de  la 
filosofía  con  un  resumen  de  su  historia;  haber  cursado  siete  anos  de  juris- 
prudencia, recibiendo  el  grado  de  bachiller,  y  obtener  el  grado  de  licencia- 
do. El  título  de  licenciado  se  espide  por  orden  de  S.  M.  por  el  ministerio  de 
Comercio,  Instrucción  y  Obras  publicas,  para  cuyo  efecto  las  universida- 
des literarias  una  vez  concluidos  los  ejercicios  para  el  grado  remiten  al 
ministerio  el  acta  de  aprobación  del  aspirante.  Con  este  título  se  puede 
ejercer  la  profesión  en  el  pueblo  donde  se,  tiene  la  vecindad,  pagando  las 
contribuciones  y  teniendo  estudio  abierto:  reales  decretos  de  43  de  setiem- 
bre de  4  845,  de  8  de  julio  de  4  847,  de  518  de  agosto  de  4  850,  y  art.  4  .^  de  los 
estatutos  de  los  colegios  de  26  de  mayo  de  4835.  En  los  pueblos  donde 
hubiere  colegio  de  abogados,  hay  también  la  obligación  de  incorporarse  en 
su  matrícula,  !sí  bien  fuera  del  territorio  del  colegio  pueden  los  abogados 
defender  los  pleitos  en  que  tengan  interés  ellos  ó  sus  parientes  dentro  del 
cuarto  grado  civil,  ó  los  q  ue  hubiesen  seguido  anteriormente  en  los  tribu- 
nales de  la  demarcación  de  aquel:  art.  4  y  4  del  real  decreto  de  6  de  junio 
de  4844. 

[Ademas  es  necesario  para  ejercer  la  profesión  no  ser  de  aquellas  per- 
sonas que  por  su  edad,  sexo,  estado  ó  por  algún  defecto  no  pueden  ejer^ 
ceria.  Tienen  prohibición  absoluta  para  ello,  los  menores  de  4  7  anos,  el  sor- 
do, loco,  desmemoriado  y  el  pródigo,  y  las  mujeres,  pues  aunque  la  ley  les 
permite  abogar  por  sí,  la  práctica  no  las  admite  en  ningún  caso:  leyes  2, 3 
y  5,  tít.  6,  Part.  3. 

[Tienen  prohibición  relativa,  esto  es,  para  abogar  por  otros  que  por  sí 
mismos,  los  condenados  por  delito  de  adulterio,  traición,  alevosía,  falsedad, 
homicidio  ú  otro  delito  tan  grave,  los  abogados  que  hubiesen  hecho  con 
sn  defendido  el  pacto  de  qit(4a  litis ,  los  absolutamente  ciegos,  los  abogados 
contra  quienes  hubiese  recaido  sentencia  de  privación  ó  suspensión  de  oficio 
que  esté  ejecutoriada,  á  no  que  hubiesen  obtenido  indulto,  ó  se  les  hubiese  le- 
vantado la  suspensión,  y  los  jueces  á  no  ser  en  sentencia  dada  por  ellos^  y 
haciéndolo  gratuitamente,  pues  entonces  se  defienden  así  propios:  leyes  3, 42 
y  44,  tíL  6,  Part.  3  y  27,  tít.  22,  lib.  5  de  la  Nov.  Recop.  Asimismo,  los  infa- 
mados por  delito  menor  quelos  referidos,  solo  pueden  abogaren  causa  pro- 
f>ia  y  en  las  de  sus  ascendientes,  descendientes,  de  sus  mujeres,  hermanos, 
suegro,  yernos,  nueras,  cunados,  padrastros  y  de  los  huérfanos  que  tuvieren 
en  guarda:  ley  5,  tít.  6,  Part.  3;  los  que  por  precio  lidian  con  fieras  solo 
pueden  abogar  en  causa  propia  y  en  las  de  los  huérfanos  de  que  son  tutores 
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ó  curadores:  ley  4,  D.  cit.  Los  clérigos  de  orden  sacro  y  los  religiosos  solo 
pueden  abogar  ante  jueces  seculares  por  si,  por  su  iglesia,  padres,  alie* 
gados  y  personas  pobres  y  miserables  y  por  aquellas  á  quienes  hayan  de 
heredar,  á  no  que  tuviesen  habilitación  del  Soberano  para  abogar  por 
otros:  leyes  5,  tít.  9,  lib.  1.*  y  5,  tít  2i,  lib.  3,  Nov.  Recop. 

[Tampoco  pueden  abogar  los  letrados  en  causas  en  que  sean  padre, 
hijo,  yerno,  hermano  6  cunado  suyos  el  juez  ó  escribano:  leyes  6,  tit.  9, 
lib.  14,  y  7,  tít  22,  lib.  5,  Nov.  Recop.;  ni  defender  en  ee^nda  6  tercera 
instancia  á  la  parte  contraria  á  la  que '  defendieron  en  primera  sin  con- 
sentimiento de  esta  bajo  pena  de  inabilitacion  especial,  temporal  y  mnlta 
de  20  á  200  duros:  art.  274  del  código  penal  reformado  que  deroga  la 
pena  de  la  ley  47,  tít  22,  lib.  5,  de  la  Nov.  Recop. 

45.    Obligaciones  y  prohibiciones  de  los  abogados» 
Es  obligación  de  los  abogados: 

4  ."^  Defender  con  fidelidad  á  las  partes,  respondiendo  de  cualquier  dúo 
que  les  irroguen  por  malicia  ó  por  descuido  culpable:  ley  3,  tft  22,- lib.  5, 
Nov.  Recop. 

d.""  Defender  á  todo  litigante  que  lo  pretenda,  y  funde  su  accionen  jos- 
ticia,  con  obligación  de  continuar  hasta  la  decisión  del  negocio,  una  yez 
admitido  el  cargo,  escepto  cuando  por  datos  posteriores  aparezca  injusta 
la  defensa,  bajo  pena  de  devolver  á  la  parte  los  honorarios  ó  de  proporcio- 
narle otro  letrado  de  su  confiaoza:  leyes  40  y  43,  lit  6,.Part  3,  y  3 
tít  22,  lib.  4  4 ,  Nov,  Recop. 

3.*  Defender  á  los  pobres  graluita  mente,  [á  no  que  los  abogados  fuereo 
diputados  á  cortes  ó  individuos  de  la  comisión  de  códigos,  pues  están  es- 
ceptuados  de  esta  carga  mientras  lo  fueren  por  la  real  orden  de  30  de 
setiembre  de  4845:  leyes  6,  tít  6,  Part.  3, 43,  tít.  22,  lib.  5,  Nov.  Recop. 
y  art  498  délas  ordenanzas  de  las  audiencias,  2.''  del  reglamento  provi- 
sional y  624  de  los  aranceles  de  22  de  mayo  de  4846;  reales  decretos  de  3 
de  setiembre  de  4848  y  de  48  de  diciembre  del  mismo  año.  Véase  la  sec- 
ción 48  del  tít  3,  de  este  libro  donde  se  trata  de  la  defensa  de  pobres]. 

4.®  Guardar  sigilo  en  todo  aquello  que  á  las  partes  interese  permanez- 
ca en  secreto:  ley  4  2,  tít  22,  lib.  5,  Nov.  Recop.  [Bsta  disposición  se  halla 
modificada  por  el  código  penal  reformado  cuyo  artículo  273  dispone, que  el 
abogado  ó  procurador  que  con  abuso  malicioso  de  su  oficio  perjudicare 
á  su  cliente  ó  descubriese  sus  secretos  será  castigado  según  la  gravedad 
del  perjuicio  que  causare,  con  las  penas  de  suspensión  á  la  de  inabilita- 
cion  perpetua  especial  y  multa  de  50  á  500  duros  Véase  la  parte  de  esta 
obra  que  trata  del  derecho  penal]. 

5.""  No  alegar  leyes  ó  hechos  falsos  ó  desfigurados  maliciosamente: 
ley  4,  tít.  7,  lib.  7,  y  4,  8  y  4  5,  tít.  22,  lib.  5,  Nov.  Recop. 

6."*  [Dar  resguardo  á  los  procuradores  de  los  autos  que  reciban  y  bas- 
tantear  sus  poderes:  ley  4  6,  tít.  5,  Nov,  Recop. 

7."  [Asistir  á  las  visitas  de  cárceles,  cuando  tuvieren  ásu  cargóla  de- 
fensa de  presos  pobres:  ley  4  4.^ 

8.*  [Asistir  á  la  solemne  apertura  de  las  audiencias  los  nnc  ejercierea 
su  profesión  en  pueblos  donde  las  hubiese,  y  prestar  el  juramento  prescrito 
por  las  leyes,  sí  antes  no  lo'hubiesen  prestadoen  dicho  día  ó  en  el  hábil  nsas 
iomediato,  puesto  que  no  se  permite  ejercer  la  abogacía  sin  este  requisito; 
debiendo  siempre  que  tengan  que  presentarse  4  la  audiencia  hacerlo  con 
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el  traje  de  ceremonia:  art.  56, 4  fO,  497  y  MO  de  la  ordenanza  de  .las 
andieneias;  real  orden  de  93  dé  enero  de  4839  y  real  orden  de  47  de  di- 
ciembre de  4848.  Véase  lo  que  se  espone  sobre  aperturas  de  las  audien- 
cias en  la  seeckm  5/  de  este  título]. 

9.  [Producirse  en  sus  informes  y  escritos  con  el  decoro  que  corresponde 
i  su  noUe  profesión  y  i  la  autoridad  de  los  tribaoales ,  guardando  á  es- 
tos el  respeto  que  les  es  debido ;  para  lo  cual  evitarán  espresíones  bajas^ 
ridiculas  é  impropias  del  lugar  en  que  las  profieren  ó  de  los  jueces  á  quie* 
oes  se  dirigen:  art.  4  96  de  tas  ordenanzas  de  las  andieneias. 

40.  [Firmar  sus  escritos  con  firma  entera,  anotando  al  pie  sus  bonora- 
ríos ,  con  espresion  de  la  cantidad  en  letra ,  sin  que  bajo  ningau  pretesto 
pnedan  eludir  este  requisito:  ley  4,  tít.  22,  lib.  5  Nov,  Becop. :  art.  494  d^ 
las  Ordenanzas  de  las  audiencias,  y  57  del  R^lamento  de  juzgados  de  4.'' 
de  mayo  de  4844«  Estas  disposiciones  han  sido  reiteradas  por  los  aiance^ 
les  de  Si  de  mayo  de  4846,  disponiéndose  qne  los  jueces  y  todos  tos  su- 
balternos pongan  al  fin  de  la  firma  los  derechos  que  lleyaren ,  tanto  en  loa 
negocios  civiles  como  en  los  criminales ,  espresándolos  en  letra  y  no  en 
guarismos,  bajo  la  malta  de  400  á  200  reales;  y  que  lo  mismo  deban  ve- 
rificar las  demás  personas  que  devengaran  derechos  ü  honorarios  en  los 
juicios,  sin  cuyo  requisito  no  tendrán  acción  á  ellos,  deiiiendo  dar  tam- 
bién recibo  á  las  partes  que  lo  exigieran.  Los  escritos  de  los  abogados,  se 
dice  en  los  aranceles,  que  no  tengan  al  pie  los  honorarios  correspondien- 
tes en  letra  y  sin  abreviatura ,  no  pueden  ser  adnutidos  por  los  escribanos 
de  Cámara,  ni  por  los  tribunales  inferiores,  bajo  multa  á  estos ,  en  cas* 

^de  admitirlos,  de  200  reates:  art.  622  de  los  aranceles. 

4 1.  [Cuando  concurran  á  las  vistas  públicas,  se  sentarán  en  ei  lugar 
que  les  está  destinado ;  y  para  estos  actos  no  pueden  concurrir  mas  que 
dos  abogados  por  cada  parte.  Hablarán  asimismo  por  su  orden,  sin  inter* 
rumpír  á  los  relatores  en  su  relación,  ni  á  los  demás  abogados  en  sus  áh^ 
cursos ;  y  si  los  unos  ó  los  otros  hubiesen  padecido  alguna  equivocacioft 
en  algún  hecho ,  podrán  rectittcaria  después  los  que  lo  estimen  oportuno. 
Tampoco  saldrán  de  la  sala  en  qne  hayan  entrado  á  informar  sobre  al- 
gún negocio  mientras  dure  la  vista  en  él  sin  licencia  del  presidente  de 
aquella:  arts.  493, 494  y  495  de  las  Ordenanzas  de  los  audiencias,  leyes 
T  y  8 ,  til.  6 ,  part.  6  y  4 ,  tít.  22 ,  lib.  5  de  la  Nov.  tteoop. 

42.  [Deben  pagar  la  contribución  que  repartan  las  juntas  generales  de 
los  colegios ;  y  si  dejaren  de  pagarias  dentro  de  los  45  dias  que  les  conce- 
de la  junta  para  este  efecto ,  puede  ésta  escluidos  del  colegio  y  borrarlos, 
de  sus  listas :  arts.  4  .*  y  2.'  de  la  real  orden  de  24  de  agosto  de  18i7. 

Está  prohibido  á  los  abogados : 

4  .*  «Contratar  con  los  litigantes  v\  pago  de  alguna  cosa  ó  cantidad  si 
ganaren  ei  pleito,  quedando  sujetos,  si  asi  lo  hicieren,  á  la  pena  de  seis 
meses  de  suspensión  de  oficio:  ley  i2,  tít.  2 ,  lib.  5  Nov.  Recop  ,  y  44 ,  ti- 
tulo 6 ,  Part.  3. 

¿.*    Defender  por  un  ajuste  alzado :  ley  2 ,  tít.  22 ,  lib.  5,  Nov.  Recqp. 

3.*  Exigir  una  parte  de  los  honorarios  que  hubieren  de  percibir ,  etc.: 
ley  27,  tít  22,  lib.  5,  Nov.  Recop. 

4.*  Presentar  alegatos  maliciosos ,  pedir  término  para  probar  lo  que 
saben  ó  creen  fundadamente  que  no  ha  de  aprovechar  ó  que  no  puede  jus- 
tificarse :  leyes  4  y  8 ,  tít.  22 ,  Hb.  o,  Nov.  Recop. 
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*  5.*    Dar  eonéejo  i  sud  defendidos  para  que  soNmea  testigos :  JeySTci- 
tada  y45,tít.  6,  Part.3. 

6/  Ansiliar  directa  ó  iódirectameflib  {>an3^  que  se  h^igaii  ó  presenten 
escrituras  falsas  ,  ó  de  cualquiera  otra  manera  se  disfrace.  «6  aUei?e!  la  ver-- 
dad;ljeycs*yS,tít.  cit.  y  45,  ta.6,Part  3,  ,         .      . 

Los  jaeces  están  encargados!  por  la  ley  de  vigilac  que  ios  .abogados 
cumplan  y  guarden  ia&  ley ea  y  reglamentos  qve  establecen  et  orden  de 
sustanciacion  en  ios  juicios  y  de  castigar  sumariamente  á  los  contra veur 
tores  y  culpados,  oyéndolos  en  elxaso  en  que  pidiesen.se  tes  administie 
justicia:  ley  45,  lít.  42,  Uk  5 ,  Nov.  Recop. 

[Todos  tos  escritos  que  pr esenien  las  partes  ó  sus  procuradores  deben  ir 
firmados  jpor  abogados,  á  no  ser  que  fueren  de  poca  mportanda,  coibo 
los  memoriales  ó  esposiciones ,  los  de  mera  sustanciacion  Uamadoa  de  ca- 
jón, coma  los  de  apremio,  para  acusar  rebeldías,  pedir  términds  y  otros 
semejantes :  árt.  ^06  de  las  érdeaes  de  las  audiencias ,  y  4  02  del  real  de- 
creto de  M  de  octubre  de  4  835]» 

SECCIÓN  VIH. 

DB  LOS  PB0CURAD0RE&, 

[Los  procuradores  son  las  personas  autorizadas  para  represei)tar  á  los  l¡- 
ligantes  ó  procesados  en  los  negociosjudiciaLes,  previo,  poder,  bien  por  nom-^ 
bramiento  de  la  corona,  por  compra  de  oficio,  por  elección  dej  a^unta^níen- 
U^  6  por  habiliUuáoii  del  juez  respecüvo].  ,     ^ 

[Para  ser  procuradora  requiere  tener  25  años  cumplidos ,  b^beir  Jiecbo 
dos  años  de  pricAica  de  la  profesión ,  tener  buena  conducta  ínoral ,  dar  fian- 
zas^ arraigo  en  la  cantidad  que  señalen  las  juntas  de  gobierno  de  las  audien- 
otas;  juvar  en  el  tribunal  antes  de  entxar  á  poseer  el  cargo  sja  fiel  cumpli- 
miento, y  haber  obtenido  el  nombramiento  y  titulo  de  tal,  previo  examen 
en  los  tribunales  donde  es  necesario:  arls,  6  4  y  63  del  reglamento  de  juzga-r 
dos  de  primera  insian^  de  4  /  de  mayo  de  4  844. 

'  [No  pueden  ser  prqcuradores,  los  locos,  sordo-múdcts,  íos  clérigos,  4  noser 
en  pleito  de  su  iglesia  «ide  interés  general,  los  militares  en  servicio  acUvo» 
los  hHos  de  juicio^  prMigos  legales,  las  mujeres,  i  no  ser  por  sos  parientes 
en  línea  recta,  ancianos  enfermos  6  impedidos :  los  jueces  y  personas  po« 
derosas'por  razón  de  oficio,  y  los  ausentes  en  servicio  público  :  leyes  3  á  la  9 
del  tu.  5,  ParL  3. 

46.  El  námerode  los  procuradores  será  el  de  cuatro  en  ios  juzgados  de 
entrada  y  de  ascenso,  y  de  seis  en  los  de  término.  Las  juntas  de  goUerno  de 
la^audieneias  respectivas  podrán  sin  embargo  variar  este  número  si  lo  cond- 
derasen  convenieote  ^  oyendo  antes  al  juez  de  primera  instancia ,  y  quedan- 
do en  todo  caso  á  salvo  los  derechos  adquiridos  por  los  dueños  de  oficios  ena- 
jenados ,  en  los  que  no  se  hará  novedad  por  ahora:  art.  60  del  r^laipento  de 
juzgados  de  4844*, 

En  las  capitales  dbnde  residan  las  audiencias  por  ahora,  sos  procuradores 
lo  serán  también  de  los  juzgados  si  hubiese  este  derecho  adquirido:,  art.  64- 

En  adelante  serán  nombrados  por  estas  á  propuesta  de  los  jueces ,  que 
instrnido  espediente  en  caso  de  vacante  y  previo  el  anuncio  de  ella  porquin- 
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ce  días  lo  reniiliráoá  dichas  jontas  COR  propuesla  en  lerna  de  los  qae  hubie- 
sen justificado  tener  las  calidades  apeiecídas.  Donde  el  oficio  de  procurador 
sea  de  propiedad  particular,  su  nombramiento  se  hará  en  el  modo  y  forma 
que  basta  ahora:  art.  62.  -  * 

El  juec,  previo  el  jurameiito  de  conducirse  bien  y  fielmente  en  susdesti- 
Dos,  admitirá  k  los  nombrado^  á  ejercer  sus  oficios. 

[Los  procuradores  no  pueden  presentarse  en  juicio  sino  con  poder  de  la 
parte  á  quien  van  á  representar.  El  poder  debe  ser  declarado  baslanle  por 
algimletrado:  leyes  40, 43  v44,  til.  5,  Parí 3,  ley  3,  til.  34,  lib.  5,  2  •y 
3/  tu.  9.  lib.  4  4;  4.* y  3/  til  44,  lib.  2  ,  y  7  til.  23 ,  lib.  40,  Nov,  Recop. 
Los  poderes  son  generales  ó  especiales ;  con  los  primeros  se  pueden  seguir 
lodos  ios  pleitos;  mas  se  necesitan  poderes  especiales  para  ciertos  actos  per- 
sonalisimos,  como  es  el  pedir  restitución  m  integrum^  acusar  á  un  tutor  de 
sospechoso ,  aceptar  beneficio  y  tomar  posesión  de  él ;  hacer  juramento  de 
calamnia,  jurar  en  juicio;  prorogar  jurisdicción;  hacer  donaciones,  cesiones  6 
transacciones:  leyes  45,^46  y  48,  tít.  5,  Part.  3. 

[No  obstante,  puede  presentarse  á  demandar  sin  poder,  el  marido  por  la 
mujer ;  á  padre  por  el  hijo  que  está  en  su  potestad ;  los  parientes  por  sus 
parientes  dentro  del  cuarto  grado;  los  afines  por  sus  afines  dentro  del  segun- 
do, y  los  condueños  por  sus  condueños ;  pero  deberán  dar  fianza  de  que  el 
representado  tendrá  por  firme  lo  que  actuaren  en  su  nombre,  esloes,  caución 
de  rato:  leyes  41,  tít.  4.^  lib.  40,  Nov,Recop. ;  y  44,  til.  17,  Part.  4, 

[Has  coalquiera  puede  representar  al  demandado  en  juicio,  con  tal  que 
afiance  que  el  principal  lo  dará  por  bien  hecho  y  pagará  lo  juzgado,  lo  cual 
se  verifica  también  cuando  el  poder  es  dudoso:  ley  24 ,  tít.  5,  Part.  3.* 

Son  obligatorias  á  los  procuradores  de  juzgado  las  disposiciones  contení- 
dasen  el  cap.  S.''^  tít.  3.^  de  las  ordenanzas  de  audiencias,  y  las  relaciones 
que  en  ellas  se  marcan  entre  estos  funcionarios  y  los  tribunales  superiores  y 
escribanos  de  cámara,  se  entienden  en  los  juzgados  de  primera  instancia  entre 
ellos  y  los  jueces  y  escribanos  de  los  mismos:  art.  65  del  reglamento. 

No  pneden  ausentarse  de  la  cabeza  de  partido  sin  licencia  del  juez ,  y  sin 
qoe  dejen  otro  procurador  del  juzgado  que  les  sustituya:  art.  66  de  las  or- 
denanias. 

(No  están  conformes  las  opiniones  de  todos  los  prácticos  acerca  de  si  e^ 
ó  no  necesario  que  las  partes  se  personen  en  juicio  por  medio  de  procurador 
autorizado  en  bastante  forma.  Por  nuestras  antiguas  leyes  no  se  conocían  las 
clases  de  procuradores  ni  abogados,  sino  que  lejos  de  esto  estaba  espresa- 
menle  prohibido  que  uno  compareciera  en  juicio  por  otro  ^  salvo  cuando  asi 
se  concediese  por  una  gracia  especial.  Sucedió  con  el  trascurso  del  tiempo  lo 
qpeea  muy  común  en  casos  de  esta  especie;  es  decir,  que  las  gracias  vinie- 
ron á  hacerse  tan  conl^uas ,  que  apenas  se  ventilaba  negocio  alguno  en  los 
tribunales,  en  que  no  interviniera  un  representante  en  virtud  de  la  concesión 
de  anargracia.  De  aqui,  pues,  que  la  confusión  vino  á  introducirse  en  los  tri- 
bonalesde  tal  modo,  que  llamó  la  atención  de  los  legisladores,  é  hizo  necesa- 
ria la  promulgación  de  una  ley.  Los  reyes  católicos  don  Fernando  y  doña 
babel  ordenaron  qoe  los  procuradores  que  se  hubiesen  de  recibir  en  las  au- 
diencias, antes  de  usar  desús  oficios,  hubiesen  de  presentarse  ante  el  pre- 
sidente y  oidores  para  ser  examinados  ;  y  si  estos  hallasen  que  eran  hábiles 
les  diesen  facultad  por  ante  escribano  para  usar  de  su  oficio  ;  y  que  en  las 
audiencias  ninguna  otra  persona  haga  auto  ni  dé  petición ,  si  ño  fuese  de  los 
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procuradores  del  número  examinados.  Esla  ley  dada  en  4495,  dio  margen  i 
que  algunos  dedujesen  que  ninguno  podía  presentarse  en  juicio  por  a,  y  si 
«olo  autorizando  procurador  que  le  representase;  pero  como  el  objeto  qoe  se 
habian  propuesto  los  reyes  católicos  era  únicamente  el  de  estorbar  iacenta^ 
sion  á  que  daba  lugar  la  presentación  en  los  tribunales  de  toda  ciase  de  per- 
sonas indiferentemente  en  representación  de  otras,  opinamos  ^  lo  que  >t 
ley  quiso  decir  linicamente  fue  que  en  el  caso  de  qae  tai  parte  no  quisiera  li- 
tigar por  sí  misma,  sino  por  persona  que  la  representase  ,  hnbiera  de  ^fakrm 
precisamente  de  uno  de  los  procuradores  de  las  audiencias^  habilMadoen  ia 
forma  que  la  misma  ley  ordena.  Las  leyes  1  y  2,  tH.  3,  lib.  H  de  la  Noví- 
sima Recop. ,  dadas  por  los  mismos  reyes  católicos  en  las  Ordenanzas  de  Ma- 
drid de  4  de  diciembre  de  1502,  pnsieron  en  claro  esla  dificultad,  porque  en 
etins,  tratándose  del  emplazamiento  y  diligencias  sncesiyas^  siempre  se  liace 
mérito  del  liliganlc  que  se  presenta  en  juicio  por  sí  ó  por  i»edio  de  procura- 
dor; y  para  el  caso  en  que  no  le  nombrase,  se  previene  que  el  escribano  de  ia 
causa  le  cite  (al  litigante)  para  todos  los  autDs,  y  le  re(|uiera  que  señale  casa 
donde  le  sean  notificados  bástala  sentencia  definitiva  ínclnsive  y  tasación  de 
costas  si  las  hubiere.  En  vista  de  estas  leves ,  generalmenle  se  ha  creído  que 
cuando  los  litigantes  son  de  la  vecindad  délos  mismos  pueblos  en  que  sé  han 
"establecido  los  juzgados,  pueden  aquellos  presentarse  por  si  mismos  en  jaicio 
sin  necesidad  de  procurador.  La  práctica  generalmente  recibida  oi>^ga  á 
los  litigantes  á  que  nombren  procurador  del  número  que  los  represente,  y  en 
algunos  juzgados  inferiores  se  observa  también  que  se  permite  litigar  por  st 
mismos  á  los  vecinos  del  pueblo  que  ofrecen  las  seguridades  necesaría8;'pera 
nunca  en  los  tribunales  superiores).  > 

Acerca  de  las  personas  que  pueden  nombrar  procurador,  es  regia  gene- 
ral que  pueden  hacerlo  todas  aquellas  á  quienes  no  está  prohibido. 

El  nombramiento  de  procurador  y  la  aceptación  de  este  es  un  coBtrato 
semejante  al  del  mandato,  y  por  consiguiente  las  obligaciones  de  los  procu- 
radores están  reducidas  al  cumplimiento  de  los  deberes  á  que  se  ban  comí- 
prometido. 

Como  representantes  de  las  parles,  únicamente  podrán  presentar  escri- 
tos sobre  cosas  de  puro  hecho,  como  pedir  término,  prórogas,  acusar  rebeldías 
mterponer  apelaciones,  y  otros  de  esla  especie:  ley  9,  tlt.  31 ,  lib.  5,  Novísi- 
ma Recop. 

El  procurador  que  aceptase  un  poder  queda  personalmente  t>bligadoá  la 
responsabilidad  de  lodos  ios  gastos  judiciales,  sin  que  le  sirN-a  de  escusa  ale- 
gar que  no  tiene  fondos  de  su  principal,  aunque  si  será  esta  bástanle  «ousa 
(jara  renunciar  ^1  poder:  ari.  3i9  de  las  Orden,  de  las  Aud. 

Los  procuradores  no  podrán  jurar  en  nombre  de  sus  representados,  ni  su%« 
tituirel  poder  en  otra  persona,  si  por  cláusula  especial  no  se  les  concedie- 
sen estas  facultades:  ley  1 9,  til.  5,  Parí.  7. 

{Están  obligados  también  los  procuradores  con  respecto  ásu  podenlanle, 
4  *  á  cumplir  con  exatilud  y  diligencia  su  oficio:  2/  á  guardar  fidelidad  á  sos 
representados  y  sigilo  en  los  negocios  que  se  les  confien,  pues  si  descubriesen 
sus  secretos  con  abuso  malicioso  de  so  oficio,  son  castigados  según  la  gravedad 
del  perjuicio  que  les  causaren  con  las  penas  de  suspensión  ala  de  inhabilitacíoll 
pcrpélua  especial  y  mulla  de  50  á  500  duros,  según  el  art,  273  del  Código 
jMjnal:  3.*  á  proceder  conforme  á  las  cláusulas  del  poder ,  sin  escedersc  de  sus 
júniles,  bajo  nuliJad:  leyes  19  y  Tk  \\l  5,  Parí.  5.  4."Cuando  tuviesen  que 
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soititinr  podOTes  que  leogan  cláaa^la  al  efecto,  hacer  la  susliHicion  en  per- 
sona hábil.  5.^  Indemnizar  al  poderdante  de  los  danos  que  le  ocasionen  poF 
MI  colpa:  leyes  18  y  85,  Hl.  5,  Parí.  3;  y  art.  223_de  las  órdenes  de  las  Au- 
diencias. 6/  Entregar  á  los  letrados  los  instrumentos  é  instrucciones  ()ue  las 
partes  les  comuniquen:  ley  8,  til.  34  ,  lib.  <  .*,  Nov.  Recop.  7.*  Tomar  ios  au- 
tos cuando  corresponda »  pasarlos  á  los  abogados  y  devolverlos  en  los  térmi- 
nos sefialados :  leyes  6  y  8,  til.  31 »  cit.  8.*  Presentar  á  su  nombre  firmados 
por  tos  abogados  los  escritos  que  se  dirijan  á  la  defensa  directa  y  esencial- 
mente. 9.*^No  tomar  la  defensa  de  la  parle  contraria  en  el  mismo  negocio,  sin 
el  consenlimienio  de  la  parte  cnyadeiénsa  tomaron  anleriormente,  bajo  pena 
de  inbabiKlacion  especial  temporal ,  y  mulla  de  20  á  200  duros:  art.  274  del 
Código  penal  reformado.  40.  No  pueden  pactar  con-  los  abogados  que  les  dea 
parte  de  $m  honorarios ,  ni  con  los  liliganles  que  les  prometan  sumas  si  ga- 
nan el  pleito  r  leyes  22  y  27,  til.  22,  lib.  5,  Nov.  Recop.  Véase,  la  sección  4  U 
del  If  t.  3,  donde  se  trata  de  los  procuradores  de  las  audiencias. 

J [61  poder  dado  para  pleitos  se  acaba,  por  terminarse  el  negocio  para  que 
i6,  por  muerto  del  poderdante- ocurrida  antes  de  la  contestación  de  la 
demanda,  mas  no'  si  ocurre  después^,  en  cuyo  caso  continúan  el  pleito  los 
herederos  aunque  no  seles  dé  nuevo  poder ;  por  muerte  del  procurador  aun- 
qoecontinQara8Ísushereclero»fuesen  hábiles;  por  revocación  del  poder  es- 
presa ó  tácita,  la  cual  debe  noticiarse  al  jaez  y  á  la  parte  contraría ,  pues 
hasta  tanto  vale  lo  que  hiciere  el  primer  procurador;  por  renuncia  del  pro* 
«arador,  hecha  saber  ai  litigante:  leyes  23  y  24,  til  5,  Parí.  3. 

SECCIÓN  IX.   . 

BB  LOS  ALCAIDES  DB  LAS  GARGBLBS  1>B  PAtTlDO. 

47.  [Alcaide  es  el  que  en  las  cárceles  tiene  á  su  cargo  la  custodia  de  los 
presos.  Las  prisiones  están  á  cargo  de  sus  alcaides  bajo  la  autoridad  inmedia- 
ta de  los  alcaides  respectivos  6  de  la  autoridad  que  ejerza  sus  veces  y  del 
gobernador  de  provincia:  art.  3.*  de  la  ley  de  26  de  julio  de  1849.  El  nom- 
hramiento  de  ios  alcaldes  para  las  cárceles  de  las  capitales  de^  provincia  y 
partidos  judiciales  corresponde  al  Gobierno  á  propuesta  de  los  gobernadores 
de  provincia,  y  á  eslos  el  de  los  otros  empleados  subalternos  para  los.mismos 
establecimientos,  como  igualmente  el  de  los  alcaides  de  las  prisiones  de  Icg 
demás  pueblos  del  reino,  verificándose  el  de  estos  últimos  á  propuesta  de  los 
despectivos  alcaldes :  art.  4.  Las  propuestas  para  las  vacanles  de  alcaidías  se 
verifican  en  terna ,  recayendo  sobre  personas  que  tengan  arraigo  6  presten 
fianzas  con  otras  que  lo  tengan,  que  sean  de  moralidad  y  buen  concepto 
público;  que  no  hayan  sido  procesadas,  que  hayan  cumplido  3o  anos ,  que 
sean  casadas  y  que  sepan  por  lo  menos  leer,  escribir  y  contar:  real  orden  de 
9  de  junio  de  1838;  de  26  de  enero  de  I8i0  y  de  13  de  setiembre  de  4849 

Las  ordenanzas  de  las  Audiencias  de  20  (íc  diciembre  de  1835 ,  cap.  11 , 
preseríbian  las  siguientes  disposiciones:  «los  alcaides  de  las  cabezas  de  parti- 
do son  responsables  con  su  persona  y  bienes  de  la  custodia  de  los  presos  y 
de  la  incomunicación  de  los  que  se  hallen  en  este  estado ;  y  por  lo  que  hace 
al  cuidado ,  tratamiento  y  departamento  en  que  los  deban  tener  con  roas  6 
menos  seguridades,  son  depeiidíentes  de  los  jueces.  También  lo  son  respecto 
de  las  condenas  de  prisión  que^n  las  cárceles  se  cumplen.» 
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«No  admitirán  freso  alguno  en  las  cárceles  sino  en  TÍrtud  deailo 
tí  vado  de  prisión,  que  Íes  enir^ará  el  escribano  acluario,de  que  trasladaráii 
copia  a!  libro  de  presos,  ni  pondrán  en  libertad  sino  en  fisla  de  auto  i|iie  lo 
conceda,  cuya  copia  esleoderán  ignalmenie  en  olro  libro  que  llevarán  al  efec^ 
to.  Podrán  sin  embargo  tener  en  clase  de  detenidas  en  otro  departasmito 
diferente  del  de  los  presos  á  los  que  la  aiKoridad  competente  les  entregue 
dando  cuanta  al  juzgado  de  primera  instanda.» 

«Llevarán  por  lo  tanto  dichos  alcaides  dos  libros ,  uno  de  entrada  y  otro 
de  salida  de  presos,  con  tas  Techas  correspondientes ,  nombres  de  est09>  eaa-^ 
sas  de  so  prisión ,  y  escribano  que  les  ha  notificado ,  y  les  servirán  de  docu- 
mento de  cargo  y  de  descargo  las  copias  de  los  autos  mencionados  que  en  de- 
bida forma  les  entreguen  los  actuarios.» 

«Se  harán  cargo  dichos  alcaides  de  los  socorros  de  los  presos  pobres »  á 
cuyo  fin  recibirán  de  los  ayuntamientos  de  las  cabezas  de  partido  su  impor- 
te |)ara  distribuirlo  entre  aquellos ;  pero  estos  no  abaadonarán  más  estancias 
que  las  que  consten  de  los  testimonios  que  los  juzgados  les  pasen  con  este 
objeto»  y  en  virtud  de  recibos  firmados  por  los  alcaides  que  Hevea  el  visto 
bueno  del  juez ,  y  á  su  respaldo  los  nombres  de  ios  presos  y  estancias  que 
devengan.  9 

«En  las  ciudades  donde  residan  las  audiencias  y  les  juzgados  no  tengan 
cárcel  separada,  observarán  los  alcaides  lo  dispuesto  en  el  caj^ítuio  2.*  de  las 
ordenanzas  de  aquellas.» 

[Mas  posteriormenle  por  lá  ley  de  9  de  JuHo  de  4849  y  por  la  ley  provi- 
sional para  la  aplicación  del  código  pen^l  se  han  dictado  las  siguientes 
disposiciones.  Los  alcaides  de  las  cárceles  reanen  el  doble  carácter  de 
agentes  de  la  administración  y  de  dependientes  de  la  autoridad  judicial 

[Como  dependientes  de  la  autoridad  judicial,  están  obligados  los  alcai- 
des de  los  depósitos  municipales  y  cárceles,  á  cimplir  los  mandamientos  y 
providencias  de  los  tribunales  y  jueces  respectivos  en  lo  concerniente  i  la 
custodia,  incomunicación  y  sultura  délos  presos  con  causa  pendiente:  ar- 
tículo 47  déla  ley  de  ^6  de  julio  y  6.®  del  reglamento  de  25  de  agosto. 

[No  pueden  agravará  ios  presos  con  encierros  ai  con  grillos  ni  cadenas 
sin  que  para  elk>  preceda  orden  déla  autoridad  competente,  salvo  el  caso 
de  que  para  la  seguridad  de  su  custodia  sea  iadispensable  tomar  inconti- 
nenti alguna  de  estas  medidas,  de  que  habrán  de  dar  caenta  en  el  acto  á 
la  misma  autoridad:  art.  49  de  dicha  ley.  £1  alcaide  no  puede  dar  á  los 
presos  por  sí  propio  un  local  diferente  del  á  que  hayan  sido  destinados  por 
disposición  de  la  autoridad  competente,  ó  de  los  que  les  correspondan  se- 
gtto  su  clase:  art.  20;  no  pueden  recibir  dádivas  de  los  presos  ni  retribu- 
ción de  ninguir  género,  limitándose  sas  emolumentos  á  la  dotación  de  su 
empleo  y  derechos  establecidos  en  los  aranceles:  art.  24 ,  Además  de  las 
obligaciones  y  atribuciones  espuestas,  los  alcaides  de  las  prisiones  llevarán 
indispensablemente  dos  registros  en  papel  sellado  de  oficio,  foliados  y  ru- 
bricados por  la  autoridad  política  local,  el  uno  destinado  á  los  presos  con 
causa  pendiente  y  el  otro  para  los  que  sean  condenados  á  las  penas  de  ar- 
resto mayor  Ó  menor.  £stos  registros  sé  presentan  en  las  visitas  por  los 
alcaides  á  la  autoridad  política  y  á  la  judicial:  art  44  de  la  ley  de  26  de 
julio  de  4849.  En  el  acto  de  entregarse  el  alcaide  de  un  preso,  sienta  en  el 
registro  á  que  corresponda  su  nombre  y  apellido,  naturaleza,  vecindad, 
edad,  y  estado,  y  la  autoridad  de  cuya  orden  procediese  su  entrada  en  la 
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prisión,  insertando  á  continuación  el  mandamiento  ó  sentencia  condenato- 
ria qne  la  causare:  art.  i  5.  Los.  registros  de  las  prisiones  según  vayan  fe- 
neciéndose, se  conservan  en  e(  archivo  del  juzgado  de  primera  instancia 
del  partido,  y  sin  providencia  del  mismo  no  puede  darse  copia  alguna  de 
sus  asientos:  art.  16.  *    ' 

[Los  alcaides  de  las  cárceles  no  pueden  recibiFen  clase  de  presa  á  nin- 
guna persona  sin  maadamieoto  por  escrito  del  juez  de  la  causa.  Tam* 
poco  pueden  recibir  en  clase  de  detenida  á  ninguno  sin  que  la  persona 
que  lo  lleve  Jes  entregue  una  cédula  firmada  en  que  se  esprese  el  nioüvode 
la  •  detención.  Si  esta  no  supiese  escribir,  firmará  la  cédula  e!  alcaide 
coa  dos  testigos:  en  casos  de  suma  urgencia  bastará  que  las  autoridades 
ó  sus  agentes  cumplan  coa  la  .mencionada ,  oblig^cíop  ei^  el  térniij^9  de 

dos   días.  ...  ^1.;  ...lU^ry    ,;/k  .-../. ..!,..  r-j^-V.':^.,  Ij.,    ''.y^.X 

[Los  aicaides  darán  inmediatamente  cuenta  de  la  detención  a)  juez  de 
primera  instancia,  y  donde  baya  mas  de  uno  al  decano  ó  al  que  hiciese 
veces  de  taj;  reglas  3^  y  ^8  de  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del 
Código  pesal.  Respecto  de  las  penas  que  se  imponen  á  los  alcaides  que  mal- 
tratan á  los  presos,  véase  la  parte  de  esta  obra  que  trata  del  derecho  pe- 
nal, sobre  los^  abusos  contra  particulares;  y  respecto  de  las  obligaciones  de 
los  acaldes  como  agentes  de  la  administración,  véase  la  parte  de  esta  obra 
que  trata  del  derocjho  administrativo  sobre  establecimientos  peruiles},   j^y^^ 

SECCIÓN  X. 

DB   LOS  ALGUACILES. 

[Los  alguaciles  son  los  ministros  inreriores  de  justicia  á'los  cuáles  corres- 
ponde ejecutar  las  órdenes  que  les  dieren  los  magistrados  y  jueces] 

48.  En  los  juzgados  de  entrada  habrá  dos  alguaciles ,  tres  en  los  de  as- 
censo y  cuatro  len  !os  de  término,  aumentándose  uno  mas  en  las  poblaciones 
que  pasen  de  veinte  mil  almas,  sin  diferencia  de  porteros  y  alguaciles ,  salvo 
el  derecho  de  los  dueños  de  estos  oficios  si  estuviesen  enajenados.  Ésta  dis- 
posición tendrá  efiscto  luego  que  se  apruebe  por  las  Cortes  la  nueva  ley  de 
presupuestos.  . 

Son  de  libre  nombramiento  del  juez  de  primera  instancia ,  y  también 
pueden  ser.  remetidoa  por  el.midmo ,  dando .cueinla  encuno  y  otro  caso  k  la 
junta  de  gobierno  para  su  conocimiento.        : 

El  juezrecthípá  á  tos  alguaciles  juramento  de  conducirse  biep  y  fielmente 
en  el  desempeiío  de  su  cargo,  y  previa  esta  fotiBalidad ,  enkárán desde  luego 
á  ejereerlo:  su  traje  de  ceremodia  será  negro.  >        . 

Como  dependientes  del  juez  obedecerán  cuanto  este  les  mande »  y  en  el 
servicio  que  hayan  de  prestar  al  juzgado,  se  sujetarán  á  las  reglas  que  él 
establezca. 

Hácán  bis' citaciones  en  las  personas  que  se  les  mande,  por  medio  de  pa- 
peletas que  lesdarin  Jos  escríbanos,  y  ellos  firmafán  antes  de  entregarla 
á  las  personas  citadas 

Para  ser  á^^Mioil  se  requiere  tener  veinte  y  ekico  anos^e  edad,  y  su-- 
her  leer  y  escribir:  art.  470  y  siguientes  de  las  ordenanzas  d(;  las  Au- 
díenciasi  ......  ,        i 
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TITULO  III. 

De  las  Aodleaelas. 

(Las  audiencias  son  !bs  tribunales  superiores  inmediatos  á  los  jueces  de 
primera  instancia  en  et  orden  judicial,  y  se  componen  de  ministros  (agados[. 

Perteneciendo  á  las  audiencias  el  conocimiento  de  todas  las  causas  civi- 
les y  criminales  que  comienzan  en  su  respectivo  territorio  cuando  se  «cti- 
diese'á  ellas  en  apelación,  y  debiendo  concluirse  en  las  mismas  cuando 
tuvieren  relación  con  el  poder  judicial ,  esceptuando  los  casos  prevenidos  en 
las  leyes ,  nos  parece  conveniente  fijar  con  todo  el  método  posible  cuanto 
acerca  de  estos  tribunales  se  halla  establecido  en  el  título  5.*"  de  la  Consti^ 
tucioD  de  181 3 ,  en  el  reglamento  provisional  para  la  administración  de  jus- 
ticia, y  en  las  reates  ordenanzas  vigentes,  sin  omitir  las  innovaciones  y 
adiciones  bochas  á  estas  por  decretos  y  realf  s  órdenes  posteriores.  Para  con- 
seguir nuestro  objeto ,  trataremos  de  las  amiiencias  en  general:  del  tríbonai 
pleno:  de  las  juntas  gubernativas  de  las  audiencias  r  de  las  atribuciones  que 
corresponden  al  regente  y  presidentes  de  sala:  del  orden  interior  de  las  sa- 
fas :  de  las  obligaciones  de  los  magistrados :  de  los  fiscales  y  abogados  fis- 
cales :  de  Tos  relatores :  de  los  escribanos  de  Cámara :  de  los  dependientes  in* 
tenores  de  las  audiencias ;  y  de  los  abogados  y  procuradores  de  las  mismas* 


SECCJON  L 

9BLAS  AODIIffCIAS  Blf 'GENERAL  ,  COALTDADBS  6N  LOS  MAGISTaAnOS  , 
T  ATIIBUGIOKBS  DBL  TRIBUNAL    FLBIfO. 

49.  Número  de  audiencias  y  su  organizacion.'-E\  número  de  estos  tri- 
bunales,  según  las  ordenanzas,  es  de  quince  en  la  Península  é  Islaa adya- 
centes ^  cuyo  territorio  está  dividido  del  modo  siguiente : 


Madrid. Comprende  las  provincias  de  Avila,  Goadidajara ,  Madrid, 

Segovia  y  Toledo. 

Albacete La  provincia  de  este  nombre,  Ciudid-Beal,  Cuenca  y  Horcia. 

Barceiona....  La  de  este  nombre .  Gerona,  Lérida  y  Tarragona. 

Burgos Álava ,  Burgos ,  Guipúzcoa  ,  Logroiio ,  Santander,  Soria  y 

Vizcaya. 

Oácerer. Badajoz  y  CácereSc 

Ganarías....  Las  Islas  de  su  nombre ;  su  capital  Palma. 

Córufla La  provincia  de  su  nombre ,  Lugo,  Orense  y  Pontevedra. 

Granada..,..  Las  provincias  de  Almería,  Granada ,  iaen  y  Málaga. 

Mallorca Las  Islas  Baleares ;  su  capital,  Palma  de  Mallorca, 

Navarra La  provincia  de  bu  nombre ;  su  capital ,  Paanpiona. 

Oviedo,. La  provincia  de  su  nombre.  « 

Seí>Ula....„„.  Las  provincias  de  Cádiz,  Córdoba »  Huelva  y  Sevilla. 


GooQÍe 
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Vñlencia.^.      Lat  it  Álictnle ,  Casleiloii  de  la  Plana  y  Valencia. 
VaUaádid.      Las  proriaeiaa  de  León ,  Falencia  ^  SflJamanca ,  Yalladolid  y 

Zamota. 
Zaragoza....,    Las  de  Hoesca,  Terael  y  Zaragoza. 

(Aiifeolo  i.""  de  h»  ordenanzas). 
La  aadiencia  de  Madrid  se  compone  de  un  regente ,  trece  ministros  y 
m  iscal ,  qoe  forman  tres  salas ,  á  las  qoe  corresponde  por  repartimiento 
la  soslanciacion  y  Tallo  de  los  negocios  cítíIcs  y  criminales. 

Las  audiencias  de  Barcelona,  Corona,  Granada,  Sevilla ,  Yaienda,  Ya- 
lladoUd  y  Zaragna,  se  componen  cada  oaa  de  un  regente,  doce  ministros  y 
un  fiseal ,  disiriSnidos  en  tres  salas ,  en  la  misma  forma  que  la  de  Madrid. 

Las  aadiendas  de  Albacete ,  Burgos ,  Cáceres  y  Navarra»  se  componen 
cada  una  de  un  regente  y  nueve  ministros  oon  un  fiscal »  que  forman  dos 
sahs ,  á  lasque  compele  indistintamente  el  conocimiento  de  todos  los  nego- 
cios civiles  y  criminales. 

Las  audiencias  de  Canarias ,  Mallorca  y  Oviedo ,  ae  componen  de  un  re- 
gente ,  seis  ministros  y  un  fiscal ,  y  formarán  dos  salas  del  mismo  modo  que 
las  demás :  articulo  61  del  re^amento  provisional ,  4.*  de  las  ordenanzas,  y 
reales  decretoe  de  44  de  marzo  de  1 836  y  26  de  abril  de  4  84i. 

Todas  las  audiencias  son  iguales  tn  facultades,  é  independientes  unas 
de  otras.  Todas  tienen,  en  aquellas  instancias  que  les  corresponden,  igual 
conocimiento  respecto  á  las  causas  dviles  y  crimínales  de  su  territorio»  per- 
tenecientes al  foero  ordinario ,  y  de  igual  modo  se  tenmnan  toda$  estas  den- 
tro de  la  demarcación  de  cada  audiencia ,  salvo  los  recursos  estraordinarios 
y  los  demás  negocios  reservados  al  supremo  tribunal  de  justicia.  Espiden  sus 
provisiones  y  despachos  en  nombre  de  8.  IL ,  y  son  presididas  solo  por  so« 
regentes  respectivos ;  los  que,  asi  como  los  ministros  y  fiscales^  tienen  el  tra- 
tamiento de  Señarla ,  y  la  audiencia,  junta  gubernativa  y  salas  en  €ueq)0  el 
de  Excdencia:  articuto  57  del  reglamento  y  6/  de  las  ordenanzas. 

La  audiencia  de  Madrid ,  en  razón  del  mayor  sueldo  qoe  disfrutan  sus 
magistrados ,  se  considera  de  ascenso  para  todas  las  demás ,  aunque  entre 
todas  baya  la  igualdad  é  independencia  de  que  ya  hemos  hablado :  articu- 
.  lo  3.*  de  las  ordenanzas. 

80.  Cualidades  necesarias  para  ser  magistrado — A  pesar  de  la  iacerti* 
dombre  que  se  observa  en  los  nombramientos  de  maj^trados  de  las  au-- 
diendas ,  y  de  GiUarse  muchas  veces  á  \o  prescrito  en  \m  reales  decretos  vi- 
gentes, creemos ,  sin  embargo,  que  debe  tenerse  presente  el  decreto  de  20 
de  diciembre  de  4839 ,  segtm  el  cual  es  necesario ,  para  ser  nombrado  ma- 
gistrado de  cualquiera  aildiencia ,  tener  los  signientea  requisitos : 

4/    Tener  30  anos  cumplidos. 

S.*  Baber  servido  en  judicatiira  de  primem  instancia  por  lo  menos  seis 
anos,  de  los  cuales  dos  hayan  sido  en  juz^idos  de  ascenso ,  ó  uno  en  los 
determino. 

3.*  Haber  servido  igual  número  de  dios  en  promotorias,  ó  uno  menos^ 
si  k»  dnco  hubieren  sido,  en  juzgados  de  término. 

i.*  Haber  prestado  largos  y  señalados  trabí^  en  la  formación  de  có- 
digos «  ú  otro  encargo  senHs|ante^  que  presuponga  sólidos  y  disUngaidos  oo- 
■odmientos  en  jurisprudencia ,  legislación ,  ó  en  materias  jurídico-adminía- 
trativas. 

5.*    Haber  eoerilo  alguna  obra  importante  sobre  dichas  materias. 
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6/  Haber  esplicado  déteeho  eoQ  k^e^UcioH  ao  bfcMraídid  ó  «steMed-- 
íúieñ\o  aprobaiio ,  p6r  le  meiioe  diez  afioe ,  é  ejvrcido  to  aUgacia  cao  cré- 
dito y  reputacioD  ootoría  por  el  propio  tiempo  en  jaigadte  inieriores,  ó  por 
uiieve  años  en  los  superiores :  articiiio  S  de  dicho  decreto. 

Los  que  hubieren^de  ser  propoestos  para  miiistros  ó  Bscales  de  la  aodien- 
da  de  Madrid ,  deberán  haber  servido  eu  alguna  de  tas  demás  caalfo  anos 
por  lo  menos  de  magistrados ,  f  tres  de  fiscales ,  en  atención  al  ímprobo 
trabajo  de  este  ministerio* 

Para  poder  ser  nombrado  fiscal  es  necesario  tener  veinle  y  ocho  años  de 
edad ,  y  hallarse  en  oúo  de  los  casos  que  se  exijeo  para  ser  otagistrado ,  ana-  - 
que  sin  el  orden  de  preferencia  señalado  para  estas ,  y  bastamdo  la  tercera 
parle  de  los  años  de  preparación ,  á  ^  da  dejar  mas  espedila  la  accíoa  del 
gobierno  en  la  eleecion  para  ana  magistratura  que  exije  ciroanstaneias  ea- 
peciales.  Deberá  sin  embargo  atenderse,  en  cuanto  sea  posible ^  la  de  ha- 
ber desempeñado  bien  y  por  considerable  número  de  aaos  las  pramoto- 
riai  fiscales:  arl  10  del  citado  decreto. 

En  los  nombramientos  de  regentes  puede  el  gobteroo  apreciar  laa  nao* 
rtes  de  politica,  justicia  y  conveniencia  qae  para  ellos  faabiere ,  débi^odo 
fundaráe ,  sin  embargo ,  en  la  mayor  analogía  posible  coa  lo  dispuesto  acer- 
ca de  tos  magistrados :  art.  4  3  del  itoisino  decreto. 

No  se  etijen  circunstancias  especiales  pan  ser  nombrado  presideale  da 
sala^  cargo  que  perlenecia  antes  al  magistrado  mas  antiguo  de  los  que  la 
componían ,  y  que  en  el  dia  es  de  real  oonbramteato,  esli  considerado  coom 
un  ascenso  en  la  carrera  jndiciai :  decreto  de  4  O  de  diciembre  de  4  843. 

[Según  él  real  decreto  de  7  de  marzo  de  i  83d»  la^propoestas  para  tegeo^ 
leS7  presidentes  de  sala  de  los  .tribunides  superiores  del  fuero  coaM» » de- 
ben recaer  en  magistrados  eTectivo»  ¿  cesantes  de  igual  categoría  ó  que  hft^ 
yan  Berrido  das  años  por  b  menos  en  la  inferior  inmediata :  art.  4  .*  En  laa 
propuestas  para  plazas  de  ministro  de  tribunales  superitms  se  obseoraráii 
las  reglas  que  marca  este  real  decreto  y  que  se  han  espuéslo  en  los  párrafos 
adicionados  al  número  94  de  este  tíiuio  y  libro »  y  ademas  las  siguíeiileac 
Para  ona  tercera  parte  de  las  plazas  de  magi^rado  de  audiencia  pretorial 
de  la  Habana  serán  preferidos  ,  aun  á  los  cesantes,  los  ministros  de  las  obras 
audieoeias  de  Ultramar,  y  siempre  en  igualdad  de  .circunstancias  ó  en  con* 
correnéia  con  quienes  no  pertenezoan  6  hayan  pertenecido  á  los  tribunales 
de  la  Península  é  islas  adyacentes ,  aunque  tengan  los  requisitos  correapon^ 
dientes.  Para  igual  número  de  plazas  de  ministro  de  las  otras  audienaias  de 
dichas  posesiones ,  serán  preferidos  á  su  toz  loa  alcaldes  niayorea  de  térnií- 
no  que  por  so  buen  comportamiento  sa  iiayaa  distinguida  Las  asteuriéa 
y  alcaldías  mayores  de  las  mismas  posesiones  se  proveerán  en  la  foiina  esta- 
blecida por  las  disposiciones  vigentes,  sin  perjuicio  déla  calificación  de  que 
trata  el  art.  ^  O ,  debiendo  tener  preferénm  para  las  de  entrada  los  juecesy 
promotores  fiscales  de  la  Península  que  hayan  servido  con  buena  nota  y  re-* 
pulacion  intachable.  Se  cuidará  mby  partieolannente  de  propoMr  en  lodo 
caso  para  estos  destinos  sagetas  (os  maa  rdóneoa  y  recaaiefidableapor4odaa 
sus  circunstancias.  8.'  Los  qae  hayan  servido  can  distíMianen  Illirktnar  por 
espacio  de  seis  años  serán  preferidos  siempre  que  lo  sotioüeo  {»ara  destinos  ^ 
de  la  misma  dase  6  para  ser  ascendidos  en  loa  (ribunadea  ó  juagadas  de  * 
primera  instancia  de  la  Peninsula :  art.  2.* 

[A  fin  de  iteHitar  la  ejecución  de  las  pretedaulas  diapoaicioie^>  y  coa 
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soto  el  objeto  de  que  pueda  serrir  de  gaia  al  minisiro  de  Gracia  y  Juslieia 
para  hacer  las  propuestas  conrespondieiiieB ,  kw  faBcionaríos  de  la  aiagis- 
tratara,delajadicalara  y  del  mioísterio  fipcal  se  dividen  en  categorías. 
Compondráo  las  categorías  de  la  magislratara:  i.""  El  presídeole del  Uiba-^ 
nal  supremo  de  Justicia.  2/  Los  presidentes  de  sala  del  nosmo.  3.*  Los  mi- 
nistros del  propio  tribunal  y  los  rentes  de  las  audiencias  de  Madrid  y  la 
Habana.  4.'  Los  regentes  de  las  otras  audiencias;  los  presidentes  de  sala  de 
la  de  esta  corte  y  el  decano  del  tribunal  especial  de  las  Ordenes  militares. 
5.*  Los  ministros  de  dichas  dos  audiencias  de  Madrid  y  la  Habana^  los  del 
tribunal  especial  de  las  Ordenes  y  los  presidentes  de  sala  de  las  audiencias 
restantes.  6.*  Los  tiernas  magistrados  de  los  tribunales  superiores  del  fuero 
común:  arl.  5.'* 

[Ningún  magistrado  usará  dentro  del  tribunal  ni  en  tas  funciones  pú- 
blicas á  que  este  asista  en  cuerpo ,  de  condecoraciones  ni  disUntifosqueden 
derecho  á  un  tratamiento  superior  al  que  presidiere  el  acto :  art.  .5.*  de  la 
real  orden  de  7  de  marzo  de  1851.  Los  abogados  que  sean  magistrados, 
cesantes  ú  honorarios ,  ocuparán  coando  asistan  á  estrados  igual  asiento^ 
y  usarán  del  mismo  Irage  que  los  otros  abogados  sin  distintivo  alguno :  ar- 
ticulo 5.*  Los  magistrados  cesantes  que  ejerzan  la  abogacía,  estañen  la 
obligación  de  llevar  las  cargas  y  llenar  todos  los  deberes  que  las  leyes  imr 
ponen  á  los  abogados :  real  orden  de  30  de  diciembre  de  4  8^9. 

54.  Del  órdeti  de  preferencia  eirúre  los  magistrado$.^-'Eí\  el  tribunal 
pleno ,  y  en  actos  de  ceremonia ,  ocuparán  todos  los  magistrados  el  logar 
que  les  corresponda  según  las  reglas  siguientes: 
4  .*  Los  presidentes  de  sala  por  el  orden  regular  de  su  nameracion.  . 
2/  Los  magistrados  con  arreglo  á  su  primitivo  titulo  de  ministros  to- 
gados, lo  cual  es  estensivo  á  los  que  hubieren  sido  repuestos,  aunque  b 
reposición  no  haya  sido  en  el  mismo  tribunal  en  que  serviau  anteríonneii^ 
te,  y  al  fiscal  en  los  actos  de  ceremonia. 

3.*  En  el  caso  de  haber  duda  acerca  de  la  antigüedad  del  título,  de- 
berá atenderse  á  la  prioridad  en  la  fecha  de  la  Coma  de  posesión :  si  esta 
hubiere  sido  en  el  mismo  día,  &  la  de  la  espedícion  de  título:  si  los  títulos 
se  hubieren  espedido  con  una  misma  fecha,  á  la  de  los  nombramientos:  si 
estos  se  hubieren  estendido  en  un  solo  decreto ,  al  arden  de  la  coloeacioa 
de  los  nombres ;  y  si  se  hubiesen  espedido  separadamente  con  una  misma 
fecha ,  á  la  mayor  edad  de  los  nombrados :  decreto  de  5  de  enero 
de  4844. 

[Los  magistrados  jubilados  y  cesantes  que  concurren  á  ausíliar  k  las 
salas,  se  consideran  como  los  piropietarios :  real  orden  de  S8  de  abril 
de  4846]. 

[Por  real  decreto  de  3^  de  enero  de  4851  se  ha  dispuesto  sobre  este 
particular  lo  siguiente :  La  antigoedad  y  precedencia  délos  empleados  del 
orden  judicial  se  regulará  en  el  tribunal  supremo  de  justicia ,  en  las  au- 
diencias territoriales  y  en  los  juzgados  de  primera  instancia  por  la  fecha 
de  su  respectivo  título  en  cada  uno  de  las  clases  ó  categorías  que  consti- 
tuyen la  gerarqufa  de  los  tribunales  y  juzgados  art.  2.^  Declarada  d^ 
ascenso  la  audiencia  de  Madrid»  respecto  de  las  demás  del  reÍMr  .por 
real  decreto  de  ^  dé  enero  de  1834,  y  clasificadas  estas  por^ooAsigujente 
en  dos  categorías,  lo  dispuesto  en  la  disposición  anterior,  cuando  se  trata 
(le  la  primera,  se  entenderá  en  Informa  siguiente:  4.P  La  «atíguedacl 
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de  los  magistradoft  y  Iscal  de  la  audienm  de  Madrid  se  regulará  por  Li 
fecha  de  los  nombraBiíeotos  para  la  misma,  cualesquiera  que  sean  los  aoos 
de  seryicío  ea  las  demás  del  reino :  2/  Esceptúanse  de  esta  disposicíoa 
los  regentes  de  las  atidiencias>  de  provincia » los  cuales  si  pasasen  á  la  de 
Madrid  gozarán  de  la  antigüedad  que  les  corresponda  por  la  fecba  del  titu- 
lo de  regentes}. 

52.  Atribucumes  del  tribunal  )D¿en«.^Laa  atribuciones  del  tribunal  ple- 
na están  reducidas  en  el  dia  á  tres : 

4.**  A  la  admisioa  y  juramente  de  los  magistrados  y  subalternos  de  las 
andienciasy  y  al  qne  deb^  prestar  en  ella  los  jueces  letrados  de  primera 
instancia. 

2/    A  las  visitas  semanales  y  generales  de  cárceles. 

3.*  Al  conocimiento  en  los  negocios  de  recusación  de  alguno  ó  algunos 
de  los  ministros  de  la  audiencia. 

53.  Formalidades  (fe/ juramen^^.— Ningún  magistrado  ni  subalterno  en 
las  audiencias ,  cuando  fuere  nombrado  >  podrá  entrar  á  ejercer  sus  fun- 
ciones sin  prestar  juramento  ante  todo  el  tribunal  reunido.  Al  efecto  se 
presentarán  todos  de  antemano  al  que  presida  la  audiencia ,  y  le  entrega- 
rán sus  titules ,  de  los  cuales  dará  cuenta  el  secretario  al  tribunal  pleno  á 
puerta  cerrada,  debiendo  asistir  necesariamente  el  físcal  cuando  selrate 
de  título  de  magistrado  ó  de  juez,  y  esponer  de  palabra  si  el  documenta 
está  ó  no  arreglado  á  la  ley.  En  ca¿)  de  estarlo,  la  audiencia  señalará 
dia  y  hora  para  que  el  nombrado  se  presente  á  jurar  y  tomar  posesión ,  lo 
cual  se  hará  en  público ,  previa  lectura  del  título  por  el  secretario  del  tri- 
bunal ,  dándose  el  avto  de  sn  cumplimiento  con  la  ceremonia  acostum- 
brada ,  y  entrando  á  jurar  el  agraciado ,  puesto  de  pié  y  hecha  la  señal 
de  la  Cruz,  por  la  fórmula:  artículo  S."*  del  decreto  de  5  de  enero  de  1844, 
qne  leerá  en  alta  voz  dicho  secretario. 

Si  fuere  el  regente  quien  haya  de  jurar»  pasarán  á  su  posada  dos  mi- 
nistros en  traje  de  ceremonia,  y  con  la  correspondiente  anticipación,  á 
la  hora  que  la  audiencia  hubiere  señalado ,  y  l^  acompañarán  hasta  el  Ju- 
gar de  la  presidencia  en  la  sala  de  tribunal  pleno. 

A  la  puerta  del  edificio  del  tribunal  esperarán  para  ir  delante  dos  por- 
teros y  cuatro  alguaciles»  y  los  demás  subalternos  se  hallarán  á  la  entrada 
de  dicha  sala. 

Al  acercarse  aquel ,  le  anunciará  en  alta  voz  el  secretario  del  tribunaU 
se  abrirá  la  puerta,  y  se  levantarán  para  recibir  al  nuevo  regente  los  mi- 
nistros y  fiscales,  entrando  en  po^  todos  los  subalternos  de  la  audiencia; 
y  de  pié  unos  y  oíros »  se  leerá  el  título  y  se  mandará  cumplir ;  y  el  re- 
gente desde  sn  lugar,  y  también  en  pié ,  pero  sentados  ya  los  demás  ma- 
gistrados, prestará  el  juramento  con  arreglo  al  articulo  anterior;  y  he- 
cho ,  lomará  asioito  y  tocará  la  campanilla  para  que  se  despeje  ó  se  pro- 
ceda á  despachar  lo  que  haya.  , 

Los  nlinistros  y  los  fiscales  prestarán  también  su  juramento  conforme 
á  dicho  artículo,  y. con  asistencia  de  todos  los  subalternos  de  la  audiencia; 
yendo  á  buscar  fuera  de  la  sala  y  acompañar  para  el  acto  al  agraciado 
otro  ministro  de  los  que  ya  estén  en  ejercicio ,  con  lo  cual  el  nuevo  toma- 
rá el  asiento  qie  le  corresponde ,  y  se  empesará  ó  continuará  el  des- 
pacho. 

El  secretario  de  la  audiencia  recogerá  los  títulos,  y  sacados  de  ello« 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DG    LAS    AtlDIRX^.IAS.  46t 

las  copias  necesarias,  los  devolverá  á  los  interesados ,  certificando  á  con- 
tinuación de  aquellos  haberse  prestado  el  juramento  y  tomado  la  pa<> 
sesión. 

Por  ninguno  de  estos  actos  se  exigirá  derecho  alguno ,  ni  aun  con  el 
nombre  de  propina.  (Capitulo  40  de  las  Ordenanzas.) 

[Con  el  objeto  de  cortar  la  repetición  de  los  juramentos  ,  se  ba  man- 
dado por  real  6rden  de  46  de  julio  de  4849 ,  que  los  magistrados ,  jueces, 
fiscales  y  demás  empleados  en  la  administración  de  justicia ,  presten  el 
juramento  acostumbrado  únicamente  á  su  ingreso  en  cada  una  de  aque* 
Has  categorías  que  varían  de  funciones,  como  son  los  promotores  fiscales, 
jueces  de  primera  instancia ,  magistrados,  fiscales,  presidentes  de  la  sala 
y  regentes  de  las  audiencias,  ministros  y  presidentes  de  sala  del  tribu- 
nal supremo  deiusticia  y  presidente  del  mismo,  y  asi  de  las  demás  cía* 
ses ;  que  en  su  consecuencia ,  el  juramento  que  ha  de  prestarse  siempre 
ante  el  tribunal  superior»  en  el  cual  ó  en  cuyo  distrito  ha  de  desempeñar- 
se ^el  cargo ,  en  vez  de  ser  singular  ó  concretara  como  hasta  aq^í  á  los 
deberes  del  empleo  ó  destino  en  localidad  determinada,  sea  estensivo  á 
los  de  la  clase,  espresándolo  sin  que  esta  medida  se  oponga  á  la  toma  de 
pose^on^en  la  forma  acostumbrada,  con  sola  la  diferencia  deque  en  los 
segundos  y  ulteriores  nombramientos  de  una  misma  clase  se  tomará  en 
virtud  del  juramento  prestado  á  su  ingreso  en  ella ,  y  asi  lo  espresarán 
los  regentes  y  presidente  del  tribunal  supremo  en  su  caso  al  trasladar  los 
nombramientos.  Cuando  no  hubiese  que  prestar  juramento  al  tenor  de  lo 
anteriormente  espresado ,  cumplirán  siempre  los  nombrados  con  pr^r 
sentarse  al  regente  á  recibir  órdenes,  toda  vez  que  para  ello  no  les  sea 
preciso  abandonar  el  t!amino  que  conduzca  mas  brevemente  al  punto  de 
su  de^ltino.  Si  sucede  esto  último»  cuidarán  de  espresarlo  al  dar  cuenta  al 
regente  de  haber  tomado  posesión.  Los  abogados  nombrados  en  comisión 
para  suplir  á  los  jueces  de  primera  instancia  que  obtuviesen  licencia ,  si 
se  hallasen  en  el  punto  en  que  radique  la  audiencia ,  jurarán  ante  ella ,  y 
en  otro  caso  ante  el  alcalde  ó  regente  de  la  jurisdicción  al  encargarse  de 
la  misma ,  remitiendo  certi6cacion  del  juramento  á  la  audiencia,  Lo  propio 
se  verificará  respecto  de  los  promotores  fiscales  nombrados  en  comisión, 
que  en  el  segundo  supuesto  prestarán  el  juramento  ante  el  juez  de  prime- 
ra instancia^. 

54.  I^íií/a.— -Todas  las  audiencias  deben  hacer  el  sábado  de  cada  se- 
mana ,  por  medio  de  dos  ministros  y  el  íiscal ,  una  visita ,  asi  de  la  cár- 
cel 6  cárceles  públicas  de  su  respectivo  puclilo  cuando  hubiere  en  ella  al- 
gún preso  ó  arrestado ,  perteneciente  á  la  real  jurisdicción  ordinaria, 
como  de  cualquier  otro  sitio  en  que  los  haya  de  esla  clase;  en  la  cual  se 
pondrán  de  manifiesto  todos  los  presos  sin  cscepcion  alguna  :  examinarán 
el  estado  de  tes  causas  de  los  que  estuvieren  á  su  disposición  ;  los  oiráu 
si  algo  tuvieren  que  esponer;  reconocerán  por  sí  mismos  las  habitaciones 
de  los  encarcelados ,  y  se  informarán  punlualnienle  del  alimento,  asisten- 
cia que  se  les  dá,  y  de  si  se  les  inconioda  con  mas  prisiones  que  tas  ne- 
<^arias  para  sa  seguridad,  ó  se  les  tiene  en  incomunicación  ,  no  estando 
asi  prevenido ,  y  pondrá  en  libertad  á  los  que  no  deban  continuar  presos, 
tomando  las>disposicfones  oportunas  para  el  remedio  de  cualquier  retraso^ 
entorpecimiento  ó  abuso  que  advirtieren  ,  avisando  á  la  autoridad  com- 
l)etentc  si  notaren  males  que  ellos  no  pudieren  evitar. 
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Si  entre  los  presos  hailafleo  alguao  correspondiente  i  otra  jurísdic- 
ckm,  se  limitarán  á  examinar  cómo  se  le  trata ,  á  reprimir  las  faltas  de 
los  carceleros,  y  á  comunicar  á  los  jueces  respectivos  lo  demás  que  ad- 
viertan ,  y  en  que  loque  á  estos  entender. 

(En  la  escdente  Instracdon  para  los  subdelegados  de  fomento ,  dada 
en  30  de  noviembre  de  4833 ,  estaban  perfectamente  deslindadas  las  atri- 
buciones de  los  tribunales  y  subdelegados  (hojr  gefes  politícos)  en  el  ramo 
de  cárceles ;  y  si  se  hubieran  observado  i  la  letra ,  se  habrían  ahorrado  ¿ 
los  tríbilnaies  disgustos  y  desaires.  El  sedo  ramo  de  alimentos  ha  hecho 
pasar  á  casi  todos  los  jueces  y  audiencias  del  reino  las  mayores  amargu- 
ras, cuando  era  obligación  de  otras  autoridades  el  proveerlos.  Honroso 
por  cierto  para  el  poder  judicial  y  nuiy  humano  es  escuchar  las  quejas  de 
los  infelices  presos;  pero  no  estando  en  las  manos  de  los  jueces  y  magis- 
trados el  remedio  de  ellas,  ni  pudiendo  hacer  mas  que  trasmitirías  á  la 
autoridad  económica ,  ésta  se  dá  por  ofendida  las  m^  veces ,  de  lo  qué 
nacen  piques  7 conflictos;  los  cuales c<mtiaúan ,  las  quejas  se  repiten  se- 
manalmente,  y  los  presos  tal  vez  achacan  á  i^ensibilidad  ó  negligencia 
de  los  jueces  y  magistrados  la  falta  de  remedio ,  agravándose  asi  la  amar- 
gura de  unos  y  otros,  k  todo  esto  00  vemos  que  los  gefes  políticos  y  ayun- 
tamientos tengan  obligación  de  hacer  visitas  periódicas  por  lo  respectivo 
á  su  ramo ,  que  por  cierto  no  es  menos  importante  en  este  punto  que 
el  judicial. 

Los  incomunicados  son  visitados  en  sus  encierros :  en  cuanto  á  poner 
en  libertad  á  los  que  no  deban  continuar  presos,  es  rarísimo  el  caso  en  que 
se  practica,  al  menos  por  las  visitas  semanales.  Lo  que  firecuentemente 
llama  lá  atención  y  ejercita  el  celo  de  estas,  es  el  hallarse  eon  presos  per 
autoridades  políticas  sin  haberse  observado  ninguna  de  las  formalidades 
legales;  y  para  prevenir  este  abuso,  la  audiencia  de  Madrid  ha  dictado 
medidas  muy  acertadas. 

[En  la  ley  de  i6.de  juKo  de  4^49,  sobre  prisiones  se  contienen  algu- 
nas disposiciones  oportunas,  acerca  de  este  particular.  Según  los  arttcolos 
38  y  34]:  los  tribunales  y  jueces,  así  como  el  ministerio  fiscal,  tienen  de- 
recho de  visita  en  los  depósitos  y  cárceles  para  enterarse  de  que  se  cumplen 
con  exactitud  las  providencias  judiciales,  y  para  evitar  que  los  presos  ó 
detenidos,  aunque  lo  sean  gubernativamente ,  sufran  detenciones  ilegales. 
Lo  tienen  también  para  inspeccionar  si  los  penados  á  arresto  complen  las 
condenas  al  tenor  de  las  sentencias  qué  se  hubieren  dictado,  debiendo  obe- 
decer lofe  encargados  de  los  establemientos  las  órdenes  que  en  esta  parte  y 
conforme  con  el  reglamento  de  la  casa ,  les  comuniquen  los  tribunales 
y  jueces  respectivos.  La  autoridad  judicial  y  el  ministerio  fiscal  tienen  é 
derecho  de  visita  en  los  establecimientos  penales  para  el  solo  efecto  de 
enterarse  si  se  complen  las  condenas  en  el  modo  y  forma  con  que  hubie- 
sen sido  impuestas,  debiendo  obedecer  los  gefes  de  los  establecimientos  las 
órdenes  que  en  esta  parte  y  conforme  con  el  reglamento  les  comunique 
aquella  autoridad  Ó  ministerio  fiscal.  Este  dereclu)  de  visita  corresponde  en 
los  establecimientos  menores  y  correccionales  al  juez  y  promotor  fiscal  del 
partido  en  que  acifuellos  radiquen.  En  Jos  mayores  situados  en  la  penín- 
sula ó  islas  adyacentes,  á  las  audiencias'ó  ministerio  fiscal  de  las  mismas, 
en  cuyo  territorio  estén  situados  los  establecimientos.  En  los  de  África,  al 
empleado  del  orden  judicial  de  mayor  gerarquía  con  residencia  fija  en 
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aquellas  posesioiies:  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  justicia  tiene  el  mis- 
mo deredio  de  visita  en  todo  el  reino.  Véase  la  sección  17  del  tít.  3.^  y  la 
parle  de  esta  obra  que  trata  del  derecho  administrativo]. 

Los  ministros  de  la  audiencia  alternarán  para  hacer  la  visita  con  e| 
fiscal  4le  la  misma;  pero  cuidando  que  cada  uno  en  su  tumo  asista  dos  se- 
manas, para  que  en  todas  concurra  uno  que  haya  hecho  la  visita  anterior. 
De  este  tumo  están  ^ceptuados  los  que  presiden  la  audiencia. 

A  los  ministros  que  practican  la.  visita  deberáu  acompañar  tos  jueces 
deprmera  insldncia,  y  los  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde  del  pueblo^  eoi^ 
las  cansas,  de  sos  respectivos  reos,  si  los  tuvieren,  para  informar  sobre  lo 
que  se  ofrezca.  También  deberán  asistir  un  portero  y  dos  alguaciles,  yendo 
tódostev  traje  de  c^émonia. 

Después  de  haber  oido  las  quejas  que  los  presos  dieren  de  palabra  ó 
por  etcrítO)  y  él  parecer  ^en  voz  del  fiscal ,  acordarán.  lo  que  corresponda 
sobre  dio,  y  sobre,  lo  demias  que  sea  propio  de  la  visita ,  pasándose  á  la^ 
salas  respectivas  las  solicitudes  y  replams^ionesque  requieran  conocimien- 
to de  la  causa. 

Sien  la  capital  hubiere  que  visitar  dos  ó  mas  cárceles,  podrán  nom- 
brarse distintos  ministros,  i  fin  .que  todas  sean  visitadas  simultáneamente 
y  con  menos  trabajo. 

Ademi^de.ias  Vistas  seiftanales  harán  Jas  audiencias  públicamente 
una  visita  general  de  las  respectivas  cárceles^y  de  cualquier  otro  sitio  en 
que  haya  precios  del  filero  ordnuirio,  en  los  días  señalados  por  las  leyes, 
debiendo  asistir  á  ellas  el  oegente,.  lodos  los  ministros  y  el  fiscal,  dos  indí-r 
viduos  de  la  Diputación  Provincial,  que  deberán  sentarse  altemativamentfi 
con  los  magistiradofli,  los  jueces  de  prbnera  insttaocia,  los  alcaldes  y  tenien^ 
tes  de  alcalde,  los  relatores  y  promotores  fiscales  de  los  juzgados,  los  es-r^ 
críbanos  de  cámara  y  délos  jnzigados,  los  abQgados  y  picocura^ores  de  los 
presos  que  hayau  de  ser  visitados ,  y  todos  los  dependientes  de  los  tri^ 
bvnates.  i     . 

Para  verificar  1  estas  visitas  generales,  deberán  observarse  las  formali- 
dades sigoíentesri  !  \ 
i  /    El  regente  señalará  la  hora  en  que  ha  de  verificarse  la  visita^  dando 
conocimiento  de  ella  á  los  ministros  y  fiscal,  del  tribunal,  y.  tomando  con 
.  tiempo  las  disposiciones  oportunas  p^a  que  concurran  cu^ptos  deban  ha- 
cerlo, y  para<que  se  presente  todo  lo  necesario. . 

^*  Los  eat^ban^-de  los  juzgados  de  primera  instancia  que  tengan 
cansas  de  pcesos  que  deban  visitarse  por  la  andiencia,  pasarán  á  la  escri-: 
bania  de  Cámara  mas  antigua  dos  dias  antes  de  la  visita  general  mía  re- 
fatcioD  exacta  de  las  que  pendan  ante  cada  uno,  con  espresion  de  los  nom- 
bres y  domicilio  dejos  presos,  del  tiempo  de  su  prisión ,  de  si  se  hallan  6 
no  incomunicados  por  orden  del  juez,  de  los  delito^  sobre  que  se  procedfi, 
y  dd  estada  (de  las*  mismas  cansas. 

3.'  Con  inetu^ott  de  estas  relaeiones^  y  poniéndole  do  acuerdo  pon  los 
demás  escribanos  de  Cámara ,  el  mas  antiguo  de  la  audiencia  formará  y 
pasará  al  regente,  el  día  antes  4e  1^  visita  general ;  una  lista  igualmente 
exacta  y  espresíva  de  todas,  las  causas  de  presos  pendientes  en  el  tribunal 
superior. 

4/  Los  aleaides  de  las/  cárceles  y  los  encargados  de  cualesquiera  otros 
sitios  ea  que  haya  presos  del  fuero  ordinario,  deberán  también  pasar  al  re- 
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geote  de  la  aadiencia,  áoé  días  autes  de  l.i  visita  ge*iéral ,  una  léala  exacta 
de  todos  los  presos  qtie  cada  uno  tmien^  á  sa  carga ,  cob  espresioa  de  ta 
nombre  y  domicilio^  dd  dia  de  su  entrada  en  la  cárcel,  y  de  si  se  hallan  á 
no  en  comunicación. 

5*  E!  dia  antes  de  la  Yisíta  general  se  reunirán  en  tribunal  pleno  ei 
regente,  los  magistrados  y  fiscal:  examinarán  las  listas  que  se  hubiera  pa* 
sado;  dispondrán  lo  que  convenga,  si  algo  faltare,  para  que  todo  esté  cor*- 
riente  at  otro 'día,  y  oido  e!  fiscaij  acordarán  >  respecto  á  cada  una  de  las 
causas  de  que  puedan  instruirse  ó  en  que  no  lengan  duda,  las  profidenciaá 
que  después  hayan  de  darse  públicamente  en  la  visita ,  para  evitar  toda 
detención  en  aquel  acto. 

6.'  El  dia  de  la  visita  se  juntarán  todos  los  magistrados  en  el  tribunal 
media  hora  antes  de  la  señalada  para  ello,  y  procederán  al  despacho  de 
sustanciacion  en  las  respectivas  salas ;  y  después  para  aquella  acompaña- 
rán á  la  audiencia  detrás  del  que  presida ,  el  secretario  y  dos.  porteros, 
precediendo  al  ministro  fiscal  y  diputados  provinciales  losdemas  porteros 
y  los  alguaciles,  debiendo  ir  todos  en  traje  de  ceremonia. 

7.*  Los  jueces  de  primera  instancia  de  la  capital^  y  el  alcalde  y  tenien- 
tes de  alcalde  de  la  misma,  si  tuvieren  á  su  disposición  algún  preso,  reci- 
birán á  los  ministros  de  la  visita  al  pie  del  estrado  en  que  esta  se  celebre, 
y  los  subalternos  del  tribunal  á  la  puerta  principal  del  edificio  por  donde 
haya  de  empezar  la  visita. 

8/  En  el  acto  de  la  visita ,  el  ministro  bus  moderno  irá  Uamaodo  por 
las  listas  presentadas  por  los  escríbanos,  la  causa  de  cada  preso,  y  el  relator 
ó  escribano  á  quien  corresponda  dará  cuenta  del  estado  de  eBa  por  medio 
de  una  sucinta  relación,  con  la  cual  el  regente  ó  el  que  presida  pronuncia- 
rá la  providencia  que  respectivamente  hubiere  acordado  el  tribunal ,  si 
antes  no  hubiere  podido  instruirse  de  la^causa,  ó  hubiese  tenido  alguna 
duda  acerca  de  ella. 

9/  El  escribano  de  Cámara  mas  antiguo  asentará  en  pliego  separado 
todas  las  providencias  que  se  dieren  en  voz ,  para  estenderlas  después  en 
el  libro  de  visita,  con  espresíon  de  la  causa  respectiva ;  en  el  cual,  estén- 
didas  que  sean ,  las  rubricará  d  ministro  mas  moderno,  y  aquel  pondrá 
certificación  de  cada  una  en  su  respectivo  proceso. 

40.  Concluida  la  visita  general  de  las  causas,  se  leerán  en  público  las 
resoluciones,  estando  en  pié  los  subalternos  y  demás  concurrentes,  escepto 
el  regente,  los  ministros,  el  fiscal ,  los  dos  diputados  provinciales ,  ios  jue- 
ces de  primera  instancia,  y  el  alcalde  y  sos  tenientes;  y  en  seguidla  los  dos 
mmistros  mas  modernos,  acompañados  del  fiscal  y  de  los  respectivoB  jueces 
de  primera  instancia,  visitarán  los  encierros  6  habitaciones  de  los  presos, 
oirán  sus  quejas  con  separación  de  los  alcaides,  y  practicarán  cuanto 
hemos  dicho  al  hablar  de  las  visitas  semanales. 

Si  algún  preso  ó  arrestado  pidiere  ser  oido ,  d  juez  6  un  ministro  de  la 
sala  que  conozca  de  la  causa,  pasará  á  oírle  cuanto  tenga  ({ue  |esponer,  dando 
el  último  cuenta  al  tribunal. 

41.  Terminada  la  visita  general  en  todas  sus  parles,  los  jueces  de  pri« 
mera  instancia  despedirán  al  pie  del  estrado  al  tribunal,  y  los  subalternos  á 
la  puerta  de  la  cárcel  ó  úllimd  edificio  que  se  hubiere  visitado,  donde  se  díi- 
solverá  ta  audiencia :  cap.  9  de  las  ordenanzas  y  arls.  45,16,  l/y  fSdd 
reglamento  provisional. 
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M,  R9cmaciofu$:-^L9A  recusaciones  de  los  oiiBislros  aan  cuando  deben 
hacerse  aiile  la  sala  que  conoce  del  pleito  ó  causa  respecliva,  ésta  las  pasará 
al  Iríbunai  pleno  para  que  «n  él  se  instruyan  y  resuelvan  con  arreglo  á  las 
leyes,  debiendo  entretanto  la  sala  suspender  la  vista  sobre  lo  principal,  hasta 
que  el  tribunal  determine  sobre  la  recusación  lo  que  haya  lugar  en  derecho. 
Todos  los  negocios  que  antes  correspondían  al  conocimiento  del  tribunal 
plAoo ,  pertenecen  hoy  á  la  junta^ubemativa  del  tribunal ,  de  la  que  va- 
mos á  ocupamos  en  la  siguiente.  [Véase  la  sección  VI  del  tít.  8,  Parte-  9.*] 


SECaON  U. 

DB  LAS  JUNTAS  GUBBBNATIVAS  OB   LAS  AUDIBlCGUt. 

56.  En  todas  los  audiencias  de  la  PeninsoMé  Islas  adyacentes  existe  una 
junta  gubernativa  compuesta  del  regente,  los  presidentes  de  sala  y  el  fiscal 
la  eoal  nombra  un  relator  y  un  escribano  de  Cámara  de  los  del  mismo  tribu- 
nal, para  los  negocioft  de  su  incumbencia:  real  decreto  de  5  de  enero 
de  4844. 

Las  atribuciones  de  esta  junta  son  las  siguientes: 

4.*  Examinar  con  6rden  del  gobierno  á  los  que  en  su  distrito  pretendan 
ser  escribanos  públicos,  previos  los  requisitos  establecidos,  ó  que  se  esta- 
Meieaii  por  las  leyes ;  debiendo  los  examinados  acudfar  á  S.  M.  con  el  docu- 
mento de  la  aprobación,  para  obtener  el  correspondiente  tSinlo:  art  58  del 
rogiaBiedlo. 

2/  Promover  cada  una  en  su  territorio  la  administración  de  jnsticia ,  y 
velar  muy  cuidadosamente  sobre  ella;  para  lo  cual  ejercerán  sobre  los  res- 
pectivos jueces  inferiores  la  superior  inspecdon,  que  es  consiguiente. 

3.*  Hacer  que  los  jueces  de  primera  instancia  de  su  respectivo  territorio 
les  remitan  ea  los  quince  primeros  dias  de  cada  aSo  una  lista  de  las  causas 
civil^  y  criminales  que  en  el  precedentese  hubieren  fenecido  en  cada  juaga- 
do ,  y  ante  los  alcaldes  de  su  partido  judicial ,  con  distinción  de  clases,  com^ 
prendiendo  los  que  por  conciliación  ,  compromiso,  juicio  verbal,  ó  de  cual- 
quiera otro  modo  hubieren  iarminado. 

4.'  Remitir  al  tribunal  supremo  cada  semestre  y  en  todo  el  med  de  enero 
de  cada  ano,  á  asas  tardar,  estados  generales  de  las  causas  y  pleitos  feneci- 
dos en  la  audiencia  y  en  todos  los  juzgados  y  partidos  de  su  demarcación . 

5.'  Hacer  que  todos  los  jueces  de  primera  instancia  de  su  territorio  le  re- 
mitaneada  qatnce  días  listas  ó  estados  de  las  causas  criminales  pendientes  en 
sns  juzgados  respectivos,  con  espresion;  4  ."*  De  los  nombres  de  los  procesa- 
dos ,  y  especificación  de  los  que  se  hallaren  presos  6  arreatados  en  cárcel,  en 
su  casa,  en  pueblo  ó  arrabales,  ó  sueltos  bajo  de  fianza,  6  prófugos,  indicán<^ 
dose  las  diligencias  practicadas  para  conseguir  la  captura  de  estos.  2.*"  De 
los  delitos  porque  se  proceda.  3.^  Del  dia  en  que  se  empezó  la  causa.  4.^  Del 
estado  en  que  se  halle:  y  5.^  De  los  motivos  que  haya  habido  para  no  haberse 
adelantado  mas  en  su  prosecueion. 

6'*  Acordar  sobre  las  dodas  de  ley,  6  alguna  otra  cosa  relativa  á  legis-» 
ladon,  y  consultar  á  S.  M.  con  insereion  del  dictamen  fiscal  por  conduelo 
del  tribniíal  supremo. 

7.*    Designar  á  petición  del  fiscal  el  juez  que  ha  de  conocer  en  aquellas 
roHo  III.  30 
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causas  de  que  habla  el  art  38  del  Reglamento  provísiooal»  poniéndolo  en 
conocimiento  del  gobierno. 

8.*  Consultar  al  gobierno  la  separación  de  los  subaliemos  de  real  nom- 
bramiento ,  cuando  lo  crea  justo  y  conveniente.  . 

9/  Suspender  á  los  mismos  subalternos,  bebiendo  mérito  para  elk),  sal-- 
Tas  las  ftiribucioAes  de  las  salas  y  de  sus  presidenles. 

10.  Nombrar,  suspender  y  separará  los  subaUenios  del  tribunal  que  no 
sonde  real  nombramiento,  salvas  también  las  atrtbucioDfs  de  los  salas  y  sus 
presidentes. 

\  1 .  Consultar  al  gobierno  la  suspensión  de  los  jueces  inferiores ,  habien* 
do  motivo  fundado  á  los  fines  que  tasprete  el  art.  66  de  la  Constitución. 

i  %,  Acordar  la  suspensión  de  los  promotores  fiscales  cuando  hubiese  mé- 
rito para  ello,  dando  coenta  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia:  [véase  el  párra- 
fo adicionado  al  núm.  420  y  á  la  sección  &*]. 

i  3.  Proveer  en  comisión  las^  interinidades  por  ausencia  6  enfermedad  da 
los  jueces  y  promotores,  estos  últimos  á  propuesta  del  juez  respectivo,  y  cui- 
dar que  estén  provistas  y  servidas  debidamente  estas  plasas.  Los  promotores 
propuestos  por  los  jueces  actuarán  desde  luego,  sin  peijuicio  de  la  resolución 
ulterior  de  la  junta ,  mientras  no  se  provea  la  vacante  en  propiedad  6  inte- 
rinamente. 

Lo  prevenido  en  las  tres  atribuciones  anteriores,  se  entiende  sin  perjuicio 
de  las  providencias  que  los  tribunales  acuerden  en  sala  de  justicia,  con  ar- 
reglo á  las  leyes  respÑecto  de  los  puntos  espresados,  qoedando  en  sn  faena  y 
vigor  las  atribuciones  que  tienen  las  mismas  salas  de  justicia. 

4  4.  Vigilar  sóbrelas  prácticas  de  las  diferentes  salas  del  tribunal ,  dasná» 
cuenta  al  ministerio  de  Gracia  yjustida  cuando  fuereconveniente  6  necesario. 

i  5.  Nombrar  á  uno  de  sus  miembros  ó  al  magistrado  que  se  crea  k  propé- 
sito  para  la  visita  anual  de  los  subaltemosdel  tribunal. 

46.  Velar  por  el  buen  comportamiento  de  los  jueces  y  demás  funciona- 
rios judiciales,  amonestándoles  y  dando  cuenta  al  gobierno  cuando  las  hitas 
sean  graves ,  ó  no  prodi^jesen  efecto  los  medios  empleados  para  reducirlos 
á  sus  deberes. 

4  7.  Designar  al  gobierno  al  final  de  cada  año  los  oesantes  de  la  clase  de 
magistrados  y  jueces ,  y  los  letrados  de  marcada  reputación  y  probidad  que 
puedan  sustituir  en  ausencia  6  enfermedad  á  los  m^istrados  y  fiscal 

48.  Dirimir  las  competencias  de  jurisdicoion  que  se  susciten  entre  don 
salas  de  la  audiencia. 

49.  Decidir  todos  los  negocios  de  que  antes  se  consultaba  á  la  audien- 
cia plena  i  esceplo  los  comprendidos  en  la  sección  anterior,  y  aquellos  en  que 
la  junta  quiera  oir  el  dictamen  de  todo  el  tribunal ,  y  proponer  á  su  exa- 
men y  decisión  aquellos  en  lo  que  crea  necesario :  [real  decreto  de  5  de 
enero  de  4 8U]. 

30.  Recaudar  las  penas  de  cámara  en  el  modo  y  forma  prescrito  por  la 
instrucción  de  6  de  setiembre  de  4838  y  órdenes  posteriores :  [real  orden  de 
48  de  mayo  de  4838]. 

21 .  [Instruir  y  dirigir  los  espedientes  sobre  dispensas  de  ley  y  otras  gra* 
eias  al  sacar:  leyes  de  44  y  49  de  abril   de  1838. 

122.  [Corregir  de  plano»  apercibir,  nnltar  y  suspender  i  las  abogados, 
procuradores  y  subalternos  que  actuaren  en  la  audiencia  cuando  Eailen  á 
sus  obligaeiones^  aunque  deberán  si  redamaren  oiries  en  justicia;  y  tam- 
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bien  pueden  mandnr  formarles  causa  criminal  si  el  easo  fuere  muy  graf e: 
art.  277  de  las  ordenanzas  de  las  audiencias. 

23.  [Cuidar  de  que  se  observen  los  aranceles  procesales*  haciendo  al  go- 
bierno las  observaciones  convenientes  8obre  su  enmienda :  reales  órdenes  de 
^  de  mayo  y  12  de  diciembre  de  4638{. 

La  junta  gubernativa  se  reunirá  siempre  que  sea  necesario  para  el  des-- 
pacho  de  los  asuntos  pendientes ,  ó  á  lo  loeoos  una  vez  cada  semana ,  pro- 
curando que  sus  settooes  no  embaracen  el  despacho  ordinario  de  las  salas 
ni  el  del  íiscal  de  S.  M. 

[Por  real  6rden  de  7  de  setiembre  de  4848 ,  se  ha  dispuesto»  en  virtud 
de  las  repetidas  instancias  de  los  notarios  de  reinos  y  escribanos  de  núme- 
ro, solicitando  se  les  Eacultase  para  el  nombramiento  de  coadjutores^  á  quienes 
se  espidiera  el  correspondiente  Ululo,  y  que  pudiesen  despachar  sus  mismos 
oiicios  en  sus  ausencias  ó  enfermedades ,  formando  un  solo  protocolo.  1.°  Que 
las  salas  de  las  audiencias  no  dea  curso  á  ninguna  solicitud  sobre  coadjuto- 
rías sino  en  el  caso  de  constar  la  absoluta  imposibilidad  en  que  para  ejer- 
cer su  oficio  de  escribano  ó  notario  se  encuentre  la  persona  que  haya  de  ser 
auxiliada.  2.^  que  no  se  conceda  nunca  titulo  de  coadjutoría  sino  al  que 
díase  ya  anleriormeate  escribano  6  notario  >  podiendo  solo  recaer  en  estos 
tales  nombramientos]. 

57.  Del  Ubro  lütUado  Regiitro  de  informes.^Las  juntas  gubernativas 
de  las  audiencias  llevarán  un  libro  que  ha  de  denominarse  Registro  de  tn* 
fvrmeSf  y  con  distinción  de  provincias  y  partidos ,  abrirán  en  él  hoja  par- 
ticular icadsk  uno  de  los  abogados » jueces  y  demás  empleados  de  real  nom- 
bramiento en  la  administración  de  justicia  del  territorio,  que  intervengan  en 
los  procesos  de  que  conozca  el  tribunal  y  estuviesen  sujetos  á  su  inspecion. 

El  libro  Registro  de  informes  estará  encuadernado,  forrado  y  foliado » 
y  todas  sus  hojas  rubricadas  por  el  regente  y  el  secretario  de  la  junta.  En 
ia  primera  de  ellas  se  pondrá  con  fecha  una  nota  del  número  de  las  que  el 
libro  contuviere,  rubricada  por  el  regente ,  y  escrita  y  firmada  por  el  se - 
eretarip. 

En  la  manera  de  llevar  el  libro  se  prohibe: 

4  .*    Alterar  en  los  asientos  el  orden  progresivo  da  fechas. 

-i.*  Dejar  huecos  entre  los  asientos ,  pues  todos  so  han  de  suceder  un6s 
á  otros ,  sin  que  entre  ellos  quede  lugar  para  hacer  intercalaciones  ni  adi- 
ciones. 

;i.*  Hacer  interlineaciones ,  raspaduras  ni  enmiendas,  sino  que  (odas 
las  equivocaciones  y  omkiones  se  han  de  salvar  por  medio  de  nn  nuevo 
asiento  hecho  en  la  lecha  en  que  se  advierta  la  omisión  ó  el  error. 

ij"    Tachar  asiento  alguno,  ni  usar  de  abreviaturas  ni  guarismos. 

5.""  Mutilar  alguna  parte  del  libro ,  ni  alterar  la  encuademación  ni  fo- 
liación. 

Se  asenUrán  en  el  libro  registro ; 

4  .**•  El  día  en  que  empezaron  á  ejercer  sus  oficios  los  funcionarios  ya  de- 
signados. 

i.*"    El  tiempo  que  hubieren  dejado  de  desempeñarle  por  ausencia ,  en^ 
fermedad  ú  otro  motivo. 
A  la  letra : 

3.*  Las  providencias  gubernativas  ó  judiciales  en  que  se  les  hubiere  ad- 
vertido, censurado»  apercibido,  multada  6  impuesto  otra  pena. 
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i.*  Las  prdTídencias judiciales  6  giibeniativa»enqii6  eerofoqnen  6  oi<h- 
difiquen  las  anleriores ,  citando  el  folio  en  que  esias  se  hallaren  esteodidas. 

S.""  Las  censuras  fiscales  que  hubieren  precedido  ó  oioUfado  las  deter- 
ininaciones  referidas  en  loe  dos  números  anteriores. 

6.^  Las  providencias  gubernativas  6  jndiciales  que  contengan  alguna  de« 
mostración  honoríHca  por  el  comportamiento  oficial. 

7."  Los  informes  que  acerca  de  la  conducta  y  circunstaacias  de  ios  fon- 
oíonarios  espresados  hubiere  dirigida  ia  junta  algobierniv  por  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia. 

Los  secretarios  de  tas  juntas  estenderán  por  si  los  asientos  en  el  libro- 
registro,  salvo  en  los  casos  en  que  aquellas  estimen  oportuno  cometerlo  á 
4]no  de  sus  vocaW. 

Kl  libro-regislro  se  custodiará  bajo  llave ,  que  tendrá  el  regente. 

Los  escribanos  de  Cámara  no  notificarán  providencia  alguna  de  las  que 
se  trascriben  á  la  letra  sin  que  contenga  una  nota  escrita  por  el  fiscal,  y  ru- 
bricada por  este  y  por  el  regente  de  la  audiencia  del  tenor  siguiente:  Tómase 
razón  en  el  libro-regislro ,  folio,,..  El  escribano  que  contraviniere  á  esta 
disposición  incurrirá  en  una  multa  que  no  baje  de  tOO  reales  ni  eseeda  de 
200.  Los  rei  icidentes  incurrirán  en  ^oble  multa ,  sio  perjuicio  de  coosoltaír 
al  gobierno  su  separación ,  y  de  precederse  en  justicia  á  lo  que  hubiere  lu- 
gar :  decretos  de  5  y  26  de  enero  de  4844. 

SECCIÓN  UI. 

DB  U»  aiOBXTtS  T  D»  LOt  l>BB81DBHTSS  Di  8U<A.  COAlf  DO  LOS  SUPUN^ 

[Los  regentes  soo  loa  magistrados  de  mayor  {^aduacioD  que  presiden 
las  audiencias. 

58.  Los  regentes  de  tas  audiencias^  cuando  estuvieren  impedidos  de  asis- 
tir algún  dia ,  deberán  avisarlo  oportunamente  á  los  presidentes  de  sala ,  á 
quienes  compete  suplirlos  en  sus  ausencios  y  enfermedades. 

Cuando  el  regente  entre  ó  salga  eti  alguna  de  las  salas,  se  levantarán 
sus  ministros  y  subalternos ,  le  acompa&ará  un  portero  de  una  á  otra ,  y  dos, 
cm  otros  tantos  algoaciles »  hasta  la  de  su  habitación,  ó  hasta  la  de  ía  ca- 
lle, si  saliere  del  edificio.  Dos  porteros  y  dos  ai;^uaciles  también  le  aguar-* 
darán  á  la  puerta  de  este ,  ó  á  la  de  su  habitación,  si  estuviere  deoitro  de  él, 
para  aoompaüarie,  precediéndole  hasta  el  tribuaal,  y  ademas  un  portero 
y  un  alguacil  deberán  estar  diariamente  de  guardia  ep  ia  casa  posada  del 
mismo  regente  ¿  las  horas  que  él  les  señale. 

Estará  á  cargo  de  cada  regente  el  gobienio  y  policía  .interior  de  la  au- 
diencia, el  hacer  que  en  ella  se  guarde  el  orden  debido,  y  cuidar  deque 
los  demás  magistrados  y  los  subalternos  cumplan  todos  puntoalmeiUe  con 
sus  respectivas  obligaciones. 

Reunirá  el  regente  las  salas  ordinarias,  y  hará  que  se  formen  las  esr 
traordinarias  cuando  fuere  necesario:  podrá  llamará  su  posada  á  cuah]uier 
ministro,  fiscal  ó  subalterno  que  necesitare  para  alguna  urgencia  del  ser- 
vicio, y  los  dependientes  del  tribunal  le  auxiliarán  en  el  despacho  de  los 
ittlóráiies  y  demás  qne  ocurrieren  en  la  regencia. 

Por  mano  del  regante  se  btráo  presenta  en  la  audieiu)ia  las  ¿rdeiftea 
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superiores,  y  respecto  á  la  conrespondencia  esterior  será  de  la  atríbucioB 
del  mismo  lo  que  sigue: 

1  .**  A  él  solo  le  tocará  firmar  las  contestacioucs  ú  oficios  que  se  acuer- 
den por  la  audiencia  plena  ó  por  <;ualquiera  de  sus  salaa,  no  siendo  de  los 
que  deban  comuniearse  por  los  escribanos  de  Cámara. 

d/  Será  el  conducto  ordinario  de  comunicación  por  donde  se  diríjaA 
al  gobierno  ó  al  supremo  tribunal  las  representaciones,  consultas,  informes 
7  cualesquiera  otras  esposiciones  de  la  audiencia  ó  de  cada  sala,  á  menos 
que  se  trate  de  quejas  contra  el  propio  regente,  6  de  noticias  que  respecto 
á  él  se  hayan  pedido 

^J"  Por  su  conducto  y  con  su  informe  deberán  dirigirse  también  las 
pretensión^  y  solicitudes  ^ue  hagan  al  gobierno  los  magistrados  y  subal- 
ternos de  ht audiencia  respectiva,  y  los  jueces. y  promotores  fiscales  de  los 
juzgados  de  primera' instancia  de  su  territorio. 

4.*"  Estará  obligado  el  regente  á  dar  por  si  cuenta  al  gobierno  de  las 
Tacantes  que  ocurran  en  la  audiencia,  y  en  las  plazas  de  jueces  y  pro^ 
moteres  fiscales  de  dichos  jttzga(k)s;  y  asimismo  del  ingreso  y  de  la  salida 
de  los  magistrados  y  subalternos  del  tribunal,  y  de  los  espresados  jueces  y 
promotores. 

ReeUñrá  en  tribunal  pleno  las  escusas  de  asistencia  de  los  ministros  y 
de  los  subalternos,  y  tendrá  facultad  de  concederles  licencia  para  ausen- 
tarse, mediando  justa  y  bastante  causa  para  ello;  á  los  primeros  y  á  los 
fiscales  hasta  quince  dias,  y  á  los  segundos  hasta  un  mes,  poniéndolo  en 
noticia  del  gobierno  cuando  la  licencia  pasare  de  ocho  dias. 

En  igual  forma  podrá  también  conceder  licencia  á  los  jueces  de  primera 
instancia  del  territorio  para  ausentarse  hasta  un  mes. 

(En  48  de  enero  de  1841  se  comunicó  por  Gracia  y  Justicia  una  orden 
de  la  regencia  provisioBal  encargando  el  buen  uso  dé  la  facultad  concedida 
á  los  regentes  para  dar  licencias  á  los  ministros,  subalternos  de  su  tribunal 
7  jueces  de  primera  instancia.  Dice  asi: 

«Estando  autorizados  los  regentes  y  decanos,  cimndo  los  suplan;  para 
conceder  licencias  para  «usen tarseá  los  ministros  y  subalternos  del  tribu- 
nal 7  á  los  jueces  de  primera  instancia  <]el  territorio,  mediando  justa  y 
bastante  causa  para  ello  en  la  forma  prevenida  por  el  artículo  76  de  las 
Ordenanzas  de  las  audiencias,  se  recomienda  estrechamente  el  buen  uso  de 
esta  fitcultad,  para  que  no  se-  ponga  en  ejercicio  sino  cuando  haya  una  ra- 
zón cierta  de  i^cesidad  verdadera  y  urgente,  sin  que  en  ningún  caso  sir^ 
van  estas  fieencias  para  venir  á  la  corte,  lo  cual  prevendrán  los  regentes 
en  todas  las  que  concedan,  bajo  el  concepto  de  que  es  necesaria  la  espresa 
del  gobierno  para  que  puedan  pasar  á  Madrid  los  empleados  fuera  de  la 
capital). 

(Por  real  orden  de  1/  de  octubre  de  4851  se  ha  dispuesto  cese  lafacut* 
tad  que  los  regentes  han  tenido  de  otorgar  licencias  para  quince  dias  á 
los  fiscales.  Véanse  los  párrafos  adicionados  al  número  25,  sección  2.', 
título  2.* 

(Los  regentes  de  las  audiencias  pueden  ausentarse  por  echo  dias  sin 
Ucencia  real;  pero  m  este  caso  y  en  el  de  hacer  uso  de  la  que  les  conceda, 
S.  M.  deben  pasar  aviso  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  dando  parte  al 
mismo,  al  volver  á  encargarse  de  la  regencia.  Deben  también  dar  parte  al 
Gobierno  det  dia  eo  que  hubiesen  empezado  á  usar  de  la  licencia  y  del  en 
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que  regresaren  los  niioúttros,  Aséales,  joecesde  primera  instancia  y  promo- 
tores: real  orden  de  30  de  mayo  de  4845.  Véanse  los  párrafos  «dícionadoi 
al  número  25. 

[Pero  debe  tenerse  presente  qaesegnn  d  artícob  i.'del  real  decreto 
de  9  de  mayo  de  185!  sobre  vacaciones  de  los  Iribuoales,  k»  magistrados 
representantes  y  agentes  dí^l  ministerio  público  y  demás  funcionarios  de 
los  tribunales  no  obtendrán  licencias  fuera  de  las  vacaciimes  sino  por  causa 
muy  grave  y  cumplidamente  justüScada]. 

Oirá  las  quejas  de  los  litigantes  é  interesados  en  las  causas^  cualquiera 
que  sea  la  sala  que  conozca  del  negocio,  y  ejecutará  lo  prescrito  respect» 
á  los  presidentes  de  estas. 

Cuando  haya  dudas  ó  diferencias  sobre  acumulación  de  algnn  pruce- 

,  10  de  una  sala  á  otra,  las  resolrerá  también  el  regente  con  los  ministros 

que  presidan  las  dos  salas;  pero  si  la  duda  fuere  sobre  la  aenmulacioo  de 

*  dos  procesos  de  diferentes  escribanías  de  una  misma  sala,  será  esta  la  que 

resuelva. 

El  regente  podrá  ejercer,  á  prevención  con  los  presidentes  de  sala,  las 
facultades  qne  á  est^s  competen. 

Será  peculiar  del  regente  el  nombramiento  de  relojero ,  carpintero  y 
demás  oficiales  semejantes,  necesarios  para  el  servicio  de  hi  audiencia. 

En  vacante  de  ta  regencia,  ó  en  ausencia  ó  enfermedad  del  regente^ 
ejercerá  sus  funciones  el  presidente  de  la  primera  sata,  ó  el  que  sesiga  por 
el  orden  de  numeración;  pero  solo  cnando  se  haHare  vacante  la  regencia 
corresponderán  al  presidente  los  honores  y  facultades  que  se  concedes  á 
ios  regentes,  y  podrá  dejar  de  asistir  á  su  propia  sala  por  concurrir  á  otra 
que  mejor  estime.  El  regente  puede  nombrar  presidentes  interinos  de  la 
sala  en  caso  de  vacante;  pero  si  al  verificarse  esta  tuviere  la  audiencia 
presidente  accidental,  tocará  la  presidencia  de  la  sala  al  mas  antiguo  de 
los  ministros,  hasta  que  S.  M.  se  sirva  nombrar  propietarior  Cap.  4 .'  délas 
Ordenanzas,  tít.  2.* 

[Por  real  orden  de  7  do  octubre  de  4  81  j^  se  encargó  á  los  regentes  dé 
las  aiudíencías,  á  los  presidentes  de  sala  y  á  los  jueces  de  primera  instan- 
cia en  sus  casos  respectivos,  que  no  toleren  que  los  defensores  se  eseedan 
en  sus  informes  ó  discursos  sustentando  doctrinas  subersivas  ó  reprobadas 
por  las  leyes,  ni  que  el  publico  que  concurra  á  los  graves  actos  judiciales 
falte  at  respeto  con  demostraciones  de  aplausos  é  desaprobación,  debiendo 
cuidar  deque  se  contengan  todos  los  concurrentes  en  los  justos  limites 
propios  del  augusto  lugar  donde  se  administra  la  justicia,  y  teniendo  en- 
tendido, lauto  los  magistrados  como  los  jueces  que  presidan  los  actos  pú- 
blicos^ que  incurrirán  en  el  real  desagrado  y  quedarán  sujetos  á  severas 
demostraciones,  sino  reprimen  cualquier  esceso  ó  demasía  de  esta  clase 
por  los  medios  concedidos  á  sn^  autoridad  en  las  ordenanzas  y  reglamentos. 

[Los  regentes  en  sus  discursos  de  apertura  délas  awlíencias  rieben  ha- 
cer una  esposicion  de  los  principales  trabajos  del  año  judicial*  real  orden 
de  47  de  agosto  de  4845. 

[Los  regentes  de  las  audiencias  deben  dar  cuenta  al  gobierno  de  los 
avisos  que  les  remitan  los  jueces  de  primera  instancia  de  las  vacanCes  é 
traslaciones  de  notarias,  escribanías  ó  contadurias>  de  hipotecas  que  ocur- 
ran en  cualquiera  de  los  pueblos  de  su  partido,  con  espresion  de  su  nom- 
bre y  de  la  calidad  del  oficio  vacante^y  asimismo  de  las  vacantes  de  esr- 


GooQÍe 


Digitized  by  VjOOQ 


DB  LAS  AUDlBlfCIAS.  471 

enbanos  d»  cámara  queocvrraü  ea  d  tribunal  que  presídeo:  real  orden 
de  31  de  marzo  de  4  846. 

[Deben  también  dar  cuenta  al  gobierno  del  dia  en  que  los  nombrados 
para  cualquiera  de  los  cafgos  de  la  carrera  judicial  toman  posesión  de 
ellos:  y  asimismo^  si  elagfaciado^no  se  bubiera  presentado  á  tomarla  den- 
tro del  término  debido;  y  del  día  ¿n  que  dichos  empleados  cesen  en  sus 
destinos,  ya  por  fallecimiento,  6  por  baber  sido  separados,  declarados  ce- 
santes  6  trasladados  6  promovidos,  ó  por  haber  pasado  á  dcscmpeuar  otro 
tmpleo  ó^cargo  de  distinta  carrera]. 


SECCIÓN  IV. 

DB  LOS  PaBSlDBIMTBS  UB  SALA. 

59.  Los  presidentes  de  sala  son  los  magistrados  nombrados  al  efecto 
por  S.  M.,  que  en  las  vacantes  de  la  regencia  y  en  las  enfermedades  y 
ausencias  del  regente  ejercen  este  cargo,  por  el  orden  de  su  numeración,  si 
S.  M.  no  dispone  otra  cosa. 

Sus  funciones  las  ejercitan,  6  como  individuos  de  la  junta  gubernativa, 
6e<mM>  presidentes  de  su  respectiva  sala,  ó  como  semaneros  perpetuos  de 
la  misma. 

Como  individuos  de  la  junta  gubernativa  tienen  intervención  en  todo 
ios  negocios  de- que  hemos  hablado  en  la  sección  segunda  de  este  titulo. 

Como  presidentes  de  sala  y  como  semaneros  perpetuos  les  corres- 
ponde: 

I.*"  Hacer  que  los  abogados,  relatores  y  escribanos  de  cámara  obser- 
ven en  sus  discursos  y  relaciones  el  respeto  debido  ai  tribunal,  no  pudién- 
doles interrumpir  sino  cuando  hubiere  justo  motivo  para  ello. 

2.''  Avisar  al  regente  para  que  haga  que  pasen  á  su  sala  los  ministros 
mas  modernos  de  las  otras^  cuando  en  la  suya  no  haya  los  necesarios  para 
ver  algún  negocio. 

S."*  Rubricar  las  providencias  de  mera  sostanciacion  para  las  cuales 
bastan  dos  ministros,  reconociéndolas  antes,  ya  sea  por  relator,  ya  por 
escribano  dé  cámara. 

4.*  Dar  les  «utos  de  suslanciacion ,  consultando  en  voz  baja  la  opinión 
dé  los  demás  ministros  en  caso  de  duda;  pero  si  alguno  de  estos  le  indi* 
carequese  provea  el  auto  por  votación ,  deberá  ejecutarse  asi,  dejándose 
aqnel  negocio  para  después.  Los  autos  qoé  diere  en  público  el  presidente  de 
sala  tendrán  la  misma  fuerza  que  si  se  hubieran|proveido  por  votación ,  á  no 
ser  que  en  el  acto  los  reclamare  algún  otro  ministro  de  los  que  compongan 
la  sala. 

5.'  Reconocery  rubricar  todas  las  providencias  que  la  sala  acuerda»  asi 
por  ante  relator  ,  como  por  ante  escribano^de  Cámara,  cuando  no  sean  de 
las  que  Requieran  la  rúbrica  ó  la  firma  de  todos  los  jueces. 

G.'  Firmar  con  el  regente  y  dos  ministros  los  reales  despachos ,  ejecu- 
torias y  provisiones »  debiéndose  estos  estender  con  arreglo  á  las  leyes  y 
práctica  observada ,  cuya  fórmula  es :  Doña  Isabel  lípor  la  gracia  de  Dio9 
}fde  la  ConHübteionde  la- 7nona7*quia  española, 

X.*    Llamar  á  últiuid  hora  á  los  relatores  y  escribanos  de  Cámara  ,  que 
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tendrán  esteadidos  y  prontos  los  aatos  y  promones  que  hubieren  de  ru- 
bricarse 6  firmarse. 

8."*  ]!;5cribir  en  el  libro  de  senaJamienlos  los  que  haga ,  indicando  el  ne- 
gocio ,  con  espresion  de  las  partes  y  del  relator  respecliyo.    . 

9.*  Anotar  de  su  letra  los  votos  que  hubieren  sido  remitidos  por  escri- 
to ,  en  la  forma  y  modo  que  se  dirá  al  tratar  de  las  votaciones. 

i  O,  Dar  las  aclaraciones  que  en  las  audiencias  públicas  le  pidiere  algon 
ministro  sobre  cualquier  hecho  de  que  tuviere  dada. 

ii.  Reconocer  las  provisiones,  despachos  y  ejecutorías  que  se  espidan 
por  la  sala  respectiva ,  cotejando  su  tenor  con  las  providencias  origina- 
les, que  para  este  fin  se  les  deberán  presentar  al  mismo  tiempo  por  los  es- 
cribanos de  Cámara ,  y  hallándolas  conformes ,  firmarlas  y  rubricarlas  en 
el  lugar  que  les  corresponda. 

12.  Examinar  las  tasaciones  de  derechos,  poniendo  en  ellas  su  V.  B. 
y  rúbrica»  si  las  hallare  arregladas,  y  si  no  manifestando  verbalmente  á  la 
sala  los  reparos  que  se  le  ofrecieren ,  para  que  ella»  en  uno  q  otro  caso^  las 
apruebe  ó  determine  lo  que  corresponda. 

13.  Ejercer  provisionalmente  la  jurisdicción  de  la  misnut  sala  para 
aquellos  casos  urgentísimos  que  no  admitan  dilación ;  pero  con  la  calidad  de 
daríe  cuenta  tan  pronto  como  la  sala  se  reúna. 

1 4.  Rubricar  las  fojas  del  estracto  que  lleve  el  relator ,  para  que  se  tone 
providencia  en  algún  negocio. 

15.  No  tolerar  que  se  falte  al  respeto  y  consideraciones  debidas  á  loi 
fiscales ,  ni  por  los  abogados  en  sus  informes  6  escritos»  ni  por  ninguna  otra 
persona. 

Los  presidentes  de  sala  tendrán  en  sus  casas-posadas ,  á  las  horas  que 
señalaren ,  un  alguacil  de  guardia  para  las  diligencias  del  servido.  (Decreto 
de  5  de;^enero  de  4844). 

.    SECaON  V. 

DE  LOS  riSCALIS  T   ABOGADOS     FÍSGALE. 

[Los  fiscales  de  las  audiencias  ejercen  en  mas  elevada  esfera  que  los 
promotores  el  cargo  de  defender  y  representar  judicialmente  los  intereses 
de  la  sociedad,  del  Estado^  las  prerogalivas  de  Ja  corona  y  de  la  real  ju- 
risdicción ordinaria]. 

[Las  cualidades  para  ser  fiscal  se  espusieron  en  el  núm.  50.  El  cargo  de 
fiscal  es  incompatible  con  el  ejercicio  de  la  abogada:  real  urden  de  28  de 
marzo  de  i  845. 

[La  cesación ,  jubilación  6  traslación  del  ministerio  fiscal ,  se  hace  oyen- 
do previamente  al  fiscal  del  tribunal  supremo.  Dicho  fiscal  califica  también 
la  aptitud ,  mérito  y  circunstancias  de  los  individuos  sin  perjuicio  de  las 
propuestas  que  correspondan  á  las  audiencias:  real  decreto  de  7  de  mano 
de  1851  ,  arts.  8  y  11.  Véanse  los  párrafos  adicionados  al  núm.  SI  de  este 
título  y  libro]. 

60.  Número  de  fiscales  y  obligaciones  generales  de  los  mismos. —  Nin- 
guna audiencia  podrá  tener  mas  que  un  fiscal  con  los  auxiliares  respecti- 
vos, de  que  hablaremos  después :  art.  1  .**  del  real  decreto  de  26  de  abril 
de  18W.  j 
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Bl  fiflcal  tflleoMis  da  la  interveocioo  qae  le  compete  en  todos  los  negocios 
relativos  á  la  junla  gobemaliTa ,  de  que  es  individiio,  tiene  sus  alríbuciooes 
ptrlicolaFes ,  de  qae  vamos  &  ocaparoos. 

Los  fiscales  de  las  aodieocias  lieoeo  igual  consideración  que  los  minis- 
tros de  tes  mismas,  y  hdeiNresideolesdesaladelosmismos  á  los  tres  años 
cumplidos  de  servicio  en  el  cargo  respectivo :  real  decreto  de  7  de  marzo 
de  4851.  Gnaodo  concurran  al  tríbnnal  lo  harán  con  el  mismo  traje  que  los 
demás  magistrados:  y  se  colocarán  á  la  derecha  en  un  estrado  al  nÍYel  de 
aquel,  pero  con  absoluta  separación.  En  actos  de  ceremonia  ocupan  el  lu- 
gar que  les  corresponda  entre  los  demás  magistrados  por  el  orden  de  anti- 
güedad: arL  87  de  las  ordenanzas  [de  las  audiencias,  y  real  orden  de  S  de 
enero  de  4844. 

En  toda  causa  criminal  sobre  delito  público  ó  sobre  responsabilidad  oG- 
cial ,  será  parte  el  fiscal ,  aunque  haya  acusador  particular*  En  las  civi- 
les y  en  las  relativas  á  delitos  privados  no  se  les  oirá  sino  cuando  intere- 
se á  la  causa  pública ,  á  la  defensa  de  la  real  jurisdicción  ordinaria ,  6  á 
las  regalías  de  la  corona :  art.  81  de  las  ordenanzas  y  404  del  reglamento. 
[Mas  no  se  mezclarán  en  los  negocios  civiles  que  solo  interesan  á  per- 
tonas  particulares ,  ni  en  las  causas  sobre  delitos  meramente  privados  en 
que  la  ley  no  da  acción  sino  á  las  partes  agraviadas:  art.  404  del  regla- 
mento  provisional.  Sobre  este  último  particular  debe  tenerse  presente  que 
aunque  no  puede  procederse  por  causa  de  violación  ó  rapto  con  miras  des- 
honestas sino  á  instancia  ó  denuncia  de  .la  persona  interesada ,  de  sos  pa- 
éte»  abacios  6  tutores ,  si  la  persona  agraviada  careciese  por  su  edad  6  es- 
tado, de  personalidad  para  estar  en  juicio,  y  fuere  ademas  de  todo  punto 
desvalida ,  careciendo  die  padres ,  abuelos  ó  hermanos ,  tutor  ó  curador  que 
deoonden  y  podrán  verificarlo  el  procura(j[or  sindico  ó  el  fiscal  por  flama 
pública :  art.  374  del  código  penal  reformado]. 

En  tod(M  los  negocios  en  que  el  fiscal  baga  peticiones  formales  á  la  ao- 
dieneia,  aunque  no  sean  contenciosos ,  se  le  noUficará¡  las  provldencias'qoe 
se  diesen ,  como  también  cuando  sea  parte  en  algún  negocio ,  ó  haya  dado 
dictamen  en  él  por  ser  de  interés  público ;  y  siempre  que  el  fiscal  lo  pida,  el 
escribano  que  haga  estas  notificaciones  deberá  dejarle  una  copia  rubricada 
per  él  de  la  providencia  respectiva',  cou  indicación  del  negocio  en¡que  haya 
recaido:  art.  90  de  las  ordenanzas. 

Estas  notificaciones  deberán  ser  formales ,  y  no  por  nota. 
Si  estando  en  el  tribunal  el  fiscal,  se  diese  cuenta  de  algún  negocio  ur- 
gente en  que  deba  ser  oído ,  podrá  esponer  su  dictamen  de  palabra,  lo  cual 
deberá  espresarse  asi  en  la  providencia  que  recayere;  y  si  el  tribunal  ó  el 
fiscal  mismo  estimaren  que  el  dictamen  de  este  debe  consctar  por  escrito, 
se  estenderá  en  resumen ,  rubricándolo  su  autor :  art.  94  de  las  ordenanzas. 

64.  Casos  en  que  los  fiscales  deben  asistir  á  ¡a  audiencia. —  Los  fisca- 
les estarán  exentos  de  asistir  á  la  audiencia,  á  no  ser  e^  los  casos  siguientes: 

4.*    Cuando  haya  vista  de  causa  en  que  sean  parte. 

2.*  Cuando  por  no  haber  suficiente  número  de  ministros  se  necesite  que 
asistan  á  alguna  sala  como  jueces. 

3.*  Guando  por  cualquier  otro  motivo  ,  alguna  de  las  salas  ó  el  regente 
estimen  necesario  que  concurran  en  persona  para  algún  negocio:  Cap.  3.* 
^IViid  las  ordenanzas:  arU  91.  También  deberán  coocurrir  ala  vista 
en  estradoe  y  á  informar  de  palabra  en  los  negocios  que  versen  sobre  aeño- 
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líos ,  reversión  é  incorporación  á  la  corona ,  en  los  que  teríea  iobre  mte- 
redes  considerables  del  Eslado,  y  de  aquellos  en  qué  siendo  parte ,  coosi*- 
deren  indispensable  su  presencia:  arl.  402 del  reglamenU)  prov. ,  y  4/  de 
la  real  orden  de  6  de  noviembre  de  f844  :  sr  bien  no  podrán  estaf  presen- 
tes á  la  voiacion  de  aquellas  causas  en  que  sean  partes  ó  coadyuve»  el  de- 
recho de  quien  lo  sea :  arl.  92  ét^  las  ordenanzas.  Asimismo  deben  asbtir 
á  informar  m  voce  en  las  causas  sobre  deKlos  qiie  tengan  señalada  en  el  Có- 
digo  pena  de  muerte ,  cadena  perpetua  ó  reclusión  perpetua,  absolutamente 
ó  como  máximo ,  y  en  las  sobre  delitos  graves  ó  que  se  castiguen  en  elG6- 
di^  con  penas  aflictivas ,  siempre  que  á  juicio  del  referido  ministerio  sea 
díHcil  apn>ciarel  resultado  del  proceso ,  atendida  su  complicación,  y  tam- 
bién cuando  haya  dificultad  en  la  inteligencia  y  aplicación  del  Código:  real 
orden  de  ^  de  abril  de  1851. 

62.  Reglas  que  deben  observar  los  {fsmhs  en  cumplimiento  de  sus  de- 
5eré«.— Los  fecales  de  las  audiencias  observarán  en  la  suya  respectiva^  para 
el  mejor  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  las  reglas  siguientes : 

4  .*  Como  defensorea  que  son  de  la  causa  páblica  y  de  la  real  jarísdiccioo 
ordinaria,  y  encargados  de  promover  k persecución  y  castigo  de  tes-deli- 
tos  que  perjudican  á  la  sociedad ,  deberán  apurar  iodos  los  esfuerzos^  de  su 
ceto  para  cumplir  bien  con  tan  importantes  objetos. 

8.*  Si  nolasen  algunos  abusos  é  irregularidades  que  ellos  no  alcaoceo  i 
remediar  ni  á  obtener  que  se  remedien  ,  deberán,  bajo  su  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad, ponerlo  en  conocimiento  del  fiscal  del  tribunal  supremode  jus- 
ticia, ó  directamente  del  gobierno,  cuando  lo  requiera  el  caso  ,  para  qoe  se 
pnedhn  tomar  las  providencias  oportunas. 

3/  Denunciarán  las  faltas  que  contra  laadministracion  de  justicia  advir- 
tieren en  los  juzgados  inferiores;  acusarán  los  delitos  cuyo  conocimieolo  en 
primera  instancia  toca  á  la  audiencia^  respectiva;  escitarán  á  los  promol^wes 
Oséales  de  su  territorio  para  que  acusen  los  que  pertenezcan  á  dichos  juzga- 
dos, 6  promíievan  su  persecución  de  offcio  y  activen  sus  oaosas,  si  ya  estn- 
vieren'  empezadas.  Para  ello  tendrán  ana  correspondencia  activa  con  los  di- 
chos promotores,  los  cuales  estarán  bajo  sus  inmedlataa  órdenes  y  dirección. 
4.*  Examinarán  las  listas  que  pasarán  á  la  audiencia  los  joecesde  pii- 
mera  instancia,  y  de  que  hemos  hablado  en  su  respectivo  lugar  ^  y  si  advir- 
tieren dilaciones,  abusos  ú  otros  defectos  nótenles  acordarán  las  provideo* 
cias  oportunas  para  remediarlos  y  corregirlos. 

5.*  Cuidarán  de-que  las  penas  impueálas  se  hagan  efectivas,  y  en  el  caso 
de  saber  que  algún  rematado  se  halla  en  libertad  6  no  sufrió  su  condena,  ia- 
dagarán  el  motilo  y  reclamaránel  remedios  cap.  §  del  Re^ameoto  provisio* 
nal  y  decreto  de  ^  de  enero  de  4  814. 

[No  corresponde  4  los^  üscales  el  voto  resolutivo  en  l»aodienda  plena,  sea 
cualquiera  la  procedencia  de  los  asuntos  que  se  cometan  á  su  deliberación 
según  el  art.  43  del  real  d^retode  5dtí  enero  de  4844:  real  órdea  de  27  de 
abril  de  4848. 

[El  ministerio  fiscal ,  asi  como*  los  tribunales  superiores  y  él  soprenao  de 
justicia,  deben  aplicar  todo  so  celoyauterídad  para  que  eljpuntual  campii- 
miento  de  la  regla  2.*  art.  48  del  Reglamento  provisional  sobre  términos  ju- 
diciales ,.  invocando  so  cumplimiento  en  los  pleHos^  ó  causas»  en  que  iolervi*- 
aieren ,  según  se  haespuesto  en  el  párrafo  adicionado  al  núm.  35,  párrafo.  3.* 
[Los  ftscaíes  están  auterizados  para  visitar  los  presidios^  cércelos  y  casas 
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dfe  eorrpoctdn  (ie  imqerM,  auoqtie  limíláiidose'i  espoiier  al  gobierno  los  vieifif 
qaeadvirlieren:  ari.  30  de  la  ley  de  26  de  julio  de  4  849. 

[Los  físoales^ deben  dapen  cada  mee  parte  de  tos  pleitos  de  incorporación 
é  reversión  que  se  pronoviesen  conforme  á  la  ley  de  26  de  agoelo  de  4837, 
de  los  relativos  á  mostrencos  y  vacantes,  tanteos  de  oficios  enagenados.  ca- 
pellanías colativas,  de  sangre  y  de  cualquiera  otro»  en  qne  interponiéndose 
el  interfe  M  Gstado  bayadebído  intertenir  el  ministerio  fiscal  en  los  jníga- 
dos,  todo  sin  perjuicio  del  parte  especial  sobre  incidente  de  díobos  pleilos  y 
de  la  terminación  fiscal,  como  en  las  causas  criminales:  circular  de  26  de 
agosto  de  48t7. 

[En  las  vistas  á  que  dan  logar  los  recursos  sobre  inclusión  ó  esclnsion  ea 
las  listas  electorales  promovidas  ante  las  audiencias,  informarán  en  estra- 
dos, primero  los  defensores  de  los  reenrrenles,  v  después  el  mitisterb  fi&cal: 
real  ónlon  de  23  de  junio  de  i  84^. 

[Los  fisciiesdeben  acusar  los  delitos  de  cfue  conocen  las  audiencias  en 
primera  instancia,  escitar  á  los  promotores  al  cumplimiento  de  sus  deberes» 
y  examinar  las  listas  de  cansas  que  pasan  los  jueces  de  primera  instancia:  ca- 
vilólo 6  del  Kegianiento  provisional,  y  real  decreto  de  26  de  enei-o  de  1844* 

[Finalmente,  los  fiscales  llenen  los  mismos- deberes  y  atribuciones  qne  los 
fMromotores,  aunque  en  esfera  mas  elevada,  por  lo  que  deberá  tenerse  pre- 
sente lo  que  bemos  espuesta  al  hablar  de  ios  pvomaloresj. 

63»    Abogados^  ftsoáUs  y  sus  obligcuíiones.-^Píiürsí  el  mejor  desempeño  de 
sos  deberes  tendrán  los  fiscales  los  auxiliares  siguientes: 

£1  déla  audiencia  de  Madrid  cuatro  abogados-fiscales. 

Los  de  las  de  Albacete,  Barcelona ,  Coruña,  Burgos,  Granada,  Sevilla, 
Valladolid,  Valencia  y  Zaragoza  tres  ?  y  uno  los  de  las  de  Cáceres,  Cana- 
rias, Mallorca,  Oviedo  y  Pamplona. 

Estos  funcionarios  son  nombrados  por  S.  M.  ,  y  amovibles  á  voluntad  del 
gobierno.  Los  nombramientos  se  hacen  en  vista  de  propuesta  en  terna  del  fis- 
cal respectivo,  el  cual  acompañará  docomentosquejustiGquen  la  cualidad  de 
cada  uno  de  los  propuestos ,  y  los  nombrados  uo  pueden  ser  removidos  sin 
oirle. 

Los  ab(^dos  físeales  de  la  audiencia  de  Madrid  con  cuatro  anos  de  servi- 
cio son  coniprendidos  en  la  categoría  de  ministros  de  audienoia  fuera  de  la 
eórle.Losdeiiiasabogados  fiscales  tienen  la  consideración  de  jueces  de  pri- 
inera  instancia  de  término;  art.  8  del  real  decreto  de  7  de  marzo  de  4851. 
Véanse  los  párrafos  adicionados  al  número  21  de  este  Ululo  y  libro]. 

Lascualidades  para  ser  abogado-físcal  son  las  siguientes: 
4.*    Haber  cuo^lido  la  edad  de  veinticinco  años. 
2.*    Llevar  por  lo  menos  seis  de  servir  promotoría  fiscal  ó  de  ejercer  la 
abogacía  ó  de  catedrático  en  propiedad  ó  de  juez  ó  relator. 

Los  abogados- fiscales,  como  sustitutos  de  los  fiscales  asisten  al  tribunal 
para  informar  en  estrado;  oyen  notificaciones  y  ejercen  todos  los  encargos 
análogos  á  su  oficio,  siendo  previamente  autorizados  para  ello  por  el  fiscal^ 
que  será  responsable  de  las  faltas  que  estos  subordinados  cometan. 

Bi  abogado'-tiscal  mas  antiguo  hará  las  veces  de  fiscal  en  las  vacantes, 
ausencia»  y  enfermedades,  y  en  estos  casos  será  también  accidentalmente  in- 
^tividoo  de  la  junta  gubernativa  del  tribunal»  no  pudiendo  en  los  demás  ca- 
sos concurrir  á  ella  los  abogados- fiscales. 

Para  ausentarse  del  punto  de  su  residencia  necesitan  fes  abogados^fisca- 
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les.perfDÍso  <MíÍ9oai  respectivo  t  y  real  -üceociasí  la  aoseneia eecedtese  de 
quince  días. 

A  eada  uno  de  kisabagado8**fiseale8  pasor&n  las  escríbank»  de  Cámara, 
bajo  él  resguardo  que  aquel  debe  firmar  en  el  U6r»de  cenocimienlos  ,  los 
negocien  que  se  remitan  por  lumoal  respectivo  fiscal;  y  aera  cargo  del  abo^ 
gado-fiseal  á  quien  pasea  les  aulas  ,  devolverlos  á  la  escribanía  cuando  es- 
tén despachados,  cancelándose  el  conocimiento  r  y  enlregar  cada  mes  una 
nota  de  los  pendientes  al  que  presida  la  sala  respectiva. 

Cada  abogado-fiscal  tendrá  ua  libro  de  recibos  en  qi»  anote  los  negocios 
que  se  le  pasan,  y  el  dia  en  que  los  recibe ;  y  asi  ejecutado ,  los  presentará 
inmediatamente  al  fiscal  ^  quien  podrá  encargarle  el  despacho  cuándo  y 
cÓBio  lo  estime. 

Para  hacer  los  cotefos  de  los  memoriales  en  negocios  en  que  sea  parte  el 

1,se  pasarán  los  procesos  y  memoriales  al  respectivo  abogado,  ai  esti- 
Mtndo  aquel  que  éste  debe  asistir  al  acto,  le  comisionare  para  ello  ,  á  fin  de 
queenterándosede  los  unos  y  de  los  otros  ,  se  dilate  menos  la  diligencia. 

Los  abogados  fiscales ,  mientras  lo  sean ,  no  podrán  ejercer  la  abogada 
y  en  aosencias ,  enfennedades  ó  vacantes  ee  suplirán  nsútuamente:  cap.  3 
del  tH.  2  de  las  Ordenanzas  y  decreto  de  4  .^  de  mayo  de  4  844. 

[Los  fiscales,  abogados -fiscales  y  promotores,  cnando  tengan  <)06  elevar 
al  gobierno  alguna  instancia  en  solicitod  de  real  licencia  é  con  cualquiero 
otro  ol»eto ,  la  dirigirán  por  conducto  del  fiscal  del  tribunal  supremo:  rea) 
orden  de  i  .*  de  octubre  de  4  S5 1  ]. 
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LAS  AUDIENCIAS. 

64.  El  regente  y  los  demás  magistrados  y  stíbalternos  de  las  audiencias 
deben  concurrirsiempre  á  ellas  con  el  traje  de  ceremonia ,  y  unos  y  otros 
deberán  tener  la  mayor  puntualidad  y  exactitud  en  su  asistencia  al  tribunal 
lodos  los  dias  que  deba  reunirse  y  por  todo  el  tiempo  que  corresponda ,  sin 
que  ninguno  de  ellos  pueda  dejar  de  concurrir  como  no  sea  por  enfermedad  ú 
olrolegUimo  impedimento,  en  cuyo  caso  deberán  escusarse,  avisándolo  al 
que  presida  la  audiencia.  Tampoco  podrá  ninguno  separarse  de  ella  antes 
de  la  hora  de  salida  sin  especial  permiso  de  dicho  presidente. 

El  tiempo  que  deberán  estar  en  la  audiencia  será  tres  horas  ,  las  cuales 
sé  eslenderán  hasta  otra  mas ,  si  habiendo  vista  ú  otro  negocio  empezado  se 
pudiese  concluir  dentro  de  este  tiempo ;  lodo  sin  perjuicio  de  prolongarlo 
cuanto  fuere  posible  al  prudente  juicio  del  que  presida,  si  el  negocio  ftiese 
criminal,  siempre  que  lo  exija  la  importancia  del  asunto;  en  cuyo  caso  esta- 
rán también  en  horas  eslraordfnarias  y  aui\  en  dias  feriados  para  el  despa- 
cho de  todo  lo  que  la  nrgencia  requiera. 

Todos  los  magistrados  de  la  audiencia  estarán  en  su  tribunal  con  la  ma- 
yor compostura  y  decoro  prestando  toda  su  atención  á  los  negocios  de  que 
sé  diere  cuenta,  no  interrumpiendo  á  los  abogados  ,  relatores  y  es6ribanos  de 
cámara,  salva  la  facultad  que  tienen  de  hacerio  los  presidentes  de  sala,  que 
cuidarán  eficazmente  que  cada  uno  se  contenga  dentro  de  los  limites  de 
su  deber. 
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Los  TdgeDtés  m  podrás  aomilarse  del  puebla  d«nie  resida  la  a«idien-*< 
m  respectiva  siao  eon  justa  y  bastante  causa ,  y  por  qh  ténniíu)  que  do 
pase  de  quiíicedias ,  dando  caenla  al  gobi^no  si  escediese  de  ocho  ^  y  ayi- 
sándolo  prómoiente  á  aquella  en  cualquiera  caso.  Para  auseocia  de  mayor 
doraeíoB  necesiiarán  pedir  y  obtener  real  permiso.    - 

Los  ministros ,  el  fiscal  y  lo  mismo  los  subalternos  no  podrán  tampoco 
atisentarse  sin  real  licencia,  esceptuando  el  caso  en  que  el  rúenle  se  la  con- 
ceda por  el  tiempo  que  puede  hacerla 

Los  magistrados  de  las  audiencias  recibirán  con  cortesía  y  afabilidad  á 
las  personas  que  tuvieren  que  verlos  con  molivo  de  sus  pleitos  ó  causas; 
7  los  presidentes  <le  sata  oirán  las  quejas  que  por  ellas  se  les  diera  sobre 
retardaciones  ú  otras  causas  que  merezcan  providencia  ,  y  tomarán  laque 
estuviere  m  sus  facultades ,  ó  daráa  cuenta,  á  la  sala  respectiva  cuando  el 
caso  lo  requiera. 

Todos  los  subahernos »  especialmente  los  relatores ,  el  secretario  y  los 
demás  escribanos  de  Cámara,  deberán  también  tratar  con  la  correspondiente 
mrbanidad  y  decoro  á  cuantos  tengan  precisión  de  entenderse  con  ellos  por 
lazon  de  sus  oficios ;  y  procurarán  despachar  á  todos  con  la  mayor  pron-- 
litud ,  sin  posponer  á  los  que  tm  deban  pagar  derechos. 

Los  regentes,  nmtetros  y  fiscales  de  las  mismas  audiencias  no  podrán 
lener  eomision  ni  encargo  alguno  capaz  de  distraerlos  del  cumplimiento  de 
suaobHgaoioneB ,  ni  otra  ocupación  que  la  del  preferente  desempeño  de  su 
instituto  en  el  despacho  de  sus  negocios  del  tribunal  respectivo ;  salva  la  de 
concurrir  á  las  cortes  del  reino  cuando  fueren  elegidos  para  ellas ;  y  la  fa^ 
cuitad  del  gobierno  para  enoat^garles,  siempre  que  lo  estime »  algún  servi*^ 
do  que  estraordinariamente  puedan  prestar  al  Estado. 

El  regente  ,  de  acuerdo  con  la  audiencia ,  seña^rá  la  hora  á  que  se  ha 
dereunirel  tribanal  en  los  días  no  feriados,  segim  la  estación  y  el  clima:, 
cap.  %*",  tít  4  de  las  ordenanzas.  [Véase  sobre  el  modo  de  proveer  á  la  ad^ 
ministracion  de  justaaia  durante  las  vacaciones  de  los  tribunales  y  lo  qué  se 
espone  en  los  párrafos  adicionados  al  núm.  68]. 

Apertura  de  las  audiencicts.'^  El  primer  día  de  abril  de  cada  aio  se 
hará  la  apertura  solemne  de  la  audiencia ,  reuniéndose  á  puerta  abierta  en 
ona  de  las^  salas  del  tribunal  todos  sus  magistrados ,  con  precisa  asistencia 
de  todos  los  subaltemos ,  y  después  de  leerse  por  el  secretario  los  oapUulos 
iJ*  y  S.* ,  4.*"  y  6.*  del  reglamento  provisional  de  26  de  setiembre  de  4835 
y  \bs  ordenanzas  de  las  audiencias ,  pronunciará  ó  leerá  el  regente  un  dis- 
euUBO  sobre  la  administración  de  justicia ,  recomendando  á  unos  y  otros 
el  cabal  cumplimiento  de  sus  respectivas  obligaciones. 

[Habiéndose  suscitado  dudas,  ya  sobre  las  clases  comprendidas  en  la  de- 
nomiiwcion  de  subalternos  de  que  usa  el  art,  12  de  las  ordenanzas  ,  ya 
sobre  el  lugar  que  en  dicha  solemnidad  corresponde  á  cada  una ,  se  ha  re*- 
suelto  por  real  orden  de  17  de  diciembre  de  1848»  lo  siguiente :  Por  el  con- 
cepto y  para  el  fin  espresados  en  el  art.  43  de  las  ordenanzas  de  las  au- 
diencias ,  se  entienden  comprendidos  en  la  disposición  del  mismo ,  el  se- 
cretario de  gobierno ,  los  escríbanos  de  cámara ,  el  canciller  registrador, 
.el. archivero,  el  tasador  repartidor»  los  procuradores  y  los  porteros  y  al- 
guaciles. Deben  concurrir  sin  embargo  al  acto  de  apertura  con  precisa  asis- 
tencia: I"".  El  fecal  de  S;  M.  y  los  abogadea  fiscales  por  razón  de  su  miois- 
lerio.  S.""  Por  su  dependencia  y  calegoria  en  la  escala  judicial  y  los  jueces 
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de  primerm  mstaneiá  j  los  promotores  ñÉetim  de  Ik  cafHal  donde  resida 
el  tríbanal  soperion  3.'  Bor  razón  de  «u  oricío  ,  los  escrikanoe  de  ']tapáo 
de  la  capUal  y  la  JMiia  de  goUemo  del  cotegío  de  proeoradoree,  d^ide 
este  fuere  dhiinlo  del  de  la  audiencia.  4/  Por  la  distinguida  clase  que  re- 
presentan y  la  importancia  y  cooperación  déla  misma  en  la  admtnístraoioa 
de  JQsticia ,  los  colegios  de  abogiMles.  Guando  dichos  oofegios  y  los  de  pro- 
caradores fuesen  muy  naraeroeos ,  basta  cfoe  ooncerran  ai  acto  de  apertura 
las  juntas  de  gobierno  de  los  mismos ,  según  qne  previamente  lo  determi- 
nase el  regente  6  presidente  del  tribunal ,  oyendo  á  los  decanos  respecti- 
vos )  y  habida  consideración  á  las  circunstancias  de  localidad  y  cualesquiera 
otras  que  merezcan  apreciarse.  Las  clases  obligadas  a  concorrír  al  acta  de 
apertura  que  no  lo  pudiesen  veriGcar ,  lo  manifestarte  por  escrito  y  con  la 
debida  anticipación  al  regente  ó  presidente ;  en  igual  caso  los  icdif  idoos 
de  los  colegios  lo  harán  á  sus  decanos.  En  el  acto  de  apertura ,  el  fiscal 
de  S.  M.  se  sentará  inmediatamente  despnes  del  último  magistrado  del  lado 
derecho  del  tribunal ,  seguido  de  los  abogados  fiscales  y  promotores  risca- 
les de  la  capital ,  observándose  entre  los  individuos  de  cada  una  de  estas 
clases  la  respectiva  categoría  y  antigüedad.  En  la  propia  forma  teodráa 
asiento  los  jueces  de  primera  instancia  después  del  ¿llimo  magistrado  del 
lado  izquierdo.  Entre  este  y  aquellos  ocupa  el  decano  del  colegio  de  aboga- 
dos el  puesto  de  honor  que  en  representación  del  mismo  le  corresponde  para 
tales  actos.  El  colegio  de  abogados  tiene  asiento  á  contiauacioD  de  los  jue- 
ces de  primera  instancia.  Los  asientos  del  centro  se  dividirán  en  dos  sec- 
ciones ,  dando  el  frente  la  presidencia.  Los  relatores  ocuparán  la  primera 
fila  de  la  sección  de  la  derecha  y  los  escribanos  de  cámara  la  de  la  izquier- 
da. El  relator  y  el  secretario  de  gobierno  se  colocarán  delante  del  centro  de 
las  dos  secciones ,  ocupando  aquel  la  derecha.  Si  el  tasador  repartidor  fuese 
.abogado,  tendrá  asiento  con  los  relatores ,  ocupando  la  izquierda.  Elcan- 
cilier  registrador  ,  el  archi>*ero ,  el  decano  de  los  escnbaods  de  juzgados, 
y  la  junta  de  gobierno  del  colegio  de  procuradores  ocuparán  la  fila  íoroe- 
diata  á  los  relatores  y  escribanos  de  cámara.  Los  procuradores  y  escriba- 
nos do  juzgado  ocuparán  las  restantes  sin  distinción  ni  antigOedad.  Todos 
los  con<;urrentes  asistirán  con  el  trage  y  distintivo  de  su  cbse ,  si  esta  lo 
tuviere  determinado ;  y  de  no  tenerle,  en  trdge  adecuado á  la  solemnidad 
del  acto.  Los  individuos  cuyas  dases  no  tengan  trage  especial  .pueden  pre- 
sentarse con  el  que  tuviesen  derecho  á  usar  por  otro  toncepio ,  pero  nin- 
guno de  los  concurrentes  lo  verificará  con  distintivo  de  superior  orden  ó 
categoría  al  que  tuviere  derecho  á  usar  «I  regente  ó  presidente ,  conforara 
«í  lo  prevenido  en  real  orden  de  20  da  febrero  de  este  ano.  Lo  diapuesto  ea 
la  presente  resolución  es  aplicable  al  tribunal  supremo  de  Justicia  y  al  «es- 
pecial de  las  Onlenes,  en  lo  que  les  fuere  correspondiente ,  según  la  organi* 
zacionde  los  mismos]. 
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65.    En  la  sección  de  las  audiencias  en  general  y  en  la  de  los  presiden- 
tes desala  hemos  espuesto  cuanto  el  reglamento' pvovisiooal ,  te  ordeaon- 
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xas  y  dema»  érdeaet  pofileriores  «aUbieoen  acerca  del  núnmro  de  mifíifiirod 
(le  que  se  compone  cada  sala ,,  y  las  atribneíones  de  Ic#  que  las  pi^^ai). 
Réstanos  baMar  ea  esta  sección  de  las  salas  en  lo  relativo  á  su  gobierno  in-^ 
tenor  y  á  las  solemmdades  relativas  á  la  admiiUstracioB  de  justicia  y  de- 
cisión de  los  negocios  de  ifue  ccmocen ;  para  lo  cual  iratareaiee  de  los  li- 
bros necesarios  en  cala  una;  de  los  señalamientos  para  las  vistas;  de  la 
sostanctacion;  de  las  vistas  y  sentencias;  del  número  de  los  ministros  ne- 
cesario pora  la  decisión  de  c»uia  negocio ;  y  de  las  votaciones  y  orden  que 
ba  de  seguirse  en  ellas. 

66.  Libros  y  ^ena/amténío^.— En  cada  uoa  de  las  salas  habrá  tres  libres; 
dos  reservados  que  custodiará  bajo  llaves  el  que  respectivamente  presida» 
el  uno  para  que  el  minislro  mas  moderno  escriba  las  acordadas  que.  se  hi- 
cieren  para  los  jueces  inferiores,  y  que  convenga  reservar,  y  el  otro  para 
que  loe  ministros  que  quieran  salvar  sus  votos  particulares ,  puedan  ha- 
cerlo en  éU  con  tal  que  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  de  habei^los  dado, 
los  escribafv  de  su  letra  sin  fundarlos  y  firmándolos ;  pero  no  por  esto  podrá 
ninguno  negarse  á  firmar  cuando  le  corresponda  lo  que  resulte  acordada 
por  la  mayoria^  aunque  él  baya  sido  de  opinión  contraria.  El  tercer  libro 
será  para  los  seaalamiealos  que  deberá  hacer  el  presidente  de  la  sala  en  la 
forma  y  modo  que  hemos  dicho  al  hablar  de  estos  funcionarios,  y  debien- 
do los  escríbanos  de  cámara  anotarlos  en  el  proceso. 

Los  señalamientos  de^n  hacerse  para  todos  los  negocios  con  uno  ó 
mas  días  de  anticipación  ,  y  cuando  el  negocio  fuere  largo  se  hará  para  el 
día  determinado  y  siguientes. 

Los  relatores  deberán  presentar  sin  distinción  alguna  las  causas  y  plei- 
tos para  el  señalamienlo  por  el  orden  de  las  fechas  en  que  estos  se  halla- 
ren en  estado  de  visla;  pero  las  causas  criminales  serán  siempre  preferí-^, 
das  á  los  nes^ocíos  civiles,  y  entre  ellas  se  dará  el  primer  lugar  á  la  de 
los  presos.  Entre  los  pleitos  civiles  se  dará  preferencia  á  los  que  por  las 
leyes  deban  tenerla ,  y  á  los  que  la  sala  estime  mas  urgentes. 

Los  señalamientos  se  notificarán  en  el  mismo  di^  de  su  fecha  ó  los  pro- 
curadores dalas  partes,  y  al  fiscal  cuando  corresponda,  pasándose  á este 
por  el  escribano  una  nota  firmada  y  espre-^^iva  del  negocio  y  deldia  se- 
ñalado. 

Si  á  petición  de  alguna  délas  partes  ó  por  algún  impedimento  acordare 
la  sala  que  se  suspenda  la  visla  ya  señalada ,  trasladándola  á  olro  día  de^ 
lenninado,  se  notificará  también,  en  el  mismo  de  acuerdo  á  los  procuradores 
y  al  fiscal  ea  su  caso ;  se  anotará  asi  en  el  libro  de  los  señalamientos^  y  m 
se  perjudicará  al  relator  en  el  turno  que  pierda  por  la  suspensión ;  pero  si 
indefinidamente  se  suspendiere  la  visla  de  un  negocio  ya  señalado ,  no  se 
podrá  verlo  después  $in  que  preceda  nuevo  señalamiento  con  las  mismas 
formalidades  que  acabamos  de  indicar.  (Cap.  6 ,  tlH  de  las  ordenanzas). 

67.  Despocho  da  los  negoms.—YX  despacho  de  los  negocios  deberá 
comenzar  en  todas  las  salas  por  la  sustanciacion,  dándose  cuenta  de  ellos, 
primero  por  los  esorit^nos  de  Cámara ,  y  después  por  los  relatores ,  los 
cuales  deberán  despachar  por  el  orden  de  su  antigüedad ,  verificándose 
todo  en  audiencia  públipa,  escepto  las  causas  que  estén  en  sumario,  y 
aqaellas  en  que  i  juicio  de  la  sala  se  oponga  la  decencia  á  la  publi*- 
cidad. 

Para  el  despacho  de  sustanciacion ,  asi  en  lo  civil  como  en  lo  críminal^ 
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00  ñendo  de  negación  de  sükara,  determtaacien  de  foranl  artícoio,  ad- 
misión ó  denegación  de  súplica,  de  praeba  ó  de  recnrse  superior ,.  ó  algn-- 
na  otra  proridencia  que  pneda  cansar  peijiricio  irreparable ,  dos  ministros 
serán  suficientes  para  formar  sala,  y  sis  votos  liarán  resolución  en  todo 
aquello  en  que  estuvieren  conformes  de  toda  conformidad.  Mas  para  cual- 
quiera de  las  providencias  aqui  esceptuadas ,  y  para  lodos  los  demás  au- 
tos que  no  sean  de  mera  sustanciacion ,  no  podrá  haber  safat  con  menos  de 
tres  ministros ,  ni  tampoco  sentencia  ni  resolodon  sino  en  lo  que  reúna  sus 
tres  votos  absolutamente  conformes. 

Todos  las  providencias  de  las  salas  para  las  que  no  son  suficientes  dos 
ministros,  deberán  ser  rubricadas  por  todos  los  que  compongan  la  sala  al 
tiempo  de  acordarlas.  ( Cap.  5 ,  del  tft  i  de  las  Ordenanzas  f  74  dd  Regla- 
mento provisional).  . 

68.  Vistas  y  número  de  ministros. ^Lsl  vista  de  todo  pleito  6  causa  de- 
berá ser  necesariamente  en  audiencia  pública ,  escepto  cuando  á  juicio  de 
la  sala  exija  la  decencia  que  el  negocio  se  vea  á  puerta  cerrada ;  pero  aun 
en  este  caso  podrán  siempre  asistir  los  interesados  y  sus  defensores. 

[El  número  de  cinco  magistrados  es  únicamente  necesario:  i*  Para 
ver  y  fallar  aquellos  procesos  en  que  el  juez  inferior  baya  impuesto  ó  pe- 
dido el  fiscal  de  la  audiencia  la  pena  de  muerte  ó  alguna  de  las  perpe- 
tuas: 2.*  Cuando  la  sala  crea  que  el  reo  merece  alguna  de  dichas  penas, 
aunque  el  juez  inferior  no  la  haya  impuesto  ni  pedido  el  fiscal  de  S.  M. : 
3.*  Para  ver  y  fiaillar  las  causas  contra  les  jueces  inferiores  del  territorio: 
regla  42  de  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del  código  penal  refor- 
mado]. 

Para  todas  las  demás  bastarán  tres  jueces.  En  la  revista  de  las  causas 
de  que  hemos  hablado,  será  uno  de  h>s  cinco  ministros  el  mas  antiguo  de 
los  que  asistieren  á  la  vista ,  y  para  que  haya  sentencia  bastarán  tres  vo- 
tos enteramente  conformes. 

El  número  de  ministros  espresado  se  completará  con  magistrados  de 
otra  sala  de  la  misma  audiencia  ;  y  en  su  folta,  ó  siguiéndose  por  el  au- 
mento de  jueces  prevenido ,  que  con' grave  perjuicio  de  la  admínistraeion 
de  justicia  se  suspenda  el  despacho  de  la  sria ,  se  Henará  el  número  gm* 
dualmente  con  los  magistrados  y  jueces  cesantes  y  letrados  de  maitada 
reputación  y  probidad  que  la  junta  gubernativa  del  tribunal  hubiera  de- 
signado al  gobierno  en  uso  de  sus  atribuciones. 

Cuando  el  regente  asista  á  la  vista  de  una  causa  de  las  que  d^eii  ser 
fidladas  por  cinco  ministros  en  conformidad  á  lo  que  acabamos  de  decir, 
debe  también  concurrir  á  follar  la  misma  causa  en  tercera  instancia,  con- 
siderándosele por  su  precedencia  como  el  ministro  mas  antiguo. 

Si  en  cualquiera  caso  asistieren  á  las  salas  mas  ministros  de  los  abso- 
lutamente necesarios ,  no  habrá  nunca  resolución  sino  en  lo  que  con  entera 
conformidad  vote  la  absoluta  mayoría  de  los  qoe  concurran. 

El  ministro  impedido  de  ser  juez  en  alguna  causa,  fo  manifestará  oprn*- 
tunamente  al  que  presidiere  la  sala  para  que  le  sustituya  el  mas  moderno 
de^la  siguiente  en  orden ,  á  la  cual  pasará  el  impedido. 

una  vez  dada  cuenta  del  negocio,  y  acabada  la  vista  ó  la  revista ,  no 
se^ disolverá  la  sala  hasta  dar  providencia;  pero  si  algún  ministro ,  sMm 
de  comenzarse  la  votación ,  espusiere  que  necesita  ver  los  autos ,  ó  exa- 
minar el  memorial  ajustado,  podrá  suspenderse  y  deberá  darse  la  aenfan- 
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cf«  denUo deles  iiii8in6&  térarmos  mpectívameoie  soSaiados  pan  ello  á 
lo6  jaeces  de  primera^ifistancia ,  sagun  qae  el  negocia  fuere  civil  ó  erinÍBal 
6  ioterioeataría  ó  definitiva  la  prorMeiioia. 

Efi  las  cansas  en  que  los  jueces  declaren  conlorne  4  ia  ley  del  reino 
ser  necesaria  información  de  derecho ,  debeiá  darse  1»  sentencia  dentt» 
de  sesenta  dias  hnprorogables ,  eontados  desde  el  de  k  nsta,  preséntense 
é  tto  las  inforinaciones  de  las  partes. 

Si  em^pmdo  á  ver  un  negocio  ^  ó  visto  ya  y  no  votado ,  enferBire  ó 
de  otro  modo  se^nihabilitáre  alguno  de  los  ministros  concttrfefates  en  hht*^ 
minos  de  no  poder  continuar ,  é  dar  sn  voto  en  voz  ó  por  escrito ,  no  jior 
eso  se  suspeíréerá  la  visfá  é  la  delerminaciim ,  si  los  jueces  ftierenen  sih- 
ficiente  número.  Si  no  lo  ftieren  ni  hubiere  probabilidad*  de  que  el  impedí 
menio  cese  dentro  do  pocos  días ,  se  procederá^  á  noeVo  seSalaimento  7 
vista,  en  el  caso  do  no  haberse  >aeabado  la  primera ;'f  si  se  hubiere  aca^ 
hado,  verá  la  causa  otro  ministro  de  la  misma  sata;  case  de  haberle  va^ 
cante ,  y  4  falta  de  él ,  el  mas  moderno  de  la  siguiente  en  orden ;  y  vista» 
la  determinará  con  los  demás  que  antes  la  vieron. 

Todo  (o  dicho  acerca  de  las  salas  ordinarias  ^  tendrá  lagar  en  ias.es^ 
traordinarias  que  se  formaren ,  según  lo  dispuesto  por  el  regiamente  pro- 
visional y  las  ordenanzas  de  las  audiencias. 

£1  primer  dia  hábil  de  cada  semana  se  hará  en  lodas  las  ^las  donde 
pendan  negocios  criminales  na  alarde  é  revista  de  ti ,  y  si  resultare  algm 
atraso  ó  enlor(iecimienlo,  ó  alguna  fiaila  qnedeba  remedbarse,  proveerá  la 
sata  en  el  acto  to  que  sea  mas  condneenle.  Igual  alarbe  ^  hará  cada  mea 
de  los  negocios  civiles  pendientes  en  las  salas,  y  cada  quince  diás  de  km 
crimínate  qne  i<^  estavieren  en  los  juigados  de  primera  nistanéía ;  ségmi 
las  noticias  que  hubieren  recibido  délos  jueces.  *  1      .     :. 

[KasferiadfM y  vacachnes.  Segmi  el  realdeeneioée^ de  mayOde485di, 
para  los  tribunales  y  juzgados  de  todas  clases  y  fiaeros  no  habrá  oíros 
dias  feriados  que  los(^  fiesta  entera  religiosa  ó  civil ,  y  desde  el  miércoles 
santo  hasta  el  martes  de  pascua »  ambos  indnáita :  ñxi^  f  .^.En  los  meses  4o 
julio  y  agosto  vacarán  (as  salas  ordinarias^  los  trUmoatésjeo  la  fordm 
que  por  tada'nno  de  los  Tes(>eetivos  ministerios  so^delérmíne^iParael  deb<* 
pacho  de  los  negocios  urgentes ,  y  ta  susianciacíon  de  4asoa«gas<erimitíaK 
les ,  seformará  una;sala estraordinaria en  'cada uno  de  tos.  tribimaies  do^ 
rante  las  vacaciones :  ari  fi.""  Bn  idiobo  periodo  los  juzgados  ^lespácharÉB' 
solo  los  negocios  crimínales ,  y  también  los  civHf  s  que  sean  'argentes.  :Lo8 
magistrados ,  i^presentántes  y  agentes  del  ministerio  (niblico  y  demás  foto- 
dónanos  de  los  tribunates  no  obtendrán  ucencia  fuera  de  las  vacaciones 
sino  por  causa  muy  grave  y  cnmplidamenle  justificada:  arL  4.*  Por  eada 
ministerio  se  espedirán  bts  instruceioues  correspondiente^  para  el  cumplid 
miento  y  ejecncion  de-las  disposiciones  de  esle  decreto ,  fijando  el  dia  en 
que  deban  principiar  las  vacaciones  en  los  respectivas  tribunales;  ail.^ 

[Por  otro  de^O  de  mayo  del  mismo  oro  se  han  dado  las  sígoienlesdis^ 
posietones  sobre  el  modo  de  proveer  á  la  administración  do  justicia  du- 
rante las  vacaciones.  Las  M^  ordinar^^^de  la  audiencia  de  Madrid  to^ 
carándésde  el  !.•  de  jdlio  hasta  3f4e agosto,. y  las  de  k|3  demás  tribu-, 
nales  désdfe  él  Ift  del  mismo  mes  de  jdió.  hada  ék  último. día  do;agDfitot. 
art  í:^  En  las  audiencias  se  cotopbnicélaaaladeliíegettlo  &Un  presidenlet 
de  sala ,  de  cuiitro  magistrados;  y  f  n  Pipíente  íqde  aástü'á  dlariáideotéy 
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arL3/fil  fiscal  ó  un  abogid»  fiacalda  lasaiiüencias  pomiaiieoeráii  ejer- 
ciendo tas  foncioiies  de  so  nimstene  cerca  déla  aaia  esira«rdínaria, á  la 
cual  preslarán  igualmente  su  senricio  «n  relator ,  un  escribano  de  cámara 
con  dos  o6ciales  de  las  aivioiaa  escríbanUis,  y  el  núpiero  de  dependientes 
c|«e  determioc  la  aala  de  gobierno  del  respectivo  IribunaL  Sin  embargo,  \» 
ceblores ,  escribanos  de  cámara  y  funoíoiiarios  que  no  qitferan-  faaoer  use  de 
las  vacaciones,  despacharán  en  la  sala  eflraprdinaria  los  negocios  qae  les 
correspondan,  manifestándolo  oporiunamenle  al  presidente  6  regente  del  Iri- 
himal :  art.  i*"*  Los  individuos  de  las  respectivas  clases  turnarán  en  el  ser- 
vicio estraordinario  de  vacaciones ,  {>rincipiando  por  los  que  desde  I.""  de 
jatk>del  año  anterior  á  20  de  Jonio  del  corriente  hHbieaen. disfrutado  real 
licencia,  y  en  su  caso  por  tosaioderooB,  pero  el  pi^ideote  del  tribunal  su- 
premo y  los  regentes  de  las  audiencias  quedarán  en  completa  libertad  para 
elegir  tumo  en  la  primera  formación  ^  y  ^n  su  caso  se  consideran  siempre 
como  roatf  antiguos  respecto  de  los  presidentes  de  sala,  con  quienes  debea 
concurrir  al  efecto  indicado.  Sin  i^bargo ,  lo^  individuos  de  cada  clase 
podrán  cambiar  su  turno  y  peempiaeaise  mútuamenie^ó  por  algún  suplen- 
te del  respectivo  tribunal ,  con  taLque  aquel  sea  cesaaie  en  la  loga ,  y  que 
la  nuyoria  de  la  sala  quede  copnpuesta  de  minisiros  propietarios:  art,  6/ 
La  mitad  de  los  suplentes  permanecerán  en  su  puesto  sin  ausentarse  de  U 
resírienoia  del  tribonal ,  á  im  de  que  en  ningún  caso  .lahe  el  conveniente 
«émiero  de  ministros  para  fallar ,  si  por  cualquiera  accidente  no  pudiese 
ooncmrrir  alguno  de  ios  ministros  de  ia  sala  estraordÍAaria.  Para  suplir  en 
«Kaso  la  faUa  de  suf^leiUes  serán  llamados  por  el  orden  de^  su  antigüedad 
magistrados  eesantes  con  sueldo,  y  en  su  deíscto.losque  no  lo  disfruten  que 
NBÍdan  habittialfBente  y  se  halleri  á  lasason  en  la.  capital  de  la  aadieacia, 
quienes  si  no  concurrieren  sin  justa  caiusa  al  llamamii<Ao  del  tribunal ,  lo 
pimdfá  este  en  oonoeinieiito  del  gobierno ,  á  fin  de  que  en  la  hoja  de  ser- 
vícioB  éel. interesado  se  ponga  la  nota  oportuna.  A.esle  Rn  se  abriró  en  cada 
tribunal  an  registro  en  que  constan  losinditiduos  d¿  oida  clase  por  el  6rden 
itidicado:  art«  7/  Guando  el  fiscal  se  ausentare,  designará  el  abogado  fis- 
eab  que  haya  de  eoaltnuar  en  su  puesto  para  desempeñar  el  ministerio  fis- 
cal durante  las  vacaciones:  arl.  S.""  Para  el  despacho  de  los  negocios  en  que 
baBtémtres^iBiiiistrQs  ,  la  sala  estraordioarja  de  las  audiencias  se  dividirá 
en»do8  fttocíoiies,  presidiendo  el  ministro  mas  antiguo  aquella  4.  que  i^o  con* 
(náTBi<el< presidente  de  la  sala  estraordinaria :  art.  Q.''. 
'  :La  iriatla  estraordinaria  de  las  audieniciaa  despachará : 
1/  Losnegocios  urgentes  de  las  salas  de  gobierno.  %""  Las,competea- 
oias.  %.*  Las  causas  de  ley.  4.^  Los  sobreseimientos  y  las  causas  compren- 
didas en  la  regla  38  de  las  provisionales  parala  aplicación  de  las  disposi- 
cienaadel  €édigo  penal*  ^J"  Los  articules  de  prisión  y  soltura.  GJ"  X^o  rela- 
Unroátodasustanciaeion  y  decisión  de  los  procesos  criminales  cuya  gra- 
vedad, y  trascendencia  reclamen  pronla  .terminación.  7.*  L^  su^tanciacion 
de^, todas  las  demás  capsas  criminales  hasta  ponerlas  en  estado  de  vista. 
g.f  Los  recursos  y. juicios  sumarisimes  civiles  de  alimentos ,  restitución  de 
despo^vd^^^^^^^^S^^^^  j^'^'^i'^  ^^  prueba,  embargos  prjoyi- 
sienates  ^'ouhlqmeraoti^o  paca  cayo  despacho  es  de  derecho  habilitar.  K» 
diiísferiadosciart Mil;.  El  dia  I.*"  de  «tiembce,en  que  deberán  reunirse 
mictrameniíB.  las  sallas  erditiarias «  cesarán  las  estraordí nanas  creadas  por 
viitod  del  decr^^  9  del  oúrriente  ^  pasando  los  negocios  pendientes  á  la 
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r68))ecliu'  sala  (^(tiharia  á  que  liaban  tocada  ea  lamo ,  el  etial  se  desigoaf^ 
rá  por  eoTisigliÍ€lnle  desde  el  niomento  4el  ingreso  de  lo»  autos  ó  del  re-^ 
curso  en  el  tribunal  en  el  modo  y  forma  que  se  practioa  acloalmeote :  ar* 
tiei^o  49;  El  presidente  déla  sala  estraordinaria  despachará  durante  dicho 
período  ios  negocios  de  la  presidencia  def  tribunal  siempre  qoe  se  ausente 
el  de  este ,  quién  continuará  en  sus  funciones  «n  otro  caso,  aunque  no  per-^ 
teneica  á  la  sala  estraordinaria ,  á  la  cual  podrá  asistir  sin  embargo  siem- 
pre que  lo  estime  conveniente:  art.  13.  En  la  primera  quincena  de  octubre 
Formarán  y  remitirán  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  las  salas  de  gobier- 
no de  las  audiencias  una  memoria  detallada  de  los  resultados  que  ofrezcan 
las  salas  estraordinarias,  de  manera  que  puedan  apreciarse  debidamente  las 
ventajas  é  inconvenientes  que  para  la  administración  de  justicia  ofrezcan 
aquellas ,  sin  perjuicio  de  que  como  complemento  fornie  otra  memoria  en 
la  jirímera  quincena  de  julio  del  año  próximo ,  en  la  que  se  comparen  los 
resultados  obtenidos  desdé  primero  de  igual  mes  del  corriente  año  liasla 
aquel  dia  con  el  qué  se  obtuvo  ert  igual  periodo  de  i8o0  á  1851  :  art.  14. 

69.  De  las  votaciones, —  Las  votaciones  de  los  negocios  se  harán  siempre 
empezando  por  el  ministro  mas  moderno  y  siguiendo  el  orden  de  anligüe- 
daa  hasta  el  regenté  6  quien  presida ,  sin'  interrumpirse  al  quo  volare  en  su 
lugar,  de  todo  lo  cual  cuidará  el  presidente. 

[Según  la  regla  41  de  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del  Código 
penal ,  en  los  tribunales  superiores  habrá  on  cada  causa  un  ministro  ponen- 
te ,'  cuyo  cargo  turnará  entre  todos  por  orden  de  anligtiedad ,  á  escepcion 
de  los  presidentes  de  sala,  quienes  prestarán  este  servicio  en  la  suya  res- 
pectiva en  onb  de  cada  tres  turnos  con  los  magistrados  de  la  misma.  El 
ponente  cotejará  el  apuntamiento  del  relator  con  el  proceso,  y  pondrá  en 
aquel  «u  nota  de  conformidad.  Propondrá  asimismo  á  la  sala  las  providen- 
cias que  deban  fundarse  ,  y  tos  puntos  del  hecho  y  del  derecho  sobre  que 
haya  de  recaer  la  votación  en  los  fallos,  redactándolos  con  arredilo  á  lo 
^acordado  por  la  sala]. 

El  niagistrado  que  por  enfermedad  d  otro  legitimo  iiñpedimento  tuvie- 
re que  dar  su  voto  por  escrito ,  deberá  remitirlo  firmado  ;  cerrado  y  rub'rl- 
tado  sobre  el  ladre  ú  oblea  ál  presidente  dqla  sala  Tespectiv^  poV  medio 
del  relator  del  pleito,  y  abierto  y  leido  el  Votoal.liempode  afeordarséla 
áeterminacion ,  )o  quemará  á  presencia  de  la  sala  ,  y  después  de  firmar  6 
rubricar  con  los  demás  la  providencia  ,  anotará  d«  su  letra  á  continuación 
quien  votó  por  escrito ,  rubricándolo  también. 

La  votación  una  vez  comenzada  no  podrá  nunca  interrnmph^e  sino  por 
algún  impedimento  insuperable :  en  ella  se  arreglarán  los  ministros  á  ló  dis- 
puesto por  las  leyes ,  y  ninguno  podrá  negarse  á  firmar  cuando  le  corres- 
poqda,  lo  que  resultare  acordado  por  mayoría,  aunque  él  haya  sido  de 
opinión  eonlaria.  Pero  si  en  este  caso  quisiere  salvar  su  voto,  podrá  hacerlo 
con  tal  que  dentro  de  las  veinte  y  euati^o  horas  de  haberlo  dado  lo  escriba 
de  su  letra  sin  fundarlo ,  y  firmándolo  en  el  libro  jeservado  ,  que  al  efecto 
tiene  la  sala  custodiado, por  el. presideole. 

;Lo6» ministros  cesantes  á  jubUados,.  y  los  qu^, hayan  sido,  trasladados 
ó  promovidos  á  otro  empleo  ,  deberán  votar ,  siempre  que  se  hallen  en  dis- 
posición de  ello  ,  las  causas  que  hayan  visto  antes  de  su  salida:  pero  no  po- 
yfariii'véiaria»  les  que  9e'  hallare»  ieparados  ¿«ospenetede  la  ma^strMura. 

Las^nleincía^déñAitlvasdesfíves  de  firmadas  por  todo$  los  magistrados 
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que  havatf  concurrido  á  la  vista ,  so  puWicaráo  «n  la  3(ila  origi«aiia  teyéih- 
dolas  erpresidcBle,  y  hallándose  fM^sente  el  escribano  de  Cámara  del  pleito 
ó  causa respecli va  para  aulorizar  la  puWicamon* 

Si  de  la  volaeion  no  resultase  absoluta  eooformidad  de  los  votos  nece- 
sarios para  hacer  sentencia ,  se  reailirá  la.  causa  ep  discordia  ,  la  cual  será 
dirimida  del  modo  que  diremo»  en  la  siguiente  sección:  (arts,  74,  75,  76. 
77, 79, 80,  84 ,  S%  88  y  84  del  reglamento  pnovfeional)» 

sECaoN  VIH. 

DB    LaS  discordias. 

70.  Las  discordias  que  hubiere  en  alguna  sala  se  dirimirán  por  los  mi- 
nistros mas  modernos  de  las  otras  alternativamente :  pero  si  hubiere  minis- 
tros de  la  doiacion  de  la  sala  en  que  se  haya  hecho  la  discordia  y  que  no 
hayan  visto  el  negocio  discordado ,  serán  preferidos. 

Las  discordias  entredós  ó  tres  ministros  serán  dirimidas  por  dos,  y  las 
que  ocurran  entre  cuatro  ó  mas ,  por  tres :  pero  á  falta  dé  suGciente  nü:- 
mero  de  ministros ,  bien  las  podrá  dirimir  uno  solo,  siempre  que  quepa  de- 
cidirías por  un  voto  mas. 

Si  los  votantes  se  conformaren  absolutamente  en  algún  punto  príndpat, 
aunque  discuerden  en  otro  subalterno,  accesorio  6  diferente  ,  que  no  taiga 
esencial  conexión  con  aquel  y  que  por  tanto  pueda  bien  separarse ,  habrá 
sentencia  legal  y  valedera  respecto  á  aquello  en  que  estuvieren  perfecta- 
mente conformes  los  votos  necesarios,  y  solo  se  remitirá  en  discordia  lo  de- 
mas  en  que  efectivamente  la  buho. 

No  se  procederá  á  la  vista  de  ninguna  discordia  sin  que ,  pasándose  re- 
cado á  los  discordantes ,  contesten  que  persisten  en  ella. 

Para  la  determinación  de  las  discordias  se  juntarán  en  la  sala  originaria 
discordantes  y  dirimentes  ,,y  los  primeros  votarán  antes  por  su  orden;  pero 
si  se  conformaren  en  bastante  número  para  formar  resolución  antes  de  vo- 
lar los  dirimentes,  dejarán  estos  de  hacerlo^  y  aquella  resolución  valdrá 
como  si  no  hubiese  habido  tal  discordia. 

Los  señalamientos  de  las  discordias  se  harán  por  el  regente,  paralo 
cual  deberá  avisarle  desde  luego  el  relator  sin  necesidad  de  que  las  partes 
lo  pidan.  Estos  señalamientos  se  anotarán  en  el  librado  la  sala  originaria 
()e  la  misma  manera  que  los  demás. 

Ni  el  relator ,  ni  el  escribano  de  Cámara ,  ni  otro  curial  que  intervenga 
ea  la.  discordia  devengará  aumento  de  derechos  por  las  dilaciones  que  haya 
en  la  vista  de  ella.  (Cap.  7.* ,  tít.  4  .•  de  las  ordenanzas). 

SECCIÓN  \t, 

DE  L\S  FACULTADES  DE  LAS  AUDIENCIAS  RESPECTO  A  LAS  PERSONAS  ,  V  IfBGOClOS 
DE  SU  TERRITOBIO  ,   T  DE  LAS  REGLAS  QTO  HiN  DR  ORSRRVAR  BN  «O  GONOGl- 

MIENTO. 

7i.  Atríbuai0nésd$ias  aM(keneias.-^lM  facultades  de  las  andieneias ,  6 
se  dirigen  á  las  personas  de  los  jueces  i^f^riores  des«  terríUirio,  óá  los  nt- 
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goctosde  quee8U>s  han  conocido.  En  este  supuesto  corresponde  á  las  au- 
diencias : 

i  .•  Censurad ,  reprender ,  apercibir  y  muhar ,  cuando  hubiere  justo  mo- 
tilo ,  á  los  jueces  de  su  territorio ;  pero  deberá  cirios  en  justicia  siempre  que 
reclaiBen  contra  cualquiera  corrección  que  se  les  imponga  sin  formarles 
causa,  y  fuera  de  aquellas  facultades  l^ítimas  que  las  audiencias  tienen  en 
tascases  deque  hablaremos  después,  no  podrán  en  manera  alguna  aro- 
car  causa  pendiente  ante  jgez  inferior  en  príaiera  instancia,  ni  entremeterse 
en  el  fondo  de  ellas  cuando  promuevan  su  curso  ^  ó  se  infornea  de  su  as- 
lado  ,  ni  pedírsela  aun  ad  effectum  videndi ,  ni  retener  su  conocimiento  eo- 
dicha  instancia  coando  haya  apelación  de  auto  intórtocutorio,  ni  embarazar 
de  otro  modo  á  dichos  jueces  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  que  les  con»- 
pele  de  lleno  en  la  instancia  espresada:  art.  69  del  reglamento  prov.) 

(No  pudiendo  las  audiencias  hacer  venir  los  autos  ni-  aun  ad  effectum 
videncR,  suelen  mandar  que  los  jueces  informen  con  justificación)* 

El  artículo  59^  del  reglamenlo  ha  dado  lugar  á  dudas  y  debates  «n  tos 
tribunales.  El  juez  contra  quien  se  hace  alguna  demostración ,  ¿habrá  de  ser* 
oido  por  la  sald  raisraa  que  la  ha  hecho ,  6  tendrá  que  interponer  súplícaf 
Si  lo  segundo,  se  le  priva  de  una  instancia;  si  lo  primero,  se  habrá  de' 
suspender  el  curso  de  la  causa  principal ,  como  que  de  ella  ha  de  resultar 
si  la  demostración  es  ó  no  fundada.  Háse  adoptado  en  algunas  partes  un 
término  medio ,  que  consiste  en  dejar  correr  la  causa  principal ,  y  caso  de 
no  haberse  reformado  la  demostración  en  tercera  instancia ,  es  oido  el  juez 
ante  la  sala  que  la  hizo ,  teniendo  espedilas  de  este  modo  las  dos  instancias. 
La  otra  duda  ha  sido  si  la  formación  de  causa  contra  un  juez  habia  de  acor- 
darse en  tribunal  pleno,  6  podía  mandarlo  por  si  sola  una  de  las  salas  cuan-' 
do  encontrase  méritos  para  ello.  Ha  habido  ejemplares  encontrados:  pero  en 
vista  de  lo  ordenado  al  tribunal  supremo  de  Justicia  para  hacer  dicha  decla- 
ración en  el  artículo  4.*  de  la  orden  de  las  Corles  de  29  de  junio  de  1852,  res- 
tablecida en  22  de  marzo  de  1 837,  se  ha  adoptado  que  las  audiencias  la  ha- 
gan también  en  tribunal  pleno,  aunque  en  el  diasolo  deberá  entenderse  esta 
disposición  con  las  juntas  gubernativas  del  tribunal,  según  el  decreto  de  5 
dé  enero  de  1844, 

2.*  Formar  causa  de  oficio,  6  á  petición  de  parte  á  los  mismos  jueces, 
por  los  retrasos,  descuidos  y  abusos  graves  que  notare. 

3/  Conocer  en  primera  y  segunda  instancia  de  las  dichas  causas  forma- 
das á  los  jueces  por  culpas  6  delitos  relativos  al  ejercicio  del  ministerio  judi- 
cial ;  comprendiéndose  en  estas  disposiciones  los  provisores,  vicarios  genera- 
les ,  y  demás  jueces  inferiores  eclesiásticos,  cuando  por  tales  delitos  hubie- 
re de  juzgaríosla  jurisdicción  real. 

(Aunque  el  reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia  nada 
dice  al  hablar,  de  las  facultades  de  las  audiencias  con  respecto  á  los  jueces 
inferiores  ,  de  los  alcaldes  ó  tenientes  de  aloalde,  nosotros  creemos  que  de- 
beo  estar  comprendidas  entre  ellos,  pudiendo  fallaren  el  ejercicio  del  minis- 
torio  judicial,  y  siendo  como  en  ciertos  casos  jueees  ordinarios  con  indepen- 
dencia de  los  de  primera  instancia  del  partido). 

4.*  Conocer  en  segunda  instancia ,  y  también  en  tercera ,  cuando  lo  ad- 
mita la  ley  ,  de  las  causas  civiles  y  criminaies  que  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia de  su  dislfiio  ie  reoMtaii  en  relacioa.  6^  en  consulta  ,  con  arr^o  á  lo 
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que  queda  dicho  al  tratar  4e  las  aCribucionj^s  judiciales  de  aquellos  fuiKJo«T 
narios. 

^/    Conocerde  las  causas  de  nulidad.de  la$  senüeociasdadi»  por  los  jue- 
ces de  primera  instancia  de  su  territorio  eo  los  casos  que  previenen  las 


6.^    Conocer  en  apelacíoo  de  las  sentencias  dadas  en  los  tribunales  de  har- 


ci< 


7.''  Conocer  de  los  reounsosde  fuerza  y  prot^ion^  que  se  introduzcan 
délos  tribusales^ prelados, ú oirás cualesc|uier  aúloFidades  eclesiáAÜcasde 
s«  territorio. 

'  8.^  IMrímir  las  competencias  de  jurisdicción  que  se  su^iten  entre  jueces 
offdinariosde  su  territorio:  art.  58  del  Reglamento  provisional. 

72.  Reglas  que  deben  observar  las  (f>udÍ0Hcia$  en  d  desjfoeho  délos  ne- 
godos. — Con  respecto  á  los  negocios  civiles: 

4.*  En  la sustanciaoioa  de  las.  segundas  y  terceras  instancias.  Tas  au- 
((iencias  guardarán  y  barán  guardar  con  toda  exactitud  los  trámites,  térmi- 
nos y  denias  disposiciones  de  las  leyes,  cualesquiera  que  sean  las  practicas 
introducidas  en  contrarío  ;  cuidando  de  que  las  partes  reduzcan  sus  alegatos 
y  escritas  á  U>  que  deben  de  ser  éstos  en  número  y  calidad  ,  y  cerrando  la 
puerta  á  nuevas  probanzas,  cuando  sean  inútiles  ó  improcedenles ,  y  á  loda 
dilación  maliciiosa  ó  ind^ida:  art.  65  del  Reglamento  provisional, 

$.*  No  deberán  admitir  la  súplica  en  aquellos  negocios  en  que  según  las 
leyes  la  sentencia  de  vista  cause  ejecutoria,  confirme  ó  revoque  la  de  primera 
instancia,  asi  como  tampoco  en  aquella  en  que  siendo  confirmatoria  no  cabe 
ulterior  progreso ,  y  únicamente  podrán  hacerlo  en  estos  casos  cuando  el  que 
interponga  lasúplica  presente  nuevos  (locumenlos',  jurando  que  los  encontró 
nuevamente,  y  que  antci  no  los  tuvo  ni  supo  de  ellos,  aunque  hizo  las  opor- 
tunas diligencias:  arts.  CG  y  G7. 

3.'  En  los  negocios  civiles  no  se  oirá  nunca  al  fiscal  sino  cuando  interese 
á  la  causa  pública » ó  á  la  derensa  de  la  real  jurisdicción  ordinaria:  art.  70. 

Con  respecto  á  las  causas  criminales: 

1/  En  las  causas  criminales  que  vengan  á  la  audiencia  en  consulta  de 
sobreseimiento  acordado  en  sumario  se  oirá  al  fiscal  cuando  corresponda  m 
roce  ó  por  escrito,  y  sin^mas  trámites  ni  necesidad  de  vista  formal  se  dará 
desde  luego  la  determinación  que  sea  del  caso,  de  la  cual  nb  habrá  lugar  á 
súplica:  art.  71. 

'  (Esta  regla  tífene  referencia  únicamente  á  los  casos  y  delitos  en  que  es 
parte  el  fiscal;  pocas  son  las  veces  en  que  se  le  oye  por  escrito,  y  solo  suele 
hacerse  cuando  el  caso  es  grave  y  dudoso ,  de  modo  que  la  ligera  relación 
que  de  él  se  hace  no  arroja  la  instrucción  necesaria  para  decidirlo  al  mo- 
mento. 

Algunos  jueces  suelenr  notificar  los  sobreseimiefitos ,  otros  los  proveen  sin 
oir  antes  á  los  promotores ,  cosas  ambas  á  dos  que  no  deben  practicarse.  Mas 
por  lo  mismo  que  de  los  sobreseimientos  no  ha  lugar  á  súplica,  indicatnos  ya 
al  tratar  de  ellos  en  el  titulo  de  los  Juzgados  que  debería  fijarse  el  máximo 
de  la  peha  á  que  puede  haber  lugar  en  ellos ;  asi  se  quitarían  motivos  tie  ao-^ 
siedad  á  los  buenos  jueces,  y  de  arbitrariedad  ó  eqoíTOcacioo  á  los  que  no 
lo  son). 

-    [La  regla  38  de  la  ley  provisional  para  la  «plioacion  del  Código  penal  dis- 
pone ,  que  si  en  la  acusación  se  pidiese  k  iraposicioo  de  alguna  pena  cor- 
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«weimiaí  y  el  reasecooforimre,  et  Joee  la  apllcaiA«in  ñas  tr&miUs ,  si  la 
goneepinase  josta  y  coosuhará  e\  fallo  con  el  Iríboaat  superior  remitieodo 
original  el  proceso.  Lo  propio  se'  verificará  si  estimando  mecesM'ia  algana 
Tariaoionea  la  pena^  pedida  que  noallere  esencialineDle^iiDaiaraleza  eor^ 
reocional»  la  parle  se  eoorormáre  con  eüa.  Ésla  regla  halermioado  la  mayor 
parte  de  lossobreseimienlos,  dándoles  uno  nueva  forma:  según  la  regla  ^, 
si  ellríbuaiai  soperíor  eontirmase  la  sentencia  consultada,  ó  si  haciendo 
en  ella  alguna  variación  no  esencial,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  la  regla  an^ 
tenor,  se  eonformase  el  acusado,  se  lleva  aquella  de$de  luego'á  ejecución. 
Si  el  tribunal  superior  previa  audiencia  y  dietámen  por  escrito  del  fiscal 
de  S.  M.  no  estuviese  conforme  con  la  pena  impuesta  de  conformidad  <]el 
precesado,  sé  devolverá  la  causa  para  que  se  siga  por  los  trámites  ordinaríos]. 

2/  Rn  las  demás  causas  criminales  que  vengan  en  apelación  de  juzgada^ 
inferior  ó  en  consulta  de  sentencia  definitiva  pronunciada  por  él  sobre  delito 
de  pena  corporal,  la  audiencia,  para  determinar  en  vista  é  revista,  oirá  a) 
fiscal  en  su  caso;  y  también  á  las  demás  partes,  ó  sus  defensores  y  si  se  pre^ 
sentaren,  6  hubiesen  sido  nombrados  apud  acta ,  concediéndoles  un  término 
que  no  pase  de  nueve  dias  á  cada  uno,  y  con  las  circiinstanoias  que  hemos 
dicho  al  tratar  de  los  juzgados  de  primera  msianoia.  ' 

Si  pasado  el  término  del  emplazamiento  hecho  en  et  juzgado  inferior  n# 
hubiesen  comparecido  las  partes,  se  les  nombrará  de  oficio  defensor:y  procu- 
rador, con  quien  se  entenderán  las  actuaciones  relativas  á  la  no  compare^ 
dente:  decreto  de  4  de  noviembre  de  4  838. 

[Véase  la  parte  de  esta  obra  que  trata  de  los  procedimiealos  en  materiar 
crimlnat].  ' 

3  *  En  aqnenas  causas  criminales  de  que  las  audiencias  poedeo  conocer 
en  primera  instancia ,  á  saber:  las  que  ocurran  oontra  jueces  inferiores  de  su 
territorio  con  relación  al  ejercicio  del  ministerio  judicial,  están  autorizados  . 
dichos  tribunales  para  proceder,  no  solo  á  petición  de  parte  ó  por  interpela- 
ción fiscal,  sino  también  de  oficio  cuando  de  cualquier  modo  vieren  algún 
justo  motivo  para  ello;  y  en  el  procedimiento  y  determinación  deberán  ob- 
servar respectivamente  lo  prescrito  á  los  jueces  de  primera  instancia,  y  ade- 
mas las  disposiciones  siguientes: 

Primera,  Que  sí  la  causa  empezase  por  acusación ,  ó  por  querella  de 
persona  particular,  no  se  deberá  nanea  adoíritír  la  querella  fría  acusafcion 
sin  que  la  acompañe  la  correspondiente  fianza  de  calumnia ,  y  de  rfue  el 
acusador  ó  qtterellante  fto  desamparará  su  acci^  hasta  que  fetaiga  sen^ 
leocia ,  que  cause  ejecuto/ría.  La  cantidad  de  dicha  fianza  será  determi^ 
tiada  por  el  tribunal ,  según  la  mayor  ó  menor  entidad  y  consecuencia  del' 
asunto. 

Segunda;  Qne  aunque  comience  la  causa  de  la  manera  sobredicha, 
nempre  deberá  ser  parte  en  ella  el  fiscal  déla  audiencia. 

Tercera.  Que  esta  no  podrá  suspender  al  juez  procesado  sino  «uando 
procediéndose  sobre  el  delito,  á  que  por  las  leyes  está  señalada  pena  de* 
privación  de  empleo  ú  otra  mayor ,  estime  necesario  suspenderle  después 
de  formahnente  adiítitida  la  acusación  ó  la  querella ,  ó  de  resultar  méritos 
bastantes ,  si  el  procedimiento  htere  de  oficio.  Pero  podrá  hacerle  compa- 
recer personalmente  ahte  sí  siempre  que  considere  requerirlo  el  caso ,  y  aun 
ponerie  en 'arresto  cuando  k)  exija  la  gravedad  del  delito  sobre  rpoe  se 
proceda. 
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Cuarta.  Q«e  1m  actQftoíones  de  ioslnicciM  en  el  samafio,  y  Ims  qoc 
requiera  el  plesario  deberán  encargarse  al  ministro  mas  antigua  de  la  sala 
respectiva  despiies  del  presidente,  y  las  diligencias  que  huhim  queprae*- 
ticar  ftiera  de  la  residencia  del  tribunal ,  y  que  no  pediere  evacuar  por  si 
dicho  ministro ,  se  cometejñáa  siempte  á  la  primera  autoridad  ordinaria 
del  pueblo ,  ó  del  partido  respeeíivo.  Duranle  el  procedimiento  no  podrá 
el  acusado  6  procesado  estar  en  el  pueblo  donde  se  praetiquna  actuacio- 
nes de  su  causa  ni  en  seis  leguas  en  contocoo. 

Quinta.  Que  en  esta  clase  de  causan  siempre  debe  de  haber  lugar  á 
súplica  de  la  sentencia  de  vista,  pero  la  de  revista  oausa  siempre  eijeeu- 
loria  :  (art.  73  del  reglamento  provisional). 

( Todas  estas  disposiciones  están  contenidas  en  el  art  73  del  regla- 
mento f  pero  entre  ellas  encontramos  la  siguiente  contradicción.  £n  la  3/ 
se  prohíbela  suspeQiion  del  juez  procesado,  y  en  la  i.*  se  le  manda  salk 
de  la  cabeza  de  partido;  y  seis  leguas  a(  contorno  durante  las  diligencias 
del  sumario,  que  casi  siempre  se  practican  en  ella,  lo  cual  equiv^  i  la 
suspensión ,  sin  que  esta  sea  impuesta  por  una  formal  y  especial  provi* 
dencia  del  tribunal.  La  gravedad  del  delito  puede  ser  tal,  que  no  solo  pro- 
ceda el  arresto  sino  la  prisión ;  pero  una  y  otro  deberán  ser  dictados  con 
arreglo  á  las  leyes  vigentes). 

[El  término  para  dictar  sentencias  señalado  á  las  audiencias  por  el 
reglamento  provisional  de  administración  de  justicia  se  amplió  á  veinte  dias 
á  toda  clase  de  procesos  por  la  regia  43  de  la  ley  provisional  para  la  apli- 
cawn  del  Código  penal }.  . 

[Los  tribunales  y  jueces  fundarán  las  sentencias  definitivas ,  esponien-. 
do  clara  y  concisamente  el  hecho,  y  citando  el  artículo  ó  artículos  del  Có- 
digo penal  de  qiu;  se  hagaaplicacioa :  regla,  44]. 
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73.  El  secretario  de  la  junta  guberpativa  de  la  audiencia  es  el  escri  - 
baño  de  Cámara  designado  por  la  misma ,  al  que  corresponden  todas  las 
obligaciones^  que  antes  tenia  el  secretario  del  tribunal  pleno  ^  las  que  en  el 
día  le  han  sido  reservadas,  y  ademas  las  que  son  consiguientes  á  las  atri- 
buciones peculiares  de  la  junta.,  de  que  hemos  tratado  en  su  respectiva 
sección. 

Para  el  exacto  desempeño  de  sus  obligaciones^  ademas  de  la  inter- 
vención que  tiene  en  la  apertura  del  tribunal ,  en  las  visitas  y  demás  ac- 
tos de  que  se  ha  hecho  mención ,  llevará  el  secretario  de  la  juntarlos  li- 
bros siguientes : 

Uno  para  registrar  eS  él  las  consultas  de  la  junta,  y  las  que  deben  en^ 
treg^rle  todos  los  escribanos  y  relatores  acordadas  por  cualquiera  délas 
salas  <u>n  el  doble  objeto  de  dirigirlas  á  la  superioridad,  y  tenerlas  re- 
unidas en  un  solo  registro ,  pasando  certificación  dQ  las  reales  resolucio- 
nes que  recaigan  á  las  escribanías  de  Cándara  donde  radiqpen  los  ante- 
cedentes de  dichas  consultas. 
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Otro  para  semarel  twíoo'  dr  los  miüfetras  que  debao  de  asistir  á  las 
visitas  semanales  de  cárceles.  • 

Otr&para  anotar  tambieír  el  délos  escribanos  de  Cámara  á  quienes  to- 
qui Serar  cada  raes  el  hbro  de  asísleneia  con  arreglo  á  las  ordenanzas ,  y 
d  de  los  que  deban  aotorizar  los  actos  de  so  respectiya  sala,  que  no  cor- 
respondan «»pecialmente  á  otro  escribano.  - 

Oteo  para  asentar  con  la  correspondiente  distinción  la  prestación  de 
jararaemo ,  y  copiar  toe  títulos  de  los  magistrados  y  subalternos  de  la  au- 
^KeDcia,  y  de  los  jaeces  de  primera  instancia  dé  su  territorio  ,  anotando  al 
margen,  ó  á  continuacioá  de  cada  asiento ,  la  muerte,  salida ,  jubiiacion» 
sq[Mura€Íoii,  ó  suspensión  del  sugeto  á  quien  se  refiera. 

Otro  pana  trascribir  á  la  letra  todos  los  acuerdos  ó  providencias  geae- 
rales  de  la  junta  sobre  asuntos  de  que  no  se  hubiere  formado  espediente, 
anotando  aquellas  que  se  hubieren  estendido  én  éf;y  hubieren  sido  dadas 
pevrbjuBta. 

Deberán  los^ecretartos  tener  el  mayor  cuidado  en  el  arreglo  y  conser^ 
Tacion  de  los  espedientes  y  papeles  de  la  secretaria ,  sin  permitir  que  per- 
sona alguna,  de  cualquiera  «lase  que  fuere,  estraiga  ninguno  como  no 
d^  e(  oorrespdndíenie  ooDoeimiento. 

Será  igualmente  cargo  deeada  sect^tario  cobrar  ó  cuidar  de  que  se 
cobre  de  tesorería  cada  mes ,  ó  á  los  plazos  que  se. señalen ,  las  cantida- 
des que  conrespondau  de  lo  asignado  para  los  gastos  de  k  audiencia  en 
cada  afioi:  de  cuya  suma  no  seinverlirá  nada  sin  orden  6  aprobación  de 
la  jauta  ó  del  regente :  y  el  secretario  llevará  una  cuenta  exacta  de  todo 
para  presentarla  al  fin  del  imo  en  k  tesorería  con  el  mío  buema  del  re'^ 
gente ,  y  con  los  correspondientes  docnmenlos  justificativos. 

Beonlendo  el  seeretario  de  la  junta  á  este  encargo  el  de  archiven)  de 
la  audiencia  qué  antes  desempeñaba  el  secretario  deltribtfnal  pleno,  es» 
tata  ¿su  cuidado  el  archiim  de  la  aásma ,  que  tendrá  cerrado ,  y  guarda^ 
do  con  toda  seguridad ,  cuidando  de  custodiar  en  él ,  con  el  debido  orden 
é  integridad  y  con^  todo  aseo,  los  procesos  y  demás  papeles  que  existan,  de  . 
tes  diales  no  podrá  dar  certificación  sin  drden  de  la  junta*  ó  de  alfiuna 
de  tas  salas;  debiendo  aáemas  formar  de  todos  los  papeles  desarchivo  sus 
correspondientes  jndioea 

En  la*  audiencia,  y  en  todos  los  actos  públi<^s  á  que  en  ella  concurra,' 
preceiierá  el  secretario  á  los  demás  escríbanosde  Cámara:  cap.  5.^,  tít.  2.\te 
las  ordenanzas,  y  decreto  de  5  deeoero4le  1844. 

SECCIÓN  XL 
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[Los  escribanos  de  Cámara  de  las  audiencias  >  son  los  qne  asisten  á  las 
salas  para  la  ^uetanciacioa  dp  los  negocios]. 

74.  Número  de  escribanos  y  cualidades  que  han  da  tener.  --Hay  en  las 
audiencias  de  la  Península,  escepto  en  la  de  Oviedo,  dos  esoribanos  de  Cá- 
jnara  por  oada  una  de  las  salas  ordinarias.  En  las  aiudiendas  de  Oviedo, 
Canarias  y  Mallorca,  hay  dos  escribanos*  de  Cámara  solos;  uno  por  oadm 
sakk 
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Todos  ellos  peroíbicán  lo»  derechos  rápeotiros  coolorme  á  aratcet. 
art.  23  de  las  ordenen. 

No  podrá  ser  escríbaoo  de  Gámam  Diaraoo  que  no  tenga  veinte  y 
cinco  anos  cttoiplídos»  y  que  á  las  indispensables  cnalidades  de  probididr 
aptitud  y  fidelidad,  no  reun  a  la  de  ser  escribano  púhlieo  aprobado ,  ó  abo- 
gado, ó  la  de  haber  sido  por  tres  anos  i  to  menos  oficial  de  escribeaiada 
C¿mara  de  alguna  audiencia. 

75.  Oposición  á  las  esaibankts.^lM  escribanos  de  Cámara  serán 
también  nombrados  por  S.  M.,  i  propuesta  en  tema  de  la  audiencia,  piréfTia 
oposición  bajo  las  reglas  siguientes: 

4  .*  Se  anunciará  la  vacante  eii  la  misma  forma  por  el  tórmiaaque  sa 
dirá  acerca  de  los  relatores,  y  los  pretendientes  presentarán  en  lasearata- 
ría  sus  títulos  con  la  té  de  bautismo^ 

2.^  Cumplido  el  término  de  los  edictos  y  señalado  día  por  la  aadieaeia^ 
para  dar  principio  á  la  oposición,  concurrirán  los  opositores  á  la  secretaiia 
media  hora  antes  de  empezarse  este  acto ,  y  á  cada  uno  «e*  le  entrc^rá 
para  que  pueda  encerarse,  dos  pleitos  sencillos  en  que  baya  pteiensionea 
pendientes,  designados  por  el  ministro  mas  moderno,  de  los  cuales  el  opo- 
sitor dará  cuenta  en  público  al  tribunal  pkno,  con  la  oportuna  indicación 
de  los  antecedentes  y  del  último  estado  del  negocio  respectivo,  según  acos- 
tumbran hacer  los  escribanos  de  Cámara. 

3.*  Eñ  seguida,  á  puerta  cerrada,  se  hará  por  la  audiencia  al  oposi-^ 
tor  un  examen  de  un  coarto  de  hora ,  sobre  el  orden  de  snátaneiacien  ó 
iastrnceion  de  los  negocios,  en  cuanto  corresponde  á  los  escríbanos^  y  so- 
bre Jo  demás  que  concierne  á-  las  obfigaciones  de  este  oGcíd:  arta.  194 
y  425  de  las  ordenanzas. 

[Por  real  orden  de  5  de  julio  de  4  849,  se  ha  dispuesto,  que  en  la  provi- 
sión de  las  escríbanlas  de  Cámara  se  prefiera  en  igualdad  de  circonstanr 
cías  á  los  actuales  notarios  qne  en  el  día  estóa  en  tamo  por  el  orden  de> 
su  antigüedad]. 

76.  Obligacfones  de  los  ejcrifeexf»^  de  Cámara  en  j^enero/.— Los  escriba- 
nos de  Cámara  de  cada  audiencia  se  suplirán  unos  á  otros  si^npceqne 
fuese  necesarío,  con  aprobación  de  ella;  pero  el  tríbanal^en  caso  de  ausen- 
cia, enrermedad  ó  vacante,  podrá,  si  lo  tuviere  por  mas  conveniente^  babib- 
tar  Qlgun  oticial  de  la  oscríbania,  ó  á  algún  «scríbano  público  aprobado, 
para  que  la  despache  como  interko;  sin  que  nunca  esta  habilitacioa  deba 
durar  mas  de  lo  que  dure  la  vacante,  cuando  la  hubiere. 

Será  obligación  precisa  de  los  escribanos  de  Cámara  presentar  con 
oportunidad  para  los  alardes ,  al  presidente  de  la  sala  respectiva,  una 
lista  semanal  de  las  causas  crímiuaies  pendientes  en  sus  oficios,  y  cada 
quince  días  otra  de  las  que  de  igual  clase  pendieren  en  los  juzgados 
de  primera  instancia,  según  las  noticias  que  se  hayan  pasado  á  la  respec- 
tiva escríbanla  de  Cámara.  También  deberán  pasar  á  aquel  cada  quince 
días,  con  igual  oportunidad  y  objeto,  una  lista  de  ios  negocios  civiles  pen- 
dientes los  escríbanos  de  Cámara  que  los  tengan ;  y  espresarán  siempre 
en  dichas  lista.<^  el  estado  de  Jas  causas  y  pleitos. 

Los  escribanos  pasarán  cada  quince  dias  á  los  fiscales  otra  lisia  de 
los  negocios  <ine  se  knbieren  entregado  á  sus  agentes  fiscales  por  la  res- 
pectiva escríbanla. 

No  admitirán  los  escribanos  de  Cámara  negocio  alguno  de  primera  eÉ- 
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ir»4aí6ÍOiChte  aef  lesbtya repartido cobferme*aéiaiit.i!M^;  y  Ma  Tez  hecb^ 
ki;«ocoiBiémla  deios  íasatúos^  no  podrá  el  énsribtno  respeclÍTO  presentarr 
lo6  oira-  vez  para  floe  se  enoomiendeü  de  dtovow 

Los  escribanos  de  Cámara  ooQcttrrtfénálaaudieBeia  media  hora  antes 
de  eiope^r^e  el  de^paefa^v  para  rectl^ir  las  petkíoDe»  que  se  les  hubieren 
repartido  aqflieldia,  y  jpoder  dar  cueata  de  ellas  m  la  sala  á  primera  hora. 

De  todas  las  .peticiones  y  espedieoies  que  se  les  bubiefeti  entregado 
antes  de  en^tezarse.  el  despacho  de  iasala^  darán  cnetUaen  ella  precisa- 
mente en  aqael  mismo  dra ;  pet'o  si  se  les  hubtereD  entnegado  después,  lo 
harátt  al  siguiente  día  de  audiencia ,  á  menos  ^nt  foere  negocio  urgente; 
en  cuyo  caso  lo  manifestarán  luego  al  que  presida  la  sata,  para  dar  cuenta 
á  esta  si  asi  se  dispusiere  por  la  misma 

Ordenarán  los  procesos  y  coserán  las. fojas  por  el  órdon  con  quQ  se 
hayan  presentado,  con  la  correspondiente  nnnieraoioa  en.  cada  una  i  ha- 
ciendo ó  rotulando;  las  piezas  ó  rollos;  dé  manera  que  ninguno  pase  de 
doscientas  Tojas,  y  i  numerándolos  yorsu  órden^y  cuando  se  hiciese  alguna 
preseotaoioit  de  documentos,  de  mucho  votúmeo,  formarán  de  ellos  piezas 
separadas,  poniendo  en  la  carpeta  k  inscripción,  oorrespowliente,  oon  <ier 
signacíon  díel  pedimento  eon  que  se  hubieren  presentada 

LDsesortbai]|)s  dié  €ámara  jreconocerán  los  procesos  antes  depasárser 
lea  á  Jofl  relatores,;  para  ver  si,  falta  alg«ia  citaeion,  notificación  ú  otro  re- 
quisito: de  los  q«e  deba  Uenar  la  escritenia;  y  si  faltare  b  completarás ) 
siendo  de  su  cargo,  •  6  en  otro  caso  darte  cuenta  i  la  sala. 

Cada  escribano  dé  Cámara  tendrá  ios  libros  necesarios ien  que>Io8  agen^ 
tes  fiscales,  los  relatores  y  los  procuradores  firmen  el  recibo  de  los.prooer 
sos  que  se  les  entregnen,  borrándolos  cuando  los  devuelvan  despachados; 
y  siempre  cuidará,  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad ,  de  no  enlcegar* 
diébo^  procesos  sino  á  personas  competentes  para  i^cibirloa,  y  de  que  'se 
renueven  los  recibos  ctiando  se  retardare  la  devofueion  de  los  procesos;  dei 
modo  qne  en  níngano  se  halle  fecha  mas  antígna  que  la  de  un  aSo :  ar- 

77.  ñegltis  que  deben  stguir  en  lainsh^uccwnde'  loi  rmgocwt.>^tn  la* 
instrucción  de  los  negocios  deberán  los  escribanos  de  Cámara  observar  las 
reglaS'Siguiei^s: 

4.'  Guardarán  el  mas  riguroso  secreto  aicerca  de  las* providencias  del^ 
tribunal  hasta  que  estuvicrert  rubricadas  ó  firmadas,  y  en  estado  de  no- 
tificarse. 

9 A  Las  citaciones  y  también  las  notificaciones  que  se  hagan  á  las 
partes,  para  aquellos  actos  en  que  hay  término  preciso,  ó  en  que  pueda 
resultar  perjuicio  de  la  dilación  ó  de  la  negligencia,  deberán  estenderse 
con  espresion  déla  hora  en  que  se  hicieron,  y  ser  firmadas  además  por  la 
parte  notücada  ó  citada,  ó  por  un  testigo  á  su  ruego  si  ella  no  supiere; 
darle  copia  literal  y  rubricada  por  él  de  la  providencia  que  le  notifique. 

3.'  Anotarán  siempre  en  el  proceso  los  dias  en  que  las  partes  lo  teco- 
gen  y  lo  devuelven;  aquellos  en  que  empiezan  y  acaban  los  términos  pro^ 
ba torios  qne  se  concedan,  y  aquellos  ^i  que  las  partes  presenten  escritos 
sin  devolver  proceso;  debiendo  además  espresar  en  la  nota  la  hora  de  la 
presentación  de  toda  solicitud  sobre  algún  punto  que  tenga  término  ftital, 
eemo'lasúplka,  etd. 

Los  escríbanos  de  cámara  no  refrendaráa las  reales  provisiones,  cartas 
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d  despachos  <fie  la  audiettcía  mande  ISurar,  m  que  antes  h»  firme  el  re- 
gente y  los  roÍDÍstros  que  deban  hacerlo  con  arreglo  al  articnlo  8^  y  i  este 
Gn  deberán  presentarlas  con  las  providencias  origínales,  para  qne  se  haga 
el  cotejo  prescrito  en  el  párrafo  primero  del  art.  86. 

En  dichas  proTÍsiones,  despachos  j  cartas  arreglarán  la  esaítoracomo 
corresponde,  y  no  pondrán,  para  acrecentarla^  mas  de  \o  que  Aiere  necesa- 
rio. Las  ordenarán  y  harán  escribir  por  sus  propios  oficiales,  sin  dejarlo 
nunca  á  los  interesados;  y  las  corregirán  por  si  mismos^  y  en  caib  una 
pondrán  la  expresión  de  corregida,  rubríeándota. 

Deberán  escribir  de  su  mano  al  dorso  de  las  proristones  el  importe  de 
los  derechos  y  lo$  del  registrador. 

Las  provisiones,  después  de  firmadas  y  refrendadas,  no  las  entregaráo 
á  persona  alguna,  sino  á  los  procuradores  á  cuya  instancia  se  libren,  por 
ser  los  responsables  de  su  paradero.  Las  de  oficio  las  remitirán  á  los  jue- 
ces, á  quienes  vayan  cometidas,  después  de  registradas  y  selladas. 

En  las  salas  que  tuviesen  dos  escribanos  de  cámara,  uno  de  ellos, 'alter* 
nando  por.semaaas,  guardará  sala,  para  autorizar  a(fuellos  actos  que  se 
ofrezcan,  y  que  no  correspondan  especialmeote  á  otro  escribano. 

Cada  escribano  de  cámara  tendrá  un  libro,  rubricado  por  el  ministre 
mas  moderno  de  la  audiencia,  en  donde  asiente  las  mutais  que  en  ios  plei- 
tos y  causas  radicadas  en  su  oficio  se  hubiesen  impuesto  per  oondenaciones 
que  merezcan  ejecución;  é  impuesta  que  sea  de  esta  manera  una  malta, 
el  escribano  pasará  dentro  de  veinte  y  onatro  horas  la  cOTrospendiente 
certificación  á  la  intendencia  de  la  provincia  para  que  pueda  disponer  la 
exacción. 

Los  escribanos  de  cánuira  estarán  obligados  á  dar  recibo,  siempre  que 
las  partes  se  h>  pidan,  de  los  derechos  que  cobren  en  ellas  debiendo  siem- 
pre anotar  al  margen  de  cada  actuación  el  importe  de  ios  que  por  ella  \m 
cerrespondan;  y  en  caso  de  duda  sobre  si  estos  se  hallan  ó  no  comprendi- 
dos en  el  arancel,  se  hará  presente  á  la  audiencia  para  que  la  decida. 

Además  tendrán  puesta  en  sus  respectivas  escribanias,  y  en  sitio  donde 
pueda  leerse,  una  tabla  cen  el  arancel  de  sus  derechos,  para  que  cada  uno 
sepa  lo  que  ha  de  exigir,  y  las  partes  lo  que  han  de  pag«r^ 

No  deberán  dar  copia  certificada  ó  testimonio  de  cosa  alguna  sin  qm 
preceda  para  elb  mandato  de  la  audiencia  ó  de  la  sala. 

Pasarán  dentro  de  ocho  dia&  al  archivo  de  la  audiencia  los  pleitos  eii 
que  se  hubiere  despachado  ejecutoria,  quedando  anotados  en  las  matrlctt  - 
las  de  pleitos  de  esta  clase;  peroles  ya  determinados  definitivamente  en  que 
no  se  haya  librado  ejecutoria,  los  conservarán  en  su  escribanía  de  cámara 
hasta  que  se  hubiese  despachado. 

En  igual  forma  y  término  pasarán  al  archivo  bs  causas  criminales  en 
que  se  hubiese  ejecutado  el  TaUo  definitivo  de  la  audiencia,  y  que  no  sean 
de  las  que  deban  devolverse  á  los  juzgados  inferiores. 

También  conservarán  en  su  escribanía  ios  pleitos  que  queden  suspen- 
sos ó  descuidados  per  las  partes;  pero  pasados  tres  años  sin  promoverlos 
ninguna,  darán  cuéntala  la  sala  para  que  mande  citarias  de  nuevo  ó  acuer- 
de lo  que  corresponda. 

Pondrán  el  Qiayor  cuidado  en  la  custodia  de  todos  los  papeles  de  su  o6t 
cío,  y  en  que  estén  en  él  con  el  mejor  orden  posible,  formando  al  intento 
los  índices  y  matrícuias  que  correlfMMidain. 
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En  las  carias  ejecuMtfias  quedespacbeo  los  escribanos  de  cámara,  in^ 
sertarán  únicamente: 

A  la  letra.—Ln  sentencia  que  canse  ejecutoria.  La  sentencia  6  senten* 
cias  anteriores  á  la  qjecutoriaque  por  ellas  fueren  confirmadas,  revocadas 
6  modiiicadas.  La  petición  y  respuestas  principales  en  que  se  hubiesea 
planteado  Is^s  cuestiones  resueltas  en  cada  instancia  por  las  espresadas 
sentencias.  , 

En  raiacíon.— Lo  absortamente  indispensable  para  que  se  entienda  con 
claridad  el  genuino  sentido  de  la  ejecutoria. 

El  costo  de  los  insertos  que  además  de  los  espresados  contuvieren  las 
eartas  ejecutorias,  serán  de  cuenta  y  pago  esclusivo  de  la  parte^  á  cuya 
íAstaocia  se  hubieren  incluido,  sin  que  pueda  este  reclamarlo  en  ningún 
caso  de  la  parte  adversa:  cap.  6.»  del  tft.  ^.'^  de  las  Ordenanzas  y  art  8** 
del  decreto  de  5  de  enero  de  48 i  4. 


SECCIÓN  xn. 

DE  LOS  RBtATOBBS. 

ILos  relatores  soa  unos  letrados  encargados  4e  dar  cuenta^  al  tribunal 
y  hacer  la  relación  de  los  pleitos  j  causas}. 

78.  Número  y  cualidades  de  los  relatores.-^En  todas  las  audiencias  de 
la  PenínsuJAvesceptoIa  de  Oviedo, hay -dos relatores  para  cada  una  de 
las  salas  ordinarias:  en  la  de  Oviedo  y  en  las.  de  Canarias  y  Mallorca  sola-* 
mente  dos  reIatore$)  uno  para  cada  sala. 

Todos  ellos  deberán  ser  letrados  de  propiedad,  ¿eleséiateligenteft,  y 
percibirán  los  derechos  de  arancel. 

79«  Oposición  á  las  rdatorias^-^K  unos  y  otros  los  nombra  S,  li*  á  pro- 
psesta  de  la  audiencia  por  terna,  previa  oposición,  bajo  las  reglas  si- 
guientes: 

4/  Verificada  la  yacanle  de  cualquier  relatorfa ,  se  anunciará  por  edic- 
tos en  la  puerta  déla  audiencia,  y  por  medio  de  los  papeles  públicos  de  su 
territorio,  para  qne  dentro  del  término  de  cuai^eota  dias  concurran  los  qno 
quisieran  pretenderla,  presentanüoen  la  secretaria  el  título  de  abogado. 

2/  En  la  misma  secretaria  se  pondrá  un  námero  de  paitos  igual  al  de  los 
opositores  que  hubiere ,  desenlosándose  las  sentencias  y  numerándolos;  y  s^ 
formará  una  lista  con  espresion  de  cada  pleito»  que  rubricará  el  ministro 
ma^  moderno  de  la  audiencia. 

3.^  Cumplido  el  término  de  los  edictos,  y  señalado  dia  por  la  audiencia 
para  dar  principio  á  las  oposiciones,  concurrirá  á  la  secretaria  el  opositor 
mas  anligoo ,  según  su  titulo ,  y  se  le  entregará  uno  de  los  pleitos,  poniendo 
recibo  en  la  lista  de  que  queda  hecho  mérito,  cuyo  acto  se  repetirá  en  los 
demás  dias. 

4.*  Entregado  el  pleito  quedará  el  opositor  en  la  pieza  que  se  le  senal^ 
en  la  audiencia;  y  sin  permitirle  mas  qne  un  escribiente^  formará  un  estracto 
de  aquel,  estendiendo  y  fundándola  sentencia  que  crea  arreglada  á  justicia, 
en  el  preciso  término  ¿!  veinte  y  cuatro  ho«^]5.       ..    -       .        ,  ,, 

5/  CompUdasestas^  se  presentará  el  opositor  en  audiencia  plena»  y.pa 
público  hará  de  memoria  relación  del  pleito,  dejándolo  ,con  el  estracto  qué 
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hubiere  fórraddoen  la  mesa  del  iribanti,  y  en  seguida  se  le  baírá  par  éste ,  á 
puerta  cerrada ,  un  examen  de  media  hora  sobre  el  orden  y  método  de  en- 
juiciar j  y  démas'eonéernienleá  las  obligaciones  y  oficio  del  relator. 

6/  Concluido^  los  qercfcios  se  procederá' pói*  la  andíencia  á  la  propuesta 
por  tema,  entregándose  po^  la  secretarla  á  cada  ministro  uña  lista  compren- 
sivade  los  nombres  delodos  los  opositores  pái^a  la  Tólacion,  y  deberá  recaer 
aquella  en  los  que  reunieren  mayoría  absoluta. 

•'  7.'  Sí  hubiere  dos  ó  mas  vacantes,  sellarán  las  oposiciones  aun  tiempo 
bastando  á  cada  opositor  una  sola  oposición'  para' todas;  y  concluidos  los 
ejerciisios  se  harán  las  propuestas  en  el  mfsmo  dia  sucesivamente. 
•  80.'  Migheion^  dfilús  relatúres.^Lós  relatores  de  cada  audiencia  se 
suplirán  unos  á;  otros,  en  caso  hecésárié ,  con  permiso  de  la  misma;  mas  pom 
el'de^pachó  déla  relátoría  que  raeare  por  cualquier  motivó;  el'tribuBa^ 
hasta  que  tome  posesión  el  nuevo  relator  que  fuere  nombrado  con  las  fotma*^ 
lídades  establecidas,  elegirá  á  pluralidad  absoluta  de  votos  un  interino»  le- 
trado de  probidad  y  suficiencia^  el  cual  percibirá  por  el  tiempo  que  la  sirva 
los  derechos  de  arancel  y  la  mitad  del  sueldo  señalado  al  propietario ,  encar- 
gándose con  inventario  de  todos  los  espedientes  de  la  relatoría  vacante,  que 
entregará  después  al  sucesor,  juntos  con  losque  le  tocaren  durante  la  interi- 
nidad. 

• '  Eh  eada  atidiencia  se  destinará  para  los  TelalorosftHiapieat  pi^porciooa- 
da ,  en  la  cual  habrá  para  cada  uno  una  mesa  cotí  cajo»  dé  Uave  en  que 
puedan  custodiar  sus  respectivos  procesos. 

'^  Los  relatores  no  darán  cuenljí  al  tribunal  sino  d»  lo  que  untule  pasar  i 
ellos;  ni  podrán  tampoco  recibir  los  procesos  si»  que  conste  qué  se  les  baA 
encomendado,  ni  despachar  unos  por  otros  losque  se  les  hayan  repartido,  i 
ao^er  que  por  ausencia  I  (enfermedad  ú  otra  causa  lo  hagan  con  aprobación 
de  la  audiencia  ó  de  la  sala  que  conozca  del  «egoeio . 

'  Nunca  recibirán  proceso  alguno  de  mano  de  los  litigantes  ,  ni  de  sus 
procuradores',  sino  solameAled€4<é6¿i^ano  dé  Cámara  á  quien  corresponda, 
y  solo  á  él  los  devolverán  á  su  tiempo. 

Al  entregarse  de  los  autos  anotarán  siempre  el  dia  en  que  los  reciben. 
'  ijos  relatores  harán  su  rehtcron  sentados »  como  los  abogados  hacen  sus 
Piensas ,  y  h  íqeciutatán  con  la  mayor  etudíilud  bajo  su  fáas  e^recha  re^ 
ponsabfltdad,  anótai)dosusdere<ibosal  tíiárgen  de  las  plrovidencia^.  Dadas 
estas  por  el  tribunal  y  rubricadas  por  el  presidente  de  la  sala,  6  autorizadas 
en  su  easopor  todOS  los  jueiftes,  tas^fírmará  ^  relator  cuando  <^rresponda,  y 
de^rolverá  los  autos  en  el  riiisnfio  dia  en  que  se  rubrique  ó  autorice  la  provi* 
deneia. 

Eñ  rringun^  caso  será  licito  á  los  relatores  revelar  las  sentencias  y  demás 
providencias  del  tribunal ,  antes  de  estar  rubricadas  ó  firmadas  por  los  minis- 
tros á  quienes  corresponda,  y  publicadas  aquellas. 

Cuando  los  negocios  pasen  á  los  relatores  durante  la  suslaucíaciOn ,  ins- 
truirán al  tribunal  verbalráenle,  y  escusarán  el  hacerio  por  medio  de  esltiac^ 
to,  á  no  exigirlo  su  gravedad,  volumen  ú  otra  éausa' ajuicio  suyo,  6  á  no 
mandarlo  el  tribunal.  .  ' 

*  Cuando  el  télat¡rtr  lleve  físlracto  para  que  se  toine  providencia  en  algOh 
negocio,  rubricará  el  presidente  dé  4a  sala  las  Tojaá  del  trñsmo  estrado  ai 
tierfipo que  se  pbbliqóe  la  p-óvidencta  que  recaiga,  y  coírerán  tales  estrac- 
Hof  unidos  áh*  procesos;  '     * 
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Siempre  que  los  reIator€|s;dQQ  coenla  de  algún  negocio  en  arltcuio  ó  ^n 
defínitiva,  reconocerán  y  manifeslarán  á  lasala,  anle  loda$  cosas,  $i  vaeon-*- 
clu^legiUiBámenle,  y  cuidarán  de  ordenar  la  relación  de  modo  que  por 
ella  se  venga  en  cooocimtenlo  de  si  se  han  observado  ó  no  las  leyes  que  ran- 
tBg\m  el  procedimienlo.  Al  pie  de  los  estrados  pondrán  uoa  ñola  espresiva  de 
haberse  6  no  guardado  dichas  leyes ,  y  serán  responsables  de  la  exaditnd 
de  elUt 

Si  el  procurador  y  el  letrado  de  alguna  de  las  parles,  solicitaren  se  baga 
colejode  los  apunlamienlos  que  han  de  servir  para  la  determinación  definiti* 
vade.las  causan  y  pleitos,  se  presentarán  á  ello  los  relatores»  sin  necesidad 
de  acndir  para  este  objeto  á  la  sala. 

En  las  vistas  de  pleitos  y  causas  será  cargo  de  cada  relator  anotar»  bajo 
su  Tirma  en  el  proceso ,  el  diaen  que  empezó  y  el  en  que  se  concluyó  la  vis- 
ta ,  espresando  loi  nombres  de  los  jueces  y  de  los  abogados  defensores  que 
hubiesen  asistidoá  ella. 

Los  relatores,  para  el  alarde  semanal  de  su  sala,  entregarán  oportuna- 
mente al  que  la  presida  una  lista  de  las  causas  criminales  que  estuvieren 
pondieates  en  su  poder,  y  cada  qoitice  dias  para  el  mismo  fin «  otra  de  los 
negocios  civiles  que  pendan  ante  ellos,  espresando  en  ambos  el  dia  en  que  re^ 
cibieroa  los  procesos. 

Los  relatores ,  mientras  lo  sean ,  no  podrán  «jereer  la  abogacia  y  preces 
derán  á  los  escribanos  de  Cámara  en  la  audiencia  y  eo  los  demás  actos  públi- 
cos á  que  concurran  sus  subalternos:  cap^ 4,  UL  S  de  Ift»  Ordedansas. 


SECCIÓN  Xlll. 


DB  LOS  CANCILLBRBS^HEOISTKáDOI^ES. 

81.  Hay  en  cada  audiencia  un  canciller-registrador ,  que  deberá  ser 
persQQa  de  probidad ,  idónea  y  de  toda; confianza ,  para  registrar  y  sellar 
^8  reales  cartas^  despachos  y  provisiones  tfoe mande  de^char  h  ardien- 
da ó  cualquiera  de  6^^  salas. 

Percibirá  solamente  loa  derechos  de  arancel,  y  será  nombrado  por  S.  M' 
i  propuesta  deltribunal  >  que  lá  hará  simple  por  esta  vez ,  y  eo  lo  sucesivo 
por  ternas.!  u         ■ 

$e  le.  dará  en  el  ediGdo  de  la  andieocia  una  oficina  decente  donde 
ejerza  sus  funciones  f  custodie  el  sello  y  el  registro ,. ios  eaales  no  podrás 
tener  en  su  casa  ni  en  otra  parte  alguna ,  por  ningún  lítulo  ni  prelesto. 

Estará  en  su  ofidnatodos  los  dias  dé  aadienda  á  las  horas  que  el  re- 
gente señale,  para  sellar  y  registrar  las  provisiones  y  cartas;  y  debe- 
nli  reunir  encnaderMdos  en  nnd  6  mas  libros  todos  los  registros  de 
cada  aSo« 

Todas  las  cartas  y  provisiones  que  se  manden  despachar  se  registra- 
Tiü  y  sellarán  por  el  canciller-registrador,  el  cual  antes  de  sellarlas  las 
hará  copiar  iifceralmtnte  de  buena  letra  en  el  registro  j  y  las  firmará ;  y 
ni  él  lu  sus  oficiales;  mantfestarán  á  persona  alguna  el  contenido  de  ellas, 
especialmente  de  las  que  fueren  de  oficio. 
.  n  (¡(^r^gí^rará  m  filará  prolusión  m  carta  alguna  qtie  no  .le  pres^ten 
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las  partes  interesadas  ó  sas  procuradores ,  6  el  respectivo  escribano  de  Cá- 
mara cuando  el  negocio  sea  de  oficio. 

Tampoco  sellará  ni  registrará  ninguna  carta  ni  provisión  en  qne  el  es- 
cribano de  Cámara  que  la  refrende  no  haya  anotado  sus  derechos  y  los 
del  registrador;  y  si  en  esta  nota  advirtiere  alguna  equivocación,  y  el  es- 
cribano no  quisiere  rectificarla ,  dará  cuenta  á  la  sala  respectiva. 

Conservará  el  registro  y  el  sello  con  el  mayor  cuidado,  y  no  dará 
traslado  alguno  del  primero  sin  orden  de  la  audiencia  ó  de  alguna  de  sus 
salas. 

En  ausencia ,  enfermedad  ó  vacante  del  candiler-r^trador ,  nom- 
brará la  audiencia  un  interino.  (Capítulo  7.%  tít.  2/ dé lais ordenanzas). 


SECCIÓN  XIV.  ♦ 

DB  LOS  tASADOftBS^RfiPARTlDORBS. 

83.  También  hay  en  cada  audiencia  nn  tasador  de  derechos,  qne  lo 
será  asimismo  para  todos  los  juzgados  de  primera  instanda  de  la  capital 
en  que  ella  resida ,  y  reunirá  el  cargo  de  repartidor  de  negocios  en  aque- 
llas andiencias  en  que  haya  que  repartidlos  por  haber  dos  relatores  d  dos 
escribanos  de  Cámara  en  cada  sala. 

Este  oficial  deberá  ser  persona  honrada ,  fié!  é  inteligente,  nombra- 
do por  la  audiencia )  el  cual  oirá  para  este  fin  á  dichos  relatores  y  es- 
cribanos de  Cámara  cuando  el  tasador  hubiere  de  ser  también  repar- 
tidor. 

Como  tasador  tendrá  la  dotación  que  S.  M.  y  las  Cortes  se  dignra 
señalarle,  y  ademas  percibirá  por  las  tasaciones  los  derechos  de  arsmcel; 
y  donde  reúna  el  carácter  de  repartidor ,  se  le  ¿alisfará  otro  tanto  de  di- 
cha dotación  por  los  relatores  y  escribanos  de  Cámara  entre  quienes  ha- 
yan de  hacerse  ios  repartinríenios.  i 

Para  las  tasaciones  de  derechos  cuando  hnbiera  condenación  de  cestas 
á  'Cuando  deban  practiearse  aquellas  en  virtud  de  providencia  judicial  ptur 
queja  de  parte  contra  algunos  de  los  curiales,  se  aiteglará  el  tasador  á 
los  arancdes  vigentes  i  conforme  á  h»  cuales  moderará  cualquier  esceso 
que  hubiere  en  lo  cobrado  ó  anolado ;  y  si  hecb^  la  tasación  y  pablicacloo 
se  agraviare  alguno  de  ella  ,  tendrá  espedito  su  recurso  á  la  sala  ó  al  juer 
por  quien  haya  pasado  el  asunto,  los  cuales  cada  uno  en  su  caso  determi- 
narán, oido  el  tasador. 

El  tasador  de  la  audiencia  revisará  y  x^onfomará,  é  alterará  en  su  caso 
cuando  lo  mande  el  tribunal,  las  tasaciones  que  en  los  demás  juzgados 
ordinarios  del  territorio  hagan  los  respectivos  escnbaaos. 

Siempre  que  se  les  pasen  negocios  de  pobres  6  cansas*  que  se  hályan 
seguido  de  oficio  ,  para  tasar  los  derechos  devengados  por  los  subalternes 
curiales  de  la  aadiencia ,  tacará  al  mismo  tiempo  lo  respectivo  ai  juzgado 
de  primera  instancia »  st  no  constare,  estar  hecha  en  él  tasación ;  y  ábe-^ 
teniéndose  de  exigir  decechos  á  las  partes,  los  cobí-ará  cuando  los  perd- 
bm  los  demás ,  por  entero ,  ó  á  prorata  como  ellos  si  los  bi^es  no  al- 
canzaren. ' 
<  Las  dudas  que  le  ocurran  en  el  dosempeik)  de  m  ofició  ,  si  no  ^rtnvie- 
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rea  resuellas  por  el,  arancel ,.  las  consultará  con  la  sala  en  qye  penda  c 
negocio.  / 

Tendrá  los  libros  necesarios  para  anotar  claramente  y  con  separación 
las  tasaciones  é  informas  que  se  le  i|iaudcp  evacuar. 

Cuando  el.  tasador  reúna  el  cargo,  de  repartidor ,  asistirá  diariamcnlp 
á  la  audiencia  en  la  pi^za  que  se  le  deslino,  dqsde  media  bora.antcs^ 
de  la  entrada  de  los  ministros  hasta  su  salida,  y  hará  cada  dia  el  re- 
partimiento. 

Para  este  fin  tomará  otros  tantos  tumos  cuantas  sean  las  clases  da 
negocios  que  deben  repartirse ,  según  lo  que  la  audiencia  hubiere  acor- 
dado, conforme  al  artículo  2a,  oyendo,  para  formarlos  á  los  relatores  y 
escribanos  de  Cámara ,  por  si  fuere  mas  conveniente  hacer  alguna  sub- 
división que  faciljite  distribuir  de  una  manera  osas  conveniente  ios  asun- 
tos ,  y  arreglados  los  turnos,  se  presentarán  ala  audiencia,  pau-a  sn  apro- 
bación ,  coa  lo  cual  el  repartidor  se  goberjBárá  por  ellos  para  el  repar- 
timiento. 

Tendrá  tantos  libros  cuantos  sean  los  turaps ;  y  en  cada  libro  escribi- 
rá Ips  repartimientos  segon.  los  vaya  hapiea,do ,  y  espresará  e);  rebtor  6 
escribano  á  quien  toque ,  y  la  sala  en  que  se  radiquen  los  negocios.  Pero 
el  repartimiento  de  cada  uno  de  estos  en  su  clase  ó  turno  respectivo  ,  lo 
ejecutará  «por  fuerte  entre  aquelíos  relatores  ó  escribanos  que  no  tengan 
ya  llena  su  v^z,  observándose  para  el  sorteo  la  forma  mas  sencilla  que  la, 
audiencia  acuerde. 

Ctvando  esta  mandase  qu^  algún  ne^gocio  se  junte  á  otro  que  esl^  ra- 
dicado en  diferente  escribanía,  eJ  repartidor  descargará  el  turno  que  aquel 
negocio  oci^p^ »  y  reintegrará  al  escribano  que  lo  entregue  con  el  primer 
asunto  que  4p  igual  oíase, se  hMbiere  de  repartir. 

1.0S  relatoras  y  los  jescrjbanos  ((e  Cámara  podrán  asislir  al  acto  del.ce^ 
parlimienlo  á  fin  de  enterarse  de  su  legalidad  y  de  la  imparcialidad  del  re- 
parljdor  en  estas  operaciones,  presenciando  en  su  caso  los  sorteos*  . 

Deberá  el  repartidor ,  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad ,  abstenerse 
de  repartir  nuevaoienta  negocio  que  tenga  antecedentes  en  la  audiencia; 
pues  habiéndolos,  pasará  éste  desde  luego  á  la  escribanía  en  que  se  hallen 
radicados.  . 

Cualquiera  duda  que  ocurra  en  el  acto  del  repartimiento  y  ño  se  re- 
suelva por  el  repartidory  por  tos  interesados  eu  él,  la  decidirá  la  sala  á  que 
corresponda  el  asuo^lo ,  oyendo  previamente  á  uno  y  oíros:  Cap*  8,%  tí- 
tulo 2/  de  las  ordenanzas. 

SECCIÓN  XV. 

DS   LOS  ALGUAaiSS. 

83.  También  habrá  en  lodaslas  audiencias  dos  alguaciles  por  cada  sala 
eidinaria  y  nombrados  aquellos  domo  ios  porteros  >  y  dolados  con  la  asigna- 
ción que  S.  M.  y  las  Cortes  les  concedan  ;  los  cuales  asistirán  diariamente 
altribonar  lodas^las  faora&del  despacho  para  recibir  y  ejecutar  las  órdenes 
qw-se  lesífdiereo  por  lasisalafi;  á  por  el  regente ,  y  para  acompañar  á  éste 
Sin  perjuicio  de  ello,  harán  por  tamo  la  goarétfL  diaria  en  las  posadas 
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del  regenle  y  del  ministro  mas  antiguo;  acompañarán  lodos  &  la  audiencia 
á  las  visilas  generales  de  cárceles,  y  en  los  aclos  públicos  á  que  concurra, 
y  turnarán  dos  para  la  asistencia  á  las  visitas  semanales. 

Todos  los  alguaciles  deberán  asimismo  habitar  dentro  de  la  capital  res- 
pectiva f  dando  razón  de  su  morada  al  regente  de  la  audiencia  y  al  minis- 
tro mas  antiguo:  Gap.  40 ,  tít.  $.*  de  las  ordenanzas. 


SECCIÓN  XVI. 

DB  LOS  PORTEROS  Y   DE  LOS  KOZOS   DB  ESTRADOS. 

84.  En  todas  las  audiencias ,  á  nombramiento  de  ellas  mismas  por  ma- 
yoría absoluta  de  votos ,  habrá  un  portero  mayor  6  de  estrados ,  y  para 
cada  sala  ordinaria  otros  dos  menores ,  dolados  con  el  sueldo  que  S.^.  y 
las  Cortes  determinen ;  debiendo  ser  todos  personas  honradas  y  Heles  de 
suficiente  aptitud  para  su  oficio. 

Todos  los  porteros  asistirán  diariamente  á  la  audiencia  i  y  deberán 
siempre  estar  en  ella  uo  cuarto  de  hora  antes  de  la  entrada ,  para  acom- 
pañar á  los  magistrados  á  las  salas  y  abrirles  las  puertas  de  ellas ,  se^un 
fueren  llegando ;  y  el  que  estuviere  de  turno ,  del  cual  se  esceptfla  el  por- 
tero de  estrados  por  razón  de  sus  mayores  atenciones ,  concurrirá  á  la  po- 
sada del  regente. 

~  El  portero  de  estrados ,  en  particular ,  lo  será  de  todas  las  salas ,  y  asis- 
tirá siempre  con  los  demás  á  la  en  que  se  celebre  audiencia  plena;  avisará 
las  escusas  al  abrirse  esta ,  dará  la  hora  ,  y  bajo  la  intervención  del  secre- 
tario ,  correrá  con  la  compra  y  distribución  de  los  utensilios  necesarios  al 
servicio  del  tribunal  y  de  sus  oficinas ,  y  cuidará  del  aseo  de  unos  y  otras, 
para  to  cual  tendrá  un  mozo  que  también  se  llamará,  de  estrados ,  con  la 
dotación  anual  que  se  le  señale,  nombrado  y  amovible  por  el  regente,  oyen- 
do á  dicho  portero  mayor.  ' 

Los  porteros  todos  asistirán  alternativamente  en  la  sala  á  que  estén 
agregados ,  haciéndolo  dentro  durante  la  audiencia  pública ,  y  á  la  puerta 
en  lo  esterior  cuando  esté  cerrada ,  y  será  de  su  cargo  celar  muy  cuidado- 
samente sobre  el  buen  orden ,  silencio  y  compostura  que  deben  ot)servar  los 
subalternos  y  demás  personas  que  concurran  á  la  sala ,  haciendo  que  todos 
y  cada  uno  guarden  ceremonia ,  y  evitando  que  en  la  inmediación  de  la 
sala  se  haga  ruido  ó  se  den  voces  que  embaracen  el  despacho. 

No  permitirán  que  persona  alguna  entre  con  palos  6  con  armas  en  las 
«alas  cuando  estén  en  audiencia  pública ;  pero  sí  dejarán  que  entren  con 
•espada  y  con  bastón  aquellos  á  quienes  corresponda  este  distintivo  por  su 
graduación  ó  por  su  cargo. 

En  la  sala  á  que  estén  agregados  harán  los  apremios  á  los  procurado- 
res para  la  vuelta  de  autos;  ejecutarán  las  citaciones  que  se  oTrecieren; 
llevarán  los  pliegos  de  las  salas;  llamarán  al  despacho ;  piiblioaráa  la  hora 
y  harán  todo  lo  demás  que  oficialmente  se  les  mande  en  lo  relativo  i  sus 
oficios. 

Acompañarán  todos  ala  audiencia  en  las  visitas  generales  de  c&rcdes 
en  los  actos  públicos  á  que  ella  asista  en  cuerpo;  mas  para  tas  vimtaa  sema* 
nale^  If^rn^rán'  solo  ios  parteros  de  la  sala  del  camen. 
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Voos  y  otros  deberán  habitar  denlro  del  pueblo  en  que  resida  la  au- 
diencia, y  dar  razón  de  su  morada  al  regente  :  Cap.  9,  111,  2.*de  las  orde- 
nanzas. 

SECCIÓN  XVII. 

DG  LOS  ALCAIDITS    DE  LAS   CAUCELES. 

80.  En  cada  una  de  las, cárceles  hay  un  alcaide  encargado  de  la  cus- 
todia de  los  presos ,  debiéndose  guardar  por  ahora  el  orden  que  rija  en  la 
actualidad ,  respecto  al  nombramiento  y  salario  de  eslos  oficiales.  Todos 
ellos  habitarán  precisamente  en  un  departamento  de  la  misma  cárcel. 

Cada  alcaide  tendrá  tres  libros  que  se  úiuhrkn  ]  uno  de  presos ,  otro 
de  existentes  por  cárcel  segura^  y  otro  de  salidas. 

En  el  libro  de  presos  asentará  el  dia  de  la  ciilrada  de  eslos,  con  espre- 
sion  de  sus  nombres ,  apellidos  y  domicilio  ,  de  la  autoridad  que  hubiese  de- 
cretado la  prisión  ó  arresto  ,  de  aquella  á  cuya  disposición  queden  ,  y  de 
la  persona  que  los  haya  entregado ,  la  cual  firmará  el  asienlo,  y  si  no  su- 
piere ,  lo  ejecutará  otro  en  su  nombre. 

En  el  libro  existentes  por  cárcel  segura^  asentará  también  el  dia  en  que 
se  reciban  los  presos  que  entraren  con  esla  calida4,  espresar.do  igualmente 
sus  noníbres  y  domicilio ,  y  la  autoridad  de  quien  proceda  la  providencia  ú 
orden  de  traslación. 

En  el  libro  d¿  súÍK/aí  anclará  asimismo  el  dia  en  que  saliere  cada  preso 
con  igual  espresion  de  su  nombre  y  domicilio  y  del  destino  á  que  saliere. 

Al  margen  de  cada  asiento  de  entrada  se  pondrá  la  palabra  salido,  con 
el  folio  de  esta  en  libro  respectivo;  y  tomismo  se  hará  en  los  asienlosde  sa- 
lida respecto  á  las  entradas. 

No  recibirá  en  la  cárcel  á  persona  alguna  en  clase  de  presa  ni  arrestada 
sino  por  orden  de  autoridad  competente,  6  en  virtud  de  entrega  por  quien 
esté  legítimamente  facultado  paradlo:  cap.  fl,  tlt.  2  de  las  Ordenanzas. 

[Según  el  arL  29o  del  Código  penal  reformado,  el  alcaide  de  cárcel  ó  gefe 
de  establecimiento  penal  que  recibiese  en  ellos  en  el  concepto  de  preso  ó  de-" 
tenido  á  alguna  persona  sin  los  requisitos  prevenidos  por  la  ley,  incurre  en 
pena  de  suspensión  y  multa  de  5  á  50  duros.  Si  la  prisión  ó  detención  arbi- 
traria escediese  de  ochodias,  incurre  ademasen  la  pena  de  arresto  mayor  ó 
destierro.  Siescediesede  dos  meses,  incurre  en  las  penas  de  inhabilitación 
temporal  y  mulla  de  50  á  500  duros:  art.  297]. 

Cuidará  siempre  de  tener  á  los  hombres  separado&de  las  mujeres,  y  á 
los  muchachos  de  los  hombres,  y  de  que,  en  cuanto  sea  posible,  no  se 
mezclen  ni  confundan  los  meramente  detenidos  ni  los  arrestados  por  moti- 
vos poco  considerables ,  con  los  reos  sentenciados  por  graves  delitos,  ni  con 
malhechores  conocidos,  ni  con  otros  presos  d&  relajada  conducta. 

No  permitirá  que  á  ningún  preso  se  le  haga  vejación  alguna  en  la  cár- 
cel, ni  qneá  los  que  entraren  nuevamente  se  les  exija  ninguna  cosa. 

No  pondrá  nunca  prisiones  á  ningún  preso,  sino  cuando  y  como  lo  dis- 
ponga cl  juez  respectivo,  ó  cuando  sea  absolutamente  necesario  para  la  se- 
guridad de  la  persona,  ó  para  la  conservación  del  buen  orden  en  la  cárcel, 
debiendo  ¡nmediatamenle  dar  parte  á  dicho  juez  en  cualquiera  de  estos  dos 
últimos  casos ,  y  estar  á  lo  que  él  ordene:  cap.  1 1 ,  til.  2  de  las  ordenanzas. 
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[Cl  alcaide  que  sin  mandato  de  ia  autoridad  cooipelen(e  laviese  incomn- 
nícado  ó  en  prisión  distinta  de  la  que  corresponda  á  ua  preso  6  se&tenciado^ 
y  el  que  impusiese  á  los  presos  6  sentenciados  privaciones  indebidas  ó  usase 
C3n  ellos  de  un  rigor  innecesario ,  incurre  en  la  pena  de  suspensión  y  multa 
de  50  á  500  duros:  art.  29*5  del  Código  penal].  « 

Tendrán  todos  los  alcaides  gran  cuidado  del  aseo  y  limpieza  de  las  cár-^ 
celes;  deque  haya  luz  encendida  de  noche;  d.e  que  no  se  permitan  juegos  de 
inlerés,  de  cualquier  especie  que  sean ;  y  de  que  constantemente  observen  to- 
dos en  la  cárcel  el  mejor  orden  y  la  mayor  regularidad. 

Tendrán  siempre  puesto  el  arancel  de  sus  derechos  en  sitio  donde  lodos 
puedan  leerlo,  y  nunca  llevarán  mas  de  los  que-cn  él  se  prescriban,  debien- 
do ser  muy  estrechamente  responsables  si  se  escedieren  en  oslo,  ó  por  al- 
gún medio  índireclo  estafaren  á  los  presos,  ó  tolerasen  que  lo  haga  algún 
dependiente  de  la  cárcel.  A  los  pobres  de  solemnidad  no  les  exigirán  dere- 
chos uli^u  nos. 

Bajo  igual  responsabilidad  se  abstendrán  de  admitir  dádiva  ni  regalo 
de  ningún  preso  ni  desús  familias,  y  de  permitir  que  lo  hagan  sus  depen- 
dientes. 

No  exigirán  ni  lomarán  cosa  alguna  por  permitir  que  se  entre  comida  ó 
ropa  á  los  presos  comunicados ;  y  si  estuvieren  estos  en  incomunicacipn ,  se 
las  llevarán  6  harán  que  se  las  lleven  inmediataraenle,  sin  perjuicio  de  que 
eñ  uno  ú  otro  caso  tomen  las  precauciones  oportunas ,  para  impedir  que  en 
tales  efectos  se  introduzcan  avisos  ú' oirás  cosas  que  no  deban. 

A  ningún  presóle  impedirán  Incomunicación  regular  sin  esp^ial  ófden 
del  juez  respectivo ;  ni  á  ninguno  cuya  soltura  ó  salida  se  haya  decrelado, 
le  detendrán  en  la  cárcel  porque  no  haya  pagado  los  derechos,, los  cuales  de- 
berán repetirse  contra  sus  bienes. 

[A  los  presos  en  comunicación  pueden  permitir  que  conferencien  con  sus 
defensores  siempre  que  les  convenga,  y  asimismo  con  sus  parientes  y  ami- 
gos, en  la  forma  que  prescriben  los  reglamentos:  ley  de  26  de  julio  de  4  849, 
articuléis].  '    . 

[Según  el  art.  295  del  Código  penal  reformado,  todo  empleado  público 
que  no  diese  el  debido  cumplimiento  á  un  mando  de  soltura  librado  por 
la  autoridad  competente,  ó  retuviese  en  los  eslablocimienlos  penales  al  sen- 
tenciado que  ha  estinguido  su  condena ,  incurre  en  pena  de  suspensión  y 
mulla  de  5  á  50  duros.  Guando  la  prisión  ó  delencion  éscedicse  de  ocho  dias, 
incurrirá  además  en  la  pena  de  arresto  mayor  ó  deí%tierro,  y  si  se  prolon- 
jgase  por  mas  de  dos  meses ,  será  castigado  el  cinpleaflo  público  con  pena  de 
inhabilitación  temporal  y  multa  de  50  á  500  duros:  art.  297. 

Sil.  Está  prohibida  toda  clase  de  derechósé  impuestos  carcelarios  ,  ya 
sean  los  que  se  cobran  por  alquiler  de  habitaciones,  y  los  conocidos  con  el 
nombre  de  enIrepuQrlas,  de  grillos  ,  y^  demás  de  su  clase ,  yá^^ean  los  que 
acostumbran  á  exigir  los  presos  á  los  nuevos  encarcelados  con  la  denomina- 
ción de  entrada  ó  de  bienvenida:  art.  80  delReglamento  de  25  de  agosto  y 
disposición  7."  de  la  real  orden  de  6  de  abril  de  <  844. 

Los  alcaides  guardarán  cuidadosamente  las  órdenes  y  mandamientos  de 
prisión  ó  de  arresto  para  presentarlos  en  las  visitas  de  cárcel  siempre  que 
convenga;  y  en  ellas  se  les  hará  severo  cargo  de  toda  arbitrariedad,  aboso  6 
nogílgencia  que  cometieren  en  la  cárcel :  cap.  It,  lí(.  2  de  las  Ordenanzas. 

[El  alcaipe  que  ocultare  á  la  autoridad  un  í^reso  qué  deba  presentarle, 
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incurrre  en  pena  de  suspensión  y  multa  de  50  á  500  duros:  arl.  295  del  Códi- 
go penul.Si  por  esla  causa  cscediese  la  prisión  6  detención  de  ocho  días,  in- 
curre ademas  en  pena  de  arresto  mayor  6  destierro  ;  si  escede  de  dos  meses 
incurre  en  inhabilitación  temporal  y  multa  de50  á  500  duros:  art.  297]. 

[El  alcalde  (lebe  para  evitar  la  fuga  de  los  presos,  registrarlos  á  su  en- 
trada en  ia  cárcel  para  cerciorarse  de  que  no  ocultan  ninguna  arma,  lima, 
cuerda  y  demás  que  pudiera  facilitar  su  evasión ;  reconocer  en  presencia 
del  conductor,  cuanto  de  fuera  se  introduce  para  los  presos,  detener  al  con- 
ductor ,  SI  apareciese  alguna  cosa  cuya  introducción  esté  prohibida ,  dando 
cuenta  á  la  autoridad  para  la  resolución  que  corresponda,  y  practicar  los  de- 
más reconocimientos  y  precauciones  que  juzgue  necesarias  para  aquel  obje- 
to: arl.  50  al  52  del  Reglamento  de  25  de  agosto  de  1847]. 

[Los  alcaides  como  responsables  de  la  custodia  de  los  presos  pueden  adop- 
tar las  medidas  que  crean  convenientes  para  la  seguridad  del  establecimiento, 
sin  vejación  personal  de  los  presos,  y  obrando  siempre  con  conocimiento  y 
aprobación  de  la  autoridad  competente,  quedando  á  cargo  de  esta  consoltar 
con  el  gefe  político  de  la  provincia  en  los  casos  que  considere  necesaria  su 
resolución:  arU  22  de  la  ley  de  26  de  julio  de  4849,  Véase  la  sección  9  del 
titulo  %!*  de  esta  parte  primera]. 


SECCIÓN  XVIII. 

BB,  LOS  ABOGADOS  Y  PE  LA  DEFENSA  DE  TOBRES. 

86.    Ningún  abogado  podr^  abogar  en  las  audiencias  sin  estar  incorporado 
en  el  colegio  respectivo,  á  menos  que  sea  en  causa  propia. 

Todos  los  que  actúen  en  cada  audiencia  se  presentarán  en  ella  el  día  de 
la  apertura,  y  los  que  no  hubieren  jurado  en  tos  años  anteriores ,  lo  harán 
en  aquel  dia. 

tos  abogados  firmarán  sus  escritos  con  firma  entera,  y  siempre  anclarán 
al  pie  de  ella  sus  honorarios  cuando  tos  lleven.  Si  la  parle  se  quejare  del 
abogado  por  esceso  en  los  honorarios,  la  sala  en  que  penda  6  se  halle  el  nego- 
cio respectivo  hará  la  regulación  oyendo  á  aquel ,  7  lo  que  ella  determine  so 
ejecutará  sin  ulterior  recurso. 

Coando  los  abogados  tengan  que  hablar  en  estrados  ,  se  sentarán  en  et 
logar  destinado  al  intento,  y  para  estos  actos  no  podrán  concurrir  mas  de 
dos  abogados  pot  óada  parte. 

Cuando  concurran  á  la  defensa  de  algún  pleito  6  causa,  no  interrumpirán 
á  los  relatores  en  su  relación,  ni  á  los  demás  abogados  en  sos  discursos  y  s, 
los  unos  ó  los  otros  hid)ieren  "padecido  alguna  equivocación  en  algún  hecho  t 
podrán  rectificarla  después  los  que  lo  estimen  oportuno. 

No  saldrán  de  la  sala  en  que  hayan  entrado  á  informar  sobre  algún  ne- 
gocio, mientras  dure  la  vista  de  él  sin  licencia  del  presidente. 

Asi  en  sus  informaciones  como  en  sus  escritos,  cuidarán  siempre  de  pro- 
ducirse con  aquel  decoro  que  corresponde  á  su  noble  profesión  ,  y  á  la  auto- 
ridad de  los  tribunales,  y  de  guardar  á  eslos  el  respeto  que  les  es  debido. 
Evitarán  espresiones  bajas,  ridiculas  ó  impropias  del  lugar  en  que  se  pro- 
fieren, ^  de  los  jueces  á  quienes  se  dirigen;  y  nanea  apoyarán  sus  argumen- 
.  los  sobre  hechos  supuestos  ó  desfigurados ,  6  sobre  supuestas  disposiciones 
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legales  ó  doctrinas,  ni  divagarán  á  especies  imperlinentes  ó  inconexas^  ni  se 
eslraviarán  de  la  cuestión. 

Los  abogados  que  lengan  á  su  cargo  la  defensa  de  presos  comunicados, 
deberán  presentarse  á  estos  en  h  cárcel  siempre  que  se  lo  pidan,  y  les  dis- 
pensarán lodo  el  consuelo  posible. 

Sin  perjuicio  de  la  sagrada  obligación  que  lodos  los  ab'ogados  tienen  de 
defender  graluildmcnle  á  los  pobres  que  pongan  en  elfos  su  conBanza ,  asi 
en  las  causas  criminales  como  en  las  civiles,  habrá  ademasen  cada  audiencia 
para  la  defensa  de  aquellos  que  no  elijan  especialmente  olro  defensor,  dos  é 
mas  abogados,  nombrados  cada  año  por  los  respectivos  colegios  en  la  (brma 
que  estos  determinen,  siendo  obligación  de  los  mismos  avisar  afTualmenle  á 
las  audiencias  los  sugelos  que  se  nombren:  cap.  \ ,  lU.  3  de  las  ordenanzas. 

[Los  abogadas  de  pobres  no  pueden  abstenerse  en  causas  criminales 
de  las  defensas  de  oficio  sin  la  aprobación  del  decano  que  calificara 
los  motivos  de  escusa  que  no  dimanaren  de  consideraciones  de  delica- 
deza. En  los  negocios  civiles  toca  esclusivaraenle  á  los  mismos  Taluar  el 
mérito  legal  y  la  eficacia  de  los  medios  que  les  proporcionen  sus  clientes; 
pudiendo  estos  consuUar  acerca  de  sus  intereses  á  tres  de  aquellos,  art. 
4  5  de  la  real  orden  de  6  de  junio  de  1 844]. 

[Según  autores  respetables,  se  consideran  en  cfase  de  pfibres  para  ser 
defendidos- gratuitamente,  los  jornaleros  y  braceros  que  se  mantengan  con 
su  jornal;  los  que  tengan  renta  de  cualquiera  clase  ó  suelda  por  el  gobierno 
que  no  pase  de  1 50  ducados;  las  viadas  que  no  gocen  mas  de  200  ducado» 
de  viudedad;  los  hospicios,  hospitales,  y  demás  institutos  de  beneficencia, 
si  bien  á  estos  no  se  les  admitirá  derecho  a'guno  en  los  tribunales  ordina- 
rios contra  las  juntas  municipales  de  beneficencia,  sin  que  los  demandan- 
tes acrediten  previamente  haber  recurrido  á  S.  M.  por  la  via  gubernativa 
para  obteaer  la  protección  de  sus  derechos:  art,  61  del  real  decreto  de  46 
de  febrero  de  1824;  real  orden  de  20.  de  setiembre  de  1834;  real  orden 
de  20  de  Julia,  y  de  30  de  diciembre  de  1838.  Véase  el  Bblelin  de  Jurispru- 
dencia, serie  segunda,  tomo  2J. 

[Mas  por  el  art.  626  de  los  aranceles  judiciales  de  22  de  mayo  de  1846, 
se  liadispucstOi  que  para  la  declaración  de  pobreza,  no  atenderán  los  tribu- 
nales y  juzgados  solo  á  la  renta  ó  sueldo  que  la  parte,  que  la  solicite  dis- 
frutase, sino  á  las  demás  circunstancias  que  influyan  para  reputarte  en 
clase  de  verdadero  pobre,  ya  por  la  corta  cantidad  de  la  renta,  sueldo,  sa- 
lario, 6  productos  de  la  industria,  ya  también  por  la  población  ,  familia, 
casa  que  habite  y  demás  circunstancias  de  este  género  ^  y  en  ningún  caso 
se  decidirá  este  artículo  sin  audiencia  del  ministerio  fiscal. 

[Finalmente,  en  18  de  diciembre  de  1848,  se  ha  publicado  la  real  orden 
siguiente.  Por  real  orden  de  20  de  julio  de  1838,  reproducida  por  otra 
de  11  de  diciembre  de  1847,  se  dispone,  que  los  institutos  de  beneficencia 
se  defiendan  gratuitamente  como  pobres  en  los  pleitos  que  tengan  que 
sostener;  y  si  bien  en  casos  ordinarios  debe  entenderse  la  disposición  cita- 
da de  modo  que  ni  los  curiales  ni  los  abogados  de  turno  para  la  defensa  de 
los  pobres  deban  percibir  retribución  alguna ,  los  hay  eslraordinarios  en 
c^uc  la  importancia  de  los  asuntos  exige  que  se  cometan  á  jurisconsultos  de 
conocida  reputación  y  csperiencia.  Convencida  la  Reina  de  estas  razones, 
y  de  conformidad  con  lo  consultado  en  22  del  mes  último  por  el  Consejo 
real  en  secciones  de  Estad.0,  Gracia  y  Justicia  y  Gobernación,  se  ba  servi- 
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do  resolver:  4.*"  Que  antes  de  pedir  la  competente  autorización  para  que 
puedan  litigar  los  establecimientos  de  beneficencia,  califiquen  los  gefes  polí- 
ticos la  importancia  del  asunto ,  oyendo  á  los  consejos  provinciales,  para 
resolver  sobre  la  conveniencia  de  elegir  letrado  que  no  sea  de  tumo.  2.* 
Que  cuando  no  se  logre  declaración  espresa  sobre  el  parlictilar  al  tiempo 
de  concederse  la  autorización,  se  entienda  que  ba  de  pedirse  el  nombra- 
ipieoto  de  abogado  de  pobres  que  defienda  la  beneficencia  sin  retribu- 
ción alguna.  3.°  Que  en  los  asuntos  calificados  como  de  importancia  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  anteriormente  se  abonen  sus  honorarios  al  letrado 
electo,  DO  siendo  del  turno]. 

Si  el  pobre  á  quien  bubiere  defendido  algún  abogado  viniere  á  mejor 
fortuna,  bastante  para  satisfacerle  los  derecims  que  hubiere  devengado  en 
la  defensa^  podrá  exigírselos  este,  lo  mismo  que  los  demás  curiales  en  igual 
caso;  y  si  en  las  cansas  ó  pleitos  de  pobres  que  hubiere  defendido  recayese 
condenación  de  costas  á  persona  solvente,  podrá  también  el  abogado  per-^ 
cibirlosbonocariosqtte^le  correspondan  por  la  defensa  ^ue  hizo:  cap.  i."" 
citado^  [En  los  aranceles  judiciales  citados  90  dispone  lo  siguióte.  Al  liti- 
gante defendido  por  pobre  no  se  le  puede  exigir  derechos  algunos,  ni  tam- 
poco cargarse  sil  parte  á  ninguno  de  los  litigantes.  Si  hay  condenación  di', 
costas,  se  perciben  los  derechos  correspondientes  al  pobre  de  la  parle  á 
quien  se  bubiereu  impuesto.  En  las  causas  criminales  en  que  hay  manco- 
moBídad  en  la  condenación  de  costas,  solo  se  exigen  las  de  oficio,  y  no  las 
.  devengadas  en  las  defensas  de  pobres,  á  no  ser  este  querellante  ó  actor ,  y 
nunca  hasta  hallarse  ejecutoriada  la  sentencia.  Ganando  el  pleito  el  defen- 
dido por  pobre  y  no  habiendo  condenación  de  costas,  queda  solo  respon- 
sable al  pago  de  estas  la  tercera  parte  de  la  cantidad  que  percibaj. 

Los  abogados  de  presos  concurrirán  gratis  á  las  visitas  generales  de 
cárceles,  según  hemos  dicho  al  tratar  de  las  atribuciones  del  tribunal 
pleno. 

Por  cualquier  motivo  que  los  abogados  tengan  que  asistir  ó  presentarse 
á  la  audiencia  cométales,  lo  harán  con  el  traje  de  ceremonia'  Cap.  i.\ 
tit  ZJ"  de  las  Ordenanzas. 

{Los  letrados  que  obtienen  nombramiento  especial  de  abogados  de  pq- 
bres,  y  que  turnan  en  la  defensa  de  esta  clase  de  negocios,  se  eximen  de 
pagar  la  oontibocion  industrial.  Proyecto  de  ley  de  ^7  de  marzo  de  4847, 
que  rige  desde  i."*  de  enero  de  1848,  en. virtud  de  real  decreto  de  3  de  se- 
tiembre de  4847.  Donde  se  nombren  en  cada  audiencia  un  número  determi- 
nado para  entender'  en  estos  negocios »  el  regente  debe  remitir  lista  áe 
ellos  al  gefe  de  la  administración  de  la  Hacienda  de  la  provincia,  para  que 
los  comprenda  en  la  exeacioft.  En  las  audiencias  donde  alternen  Tos  aboga- 
dos en  la  defensa  de  los  negocios  de  pobres,  se  eximen  del  pago  solamente 
doce  abogados  en  las  de  Madrid,  Barcelona,  Cornna  Granada,  Sevilla,  Va- 
lencia, YaHadoUd  y  Zaragoza,  y  ocho  en  cada  una  de  las  demás,  aunque 
sin  perjuicio  de  participar  del  importe  de  la  esencion  todos  los  abogados  por 
partes  proporcionadas.  Respecto  de  los  juzgados  de  4  .*  instancia,  solo  se 
contíderan  eximidos  dos  abogacbs  encada  uno,  sirviendo  esto  de  base  para 
repartir  el  importe  de  la  exención  entre  todos- los  demás  que  entienden  do 
negoeios  de  pobres]. 
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SECCIÓN  XIX. 

DE  LOS  íllOCOllADOIlfeír. 

87.    Habrá  en  cada  audiencia  el  númem  de  procuradores  (fué  eHa  esíí- 
me  necesarios,  siíi  que  puedan  pasar  de  seis  por  cada  sala  ordinaria. ' 

Los  que  falinren  para.complétário,  serán  nombrados  porS.  M.  asimple 
propuesta  de  la  audiencia  respectiva;  la  cual  no  propondrá  para  estos  ofi- 
cios sino  personas  mayores  de  veinte  y  cinco  anos,  de  probíd'ad  y  buena 
reputación ,  acreditadas  y  de  suficientes  arraigos  í|ue  hayan  practicado 
tres  anos  sin  intermisión  al  lado  de  un  procurador  de  alguna  audiencia,  y 
cuya  capacidad  para  el  desempeño  aparezca  por  el  examen  que  les  hagan 
dos  ó  mas  ministros  del  tribunal  proponente. 

(La  calidad  de  arraigo  está  en  las  Ordenanzas  pon  mofcha  vagnedad,  y 
en  la  prá<;tica  se  presta  poca*  atención  á  ella); 

Los  que  en  adelante  soliciten  entrar  en  bI  ejercicio  de  procuradores-de 
alguna  audiencia,  no  serán  admitidos  sin-  hallarse  corrientes  su^  oficios, 
acreditándolo  con  la  roanifesUoioo  de  los  procesos  y  papeles  que  sus  ante- 
cesores hubieren  recibido  de  tas  escribanías 'de  Cámara  de  aqnella. 

Todos  los  ptocoradores  de  la  audiencia  asistirán  diarrameníe  á  día  á 
las  horas  de  despacho ,  y  alM  se  les  harán  las  notificaciones  y  citaciones. 
Esceptúanse  de  esta  obligación  los  procuradores  del  número  do  la  corte 
cuando  tuvieren  que  concurrir  á  oíros  tríbnnales  de  ella,  en  cuyo  caso  bas- 
tará que  asista  á  la  audiencia,  durante  el  dí^spacho,  un  escribiente  de  didios 
procuradoras  para  avisarles  siempre  que  se  necesite. 

(Aunque  está  a^  dispuesto  por  las  Ordenanzas,  tenemos  entendido  ha- 
berse acordado  por  esta  audiencia  que  los  procuradores  se  presenten  m 
ella  para  los  efectos  de  este  artículo  durante  unabora,  y  nos  ificlinamos 
á  que  es  de  una  4  dos). 

No  podrán  hacer  uso  de  los  poderes  que  reciben  de  las  pajrfes  sin  que 
hayan  sido  declarados  bastantes  por  algnn  abogado  del  colegio. 

Será  de  su  cargo  formar  los  pedimentos  de  términos,  apremios,  rebel- 
días, publicación  de  probanzas,  seikil^mientos  y  demás  qoe  sean  de  mera 
sustanciacion;  y  para  cualesquiera  otras  peticione»  deberán  valerse  de  al- 
gún abogado  del  colegio,  sin  cnya  firma  no  tes  serán  admitidas.  Cuando 
d  lémiíno  se  pide  por  his  ocupaciones  de  un  abogado  ^  firma  también  este. 

No  Volverán  á  pedir  por  una  escribanía  lo  qoe  se  les  hubiere  negédo 
{ifor  otra,  ni  lo  pedirán  por  la  misma  sin  hacer  mención  del  antecedente, 
suplicaiitlo  sin  causar  inslancia  6  coa  eWa. 

Pondrán  las  pelicioi^s  de  primer  ingreso  con  los  poderes  bastánteados 
reispeíítivoíí  á  ellas  en  podor  del  repartidor ,  >donde  lo  baya,  media  hora 
antes  de  íbrmarse las  salasy  paraque;  repartidas,  las  puedan  tomar  desde 
hmgo  loi&  escribanos  de  Cámara  á  quienes  hayan  toeado,  y  dar  ouonta  de 
'«Hqs  en  el  nmmo  día.  D(mde  no  hay  repartidor  lad  eotregaráa  á  éste  fin 
á  dichos  escribanos  con  la  anticipación  necesaria. 

Para  entrar  en  las  salas  cuando  sean  llamados,  ó  tengan  que-hacer  en 
ellas  al^run  acto  como  procuradores,  vesliránel  traje  de  ceremonia  acostum- 
brado. Estarán  de  pie  siempre  que  necesitaren  hacer  alguna  esposicion  de 
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palabra  al  tribunal  ó  leer  algún  escrito;  pero  en  las  vistas  de  pleitos  y  cansas 
en  que  sean  parte,  tomarán  asienlo'en  el  lugar  señalado,  y  allí  permane- 
cerán con  ía  mayor  compostura  y  decoro,  atendiendo  muy  cuidadosamente 
á  la  rcfacíon  del  j-elator  y  á  los  informes  de  los  abogados,  para  deshacer 
cualquier  equivocación  de  hecho  én  que  incurran.  ;    ' 

Será  obligatión  de  los  procuradores  asistir,  mientras  puedan,  á. la  vista 

de  los  pleitos  y  causas  en  que  lo  sean;  y  si  á  un  mi^mo  tiempo  áieren  Ibt* 

mados  en  diferentes  salas,  ó  estando  en  una  se  les RanvaTe aotiu,  asistiráa 

•  á  la  que'mcfjar  estimen;  peto  pendiente  la  tlsla  tío  podrán  salir  <ffr  la  sala 

cnque'5e*halien  sin  Bcencia  (W  qué  la  presida.  '        '  '  ^ 

Cádá  ptocuraídoíléndi**  un  líbtocn  qüc  Hevfe  con  la  -mayor  pttilualidad 
m  correspondencia  con  losliliganlésquc  le  hagan  apwlfirado;  qtro  ea  -q¿ 
anote  los  poderes  qne  se  le  confieran,  con  espreSidn  4e  los  atorigaiites,  de  su 
vecindad  y  de  la  fecha  del  otorgamiento  y  úcepíéimn]  otro  de  cargo  y  data 
en  qoe  ponga  con  toda  distinción  y  claridad  sus  cuentas  pendiealcs  fcon  los 
que  hayan  otorgado  poder;  ofro  de  notififcadótíes,  en  que  afiíenien  todas  bus 
qne  setehajgatt;  otro  en  que  anote  lafe  prafidencia*  y  ejecutoria»  que  por 
su  conducto  se  libraren,  y  otro  de  conocimíeníes;  en  que  re«^«rá  loa  lecl-r 
bos  de  los  abogados,  cuando' lels  pase  los  prócesbsv  Todos  esK»  liba»  tenf 
drán  la  primera  y  última  hoja  del  sello  correspondieate,  y  serán  lubwados 
en  lá  primera  por  ief  ininístro  mas  moderno  de  la  andfenbia.  :  • 

Todo  procurador-estará  obligado  á  defender  sin  dereckos  I6tíT)te¡ti)B  y 
cansas  de  los  pobres,  cuando  fueren  nombrados  por  ellos;  y  sin  perjuicio, 
dos  de  aquellos,  poMumo,  serán  procuradores  de  |>obres  para  lo8<{ue  no 
cHjan  defensor  especial,  debiendo  obiserYarse  respecto  á  todosestbscjuwaB- 
les  lo  que  se  prescribe  en  cuanto  á  los  abogados.  ■  ^ 

los  que  tuvieren^  clientes  presbs  asisthrán  gratis  á  las  visitas  genewh- 
\ef  de  cárceles,  se  presentarán  á  ellos  siempre  que  los  llamen  ^  si  estu- 
vieren en  comunfcacíion  ,  y  los  tratarán  con  las  consideraciones  qne  me*- 
rece  su  estado ,  pFomo\iendó  eficazmente  el  mas  pronto  despacbo  de  sus 
causas  y  lo  demaá  que  conviBiere  para  su  alivio  y  consuelot 

Pondrán  el  mayor  cuidado  en  la  conservacio»  de  cuanto*  doonmeatos, 
títulos  de  pertenencia,  instrucciones  y  otros  papeles  tes  fenaitatt  sus 
clientefe ,  guardándolos  con  todo  aseo  y  í^cparacion ,  para  qne  loe  ten- 
gan prontos  cuando  se  necesite  lisar  de  eBos  ó  haya  que  devolverlos  i  Ia3 
partes;  y  no  omitirán  diligencia  alguna  en  los  negocios  qne  tengan  6  su 
cargo,  observando  é  mayor  celo ,  actividad  y  exactitud  en  la  eo^fespA'^ 
deñcía'  con  susf^priiícipales,  á  los  ciíales  deberán  dar  puntual  razón  drf  es*- 
tado  y  progresos  de  sus  asuntos,  y  de  lo  demás  de  que  les  interese  tener 
pronto  cohociHMenlo. 

Igual  cuidado  tendrán  en  la  limpieza  con  que  deben  manejar  los  pro- 
cesos, sin  ajarlos  ni  descuadernarlos ,  procurando  devolverlos  á  las  escri- 
banías de  Cámara  en  el  mismo  estado  en  que  los  recibieron  ,*^y  evitar  ^en 
esta  parte  lodo  motivo  de  queja  6  disgusto  á  los  interiBsados* 

Solamente  por  sí  mismos  ó  por  sus  oikiales  recogerán  de  las.  esefiba- 
nías  de  Cámaía  las  provisioftes.,  ejecutorias,  certificaciones,  iüstrumtftr 
tos  y  domas  papeles  que  haya  en  los  pleitos,  sin  que  los  escribana  ni  sus 
oficiales  puedan  por  ningún  preteslo  entregarlos  á  otra  persona  alguna  qiuB 
no  esté  competentemente  autorizada: 
•  0el  mismo  modo  siempire  que  tengan^ que  llevar  provisiooos  ó  cartas 
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cfeettonas  al  eancilter-registrador ,  to  baráa  por  si  propios  ó  por  sus  ofi- 
^^«ies  solamenle^  y  auaca  por  medio  de  otras  personas. 

Los  procQradores  de  pobres  por  el  lurno  anual,  y  los  que  tengan  ne- 
^loeios  pendientes  en  la  audiencia ,  no  podrán  ausentarse  por  mas  de  ocho 
dias,  fuera  de  vacaciones»  sin  licencia  del  regente;  y  nunca  se  ausenta- 
rán sin  dejar  otro  ú  otros  procuradores  del  mismo  tribunal  que  los  suplan 
€&  todos  los  negocios  de  su  cargo.  De  este  propio  medio  se  valdrán  en 
•caso  de  efifermedad  ó  de  otro  impedimento. 

L«3  procuradores  son  los  responsables  al  pago  de  todas  las  costas  que* 
por  la  parte  que  defienden  se  causen  en  el  negocio  en  que  hubieren  aceptado 
y  presaitado  poder;  pero  si  después  de  entablado  el  negocio  no  los  habili- 
taren 8«6  principales  con  los  fondos  necesarios  para  continuarlo  >  podrán 
aquellos  pedir  á  la  9ala  que  los  obligue  á  ello ,  la  cual  lo  hará  asi ,  fijan- 
do la  canlidad  proporcionada  que  estime. 

(Henos  presenciado  casos  en  que  por  haber  recaído  condenación  de 
costas  pretendía  la  parte  vencedora  obligar  al  procurador  de  la  vencida  al 
pago  de  ellas,  á  pesar  de  esqusarse  aquel  alegando  que  no  tenia  fondos. 
Esta  pretensioQ  fue  desechada  como  meons  conforme  ai  artículo  219  de 
las  ordenaosas ,  que  evidentemente  habla  de  las  costas  causadas  por  la 
misma  parte  á  quien  representa  el  procurador ;  seria  niuy  gravoso  para  las 
•partes  el  haber  de  bacer  dobles  anticipaciones  á  sus  procuradores  por  la 
€obt  posibilidad  de  que  recaiga  condenación  de  costas ;  ni  los  procuradores 
las  piden  bajo  esle  concepto ,  ni  las  salas  en  su  caso  las  ordenan). 

Cuando  los  procuradores  quieran  exigir  de  sus  principales  morosos  las 
cutftiades  qne  estos  les  adeuden  por  sus  derechos  ó  por  las  que  hubieren 
adelantado  para  pagar  á  los  demás  curiales ,  presentarán  la  correspon- 
dente instancia  a  la  sala  en  que  esté  radicado  el  negocio  respectivo ;  y 
si  jurasen  que  les  son  debidas  y  no  pagadas  las  cantidades  que  piden ,  y 
presentaren  cuenta  de  ellas »  la  sala  mandará  pagar  con  las  costas  lo  que 
resoltaré  defai  tasación,  sin  perjuicio  de  que  hecho  el  pago  pueda  el  deu- 
dor reclamar  cualquier  agravio ;  y  en  el  caso  de  que  el  procurador  se  hu- 
biese esoedido ,  devolverá  el  duplo  del  esceso ,  con  las  costas  que  so  cau- 
sen hasiUt  el  entero  resarcimiento. 

Igual  derecho  que  los  procuradores  ten^áq  sus  herederos  ^  respecto 
á  tos  créditos  die  esta  naturaleza  que  aquellos  les  dejaren. 

El  procurador  que  se  separe  voluataríameate  Je  su  oficio  deberá  dar 
álos  que  le  tengan  conleridos  poderes  el  correspondiente  aviso  con  la  an- 
tidpaeion  necesaria ,  para  que  determinen  á  qué  persona  han  de  encargar 
6U8  negocios. 

Siempre  que  por  fallecimiento  ó  por  separación  de  algún  procurador 
vacare  su  oficio,  se  ocuparán  todos  los  papeles  respectivos  á  él  por  el  mi- 
nistro mas  moderno  de  la  audiencia,  aconopanado  de  un  escribano  de  cá- 
mara y  de  un  portero;  pero  en  la  corte  hará  esta  ocupación  uno  de  los  jue- 
ces de  primera  instancia,  pot*  turno  que  llevará  el  mas  antiguo,  asistiendo 
á  ella  un  escribano  de  aámero,  un  alguacil  y  otra  persona  nombrada  en  el 
acto  por  la  famHta  ó  representantes  del  procurador  dilunto:  y  en  ambos  ca- 
sos se  formará  por  el  escribano  in^exacto  inventario,  bajo  del  cual  se  en- 
tregarán á  otro  procurador  los  negocios  de  oficio,  y  los  de  personas  parti- 
culares se  conservarán  hasta  que  ellos  nombren  nuevos  apoderados. 

Todo  procurador  será  responsable  por  el  atraso  6  por  el  culpable 
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estravio  de  los  procesos,  provisiones,  iostrumentos  y  cualesc^ier  otros 
papeles  que  se  les  hubieren  entregado  relatiros  á  negocios,  de  si^  oficio. 

Los  procaradores  no  podrán  hacer  petición  ni  usar  de  su  oficio  por  ante 
escribano  que  sea  su  padre ,  hijo,  hermano,  suegro  6  yerno. 

En  la  visita  que  cada  ano  debe  hacerse  de  los  subalternos  de  las  au- 
diencias ,  se  entenderán  siempre  comprendidos  Iqs  procuradores  de  las 
mismas:  cap.  2.",  tít  3.*  de  las  ordenanzas. 


TITULO  IV. 
Del  seprem»  trltanal  de  Jvstiela. 

[El  tribunal  supremo  de  Instieia  es  el  que  octp«  el  lugar  mñ$  ah(^en  el 
ejercicio  de  la  real  jurisdicción  ordinaria  y  sis  limitacimí  de  terrüoríasino 
eslendiéndose  á  lodos  los  dominios  españoles]  • 

Al  tratar  del  supremo  tribunal  de  Justicia ,  nos  hubiérfirmos  contentado 
con  esponer  cuanto  acerca  del  mismo  conUeiieii  sn  reglaiMinto  especial ,  el 
proTisional  para  la  ádMinístracioh  de  justicia ,  y  el  Uiolo  Sw""  de  la  Cons- 
titución de  1812;  pero  habiéndose  hecho  alguna  Tariaclon  ,  á  virtnd  de  los 
decretos  de  9  de  diciembre  de  184B ;  5  de  enere  de  IS44 ;  96  de  abril  del 
mismo  año ,  y  sus  aclaraciones  del  4.*  de  mayo,  en  los  que  se  establecen 
los  presidentes  de  sala,  la  junta  gobernativa  de>  tribunal,  la  unidad  del 
ministerio  fiscal  y  los  abogados  fiscales,  hetnos  creido  conveniente  presen- 
tar la  organización  del  supremo  iribonal  de  Justicia  con  eslas  modiffcs^io- 
nes;y  ál  efecto  dividimos  esté  título  en  las  siguientes  secciones:  1.*  De  la 
organización  del  tribunal  supremo  de  Justicia.  2.*  De  tos  negocios  cuyo  co- 
nocimiento le  pertenece.  3.*  Del  régimen  interior  de  las  salas ,  méteüto  qne 
debe  observarse  en  ellas ,  y  ministros  neoesarios  para  ver  y  fallar  los  nego- 
cios y  causas.  4.*  De  la  junta  gubernativa  del  tribunal,  ft.'bet  presidente 
del  tribunal.  6/  De  los  presidentes  de  Mía  y  ministros  del  tribunal.  7.*  Del 
fiscal  y  abogados  fiscales.  8/  Del  secretario  de  la  junta:  9:*  De  los  relatty- 
res.  40.  De  los  escríbanos  de  Cámara.  14  y  siguientes.  De  los  dependientes 
del  tribunal  supremo  de  Justicia. 

SECCIÓN  1. 

1»  LA  ORQAKISAGIOM  BBL  SUPEBAO  TRUdMAL  DB  iOSTIOA. 

88.  Numero  de  ministros ^y  tratamiento  del  tribunal^  y  de  cada  uno 
de  sus  ministros,'^E\  supremo  tribunal  de  Justicia  se  compone  de  un  pre- 
sidente, quince  ministros ,  tres  délos  cuales  presiden  las  salas  por  nombra- 
míenlo  real ,  y  un  fiscal.  Él  tribunal  en  cuerpo  tiene  el  tratamiento  de  Al- 
teza y  y  en  los  encabezamienlos  el  de  Muy  poderoso  Señor  ;  el  presidente 
el  de  Escelenci^ ,  y  ios  demás  ministros  y  el  fiscal  el  de  Señoría  Jlusirisi'' 
ma:  art.  4.*  del  reglamento  del  tribunal. 

[Acerca  de  las  propuestas  para  magistrados  del  tribunal  supremo,  véan«> 
se  las  reglas  establecidas  por  el  real  decreto  de  7  de  marzo  de  1851 ,  in- 
serías en  el  oúm.  21 ,  sección  í" ,  til,  2].    ' 

89.  Sala  j.^Está  dividido  en  tres  sal^s  de  cinco  ministros  cada  una;  lus 
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dos  para  los  negocios  de  España ,  y  la  otra  para  los  de  las  provincias  ae  Ul- 
lramarjacual  esláhabililada  para  suplirá  las  salas  de  España  en  caso 
necesario  ,  así  como  los  minislros  de  eslas. pueden  Jambien  en  igual  caso 
suplir  á  los  que  faltaren  en  la  olra. 

La  sala  de  Indias  consta  de  los  ministros  nombrados  especialmente  para 
ella  por  S.  M. ;  y  las  dos  de  Espafia  se  componen  alternando  en  ellas  los 
minislros  respectivos  por  el  orden  de  su  antigüedad.  Pero  el  presidente ,  6 
quien  haga  sus  veces ,  está  autorizado ,  asi  para  disponer  que  la  sala  de  In- 
dias despache  asuntos  de  las  de^spaña ,  cuando  se  halle  menos  ocupada  que 
eslas,  como  para  hacer  que  si  alguna  6  algunas  de  las  tres  salas  ordina- 
rias estuvieren  sotu:e^r^2i9.íl9  ^?gWOf » se  Jtorníen.evenlualmenle  otra  ú 
otras  auxiliares  con  los  ministros  mas  modernos  de  las  tres,  para  yudar- 
las  en  eLdesj^oho  dd  sus  cespeeiiva»  asignamneis. 

Eí  presídeme  p^á^  asislir  á  la  sala  que  inpjoi:  le  parezca,  sea  ordina- 
ria 6  auxiliar ;  y  en  aquella  á  que  él  »o  asista ,  presidirá  el  nombrado  par 
í5»  M.       ■.•_''*. 

En  las  des  salas  4e  España ,  los  ministros  que  en  un  año  hayan  com- 
puesto launa  pasarán  ala  otra  en  el  siguiente;  peroiiien  ellas  ni  en  la  de 
Indias»  podrán  Tallar  nnnea  en  i:evi$ta  los  que  lo  hubieren  hecho  en  vista; 
siempreque  para  xteterroiinar  la  suplica  haya  ^n  el  tribunal  suficiente  nú- 
«ero  de  otros  jiieces,  inclusos  el  presidente  y  fiscal^  que  no  tengan  impe- 
dimento j  para  lo  cui^l.  los  minietros  de  cada  upa  de  las  salas  de  España 
s^án  reemplazad(MS  porilos  de  las  otras  ^  empezando  por  los  mas  modernos» 
y  si  IV)  tíastaren ,  ^  los  de  la  de. Indias,  en  igual  forma;  y  los  de  esta  lo 
serán  por  los  de  las  otra»  dos ,  también  los  mas  modernos  en  ambas;  ar- 
ticulo 2."  del  reglainentQ  del  tribunal  $uppeipo  y  .9 1  del  de  administración  de 
josticia. 

90;,  .  InampaJibüid^d  del  owrgs>  d^  ministro  del  Lribuml  con  otrodesLi- 
«(^^El  presideiUe,  ministros  y  ÍBfica)  del  tribunal  supremo  ^  no  podrán  te- 
ner comisión  ni  encargo  alguno  c^ae  da  distraerlos  del  ,cuBapHmienU)  de 
sns  otMigaciones,  ni  otra  ocupación  que  la  del  preferente  desempeño  de  su 
inslUato  en.el  despacho  de  los  negocios  de  dicho  tribunal.,  salva  la  de  con- 
currir á  las  corles  del  reino  ,  cuando  fueren  elegidos  para  ellas ,  y  la  facul- 
tad del  gobierno  para  encargarles ,  siempre  que  lo  estime  ,  algún  servicio 
que  estraordinaríamente  puedan  prestar  al  Estado. 

91.  /«ramenío.— Ninguno  de  los  individuos  del  tribunal  podrá  entrar 
i  ejercer  sus  funciones  sin  prestar  el  juramento  en  la  forma  y  modo  pres- 
critos. El  presidente  lo  preslai*á  de  pie  desde  «u  asiento. 

92.  Apertura  del  tribunal ^  horas  de  asistencia,  y  residencia  de  los 
ministros  y  siihalternos.-r^E]  primer  día  hábil  de  cada  año  se  abrirá  tribu- 
nal pleno  con  la  lectura  del  reglamentó  vigente  ^  ó  que  en  adelante  rijiere, 
asistiendo  precisamente  todoá  los  subalternos. 

El  tribunal  se  reunirá  todos  los  dias  no  feriados,  asistiendo  á  él,  con  el 
Iraje  que  usan  respectivamente,  los  magistrados  y  saballernos;  y  ni  unos 
ni  otros,  con  inclusión  del  presidente,  esceploándose  d  fiscal  y  sos  abogados, 
podrán  dejar  de  asistir  cada  dia  ,  como  no  sea  pdr  enfermedad  ú  otro*  legí- 
timo impedimento;  en  cuyo  caso  deberán  escusarse ,  avisándolo  al  que  pre- 
sida á  tribunal.  Empezará  éste  á  las  nueve  de  la  mañana  desde  !.•  de 
mayo  hasta  fin  de  sej-iembre ,  y  en  el  resto  del  ?Lño  á  las  diez,  f  despachará 
las  tres  horas  de  asistencia  ;que  se  a<íostumbí€in ;  las  coales  se  estenderán 
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basla  olra  ma^s ,  si  habiendo  visla ,  ú  qlro  negocio  empezado ,  pudiere  con- 
cluirse ílenlro  de  eslQ  tiempo :  lodo  sin  perjuicio  dé  prolongarlo  cuanlo  fuesd 
posible  al  prudente  juicio  del  que  presida  ,  siempre  que  Jo  exigiere  la  ur- 
gencia de  ios  asuntos.  Las  salas  que  tuvieren  que  despachar  alguiía  ó  al- 
gunas causas  criminales ,  deberán  ademas  reunirse  á  horas  estraordinarias, 
y  acui  en  días  feriados,  para  el  despacho  de  aquellas  que  la  urgencia  requie- 
ra. Para  el  cumplimiento  de  estos •  deberes  ,  el  presidente  ,  minislrosy  el 
fiscal,  y  lo  mismo  los  subailcrnos  ,  no  podrán  ausentarse  de  la  corte  sin 
real  licencia,  escept.uaado  el  caso  en  que  el  presidcnle  la  conceda  á  alguno 
de  sus  subordinados ,  en  uso  de  sus  facultades  especiales,  de  que  hablare- 
mos mas  adelante.  La  real  licencia  deberá  pedirse  también  por  conduelo  del 
presidente.  [Véanse  los  párrafos  adicionados  al  nüni.  2o].  '    ': 

93.  Atribuciones  del  tribunal  pierio^  y  cmlidades  pora  ser  magistral 
do.— Las  atribuciones  de!  tribunal  pleno  están  circunscritas  por  el  decreta 
de  5  de  enero  de  18i4,'á  proponer  á  S.  M.  en  la  lerna,  previa  oposición, 
jos  qni^  iiUii  de  ser  nombrados  rclaloreá.  [Las  demás  atribuciones  que  tenia 
el  tribunal  pleno  se  hallan  refundidas  en  la  junta  de  gobierno/  según  el  de- 
creto de  5  de  enero  de  1844.  Véase  la  sección  4.*  de  este  título].  Para  ser 
ministro  del  supremo  tribunal  de"  Justicia  es  necesario  haber  cumplido 
cuarenta  anos,  y  llevar  cuatro  por  "lo  menos  de  magistrados,  ó  tres  de  es- 
cales de  la  audiencia  dcMadrid/úocho  de  ministros,  ó  seis  dehscalescn 
las  demás.  En  el  nombramiento  de  presidente  se  atenderá  en  lo  posible  i 
estas  cualidades,  apreciando  el  gobierno  la's  razones  de  política,  justicia  y 
conveniencia  encada  uno  délos  casos:  cápi  í .''  del  reglamento  del  tribu- 
nal supremo.  ,        / 

I»E  LOS  KBGOpiOS  CUYO.  CONOCI^IEJiTO  PBRT5NECE  AL  .SÜPaB¡Mp   T¿lBüfíAL   DE 

JUSTICIA.  '  , 

■■'.■.  '  ■  1     '  •  -    .:      .  I    .,  '.     i        '.  •        >•,.!•!'.<       •'; 

94.  Corresponde  al  tribunal  supremo  de  Justicia  el  cóhocjmiénto  dé  los 
negocios  civiles  siguientes:  '    .  !  : 

f.**  De  los  negocios  judiciales  eii  queetilícnda  lá  Cámara  de  Caslíliái" 
como  tribuna]  especial.  ^  .    ,  .    / 

2.*    De  los  juicios  de  espolios  de  prelados  eolesiásiico's  de  Ültí-ámaf.'     '• 

3.'  .[De,  las  apelaciones,  competencias,  segunda  suplicación,  injuslilpfár 
notoria  y  demás  recursos  judiciíilds  que  antes 'cbrrespondjáti  al  supr^p 
consejó' de  indias:  decreto  de  13  de  mayo  dé  18371.         '''''  '        ' 

4.**  De  los  recursos  de  nulídad,'con  arreglo  al  deciPéto  de  4  de  lio- 
TÍembrede'l83S;  v'dé  los  de  injusticia  notoria  en  los  casos  que  tenga 
lugar.       '"  ■'■  "•"   •'■'■'  «'•"■'-•        •  .•..•' 

5.*^  De  los  reéuBofe  de  ftfcrza  que  ¿e  íiitef pongan  déla  Nunciatura, del 
tribunal  der  Ordénes,  y  de  todos  los^imás  tribunales  écíesiáBlicos  superio- 
res de  la  Corte.  *      "^      /^  . 

e.**  Dé  las  competencias  de  las  latidiencías  entre'  sí  dé  fodo  el  reitio,  y 
también  de  las  que  en  la  Península  é  Islas  ad  J-aéeniés'se  suscfteri  étrtre 
audienciasy  jueces 'ordihários,  ó  etitté  tíná¿' y  otfas;  toú  trilmnareá  empe- 
cíales que  no  sean  de  los  de'fticro  niilil'áf  de  Guerra  fi'déHannafy'.qüénó 
íengaii  snp(!ribr  eoitiurif .         V       '      :   .       "       '   '  .' 
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[Las  compelencias  que  ocarran  entre  las  autoridades  adxuidistráiivas  y 
los  tribunales  ordinarios  y  especiales  se  dirimen  por  el  rey:  real  decreto  de 
4  de  junio  de  1847.  Véase  la  parte  de  esta  obra  que  trata  del  derecho  ad- 
ministrativo]. 

'  95.  [Aunque  por  real  decreto  de  26  de  mayo  de  4834  se  atribuyó  al 
supremo  Tribunal  de  España  é  India3,  después  tribunal  supremo  de  Justi- 
cia, d  conocimiento  sobre  retención  de  bulas,  breves  y  rescriptos  apostóli- 
cas y  las  preces  para  obtenerlos,  por  la  ley  de  6  de  julio  de  1845  y  el  real 
decreto  de  22  de  setiembre  del  mismo  ano,  se  ha  atribuido  el  conocimiento 
de  estos  asuntos  al  consejo  real,  atendiendo  á  que  el  conceder  ó  negar  di- 
cho pase,  etc.,  no  es  un  negocio  civil,  sino  de  orden  público  y  constila- 
cional.  Por  la  misma  ley  y  real  decreto  se  ha  atribuido  al  mismo  Consejo 
real  el  conocimiento  de  los  negocios  contenciosos  del  real  patronato^  y  de 
los  recursos  de  protección  del  concilio  de  Trento,  que  antes  eran  también 
de  la  alribucion  del  tribunal  supremo  de  Justicia] 

96.  En  lo  criminal  corresponde  al  Iribunal  supremo  de  Justicia  lo  si- 
guiente:' 

4."  Conocer  ca  primera  y  segunda  instancia  de  las  causas  criminales 
que  por  delitos  comunes  ocurrieren  contra  vocales  del  Consejo  de  Estado, 
secretarios  ó  subsecretarios  del  despacho,  embajadores  y  ministros  pleoi- 
polenciarios  de  S.  M  ,  magistrados  del  mismo  tribunal  supremo,  del  especial 
de  Ordenes  y  de  las  audiencias,  y  contra  alguno  de  los  M.  RR.  arzobispos 
y  RR.  obispos,  ó  de  los  que  en  la  Corte  ejerzan  autoridad  ó  dignidad  ecle- 
siástica suprema  ó  superior,  en  lodos  los  casos  en  que  deban  ser  juzgados 
por  la  jurisdicción  real. 

2.*^  Conocer  también  en  primera  y  segunda  instancia  de  las  causas  cri- 
minales que  por  culpa  ó  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  del  respectivo 
cargo  público  haya  que  formar  contra  los  subsecretarios  de  Estado  y  del 
Despacho,  ministros  del  tribunal  especial  de  Ordenes,  funcionarios  soperio^ 
res  de  la  Corto  que  no  dependan  sino  del  gobierno  inmediatamente,  y  que 
no  pertenezcan  como  tales  á  jurisdicción  especial;  magistrados  de  las 
audiencias  del  reino,  intendentes  y  gefes  políticos  de  las  provincias  [previa 
la  autorización  del  rey  pedida  por  el  n¡iinisleFÍo  de  la  Gobernación];  y  asi « 
mismo  contra  prelados  y  autoridades  eclesiásticas  de  las  que  espresa  el 
párrafo  precedente,  por  aquellos  delitos  oficíales  de  que  deba  conocer  la 
jurisdicción  real. 

3/  Conocer  de  las  residencias  de  capitanes  generales,  gobernadores 
de  Ultramar  y  demás  empleados  que  con  arreglo  i  las  leyes  deban  sujetar- 
se á  este  juicio:  arl  90  del  reglamento  provisional. 

{Según  el  real  decreto  de  2  de  abril  de  <852,  sobre  delitos  de  impreotai 
el  tribunal  supremo  de  justicia,  concurriendo  á  la  vista  y  fallo  déla  causa 
nueve  ministros,  conoce  en  primera  y  única  instancia  de  los  delitos  que  se 
cometan:  1.^  contra  el  rey;  S.""  contraías  personas  de  la  real .  familia;  3. 
contra  la  seguridad  del  Estado;  4.''  contra  la  religión;  5.''  conlra  los  so- 
beranos estranjeros:  asi  como  son  de  competencia  de  los  juzgados  de  pri- 
mera, iaslaucia  con  apelación  á  las  audiencias:  i  .^  los  delitos  contra  la  mo- 
ral pública;  2.M0S  que  se  cometan  contra  la  autoridad,  según  el  art.  54 
de  dicho  decretó;  3,*  los  que  éd  cometan  contra  particulares;  4.*  por  puoio 
general,  todo  delito  que  constituya  por  si  uno  coman  y  distinto  de  los  ád 
imprenta.  £1  procedimiento  de  Jos  juicios  de  imprenta  que  Correspoodejí  4 
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los  tribunales  ordioarios,  se  arreglará  á  las  leyes  comunes.  Los  tribunales 
no  procederán  de  oficio  en  estos  delitos,  sino  á  petición  de  parte  kgítima^ 
del  fiscal  del  tribunal  supremo  ó  de  los  fiscales  de  imprenta,  según  sus  res* 
pectivos  casos:  art.  43  af  45]. 

97^  Repartimiento.'^los  negocios  de  la  atribución  dé  las  dos  salas  de 
España  se  repartirán  por  turno  rigoroso  entre  ambas,  pasándose  á  la  de 
Indias  los  de  su  respectivo  conocimiento;  pero  sin  perjuicio  de  lo  que  he- 
mos dicho  al  hablar  de  la  atribución  del  tribunal,  y  de  que  se  estiende 
también  á  la  sala  de  Indias  el  repartimiento  de  aquellas  clases  de  ^snntofr 
de  la  Península,  que  por  ser  muchos  convenga  distribuir  entre  todas  las 
salas  cuando  lo  eslime  el  presidente:  art.  45  del  reglamento  dd  tribunal. 
[El  tribunal  supremo,  asi  como  los  demás  tribunales  y  juzgados  no  tie- 
ne mas  dias  feriados  que  los  de  fiesta  entera  religiosa  ó  civil,  y  desde  el 
miércoles  santo  hasta  el  martes  de  Pascua  ambos  inclusive.  Los  magistra- 
dos,  representantes  y  agentes  del  ministerio  público  y  demás  iunrtonarios 
de  los  tribunales  no  obtendrán  licencia  fuera  de  las  vacaciones  smo  por 
cansa  muy  grave  y  cumplidamente  justificada.  Las  salas  ordinarias  def 
tribunal  supremo  vacarán  desde  el  L""  de  julio  hasta  el  31  de  agosto  y  se 
forma  una  sala  estraordinaria  para  el  despacho  durante  las  vacaciones  do- 
los negocios  urgentes  y  la  sustanciacion  de  las  causas  criminales.  La  sala 
estraordinaria  de  dicho  tribunal  se  compondrá  de  su  presidente  ó  un  presi-  ' 
dente  de  sala  y  sus  ministros.  Dicha  sala  despachará:  1.""  los  negocios  ur- 
gentes de  la  sala  de  gobierno;  2.*  las  competencias;  3."*  las  causas  crlmi- 
nales  en  que  hubiese  presos;  i,*^  todo  lo  relativo  á  la  sustanciacion  de  loft 
negocios  criminales  pendientes,  y  5.*  los  demás  asuntos  que  por  su  propia 
índole  y  naturaleza  tengan  el  carácter  de  urgentes,  y  cuyo  curso  no  pueda^ 
suspenderse  sin  grave  perjuicio  de  las  parles  6  dei  servicio  público:  real 
decreto  de  9  de  mayo  de  1850  y  arls.  4."*,  2.*  y  40  del  de  40  de  mayo  (íel 
mismo  ano.  Véanse  las  disposiciones  de  los  arls.  4.",  6.*,  7.',  8/,  42y  43 
de  dicho  decreto  que  se  han  espuesto  en  el  número  69  del  tít,  3.'*  que  trat» 
de  las  audiencias,  y  que  son  aplicables  al  tribunal  supremo]. 


SfiCaON  IIL 

1>EL  IÉGISBH  15TB1KI0R  BE  LAS  SaLAS,  MBTODO  QOB  BIBÉ  OBSCRVAaSS  ñt  £LLA8, 
Y  HlKlStaOS  HECESaRIOS  PaRá  ver  T  fallar  los  MBGOCIOS  T  CAUSAS. 

98.  Ubrcs.'^HA  cada  sala  habrá  un  libro  para  los  seialamienU>fli|  y 
Mr#  reservado ,  en  Qlctutl  los  mintstrosjque  quieraa  salvar  sns  votos  par^ 
tÍGulares ,  podrán  hacerlo ,  oon  tal  qtie  dentro  deias  veinte  y  cuatro  ho- 
ras de  haberlos  dado,  los  escriban  dé  su  letra  sin  fondarlos  y  firmándo- 
los ;  pero  no  pot  esto  podrá  ninguno  negarse  á  firmar  cuando  le  corres- 
ponda lo  que  resultare  acordado  p»  la  flkayoria,  aunque  él  baya  sido  de 
opíaioii  contraráu  El  IUmto  reserráda  se  enstadiará  en  la  mesa  de  la  sala 
fespeclÍTai>aío  liave'de8tt>4Mresideate.  ,. 

99.  Cóní^tQS.^tklBÁ  ooisaJtas  ¿  ípfortte&que  etaciieD.las.salapi 
se  ifísertaTáa ,  sin  refutarlos,  los  ?9los  particulares  de  loa  jnialBtfíos  que 
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disientaD ,  ios  cuales  para  e;9te  fin  deberán  presea^rlos  ^stendidos  con 
los  fundameatos  wi  que  los  apoyen.  También  se  insertarán  á  la  letra  los 
dictámenes  fiscales,  ó  se  acompañará  copia  de  ellos. 

^00.  Su5/anc¡(ac/o?i.— Todas  las  salas  pr¡ncÍRÍaráa  por  el  despacbo  de 
sustaaciacion ,  dándose  cuenta  primero  por  Ips  escribanos  de  Cámara,  y 
después  por  )os  relatores;  y  luego  se  procederá  á  la  vista  de  los  negocios 
pendientes,  y  seguidamente  á  la  de  los  señalados  para  aquel  dia  ,  hacién- 
dose todo  esto  en  audiencia  pública ,  á  éscepcion  de  las  causas  que  estén 
en  sujnario  ,  y  de  aquellas  en  que ,  á  juicio  de  la  sala,  se  oponga  la  de- 
cencia á  la  ppblicidad. 

El  ministro  impedido  de  ser  pez  ei;i  alguna  causa ,  lo  manifestará 
oportunamente  al  que  presida  la  sala,  para  que  con  acuerdo  del  presi- 
dente del  tribunal ,  ó  de  quien  haga  sus  veces,  le  susliluya  cí  mas  moder- 
no de  la  otra  respecto  á  las  dos  de  España.  Si  el  impedido  fuere  de  la  sala 
de  Indias ,  le  sustituirá  también  el  mas  moderno  de  las  otras  dos ;  y  en 
ambos  casos ,  aquel  pasará  á  la  sala  de  éste  para  que  en  ninguna  de  eHas 
se  detenga  el  despacho. 

to  que  hemos  dicho  en  la  sección  7/  del  título  3.°  acerca  de  las  salas 
díjlás  audiencias ,  es  aplicable  al  tribunal  supremo  en  cuanto  al  número 
de  ministros  necesarios  para  el  despacho  de  suslanciacion ,  para  ver  y 
Mar  los  negocios  ,  para  las  votacioncSj  y  término  en  que  doficn  darse  las 
sentencias,  asi  como  para  las  discordias ,  advirlicnda  Tínicamente  que 
cii^ndo  éstas  fueren  en  alguna  de  las  dos  salas  de  España,  se  dirímiráa 
por  los  mipislros  mas  modernos  de  la  otra>  y  las  que  ocurran  en  la  sala  de. 
lodias;,  para  los  ministros  mas  modernos  de  aquellas  dos  altcmativamenlc' 
pero  si  hubiere  ministros  de  la  doXacion  de  la  sala  en  que  so  haya  hecho 
ti  discordia,/y  que  no  hayan  visto  el  pleilo  discordado,  serán  prefe- 
ridos. .    , 

Siempre  que  en  una  sala  se  hecesiten  mas  ministros  ,  pasarán  á  ella 
Ips  mas  modernjos  de  cada  una  de  las  otras  respectivamente. 

101.  También  tiene  lugar ,  con  respecto  al  tribunal  supremo  ,  todo  te 
prevenido  acerca  de  las  audiencias  en  las  reglas  que  estás  deben  scgair 
para  la  administración  de  justicia :  es  sin  embargo  indispensable  fijar  en 
esta  sección  algunas  reglas  especiales  prevenidas  en  el  reglamento  provi- 
sional para  el  conocimiento  de  las  causas  qfne  se  siguen  en  el  supremo  tri- 
bunal de  Justicia  ,  y  son  las  siguientes : 

.  4/  Cuando  biAbiere  qii^  forQ9ar,  cansa,  crimipal  por  delitos  comunes  á 
alguna,  de  la^  personas  comprendidas  eq  el  número  96  jde  la  sección  2." 
de  este  título,  deberá  instruirse  él  sumario  por  el  ministro  mas  antiguo  de 
|a  respectiva  sala  después  del  que  presida,  si  el  tratado  como  reo  se  ha- 
Hare  eti  la  Gorfe ;  y  si  m  halb6oí>luerá  j.  poi;:el  segeoke  de^  la  audiencia 
6  por  el  gefe  político  de  la  pror^ncu"»  «egun  el:  que  primerotppervaoga  el 
conocimiento;  todo  sin  perjuicio  dé  que  si  el  «delito*  fo¿re  de  pena  corpo-* 
ral ',  y  no  se  hallare  á  mano  ninguna  de  las  autoridades  sobredichas,  pue- 
da y  deba  el  jneis  ordinario  det  pQebkKy  en  cuanto  lo  requiera  ia  urgen- 
cia, forurar  tas  pritheras  diKgeBidas:  is\  sumario  y  arrestar  á  los  reos. 
Instruido  el  sumario  pasará  i  la  respectiva  sala  del  UibuiuU.  quedand» 
á  su  disposición  el  procesado,  y  toda^lasactaaciones  qde  en  lel  pfeaari» 
hubiere  que  practicar  fpera  de  aquella  ^  se-  comet^r^  precisamcQle  ¿al- 
guna de -las.  autoridades  de'que  ya  tiecha  moción.  (4  8ealeD^;de  vista 
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en  estas  causas  será  siempre  soplicable ;  pero  la  de  reyisla  causará  ejecu- 
toria en  todos  los  casos. 

2.^  En  las  causas  formadas  á  las  personas  comprendidas  en  el  núme- 
ro 96  de  la  sección  2/  de  este  titulo  por  culpa  ó  delitos  cometidos  en  el 
ejercicio  de  su  respectivo  cargo  público ,  el  ministro  mas  antiguo  de  la  sala 
respectiva ,  después  del  que  presida ,  deberá  ser  precisamente  quien  ins- 
truya la  sumaria ,  observándose  ademas  cuanto  hemos  dicho  de  las  cau- 
sas formadas  contra  los  jueces  inferiores  al  hablar  de  ellos  en  el  título  3.% 
sección  9.' 

3/  Para  ver  y  fallar  las  causas ,  de  que  se  habla  en  las  dos  reglas  an- 
teriores ,  ó  alguna  residencia  de  virey ,  capitán  generaí,  ó  gobernador  de 
Ultramar,  serán  necesarios  en  primera  instancia  cinco  jueces^  y  en  re- 
Vista  siete  lo  menos. 

[En  estas  causas,  se  encarga  la  instrucción  del  sumario  y  demás  dili- 
gencias á  un  magistrado  de  aquellas  posesiones,  dictándose  la  providencia 
por  la  sala  de  Indias  del  tribunal:  disposición  4.*  del  reglamento  provisio- 
nal, é  instrucción  de  10  de  noviembre  de  i841  J. 

4.'  Para  ver  y  determinar  demanda  de  retención  de  bula  ,  breve ,  ó 
rescripto  apostólico ,  ó  de  gracia  concedida ,  incluso  el  artículo  previo 
respecto  á  estas ,  son  también  necesarios  cinco  ministros.  [Véase  el  nú- 
mero 95]. 

5/  Para  ver  y  fallar  en  primera  instancia  cualquiera  causa  criminal, 
en  que  se  proceda  en  cuerpo  contra  el  tribunal  especial  de  las  Ordenes, 
contra  alguna  audiencia,  ó  contra  alguna  sala  de  estos  tribunales ,  serán 
necesarios  nueve  jueces  á  lo  menos ,  y  todo  el  tribunal ,  ó  al  menos  once 
ministros ,  si  se  hubiere  de  ver  y  fallar  en  revista. 

6.*  Para  ver  y  determinar  alguno  de  los  recursos  desfuerza  que  se  in- 
terpongan de  la  Nunciatura ,  tribunal  especial  de  las  Ordenes ,  y  demás 
superiores  de  la  Corte ,  son  necesarios  al  menos  nueve  ministros:  artícu- 
los 93,  94,  95,  96  y  97  del  reglamento  provisional. 

402.  Las  sentencias  definitivas  se  publicarán  leyéndolas  el  presidente 
de  la  sala ,  y  hallándose  presente  el  escribano  del  pleito  ó  causa  para  au- 
torizar la  publicación. 

Los  reales  despachos  6  provisiones  que  motive  la  sustanciacion ,  ó  que 
de  otro  modo  espidan  las  salas,  se  estenderán  con  arreglo  á  las  leyes  y  á 
la  práctica  obsenada ,  y  deberán  ir  siempre  firmados  por  el  presidente  y 
por  otros  dos  ministros :  arts.  43  y  1 4  del  reglamento  del  tribunal. 

SECCIÓN  lY. 

DE  LA  JUNTA  GUBBRNATIVA  DBL   SUPREMO  TRlBUXiO.    DE  JUSTICIA. 

403.  La  junta  gabernaliva  del  supremo  tribunal  de  Justicia  se  compono 
del  presidente  del  mismo,  los  de  sala,  nombrados  por  S.  M. »  y  el  fiscal.  Para 
el  despachode  los  negocios  de  su  incumbencia  ,  nombra  la  junta  un  relator, 
yun  escribano  de  Cámara  de  los  del  mismo  tribunal,  que  merezcan  su  con- 
fianza. 

4  04.    La  junta  gubernativa  del  supremo  tribunal  tiene,  respecto  al  mismo, 
iguales  atribuciones  que  las  de  las  audiencias,  y  ademas  las  siguientes: 
TOMO  iii.  33 
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4/  Promover  la  administración  de  justicia  en  todo  el  reino ,  por  lo  res- 
pectivo al  fuero  ordinario,  y  velar  muy  cuidadosamente  sobre  ella;  para  lo 
cual  ejercerá  sobre  todas  las  audiencias  la  misma  inspección  que  las  juntas 
de  estas  ejercen  sobre  los  jueces  inferiores  de  su  terriioria 

2.*  Dirigir  á  S.  M.  con  su  dictamen  las  consultas  que  reciba  de  las 
audiencias  sobre  dudas  de  ley,  ú  otros  puntos  relativos  á  la  legislación,  y 
consultar  también  por  si  misma  sobre  ello  y  sobre  lo  demás  que  considere 
necesario  6  conveniente  para  la  mejor  administración  de  justicia. 

3.*  Oir  las  quejas  atendibles  que  se  le  dieren  sobre  retrasos  ó  abusos  en 
los  negocios  de  las  audiencias;  informarse  eficazmente  de  la  verdad,  y  tomar 
en  su  caso  las  providencias  oportunas  para  remediarlos. 

4/  Cuidar  de  que  se  le  remitan  puntualmente  las  listas  de  las  causas  y 
negocios  fenecidos  y  pendientes  en  las  audiencias  y  juzgados  de  primera  ins^ 
tanciade  su  respectivo  territorio;  examinarlas  con  la  mayor  atención,  pa- 
sándolas al  fiscal ,  ó  distribuyéndolas  entre  todos  los  ministros  de  las  tres 
salas  ordinarias;  y  si  de  aquellas  aparecieren  dilaciones  en  el  curso  de  las 
causas,  6  algunos  otros  defectos  que  merezcan  amonestación ,  censura  6 
corrección,  acordará  lo  que  corresponda  en  uso  de  sus  facultades ,  debiendo 
después  dar  cuenta  al  gobierno  con  un  resumen  de  dichas  listas ,  acompa- 
ñado de  las  observaciones  que  convenga ;  sin  perjuicio^  de  darla  también 
siempre  que  los  abusos,  6  las  particularidades  que  se  noten,  6  la  clase  de 
remedios  que  se  consideren  necesarios,  exijan  que  se  llame  inmediatamente 
)a  atención  de  S.  M. 

5/  Hacer  las  visitas  generales  y  semanales  de  los  presos  que  estuvieren 
á  disposición  del  tribunal,  conforme  á  las  leyes  y  al  reglamento  provisional 
para  la  administración  de  justicia  ,  y  en  los  mismos  términos  que  hemos  di- 
cho para  las  audiencia^::  decreto  de  5  de  enero  de  484^,  y  artículos  49  y  20 
del  reglamento  del  tribunal ,  y  90  y  92  del  provisional. 


SECaON  V. 

ML    PRESIDERAE  DIL  TRIBÜNaL   SUPEBHO. 

[Para  presidente  del  tribunal  supremo  de  Justicia  se  propondrán  los  que 
hayan  sido  ministros  de  la  Corona,  y  desempeñado  plaza  de  magistrado  por 
espacio  de  tres  anos ;  y  los  sugetós  de  elevada  categoría  que  habiendo  servi- 
do por  mas  de  diez  en  la  magistratura ,  estén  adornados  de  las  prendas  y 
cualidades  que  exige  tan  elevado  cargo:  real  decreto  de  7  de  marzo  de  4851]. 

405.  Cuando  d  presidente  entre  ó  salga  en  alguna  de  las  salas,  se  le- 
vantarán sus  ministros  y  subalternos;  le  acompañará  un  portero  desde  una  i 
otra,  y  dos  hasta  lapuertade  la  calle  cuando  saliere;  y  ademas  uno  de  ellos 
deberá  estar  diariamente  de  guardia  en  la  casa  posada  del  mismo  presidente 
á  las  horas  que  éste  le  señale. 

406.  Reunirá  el  presidente  las  salas  cuando  fuere  necesario,  y  cuidará 
del  cumplimiento  de  las  respectivas  obligaciones  de  los  ministros  fiscales  y 
subalternos.  Estará  á  su  cargo  la  policía  interior  del  tribunal  y  el  hacer  que 
en  él  se  guarde  orden.  Podrá  llamar  á  su  casa  á  cualquier  ministro  fiscal  ó 
subalterno  que  necesitare  para  alguna  ocurrencia  urgente  del  servicio;  y  el 
secretario  y  los  oficiales  de  la  secretaria  auxiliarán  al  oaismo  {presidente  en 
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el  despacho  de  los  informes  y  demás  que  ocurriere' en  la  presidencia ,  por  lo 
cual  se  dará  cuenta  al  gobierno  de  las  vacanles  que  acaezcan  en  el  In- 
buoal. 

107»  Recibirá  en  tribunal  pleno  las  escusas  de  asistencia  de  los  ministros 
y  de  los  subalternos,  y  tendrá  facultad  de  concederles  licencia  para  ausen- 
tarse mediando  justa  y  bastante  causa  para  ello ;  á  los  primeros  basta  un 
mes 9  y  á  los  segundos  bastados ,  poniéndolo  en  noticia  del  gobierno  cuando 
la  licencia  pasare  de  ocho  dias.  [Véanse  los  párrafos  adicionados  al  núm.  25]. 

408.  Oirá  las  quejas  de  los  litigantes  acerca  de  las  retardaciones  ú  otra? 
cosas  que  merezcan  providencia,  y  dará  cuenta  á  la  sala  respectiva  cuando 
el  asunto  sea  grave. 

4  09.  Por  mano  del  presidente  se  harán  presentes  en  la  junta  gubernativa 
hs  órdenes  del  gobierno,  al  cual  dirigirá  aquel  las  consultas  que  la  misma 
junta  hiciere. 

440.  En  ausencia  6  enfermedad  del  presidente  del  Iribuual,  ejercerá  sus 
funciones  el  de  la  sala  primera,  y  en  su  defecto  los  demás  por  orden  de  nu- 
meración. Solo  aquel  y  no  estos  podrá  nombrar  quien  presídalas  salas  inte* 
rinaraentecuando  vacase  alguna  presidencia ,  y  si  entonces  estuviere  vacante 
la  del  tribunal,  tocará  presidir  al  mas  antiguo  hasta  que  S.  M.  se  sirva  nom- 
brar el  propietario:  cap.  2  del  reglamento  del  tribunal  y  orden  de  4  8  de 
mayo  de  4844. 

SEOaON  VI. 

DB   LOS  PRESIDENTES  DE  SALA   T  MIIII3TE0S  DEL  TRIBÜXáL  SUPREMO. 

111.  Los  presidentes  de  la  sala  del  tribunal  supremo  reúnen  á  este  con- 
cepto el  de  vocales  de  la  junta  gubernativa,  y  de  semaneros  perpetuos.  Como 
vocales  de  la  junta  intervienen  en  todos  los  negocios  que  á  día  competen. 
Como  presiden  tes  de  la  sala  y  semaneros  perpetuos,  tienen  en  la  suya  res- 
pectiva las  mismas  atribuciones  que  hemos  dicho  al  tratar  de  estos  funcio- 
narios en  el  titulo  de  las  Audiencias :  decreto  de  5  de  enero  de  4  84  4. 

[Las  propuestais  para  presidentes  de  sala  del  tribunal  supremo  de  JusUcíaf 
recaerán  en  los  que  hayan  sido  ministros  de  k  Corona,  y  desempeñado  plaza 
de  magistrado  por  espacio  de  dos  años,  en  magistrados  efectivos  del  mismo  6 
cesantes  de  igual  categoría:  real  decreto  de  7  de  marzo  de  4851]. 

442.  Los  ministros  del  tribunal  deben  ser  en  su  asistencia  diaria  tan 
puntuales  como  corresponde,  y  estar  en  el  tribunal  con  la  mayor  compostura 
y  decoro ,  prestandi)  toda  atención  á  los  negocios  de  que  se  diere  cuenla,  no 
interrumpiendo  á  los  abogados,  relatores  y  escribanos  en  sus  discursos  y 
relaciones ,  tratándolos  á  todos  con  la  consideración  debida  á  sus  respectivos 
cargos, y  guardando  en  las  deliberaciones  interiores  el  comedimiento,  y  la 
urlMinidad  que  el  carácter  y  el  respeto  de  ellos  mismos  requieren.  El  presi- 
dente de  la  sala  celará  eficazmente  el  cuaiplimiento  de  este  deber.  Si  en  las 
audiencias  púbiicas  algún  ministro  dudare  de  aigun  hecho,  no  pedirá  las 
aclaraciones  que  necesite  sino  por  medio  del  que  presida  la  sala:  cap.  3  del 
reglamento  del  tribunal. 
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SECCIÓN  YU- 

ML  FISCAL  T  8DB  ABOGADOS. 

443.  El  despacho  de  los  negocios  del  IribuDal  supremo  está  á  cargo  de 
OD  solo  fiscal,  á  cuyas  órdenes  esl&n  cuatro  auxiliares  llamados  abogados- 
fiscales  que  deben  tener  los  mismos  requisitos,  y  ser  nombrados  del  mis- 
mo modo  que  los  de  las  audiencias:  véase  la  sección  5/  del  tU.  3.* 

444.  El  fiscal  está  exento  de  asistir  al  tribunal  á  no  ser  en  los  casos  si- 
guientes: 

4.*    Cuando  haya  vista  de  causa  en  que  sea  parle. 

S.^  Cuando  por  no  haber  suficiente  número  de  ministros  se  necesite 
que  asista  á  alguna  sala  como  juez. 

3.®  Cuando  por  cualquiera  otro  motivo  alguna  salaá^el  presidente  esti- 
men necesario  que  concurra  en  persona  para  algún  ne^ío. 

445.  Nunca  podrá  el  fiscal  ¿tar  presente  á  la  votación  de  aquellas  cau- 
sas en  que  sea  parte  ó  coadyuve  el  derecho  de  quien  lo  sea. 

446.  En  to¿  causa  criminal  sobre  delito  público  ó  sobre  responsabili- 
dad  oficial  será  parte  el  fiscal  aunque  haya  acusador  particular.  En  las  ci- 
viles y'  en  las  relativas  á  delitos  privados ,  no  se  le  oirá  sino  cuando  inle- 
resé  á  la  causa  pública ,  á  la  derensa  de  la  real  jurisdicción  ordinaria  ó  á 
las  regalías  de  la  corona. 

447.  En  todos  los  negocios  en  que  el  fiscal  haga  peticiones  formales  al 
tribunal ,  aunque  no  sean  contenciosos ,  se  le  notificarán  las  providencias 
que  se  dieren ,  como  también  cuando  sea  parte  en  algún  negocio  6  haya 
dado  dictamen  en  él  por  ser  de  interés  púUico. 

448.  El  fiscal  no  llevará  por  título  ni  pretesto  alguno,  ni  permitirá  que 
«ps  abogados -fiscales  lleven  derechos  ú  obvenciones  de  cualquiera  clase  y 
Imjo  cualquier  nombre  que  sean,  por  las  respuestas  que  dieren  en  los  asun- 
tos que  se  les  pasen :  cap.  4.*  del  reglamento  del  tribunal. 

[El  fiscal  del  tribunal  supremo  de  Justicia  que  haya  tomado  posesión  de 
su  oficio,  goza  déla  categoría  de  ministro  de  dicho  tribunal  y  de  la  de 
presidente  de  sala  del  mismo  á  los  tres  años  cumplidos  de  servicio:  real 
decreto  de  3  de  marzo  de  4851]. 

449.  Está  obligado  el  fiscal ,  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad : 
4.*    A.  denunciar  al  tribunal  las  írr^ularidades ,  abusos  y  dilaciones  que 

por  las  listas  y  causas  que  las  audiencias  remitan  ó  por  cualquier  otro  me- 
dio notare  en  la  administración  de  justicia ,  y  á  proponer  sobre  ello  for- 
mal acusación  cuando  la  gravedad  del  caso  lo  requiera. 

2.*  A  acusar  todos  los  delitos,  cuyo  conocimiento  toca  al  tribunal  su* 
premo. 

3.®  A  solicitar  la  retención  de  las  bulas ,  breves  y  rescriptos  apostóli- 
cos atentatorios  contra  las  regalias  de  S.  M.,  6  de  otra  manera  contrarios 
á  las  leyes :  art.  404  del  reglamento  provisional.  [Véase  el  núm.  95]. 

120.  Está  autorizado  el  fiscal  para  pedir  y  exigir  por  si  á  los  fiscales 
de  las  audiencias ,  á  los  promotores  fiscales  de  los  juzgados  y  á  cualesquier 
otros  funcionarios  públicos ,  y  estos  tienen  obligación  de  darlea  en  cuanto 
iegalmente  puedan  ,  los  informes  y  noticias  que  necesiten  para  el  mejor 
desempeño  de  sus  atribuciones :  art.  citado. 
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[El  físcal  del  tribunal  supremo  es  á  quien  toca  calificar  la  aptitud,  los 
méritos  y  las  circunstancias  de  los  individuos  que  soliciten  entraren  la  car- 
rera judicial  del  Tuero  común  ,  sin  perjuicio  de  los  propuestos  que  corres- 
ponden á  los  fiscales  de  las  audiencias:  real  decreto  de  7  de  marzo  de  ^  851]. 
421.  i46o^aííoí-fiíca/c5.— Los  abogados -fiscales  se  consideran  con  res- 
pecto al  fiscal  del  supremo  tribunal  como  los  de  las  audiencias  respecto  á 
sus  fiscales  ,  y  los  deberes  de  unos  y  otros  son  enteramente  conformes,  asi 
como  también  las  formalidades  que  deben  seguir  en  el  despacho  de  los 
negocios. 

[El  abogado  fiscal  primero  áá  tribunal  supremo  ¿te  Justicia  tiene  la  ca- 
tegoría de  fiscal  de  audiencia  de  fuera^de  Madrid ,  usando  por  consiguiente 
el  trage  y  distintivo  de  esta  categoría ,  y  disfrutando  los  honores ,  trata- 
mientos V  sueldo  correspondiente  á  su  clase :  real  decreto  de  28  de  junio  da 

[Los  abogados  fiscales  del  tribunal  supremo  de  Justicia  con  dos  años 
de  servicio,  son  comprendidos  en  la  categoría ^de  ministros  de  audiencia 
fuera  de  la  corte]. 

SECCIÓN  vin. 

DEL  SECRBTARIO  DB  LA  JUNTA  GUBERNATIVA  DIL  TRIBUNAL  9UPRBX0. 

122.  El  secretario  de  la  junta  gubernativa  del  tribunal  supremo  tiene 
los  honores  de  secrelarío  de  S.  M. ,  y  está  como  tal  habilitado  para  firmar 
los  reales  despachos  que  el  tribunah  espida  y  lleven  la  firma  de  S.  M.  Tiene 
ademas  las  obligaciones  siguientes : 

i  .**  RecibÍF  y  dirijir  la  correspondencia  de  la  junta  con  todas  las.  autori- 
dades, y  corporaciones  del  reino,  escepto  la  que  directamente  medie  entre 
los  secretarios  de  Estado  y  del  Despacho  y  el  presidente ,  y  entre  éste  y  los 
que  lo  sean  de  los  tribunales  superiores  á  otros  funcionarios  de  igual  ca- 
tegoría. 

2.*  Publicar  los  decretos  y  reales  órdenes  que  se  le  comuniquen  »  pa- 
sándolos á  la  respectiva  escribanía  á  que  toquen^,  después  de  registrados  en 
un  libro  que  llevará  al  efectoi 

3.^  Tener  á  su  cargo  la  recepción  de  juramentos  do  los  magistrados  y 
dependientes  del  tribunal  y  demás  que  se  verifiquen  en  el  mismo,  asi  como 
aquellos  negocios  generales  en  que  Ja  junta  consulte  ¿  S.  M. ;  para  lo  cual 
deberá  llevar  un  libro  donde  registre  las  consultas »  copiando  también  en  él 
las  que  deben,  entregarles  todos  los  escribanos  y  relatores  por  cualquiera 
de-la^salas  con-  el  doble  objeto  de  dirijirlas  á  la  superioridad ,  y  tenerlas 
seunidas  en  un  solo  libro ,  y  pasando  certificación  de  las  reales  resoluciones 
que  recaigan  á  las  escribanías  de  Cámara  donde  radiquen  los  antecedentes 
de  dichas  consultas. 

4/  Circular  á  las  audiencias  y  demás  autoridades  de  la  Península  é  islas^. 
adyacentes  y  de  Ultramar  las  reales  resoluciones  que  deban  comunicarse  . 
por  conduao  del  tribunal, 

5.*  Formar  los  espedientes  que  se  instruyan  asi  para  la  provisioivde  re?^ 
laterías ,  escribanías  y  demás  plazas  subalternas  del  tribunal »  como  io- 
brelos  negocios  consullivos  ó  informativosdela  joata>  Ó  .sobrejcualqwr 
otro  asunto  general  en  que  haya  de  ocuparse  esta. 
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6.*  Cobrar  6  cuidar  que  se  cobre  de  Tesorería  cada  mes  ó  á  los  plazos 
que  se  señalen  coa  acuerdo  del  presideule,  las  cantidades  que  correspon- 
dan de  los  40,000  reales  asignados  parajes  gastos  del  tribunal  en  cada 
ano,  ó  de  cuya  suma  no  se  invertirá  nada  sin  orden  ó  aprobación  de  éste  ó 
del  presidente,  y  el  escribano  secretario  llevará  una  cuenta  exacta  de  todo 
para  presentarla  al  fin  del  ano  en  la  tesorería  con  el  V.*"  B/del  presidente  y 
con  los  correspondientes  documentos  justificativos:  párrafo  2  del  cap.  5»  del 
reglamento  del  tribunal. 

SECCIÓN  DL 


DB  LOS  IKLiTORES. 

123.  Habrá  en  el  tribunal  supremo  seis  relatores  letrados  de  probidad, 
inteligencia  y  confianza,  cada  uno  con  el  sueldo  de  5,000  reales  velkm 
anuales  y  los  derechos  respectivos,  conforme  por  ahora  á  ios  aranceles  que 
regián  en  los  suprimidos  consejos  de  Castilla,  Indias  y  Hacienda»  debién- 
dose repartir  entre  aquellos  los  negocios  de  todas  las  salas  en  la  forma  y 
por  el  tumo  ó  tamos  que  el  tribunal  acuerde. 

424.  Los  nombrará  S.  M.  por  o[)Osicion,  á  propuesta  del  tribunal  por 
tema  bajo  las  reglas  siguientes: 

4.*  Verificada  la  vacante  de  cualquiera  relatoria,  se  anunciará  por 
edictos  en  la  puerta  del  tribunal,  y  por  medio  de  la  Gaceta  del  gobierno, 
para  que  dentro  del  término  de  dos  meses  concurran  los  que  quieran  pre- 
tenderla, presentando  en  la  escribanía  mas  antigua  el  título  de  abogado. 

2.*  En  la  misma  escribanía  se  pondrá  un  número  de  pleitos  igual  al 
de  los  opositores  que  hubiere,  desglosándose  las  sentencias,  y  numerándo- 
los; y  se  formará  una  lista  con  espresion  de  cada  uno,  que  rubricará  el  mi- 
nistro mas  moderno  del  tribunal. 

3.*  Cumplido  el  término  de  los  edictos,  y  señalado  día  por  el  tribunal 
para  dar  principio  á  las  oposiciones,  concurrirá  el  opositor  mas  antiguo^ 
según  SQS  méritos,  á  la  escribanía,  y  se  le  entregará  uno  de  los  pliegos, 
poniendo  recibo  en  la  lista  que  se  espresa  eñ  el  articulo  anterior;  euyo  acto 
se  repetirá  en  los  demás  dias. 

4.*  Entregado  el  pleito,  quedará  el  opositor  en  la  pieza  que  se  señala- 
re en  el  tribunal,  y  sin  permitirle  mas  que  un  escribiente,  formará  un  es- 
tracto  de  aquel,  estendiendo  y  fundando  la  sentencia  que  crea  arreglada 
ajusticia,  en  el  preciso  término  de  veinte  y  cuatro  horas. 

5.'  Cumplidas  estas,  se  presentará  el  opositor  en  tribunal  pleno,  y  en 
público  hará  de  memoria  relación  del  pleito,  dejándolo  con  el  estracto 
que  hubiere  formado,  en  la  mesa  del  tribunal;  y  en  seguida  se  le  hará 
por  este,á  puerta  cerrada,  un  examen  de  media  hora  sobre  el  orden  y  mé- 
todo de  enjm'ciar,  y  demás  concerniente  á  las  obligaciones  y  oficio  de 
relator. 

^.'  Concluidos  los  ejercicios  se  procederá  por  el  tribunal  á  la  propues- 
ta por  tema,  entregándose  por  la  escribanía  á  cada  ministro  una  lista 
comprensiva  de  los  nombres  de  todos  los  opositores  para  la  votación,  y 
deberá  recaer  aquella  en  los  que  reunieren  mayoría  absoluta. 

4S5.    Para  el  despacho  de  rotatoria  que  vacare  por  cualquier  motivo, 
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el  tribimaly  hasta  que  tome  posesión  el  nuevo  relator  que  fuere  nombrado 
con  las  formalidades  establecidas,  elijirá  á  pluralidad  absoluta  de  votos, 
un  interino  letrado  de  probidad  y  suficencia,  el  cual  percibirá  por  el  tiem- 
po que  la  sirva  la  mitad  del  sueldo  señalado  á  los  propietarios,  y  los  dere- 
chos de  arancel;  encargándose  con  inventario  de  todos  los  espedientes  de 
la  relatoría  vacante,  que  entregará  después  al  sucesor  juntos,  coa  los  que 
le  tocaren  durante  su  interinidad. 

Los  relatores  no  podrán  recibir  los  procesos  sin  que  conste  se  lés  han 
encomendado,  ni  podrán  tampoco  despachar  unos  por  otros  los  que  seles 
hayan  repartido,  á  no  ser  por  ausencia,  enfermedad  ú  otra  causa,  con 
aprobación  del  tribunal  ó  de  la  sala  que  conozca  del  negocio^ 

AJ  entregarse  délos  autos  anotarán  siempre  el  dia  que  los  reciben. 

Los  relatores  harán  su  relación  sentados,  como  los  abogados  hacen  sus 
defensas;  y  lo  ejecutaran  con  la  mayor  exactitud,  anotando  sus  derechos 
al  margen  de  las  providencias. 

Dadas  estas  por  el  tribunal  y  rubricadas  por  el  presidente  de  la  sala,  ó 
autorizadas  en  su  caso  por  todos  los  jueces,  las  firmará  el  relator  cuando 
corresponda,  y  devolverá  los  autos  en  el  mismo  dia  en  que  rubrique  ó  auto- 
rece  la  providencia. 

Cuando  los  negocios  pasen  á  los  relatores  durante  la  sustanclacion, 
instruirán  ai  tribunal  verbalmenle,  y  escusarán  el  hacerlo  por  medio  de 
estrados,  á  no  exigirlo  su  gravedad,  volumen  ú  otra  causa  á  juicio  suyo, 
<^  á  no  mandarlo  el  tribunal. 

Cuando  el  relator  lleve  estracto  para  que  se  tome  providencia  en  algún 
negocio  rubricará  el  presidente  de  la  sala  las  fojas  del  mismo  estracto,  al 
tiempo  que  se  rubrique  la  providencia  que  se  diere,  y  correrán  tales  es- 
tractos  unidos  á  los  procesos. 

Si  el  procurador  y  el  letrado  de  alguna  de  las  partes  solicitaren  se  haga 
cotejo  de  los  apuntamientos  que  han  de  servir  parala  determinación  de* 
finitiva  de  las  causas  y  pleitos  se  prestarán  á  ello  los  relatores,  sin  necesi- 
dad de  acudir  para  este  objeto  al  tribunal. 

Los  relatores  entregarán  meosualroente  listas  de  los  pleitos  y  causa» 
que  tuvieren  pendientes  al  presidente  de  la  sala  á  que  correspondan,  con 
la  debida  espresion  del  dia  que  entraron  en  su  poder. 

Los  relatores,  mientras  lo  sean,  no  podrán  ejercer  laabogacía,  y  pre- 
cederán á  los  escribanos  de  cámara  en  el  tribunal  y  en  los  demás  actos 
públicos  á  que  concurran  sus  subalternos:  párrafo  4,  del  cap.  2  del  regla- 
mento del  tribunal. 

SECCIÓN  X. 

ni  L08  BSCtlBAlfOS  ns  CAVABA  T  hE  LOS  OFICIALES' H ATORES   DE  LAS  ESCRI- 

BA1IÍAS% 

426.    Hay  en  el  tribunal  seis  escribanos  de  Cámara,  de  los  cuales  uno^ 
es  para  la  sala  de  Indias ,  y  los  demás  para  las  de  España  con  el  sueldo^ 
anual  de  8,000  reales  vellón  cada  uno ,  y  percibiendo  ademas  los  dere- 
chos respectivos  conforme  por  ahora  á  los  aranceles  que  regian  en  los  su- 
primidos Consejos  de  Castilla ,  Indias  y  Hacienda. 

Todos  son  nombrados  por  S.  M.  á  simple  propuesta  del  tribunal  poiwv 
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terna  que  él  proponga ,  cuidando  siempre  mucho  de  que  seao  personas  d« 
conocida  probidad ,  inteligentes  y  fieles. 

i97.  Cada  una  de  las  seis  escribanías  tiene  un  oficial  mayor  dotado 
con  tres  mil  trescientos  reales  vellón  al  año,  y  asi  estos  oficiales  como  los 
demás  que  los  escribanos  de  Cámara  quisieren  tener  y  pagar  de  su  cuen- 
ta ,  serán  nombrados  respectivamente  por  los  mismos  escribanos  y  amovi- 
bles á  su  voluntad :  pero  debiendo  dar  cuenta  al  tribunal  asi  del  nombra- 
miento como  de  la  separación,  para  sola  su  inteligencia. 

428.  En  caso  de  ausencia,  enfermedad  ó  muerte  de  algún  escribano  de 
Cámara,  podrá  el  tribunal ,  si  lo  tuviere  por  conveniente  ,  habilitar  al  ofi^ 
cial  mayor /mientras  lo  sea,  para  el  despacho  interino  de  la  respectiva 
escribanía;  pero  nunca  esta  habilitación  durará  mas  de  lo  que  dure  la  va- 
cante cuando' la  hubiere. 

129.  Los  escribanos  de  Cámara  del  tribunal  presentarán  cada  mesa 
los  presidentes  de  las  respectivas  salas,  listas  de  los  negocios  pendientes 
en  sus  escribanías ,  con  espresion  del  estado  que  tengan ,  y  también  pasa- 
rán á  los  fiscales  otras  de  los  que  estuvieren  entregados  á  sus  agentes  fis- 
cales. 

430.  Todos  los  negocios  que  no  sean  de  la  junta  ni  de  la  sala  de  In- 
dias,  á  cuya  escribanía  se  pasarán  los  que  le  pertenezcan  ^^serán  repar- 
tidos por  tumo  rigoroso  entre  las  oirás  cinco  escribanías,  como  se  espre- 
sará en  lo  relativo  al  repartidor  de  negocios;  y  una  vez  hecha  la  enco- 
mienda »  no  podrá  el  escribano  presentarlos  otra  vez  para  que  se  ejecute 
de  nuevo. 

Los  escribanos  de  Cámara  no  refrendarán  las  reales  provisiones ,  des- 
pachos ó  carias  que  el  tribunal  mande  librar ,  sin  que  primero  las  fir- 
men el  presidente  y  los  ministros,  que  deben  hacerlo ;  y  á  este  fin  debe- 
rán presentarlas  con  «1  pleito  ó  causa  al  semanero ,  para  que ,  hecho 
el  cotejo ,  se  entere  de  que  están  conformes  con  las  providencias  ori- 
ginales. 

Deberán  también  escribir  de  su  mano  al  dorso  de  las  provisiones  el  im- 
porte de  sus  derechos  y  los  del  registrador. 

434.    Las  provisiones  después  de  firmadas  y  refrendadas  no  las  entre- 
garán á  persona  alguna ,  sino  á  los  procuradores,  á  cuya  instancia  se  li- 
bren ,  por  ser  responsables  de  su  paradero.  Las  de  oficio  las  remitiráa 
'  á  los  jueces  á  quienes  vayan  cometidas  después  de  registradas  y  se- 
lladas. 

432.  Cada  uno  de  los  escribanos  de  Cámara  del  tribunal  tendrá  un  li- 
bro rubricado  por  el  ministro  mas  moderno,  en  donde  asienten  las  multas 
que  en  los  pleitos  y  causas  radicadas  en  sus  oficios  se  hubieren  impuesto 
por  condenaciones  que  merezcan  ejecución;  é  impuesta  que  sea  de  esta 
manera  alguna  multa,  el  escribano  pasará  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas 
la  correspondiente  certificación  á  la  intendencia  de  provincia  p^^ra  que 
pueda  disponer  su  .ejecución. 

433.  Los  escribanos  de  Cámara  tendrán  puesta  en  sus  respectivas  es- 
cribanías ,  y  en  sitio  donde  pueda  leerse ,  una  tabla  con  el  arancel  de  sus 
derechos  para  que  cada  uno  sepa  lo  que  ha  de  exigir^  y  las  partes  lo  que 
bao  de  pagar.  Al  margen  de  cada  actuación  anotarán  siempre  el  importe 
de  los  derechos  que  por  ellas  les  correspondan ;  y  en  caso  de  duda  sobre 
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91  estos  se  hallan  6  no  compreodidos  ea  el  arancel ,  se  hará  presente  a' 
trihuoal  para  que  la  decida. 

^  34.  Cada  uno  de  dichos  escribanos  teodrá  ademas  los  libros  necesa- 
^m  en  que  los  abogados  fiscales ,  los  relatores  y  los  procuradores  firmen 
él  recilK)  de  los  procesos  que  se  les  entreguen  ,  borrándolo  cuando  los  de- 
vuelvan despachados. 

•También  cada  uno  de  ellos  custodiará  los  papeles  de  su  respectiva  es- 
cribanía, formando  de  todo  el  correspondiente  índice:  párrafo  3.*  del  ca- 
pit.  5."  del  reglamento  del  tribunal. 

SECCIÓN  XI. 

DB  LOS  PKOCURADORES  T  AGENTES  DE  «BGOGIOS. 

i  35.  Los  procuradores  del  número  de  esta  carie  lo  son  también  del  su- 
premo tribunal  de  Justicia ;  y  los  que  tengan  esta  cualidad  harán  en  el 
mismo  caso  el  juramento  prevenido  en  el  real  decreto  de  i.*  de  abril 
de  1834. 

Los  que  soliciten  en  lo  sucesivo  entrar  en  el  ejercicio  de  procuradores 
no  serán  admitidos  sin  hallarse  corrientes  sus  oficios ,  acreditándolo  con  la 
manifestación  de  los  procesos  y  papeles  que  sus  antecesores  hubieren  re- 
cibido de  las  escribanías  del  tribunal 

Asistirán  á  este  diariamente,  y  en  él  se  harán  las  notificaciones. 

436.  Los  procuradores  no  pedirán  por  una  escribanía  lo  que  se  les  hu- 
biere negado  por  otra.  Tampoco  lo  pedirán  por  la  misma  escribanía  sin 
hacer  mención  del  antecedente ,  suplicando  con  causar  ó  sin  causar  ins- 
tancia. £1  que  contraviniere  será  suspendido  por  dos  meses  y  multado  en 
cincuenta  ducados. 

Será  de  su  cargo  formar  los  pedimentos  de  términos,  señalamientos  y 
otros  semejantes  llamados  de  sustancíacion ,  y  para  los  demás  se  valdrán 
de  abogados  del  colegio  con  arreglo  á  las  leyes. 

437.  Para  hacérseles  efectiva  su  responsabilidad  en  los  negocios ,  ten- 
drán los  diferentes  libros  de  asientos  que  hasta  aqui,  con  su  primera  y  úl- 
tima foja  del  papel  del  sello  correspondiente,  que  se  rubricarán  por  el  mi- 
nistro mas  moderno  del  tribunal. 

i  38.  Los  llamados  agentes  de  negocios  no  tendrán  intervención  legal 
en  los  de  la  atribución  del  tribunal,  sin  perjuicio  de  la  que  correspon- 
da á  los  de  Indias  confornne  á  los  títulos  con  que  los  ejercen. 

Todos  los  subalternos  y  dependientes  del  supremo  tribunal  quedan  sujetos 
á  la  misma  responsabilidad  que  lenian con  arreglo  á  las  leyesen  los  suprimi- 
dos consejos  de  Castilla,  Indias  y  Hacienda,  salva  cualquiera  otra  que  les  im- 
pongan, ó  en  adelante  les  impusieren  las  mismas:  cap.  7  del  Reglamento 
del  IribunaK 

SECCIÓN  XIT. 

DEL    REPABTIDOn  Y  TASADOR. 

4  39.  Day  también  en  el  Iri  bunal  un  repartidor  de  negocios  que  ejerce  al 
mi¿mo  tiempo  el  cargo  de  tasador  de  pleitos  ,  y  deberá  ser  persona  de  pro- 
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bidady  inteligencia  y  conBanza,  nombrado  por  aquel,  oyendo  para  ello  á  los 
relatores  y  escribanos  de  Cámara  de  las  salas  de  España,  y  dotado  con  dos 
mil  doscientos  reales  vellón  al  año  sobre  tesorería,  á  mas  de  los  cnales  se  le 
deberá  pagar  anualmente  otra  tanta  cantidad  por  dichos  relatores  y  escriba- 
.    nos,  entre  quienes  se  han  de  hacer  los  repartimientos. 

1&.0.  Asistirá  diariamente  al  tribunal  desde  una  hora  antes  de  la  entra- 
da de  sus  ministros  hasta  concluida  la  audiencia  en  la  pieza  que  se  le  destine. 
Formará  otros  tantos  turnos  cuantas  sean  las  clases  de  negocios  que  de- 
ban repartirse,  según  lo  acordare  el  tribunal,  oyendo  para  formarlos  á  los 
espresados  relatores  y  escribanos,  por  si  fuere  conveniente  hac^r  alguna  sub- 
división que  facilite  distribuir  de  una  manera  mas  justa  los  asuntos ;  y  arre- 
glados los  turnos,  se  presentarán  al  tribunal  para  su  aprobación ,  con  la  cual 
el  repartidor  se  gobernará  por  ellos  p^ra  el  repartimiento. 

ík-].  Tendrá  tantos  libros  cuantos  sean  los  turnos,  y  en  cada  libro  es- 
cribirá los  repartimientos  según  los  vaya  haciendo  ,  y  espresará  el  relator  ó 
escribano  á  quien  toquen ,  y  la  sala  en  que  se  radiquen  los  negocios.  Pero  el 
repartiúiiento  de  cada  uno  de  estos  en  su  clase  ó  turno  respectivo  lo  ejecutará 
por  suerte  entre  aquellos  relatores  ó  escribanos  que  no  tengan  ya  llena  su 
vez,  observándose  para  el  sorteo  la  forma  mas  sencilla  que  el  tribunal 
acuerde. 

Deberá,  hajo  la  mas  estrecha  responsabilidad,  abstenerse  de  repartir  nue- 
vamente negocio  que  tenga  antecedentes  en  eltribunal,  pues  habiéndolos  pa- 
sará desde  luego  tal  negocio  á  la  escribanía  donde  se  hallen  radicados. 

Cuando  mande  eltribunal  que  algún  negocióse  junte  á  otro  que  estuvie- 
re radicado  en  diferente  escribanía ,  el  repartidor  descargará  el  tumoque^ 
aquel  negocio  ocupe,  y  reintegrará  al  escribano  que  lo  entregue  con  el  pri- 
mer asunto  que  de  igual  clase  se  hubiere  de  repartir. 

4  42.  Para  la  tasación  de  derechos  cuando  hubiere  condenación  de  costa, 
6  quejas  de  las  partes  contra  cualquiera  subalterno,  se  arreglará  á  los  aran- 
celes vigentes. 

Si  hubiere  esceso  en  lo  cobrado  6  anotado,  lo  moderará  con  arreglo  á 
arancel;  y  si  hecha  la  tasación  y  publicación  se  agraviare  alguno  de  eUas 
tendrá  espedito  su  recorso  á  la  sala  por  donde  haya  pasado  el  asunto ,  la 
cual  determinará  oído  el  tasador. 

4  43.  Tendrá  este  los  libros  correspondientes  para  anotar  claramente  y 
con  separación  las  tasaciones  é  informes  que  se  le  manden  hacer:  párrab  5.* 
del  cap.  5.Mel  reglamento  del  tribunal. 


SECCIÓN  xm. 

DBL    CANCILLER  V  RBCI8TRAD0B. 

H4.  Hallándose  enajenados  de  la  corona  los  oGcios  de  canciller  y  regiV 
tradorde  Castilla  y  do  Indias,  de  los  coales  el  primero  pertenece  al  marqués 
de  Valera,  y  el  otro  al  duque  de  Alba,  continuarán  estos  ó  sus  tenientes  ejer- 
ciendo dichos  cargos  en  el  tribunal  suprc^mo  según  lo  hacian  hasta  el  real 
decreto  de  24  de  marzo  de  1834,  mientras  no  lleguen  á  incorporarse  á  la  co- 
rona ambos  oficios,  en  cuyo  caso  los  proveerás.  H. 

4  45.    Todas  las  provisiones  y  cartas  que  se  manden  despachar,  se  regis- 
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Iraren  y  sellarán  porel  registrador,  el  cual  antes  de  sellarlas  las  hará  copiar 
literalmente  de  buena  letra  en  el  registro,  y  las  firmará;  y  ni  él  ni  sus  ofi- 
ciales maniCestarán  á  persona  alguna  el  contenido  de  las  mismas,  especial- 
mente de  las  que  fueren  de  ofício. 

En  todas  las  cartas  y  provisiones  deberán  estaranotados  por  los  escriba- 
nos del  Iribunalque  los  refrenden,  sus  derechos  y  los  del  registrador,  y  no 
se  registrarán  ni  sellarán  aquellas  en  que  no  se  haya  hecho  esta  anotación. 
146.    El  registrador  conservará  el  registro  con  el  mayor  cuidado ,  y  no 
dará  traslado  alguno  sin  orden  del  tribunal. 

Si  en  la  nota  de  derechos  puesta  por  los  escribanos  del  tribunal  al  pie  de 
los  despachos  ó  provisiones  advirtiere  el  registrador  alguna  equivocación ,  y 
aquellos  no  quisieren  rectificarla»  dará  cuenta  ai  tribunal:  Par.  i.""  del  capi- 
tulo 5/  del  reglamento  del  IribunaL 


SECCIÓN  XIV. 

DB  IOS  POtTBBOS,   ALGUÁCaES  T  HOZOS  DB  BSTR  ADOS. 

447.  El  tribunal  tiene  nueve  porteros ;  uno  mayor  6  de  estrados  con  el 
sueldo  anual  de  6,000  rs.  vn.;  y  los  ocho  restantes  para  el  servicio  de  las 
salas  y  asistencia  á  casa  del  presidente  con  5,000  rs.  cada  uno.  Todos  serán 
nombrados  por  S.  M.  á  propuesta  de  aquel;  pero  por  ahora,  sin  necesidad  de 
especial  nombramiento,  continuarán  sirviendo  sus  oficios  los  cuatro  que  ac- 
tualmente los  tienen  por  juro  de  heredad. 

Unos  y  otros  asistirán  diarianoente  al  tribunal  á  la  hora  y  en  la  forma 
qoe  lo  ejecutan  en  la  actualidad;  y  el  que  estuviere  de  tomo  concurrirá  á 
casa  del  presidente. 

448.  Los  porteros  harán  los  apremios  á  los  procuradores  para  vuelta  de 
aalos,  y  las  citas  que  se  ofrecieren^  llevarán  los  pliegos  del  tribunal;  llama- 
rán al  despacho;  publicarán  la  bora,  y  ejecutarán  lo  demás, que  oficialmente 
se  les  mande  por  el  mismo. 

El  portero  mayor  ó  de  estrados  en  particular  lo  será  de  todas  las  salas; 
avisará  las  escusas  al  abrirse  el  tribunal ;  dará  la  hora ,  y  bajo  la  interven- 
ción del  secretario  correrá  con  la  compra  y  distribución  de  los  utensilios  ne- 
cesarios al  servicio  del  tribunal  y  desús  oficinas,  y  cuidará  del  aseo  de  uno 
y  otras ,  para  todo  lo  cual  tendrá  un  mozo ,  que  se  llamará  de  estrados ,  con 
la  dotación  anual  de  3,300  reales,  nombrado  y  amovible  por  el  tribunal^ 
oyendo  á  dicho  portero  mayor. 

Gnando  el  tribunal  supremo  necesitare  alguaciles,  se  pondrán  á  su  dis- 
posición por  el  regente  de  la  audiencia  de  Madrid  los  que  aquel  pidiere  de  los 
que  sirvan  en  esta:  cap.  6.*  del  reglamento  del  tribunal. 
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D»  ■•Atrlbanal^f  do  esmérelo ,  desB  •rgaBlsaeloB,  y  4«  •« 

SECCIÓN  I. 

DI  LOS  TBIBUXALBS  DB  COXBmClO  T     DB  8U  ORGAláZÁCIOÜ. 

i  50.  Los  negocios  mercanliles  se  veDUlan  en  primera  instancia  en  Iriba- 
nales  especiales,  llamados  de  comercio;  y  en  los  pueblos  en  que  no  existen ,  so 
deciden  por  los  jueces  ordinarios.  En  las  segundas  y  terceras  conocen  las  au- 
diencias del  lerrílorio  ;  y  al  tribunal  supremo  de  justicia  corresponde  el  co- 
nocimiento de  los  recursos  de  injuslícia  notoria:  arts.  4178,  II 80  y  4181 
del  código  de  comercio. 

Mas  cualesquiera  que  sean  los  jueces  que  intervengan  en  esta  clase  de 
negocios,  deben  arreglarse  en  su  procedimiento  y  decisión  á  las  leyes  de 
este  código:  art.  4482. 

[E\  territorio  de  los  tribunales  de  comercio  es  el  del  partido  judicial  de 
los  pueblos  donde  los  haya:  art.  4178  del  código.  Los  tribunalesde  comercio 
de  apelación  no  pueden  avocarse  por  motivo  alguno  el  conocimiento  de  los 
negocios  en  primera  instancia:  art.  1226]. 

>  151.  Los  tribunales  de  comercio  se  componen  de  un  prior,  presidente  6 
cabeza  de  consulado  anual,  de  dos  cónsules  y  dos  sustitutos,  debiendo  ser  to- 
dos comerciantes  por  mayor,  y  con  las  circunstancias  prescritas  en  las  le- 
yes. Si  la  acumulación  de  negocios  lo  exigiere,  puede  aumentarse  basta  cua- 
tro el  número  de  sustitutos:  art.  1483. 

Los  tribunales  de  comercio  se  dividen  en  dos  clases.  Pertenecen  á  la  pri- 
mera los  de  Barcelona,  Bilbao ,  Cádiz ,  Comña »  Madrid,  Málaga,  Palma  en 
Mallorca, Santander,  Sevilla  y  Valencia.  A  la  segunda  corresponden  los  d» 
Alicante,  Canarias,  Granada,  Jerez  de  la  frontera  y  San  Sebastian:  art&  1.' 
y  2.*  del  reglamento  de  tribunales  de  comercio  ,  publicado  en  7  de  febrero 
de  1831:  real  decreto  de  4  ."^  de  mayo  de  1850.  (1) 

[Los  cargos  de  prior  y  cónsules  propietarios  y  sustitutos  son  de  nom- 
bramiento real,  á  propuesta  que  en  fin  de  setiembre  de  cada  ano  forma  mía 
junta  de  comerciantes,  compuesta  de  treinta  para  los  tribunales  de  prime- 
ra clase,  y  de  quince  para  los  de  segunda,  los  cuales  son  elegidos  entte  los 
avecindados  en  el  territorio  del  tribunal,  y  que  gozan  de  mejor  opinión  por 
su  virtud,  prudencia,  pericia  y  buen  orden  en  la  dirección  de  sus  nuncios 
mercantiles.  Esta  junta,  que  según  el  artículo  4  490  del  Código  debía  ser 
presidida  por  los  intendentes  de  provincia,  en  el  dia  lo  es  por  el  jefe  poli- 
tico,  con  voto  decisivo,  en  caso  de  empate.  En  ella  se  propone  por  mayoría 
de  votos  una  terna  para  cada  plaza  que  deba  vacar  en  el  aiio  siguiente, 
debiendo  elevarse  al  gobierno  antes  del  4.*  de  enero:  arts.  4 189,  H  90, 1 191 
y  4  493  y  real  orden  de  30  de  mayo  de  4 836]. 

(1)  Los  tribunalesde  comerrio  de  Burgos,  Murcia*  San  Lucar  de  Barramedt,  Ptin- 
pV»na  y  Zaragoza  han  sido  luprimídospor  dicho  real  dacrotodt  4.*  d«  mayo.  (Nota  4» 
esta  cuarta  edición.) 
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151  Yerificado  el  nombramiento  real  se  ha  de  espedir  el  titulo  á  los 
agraciados,  comisionando  á  los  jeres  politicos  respectivos  para  que  les  reci- 
ban el  juramento  de  servir  bien  y  fielmente  sus  cargos  con  arreglo  á  las 
leyes.  La  práctica  de  esta  diligencia  se  ha  de  hacer  constar  á  continuación 
del  mismo  titulo;  y  en  virtud  de  este  se  dará  posesión  el  primero  de  enero 
inmediato  á  los  nombrados,  por  el  cónsul  que  quede  en  ejercicio  del  ano  pre- 
cedente: art,  4193.  [En  los  pueblos  donde  no  risidiese  jefe  político,  preside 
la  junta  mencionada  el  presidente  del  ayuntamiento:  real  decreto  de  5  de 
noviembre  de  488^J. 

453.  Para  desempeñar  el  cargo  de  juez  en  los  tribunales  de  comercio 
es  necesario  ser  natural  de  estos  reinos,  haber  cumplido  treinta  anos,  lle- 
var cinco  en  la  matrícula  en  nombre  y  con  caudal  propio,  y  gozar  de  bue- 
na opinión  y  fama,  lias  para  ser  prior  se  necesita  llevar  diez  anos  de  ma- 
trícula y  haber  sido  anteriormente  cóns  ul  propietario  6  sustituto:  artícu- 
lo H86. 

454.  Es  preciso  también  no  tener  incapacidad  legal  para  ejercer  esta 
magistratura. 

La  incapacidad  puede  ser  absoluta  y  respectiva. 
La  tienen  absoluta: 

4.*    Los  quebrados  culpables  y  Traudulentos;  y  aun  los  inculpables  y 
suspensos  que  no  hubieren  sido  rehabilitados. 
3.*    Los  condenados  por  delitos  á  penas  corporales  aflictivas. 
3.^    Los  deudores  líquidos  á  la  Hacienda  pública  y  á  los  fondos  muni- 
cipales: art.  4186. 
La  tienen  respectiva: 

4  .*"  Los  parientes  en  cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  segundo  de  afi- 
nidad, y  los  consocios  én  companfas  colectivas  ó  en  comandita;  pues  no  pue- 
den ser  jueces  simultáneamente  en  los  tribunales  de  comercio. 

2.*  Los  que  hayan  desempeñado  este  cargo,  sino  han  trascurrido  dos 
aSos  desde  que  cesaron  en  él;  arts  4 1 87  y  4 1 88. 

455.  Ningún  comerciante  matriculado  puede  escusarse  del  ejercicio 
de  estas  magistraturas  á  no  mediar  justa  causa.  T  se  considera  como  tal, 
la  edad  sexajenaria,  una  enfermedad  habitual  conocida,^  el  ejercicio  de  otro 
cargo  público:  art.  4194. 

456.  Las  funciones  délos  cónsules  sustitutos  son: 

'  4  .•  Reemplazar  por  llamamiento  del  prior  á  cualquiera  de  los  jueces 
del  tribunal  que  se  halle  legítimamente  impedido  de  asistir  á  las  audien- 
cias. 

2.*  Alternar  con  los  cónsules  propietarios  en  los  cargos  de  jueces  co- 
misarios de  las  quiebras.  Ademas,  los  cónsules  sustitutos  gozarán  de  los 
mismos  honores  y  prerogativas  que  los  propietarios;  concurrirán  ájtodos 
los  actos  públicos  del  tribunal,  y  podrán  asistir  á  las  audiencias,  cuando 
lo  tengan  por  conveniente,  sin  voz  ni  voto  en  las  deliberaciones,  á  no  ser 
que  estén  sustituyendo  á  algún  propietario:  art.  118i. 

4  57.  En  cada  tribunal  de  comercio  debe  haber  también  un  consultor 
letrado  y  un  escribano  de  actuaciones  judiciales,  nombrados  por  el  gobier- 
no á  propuesta  en  terna  de  los  mismos  tribunales.  Estos  nombrarán  ade* 
mas  el  número  de  dependientes  de  justicia  que  se  crean  necesarios,  según 
las  circunstancias  de  cada  localidad:  arts.  4  4  95  y  4  4  96. 

458.    El  escribano  de  actuaciones  será  al  mismo  tiempo  secretario  dd 
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gobierno  del  tríDunal  para  todo  lo  relativo  á  su  disciplioa  interior,  espe- 
dicion  de  órdenes  generales,  y  correspondencia  con  las  autoridades  y  fun- 
cionarios públicos  sobre  los  asuntos  de  oficio:  art.  4 198. 

SECCIÓN  H 

DB  tk    COXPITBlfCU  DB  LOS  TRIBUNALES  DB  OOMBRCIO. 

159.  La  jurisdicción  de  los  tribunales  de  comercio  es  privativa  para 
toda  contestación  judicial  sobre  obligaciones  mercantiles,  tenga  ó  no  el 
demandado  la  cualidad  de  comerciante  matriculado;  pero  no  son  de  su  com- 
petencia las  que  no  procedan  de  actos  de  esta  especie:  arts.  4  i  99;  4800 
y  1204. 

460.  Los  tribunales  de  comercio  no  pueden  ejercer  funciones  adminis- 
trativas; no  tienen  jurisdicción  criminal,  y  no  pueden  imponer  otras  pe- 
nas que  las  pecuniarias  prescritas  en  el  código,  y  la  correccional  en  caso 
de  quiebra  culpable,  según  veremos  mas  adelante.  Los  incidentes  crimina- 
les que  sobrevengan  en  sus  procedimientos  se  remiten  á  la  jurisdicción  real 
ordinaria,  con  testimonio  de  los  antecedentes  que  den  lugar  á  ellos:  artícu- 
los 4202  y  4204. 

461 .  La  jurisdicción  de  estos  tribunales  no  es  prorogable  sobre  perso- 
nas y  cosas  ajenas  de  ellas,  ni  aun  conviniendo  en  la  prorogadon  las  par- 
tes litigantes.  En  su  consecuencia,  deben  inhibirse  de  oficio  del  conoci- 
miento de  los  pleitos  que  se  instruyan  ó  estén  pendientes  ante  ellos,  y 
remitir  las  partes  ante  su  propio  tribunal  cuando  hallaren  que  aquellos  no 
eran  de  su  competencia:  art.  4  ¿03. 

[De  la  disposición  del  Código  espuesta  en  el  número  459,  se  deduce, 
que  la  competencia  de  los  tribunales  de  Comercio  es  mas  bien  real  que  per- 
sonal, es  decir,  que  la  ley  atiende  á  la  naturaleza  de  los  actos  para  deter- 
minar si  queda  sujeto  su  conocimiento  á  los  tribunales  de  Comercio,  sin 
fijarse  especialmente  en  que  sean  ó  no  comerciantes  los  que  los  ejecutan; 
de  manera  que  según  el  artículo  2."^  del  Código,  aun  los  no  comerciantes 
que  hagan  alguna  operación  de  comercio  terrestre,  quedan  sujetos  en  cuan- 
to á  las  controversias  que  ocurran  sobre  estas  operaciones,  á  las  leyes  y 
jurisdicción  de  Ccmercio.  Pero  no  obstante  el  contenido  de  las  disposiciones 
que  llevamos  espuestas,  la  ley  mercantil  no  desatiende  absolutamente  á  la 
cualidad  de  las  peisonas  al  establecer  que  las  contestaciones  sometidas  á  la 
jurisdicción  de  Comercio  versen  sobre  obligaciones  que  procedan  de  opera- 
ciones que  tengan  los  caracteres  determinados  en  el  Código,  pero  quesean 
consideradas  como  actos  de  Comercio,  puesto  que  el  Código  exige  en  algu- 
nos actos  para  que  se  consideren  de  Comercio  que  las  personas  que  los  eje- 
cuten ó  alguna  de  ellas  tenga  la  calidad  de  comerciante.  Asi,  pues,  siendo 
los  actos  mercantiles  de  dos  clases;  1  .*.  actos  que  se  consideran  de  comercio 
entre  toda  clase  de  personas,  esto  es,  sean  ó  no  comerciantes  los  que  los 
ejecutan;  y  2.''  actos  que  no  se  consideran  de  comercio  si  las  personas  que 
los  ejecutan  ó  alguna  de  ellas  no  úen^  la  calidad  de  comorciaüte,  debe  con- 
siderarse la  competencia  de  los  tribunales  de  Comercio  en  cada  una  de  estas 
dos  clases  de  actos  separadamente]. 

[Los  actos  que  el  Código  califica  de  mercantiles  en  consideración  á  su 
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propia  oalaraieza,  y  sin  atender  á  la  cualidad  de  las  personas  que  inter- 
vienen en  ellos,  son  la  compra-venta,  la  permuta,  los  trasportes,  los  seguros 
de  conducciones  terrestres,  las  sociedades  mercantiles,  las  letras  de  cambio 
y  la  navegación. 

[Las  operaciones  y  contratos  que  necesitan  para  considerarse  actos 
mecantiles,  ademas  de  versar  sobre  operaciones  de  comercio,  que  tengan  la 
calidad  de  comerciantes,  las  personas  que  los  ejeculan  ó  alguna  de  ellas 
.son  el  préstamo,  depósito,  afianzamiento,  libranzas,  vales,  pagarés  y  cartas 
órdenes  de  crédito;  los  contratos  ó  cuasi  contratos  entre  comerciantes  y 
corredores,  agentes  de  cambio,  comisionistas  y  factores  en  lo  relativo  á  las 
operaciones  en  que  estos  intervienen  por  cuenta  de  los  primeros,  y  al  pago 
de  tas  comisiones  que  deben  pagárseles.  Véanse  los  títulos  del  lib.  3."  de 
esta  obra,  donde  se  trata  de  cada  uno  de  dichos  contratos,  y  la  sección  3.* 
del  lít.  7.**  de  este  libro,  n.**  276,  en  que  se  trata  del  fuero  de  comercio]. 

Todo  estranjero  que  celebre  actos  de  comercio  en  territorio  español,  se 
sujeta  por  esté  hecho,  en  cuanto  á  ellos  y  sus  resultas  é  incidencias ,  á  los 
tribunales  españoles,  los  cuales  conocen  de  las  causas  que  sobrevengan  y 
las  deciden  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código.  Sin  embargo,  en 
cuanto  á  la  Torma  de  negociar,  ha  de  distinguirse  si  han  obtenido  ó  no  carta 
de  naturaleza.  Si  obtuvieren  carta  de  naturaleza  ó  vecindad  en  España, 
pueden  ejercer  libremente  el  comercio  con  los  mismos  derechos  y  obliga- 
ciones que  los  naturales  del  reino.  No  siendo  asi ,  pueden  ejercer  el  co- 
mercio en  territorio  español  bajo  los  tratados  que  hubiese  de  nación  á  nación, 
y  no  habiendo  estos,  se  les  concede  las  mismas  facultades  y  franquicias  de 
que  gozan  los  españoles  comerciantes  en  los  estados  de  que  ellos  procedan: 
art.  18  y  49  del  Código.  T  no  solamente  quedan  los  españoles  sujetos  por 
los  actos  de  comercio  que  ejecutan  en  territorio  español  á  los  tribunales 
españoles,  sino  que  pueden  reclamar  ante  los  mismos  tribunales  el  cum~ 
plimiento  de  los  contratos  mercantiles  que  verifiquen;  pues  si  se  les  re- 
husara esta  facultad,  seria  ilusorio  el  derecho  de  comerciar  que  se  les  con- 
cede. Esta  doctrina  se  apoya  en  los  verdaderos  principios  del  derecho  na- 
tural, y  está  conforme  con  la  legislación  de  la  mayor  parte  de  las  naciones 
estrangeras,  especialmente  con  las  de  Inglaterra,  Estados-Unidos,  Austria, 
Prasia,  Baviera,  Paises-Bajos,  Estados  Pontificios,  y  con  la  jurisprudencia 
fhincesa. 

[Estas  disposiciones  se  fundan  en  la  conveniencia  de  guardar  los  trata- 
dos vigentes,  y  de  establecer  la  reciprocidad  de  derechos  de  los  españoles 
respecto  de  los  subditos  de  otra  nación.  Así  es  que  si  hubiese  jueces  con- 
servadores establecidos  en  algunas  plazas  de  comercio  para  entender  en 
las  negociaciones  mercantiles  efectuadas  por  los  estrangéros,  espresándo- 
se así  en  los  tratados,  será  de  la  competencia  de  dichos  jueces  el  cono- 
cimiento de  las  cuestiones  que  sobre  aquellas  ocurran.  Pero  no  obstante  las 
disposiciones  á  que  no^  referimos,  está  prohibido  á  los  estrangéros  no  na- 
turalizados ejercer  ciertos  actos  que  se  refieran  á  operaciones  mercantiles, 
y  ciertas  funciones  comerciales  que  no  solo  tienen  relación  con  el  derecho 
de  gentes,  sino  con  el  civil;  asi,  por  ejemplo,  un  estrangero  no  puede  ser 
agentedecambio, ni  corredor,  ni  arbitro,  ni  miembro  de  un  tribunal  de 
Comercio,  y  según  el  art.  584  del  Código ,  los  estrangéros  que  no  tengan 
carta  de  naturalización,  no  pueden  adquirir  en  todo  ni  en  parte  la  propie- 
dad de  una  nave  española]. 
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De  los  abogados  consultores  de  bs  tribunales  de  comercio. 

[En  cada  tribunal  de  Comercio  hay  un  consultor  letrado,  nombrado 
por  el  rey,  á  propuesta  por  ternas  de  los  mismos  tribunales;  art  4  i97  del 
Código. 

[El  letrado  consultor  dá  su  dictamen  por  escrito  siempre  que  el  tribu- 
nal se  lo  exija,  sobre  las  dudas  de  derecho  que  le  ocurran  en  el  orden  de 
sustanciacion  ó  eo  la  decisión  de  los  negocios  de  su  competencia:  art.  54  de 
la  ley  de  U  de  julio  de  i  830. 

[también  debe  dar  su  dictamen  por  escrito  cuando  en  negocios  urgen- 
tes le  llame  el  tribunal,  para  que  asista  á  la  audiencia  y  resuelva  en  el  acto 
las  dudas  que  se  le  propongan. 

[Estos  dictámenes  se  reservan  en  un  legajo  particular,  colocándolos  por 
su  orden  según  su  fecha  y  con  separación  de  negocios.  Su  custodia  está  & 
cargo  del  prior:  art.  5i  y  51  de  dicha. ley. 

[Al  eiijir  la  ley  mercantil  la  formalidad  de  la  escritura  al  abogado  con- 
sultor, tiene  por  objeto  que  se  le  pueda  exijir  mas  fácilmente  la  responsabili- 
dad de  su  dictamen,  si  no  fuere  conforme  á  derecho.  El  letrado  consultor  debe 
asistir  también  á  los  juicios  verbales  para  contestar  de  palabra  en  el  acto 
á  cualquiera  duda  de  derecho  que  se  le  proponga  por  el  juez:  art.  458. 

[Cuando  las  providencias  que  dan  los  tribunales  de  Comercio  son  confor- 
mes al  dictamen  del  abogado  consultor,  es  este  responsable  del  error  de  dere- 
cho que  contaviese  la  providencia,  y  no  los  jueces  que  la  hubieren  acordado: 
art.  56.  Esta  responsabilidad  subsiste  aun  cuando  los  jueces  desechando 
el  dictamen  de  su  abogado  consultor,  usaren  de  la  facultad  de  elejir  otro 
letrado,  y  proveyeren  con  arreglo  al  dictamen  de  éste,  pues  los  tribunales 
de  Comercio  no  están  obligados  á  proveer  según  el  dictamen  de  los  letrados 
consultores,  y  pueden  exigir  el  de  otros  letrados  que  se  nombran  á  mayoría 
'devotos,  ó  bien  arreglar  sus  fallos  según  su  conciencia,  ¿ajo  su  responsa- 
bilidad; pero  en  tal  caso,  los  jueces  son  responsables  de  cualquier  error  de 
dereoho  que  hubiere  en  la  providentia:  art.  57.  Estas  disposiciones  envuel- 
ven una  irregularidad  en  lo  respectivo  á  la  responsabilidad  de  los  juecest 
porque  si  en  el  segundo  caso  se  supone  en  estos  suficientes  conocimientos 
para  seguir  ó  desechar  un  dictamen,  no  hay  razón  para  que  no  se  suponga 
lo  mismo  cuando  siguen  el  del  primer  letrado  consultor.. 

[Coando  se  exija  dictamen  de  letrado  distinto  del  de  consultor,  se  une 
al  que  este  hubiere  dado,  colocándose  juntos  en  el  4egajo  de  dictámenes: 
art  55. 

[Para  que  sea  consultado  el  abogado  consultor,  es  suficiente  que  uno 
solo  de  los  jueces  Ío  exija,  aun  cuando  los  demás  no  lo  estimen  necesario. 
En  las  consultas  se  fija  determinadamente  por  el  tribunal  ó  por  el  juez  á 
coya  propuesta  se  hacen ,  el  punto  ó  duda  en  derecho  sobre  que  se  exije  el 
dictamen  del  consultor:  art.  52. 

[Siempre  que  el  letrado  consultor  concurre  al  tribunal,  ocupa  elúllimo 
lugar  después  del  cónsul  mas  moderno ,  en  el  mismo  orden  de  asientos 
en  que  se  hallan  colocados  los  jueces:  art.  54]. 

[Acerca  de  la  recusación  de  los  abogados  consultores  de  comercio, 
véase,  la  sección  6.^  tít.  7,  de  la  parte  2.'  de  este  libro]. 
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De  ¡OB  escribanos  fn  los  tribunales  4e  comeroio. 

El  escríbaoo  de  actuaciones  es  al  mismo  tiempo  secretaria  de  go- 
bierno del  tribuuai  para  toda  lo  relativo  á  su  disciplina  ioterior»  espedí*- 
cÁQa  de  órdenes  generales  y  correspondencia  con  |as  autoridades  y  fun- 
cionarios püUicos. sobre  asuntos  de  oficio:  art  4198  del  Okligo:  pues  si 
bien  estas  atribuciones  son  agenas  del  escribano  de  actuaciones»  le  fa- 
culta la  ley  mercantil  para  ejercerlas,  con  el  objeto  de  evitar  la  mul^ 
tiplicacion  de  agentes  del  tribunal.  Son  obligaciones  de  los  escribanos 
respecto  de  las  actuaciones  judiciales  ,  estender  las  declaraciones  de 
los  testigos  con  la  legalidad  y  sigilo  debidos ;  redactar  las  diligencias 
judiciales  en  papel  sellado  para  evitar  su  nulidad;  presenciar  los  actos 
judiciales;  estenderlos  sin  abreviaturas  ni  guarismos,  y  ejecutar  las  dili** 
genoias  que  en  ellos  se  manden,  firmándolas.  El  escribano  debe  hace 
lectura  en  las  vistas  del  estracto  de  los  pleitos,  siendo  también  obliga 
cían  suya  instruirse  del  proceso  para  satisfacer  a  las  preguatas  que  le 
haga  el  tribunal  sobre  lo  que  de  él  resultare:  art.  76  de  la  ley  de  24  de  jubo* 

[Nkigun  escrito  se  admite  en  la  escribania  sin  que  esté  firmado  por  la 
parle 4  cuyo  nombre  se  presenta;  y  sí  estaño  supiese  6  lo  pudiese  escri-» 
bir)  deberá  presentar  en  persona  el  escrito  y  dar  fé  el  escribano  de  eHo 
expresando  en  la  diligencia  de  presentación  la  causa  de  no  estar  firmado! 
El  escribano  es  siempre  responsable  de  la  identidad  de  la  persona  á  cuyo 
nombre  se  presentan  los  escri^w:  art.  49  de  dicha  ley. 

[El  escribano  actuario  debe  poner  firma  entera  en  todo  género  de  prot-. 
vidcüicias,  dando  té  de  lo  proveído  y  (it  haberse  rubricado  ó  firmado  por 
les  jueces:  art.  50.  .  t 

[Debe  estar  presente  á  la  audiencia,  y  no  se  puede  hacer  actoacion  al^ 
gusa  ain  so  a^stencía.  Si  alguno  no  concurriese  por  enfermedad»  ausencia 
ú  otra  justa  causa,  le  sustituye  el  escribano  de  diligencias,  del  mismo  tri- 
bunal? art.  59.  ,     .  ,        , 

[Acerca  del  modo  como  deben  hacer  los  escríbanoa  las  notíificaiioiea^ 
véase  la  sección  1 2  del  tít.  30,  Part.  2.*  de  este  libro] . 

J)a  hsproQurodorm^  los  trihumües  de  comercio, 

[Aunque  tos  comeroiantes  son  ártHirosde  seguir  sus  litigios  en  nom- 
bre propio  sin  valerse  de  procuradores ,  eslafacwllad  tiene  sns  limitaciones. 
Asi  es  que ,  en  los  negocios  de  comercie  pendientes  en  los  tribunales  supe- 
riores » están  sujetas  las  partes  á  entablar  sus  roemos  por  medio  de  pro- 
curador  de  númenv  en  la  forma  prescrita  pmr  las  leyes  comunes  y  ordenan- 
zas de  cada  tribunal:  art.  i^O  de  la  ley  citada.  Asimismo  coando  en  los  de- 
más tribunales  6  juagados,  el  comerciante  que  litígase  por  so  propio  de- 
recho ,  ó  el  apodera*)  especial  que  to  haga  en  nombre  ageno  no  tenga  do- 
micilio en  el  lugar  donde  se  sigue  el  juicio .  debe  nombrar  en  su  defecto 
procurador  de  causas  con  quien  seentieorianlas  diligencias  que  ocurran 
en  él ,  sin  te  cual  no  se  le  presta  audiencia :  art.  35. 

Igualmente ,  cuando  los  oomereianles  se  hubienn  de  valer  para  que 
los  represente  en  juicio  te  otra  persona  que  no  tenga  la  calidad  de  depen- 
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diente  de  su  establecí  miento  mercantil,  no  pueden  ser  representados  sino 
por  procuradores  de  causas  del  tribunal  ante  quien  penda  el  juicio ,  se^n 
el  artículo  34  de  la  ley  de  EhjtKdamicntó  de  24  de  julte  dte  4830. 

[Habiéndose  ocurrido  varias  dudas  acerca  de  la  inteligencia  del  artícu- 
lo*3*  dé  la  tey  de  Enjuiciamiento  qué  se  acaba  de  espóner,  se  hicieron  'por 
real  érden  de  H  de  marzo  de  1 832  las  aclaraciones  sígureriles:  4  .•  En  Madrid, 
donde  hay  número  determinado  de  procuradores  autorizados  con  real  cédula 
para  ejei^er  este  oficio  en  lodos  sos  tribonafés,  inclu&ós  tos^lesiástícos^soii 
estocad  muidos  á  osarlo  igualmente  en  el  tribunal  de  comercio.  2.*  Esta 
nií&ma  disposicloh  rige  en  los  demás  tribunales  de  comercío^  en  que  haya 
igualmente  colegio  de  procuradores  que  tengan  nombramiento  6  título  real 
espedido  en  lérrtiinos  generales  para  aduar  en  tos  ttiSnnáte»  y  juzgados  or- 
dinarios de  h  población,  y  no  para  algún  tribunal  ó  Juzgada  determinado, 
3.'*' A  (hita  de  procurador  dé  número  con  hottibranHento  á  titulo  real  para 
actuar  en  los  juzgados  dé  la  población  dónde  ha^  irlbrinal  de  comercio^ 
nombra  este  pérsorias  que  ejerzan  ante  él  él  oficio  de  ^procurador  de  cao- 
sag,  no  obstártte  que  tos  haj^  en  el  juzgado  real  ordinario,  6  en  otro  di- 
ferente nombrados  por  su  gefe  respectivo' ó  pói^  los  ayuntáriiienlos.  4/  Es- 
tos procuradores  titulares  de  los  tribunales  de  (Somerclb  no  po^en  esceder 
del  numero  dé  uclio  para  los  de  primera  clase  ,  ni  de  seis  para  los  de  se- 
gunda,  y  t<Mlbs  elfo^  fe  entenderán  nombrados  de  por  vicfa ,  á  menos  que 
por  justa  causa  acordase  el  Iribunál  su  sepáracioní.  5.*  Las  périsonas  qiie 
nombren  los  tribunales  de  comercio  para  produradores  de  causas,  han' de 
leO'éP  los  requisitos  prescritos  por  las 'le  ves  del  reino  para  ejerceí  este  ofi- 
cio f  y  prestarán  juramenlo  at  tiempo  de  ser  puestos  en  posesión ,  de  usar 
de  él  bien  y  Hdnícnle'  con  arreglo  á  lo  qué  Jas  misÉias  leyes  prescriben. 
ft¿*  No'  psedén  set  nombrados  para  procuradores  de  las  causas  dfe  ios  tribu- 
nales de  comercio  ios  que  tengan  cualquier  otro  empleo  ó  encargo  en  ellos, 
oque  asistan  como  amanuenses  á  sus  escríbanlas.  7/  Respecto  de  las  obli- 
gaciones á  que  patticularmenté  han  dé  sujetarse  en  el  despacho  ée  su  oficio 
todos  loe  q«e  actúen  como  procuradores^  de  causas  en  los  tribunales  deM»-> 
mercio,  ya  sean  de  número,  ya  espresamen te  nombrados  por  ellos ,  seei- 
tari  á  lo  que  se  determine  en  la  ordenanza  general  de  gobierno  inleriorde 
los  mismos :  art.  34.  '  '  • 

[En  virtud  de  la  aceptación  del  poder ,  queda  obligado  el  procuradora 
seguir  el  juicio  hasta  et  término  de  la  instancia  en  que  haya  hecho  parte, 
y  no  puede  escusarse  de  oir  las  notificaciones  que  se  le  hagan  y  represen- 
ta^ 4, su  poderdante  en  i»  diligencias  para  que  i sea  eUado,  á  iiieno9  que 
cese  la  representación:  por  alguno  de  los  modos  sigiuientes : 

..[Por  revolearse  et  poder  de  parte  del  poderdante; 

.  [Por  desistí mieQto  del  oso  del  poderpov  parki  del  procorador,  lue^qne 
conste  babérseie  liecho  sáb&t  al  poderdatMe  pormedio  de  escribana  qoe  de 
ello  dé  fé.. 

Por  la  separacioR  de  las  acciones  ó  defensas  deducida  ea  el  pleito  qoe 
hi^a  la.mí^aopacte  ÍAteresaidaó  el  procurador  ^  m  nombce  con  poder 
e^pe^al  para  elio. 

:   Por  ira^ittfse  á  otra  persona  los  deareobos  deducidos  por  el  litigante,» 
ó  por  caducar  la  personalidad  con  que  litigaba:  arl«  96  de  la  ley  cit. 

j  [hm  apoderadús  y  procuradores  acreditaa  su  personalidad  desde  Ja  prí- 
n^cf  igestion  que  hagan  en  «aBitire'  desoq  poderdantes. (^oii,l«.«an)peleale 
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escrilurade  poder,  y  en  otra  forma  no  son  tenidos  por  tales,  aun  cuando 
protesten  hacerlo  en  el  progreso  del  juicio  :  art.  47. 

[La  aceptación  del  poder  se  presume  de  derecho ,  aunque  no  la  haga  es- 
presamente  el  procurador  por  solo  el  hecho  de  presentar  el  poder  en  jui- 
cio: art.  37. 

De  los  abogados  en  los  tribunales  de  comercio. 

[Aunque  los  comercianles  pueden  litigar  en  los  tribunales  de  comercio 
sin  valerse  de  la  asistencia  y  dirección  de  letrado  para  el  ejercicio  de  sus 
acciones  y  defensas,  esla  Vegla  tiene  sus  escepciones]. 

Asi  es  que ,  en  los  negocios  de  comercio  pendientes  en  los  tribunales 
superiores ,  están  sujetas  las  partes  á  entablar  sus  recursos  y  dirijir  sus  de- 
fensas con  dirección  dé  letrado  en  la  forma  prescrita  por  las  leyes.  Igual- 
mente asisten  los  abogados  cuando  las  partes  los  nombran  para  los  demás 
pleitos:  arl.  40  de  la  ley  cit. 

Los  abogados  tienen  obligación  de  recibir  )os  autos  originales  que  se  les 
entreguen,  cuando  por  no  tener  las  parles  procuradores  no  se  pueda  hacer 
la  entrega  á  estos :  art.  38..  Asimismo ,  es  obligación  suya  formar  los  es- 
trados d^  Ws  procesos,  cuando  por  haberse  de  examinar  los  méritos  de 
estos ,  decida  el  tribunal  que  se  forme  apuntamiento:  árt.  39.  '' 

[Ptfr  él  derecho  común  se  les  prohibe  citar  leyes  eti  sos  alégalos  ;  pefoí 
según  el  articufo  44  de  la  ley  de  Eujuidamienio  de  2 i  de  julio  de.  1830. 
se  les  pertoile  en  los  cscrilosy  alegatos  citar  las  leyes  del  reino  en  que  apo- 
yen sus  defensas  por  su  número,  título ,  libro  y  cuerpo  legal  donde  obren, 
yesponér  las  ¿imposiciones  de  las  leyes  citadas,  pero  se  les  prohibe  inser- 
tarlas ó  copiarlas  4  la  letra:  mas  en  los  informes  verbales  se  les  permite 
nó  soto  citarlas  sino  leer  su  testo»  para  hacer  aplicación  de  este  á  la  cues- 
tión que  se  controvierte. 

fPambien  se  les  prohibe  abultar  y  prolongar  los  escritos  y  alégalos  con 
citas  doctrínales  de  los  autores  que  han  escrito  sobre  jurisprudencia ,  ni 
de  las  leyes  del  derecho  romano  ó  de  paises  eslranjcros ,  devolviéndose  á  las 
parles  los  qu'e  presenten  én  contravención  de  esla  disposición  6  desglosán- 
dose del  proceso  en  cualquiera  estado  en  que  eslo  se  advierta.  El  letrado 
que  escribiese  dichos  ajegatos  es  condenado  á  la  restitución  de  los  honora- 
rios que  haya  devengado  por  la  fornlacion  del  escrito  6  aJegalo;  arl.  44  de 
la'^ley  de U deíólio. '  '  '  ^''^  ''  '''^'-  '  ''"*  '^;'  i^^'^^u.^'*  ..^  .  . i. :*  >  í.' 
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AdicUma4o  en  esto  cuatia  edkion  (\). 


DB  LAS  ACCIONES. 


1.  Por  accioD  se  eDÜende  el  medio  legal  de  reclamar  ó  perseguir  en 
juicio  nuestros  derechos;  y  bajo  este  concepto,  se  comprende  en  las  accio- 
nes (anto  la  reclamación  de  lo  que  es  nuestro,  como  de  lo  que  se  nos  d  ebe, 
yá  <;ea  en  virtud  de  obligación  que  consista  en  el  compromiso  de  dar  6 
hacer  alguna  cosa,  ya  en  virtud  de  la  responsabilidad  legal  que  proviene 
de  la  violación  de  la  ley. 

2.  Siendo  el  rundaruento  de  las  acciones,  los  derechos  que  tenemos  y 
en  que  se  nos  causa  lesión ,  y  distinguiéndose  estos  en  derechos  en  la  cosa 
y  CQ  derechos  á  la  cosa,  divídeose  principalmente  aquellas  en  reales,  per- 
sonales y  mistas. 

3.  Acción  real  es  la  que  se  dirige  á  reclamar  las  cosas  ^ue  son  Maes- 
tras ó  los  derechos  reales  que  tenemos  sobre  una  cosa  agena,  indepen- 
dientemente de  toda  obligación  personal.  Llámase  real  esta  acción  porque 
está  inherente  á  la  cosa,  sin  consideración  á  las  personas,  puesto  que  se 
dirige  contra  cualquiera  que  posee  6  detenta  una  cosa ,  y  que  se  entabla 
donde  quiera  que  est^  se  halle. 

4.  El  que  entabla  la  acción  real  debe  probar  el  derecho  que  tiene  en 
la  cosa ,  y  la  cualidad  de  poseedor  ó  detentador  de  aquel  de  quien  la  re- 
clama:  ley  2,  tít.  3,  Part.  3. 

5.  Para  ser  reconvenido  por  acción  real  se  tiene  por  poseedor  no  solo 
al  que  tiene  la  cosa  en  el  acto  que  se  entabla  la  acción ,  sino  también  al 
que  la  posee  y  al  que  maliciosamente  dajáre  de  poseerla,  v.  gr. ,  si  la  des- 
truyese para  evitar  la  reclamación ,  pues  en  tal  caso ,  probando  el  actor 
que  era  suya ,  está  el  reo  obligado  á  pagar  el  valor  que  aquel  jurase  que 
tenia,  previa  regulación  del  juez,  sí  pareciese  escesivo:  ley  49,  tit  3, 
Part.  3.  En  este  caso  la  acción  real  se  considera  como  personal  nacida  de 
un  delito,  como  lo  prueba  el  no  reclamarse  la  misma  cosa,  sino  sn  esti- 
mación y  los  perjuicios  ocasionados. 

(1)  Hemos  creído  oportuno  para  el  mejor  orden  y  claridad  del  tratado  de  los  jui- 
cios eeponer  algunas  ideas  generates  sobre  las  acciones  de  que  no  se  ha  tratado  espe- 
cialmente en  las  diversas  partos  de  esta  3bra. 
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6.  Siendo  el  fundamento  de  tas  acciones  reales  el  derecho  en  la  cosa, 
sígnese  que  hay  tantas  clases  de  acciones  reales  cuantos  son  estos  dere- 
chos. Trataremos  aquí  de  las  principales,  que  son  las  que  nacen  del  do- 
minie,  y  de  las  servidumbres,  de  la  hipoteca  y  del  derecho  hereditario. 

Del  dominio  nacen  la  acción  reivindicaloria ,  la  publíciana  y  la  resdsoria; 
de  las  servidumbres,  la  confesoria  y  la  negaloría,  de  la  hipoteca  la  hipote- 
caria, y  déla  herencia,  la  petición  de  herencia  y  la  queja  de  inoficioso les^ 
tamento.  Estas  dos  üllimas  las  comprenderemos  en  las  acciones  mistas  de 
reales  y  personales,  porque  aanque  reales  en  su  origen,  participan  del  caric« 
ter  de  las  ()ersonales. 

T.  La  acción  reivindícatoria  es  la  qué  se  dirige  á  reclamar  lo  que  esr 
nuestro  contra  cualquier  poseedor,  con  las  accesiones  y  frutos ,  según  la  ca- 
lidad déla  posesión.  El  que  entabla  esta  acción  debe  probar,  que  es  terdade- 
it)  dueño  de  la' cosa  que  reclama,  en  virtud  de  tHulo  legitimo*  Acerca  de  Ut 
conveniencia  de  designar  el  título,  véase  lo  que  se  espone  mas  adelante  al 
tratar  de  la  demanda.  Esta  acción  puede  dirigirse  contra  los  poseedores  que 
se  han  mencionado  en  el  número  5.  Respecto  á  la  clase  de  frutos  que  debQ 
restituir  el  demandado ,  según  que  tuviese  buena  ó  mala  fé,  véase  lo  espuesto 
en  el  lib.  2.*,  tlt.  ^.%  sección  4 1 .  Esta  acción  compete  tanto  al  dueño  del 
dominio  directo  y  útil  de  una  cosa,  como  al  poseedor  de  alguno  deestos,  v.  gr., 
el  enfiteuta  y  el  superficiario. 

8.  La  acción  publiciana  es  la  que  se  dirige  á  reclamar  las  cosas  que  se 
han  adquirido  con  buena  fé  y  justo  titulo,  aunque  no  se  hayan  prescritoi 
contra  otro  poseedor  de  titulo  menos  justo,  para  querías  restituya  ooi^.sus  fru^. 
tos  y  accesiones.  [Ley  ia,  tít.  44.  Part  3]. 

9.  La  acción  rescisoria  es  la  que  se  dirige  á  rescindir  la  prescripción  da 
una  cosa  que  era  nuestra ,  ganada  por  otro  hallándonos  ausentes  por  jwla 
cansa,  para  que  se  nos  restituya  con  sus  frutos  y  aceesiones:  ley  28,  tU.  29;  • 
Partida  3.*  Esta  acción  es  una  especie  de  restitución  in  iniesrum,  y  como  tal 
dura  solo  cuatro  anos  contados  desde  el  dia  del  regreso,  ó  desde  la  muerte 
del  ausente. 

40.  La  acción  confesoria  es  la  que  compete  al  q«e  tiene  derecho  de  ser- 
vidumbre en  un  fundo  contra  xuaiquíer  poseedor  del  fundo  sirviente  queim-*- 
pida  su  uso,  para  que  sufra  aquel  gravamen,  le  indemnice  Je  los  perjuicios 
que  le  irrogó  y  le  dé  caución  de  no  molestarle  es  adelante:  ley  21,  tít.  22, 
Partida  3.'  Esta  acción  eompete  también  al  que  tiene  los  derechos  de 
hipoteca,  de  enfiteusis^  ó  de  superficie  en  la.  cosa  que  goxa  4e  la  servi- 
dumbre. 

44.  La  acción  negatoria  es  la  qoe  ti^e  el  dneno  del  fundo  libre  de 
servidumbre  contra  el  que  intenta  tenerla,  para  que  se  declare  no  debérsele, 
satisfiíg^  el  perturbador  los  danos  y  perjultíos ,  y  dé  caución  de  no  perturbar 
en  adelante:  ley  21,  til.  22,  Part.  3/  Esta  acción  tiene  de  particular,  4. •que 
enella  no  incumbe  al  actor  la  prueba  de  laliberlad  del  fundo,  por  presumirse 
esben  favor  de  toda  finca,  sino  que  debe  probar  el  que  intenta  tener  la  ser-r 
vidumbre  que  la  finca  se  halla  gravada  con  ella,  y  2."  que  se  puede  entablar 
por  el  poseedor  contra  la  regla  que  prohibe  a  este  usar  de  acción  real. 

42.  La  acción  hipotecaria  es  la  que  compete  al  acreedor  que  ha  reci- 
bido prenda  ó  tiene  hipoteca  tácita  ó  espresa  en  los  bienes  de  otro  contra 
cualquier  poseedor  de  la  misma  cosa,  para  que  se  la  entregue,  y  poder  ce- 
tenerla  hasta  la  satisfacción  de  la  deoda:  ley  14,  tiu  43,  ParL  3/ 
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43.  La  acción  pérámal  es  ia  que  coires^de  i  alguna  para  énjír  de  otro 
el  camplimieDto  de  una  obligación  que  contrajo*  Las  dicciones  pajonales 
se  derivan  del  derecho  á  la  cpsa,  ó  de  las  obligaciones  ^  las  cuales  nacen 
del  contrato  ó  cuasi-^conirato,  del  delito  ó  falta,  puesto  que  la  <ri)ligacion 
puede  cotisistir  en  el  consentimiento  espreso  ó  pre6unt0.de  kacer  ó  daf  al- 
guna cosa,  ó  en  la  responsabilidad  que  proviene  de  la  violación  de  la  ley. 
Llámase  personal  esta  acción  porque  solo  puede  ejerdtarae  contra  la  per- 
sona obligada  ó  su  heredero  que  la  representa ,  mas  no  contra  un  tercer 
poseedor.  Por  ella  se  pide  el  cumplimiento  de  la  obligación ,  ó  la  indemni- 
zación de  danos  y  perjuicios,  y  el  que  la  entabla  ha  de  probar  la  obligacioo 
en  euya  virtud  demanda,  y  que  no  se  cumplió)  por  el  demandado. 

14.  Acerca  de  las  acciones  personales  (|tte  nacen  de  los  contralos,  se 
ha  tratada  al  hablar  de  cada  una  de  las  obligaoiones  de  que  proceden,  en 
tos  libros  4  .*  y  %/"  de  esta  obra,  por  loque ,  nos  limitaremos  aquí  á  definir 
fas  acciones  ¿{^rcitoria  é  instítoria. 

15.  La  acción  qercitoria,  es  la  que  compete  al  que  conUrafió  con  algn 
naviero  ó  patrón  de  alguna  nave  por  las  deudast  que  este  contrajo  para  re» 
pararla,  h^Uitaria  y  aprovisionarla.  Según  el  artículo  69i  del£ódigo  de 
Comercio,  el  naviero  no  puede  eludir  esta  responsabifidad  alegando  que  el 
capitán  se  esoedió  de  sus  facultades  éobró  contra  sus  órdenes  é  instruc- 
ciones, siempre  que  el  acreedor  justifique  que  la  cantidad  que  reclama  se 
Invirtió  en  utilidaNl  de  la  nave. 

16.  La  acción  institoria  es  la  que  compete  aJ  que  ha  celebrado  un  con- 
trato con  (m  factor  6  encargado  de  una  tienda  autorizado  al  efedo,  contra 
los  dueños  del  establecimiento  para  el  cumplimiento  del  contrato  que  se 
inpone  celebrado  de  orden  suya:  ley  4,  tíL  40,  Part.  3. 

17.  Las  acciones  mistas  de  realces  y  personales  son  las  que  participan  de 
la  nalbraleza  de  estas  dos  ciases,  y  se  dirigen  á  vindicar  una  cosa  en  que  se 
tienedominio,  y  ademas á redamar  de  aquel  que  la  posee  aIgMtias  presta- 
¿iones  personales  consistenies  en  ganancias  y  frutos  y  en  indemnizaciones  de 
perjuicios  que  está  obligado  á  satisfacer. 

\  8.  Las  príncípalesafciones  mistasen  las  llamadas  famüiae  erciscunáae 
ó  de  división  de  herencia;  la  acción  comnun^i  (tívidündo^  ó  de  división  de  la 
cosa  coman,  la  acción  /tnmm  re^tíndorum^  éde  división  de  los.  bienes  como- 
nes,  y 'la  acción  de  división  de  herencia.    . 

1 9.  La  acción  de  división  de  herencia  es  la  que  compete  á  uno  de  los  he- 
rederos eonftm  los  demás  para  quese  divida  laherencia  común  y  para  ciertas 
pretensiones  personales,  que  son  las  de  lucro  percibido,  daño  causad<^'con 
culpa  ó  ñegli^ncia  y  gastos  necesarios; 

.  20.  La  acción  de  división  de  cosas  comunes  es  la  que  corcespéode  á  los 
que  poseen  como  sódos  contra^sus  consocios,  para  dividir  la  cosa  comno,  y 
para  ciertas  prestaciones.' 

SI .  La  acción  de  división  de  términos  comunes  es  la  que  compete á  Ufi 
dueños  de  heredades  limítrofes  cuyos  lindes  están  confundidos  para  quese 
aclaren  y  restablezcan  y  se  dé  á  cada  uno  su  parte. 

22.  •  Golócanse  también  por  los  autores  entre  las  acciones  mislas  de  reales 
y  personales  la  petición  de  la  herencia,  y  la  queja  de  inofidoso  testamento, 
reales  en  su  origen,  y  la  acción  pauKana  y  la  ad  exhibendumj  en  su  origen 


23.    La  áccior»  de  peücion  de  herencia  «s  la  que  bompete  á  uno  de  los 
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h€léde#of  ooblnuel'  ^eipose»  laherenda  paraqae  se  fe  dé  la  parte  que  le 
corresponde  con  lodos  sus  Tralos  y  accesiones,  se  le  rindan  cuentas^  se  le 
résarsai  losdaw»  oeasioDadas»  Bsía  aceíón  es  por  sti  nttturaleza  real,  como 
que  oaoe  del  derecho  berfdítarío;  «las  se  asemeja  á  los  personales  por  ra^oa* 
Meciasi  coDlraiodela  admiaislracion  de  bienes  ágenos,  y  porqfoé  tiene  la» 
pveslacioiie8idedate,.de4uero  ydegastos  t*   * 

2*.  La  qaeja  de  iBoficioeoieslaineDlo  es  semejanle  á  la  anterior'  y  coái^ 
pele  al  berederoiiecésario  desheredado  sin  espre^ioa  de  cansa  ó  sin  jost» 
eansa,  al  preferido^  inslttoyendo  otro  heredero,  y  á  los  hermanos,  sí  sé  les- 
prefiere  persona  torpe,  para  que  se  rescinda  el  testamento,  y  les  entre- 
gue hb  BÓroí^n  de  la  herencia  que  les  corresponda  con  los  frutos  correspón- 
dmées  los  demás  herederos  que  se  hubieren  apoderada  de  ella. 

25.  La  acción  padknaes  la  qoe  compete  á  los  acreedores  en  cu:fO 
periticio  se  hiibíeseaenageoado  dolosamente  k>s  bienes  del  deudor,  para 
q«e  86!  revoque  la  eaagenacioi  y  seles  entregue  la  cosa  en  que |consista 
por  80  floféedorcon  los  frutos  y  aecesiottes.  Para  que  haya  lugar  á  esta 
acción,  no  basta  solo:la  intención  de  defraudar,  sino  que  debe  resultarel 
fraádo^  sin  que^  se  considere  tiM  el  pago  que  se  hi2o  á  nn  acreedor  antes 
do  entregar  los  bienes  á  los  demás,  pues  aqoel  no  hizo  más  que  hsar  de  sa 
derecho;  pero  sí  este  cobrase  hecha  la  entrega,  debe  ser  apremiado  á  lá 
leslitaciMí,  porque  la  reserra  que  se  biso  parapagtirle  es  maliciosa.  Cuan- 
doe]  deudorenagéftó  á  otro  ;lá' cosa  por  título  oneroso,  deberá  probar  el 
actor  que  el  adquirente  era  sabedor  del  fraude,  á  no  que  fuese  huérfano, 
ea^uye  ca^o  no  se  le  puede  privar  de  la  cosa. sin  darle  sn  valor,  si  la  tras- 
lación se  hizo  por  título  hici'attvo  solo  hay  necesidad  de  probar  el  fraude. 
Esta  aqcion  no  8e  poede  intentar  mientras  no  se  acredite  la  insolvencia 
dd  deudor.  Puede  ejercerse  solamente  dentro  de  un  aio  contado  desde  el  dia- 
enqaesesspo  la  enagenacíoa:  ley  7,  tit.  45,  Part.  7. 

ítfíí.  La  acción  ad  eqpUbehdum  es  ta  qme  tiene  la  persona  interesada* 
en  algona  cosa  contra  coalcpiiera  que  la  posea  para  que  el  juez  se  la  maa^ 
de  ezhihír  para  mejor  formalizar  la  demanda  ódar  las  pruebas.  B^  demain. 
daale  que  no  quisiere  exhibir  la  cosa  de  mala  té  ó  h  deteriore,  debe  su fo^; 
saimr  loa  perjuicios  cansados. 

27.  Hespectodelasiux^ionesque  nacen  de  los  delitos  y  Taitas,  distin-* 
goense  dos  clás»  la  ana^  ^  ia  acción  dril,  la  otra  ki  acción  críminaL  La  acción  * 
civil  es  la.  que  compete  al  qUe  ha  sufrido  algún  daño  por  un  delito  b- 
ialta  pam  reclamar  el  interés  y  el  resarcimiento  de  daibs  y  perjuicios.  La 
aecéoo  criminal  es  la  qtie  se  dirige  al  casttgoí  del  delincuente.  Esta  acción  se 
di80ngaeen<  criminal  privada,  si^l  delito  ofende  jínmediaftamen te  á  los  parti-^^ 
colares,  y  la  acción  ¿e  ejercita  por  estos;  y  en  criminal  ^yáblica,  si  se  ejerce 
pM^  el  ajenie  púMfco  en  nombre  de  la  sociedad  ofendida  por  un  delito  que 
laraéaca  dirootaniéiile;  Acción  popular  se  llama  fa  qué  puede  ejercitarse  por 
cualquier  ciudadano,  respecto  de  todos  los  delitos  pfiblicos,  y  aun  puede  in^' 
tentarse  civilmente  para  prevenir  un  daño  que  afecte  á  los  intereses  públicos, 
como  por  ejemplo,  el  que  puede  provenir  de  la  ruina  de  un  edincio.  De  las 
acciones  que  nacen  de  los  delitos  se  trata  especialmente  en  la  parte  de  esta 
obra  que  versa  sobre  el  derecho  penal. 

28.  Dividense  también  las  acciones  en  dobles  y  sencillas.  Dobles  son  las 
que  pueden  proponerse  por  cualquiera  de  los  interesados  en  calidad  de  ac- 
tor^  contra  los  demás,  en  calidad  de  demandados,  y  tales  son  las  que  versan 


Digitized  by  VjOOQ IC 


936  timio  PRSiMuuB. 

sobre  la  divisioD  de  bíeaes,  de  ténntBos  eomones  ó  de  la  heceoeia,  y  lat  Di- 
madas  perjudiciales. 

29.  Acción  perjudicial  es  aquella  por  la  que  se  Uüga  aoeroa  del  estado 
de  alguno,  y  se  llama  así  porque  perjudica  i  otras  personas  que  no  litigan, 
contraja  r^  de  que  los  pleitos  solo  perjudican  á  los  litigantes.  De  esta 
naturaleza  es  la  acción  que  intenta  el  hijo  contra  su  padre  ó  madre  que  le 
ni^n  la  filiación,  para  que  le  reconozcan,  ó  bien  éstos  contra  el  hijo  para 
que  los  reconozca  por  padres.  Declarado,  pues,  Pedro  hijo  de  Joan,  consi- 
gue los  derechos  de  hermano  de  los  otros  hijos  de  éste,  no  obstante  no  ha- 
ber litigado  con  ellos. 

30,  Llámase  prejudicial  la  acción  que  se  ejercita  en  un  juicio  préTio 
qne  sirve  de  antecedente  para  otro  posterior,  v.gr.,  la  que  intenta  onoenaa- 
do  reclamando  la  herencia  testamentaria,  se  dada  de  la  validéx  del  testa- 
mento; pues  entonces  el  heredero  Mntestalo  debe  usar  de  la  aocion  para 
que  se  declare  nulo  este  instrumento.  Bajo  tal  concepto,  tos  acciones  peijs- 
didales  pueden  ser  también  prejudiciales,  si  se  intentan  con  el  objeto  de  se- 
guir otro  juicio,  pero  no  toda  acci<m  perjudicial  es  prejudicial 

34.  Distinguense  también  las  acciones  en  petitorias,  posesorias,  ordiaa- 
rías,  ejecutivas,  sumarías  y  somarisimas,  según  el  juicio  en  que  se  ejer- 
citan. 

33,  Por  regla  general  las  acciones  no  se  estillen  por  la  muerte,  sino 
que  una  pasan  á  los  herederos  del  que  las  adquirió  y  contra  los  de  la  per- 
sona obligada,  y  otras  se  dan  á  aquellos  ma$  no  contra  éstos. 

33.  Ks  principio  general  que  la  acción  es  trasmtsible  desde  que  se  con- 
testa á  la  demanda.  No  habiéiuiose  aun  contestado  á  la  demanda,  pasan  á  los 
herederos  las  acciones  reales,  y  se  dan  también  contra  los  herederos  qoe  to- 
Yieien  la  cosa  sobre  que  se  dirijo  la  acción;  no  como  herederos  del  detenta- 
dor anterior,  sino  como  nuevos  detentadores.  Las  acciones  persoaales  pasan 
á  los  herederos,  y  se  dan  contra  los  herederos  de  la  persona  obligada,  aun- 
que solo  i  proporción  de  la  parte  de  la  herencia  qoe  cada  uno  recibe. 

34.  Acerca  de  las  acciones  que  dimanan  de  delito,  las  qoe  no  tienen 
por  objeto  la  venganza  se  trasmiten  á  los  herederos  y  se  ejercen  contra  los 
herederos,  en  cuanto  alcanzan  los  bienes  de  la  herencia.  A¿  dispone  el  ar- 
ttcnlo  Hddel  Código  penal,  que  la  obligación  de  restituir,  reparar  el  daño 
ó  indemnizar  perjuicios  se  trasmite  á  lo»  henderos  del  responsable,  y  la  ae- 
oion  para  pedir  la  restitución,  reparación  ó  indenmizacion  se  trasmite  igttl- 
mente  á  los  herederos  del  perjudicado.  S^goo  el  art.  388  establece  también 
qne  puedan  ejercitar  la  acción  de  calumnia  6  injuria  los  ascendientes, 
desemlientes,  cónyuges  y  hermanos  del  difunto  agraviado,  siempre  qne 
la  calumnia  ó  injuria  trascendiese  á  ellos,  y  en  todo  caso  d  heredera 

35.  De  la  prescripción  de  las  acciones,  se  ha  tratado  en  la  sección  10, 
tiL6idel  librod.^ydelaaconinlaciondeaccionessetra(a€nla8eocka8, 
tit  6.%  parte  2.*  de  este  libro>.'' 
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De  !••  J«let#». 

4.  Juicio  es  un  acto  legítimo  que  se  ejerce  por  dos  6  mas  personas 
ante  un  juez  sobre  una  cosa ,  ó  mas  bien ,  la  disctision  legitima  entre  ac* 
tor  y  reo  ante  wijuez  oompeierUe ,  para  determinar  ó  scá)er  un  derecho ^  ó 
casíiganm  delito.  Fué  establecido  para  que  ninguno  osase  de  propia  au~ 
toridad  tomar  por  si  mismo  la  satisfacción  de  la  injuria  que  se  le  biciese* 
ni  apropiarse  el  derecho  que  le  competía,  evitándose  de  este  modo  las  fu- 
nestas consecuencias  que  infaliblemente  resultarían  de  semejante  des- 
orden. 

SECCIÓN  I. 
ni  LAS  isPBCfBS  ni  joiaos» 

%.  Se  dividen  los  juicios  por  raaon  del  fin  en  declaratívos  6  ejecutivos. 
Aquellos  tienen  por  objeto  declarar  los  derechos  dudosos  ,  estos  llevar  á 
efecto  los  ya  determinados  ó  comprendidos  en  títulos  i  que  la  ley  da  tanU 
fuerza  como  á  la  decisión  judicial.  Por  razón  del  orden  de  sustanciacíoo 
en  fAenarios  ú  ordinarios  ,  sumarios  y  sumarísimos.  En  los  primeros  sft 
observan  todas  las  solemnidades  que  las  leyes  han  establecido ,  tanto  en 
lo  relativo  á  la  justicia ,  como  en  lo  concerniente  al  orden  establecido  para 
cada  uno  de  ellos :  y  en  los  segundos  únicamente  es  oUigatorío  gmrdar 
las  actuaciones  relativas  á  la  justicia  de  la  enjuiciacion  ;  porque  si  estas 
al  menos  no  se  observasen ,  no  se  descubriría  la  verdad ,  y  la  sentencia 
vendría  necesaríamente  á  ser  injusta. 

Antes  de  la  sanción  y  promulgación  de  la  Constitución  poMtica  de  la 
monarquía ,  podia  presentarse  cualquiera  persona  ante  el  rey  solicitando 
que  en  sus  pleitos  se  conociera  sumaríamente ,  y  aquel ,  como  poder  so- 
berano, podia  acceder  á  la  pretensión ,  y  cometer  ¿  un  juez  especial  el 
conocimiento  del  negocio  judicial ,  espidiendo  al  efecto  real  orden ;  pero 
en  el  dia  la  persona  del  rey  nada  puede  disponer  en  está  parte,porqne  cor- 
responde esclusivamente  al  poder  judicial ,  distinto  é  independiente  del 
cautivo,  el  conocimiento  de  los  asuntos  contenciosos :  arts.  63  de  la  Cons- 
titución de  1 837,  y  244  de  la  de  1 81 2  restabteoido. 

3.  Los  juicios  ordinarios  civiles  dedaratrvos  ^  por  razón  de  la  cantidad 
que  es  objeto  de  la  demanda,  se  dividen  en  diversas  clases:  las  nnas  de 
mayor  y  las  otras  de  menor  cuantia.  Son  de  mayor  cuantia  todos  aquelloa 
en  que  el  valor  de  la  cosa  litigiosa  esceda  de  dos  rail  reales :  pero  los  de 
menor  cuantia  ^  que  por  regla  general  son  todos  aquellos  en  que  la  cantil 
dad  litigiosa  monta  menos  de  Io4  dos  mil  reales ,  son  de  tres  ciases ,  que  se 
distinguen  por  la  forma  de  proceder  y  por  el  jue-^  á  quien  oompete  el  eono« 
cimiento.  Todos  los  que  versen  sobre  valor  que  escediendo  de  quinientos 
reales  no  pase  de  dos  mil ,  se  sustancian  por  escrito  ante  los  jueces  res- 
pectivos de  primera  instancia,  con  arreglo  á  la  ley  de  10  de  enero  de  1838: 
cuando  pase  la  cantidad  de  doscientos  reales  y  no  esceda  de  qnfaiiento»> 
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compete  el  conocimiento  i  los  mismos  jueces ,  pero  en  audiencia  verbaí, 
que  se  reducirá  á  escrito  en  la  f<frma  que  mas  adelante  veremos ;  y  ünaU 
mente  todos  aquellos  juicios  que  versen  sobre  cantidades  menores  de  dos- 
cientos reales ,  se  sustancian  por  los  alcaldes  constitucionales  esclusiva- 
mente  en  comparecencia  verbal,  ealvo  en  los  pueblos  donde  residen  jue- 
ces de  primera  instancia,  en  los  que  pertenece  á  estos  á  prevención  con  los 
alcaldes  su  conocimiento :'  airt.  3f  del  reglamento  provisionad  y  real  orden 
de  30  de  octubre  de  1848. 

4.  Por  razón  de  la  materia  de  que  «e  trata  en  «I  juicia^  divide  tam-^ 
bien  m  civil ,  criminal  y  misto:  Civil  es  aquel  eá  que  se  ventila  un  interés 
de  particulares  á  fin  dé  que  se'  decida  por  una  sentencia;  comoT.  g.  sofaire 
el  cumplimiento  de  lad  obligaciones  procedentes  de  préstamo,  compra  ó 
cualquiera  otro  contrato ,  6  si  se  pidiese  el  reintegr(^  de  un  iaterés ,  aun-* 
que  esle  provenga  de  un  delito:  criminal,  aquel  en  que  se  averigiñt  un 
delito  para  imponer  una  pena  y  satisfacer  á  la  vindicta  pública;  y  final- 
mente ,  mislo  se  llama  aquel  que  tieoe  por  objeto  la  reparación  de  un  daño 
y  la  imposición  de  una  pena ,  como  sucede  en  las  denuncias  de  montes 
y  demás  en  que  la  pena  es  aplicable  al  Sseo  en  parle ,  y  en  otra  á  los  par- 
ticulares. 

En  h  mayor  parte  de  los  delitos  ftae^n  á  la  vez  dod  aeeiooses;  ia  una 
ávily  la  otra  crimiiud',  la  primera  para  pedir  la  satisfacción  de  los  iate^ 
renes  al  ofendido ,  y  la  otra  para  pretender  ^  castigo  del  delincuente :  y  el 
agraviado  puede  usar  &  su  arbitrio  de  cualquiera  de  ellas ,  guardando  las 
regias; establecidas  por  las  leyes;  pero  comunmente  no  se  ven  usar  en  el 
fooo^  no  obstante  que  se  ofrezcan  los  autos  al  ofendido,  por  temor  de  lo» 
gastos  judiciales,  temor  que  no  se  ba  podido  desarraigar  todavia ,  á  pesar 
de  que  al  denunciador  por  atentados  cometidos  <K)ntra  su  persona »  boora 
6  propiedad,  se  administra  justicia  sin  exigirsele  derechos,  alguaos  m  por 
los  jueces  inferioi'es  ni  por  los  curíales ,  toda  vea  que  sea  persona  conoci- 
da y  suficientemente  abonada,  ó  dé  fianzas  de  estar  á  las  resultas  d^ 
jacios  [Véale  la  parte  de  esta  obra  que  trata  del  derecho  p^ial]. 

&  Se  subdivíden  los  juicios  en  pelilorios  y  posesorios ;  aquellos  son  en 
los  q^  los  litigantes  contieoden  príncipalm^te  sobre  ia  propiedad,  domi- 
lio  6  cua^idomÁnío  de  alguna  cosa ,  ó  el  derecho  que  áella  les  compete « y 
posesorias  los  que  versan  sobre  la  obtención  ó  retención  de  la  po$e8Í<^  é 
cuasi  posesión  de  alguna  finca  ó  alhaja,  6  sobrerecupejar  la  que  se  tiei^e 
perdida  y  de  que  uno  está  despojado* 

£1  establecimiento  de  las  diputacioiies  provteciales  y  las  atribiM^ionea. 
concedidas  á  los  ayuntamientos  en  los  últimos  tiempos ,  y  mas  que  Uíd»  4 
ifí$GO  de  ensanchar  unas  y  otras  corporacione$  los  limites  de  su  autoridad, 
dio  motivo  á(  que  se  trabasen  k  cada  paso  contiendas  entre  aquellas  y  lea 
jueces  de  primera  instancia  sobre  la  competencia  en  varios  ramos  de  la  adr 
ministracion  pública.  ]U)s  agraviados  por  los  avantamienlo^  é  diputaciones 
pedían  el  amparo  en.la  posesión  ó  la  restitución  ante  los  jueces  de  [limera 
instancia,  y  deaqui  los/choques  entre  la^  dos  autoridades*  Para  evitarlo 
se  manpl6  que  las  j^i^idencias  que  dicten  los  ayufitamkytfQi,  y  en  stt  caso 
las  diputaciones  provinciales ,  en  los  negocios  que  pertenecen  á  $us  alribii* 
cioi^s  según  las  teyes,  formen. ¡estada  y  se  Ueyem  á^cfio  ysin  que  los. 
tribunales  puedan  admitir  contra  eilAs  los  interdictos  dei  «Mmutencion  ó; 
restitucijion;  pero  si  deberán  administrar  justiciad  las  pwrtes  tuando  la  pK- 
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dan :  real^den  de  8  de  mayo  de  1889.  [Véale  la  pane  de  -éfela  obra  que^ 
trata  del  derecho  adfflinistratíyQ]. 

6.  ,Por  razoD  de  la  materia  del  juieia  se  divide  también  qü  secular  ó 
civil  "s  edesiásíico.  De  la. primera  especie. son  lodos  aqi»llo& en  que  se. 
ventilan  asuntos  profanos  ante  loa  jueces  seculares;  y  eclesiásticos  aque- 
llos en  que  conoce  un  juez  eolesiástico ,  bien  sea  sobre  cansas  meramente 
espirituales ,  ó  bien  sobre  las  de  i<»9  clérigos  en  los  asuntps  que  correspon- 
den á  su  jurisdiccioo. 

SECCIÓN  n. 

DB  ^S  PERSONAS  ISBBKULBS  IN    LOS  aClGIOS. 

7.  Para  constituir  el  juicio ,  bien  sea  que  en  él  se  proceda  par  ac«sa- 
cion,  denuncia  6  acción,  bien  por  inquisición  6  de  oficio,  se  requienwi 
esencialmente  tres  personas  principales,  que  son:  actor  ó  acusador ^tc^ 
^  juez :  pero  si  se  conaideraft  los  juicios  en  el  orden  puramente,  civil^ 
ademas  de  las  personasmencionadas ,  tienen  que  intervenir  abogados  deK 
tensores  de  las  partes,  procuradores  que  las  representen,  j  escribano  que 
autorice  las  providencias  y  las  qeoute  6  haga  ejecutar. 

En  las  causas  crimioales  se  llama  acusador  al  que  preténdela  imposi- 
ción de  la  pena  que  corresponde  al  delüo;  y  reo  á  aquel  contra  quien  se 
pide,  aunque  posteriormente  aparezca  que  no  es  el  autor  del  ddilo ,  pdrt- 
que  la  palabra  reo  no  significa  lo  mismo  que  delincuente  ,  sino  solo  cu^- 
do.  El  promotor  fiscal  en  los  tribunales  <i  juzgados  inferiores  y  el  fiscal  e» 
los  superiores  no  represeotan  siempre  ai  acusador,  pneslo  que  su  minis-* 
teño  no  los  obliga  á  acusar  sino  á  pedir  el  cumplimiento  de  la  ley ;  y  por 
Jo  mismo  cuando  aparece  la  inocencia  del  proejado  de  los  aíiitos  se  te^i 
ve  pedir  la  absolución  al  lado  de  si^s.defensores*  El  juez  es  la  persona  en- 
cargada por  nombramiento  del  poder  ^eculivo  para  ejercer  la  jurisdicción 
en  los  ramos  que  pertenecen  á  la  clase  y  escala  que  ocupa. 

8.  Según  la  actual  legislación ,  en  la  línea  ¡de  jurisdicción  ordii)iaria,se. 
coni^en  cuatro  clases  de  jueces,  que  sonríes  alcaldes  constitucionales, 
los  jueces  de  primera  instancia ,  las  audiencias  y  el  supremo  Tribqnal  de 
Justicia. 

Cuanto  tiene  relación  con  estos  funcionarios  ,  asi  como  con  su#  subal- 
ternos, lo  hemos  espueslo  qu  los  cuatro  títulos  primeros  4e  este  libro/ 

SECCÓlNtn. 

'f 
DEL  ACTOR  6  1)BMAM)XNTB. 

9.  Todo  d  que  ha  de  presentarse  en  juicio  necesita  reunir  los  rel^uii-' 
sitos  que  las  leyes  exigen ,  bien  sea  que  lo  haga  en  nombre  propio ,  6  bien 
en  nombre  de  otro;  y  por  lo  mismo  el  actor  demandante,  si  por  sí  irris- 
mo  comparece  ante  d  juez ,  necesita  ser  capaz ;  y  si  por  medio  de  proéu- 
rador,  éste  hade  estar  autorizada  con  poder  bastante;  ya  porque  la  de- 
snuda produce  una  ob^gacion  que  ninguno  puede  celebrar  por  otro ,  ya 
porque  la  sentenda  seria  itasoria ,  puesto  que  el  demandarte  no  podii 


Digitized  by  VjOOQIC 


mOí  TITOIO    PBIMEtO. 

oumplir  aquello  qae  era  objeto  del  pleito,  ya  fiaahniieiite,  porque  con  lal 
licencia  se  verían  envuettos  los  hombres  en  pleitos  á  cada  paso. 

Esto  no  obelante,  sí  uno  se  presentase  en  juicio  demandando ,  el  joez 
admitiere  la  demanda  y  el  contrario  no  escepeionase  sobre  la  falta  de  le* 
gitiflúdad  de  la  persona  ^  seria  válido  todo  lo  actuado ,  siempre  que  el  in- 
teresado principal  lo  ratificase  posteriormente :  ley  ^,  iít.  5,  Part.  3. 

f  0.  Es  regla  general  que  pueden  comparecer  en  juicio  todos  aquellos 
á  quienes  no  esté  legalmeote  prohibido ,  y  la  incapacidad  para  litigar  es 
absoluta,  ó  respectiva,  la  primera  para  todos  los  negocios,  y  contra  toda 
clase  de  personas;  la  segunda  para  ciertos  negocios,  y  contra  ciertas 
personas. 

Pertenecen  i  la  clase  de  absolutamente  incapaces  los  hijos  de  familia 
que  están  bajo  el  poder  paterno ,  durante  la  menor  edad ,  lo  mismo  que 
los  hvériknos  menores  de  veinte  y  cinco  anos :  ley  13  ,  tít  16,  Part.  3. 
Por  conmguiente,  á  los  hijos  de  Emilia  habrá  de  representarlos  en*  juicio 
el  padre ,  ó  bi¿n  el  procurador  que  por  éste  sea  nombrado :  y  en  cuanto 
á  los  menores  que  necesiten  curador  nd  Mein ,  habrá  de  dístingiurse  si  son 
mayores  ó  menores  de  catorce  años ,  y  las  mujeres  de  doce.  Cuando  son 
BKnores  de  esta  edad ,  el  tutor  deberá ,  en  nombre  de  estos ,  nombrar 
procurador  que  los  defienda,  puesto  que  el  pupilo  no  puede  practicarlo,  en 
razón  á  qae  el  nombramiento  y  aceptación  del  procurador  es  un  contra- 
to, y  aquel  no  puede  celebrarlos  eficazmente :  mas  en  las  causas  benefi- 
ciaies  y  espirituales  pueden  intervenir  por  sí  mismos  los  curadores :  si 
el  menor  varón  fuese  mayor ^de  catorce  años  y  la  hembra  de  doce,  le 
nombrarán  por  si  mismo  ante  el  juez ,  lo  que  generalmente  se  hace,  ó  por 
un  escrito  precedente  á  la  demanda ,  pidiendo  que  el  juez  mande  se  le 
haga  saber ,  acepte  el  cargo,  y  se  lo  discierna,  ó  por  un  otrosi  de  la  de* 
manda ,  con  igual  pretensión. 

Pero  si  el  menor  que  no  tiene  curador  comparece  por  si  mismo  en  jui- 
cio, y  ratifica  con  juramento  lo  actuado,  no  puede  pretender  la  restitución 
aunque  haya  padecido  perjuicio,  porque  como  cuasi  contrato,  se  confirma 
con  el  jdraibento,  al  modo  que  el  contrato. 

Coando  los  menores  que  por  si  pueden  nombrar  curador  ad  litem  no  lo 
hiciesen  resistiéndose,  se  les  apremiará  á  ello  por  el  juez  y  en  último  caso  le 
nombrará  de  oficio:  leyes  13  y  17,  tít.  16  part.  6/ 

1 1 .  Tampoco  pueden  comparecer  en  juicio  los  mudos  y  sor4os,  pródigos, 
locos  y  mentecatos  que  se  conceptúen  tales  por  declaración  judicial;  é  incum- 
be igualmente  al  juez  el  nombramiento,  exigiendo  al  curador  ad  títem  nom- 
brada) fianza  lega,  llana  y  abonada,  de  ique  cumplirá  fiel  y  exactamente  su 
encargo. 

Estando  legítimamente  imposibilitado  el  curador  para  comparecer  en 
juicio  por  su  menor,  ya  sea  por  hallarse  ausente  del  pueblo,  por  estar  enfer- 
mo ú  otra  cansa  del  mismo  género,  puede  nombrar  procurador  6  apoderado 
paraun  msgocio  especial  deteriaioado,  consignando  en  el  poder  el  impedí- 
meokto  que  le  obligaá  hacerlo:  ley  8,  tít.  10;  y  ley  %  tít.  23.  Part.  3.  Pera 
no  estando  impedido,  se  le  permite  únicamente  nombrar  procurador  después 
de  contestar  la  demanda:  leyes  3,  tit.  5;  y  96,  Ul,  1 8,  Part  3« 

1 2.  Está  prohibido  comparecer  en  juicio  á  la  muger  casada  sin  licencia 
de  su  marido^  y  Umbien  la  elección  de  procurador  sin  igual  requinto,  salvo 
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cuiuíidoel  marido  eslu viese  auieDte  y  na  se  esperase  su  regreso,  ponqué  en 
este  caso,  con  arreglo  á  las  leyes,  se  la  puede  conceder  el  juez  con  conoci- 
i^eoto  de  causa,  lo  mismo  que  si  el  marido  eslu viese  Iogo,  furioso,  mudo  ó 
menlecald.  Siel  marido  se  negase  á  conceder  la  licencia  para  nombrar  pro- 
curador» ya  que  no  quisiese  nombrarlo  por  si  mismo,  será  responsable  á  su 
mujer  de  los  perjuicios  que  la  hubiera  causado  por  no  defenderla  ni  permitir 
que  defendiese  sus  derechos:  leyes  43,  4  4  y  4  5,  tít.  4 ,  lib.  10,  Novísima  Re- 
copilación. 

Son  escepcionde  la  regla  general  antes  sentada,  todos  aquellos  casos  en 
los  qoe  la  mujer  tiene  que  pedir  contra  el  marido,  como  los  de  restitución  de 
dote,  disipación  6  mala  administración  de  la  misma,  de  divorcio,  nulidad  de 
matrimonio,  escesiva  rigidez  6  malos  tratamientos,  y  otros  semejantes,  por- 
qoe'en  todos  estos  no  necesita  ni  la  licencia  del  marido  ni  la  del  juez. 

1 3.  Guando  el  hijo  de  (amiliaeslibajo  la  patria  potestad,  tiene  una  prohi- 
bición relativa  para  demandar  á  su  padre  [porque  considerándose  en  dere- 
cho por  una  misma  persona  el  padre  y  el  hijo,  no  pueden  nacer  acciones 
entre  ellos  mientras  permanece  el  vínculo  de  la  patria  potestad»  Sin  embar- 
go el  hijo  podrá  demandar  al  padre  por  razón  de  los  peculios  castrense  y 
cuasi  castrense,  y  para  que  se  prive  al  padre  de  la  admini^ttradon  del  ad-? 
rentictosi  lo  malversare,  pues  en  tales  casos,  cesa  la  consideFacion  juri-» 
dica  que  hemos  espuesto,  los  intereses  son  encontrados,  y  el  padre  y  et 
hqo  sé  consideran  como  dos  personas  distihtas.  Asi  también,  puede  el  hijo  de- 
mandar á  su  padre,  por  redamarlo  sus  intereses,  en  Jos  pleitos  sobre  filiación 
y  alimentos  y  para  pedir  la  emancipación  por  malos  tratamientos  ó  si  le  niega 
injustamefite  el  permiso  para  casarse  con  cierta  persona:  en  todos  estos  casos 
deberá  preceder  la  venia  judieiaJ  que  impetra  el  hijo  para  iitigar  con  su 
padre  cuando  salió  de  la  patria  potestad,  la  cual  se  verifica  en  la  misma  de- 
manda con  la  fórmula:  previa  la  venia  en  derecho  necearla:  leyes  í^ 
8,4y5,tH.7,ParL>3;' 

Más  cuando  ya  baya  salido  de  la  patrLa  polesta^f  aunque  criminalmen,- 
te  no  puede  acusar  en  eadsa  de  la  que  resulte  mutilación  de  miembro 
6  Infamia  dehecho  6  de  derecho,  pnededernaadar  civilmente  á  su  padre, 
iprévia  la  venia  judicial:  fey  5,  tít.  3,  Part.  3.  Esta  misma  doctrina  debe  ob- 
servarse de  los  hermanos  para  con  los  hermanos,  y  los  sirvientes  para  con  S03 
amos:  ley  4,  tit  6,  Part.  3.  La  venia  judicial,  que  necesiUn  obtener  los  hijog 
en  loa  casos  referidos,  se  halla  reducida  en  la  práctica  á  una  pura  fórmula  que 
se  inserta  en  el  escrito  de  demanda. 

La  ley  mencionada  de  Partida  imponía  al  sirviente  que  acusare  á  su  amo 
criminalmente  la  pena  capital ;  pero  la  práctica  con  razón  deslerró  del 
foro  nna  condenación  tan  absurda,  porque  si  bien  es  cierto  que  el  criado  que 
acusa  á  su  amo  falla  á  la  gratitud,  esle  defecto  es  puramente  moral 
y  no  debe  tomarse  en  cuenta  cuando  se  IraU  del  castigo  de  un  delin- 
onente,  inleresanle  sin  duda  para  el  bien  déla  sociedad.  En  el  caso  de  la  ley, 
el  criado  dejará  de^r  agradecido,  pero  civilmente  no  es  criminal 
V  44, ,  Eslá  tan^bien  prohibido  presentarse  en  juicio  como  actor  al  escomui- 
gado  no  tolerado^  pero  bien  podra  hacerlo  como  reo,  porque  en  esle  caso  tra- 
ta de  la  propia  defensa,  que  por  ningún  concepto  puede  negarse  á  persona 
alguna:  ley  6,  tit.  9,  Parí.  4.  ,  t.,        . 

[Las  personas  jurídicas  6  morales  como  las  provincias,  los  establecimien- 
tos dé  ben^eencia,  los  pueblos»  eta,  no  pueden  presentarse  en  juicio  sino  es 
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con  la  autorizaeioD  previa  del  gobierne.  Yéade  la  parle  de  esla  obraqoe  tra- 
ta del  derecho  adiDinistraÜTOj. 

1^.  Tampoco  podian  cdiáparecer  eñ  jaicio  los  religiosos  profesos  sm 
lieencia  de  sus  prelados;  pero  esUnguídas  en  el  dia  las  comunidades  reír* 
^iosas,  no  obslanle  que  los  que  á  ellas  pertenecieron  deben  guardar  ciertas 
.obri^cioiíes  délas  que  prometieron  en  la  profesión,  no  poede  contarse  entre 
estas  la  de  no  comparecer  en  los  tribunales  sin  6rden  de  los  prelados,  porqae 
no  teniéndolos,  cesó  la  ley  de  la  obediencia. 

4  6.  Por  regla  general  ninguno  puede  ser  obligado  á  demandar,  porqae  á 
cada  uno  es  licitó  renunciar  los  derechos  personales^  pero  esto  no  obsUmle- 
se  conocen  tres  escepciones  de  esta»  regla. 

1/  Cuando  uno  dice  dé  otro  injurias  que  menoscaban  stt  haena  Tama  y 
opinión,  puede  ^1  disfamado  acudir  aljuez  pidiendo  que  el  difamador  deman- 
de para  probar  sus  baldones,  ó  desdecirse^  ellos,  ó  bien  dar  otra  satisGic- 
cion  suficiente  á  arbitrio  del  juez.  Si^  diíámador  no  compareciese  deman- 
darido  después  de  habérsele  ordenado  asi  por  el  juez,  habrá  de  dar  por  libre 
al  olro  de  la  calumnia,  imponiendo  perpetuo  silencio  al  iojarianie,  y  la  pena 
que  corresponda  según  las  leyes:  ley  46,  tU.  2,  Part.  3.  Pero  es  preciso  tener 
presente  que  erando  mandado  por  el  reglamento  provisional  que  los  alcaldes 
decidan  en  juicio  verbal  los  pleitos  sobr^  injurias  livianas,  la  doctrina  de  la 
)ey  de  Partida  no  tiene  lugar  en  el  dia  coefido  la  difamación  proceda  de  inju- 
rias de"  esla  especie,  y  si  solo  se  hará  comparecer  ante  el  .alcaMe  al  dib- 
niador.  [Véase  la  parte  de  esta  obra  «que  trata  del  derecho  penal]. 

^>  La  ley  47,  tít.  2  ,  Part.  3,  ha  dispuesto  que  cuando  «alguno  tiene  w- 
tención  de'demandárá  un  comerciante  ó  coalqaier  otra  pereosa  que  iolente 
hacer  un  viaje,  y  está  esperando  maliciosamente  á  que  tenga  Lodo  dispoeste 
para  emprbrider  la  marcha;  á  fia  de  entablar  entonces  la  demanda  é  impertir 
se  verifique,  pueda  el  que  intenta  viajar,  si  sospechare  ooa  algún  ftmdaíneiito 
de  tan  depravado  designio»  pedir  al  juez  que  apremie  al  acreedor  para  que 
desde  luego  propon^  la  demanda ,  oon  la  prevéabion  deqtie  siao  lo  bidese, 
no  se  le  oirá  hasta  tanloque  el  viajero  regrese  de  su^naje. 
'3/  Finalmente ,  cuando  uno  tiene  uue^  esdeprién  dependieole  de  la  ac^ 
cion  dé  otro,  y  tiene  necesidad- de  que  aquella  sededlare  ,  podra  obligar  ai 
dueSó  de  la  acción  á  que  la  esponga»  ó  de  no  hacerlo ,  le  abone  la  esoepdoii 
cuándo  ose  de  su  derecho.     .      < 

[Respecto  de  fos  juicios  tneifcanítiies',  todas: la^  personas  qué  tienett  capaci- 
dad  para  comerciar  conforme  á  las  disposiciones  del  Código,  pueden  parecer 
en  juicio  sobre  sus  negocios  y  conlrato^de  comei'cití:  art  33  de  .la  ley  de  2^ 
"de  julio  de  1830.  ^^^'^-^^ 

[Tiene  capacidad  para  éjéí^  el  comercio  todo  el  que  por  las  leyes  co- 
munes puede  contratar  y  obligarse,  y  al  contrario:  an.3.*  del  código.  Mas 
esla  regla  padece  dos  escepciones.  Asi  es,  que  el  hijo  de  bmiüa  menor  de  SS 
años  no  puede  comparecer  en  juicio  por  derecho  común,  y  la  ley  mercantil 
establece  que  puede  ejercer  el  comercio  con  tal  que  haya  cumplido  20  afios, 
que  haya  sido  emancipado  legalmenle,  que  tenga  peculio  propio  y  la  admi- 
ttislracion  de  sus  bienes,  y  qu€  renuncie  el  beneficio  de  resítitncion  con  ju- 
ramento de  ño  redamarlo  en  los  negocios  mercantiles  que  haga:  ari  4.*  del 
código.  Mas  en  los  demás  negocios  ó  actos  civiles,  conserva  el  comerciante 
su  concepto  de  menoir  basta  cumplir  kw  515  años,  y  puede  invocar  el  benefi- 
cio de  reélitilrion  de  qtie  aqni  se  le  priva  con  el  objeto  de  que  no  se  absten^ 
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^  4e!es9|ir«r  con  ^l^ei^  c«NQU*aios  losdei^as  ooai^fíifiDies.por  caq9a  de  dicho 
privilegio,  temerosos  de  que  se  deshicieran  sus  eoipjeaos,  4jfi<^ull^>i<lo^  !^ 
realización  de  negociaciones  sumamenle  importantes  en  ciertas  circun<i- 
lancias. 

{La  segunda  pscepcion  que  estubteee  el  derecho  mercantil,  es  á  Tavor  d 
la  mujer  casada,  la  que  siendo  mayor  de  20  años  puede  ejercer  el  comercio^ 
con  tal  que  tenga  para  eDo^autorizacion  empresa  de  su  marido,  d^da  por  esl 
critura  pública,  ó  bien  estando  separada  de  su  cohabitación.  En  el  primer 
c^so  €SiáA  obligados  á^la^  resueltas  del  tráfico  los  bienes  dótales  de  la  mer- 
cadera,  y  todos  loa  derechos  que  ambos  cónyuges  tengan  en  la  comuniíladj 
sopial;  y  ea  el  segnndlollo  estarán  solamente  los  bienes  de  que  la  mujer  tu- 
viere la  propftCfiad,  usufructo  y  aclminislracion  cuando  se  dedicó  al  comercio, 
los  dolalj^^  fliíp  sq  le  ,r¿^tituyan  por  sentencia  legal  y  los  que  adquiera  postear 
riorraeniei  arU  5  del  código.  No  basla,  pues,  según  este  artículo,  que  la  mU|'.; 
jer  se  4e()ique  á  operaciones  mercantiles,  á  visla  y  paciencia  de  su  marido*^ 
para  presunjiirse  que  tiene  su  licc^ncla  y  reputarse  verdaderamente  mercade- 
ra,  sino  que  es  necesario  que  la  autorización  se  dé  en  escritura  pública,  á  no' 
ser  que  la  a\ujer  estuviere  separada  legítimamente  de  su  marido  en  cuanto, 
á  la^obabiiaclpn,  en  cuyo  caso  ya  no  necesita  de  dicha  licencia  para  proT^' 
ri»sar  el  comercio,  pues  no  está  sujeta  á  su  potestad].  ...     ^' 

'•*    '"'  -•   '  '         SECCIÓN  IV.      ■         •    -     '  ■'  •  "  ; 

1>ÍL  RKÓ  6  DKIÍAWDADO. 

17.  /Loi  mistaos  requisitos  cpie  se  há  dicho  sbñ  áécesarloá  pira  tó  capad- 
(|íd  deVa'ctor,  han  de  adornar  al  reo  para  que  pueda  liligai-  válidamente;'' 
excepto  en  éV  casó  de  escomnnion,  que,c<mioqde!(ladlcho  en'el  número  líP, 
ét  eíícomalgado  vitando  no  puede  demaíidar,  piro  si  defenderse.  • 


11TUIX)H.  .    , 

Dé  l©g  inliftlM  de  eoii^lllaícloB .  ' 

1  .1.   .»•.:-..'  •  '  '    ••  •    \   '  -i'''.''  •:•■:    f  :< 

18..  lyosjuicios  de  conciliación  son  unos  medtó  de  avenencia,  estableci- 
dos por  la  ley  con  el  laudable  tin  de  evitar  los  p?eitos. 

Ue^peclo  de  esta  clase  de  conciliaciones,  aunque  establecidas  en  'Espáfta; 
por  leyes  modernas,  el  origen  eS  antiguo,  puesto  que  ya  se  conocieron  bajo- 
otra  forma  entre  los  romanos,  y  ayn  entre  no?i5tros  exisftialá  suúaision  á  ar*-^' 
bitradores,  según  el  lenguaje  de  la  ley  de  Partida.      '        ;  '' 

Podrá  decirse  que  el  juicio  de  conciliación  es  la  discusión  legítima  ttiité 
ador  y  reo  ante  el  juez  conciliador  y  hombres  buenos,  sobre  d  arreglo  amis- 
toso de  un  derecho  ó  satisfacción  de  una  injuria.  "  ^  ^  ' 
49.  En  el  dia,  sin  hacer  constar  que  se  haititenladoel  medio  de  coneilia^ 
clon  y  que  ésta  no  ha  tenido  efecto,  no  <e  poflrá  enlibbr  en  juicio  ninguna 
demanda  civil  ni  ejeculiva  sobre  negocios  súceptibles  de  ser  cómpletametole 
terminados  por  avenencia  de  laa  partes;  iii  tampoco  querella  alguna  sobre 
wras  injurias  de  aquellas  en  que  sin  detrimento  de  la  justicia  í^' repara  te' 
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ofensa  con  sola  la  eondenacion  del  oreadido.  De  esta  regla  se  eseeptúaa  dí- 
rerenles  casos,  de  qoe  hablaremos  después. 


SEOCION  I. 

DB    LOS    JUBGCS    GOMPBTBIfTBS   PARA   LA   GOlICILUClOlC. 

SO.  Son  jueces  competentes  para  entender  en  los  juicios  de  concitiacioo 
los  alcaldes  constitucionales  de  los  pueblos:  (art.  282  de  la  GonstilücioD  de 
4812),  toda  vez  que  la  persona  demandada  sea  de  la  vecindad  del  alcalde 
ante  quien  se  le  cita;  porque  aunque  según  el  art.  26  del  reglamento  provi- 
sional para  la  administración  de  justicia,  parece  qne  los  vecinos  de  otro  pue- 
blo tienen  obligación  deconcurrir  ante  cualquier  alcalde  que  loecíle  á  juicio 
como  la  ley  de  3  de  junio  de  1821  es  posterior  por  la  época  de  su  restable- 
cimiento, y  limita  la  jurisdicción  á  los  residentes  en  el  pueblo  Juzgamos 
que  la  doctrina  del  reglamento  se  halla  derogada,  si  es  que  quiso  hablar  de 
los  vecinos  forasteros,  cuando  dijo  que  si  la  persona  demandada  residiera  en 
otro  pueblo^  la  citará  el  juez  de  paz  por  medio  de  oficio  ¿  la  jusUcia  res- 
pectiva. 

21.  Todas  las  personas  que  gozan  del  fuero  especial  en  cuanto  á  los  jui- 
cios contenciosos,  están  no  obstante  sqelas  respecto  i  los  de  conciliarion,  á 
los  jueces  de  paz  ó  alcaldes  constitucionales;  tales  son  los  militares,  eclesiás- 
ticos, etc.;  art.  4  .*  de  la  ley  de  3  de  junio  de  4821. 

22.  En  ausencia  6  enfermedad  de  los  alcaldes  constitucionales,  ejercen 
el  cargo  de  coneiliadoresios  teaienles  por  m  orden  de  antigüedad,  y  en  su 
defecto  los  regidores.  Sieo  la  capital  hubiese  muchos  tenientes  de  alcalde, 
cualquiera  de  ellos  es  competente,  aunque  el  demandado  no  corresponda  al 
distrito  de  aquel  ante  qqien  se  le  cit«^  porque  la  división,  ^ep  barrios  ó  cuar- 
teles es  solo  para  lo  gubernativo;  sin  embargo,  en  el  decreto  de  30  de  di- 
ciembre de  4  843  se  limita  la  facultad  de  los  tenientes  al  distrito  que  les  estu- 
viere señalado  por  el  alcalde:  art.  7&  de  dicha  ley. 

Siendo  alcalde  constitucional  la  persona  demandada  ¿  juicio  de  concilia- 
ción, cualquiera  de  los  tenientes  ejercerá  eljca^  de  conciliador:  art  38 
del  reglamento  provisional,  1  i  de  la  ley  de  3  de  junio  de  1824 ,  y  76,  77  del 
decreto  de  30  de  diciembre  de  1843. 

Pero  si  lo  fuese  el  ayuntamiento  en  cuerpo,  habrá  de  distinguirse  entre  el 
caso  que  sea /iemandado  por  intereses  par^culares,  ó  en  el  que  lo  sea  por 
intereses  comunes:  en  el  primer  caso,  será  juez  conciliador  el  alcalde  del  úl- 
timo año;  pero  si  ocurriese  lo  segundo,  ejercerá  las  funciones  de  tal  el  alcal- 
de del  pueblo  inmediato:  art.  14  de  la  ley  de'3  de  junio  de  1 821,  restableci- 
da en  enero  á^  1837. 

23.  Cuando  la  conciliación  se  intentase  entre  pueblos  comuneros,  será 
juez  conciliador  el  del  pueblo  mas  inmediato  al  del  demandado  que  no  per- 
tenezca á  la  eomuaidad)  cumpliéndose  de  esta  manera'  con  lo  prevenido  en 
el.  art  9.*  de  dicha  ley  de  3  de  junio. 

24.  ,  En  los  asuntos  sobre  minas  es  juez  de  paz  competente  el  inspector 
del  distrito,  6  en  su  defecto  el  gefe  político  de  la  provincia:  real  orden  de  5 
de  noviembre  de  1838. 

25.  En  los  asuntos  mercantiles  deben  celebrarse  también  los  jnicios  de 
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conciUacioQcen  los  pueblos  de  la  residencia  de  los  demandados  [y  ante  los  al- 
caldes y  sos  tenientes,  no  obstante  que  antes  entendiesen  de  estos  asuntos 
los  jueces  avenidores  de  comercio,  según  el  arl.  4206  del  código  de  comercio: 
arts.  4.°  y  2.*  de  las  de  3  de  junio  último,  y  decreto  de  Cortes  de  29  de 
•mayo  de  1837]. 

26.  Nada  dicen  las  leyes  que  tratan  de  los  juicios  de  conciliación  res- 
pecto al  caso  de  competencia  entre  dos  alcaldes  constitucionales  sobre  cono- 
cer en  esta  clase  de  juicios,  y  por  lo  mismo  seria  muy  convenienle  que  el  po- 
der legislativo  resolviese  esta  dificultad  por  medio  de  uua  ley.  Parece  lá 
doctrina  mas  conforme  á  los  dogmas  de  derecho  deducidos  de  la  jurispru- 
dencia actual,  que  el  tribunal  á  quien  compete  dirimir  la  competencia  debe 
ser  el  supremo  de  justicia:  porque  no  siendo  los  alcaldes  constitucionales  con- 
siderados como  jueces  ordinarios  en  cuanto  ^  la  conciliación,-  ni  dependien- 
do de  las  audiencias  la  reparación  de  las  providencias  que  diere  en  este 
ramo,  claro  es  que  estas  no  son  competentes  para  resolver  las  competencias; 
y  como  el  tribunal  supremo  lo  sea  para  las  que  se  suscitan  entre  jueces,  que 
ni  son  ordinarios,  ni  dependen  de  las  audiencias,  parece  que  por  hallarse 
en  este  caso  los  jueces  de  paz,  debe  dirimir  sus  discordias   aquel  tribunal. 

[Sin  embargo,  autores  respetables  opinan,  que  corresponde  á  las  audien* 
cias  la  resolución  de  estas  contiendas,  cuando  los  alcaldes  son  de  diferentes 
pueblos  y  al  tribunal  supremo  de  justicia  si  los  alcaldes  son  de  territorio  dis- 
tinto: véase  el  art.  107  del  reglamento  de  juzgados  de  1.*"  de  mayo  de  1844]. 

Respecto  al  orden  de  formalizar  las  competencias,  aunque  nada  dice  la 
ley,'por  razón  de  identidad  con  todas  las  demás  que  tienen  lugar  en  los  di- 
versos juicios,  deberán  seguirse  las  mismas  reglas  que  se  establecen  en  cuan- 
to ¿  estos,  consistentes  en  pasar  un  oficio  el  alcalde  que  se  cree  competente 
al  otro  que  juzga  que  no  lo  es,  manifestándole  las  razones  en  que  se  funda 
para  creerlo  asi,  suplicándole  se  inhiba  del  conocimiento,  y  anunciándole 
la  competencia  para  en  el  caso  de  negarse  á  desistir.  El  alcalde  invitado  debe 
contestar  al  que  le  propone  lar  inhibición,  ó  bien  manifestándole  que  desiste 
del  conocimiento  del  asunto,  ó  bien  negándose  á  ello,  en  cuyo  caso  deberá 
esponer  las  razones  en  que  se  funde,  y  aceptar  la  competencia.  Sí  el  juez  que 
la  promovió,  en  el  caso  de  negativa,  no  se  convence  de  las  razones  que  el 
otro  le  ha  manifestado,  debe  hacérselo  saber,  y  elevar  lo  actuado  con  su  in-. 
forme  al  tribunal  competee. 


SECCIÓN  II. 

SOBRE  LA    NECESIDAD  DE  IN TENTiU   LA  CONCILIACIÓN. 

*  27.  Por  regla  general  antes  de  formalizar  la  demanda  es  preciso  haber  in- 
tentado la  conciliación :  mas  en  algunos  casos  puede  demandarse  sin  este 
requisito;  en  otros  no  puede  eficazmente  celebrarse  conciliación ;  y  en  otros 
pueden  principiarse  las  diligencias  judiciales  sin  haber  intentado  la  avenen- 
cia, que  después  se  hace  necesaria. 

28.  Como  la  conciliación  tiene  por  objeto  evitar  las  contestaciones  y  gastos 
judiciales,  y  en  ella  deben  usarse  todos  los  medios  que  puedan  contribuir  á 
que  los  contendientes  ^  convencidos  de  la  justicia  que  les  asiste ,  se  conven- 
gan en  aquello  que  mas  acomode  á  sus  intereses,  quiere  decir  que  no  hay  ih- 
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convenienle  en'que  aquellas  persoBas]qiie  por  representación  ajena  Ueoen 
que  demandar  ó  han  ^de  conleslar  á  las  demandas,  comparezcan  &nle  lo» 
jueces  de  paz ;  porque  aunque  no  puedan  perdonar  ni  pagar  ó  avenirse,  co- 
mo lo  harían  si  los  créditos  ó  débitos  fuesen  propios,  podrán  no  obslanle  ave- 
nirse en  aquella  Torroa  que  eslé  dentro  de  sus  atribuciones.  [En  sn  consecoen. 
cia,  el  recaudador  de  contribuciones  en  materias  concerniente»  á  la  hacienda,  e| 
tutor  ó  curador  en  las  pertenecientes  á|meQores,  el  administrador  en  las  de 
corporaciones^  aunque  no  pueden  dimitir  los  derechos  de  sus  representados, 
pueden  convenirse  en  el  modo  mejor  de  hacer  el  pago,  y  hacer  lo  posible  para 
conseguir  de  sus  acreedores  espera  6  rebaja  de  precie].  Asi  pues,  aimque  no 
haya  necesidad,  podrá  sin  embargo  celebrarse  conciliación  en  los  casos  si- 
guientes: 

M*  ^  En  las  cobranzas  de  contribuciones,  porque  aunque  los  alcaldes  no 
puedan  perdonar  lo  queá  cada  uno  está  repartido ,  podrán  avenirse  sobre  el 
modo  de  hacer  el  pago. 

%""    En  los  asun  los  pertenecientes  á  la  Hacianda  pública. 

S.*"    En  los  correspondientes  á  propios  ó  pósitos. 

4."*    En  los  que  versen  sobre  fondos  de  establecimientos  públicos. 

5.*^    En  los' de  herencias  vacantes. 

6."*  En  los  de  los  que  tengan  entredicha  la  administración  de^us  bienes. 
Por  establecimientos  públicos ,  para  el  efecto  deque  acabamos  de  hablar, 
se.entenderán  las  iglesias  representadas  por  los  cabildos  eclesiásticos,  caras 
párrocos  ó  administradores;  las  cofradías,  obras  pias,  bancos  nacionales, 
universidades  literarias',  colegios  creados  ó  aprobados  por  el  gobierno,  hospi- 
cios, hospitales,  juntas  de  caridad  6  de  beneficencia,  sociedades  de  socorros 
mutuos  aprobadas  por  el  gobierno,  y  finalmente  toda  clase  de  establecimien- 
tos que  dependan  de  la  autoridad. 

29.  No  puede  intenlarse  la  conciliación  con  efecto : 

.  I.""  Eq  las  causas  criminales  que  versan  sobre  delitos  qne  interesan  á  la 
vindicta  pública,  respecto  á  la  parle  penal. 

%^    En  los  juicio^  de  concurso  de  acreedores. 

3.^  En  las  contiendas  sobre  bienes  de  mayorazgo  sin  la  intervendon  del 
próximo  sucesor. 

4.^  En  las  causas  de  divorcio  no  se  admite  la  conciliación  para  el  efeeto 
de  separarse  los  cónyuges;  pero  sí  para  avenirse  y  vivir  reunidos. 

5.^  En  los  asuntos  que  deben  decidirse  enjuicio  verbal;  aunque  si  se  ce- 
lebrase la  providencia  que  acuerde  el  alcalde,  será  obligatoria  toda  vez  qoe 
se  haya  dado  ante  escribano;  pero  si  asi  no  fuese  y  no  hubiere  avenencia, 
tendrá  que  celebrarse  después  juicio^verbal. 

30.  Puede  celebrarse,  pero  no  es  necesario  hasta  que  haya  de  deman- 
darse en  forma,  el  juicio  de  conciliación: 

1.*    En  los  juicios  sumarios  y  sumarisimos  de  posesión. 

%?    En  las  dennncias'de  nueva  obra. 

3/    En  la  interposición  de  retractos. 

4.^    En  los  juicios  sobre  formación  de  inventario  y  partición  de  bienes. 

5.**  En  lodos  los  casos  urgentísimos  en  los  que  pudiera  producir  un  per- 
juicio  el  retraso  que  hubiera  de  ocasionar  la  conciliación,  si  de  suspenderla 
se  evilára  aquel. 

31.  En  cuanto  á  los  qoe  están  ausentes  y  se  ignora  su  paradero,  y  de- 
ben ser  demandados,  nada  dispone  la  ley  acerca  del  modo  de  cilarios,  ni 
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sd^re8i  habrá  6  no  necesidad  de  tntaUar  la  conciliación ,  (  desde  laego  po- 
drá formalizarse  contra  ellos  la  demanda.  Ytsla  la  doctrina  absohila  que  sien- 
ta el  artículo  21  del  reglamento  provisional ,  parece  indudable  la  opinión  ne- 
gativa, porque  á  los  jueces  les  está  prohibido  admitir  demandas  á  las  que 
no  acompañe  la  certificación  de  haber  intentado  la  conciliación ;  pero  al 
mismo  tiempo  se  palpa  la  sinrazón  por  laque  se  priva  al  que  tiene  un  dere- 
cho justo  y  legítimo  de  pedir  qne  se  haga  efectivo,  sto  seria  que  para  casos 
de  esta  especie  se  estableciesen  reglas  convenientes  que  salvaran  los  perjui- 
cios que  se  irrogan  á  los  acreedores. , 

32.  No  obstante  que  para  formalizar  la  demanda  sea  necesario  hacer 
constar  antes  que  se  ha  intentado  la  avenencia,  podrán  practicarse  algunas 
diligencias  jadiciales  antes  de  dar  este  paso,  para  evitar  que  se  haga  iluso- 
rio el  juicio ;  asi  es  que  el  acreedor,  cuando  tema  fundadamente  que  el  deu- 
dor hade  ocultar  ó  enajenar  los  bienes  para  hacerse  insolvente,  podrá  pedir 
bajo  su  responsabilidad  que  se  proceda  á  la  retención,  ofreciendo  inmediata- 
mente pedir  la  celebración  del  juicio  conciliatorio.  También  es  licito  pedir 
que  el  deudor  declare  ó  reconozca  tm  vale  privado ,  y  otras  cosas  de  esta 
misma  especie. 

33.  [Aderca  de  los  casos  en  que  debe  celebrarse  ó  no  juicio  de  conciliación 
en  materia  criminal,  el  nuevo  código  penal  ha  introducido  notables  altera- 
ciones sobre  lo  dispuesto  por  la  legislación  anterior.  Pero  antes  de  marcar 
lasnuevas  disposiciones,  creemos  conveniente  esponer  la  doctrina  contenida 
en  este  námero  en  las  ediciones  anteriores  del  Febrero,  para  que  puedan 
apreciarse  mejor  las  nuevas  alteraciones.  Dice  asi:  En  cuanto  á  las  injurias . 
de  que  trata  el  artíciflo  21  del  reglamento  provisional  genéricamente ,  se  de- 
berán seguir  las  siguientes  reglas: 

4.*  «No  puede  celebrarse  juicio  de  conciliación  sobre  injuriad  livianas, 
puesto  quede  estas  debe  conocerse  en  juicio  verbal  según  el  articulo  3t  del 
reglamento  provisional. 

2.*  «En  las  que  con  arreglo  á  las  leyes  debe  precederse  de  oficiono  cabe 
conciliación  en  la  parte  penal ,  porque  á  los  particulares  no  les  está  permití* 
do  estorbar  la  acción  pública. 

3.'  «En  las  injurias  que  perseguidas  á  petición  de  parte,  si  esta  desiste  se 
persignen  por  el  ministerio  fiscal,  puede  celebrarse  conciliación  por  la  parte 
ofendida  respecto  á  la  acción  que  á  este  compete ,  asi  como  sobre  todas  las 
acciones  persecutorias  procedentes  de  delitos. 

«Se  comprenderán  en  la  clase  de  injurias  livianas  todas  las  de  palabra, 
escepto  las  comprendidas  en  la  ley  4,  tít.  25,  lib.  12,  Nov.  Recop. ,  que  son 
fasde  llamará  uno  gafo,  leproso,  sodomita,  traidor,  herege,  cornudo,  6á 
la  mujer  casada  puta,  y  otras  semejantes;  es  decir,  todas  aquellas  que  con- 
sisten en  la  imputación  de  un  hecho ,  que  si  fuere  cierto  y  se  acreditase,  ba- 
ria que  al  que  se  imputa  se  le  impusiera  una  pena  corporal  ó  difamatoria. 

«Tampoco  son  injurias  livianas  las  de  hechos  consistentes  en  una  acción 
representante  de  un  delito  de  la  clase  anteriormente  dicha,  6  en  que  séceme- 
te un  alentado  contra  una  persona  en  so  mismo  cuerpo ,  con  efusión  de  san  - 
gre  6  daño  grave ,  ó  cuando  por  razón  del  lugar  6  modo,  6  por  las  circuns- 
tancias de  la  persona  ofendida  tiene  mas  valor  que  el  ordinario.  En  todos 
estos  casos  la  autoridad  judicial  competente  está  obligada  á  perseguir  y  cas- 
tigar al  delincuente  de  oficio ,  y  la  parle  agraviada  solo  podrá  perdonar  la 
ofensa  propia. 
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«Son  livianas  las  íDJurías  que  se  cansan  por  medio  de  nuestras  cosas; 
siempre  que  al  mismo  lieúipo  no  contengan  un  delito  público.]» 

[El  nuevo  Código  penal  ha  determinado  con  mas  claridad  que  la  legisla- 
ción anterior,  las  injurias  que  solo  pueden  perseguirse  á  instancia  de  parte  y 
y  por  consiguiente  en  las  que  cabe  la  conciliación,  y  lasque  han  de  perseguir- 
se de  oficio,  y  en  que  no  ha  lugar  á  dicho  acto.  Y  habiendo  dejado  vigentes 
por  la  regla  57  de  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del  Ckkligo ,  las  leyes 
del  procedimiento  que  no  se  opongan  á  lasen  dicha  ley  contenidas»  han  que- 
dado en  vigor  los  artículos  del  reglamento  provisional  sobreestá  materia  que 
sean  conciliables  con  las  nuevas  disposiciones.  Asi  pues ,  tiene  aplicación  en 
el  dia  lo  dispuesto  por  el  art.  21  de  dicho  reglamento  sobre  que  deba  prece- 
der la  conciliación  en  las  injurias,  en  que  sin  detrimento  de  la  juslicia  se 
repara  la  ofensa  t;on  solo  la  condonación  ó  perdón  del  ofendido.  Tales  serán 
en  el  dia  todas  las  de  que  tratan  los  artículos  379  al  384  del  Gódi^  penal  re- 
formado ,  puesto  que  según  el  art.  391 » nadie  será  penado  por  injuria  sino  á 
querella  de  la  parte  ofendida,  y  que  el  culpable  de  injuria  contra  particula- 
res, quedará  relevado  de  la  pena  impuesla,  mediando  perdón  de  la  parte 
ofendida.  En  estas  injurias  se  comprenden  las  de  la  ley  1 ,  tit.  25,  lib.  12  de 
la  Nov.  arriba  espuestas,  atendiendo  no  obstante  á  que  algunas  de  ellas  han 
perdido  su  gravedad  por  haber  variado  la  opinión  pública  respecto  de  su 
apreciacioQ ,  como  la  de  llamar  á  uno  gafo.  Asimismo  deberá  preceder  la 
conciliación  en  el  delito  de  calumnia  de  que  tratan  los  artículos  375  al  378 
del  código,  puesto  que  según  el  390  rigen  respecto  de  la  calumnia  las  mis- 
mas reglas  que  acerca  de  la  injuria  en  cuanto  á  su  persecución:  véase  la  par- 
te de  esta  obra  que  trata  del  Derecho  penal. 

[Pero  no  podrá  intentarse  el  juicio  de  conciliación  cuando  la  calumnia  ó 
injuria  se  dirija  contra  la  autoridad  pública,  corporaciones  6  clases  deter- 
minadas del  Eblado,  pues  en  lales  casos  hay  delito  público,  y  por  consiguie^i- 
te  derecho  para  entablar  la  acción  pública,  debiendo  imponerse  el  castigo 
correspondente:  véase  el  art.  391  del  Código  penal. 

[Debe  advertirse  también,  que  cuando  la  x^lumnia  ó  injuria  privadas  se 
causaren  en  juicio,  debe  preceder  ál  juicio  conciliatorio,  licencia  del  juez  ó 
tribunal  que  conocieren  del  juicio  en  que  se  causaron,  según  el  art.  390  del 
Código,  disposición  que  tiene  por  objeto  evitar  hasta  los  pequeños  gastos  é  in- 
con.odidailes  del  juicio  de  conciliación ,  puesto  que  el  juez  no  debe  dar  dicha 
licencia  si  conociese  que  la  injuria  ó  calumnia  fueron  consecuencia  de  arre- 
bato ó  ligereza  y  que  podía  remitirse  el  agravio  por  medio  de  una  satisfac- 
ción verbal,  etc. 

[Acerca  de  lo  dispuesto  en  d  ari.  31  del  reglamento  sobre  que  no  haya 
necesidad  de  intentar  el  juicii/  de  conciliación  sobre  injurias  livianas  que  por  no 
merecer  otra  pena  qae  alguna  reprensión  ó  corrección  ligera ,  debía  conocerse 
de  ellas  enjuicio  verbal ,  dúdase  si  deberá  considerarse  vigente  en  el  dia,  ó 
basta  qué  punto  podrá  aplicarse,  en  atención  á  que  por  la  ley  provisional 
para  la  aplicación  del  Código ,  las  injurias  de  que  se  conoce  en  juicio  verbal 
llegan  á  castigarse  hasta  con  10  dias  de  arresto,  multa  de  15  duros  y  re- 
prensión, y  aun  con  15  dias  de  arresto  y  reprensión ,  y  á  que  los  trámites 
que  la  misma  señala  para  los  juicios  sobre  fallas  son  mucho  mas  dispendio- 
sos y  dilatorios  que  los  verbales  en  que  se  conocía  anteriormente  de  las  in- 
jurias livianas.  Por  estas  consideraciones,  opinan,  sinduda,  los  señores  Viz- 
manos,  Alvarez,  y  Orliz  de  Zúñiga,  que^n  los  juicios  verbales  sobre  fallas 
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deberá  preceder  el  juicicr  de>concitíBc¡on*si  se  traía  de  injurias  6  de  otros  en 
que  no  cabe  procedimiento  sino  á  instancia  ó  querella  de  parte»  si  bien  basta- 
rá quesebagaconslaren  el  raismo  aclo  si  se  quiere,  que  intervinieron  hom- 
bres buenos  y  queá  pesar  de  las  exhortaciones  del  alcalde,  las  partes  des- 
echaron la  conciliación,  y  se  prosiguió  por  ello  el  juicio  con  arreglo  al  Có- 
digo. 

[Por  úllimo,,conviene  tenerse  presente  que  según  el  art.  21  del  Código, 
el  perdón  de  la  parte  ofendida  ño  estingue  la  acción  penal;  extinguirá  solo  la 
responsabilidad  civil  en  cuánto  al  interés  del  condonante ,  si  este  lo  renun- 
ciara esprei^menle,  lo  cual  no  se  entiende  respecto  á  los  delitos  que  no  pue- 
den ser  perseguidos  sin  previa  denuncia  ó  consentimiento  del  agraviado:  véase 
ia  parte  de  esta-obra  que  trata  del  Derecho  penal]. 

SECCIÓN  111. 

DB  LA    DBMANDA   BN  LOS  JUICIOS  DB  .CONCILIACIÓN. 

34.  No  es  necesario  para  pedir  que  se  cite  á  una  persona  cualquiera  a 
celebrar  conciliación  ,  que  se  presente  solicitud  por  escrito;  aunque  si  asi  se 
hiciere ,  será  admitida  ,  pero  no  se  proveerá  auto  reducido  á  escritura. 

Bastará  que  la  parte  se  présenle  y  verbalmente  esppoga  ante  el  alcalde 
el  objeto  de  su  petición,  y  que  pretenda  se  cite  al  deudor:  art.  3  de  la  ley  de 
3  de  junio  de  1824 . 

35.  Si  el  que  intenta  la  conciliación  Tuese  procurador,  administradores 
cualquier  otro  encargado ,  debe  presentar  poder  que  le  autorice  especial- 
mente para  la  celebración  de  esta  clase  de  juicios:  sin  que  sea  bastante  e 
poder  general  para  litigar:  art.  23  del  reglamento  provisional. 

[Esiá  prohibido  á  los  alcaldes  admitir  ningún  juicio  de  conciliación  ni 
verbal,  ni  demanda  de  otra  clase  sobre  deuda  que  tenga  relación  con  el  arle, 
oficio-ó  proresion  *  porque  los  reclamantes  deban  estar  sujetos  á  la  contríbur- 
cion  industrial,  si  no  presentan  estos  el  certificado  de  matricula  y  recibo 
corriente  que  acredite  el  pago  de  su  respectiva  cuota:  real  orden  de  23  de 
diciembre  de  1845]. 

SECCIÓN  IV 

DB   LA  CITACIÓN  ^ 

36.  Presentándose  persona  hábil  ante  d  alcalde  constitucional  [deman- 
dando á  juicio  de  conciliación  á  otra  que  sea  del  ¡pueblo  del  alcalde  ante 
quien  lo  intenta,  deberá  este  mandar  que  se  cite  al  demandado,  [señalan- 
do dia  y  hora  para  la  presentación. 

37.  No  obstante  que  la  ley  nada  dice  respecto  al  término  que  deba  con- 
cederse al  demandado  para  su  presentación  ,  parece  ajusto  que  almenes  se 
le  concedan  veinte  y  cuatro  horas  para  que  pueda  prepararse  á  contestar 
á  la  demanda  ,*  salvo  si  el  negocio  fuese  urgentísimo. 

38.  La  citación  se  hará  por  los  porteros  ó  alguaciles  delí  juzgado  por 
medio  de  cédula ,  en  la  que  se  espresarán  el  nombre  del  demandante ,  e  1 
objeto  de  la  citación  ,  el  sitio  donde  debe  comparecer,  y  el  dia  y  hora  se- 
t^sdados  para  la  comparecencia  >  acompañado  de  homl¿e  bueno. 
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Si  DO  pudiese  ser  hallado  el  demandaclo ,  se  dejará  la  cédula  á  cual- 
quiera de  las  personas  de  la  familia  ,  6  ea  so  defecto  á  u^  de  los  vecinos 
mas  próximos. 

Si  el  demandado  no  asistiese  en  virtud  de  la  citación,  se  le  mandará 
citar  y  citará  nuevamente  en  la  misma  Torma »  pero  á  su  costa,  bajo  la 
mulla  con  que  se  le  conminará,  que  podrá  ser  desde  20  á  tOO  reales,  y 
doble  en  Ultramar :  art.  9  de  la  ley  de  3  de  junio  de  \  834 : 

Cuando  no  asista  en  virtud  de  la  segunda  citación  ,  queda  fenecido  el 
juicio  t  declarándose  por  el  alcalde  iocurso  en  la  multa ,  que  Je  deberá  exi- 
gir si  no  goza  de  fuero  privilegiado:  pudiendo  dar  la  certiScácbn  de  haber 
intentado  la  concifíacíon  al  den^andante ,  si  la  pidiese. 

Si  el  demandado  goza  fuero  privilegiado,  mandará  el  alcalde  fijar 
testimonio  de  la  condena^  y  le  remitirá  al  juez  competente  para  que  este 
proceda  á  la  exacción  de  la  multa  y  costas  de  la  citación  y  acta  del  juicio; 
porque  como  la  ejecución  es  un  acto  que  supone  iurisdiccion ,  es  necesario 
que  se  practique  por  el  juez  que  la  tenga  sobre  el  demandado:  art.  40  de 
dicha  ley. 

39.  Las  multas  que  se  imponen  en  los  juicios  de  conciliación  estaban 
destinadas  por  el  decreto  de  8  de  mayo  de  1821  á  los  alimentos  de  presos 
pobres;  pero  en  eldia  se  aplican  al  pago  de  los  ministros  de  las  audien- 
cias según  la  real  orden  de  8  de  octubre  de  \  838  ;  y  por  tanto  deben  re- 
mitirse á  la  recaudación  de  penas  de  cámara  de  la  audiencia  respectiva. 

SECCIÓN  V. 

DBL  ACTA  DB  CONCILIACIÓN. 

40.  Cuando  el  demandado  asiste  al  juicio  en  virtud  de  la  citación ,  se 
acompañará  de  un  hombre  bueno  f\nñ  elegirá  á  su  voluntad  ,  lo  mismo  que 
debe  hacer  también  el  demandante;  pero  si  no  quisiesen  hacerlo»  no  por  eso 
se  anulará  d  juicio ,  toda  vez  que  conste  la  renuncia  en  el  acta. 

Pueden  ser  hombres  buenos  lodos  tos  españoles  mayores  de  veinte  y 
cinco  años ,  sin  que  sea  obstáculo  para  ello  el  que  gocen  de  fuero  privilegia- 
do  y  sean  curas  párrocos :  real  orden  de  3  de  niarzo  de  1839. 

4t.  En  el  acta  de  la  celebración  del  juicio  deberá  el  demandante  ex- 
poner clara  y  brevemente  las  razones  en  que  apoya  su  demanda ,  y  presen- 
tar los  testigos,  instrumentos^  ó  cualquiera  otra  clase  de  pruebas  que  lo 
acrediten  ,  finalizando  con  proponer  los  estremos  á  que  reduce  su  preten- 
sión ;  acto  continuo  el  reo  ó  demandado  alegará  las  escepciones  ó  medio» 
de  defensa  ,  si  las  tuviese ,  exhibiendo  de  la  misma  manera  las  pruebas 
que  la  justifiquen. 

Si  no  resultase  avenencia  entre  los  interesados»  debe  el  alcalde  hacerles 
todas  las  reflexiones  que  sus  conocimientos  le  sugieran »  con  el  objeto  de 
que  se  concilien  y  qu^en  avenidos  en  el  acto ;  mas  si  á  pesar  de  todo  esto 
discordasen ,  les  debe  proponer  que  sometan  la  decisión  del  asunto  á  ar- 
bitros :  art.  23  del  reglamento  prov. 

Si  á  nada  de  esto  se  allanasen ,  el  alcalde  ha  de  mandar  á  los  hominres 
buenos  que  esponigan  si  dictamen  ,  y  en  vista  de  este,  dará  la  providencia 
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q\ie  Í6  parezca  propia ,  á  fin  de  terminar  el  litigio  sin  mas  progreso :  ar- 
ticolo  283  de  la  Constitución  áe  \S\%. 

42.  Para  dar  la  providencia  decisiva  se  concede  al  alcalde  el  término 
de  cuatro  días:  diclio  art.  23. 

La  providencia  que  recaiga  debe  hacerse  saber  á  las  parles  para  que 
manifiesten  si  se  convienen  ó  no  con  ella :  caso  de  no  avenencia  queda  sin 
ningún  efecto  ejecutivo,  y  la  parle  que  se  considere  con  derecho  puede  pedir 
qac  se  le  espida  la  correspondiente  certificación  para  acudir  con  ella  ante 
el  juez  competente  y  usar  de  la  acción  qu^  le  corresponda  en  juicio  escrito 
quedando  las  cosas  en  el  ser  y  estado  que  tenian. 

Sí  las  partes  se  avienen  ,  la  providencia  dictada  termina  el  juicio ,  y 
solo  resta  proceder  á  la  ejecución  en  la  forma  prevenida  por  la  ley,  de  que 
hablaremos  después. 

43.  [El  acta  de  conciliación  se  redactará  en  un  libro  en  papel  de  oficio 
qne  deben  llevar  los  alcaldes  al  efecto ,  asentando  en  él  por  el  orden  ri- 
goroso de  fecha  los  juicios  que  decidiesen.  En  la  primera  hoja  de  cada  li- 
bro pondrán  nota  firmada  de  su  puño  del  número  de  hojas  de  que  constase. 
Al  pie  de  cada  juicio  asentarán  bajo  su  firma  los  alcaldes  ,  sus  tenientes, 
secretarios  y  porteros  los  derechos  que  en  él  hubiesen  devengado.  Esten- 
derán también  un  duplicado  de  ellos  que  firmarán  el  alcalde  y  el  secretario 
en  otro  libro  igual  que  deben  llevar  al  efecto.  No  se  necesita  valerse  de  es- 
cribano para  los  actos  de  conciliación  ,  asi  es  que  las  certificaciones  qne  se 
espidiesen  irán  solo  autorizadas  con  la  firma  del  alcalde ;  pero  las  diligen- 
cias que  se  practiquen  para  la  ejecución  de  Ib  acordado  en  el  juicio ,  de- 
ben ser  ante  escribano.  El  libro  corriente  se  archivará,  finalizado  que  sea 
en  la  secretaría  del  ayuntamiento ,  y  si  ocurriese  pedir  una  certificación  del 
ano  anterior  se  pedirá  del  actual ,  quien  mandará  la  espida  el  secretario 
con  referencia  al  libro  en  que  se  halle  el  jnício.  El  30  de  setiembre  de  cada 
afio  se  cerrará  dicho  libro  ,  y  en  todo  el  mes  siguiejite  se  remitirá  al  juez 
del  partido  el  duplicado  que  se  archivará  en  la  secretaria  de  dicho  juzga- 
do :  art.  23  del  reglamento.;  real  orden  de  20  de  julio  de  1.841 ,  y  circular 
de7de  jaliode  1847]. 

[El  papel  de  oficio  en  que  deben  estenderse  los  juicios  de  conciliación  es 
el  de  sello  4.' :  real  orden  de  8  de  mayo  de  1 8H ,  y  de  30  de  enero  de  1849, 
y  peal  decreto  de  8  de  agosto  de  1851  :  arl.  18,  núm.  5.* 

Debe  comprender  el  acta  de  conciliación  una  relación  exacta  de  la  ac- 
ción inlentada  y  razones  en  que  se  apoyó ,  haciéndose  espresion  sucinta  de 
las  pruebas  en  que  la  apoyó  el  demandante :  habrá  de  espresarse  también 
el  nombre  del  demandado  ,  las  escepciónes  ó  escusas  en  que  fundó  su  opo- 
sición y  medios  probatorios  de  que  hizo  presentación.  A  continuación  debe 
espresarse  qne  fueron  amonestados  para  que  se  conformaren  por  el  alcal- 
de constitucional ,  y  que  vista  su  desavenencia  lo^  exhortó  á  que  compro- 
metiesen sus  diferencias  en  arbitros  ó  amigables  componedores ,  y  si  se 
avinieron  6  no ;  se  referirá  también  brevemente  el  dictamen  de  los  hom- 
bres buenos ,  y  á  continuación  se  eslenderá  literalmente  la  providencia  que 
diere  el  alcalde  constitucional.  Es  lamWen  requisito  esencial  que  aparezcan 
en  el  acta  las  notificaciones  y  contestaciones  que  dieren  las  pai-tes. 

44.  Cuando  la  providencia  se  da  en  el  mismo  acto  de  la  celebración 
del  jaicio,  y  se  hace  notoria  á  las  partes  ,  firman  todos  á  la  conclusión 
del  acta ;  pero  si  esta  se  diese  con  posterioridad,  firmarán  los  interesado?. 
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hombres  baeaos  y  el  alcalde  la  relación  precedente  á  la  providencia ,  y 
á  continuación  de  esta  solo  el  alcalde;  y  como  después  ha  de  hacerse 
saber  á  los  interesados ,  tendrán  estos  que^ volver  á  firmar  la  notificacioD. 

45.  La  certificación  del  juicio  en  que  no  hubo  avenencia ,  asi  como 
también  la  deoio  comparecencia  del  demandado ,  son  suficientes  para  po- 
der enlabiar  la  demanda  por  escrito. 

46.  No  se  podrá  exigir  por  derechos  ni  otro  cencepto  alguno  en  los  jui- 
cios de  conciliación  mas  que  la  cantidad  de  dos  reales  para  gastos  de  li- 
bro fy  cuatro  para  el  escribiente  por  la  certificación,  conforme  se  manda  ea 
los  arts.  322  y  323  de  la  ley  de  aranceles];  fuera  de  las  citas  que  correspoD- 
den  á  los  porteros  ó  alguaciles  [las  que  se  abonarán  por  el  que  las  solici- 
tare ,  con  arreglo  al  art.  547  de  la  ley  de  aranceles ,  con  la  diferencia  de 
haber  de  cobrar  solo  dos  reales ,  mitad  de  lo  que  dicho  artículo  señala: 
art.  29  del  reglamento ,  4  2  de  la  ley  de  3  de  junio ,  y  real  orden  de  22  de 
noviembre  de  1849]. 

47.  Si  por  el  demandado  se  intentase  reconvención  contra  el  deman- 
dante ,  deberá  oírsele  y  hacerse  espresion  en  el  acta  en  la  misma  forma 
que  queda  dicha  acerca  de  la  acción;  y  si  en  cnanto  á  una  de  ellas  hubi^e 
avenencia,  y  no  en  cuanto  á  la  otra,  será  ejecutiva  únicamente  la  acdoo 
respecto  á  la  en  que  hubo  avenencia. 


SECCIÓN  VI. 

UB  LA  BJKGUGION  DE  LA  FROVIDRNCIA  COlfCILIATOKlA. 

48.  La  providencia  en  que  las  partes  se  conformasen  decide  la  cues- 
tión ,  y  debe  llevarse  á  efecto  sin  escusa  ni  tergiversación  alguna  por  el 
mismo  alcalde  que  entendió  en  la  conciliación  :  art.  8  de  la  ley  de  3  de 
junio  de  4821. 

Si  la  persona  contra  quien  hubiese  de  proceder  la  ejecución  gozase  de 
fuero  privilegiado ,  es  preciso  fijar  testimonio  del  acta  de  conciliacioQ ,  y 
remitirla  al  juez  competente  para  que  éste  la  lleve  á  efecto :  art.. 8  de  di- 
cha ley. 

49.  Dúdase  con  motivo  de  la  universalidad  de  la  doctrina  precedeote, 
consignada  en  el  artículo  8  citado  y  en  el  24  del  reglamento  provisional, 
si  podrán  ó  no  alegarse  escepciones  contra  la  ejecución  de  la  providencia 
convenida.  Estas  pueden  nacer  ó  de  la  ntisma  persona  demandada ,  ó  d^ 
un  tercero  que  se  presente  como  opositor  coadyuvante  ó  escluyente.  Di- 
Qcil  es  resolver  dificultades  de  tan  grave  consideración,  cuando  por  ana 
parte  se  presenta  á  la  vista  la  disposición  del  art.  24,  que  determina  que 
los  alcaldes  ¡hagan  llevar  á  efecto  la  providencia  consentida  sin  escusa  qí 
tergiversación  alguna,  y  por  la  otra  se  palpan  los  graves  perjuicios 
que  pueden  resultar  de  SKimitir  en  toda  su  generalidad  kt  |espcesion  lite- 
ral del  artículo  reglamentario.  Distinguidos  escritores  han  opinado  coa 
sólido  fundamento,  que  en  semejante  caso  el  medio  mas  oportuno  y  acer- 
tado seria  el  de  consultar  al  gobierno  para  que  resolviese  en  una  duda 
que  ocasiona  recursos  embarazosos. 

Sin  embargo*  en  tanto  que  asi  no  suceda»  parece  que  cuando  la  dis- 
posición del  Reglamento  tuvo  por  objeto  evitar  cabilosidades  maJicioM* 
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que  entorpecieran  el  complimiento  de  la  providencia  conciliatoria ,  pero 
al  mismo  (lempo  quiso  guardar  los  principios  de  justicia ,  no  es  creíble 
que  intentase  rechazar  aquellas  justas  peticiones  de  terceras  personas  in- 
teresadas en  la  no  enagenacion  de  los  bienes  ó  en  un  dominio  esclusivo; 
peticiones  en  verdad  que  distan  mucho  de  las  escusas  y  tergiversaciones 
de  que  hace  mérito  el  Reglamento. 

Por  lo  tanto,  lo  mas  conforme  á  los  dogmas  de  la  jurisprudencia  espa- 
ñola será  que  cuando  el  alcalde  esté  procediendo  á  la  ejecución  de  la  pro- 
videncia ,  y  en  su  consecuencia  del  embargo  de  bienes ,  se  presente  una 
tercera  persona  que  se  crea  agraviada  proponiendo  demanda  de  tercería, 
puesto  que  el  asunto  se  eleva  á  la  esfera  de  contencioso ,  y  el  nuevo  in- 
teresado nada  tiene  que  ver  con  lo  convenido  en  la  conciliación ;  deberá 
el  alcalde  suspender  los  procedimientos  ejecutivos  ,  y  remitir  las  diligen- 
cias al  juez  de  primera  instancia  del  partido ,  á  quien  por  la  jurisdicción 
ordinaria  que  ejerció  compele  conocer  en  los  asuntos  contenciosos.  Si  éste 
determinase  en  el  juicio  que  ha  de  proseguirse  desestimando  la  oposición  de 
tercería ,  como  ya  cesó  la  causa  de  su  conocimienlo,  devolverá  las  dili- 
gencias primitivas  al  alcalde  constitucional»  para  que  éste  continúe  la  eje- 
cución principiada. 

Tanto  en  el  caso  en  que  la  oposición  de  tercería  consista  en  mejor  de- 
recho de  dominio ,  ó  en  cualquiera  otro  que  impida  la  enagenacion «  como 
en  el  de  que  verse  sobre  preferencia  de  créditos ,  el  alcalde  deberá  tener 
presente  si  el  deudor  tiene  ó  no  mas  bienes  con  cuyo  valor  pueda  cubrir- 
se la  deuda ;  porque  en  caso  afirmativo  ,  para  evitar  la  necesidad  de  espe. 
rar  por  los  resultados  de  un  juicio  contencioso  ,  será  lo  mas  acertado  es^ 
tender  la  ejecución  á  los  bienes  sobre  los  que  no  se  disputa ,  y  en  tal  case 
se  podrán  cubrir  una  y  otra  reclamación.  La  doctrina  espuesta  debe  enten- 
derse cuando  la  acción  sobre  la  que  recayó  la  avenencia  no  es  personal 
rindicatoria  ,  porque  sí  asi  fuese ,  no  hay  otro  recurso  mas  que  el  de  ven- 
tilar la  preferencia  de  las  dos  acciones. 

50,  Ademas  de  la  oposición  que  puede  formalizarse  por  un  tercero, 
cabe  también  motivo  justo  para  interponer  las  escepciones  de  falsedad, 
fuerza,  suplantación,  seducción,  restitución  in  integrum^  y  otras  de  la 
misma  especie  ,  ó  tal  vez  el  recurso  de  nulidad.  A  pesar  de,  la  doclrina 
del  reglamento ,  generalmente  se  conviene  en  que  deben  ser  admitidas  se- 
mejantes escepciones,  porque  la  conciliación  ni  es  mas  solemne,  ni  puede 
tener  mas  fuerza  en  los  efectos  que  la  transacción ,  y  por  consiguiente 
siendo  en  esta  admisibles  las  escepciones  propuestas,  no  deberán  ser  des  - 
echadas  cuando  se  presenten  en  oposición  á  ía  ejecución  de  la  avenenéia. 
Esto  supuesto  ,  como  que  para  decidirlas  ha  de  trabarse  contienda  judi- 
cial, á  nuestro  juicio  debe  suspender  los  procedimientos  el  alcalde  consti- 
tucional, y  remitir  los  antecedentes  al  juzgado  de  primera  instancia  ,  por- 
que elevándose  el  asunto  á  la  condición  de  litigioso ,  la  sustanciacion  y  de- 
cisión compelen  esclusivamente  á  los  Iribnnales  de  justicia. 

[Creemos  que  se  leerán  con  gusto  las  observaciones  que  hace  un  juris- 
consulto distinguido,  el  Sr.  Huet,  sobre  este  punto  impórtame.  «Los  alcal- 
des constitucionales,  dice,  como  jueces  de  conciliación  deberári  llevar  á 
efecto  lo  convenido  en  estos  juicios  mientras  que  para  este  fin  baste  em- 
plear medios  análogos  á  las  ñrociones  que  según  el  reglamento  ejercen  en 
aquellos  actos.  Por  ejemplo,  podrán  á  instancia  de  parte,  intimar  á  la 
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Otra  la  ejecución  de  lo  acordado,  y  á  veces  hacerle  comparecer  de  naevo 
con  este  objeto  á  determinar  alguna  diligencia  de  esta  misma  especie  coa 
el  propio  fin.  Pero  desde  que  sea  necesario  estender  actuaciones  por  es- 
crito con  autorización  forzosa  de  escribano  para  el  embargo  de  bie- 
nes; desde  el  momento  que  priucipie  el  juicio  de  apremio  ó  de  ejecución, 
que  tales  han  de  ser  precisamente  las  diligencias  promovidas  en  este  caso, 
debe  abstenerse  el  alcalde  constitucional  de  su  conocimiento  y  pasar  el 
asunto  al  juez  de  primera  instancia  á  quien  corresponda.9  Y  Tunda  el 
Sr.  Buet  su  doctrina  en  el  carácter  que  el  reglamento  atribuye  á  los  jueces 
de  paz,  concediéndoles  facultades  de  meros  conciliadores  ,  separándoles 
de  todo  lo  contencioso  y  no  dándoles  jurisdicción  especial;  en  que  el  ar- 
tículo 8  de  la  ley  de  18  de  mayo  de  1821  previene  que  cuando  las  per- 
sonas contra  quienes  deba  procederse  gozan  de  fuero  privilegiado  tenga 
autoridad  un  juez  distinto  del  conciliador  para  conocer  de  las  resullas 
contenciosas  de  aquel  juicio,  y  en  que  en  los  juicios  de  conciliación  sobre 
negocios  de  comercio  no  se  da  á  lo  convenido  mas«fuerza  que  la  de  una 
escritura  pública  en  cuya  ejecución  corresponde  entender  con  arreglo  i 
la  ley  al  juez  ordinario.  Véase  el  Boletin  de  jurisprudencia,  serie  i\ 
tomo  1.**]. 

51 .  Por  la  concisión  con  que  se  esplican  tanto  el  reglamento  provisio- 
nal, como  la  ley  de  3  de  junio  de  182 1,  dudase  también  sobre  el  orden  de 
proceder  que  deben  guardar  los  alcaldes  en  la  ejecución  de  las  providea- 
cias  conciliatorias  consentidas.  Al  tratar  de  esta  cuestión  debe  tenerse 
presente  que  en  la  ejecución  por  los  trámites  comunes  en  los  juicios,  se  de- 
ben estinguir  dos  clases  de  actuaciones;  las  unas  relativas  á  la  enajenacioa 
de  los  bienes  que  han  sido  objeto  del  embargo,  y  las  otras  á  la  defensa  ^ 
del  ejecutado.  Respecto  á  estas  últimas,  desde  luego  no  tenemos  incon- 
veniente en.  asegurar  que  el  alcalde  constitucional  que  camina  á  la  eje- 
cución de  la  avenencia,  no  debe  conceder  la  audiencia  y  términos  que  las 
leyes  han  señalado  para  que  pueda  formalizar  su  oposición  el  reo;  y  si  solo, 
caso  que  mostrase  escepcion  legitima,  suspenderlos  procedimientos,  y  cum- 
plir con  lo  que  dejamos  espuesto  en  el  párrafo  anterior. 

Respecto  á  todos  los  demás  trámites  que  se  dirigen  únicamente  á  la 
enajenación,  si  se  considera  que  la  ejecución  de  una  avenencia  puede  ver- 
sar sobre  cantidades  de  alta  monta,  parece  que  no  debe  dejarse  á  la  volun* 
tad  de  los  alcaldes  la  elección  del  sistema  que  hayan  de  seguir  en  aquella, 
porque  se  comprometerla  fácilmente  la  fortuna  de  toda  una  familia.  Por 
tanto  parece  lo  mas  conforme  que  hayan  de  guardar  para  la  fijación  de 
edictos,  para  la  elección  de  bienes  que  han  de  enajenarse,  y  para  los  re- 
mates, los  trámites  y  reglas  que  las  leyes  han  prefijado  en  los  juicios  que 
tengan  analogía  con  el  de  avenencia  por  razón  de  la  cantidad. 

[Otra  cuestión  no  menos  importante  que  la  espuesta  en  el  número  50, 
se  debate  entre  los  autores  con  motivo  de  los  juicios  de  conciliación,  á  sa- 
ber: si  se  debe  imponer  pena,  y  cual  sea  esta,  al  juez  y  escribano  que  dieren 
curso  á  las  demandas  en  que  es  necesaria  la  conciliación,  sin  que  vayan 
acompañadas  del  acta  correspondiente  de  este  juicio,  y  si  serán  nulos  ios 
procedimientos  de  un  juicio  en  que  habiendo  lugar  á  la  conciliación  se 
omitiese  esta  formalidad  en  tiempo  oportuno.  Los  autores  que  están  por 
la  imposición  de  la  pena  y  por  la  nulidad  se  fundan  en  los  arlicalos  l.'^ 
y  i,*  déla  ley  de  Enjuiciamiento  sobre  negocios  mercantiles  que  disponen^ 
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que  el  jaei  y  escribano  qae  dieren  curso  á  la  demanda  que  no  vaya  acom* 
panada  de  la  certificación  de  comparecencia  ante  el  juez  avenidor  compe- 
ente,  incurrirán  individualmente  en  la  multa  de  1000  rs.  vn.  y  que  sean 
nulas  todas  las  diligencias  judiciales  obradas  sobre  ella,  resarciéndose  por 
el  demandante  las  costas  y  danos  y  perjuicios  causados  á  la  parte  contra 
quien  se  hubiese  procedido.  Pero  (prescindiendo  de  la  dureza  de  la  ley  ci- 
tada, puesto  que  castiga  al  escribano  por  una  responsabilidad  que  solo 
debe  recaer  sobre  el  juez,  y  que  aun  la  impuesta  ^  este  no  debería  pa- 
sar de  la  pérdida  de  sus  derechos,  y  la  pena  impuesta  al  demandante 
no  deberla  esceder  tampoco  del  abono  de  gastos  que  hiciese  el  demandado 
formando  artículo  de  incontestacioo,  pues  si  contestaba  la  demanda  sin  el 
requisito  de  la  conciliación  seria  tan  culpable  como  aquel)  hay  que  adver- 
tir, que  la  ley  de  Enjuiciamiento  citada,  se  contrae  á  los  negocios  mercan- 
tiles, y  que  aun  respecto  de  estos  se  halla  derogada  por  la  real  orden  de 
29  de  mayo  de  1837.  Ademas,  respecto  de  la  nulidad  de  los  procedimien- 
tos, no  deberá  tener  nunca  lugar  atendiendo:  1 .""  á  que  es  perjudicial  á 
los  mismos  litigantes  porque  las  consecuencias  que  pueden  nacer  de  dejar 
sin  efecto  alguno  el  juicio,  acaso  próximo  á  terminar  y  tal  vez  en  segunda 
instancia,  causan  mayores  perjuicios  que  las  que  pueden  resultar  de  no 
haberse  intentado  un  acto  que  ofrece  en  ese  caso  muy  problemática  uti- 
lidad; 2.^  á  que  es  innecesaria,  porque  hay  otros  medios  para  hacer  cum- 
plir el  requisito  de  intentar  este  juicio,  sin  recurrir  á  un  medio  de  tan 
gran  trascendencia;  y  3."*  á  que  es  injusta,  porque  esa  falta  fué  consentida 
por  la  parle  contraria  en  el  hecho  de  haber  continuado  el  litigio,  y  ese 
consentimiento  prueba,  ademas  de  su  malicia,  la  escasa  ó  ninguna  dispo- 
sición que  esta  parte  tenia  para  avenirse  amigablemente]. 

52.  Si  en  virtud  de  las  amonestaciones  hechas  por  el  alcalde  á  los 
hombres  buenos,  la  avenencia  consistiere  en  fiar  la  resolución  del  asunto 
i  la  decisión  de  arbitros,  se  les  podrá  obligar  por  el  alcalde,  á  petición 
de  cualquiera  de  los  contendientes,  al  nombramiento  de  aquellos,  y  á 
alegar  ante  los  mismos  sus  acciones  y  escepeiones;  pero  una  vez  encarga- 
dos k)9  arbitros  de  su  comisión,  se  debe  remitir  á  la  resolución  de  los 
jueces  de  primera  instancia,  con  arreglo  á  la  doctrina  general  de  derecho, 
cualquiera  dificultad  ó  incidente  que  ocurriese,  tanto  para  obligar  á  los 
arbitros  al  cumplimiento  de  su  cargo,  como  para  la  ejecución  del  laudo 
compromisario. 

ÍDel  juicio  de  conciliación  en  los  negocios  mercanliles. -^Vor  el  Código 
omerciose  estableció  que  en  los  territorios  jurisdiccionales  de  los  trí- 
.bonales  de  Comercio  fuesen  jueces  avenidores  natos  los  priores  que  ce- 
saban en  el  ejercicio  de  este  cargo  por  todo  el  aiío  inmediato  siguiente. 
Para  los  partidos  donde  no  hubiese  tribunal  de  Comercio,  se  nombraba 
cada  tres  años  por  S.  M.,  á  propuesta  de  los  intendentes,  un  comerciante 
que  reuniese  las  cualidades  prevenidas  para  ser  juez  en  los  tribunales  de 
Comercio,  el  cual  ejerciese  las  funciones  de  juez  avenidor:  art.  1206  del 
Código. 

[Las  comparecencias  debian  actuarse  por  ante  un  secretario  particular, 
que  podia  ser  el  escribano  actuario  del  tribunal  de  Comercio,  cuyo  nom- 
bramiento debía  hacerse  por  los  intendentes  á  propuesta  de  los  jueces 
avenidores.  Y  en  donde  no  hubiese  tribunal  de  Comercio,  actuaban  en  las 
comparecencias  los  secretarios  de  ayuntamientos:  art.  1207.  Las  funciones 
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de  los  jaeces  avenidores  erkn  honoríUcas  y  gratuitas:  art.  I  ¿08.  Mas  eo 
36  de  setiembre  de  1835,  se  publicó  el  reglamento  provisional  para  la  ad- 
ministración de  justicia,  cuyo  art.  22  dispone,  que  los  alcaldes  y  tenientes 
de  alcaldes  son  los  encargados  de  ejercer  los  oficios  de  avenidores  y  con- 
ciliadores entre  las  partes,  debiendo  presentarse  ante  ellos  todo  el  que  tu- 
viese que  demandar  á  otro  por  negocio  civil.  Por  ley  de  3  de  junio  de  <  821 , 
restablecida  por  real,  decretó  de  30  de  agosto  de  1836,  y  por  otro  de 
So  de  enero  de  1 837,  se  dispuso,  que  dichos  alcaldes  fuesen  jueces  aveni  - 
dores,  tanto  relativamente  á  las  personas  que  gozan  de  fuero  coman, 
como  á  los  que  gozan  de  fuero  especial;  y  finalmente,  por  el  artículo  282, 
que  se  comprende  en  el  título  quinto  de  la  constitución  de  1812,  restable- 
cido como  decreto,  se  dispone  también,  que  el  alcalde  de  cada  pueblo  ejer- 
za en  él  el  oficio  de  conciliador,  mas  como  no  obstante  estas  disposiciones, 
dudase  el  tribunal  de  Comercio  de  Cádiz  si  debería  entenderse  comprendi- 
do en  ellas  el  juicio  de  conciliación  sobre  negocios  mercantiles,  representó 
en  f  2  de  marzo  de  1837  á  S.  M.  con  este  objeto,  y  pasada  á  las  Cortes 
la  consulta^  declararon  estas,  que  estando  vigente  el  artículo  282  de  la 
Constitución,  no  hay  duda  en  que  los  alcaldes  constitucionales  deben  ejer- 
cer el  oficio  de  conciliadores  en  los  negocios  mercantiles,  en  virtud  del  es- 
presado artículo  y  decreto  de  las  Cortes  de  18  de  mayo  de  1821,  que  se 
halla  restablecido  y  bajo  las  mismas  reglas  que  en  los  asuntos  comunes; 
declaración  que  se  publicó  por  decreto  de  Cortes  de  29  de  mayo  de  1 837 J. 


TITULO  III. 
Del  Jaei  arbitral  en  los  negoelos  nereantllefi. 

53.  Siendo  muchas  veces  el  término  de  los  juicios  de  conciliación  dejar 
la  resolución  de  la  contienda  á  la  decisión  de  arbitros,  el  orden  exige  que 
tratemos  en  este  lugar  del  juicio  arbitrario;  pero  como  en  el  título  61,  sec- 
ción 11  del  libros.''  se  halla  espuesto  cuanto  dice  relación  á  los  arbitros 
y  arbitradores  por  derecho  común,  nos  limitaremos  aqut  á  tratar  de  los 
mismos  en  los  negocios  mercantiles,  los  cuales  pueden  ser  comprometidos 
haya  ó  no  pleito  comenzado  sobre  ellos  y  en  cualquier  estado  que  este 
tenga  hs^sta  su  conclusión:  art.  252  de  la  ley  de  24  de  julio  de  1830. 

5L  Para  proceder  con  método  y  claridad  dividiremos  el  juicio  arbitral 
en  negocios  mercantiles  en  las  siguientes  secciones: 

1  /  Quienes  pueden  nombrar  y  ser  nombrados  arbitros,  modo  de  com- 
prometer,  y  circunstancias  que  ha  de  comprender  el  compromiso. 

2.*    Aceptación  del  compromiso  y  modo  de  concluirse. 

3.*    Trámites  que  deben  observarse  en  el  juicio  arbitral. 

4.*    Discordia  de  los  arbitros. 

5/    Recursos  contra  la  sentencia  de  los  arbitros. 

6.*    De  los  amigables  componedoresi 
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SECCIÓN  I. 

QUIKNBS  PUBDRN  fíOMBRAR  T  SKR  NOMBRADOS  ARBITROS,  MODO  DS  GOlfl>ROaiETER, 
^  Y  CIRCUNSTANCIAS  QUE  HA  DB  COXPRBNDBR  EL  GOJIPROMISO. 

55.  El  compromiso  en  los  negocios  mercantiles  es  generalmente  volun- 
tario para  todas  aquellas  personas  que  según  el  Código  de  Comercio  tienen 
capacidad  legal  para  parecer  en  juicio,  y  solo  es  forzado  para  dirimir  las 
diferencias  entre  socios  según  las  disposiciones  de  los  artículos  323  y  345 
del  mismo  código:  artículos  253  y  255  de  la  ley  de  24  de  julio  de  1830. 

[Dichos  artículos  prescriben,  que  toda  tiiferencia  entre  socios  se  deci- 
da por  jueces  arbitros,  hayase  ó  no  estipulado  asi  en  el  contrato  de  socie- 
dad; y  que  las  reclamaciones  que  los  socios  tuvieren  que  hacer  a  causa 
de  1^  división  de  la  sociedad,  deben  decidirse  por  jueces  arbitros,  que  nom- 
brarán las  partes  en  los  ocho  dias  siguientes  á  su  presentación,  y  en  de- 
fecto de  este  nombramiento,  lo  hará  de  oíicio  el  tribunal  competente.  Ma» 
si  las  contestaciones  de  los  socios  se  elevasen,  no  en  razón  de  la  sociedad, 
sino  sobre  su  naturaleza  y  sobre  la  existencia  de  la  misma,  no  serán  de  la 
competencia  de  los  arbitros;  v.  g.,  si  ano  pretendiera  haber  formado  com  - 
panja  con  otro.  El  objeto  de  la  ley  al  someter  las  diferencias  referida» 
en  arbitros  es  el  evitar  á  las  partes  los  mayores  gastos  consiguientes  á 
los  formas  judiciales,  y  decidir  estos  asuntos  con  la  celeridad  que  re- 
claman]. 

56.  No  pueden  comprometer  los  derechos  de  sus  comitentes  los  factores 
y  apoderados  á  quienes  no  les  esté  espresamente  conferida  esta  facultad  en 
el  poder  que  se  les  haya  dado:  art.  254. 

57.  Los  que  comprometen  sus  negocios  en  arbitros  ó  amigables  com- 
ponedores, han  de  observar  indispensablemente  las  reglas  establecidas  en 
la  ley  para  el  nombramiento  de  arbitros  y  modos  de  celebrar  el  compromi- 
so: no  podráQ,  por  lanío  hacerlo  sino  en  personas  que  reúnan  las  circuns- 
tancias siguientes: 

i  .*    Que  sean  mayores  de  25  año$>  aunquí3  no  sean  comerciantes. 

2.*    Que  sepan  leer  y  escribir. 

3.'  Que  estén  en  pleno  ejercicio  de  los  derechos  civiles:  art.  266. 
Si- después  de  celebrado  el  compromiso  aparece  que  el  arbitro  nombrado 
tiene  incapacidad  legal,  la  parte  que  lo  nombró  oslará  obligada  á  nombrar 
otro ,  y  en  su  defecto  lo  hará  el  Tribunal  de  Comercio ,  aunque  el  que  hizo  el 
nombramiento  fuera  sabedor  de  la  tacha ,  si  el  otro  interesado  la  ignoraba: 
art.  267. 

58.  El  compromiso  puede  celebrarse  de  cuatro  modos,  á  saber: 
1  .**    En  escritura  pública. 

2."*  Por  escrito  presentado  de  conformidad  en  los  autos  si  hubiere  ya 
pleito  comenzado. 

3.°    Por  cx)nvenio  ante  el  juez  de  conciliación. 
.    4.*"    Por  céntrala  privada  entre  las  parles ,  que  conste  por  escrito  y  se  6r- 
me  por  estas:  art.  256. 

59.  De  cualquiera  de  estos  modos  que  se  celebre  el  compromiso  se  ha  de 
espresaren  él  las  siguientes  circunstancias: 
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4 ."    Los  nombres ,  apellidos  y  vecindad  de  los  interesados. 

2/    El  negocio  sobre  que  versa  la  contienda  que  se  sujeta  al  juicio  arbitral. 

3.*  Los  nombres,  apellidos  y  vecindad  de  las  personas  que  se  nombran 
por  arbitros,  diciéndose  si  el  nombramiento  se  ha  hecho  de  conion  acuerdo, 
6  si  cada  interesado  ha  nombrado  el  suyo. 

4/  El  nombramíenlo  de  tercero  para  el  casode  discordia ,  6  bien  la  de  - 
signacion  de  la  persona  á  quien  se  le  dé  Tacullad  para  hacerlo. 

5/  El  plazo  dentro  del  cual  estarán  obligados  los  arbitros  á  dar  senten- 
cia ,  y  en  el  que  deberá  el  tercero  dirimir  la  discordia  si  la  hubiese. 

6.*  Si  esta  ha  de  causar  ejecutoria,  ó  si  les  quedan  á  salvo  á  los  interesa- 
dos los  recursos  de  derecho,  bien  pagando  alguna  multa  por  viade  indemni- 
zación en  favor  de  la  parte  vencedora,  coya  cuota  se  fijará,  6  bien  sin  este 
gravamen. 

7."  La  multa  en  que  baya  de  incurrir  el  que  dejare  de  cumplir  con  los 
actos  necesarios  para  que  el  compromiso  tenga  efecto. 

8.^    La  fecha  de  la  acia. 

La  espresion  de  las  tres  primeras  circunstancias  es  esencial  bajo*  pena  dé 
nulidad  del  compromiso:  art.  259. 

60.  La  ley  para  evitarlos  fraudes  que  pueden  cometerse  en  la  celebración 
de  los  compromisos,  y  los  inconvenientes  que  se  siguen  de  la  omisión  de  al- 
gunas circunstancias,  que  no  son  esenciales  en  ellos ,  ha  puesto  limitaciones  i 
los  compromitentes,  prohibiendo  á  unos  convenirse  de  cierto  nriodo,  obli- 
gando á  otros  á  practicar  alguna  diligencia  especial,  y  supliendo  por  si  las 
formalidades  omitidas. 

En  el  primer  caso  están  la  prohibición  de  comprometer  en  contratas  pri- 
vadas lo?  qseno  sepan  leer  ni  escribir,  la  necesidad  impuesta  á  los  mismos 
de  ratificar  antes  do  haberse  celebrado  el  compromiso  y  de  procederse  al  juicio 
arbitral,  el  pedimento  que  á  su  nombre  se  presente  á  la  autoridad  judicial ,  y 
la  obligación  de  estender  y  firmar  en  las  mismas  contratas  privadas  igual 
número  de  ejemplares  del  compromiso  celebrado  cuantas.sean  las  partes  con- 
tratantes, y  una  mas  para  entregar  á  los  arbitros,  debiendo  ser  todos  de  un 
tenor,  y  éspresarse  en  ellos  el  número  de  los  que  se  hayan  estendido. 
Para  el  segundo  caso  están  prevenidas  las  reglas  siguientes: 

4  .*  Si  en  el  compromiso  se  hubiera  omitido  la  circunstancia  cuarta  de  las 
mencionadas,  el  juez  competente  de  conciliación  será  el  que  dirima  la  dis- 
cordia de  los  arbitros:  art.  260. 

2.'  Habiendo  omitido  la  circunstancia  quinta  el  plazo  para  dar  sentencia 
los  arbitros,  será  de  ciendias,  ydetreintaei  que  tendrá  el  tercero  para  dirimir 
la  discordia:  art.  26f . 

3.*  La  falta  de  la  sesta  circunstancia  deja  á  los  comprometen  les  la  reser- 
va de  usar  todos  los  remedios  de  derecho  contra  las  sentencias  arbitrales: 
art.  262. 

4.*  Si  se  hubiera  omitido  la  octava  circunstancia  se  entenderá  delebrado 
el  compromiso  el  día  en  que  se  haga  su  presentación  á  los  arbitros,  ó  á  la 
autoridad  judicial:  art.  263. 

6^  Celebrado  el  compromiso  de  uno  de  los  modos,  y  con  las  formalida- 
des que  acabanws  de  esponer ,  no  es  obligatorio  á  mas  personas  que  á  los  que 
le  otorgaron  6  contrataron  y  á  sus  herederos,  aunque  sean  menores,  mas  no 
á  otras ,  aunque  sean  interesadas  eu  el  negocio  cometido  á  los  arbitros :  arts* 
864  y  265. 
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SECCIÓN  II. 
BB  Lá   aceptación  DEL  COXPEOXISO  ,    T  MODOS    DE  C0NCLUIB9B. 

62.  Nadie  está  obligado  á  admitir  el  compromiso  en  virtud  del  cual  ba 
sido  nombrado  para  ladecision  de  un  negocio;  pero  una  vez  admitido  puede 
ser  competido  isa  cumplimiento  por  el  tribunal:  arts.  268  y  %7\. 

63.  La  aceptación  del  compromiso  puede.ser  espresa  ó  tácita.  La  primera 
es  la  manifestación  esplicita  del  nombrado  dentro  de  los  ocho  días  siguientes 
á  habérsele  hecho  sabier  su  nombramiento,  ó  que  se  le  hubiese  entregado  el 
acta  á  instancia  de  cualquiera  de  las  partes,  en  virtud  de  la  cual  queda  obli- 
gado á  dirimir  la  contienda.  La  segunda  es  la  que  se  deduce  del  silencio  de| 
nombrado  durante  los  ochodias,  que  se  conceden  para  aceptar  6  renunciar  e| 
compromiso,  ó  de  un  hecho  del  mismo  que  tenga  relación ,  ó  se  dirija  á  ges- 
tionar  en  el  encargo  que  se  le  ha  dado:  arts.  268  y  269. 

64.  La  renuncia  del  arbitro  nombrado  por  una  de  las  partes  no  destru- 
ye el  compromiso,  y  si  la  del  nombrado  por  unanimidad  entre  todos.  La 
parle  qieDonbró  el  renunciante  está  obligada  á  sustituir  otro  en  su  lugar 
bajo  la  pena  de  incurrir  en  la  multa  señalada  en  el  contrato  á  los  que  dejaren 
de  prestarse  á  los  actos  necesarios  para  la  preparación  y  complemento  de| 
juicio  arbitral:  n."*  7.®  del  art.  259.  Lo  mismo  debe  entenderse  en  los  casos  en 
que  el  arbitro  hririere  muerto  6  sidQ  recusado ,  siempre  que  su  ^sombramien- 
to  haya  sido  per  una  de  las  partes,  y  no  por  unanimidad:  artículos  270» 
284  y  282. 

65.  Los  arbitros^  despaes  de  aceptado  el  compromiso,  deben  dirimir  la 
coQtienda  dentro  del  término  prescrito  en  el  mismo ,  ó  (te  los  cien  días  qne 
en  su  defecto  señala  la  ley:  uno  y  otro  correrán  desde  el  día  de  la  acepta- 
ción tácita  ó  espresa  de  los  nombrados,  y  las  parles  podrán  prorogarlo  de 
consentimiento  u&ánime  aundespaes  de  haber  espirado:  arts.  272  y  273. 

66.  Aunque  no  es  voluntario  en  los  arbitros  abandonar  el  compromiso 
ana  ves  aceptado,  pueden,  no  obstante,  cesar  en  su  encargo,  6  por  la  vo- 
luntad de  las  partes,  ó  por  cansas  independientes  de  las  mismas. 

67.  Cesarán  los  efectos  del  comprofliiso  por  voluntad  de  las  parles. 
h  .•    Por  revocación  convenida  entre  los  interesados. 

2.*    Por  recusación  admitida  con  arreglo  á  derecha. 
No  es  necesario  espresion  de  causa  para  la  revocación  unánime  del 
compromiso;  pero  para  lá  recusación  de  los  arbitros  deberá  haber  causa 
legal  q«e  haya  sobrevenido  después  del  compromiso  y  no  antes:  artícu- 
los 474  y  175. 

68.  Las  causas  legales  para  la  recusación  de  los  arbitros  son  las  si- 
guientes: ^' 

\  /  El  parentesco  de  consanguinidad  con  las  partes  compromítentes 
dentro  del  cuarto  grado ,  y  el  de  afinidad  dentro  del  segundo ,  computados 
civilmente. 

2.*  La  sociedad  de  comercio  que  exista  pendiente  el  compromiso  entre 
el  arbitro  y  el  compromitente,  aunque  sea  de  la  accidental ,  ó  cuenta  en 
participación,  pero  no  la  anónima. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


560  TITOLO    TBRCBRO. 

3.*  La  amistad  entre  el  arbitro  y  el  compromitente  antes  ó  después 
del  compromiso ,  que  se  maniGeste  por  una  estrecha  familiaridad. 

4/  Si  el  arbitro  dependiese  del  compromitente  en  clase  de  factor,  ad- 
ministrador, ó  bajo  de  cualquier  otro  género  de  dependencia,  ó  relación  de 
servicio  que  le  produjese  sueldo,  ó  interés  en  el  giro  del  mismo  negociante, 
ó  si  fuere  banquero  ó  comisionista  durante  el  compromiso ,  ó  después  de 
haber  este  comenzado. 

5/  Por  haber  recibido  el  arbitro  del  compromitente  beneGcios  de  im- 
portancia para  sí  y  su  familia,  que  empeñen  su  gratitud  iiácia  el  mismo. 

G.*  Guando  medie  odio  ó  resentimiento  del  arbitro  contra  el  recusante, 
por  hechos  conocidos;  ó  que  en  los  seis  meses  anteriores  al  compromiso,  ó 
á  la  época  en  que  el  arbitro  hubiese  entrado  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, le  hubiese  amenazado  en  disensiones  privadas. 

7.*  Si  hubiere  pleito  pendiente  entre  el  arbitro  y  él  recusante,  ó  le  hu- 
biere acusado  criminalmente  antes  ó  después  de  incoarse  aquel,  ó  en  cual- 
quiera ocasión  le  hubiese  hecho  daño  grave  en  su  persona,  honor  ó 
bienes. 

8/  Si  el  arbitro  hubiere  recibido  dádivas  del  compromitente  pendiente 
el  compromiso,  á  hubiere  dado  recomendaciones  sobre  él  antes  ó  después 
de  principiado. 

9.'  Si  siendo  juez  hubiere  manifestado  su  opinión  sobre  el  negocio  antes 
de  proferirse  sentencia. 

40.  Siempre  que  por  cualquiera  causa  ó  relación  tenga  el  arbitro  inte- 
rés en  las  resultas  del  compromiso:  arts.  97  y  276. 

69.  La  causa  legal  de  recusación  debe  proponerse  ante  el  tribunal ,  si 
bienes  bástanle  para  suspender  las  gestiones  de  los  arbitros  desde  el  mo- 
mento en  que  se  les  presente  certificación  de  haberse  propuesto  la  recusa- 
ción hasta  que  el  tribunal  resuelva  sobre  ella,  y  para  que  no  corra  el  tér- 
mino del  compromiso,  no  lo  es  para  que  este  concluya  hasta  que  sea 
probado,  lo  cual  se  verificará  en  el  término  de  ocho  dias.  La  providencia 
del  tribunal  causará  ejecutoria:  art.  277. 

70.  Cesarán.los  efectos  del  compromiso  independientemente  de  la  volnn* 
tad  de  los  interesados: 

4.**  Por  la  muerte  ó  recusación  de  alguno  de  los  arbitros,  si  estuviesen 
nombrados  de  común  acuerdo  de  las  partes. 

2.''  Por  el  trascurso  del  término  convencional  ó  legal  del  compromiso 
art.  278. 

S.""    Por  la  pronunciación  de  la  sentencia:  art.  304. 

71 .  Con  el  fin  de  evitar  las  diferencias  que  pudieran  ocasionar  los  actos 
de  los  arbitros  después  de  la  revocación  del  compromiso,  ó  de  la  cesacíoa 
de  sus  efectos  por  causa  legal,  les  está  proliibído  practicar  diligencia  algu- 
na, bdjo  pena  de  nulidad,  y  de  responsabilidad  á  los  perjuicios  que  oca- 
sionen  con  sus  procedimientos:  art.  279. 

SECCIÓN  ra.  \ 

TBAMITES  QUE  DEBEN  OBSBRVABSE  EN  EL  JUICIO  ARBITRAL. 

72.  Teniendo  los  arbitros  de  comercio  que  sujetarse  en  la  decisión  de 
03  negocios  que  se  les  cometen,  á  las  reglas  dispuestas  en  el  título  6."*  de  la 
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ley  S4  de  julio  de  4830,  y  estando  marcado  en  esta  el  orden  con  que  han 
de  proceder,  eiige  el  buen  método  que  después  de  haber  tratado  en  las  dos 
anteriores  secciones  de  las  personas  que  pueden  comprometer,  de  los  que 
pueden  ser  nombrados  arbitros,  de  las  circunstancias  y  duración  del  com- 
promiso, y  del  modo  de  concluirse,  nos  ocuparemos  ahora  de  los  trámites 
que  deben  observar  los  arbitros  para  dirimir  las  contiendas.  Estos  pueden 
reducirse  ú  los  siguientes: 

4.*"  Término  para  la  pretensión  y  presentación  de  documentos,  en  que 
cada  una  de  las  partes  apoye  su  derecho,  é  impugne  el  del  contrario. 

2/    Pruebas. 

3.*    Sentencia. 

4/    Discordia  de  los  arbitros. 
""  73.    Presentación  de  documentos.^Los  arbitros,  después  de  haber 
aceptado  el  compromiso,  deben  hacer  saber  á  las  partes  que  deduzcan  sus 
respectivas  pretensiones,  acompañando  los  documentos  eñ  que  apoyen  su 
derecho. 

El  término ,  dentro  del  que  esto  ha  de  verificarse,  se  designa  el  volun- 
tario en  los  arbitros ,  que  lo  deben  graduar  según  el  plazo  del  compromi- 
so; no  pudiendo  nunca  esceder  de  quince  días:  art.  282. 

La  parte  que  en  el  término  señalado  no  verifique  la  presentación,  ^rá 
habida  por  contumaz,  parándole  el  perjuicio  que  haya  lugar  en  la  senten- 
cia»  é  incurriendo  en  la  pena  del  compromiso:  art.  $82. 

De  la  pretensión  y  documentos  que  presente  una  parle  se  da  traslado 
á  la  contraria  por  término  de  seis  dias  precisos,  y  scle  admiten  el  escri- 
to y  documentos  que  presenten  en  su  impugnación:  art.  ^3. 

74.  Pnuba.  —  Como  la  decisión  de  los  arbitros  debe  ser  conforme  á 
derecho,  y  según  lo  alegado  y  probado  en  autos  (art.  288),  está  sabiamen- 
te establecido  que  el  espediente  reciba  toda  la  instrucción  necesaria  para 
que  el  juicio  arbitral  sea  justo;  y  á  este  fin  las  partes  pueden  hacer  su 
prueba,  y  los  arbitros  exigir  cuanto  crean  conveniente  á  dar  mayor  clari- 
dad al  negocio  que  se  ha  sometido  á  su  resolución. 

75.  El  término  de  prueba  se  señala  por  los  arbitros  por  el  tiempo  que 
crean  conveniente ,  con  arreglo  á  las  circunstancias  del  negocio  y  plazo  del 
compromiso,  sin  necesidad  de  que  las  partes  lo  pidan ,  y  sin  mas  escritos 
que  los  mencionados  en  el  número  anterior:  art.  284.       ^ 

76.  Los  medios  de  prueba,  las  formalidades  con  que  han  de  practicarse 
en  el  juicio  arbitral ,  son  los  mismos  que  en  la  ley  se  establecen  para  los 
juicios  ordinarios  en  materias  mercantiles:  art.  285.  Los  omitimos  en  este 
titula  porque  hemos  de  hablar  de  ellos  con  toda  ostensión  en  el  suyo  res- 
pectivo. 

77.  Hechas  las  pruebas  y  concluso  el  término  de  ella ,  los  arbitros  exa- 
minarán las  presentadas,  y  si  hallasen  que  algunas  de  las  partes  hubiere 
reservado  documentos  conducentes  para  la  aclaración  del  derecho  deduci- 
do por  cada  una ,  ordenarán  de  oficio  su  presentación,  ó  procederán  á  su 
reconocimiento,  é\  por  casualidad  no  se  pudiese  exigir  aquella. 

Con  el  mismo  objeto  pueden  mandar  á  los  litigantes  que  juren  posi- 
ciones sobre  los  hechos  no  probados ,  que  s§an  concernientes  á  la  cuestión 
del  compromiso:  art.  286. 

78.  Sen^encta.—Iloslrados  suficientemente  los  arbitros,  bien  por  las 
diligencias  de  prueba  que  ellos  hayan  exigido,  bien  por  las  que  hayan  prac- 
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ticado  las  partes  en  el  término  8<^lado,  declaran  el  jtncio  por  concluso 
citándolas  para  sn  determinación  final:  arL  287.  Esta  ha  de  ser  conforme 
á  derecho ,  y  según  lo  alegado  y  probado  en  autos ,  se  da  y  fírma  por 
todos  los  arbitros  en  el  lugar  donde  se  ha  seguido  el  juicio ,  haciéndose 
saber  á  las  partes  anles  de  espirar  el  término  del  compromiso:  art.  288.  . 
79.  En  la  decisión  de  los  arbitros  puede  haber  conformidad  ó  discor- 
dancia, y  esta  puede  ser  decidiendo  de  un  modo  la  mayoría  y  discrepan*' 
do  la  minoría,  ó  siendo  igual  el  número  de  los  discordantes,  ó  siendo  sus 
votos  singulares ,  de  tal  modo  que  aunque  sean  muchos  los  nombrados  y 
en  número  impar,  no  constituyan  mayoría.  Hay  sentencia  en  el  caso  de 
uniformidad  y  mayoría ;  pero  no  en  los  otros  en  que  se  hace  indispensa- 
ble recurrir  á  los  medios  del  derecho  para  dirimir  la  discordia  de  que  va- 
mos á  tratar  en  la  siguiente 


SECCIÓN  IV. 

DISCOEDIA  DE  LOS  ARBITROS. 

80.  Para  conseguir  el  objeto  que  las  partes  y  la  ley  se  han  propuesto, 
sujetando  la  decisión  de  los  negocios  al  juicio  arbitral ,  han  previsto  los 
medios  que  han  de  usarse  en  el  caso  de  que  los  nombrados  no  convengan 
acerca  de  la  resolución  que  ha  de  dirimir  la  contienda»  y  estos  son  la  cir- 
cunstancia cuarta  que  según  hemos  dicho  en  la  primera  sección,  debe  es- 
presarse en  el  compromiso  ó  la  regla  primera ,  que  en  .su  defecto  ha  dis- 
puesto la  ley.  En  este  supuesto  los  arbitros  discordantes  estienden  su  de- 
cisión en  los  autos ,  y  los  remiten  al  tercero  en  discordia  nombrado  por  las 
parles ;  y  si  no  lo  estuviere ,  al  juez  de  conciliación  para  que  la  dirima ;  y 
la  decisión  de  cualquiera  de  éstos  causa  sentencia :  arts.  289  y  290. 

84.  Previsora  la  ley  con  el  fin  de  evitar  dilaciones  y  gastos  á  las  par- 
tes y  para  que  no  quede  sin  efecto  el  juicio  arbitral  aun  cuando  el  ter- 
cero en  discordia ,  y  en  su  defeclo  el  juez  conciliador,  no  se  confor- 
maren con  la  decisión  de  ninguno  de  los  arbitros ,  é  hicieren  voto  dife- 
rente ,  ha  dispuesto  que  en  este  caso  se  remitan  los  autos  al  Tribunal  de 
Comercio  para  que  dirima  la  discordia  según  los  méritos  del  proceso ,  sin 
nuevas  actuaciones ,  y  en  este  último  recurso  decide  el  mismo  tribunal ,  ó 
por  mayoría  absoluta  ó  computándose  los  votos  singulares  de  cada  uno 
de  sus  individuos  con  los  de  los  jueces  arbitros,  y  el  tercero  ó  el  juez  de 
paz,  y  teniéndose  como  sentencia  la  decisión  del  mayor  número:  artí- 
culo 291. 

SECCIONV. 

RECURSOS  CONTRA  LA  SENTENCIA  BE  LOS  ARBITROS. 

82.  Según  lo  espuesto  en  la  sección  primera,  número  58,  se  entienden 
reservados  á  las  partes  todos  los  recursos  de  derecho  contra  las  senteii* 
cias  de  los  arbitros  en  el  caso  de  que  en  el  compromiso  no  se  hubieran 
obligado  á  que  la  decisión  arbitral  cause  ejecutoria:  art  262. 
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De  aquí  se  infiere  que  habrá  sentencias  contra  lasque  pueda  usarse 
del  remedio  de  la  apelación ,  y  otras  contra  las  qu.e  solo  se  pueda  inter- 
poner el  recurso  de  nulidad,  ó  el  de  injusticia  notoria  en  los  casos  que 
este  proceda  en  los  negocios  de  Comercio  en  la  forma  siguiente: 

83.  Si  con  arreglo  á  los  pactos  del  compromiso  causase  ejecutoria  la 
sentencia  arbitral,  se  procede  á  su  ejecución  sin  admitirse  contra  ella  el 
recurso  d^  apelación;  pero  tendrá  lugar  el  de  nulidadsiempre  que  los  árbi- 
Iros  se  hayan  escedido  en  lo  juzgado  de  las  facultades  contenidas  en  el 
compromiso:  art.  292. 

84.  El  recurso  de  nulidad  contra  la  sentencia  arbitral  se  instruye  y  si- 
gue ante  el  tribunal  de  Comercio  del  lerrilorio  donde  se  ha  pronunciado 

1  levándose  á  efecto  aquella  no  obstante  la  inlerposicion  del  recurso  ^  previa 
fianza  de  la  parle  vencedora ,  que  asegure  las  resulUs  del  nuevo  juicio:  ar- 
ticulo 293.  ^ 

85.  Cuando  con  arreglo  á  los  pactos  del  compromiso  la  sentencia  arbi- 
tral no  causó  ejecutoria,  y  tenga  lugar  la  apelación,  se  admite  esta  para 
ante  el  tribunal  superior  que  corresponda  precediéndose  en  todo  como  en 
las  apelaciones  de  las  sentencias  de  los  tribunales  de  Comercio :  art.  294. 

86.  Si  el  compromiso  se  hubiere  hecho  pendiente  la  instancia  de  la 
apelación  de  la  sentencia  del  tribunal  de  Comercio,  los  jueces  arbitros  con- 
tinuarán esta  por  los  trámites  de  derecho,  y  su  decisión  confirmando  ó  re- 
formando ,  causará  ejecutoria,  salvo  el  recurso  de  injusticia  notoria  de  que 
trataremos  en  su  lugar  correspondiente. 

De  la  ejecución  de  lo  decidido  por  los  arbitros  toca  conocer  y  proveer 
en  justicia  á  los  tribunales  de  comercio,  6  jueces  ordinarios  que  entiendan 
en  los  negocios  mercantiles  :  art.  304. 


SECCIÓN  VI. 

DE  LOS  AMIGABLES  COMPONBOORBS. 

87.  Son  los  amigables  componedores  personas  á  cuya  decisión  pueden 
someter  los  comerciantes  la  decisión  de  sus  contiendas  sin  sujeción  á  las 
formas  legales  ,  según  su  leal  saber  y  entender:  art.  296. 

La  ley  ha  fijado  las  diferencias  qpe  existen  entre  los  arbitros  y  amiga- 
bles componedores ,  exigiendo  menos  formalidades  en  e!  modo  de  proce- 
der y  concluirse  el  compromiso,  y  en  el  de  obligar  su  decisión  que  se  llama 
laudo. 

88.  En  el  nombramiento  de  amigables  componedores  ,  y  la  forma  en 
que  se  ha  de  celebrar  el  compromiso,  se  observan  las  mismas  disposicio- 
nes prescritas  respecto  á  los  arbitros.  La  única  escepcion  consiste  en  que 
no  le  son  aplicables  las  circunstancias  sesta  y  sétima  de  que  hemos  ha- 
blado en  el  núra.  58 ,  que  en  su  lugar  debe  comprender  el  compromiso  de 
amigables  componedores  el  pacto  de  la  mulla  en  que  Labra  de  incurrir  el 
interesado  que  no  se  conforme  con  la  decisión  de  aquellos.  Sin  esta  circuns^ 
tancia  el  compromiso  es  nulo :  art.  297. 

89.  En  el  compromiso  en  amigables  componedores  no  tiene  lugar  la  re- 
cusación ,  ni  los  procedimientos  y  recursos  que  en  el  juicio  arbitral.  Su  co- 
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DOcioitenU)  está  reducido  á  recibir  y  examinar  los  documenics  qae  las  par* 
tes  les  entreguen ,  relativos  á  sas  diferencias  ,  y  dar  su  decisión  ó  laudo, 
que  firmen  entregando  una  copia  autorizada  á  cada  interesado:  arts.  298 
y  301. 

90.  Si  estuvieren  discordias  se  reúne  con  ellos  el  tercero  nombrado,  y 
se  está  á  lo  que  resuelva  el  mayor  número  de  votos,  y  no  habiendo  ma- 
yoría, queda  sin  erecto  el  compromiso:  art.  299. 

91.  Concluyen  las  facultades  de  los  amigables  componedores : 
4  .*    Por  muerte  de  cualquiera  de  ellos. 

2.'  Por  la  revocación  voluntaria  y  unánime  de  los  interesados  antes  de 
pronunciarse  el  laudo. 

3.**    Por  el  trascurso  del  término  prefijado  para  darlo. 

i.*  Por  la  discmxlancia  de  sus  decisiones  cuando  no  haya  tercero  nom- 
brado que  se  les  una  para  hacer  mayoría  de  votos. 

5.^    Por  el  laudo:  arts.  300  y  304. 

92.  Enteradas  las  partes  del  laudo  de  los  amigables  componedores,  que- 
da á  su  arbitrio  dejarle  ineficaz  pagando  la  multa  pactada  en  el  compro- 
miso, 6  conformarse  en  su  ejecución  :  art.  302.  £1  término  que  se  les  con- 
cede para  usar  de  esta  facultad  es  de  tres  dias  ,  dentro  de  los  que  deben 
consignar  la  multa  en  manos  de  los  mismos  amigables  componedores ,  ó  en 
las  del  escribano  del  tribunal  de  Comercio,  y  no  haciéndolo  se  entiende  sin 
otra  declaración  ,  que  consienten  el  laudo ,  y  este  será  ejecutivo  como  la 
sentencia  arbitral  ejecutoriada ,  y  corresponderá  su  ejecución  á  los  mismos 
tribunales  que  ejecutan  aquella  :  arts.  303  y  304. 


TITULO  IV. 
De  los  Jálelos  verbales. 

93.  Diferentes  épocas  ha  conocido  nuestra  jurisprudencia  respecto  á  la 
necesidad  ó  libertad  de  formalizar  las  demandas  por  escrito  ó  de  palabra. 
Por  la  ley  45,  tit.  2,  Part.  3,  se  declara  nulo  lodo  juicio  en  el  que  no  se  hu- 
biese ínlerpueslo  la  demanda  por  escrito;  mas  con  posterioridad ,  en  la  ley 
1,  tu.  42  del  Ordenara,  de  Alcalá ,  dispuso  el  rey  don  Alonso  XI ,  que  las 
demandas  se  entablasen  por  escrito  6  de  palabra,  según  albedrio  del  juz- 
gador. Posteriormente  don  Felipe  II  en  las  cortes  de  Madrid  de  1594  orde- 
nó que  en  los  pleitos  civiles  sobre  deudas  que  fueren  de  menor  cantidad  de 
mil  mará  vedis  abajo,  no  se  observase  forma  de  proceso  ,  tela  de  juicio,  ni 
solemnidad  alguna,  ni  se  sentase  por  escrito  sino  la  absolución  ó  condena- 
ción ,  ni  se  permitiesen  escritos  ó  alegaciones  de  abogados.  Por  el  art.  4 , 
párrafo  6  de  la  real  cédula  de  6  de  octubre  de  176S,  se  fijó  la  cantidad  de 
que  podian  y  debían  conocer  los  alcaldes  de  barrio  de  Madrid  en  juicio  ver- 
bal en  quinientos  reales;  y  por  circular  de  í8  de  diciembre  de  1796  se  or- 
denó, que  en  los  juzgados  militares  no  formen  procesos  por  intereses  pe- 
cuniarios que  DO  pasen  de  quinientos  reales  en  España  ,  y  de  cien  pesos 
en  Indias ,  ni  sobre  palabras  ó  hechos  livianos  que  no  merezcan  otra  pena 
«no  una  ligera  advertencia  ó  corrección  económica. 

94.    Últimamente,  por  el  reglamento  provisional  para  la  administra- 
ción de  justicia  se  adoptó  la  misma  base  para  los  juicios  verbales  respecto  á 
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la  canlidad  ;  pero  se  dtslribuyó  el  conocimienlo  entre  los  alcaldes  y  los  jae- 
ces de  primera  instancia ,  mandando  que  los  primeros  fuesen  competentes 
cuando  la  cantidad  no  escediese  de  doscientos  reales ,  y  los  segundos  cuando 
DO  baje  de  dicha  suma ,  ni  eseeda  de  quinientos. 

95.  Se^conoce  también  en  España  una  tercera  clase  de  juicios  verbales  de 
que  solo  entiende  el  tribunal  especial  de  comercio ,  ó  en  su  caso  los  alcal- 
des constitucionales  ó  jueces  de  primera  instancia  bajo  las  reglas  de  que 
después  trataremos  en  la  sección  sesla  de  este  titulo. 


SECClOiN  i. 

DB  LOS  JCICIOS    VERBALES  CUYO   GONOCIMIBNTO   COMPBTB    A  LOS  ALCALDES 
CONSTITüCIO^'ALBS. 

96.  Son  juebes  competentes  esclusivos  en  los  pueblos  donde  no  hubiere 
jueces  de  primera  instancia,  los  alcaldes  constitucionales  para  conocer  en 
las  demandas  por  canlidad  que  no  esceda  de  diez  duros  en  la  Península  é 
islas  adyacentes,  y  de  treinta  en  Ultramar:  [reglamento  provisional  para 
la  administración  de  justicia.  S^un  el  mismo  reglamento  conocian  los  al- 
caldes en  juicio  verbal  de  ios  negocios  criminales  sobre  injurias  y  follas 
livianas  que  no  mereciesen  otra  pena  que  alguna  reprensión  ó  corrección 
ligera,  mas  según  la  ley  provisional  para  la  aplicación  del  Código  penal 
reformado  ,  conocen  los  alcaldes  en  juicio  verbal  de  las  faltas  de  que  trata 
el  libro  3/  del  mismo,  siguiéndose  en  dicho  juicio  trámites  distintos  que 
los  del  juicio  verbal  á  que  se  refiere  el  reglamento  y  de  que  se  trata  en  esla 
sección.  Los  trámites  de  los  juicios  verbales  sobre  fallas  se  esponen  en  la 
'parte  de  esla  obra  sobre  derecho  penal]. 

[En  los  pueblos,  cabezas  departido  judicial,  conocen  los  alcaldes  y  sus 
tenientes  en  juicio  verbal,  á  prevención  con  los  jueces  de  primera  instancia 
por  la  cantidad  mencionada:  art.  31  del  reglamento  provisional,  derogado 
por  el  art.  1.*  del  reglamento  de  juzgados  que  dispuso  que  fuesen  los  jueces 
de  primera  instancia  los  únicos  competentes  en  dichos  pueblos  para  conocer 
de  aquellos  juicios,. y  restablecido  por  real  orden  de  30  de  octubre  de  1848]. 

97.  Todo  juicio  en  el  que  entienda  un  alcalde  constitucional ,  y  en  el 
que  el  valor  de  la  cosa  litigiosa  esceda  de  doscientos  reales ,  es  nulo  y  de 
ningún  valor.  ' 

98.  Para  determinar  el  valor  fijo  de  la  cosa  que  es  objeto  de  litigio, 
si  aquel  na  fuese  conocido ,  se  regulará  por  peritos  nombrados  por  las 
partes. 

99.  Cuando  se  reclama  un  derecho  cuyo  valor  de  presente  sea  de  dos- 
cicnlos  reales  ó  menos  ,  pero  que  por  los  producios  sucesivos  sea  de  un  va- 
lor ilimitado,  el  juicio  deberá  ser  por  escrito  anle  el  juez  de  primera  ins- 
tancia á  quien  corresponda ;  como  por  ejemplo ,  si  un  acreedor  censualista 
repite  contra  el  tenedor  de  una  finca  sobre  el  reconocimiento  de  un  censo 
que  la  grava  con  el  capital  de  doscientos  reales,  no  deberá  conocerse  en 
juicio  verbal ,  porque  aunque  la  cantidad  es  de  las  que  corresponden  á 
estas  clases  de  juicios ,  lleva  consigo  un  derecho  perpéluo  que  produce  un 
valor  indeterminado^ 
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400.  Ed  Oíros  casos  se  reclama  una  pequeña  cantidad ,  y  i  la  par  la 
declaración  de  un  derecho  cuyo  valor  es  ¡ncierio :  por  cuya  causa  deben  abs- 
tenerse los  alcaldes  de  conocer  en  tales  demandas. 

40f .  Asimismo  no  les  compete  entender  en  las  que  versen  sobre  dere- 
chos de  bereddir ,  reconocimiento  de  hijos  y  otras  de  la  misma  especie. 

402»  Cuando  sea  demandado  un  alcalde  constitucional ,  compete  el  co- 
nocimiento á  cualquiera  de  los  tenientes  que  hubiese  en  éí  mismo  pueblo; 
y  si  fuese  ánico ,  al  regidor  mas  antiguo ,  y  así  sucesivamente. 

403.  Si  la  demanda  se  dirijiese  contra  el  ayuntamiento  en  cuerpo  por 
cantidad  menor  de  doscientos  reales,  nada  disponen  las  leyes  acerca  de  la 
autoridad  que  debe  conocer  en  esta  clase  de  juicios  ;-y  aunque  quiera  aco- 
modarse á  ellos  la  doctrina  establecida  por  el  reglamento  provisional  para 
iguales  casos  en  los  juicios  de  conciliación  ,  no  hay  igualdad  de  circunstan- 
cias ,  porque  aunque  el  alcalde  del  pueblo  inmediato  no  tiene  jurisdicción 
sobre  los  vecinos  que  sean  de  otro,  no  es  obstáculo  para  que  entiendan  en 
aquellos  juicios ,  puesto  que  no  es  necesaria:  mas  no  asi  en  estos,  en  los 
que  es  indispensable. 

404.  Las  competencias  que  se  susciten ,  bien  sea  entre  dos  alcaldes  cons- 
titucionales, ó  bien  entre  uno  de  estos  y  un  juez  de  primera  instancia ,  sobre  á 
quien  corresponde  el  conocimiento  de  un  juicio  verbal  6  de  una  sumaría,  de- 
berán prepararse  en  la  forma  que  dejamos  sentada  al  tratar  délos  juicios  de 
conciliación;  y  la  decisión,  en  caso  que  noseavengan,  pertenecerá  á  la 
audiencia  del  territorio,  si  ambos  contendientes  fuesen  de  uno  mismo,  6  al 
tribunal  supremo  de  Justicia  en  el  caso  de  que  cada  uno  perteneciese  á  ter- 
ritorio de  audiencia  distinta. 


SECCIÓN  11. 

DB  LA  DBMANDA   Y   CITACIÓN. 

4  05.  El  juicio  verbal  debe  principiar  por  la  presentación  del  demandante, 
con  la  pretensión  que  éste  ha  de  hacer  de  que  se  cite  al  demandado  para 
tu  comparecencia.  La  petición  puede  hacerse,  ó  bien  de  palabra,  ó  por  escri- 
to que  se  presentará  al  alcalde  que  sea  juez  competente  del  demandado. 

El  alcalde  señalará  dia  y  hora  para  la  celebración  del  juicio,  y  mandará 
que  se  cite  á  las  partes. 

La  citación  ha  de  hacerse  por  el  aguacil  del  juzgado  por  medio  de  cédula, 
en  la  que  espresarán  el  dia,  hora,  sitio  y  objeto^de  la  comparecencia. 

406.  Si  no  se  presentase  el  demandante,  se  le  impondrán  las  costas;  y  si 
el  demandado,  se  acordará  nueva  citación  á  su  costa.  Entre  estos  juicios  y 
los  de  conciliación  hay  la  notable  diferencia  de  que  la  falla  de  asistencia  en 
estos  se  debe  castigar  con  la  imposición  de  una  multa;  mas  esta  no  puede  im* 
ponerse  en  los  juicios  verbales,  consistiendo  la  razón  de  diferencia  en  que  en 
los  primeros,  si  no  se  impusiese  la  pena  pecuniaria,  ningún  castigo  sufrirían 
los  desobedientes;  pero  en  los  juicios  verbales  sienten  el  de  esponerse  á  los 
resultados  de  la  sentencia  que  se  pronunciará  en  su  rebeldía. 

407.  Del  mismo  modo  hay  la  diferencia  entre  tos  dos  juicios,  de  que  en 
los  de  conciliación  la  no  comparecencia  es  bastante  para  darla  por  intentada; 
mas  en  los  verbales  se  necesita  declarar  rebelde  al  reo  para  pronunciar  la  sen- 
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tencia;de  nanera  que  en  los  primeros  la  desobedieDcia,  lejos  de  terminar  el 
juicio,  di  margen  á  que  se  principie  el  escrito;  y  por  el  contrario^  en  los 
verbales,  como  á  pesar  t*e  (,iie  se  múllase  al  reo  nada  conseguiría  el  actor 
respecto  á  la  declaración  que  intentaba  de  su  derecho,  se  dará  la  sentencia^ 
y  esta  pone  término  al  juicio. 

408.    Para  sentenciaren  rebeldía  es  preciso- que  el  demandado  no  haya 
comparecido  á  una  segunda  citación. 


SECaON  UI. 

DB   LOS   REQUISITOS  T   FORMA   DB   LA  CELBBRAGION  DBL    JUICIO. 

4  09L  Las  partes  han  de  presentarse  anie  el  alcalde  en  el  dia  y  hora  seña- 
lados, acon>panados  cada  uno  de  su  hombre  bueno,  6  renunciará  su  nombra^ 
miento,  si  asi  les  pareciese. 

Asi  reunidos,  el  demandante  propondrá  su  acción  éon  toda  la  claridad 
pos'ble,  esplicando  la  razón  en  que  funda  su  derecho,  y  presentará  las  pruebas 
que  lo  justifiquen,  si  las  tuviere. 

El  demaruiado  contestará  del  mismo  modo,  ó  bien  accediendo  á  la  pre- 
tensión del  demandante,  ó  alegando  lasescepciones  en  que  apoye  su  defensa, 
presentando  también  las  pruebas  de  sus  asertos. 

Oidas  las  parles,  darán  su  dictamen  los  hombres  buenos,  y  el  juez  dicta- 
rá por  ante  escribano  la  previdencia  que  crea  arreglada  á  derecho:  art.  34 , 
párrafo  2.\;  art.  kú  del  reglamento  provisional. 

440.  Rl  acta  del  juicio  verbal  debe  hacer  mención  de  los  nombres  y  ape- 
IK^del  demandante  y  demandado  y  de  los  hombres  buenos,  con  espresion 
de  quién  es  el  de  cada  uno  de  aquellos;  contendrá  también  una  relación  su- 
cinta, pero  clara,  de  la  acción  que  propuse  el  demandante,  de  las  razones  en  que 
la  apoyó,  y  délas  pniebasde  que  hizo  presentación;  deberá  hacer  mérito* 
igualmente  de  laescepcion  y  pruebas  del  demandado^  y  conchiirá  con  la  pro- 
videncia que  recayese,  firmando  el  alcalde,  los  hombres  buenoá  y  el  es«- 
eribano. 

La  presencia  de  este  funcionario  público  no  es  necesaria  mas  que  para 
el  acto  de  dictar  la  providencia  y  autorizarla. 

[Por  circular  de  7  de  julio  de  4847  se  ha  dispuesto  que  los  alcaldes  y  sus 
tenientes  lleven  por  duplicado  y  en  papel  de  oficio  un  libro  de  juicios  verbales» 
asentando  en  él  por  orden  riguroso  de  fechas  los  juicios  que  decidiesen:  En 
su  primera  hoja  pondrán  ñola  firmada  de  su  puno  del  número  de  folios  de 
que  constase.  Al  pie  de  cada  juicio  asentarán  bajo  su  firma  los  alcaldes,  sus 
tenientes,  secretarios  y  porteros  los  derechos  que  on  él  hubiesen  devengado. 
El  30  de  setiembre  de  cada  año  cerrarán  dichos  libros,  y  en  10  del  mes  si- 
guiente remitirán  al  juez  del  partido  un  ejemplar  de  los  duplicados  de  di- 
cho libro  que  se  archivará  en  la  secretarla  del  juzgado]. 

444.  En  los  pueblos  en  donde  no  hubiese  escribano  numerario  ni  notarios 
de  reinos,  podrán  intervenir  en  su  lugar,  ó  bien  el  fiel  de  fechos,  ó  el  secre- 
tario de  ayuntamiento,  que  en  defecto  de  escribanos  están  autorizados  para 
entender  en  las  diligencias  judiciales,  ó  dos  vecinos  del  pueblo ,^  elegidos  en- 
tre los  de  mas  probidad  y  buena  fama. 
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i\%.     Si  por  el demanJado  se  iaterpusiere  demanda  de reooRTencioD  por 
•cantidad  meoor  de  doscientos  reales»  se  decidirá  ai  mismo  tiempo  que  la 
primera. 

SECCIÓN  IV. 

DB  LA    EJBCUGIOM  DE  LA  PROVIDENCIA. 

i\3.  La  providencia  dada  en  los  juicios  verbales  es  ejecutiva,  y  de  ella 
no  se  admite  apelación:  párrafo  %  art.  31  del  reglamento  provisional. 

Contra  esta  disposición  se  ha  alzado  la  voz  de  todos  los  autores  y  escrito- 
res públicos  en  general,  porque  no  obstante  que  la  cantidad  que  es  objeto  de 
los  juicios  verbales  es  comunmente  de  poca  consideración  respecto  á  ciertas 
personas,  puede  ser  de  mucha  trascendencia  su  pérdida,  y  no  parece  jasto 
que  se  deje  al  arbitrio  de  unas  autoridades»  por  lo  general  poco  ilustradas, 
la  decisión  definitiva,  de  tal  manera  que  se  quite  i  las  partes  hasta  el  con- 
suelo de  que  las  determinaciones  que  aquellas  tomen  puedan  reformarse  por 
otras  superiores.  ^ 

Algunos  ilustrados  prácticos  han  opinado  que  ya  que  no  sea  admisible  d 
remedio  de  la  apelación,  deberá  serlo  el  recurso  de  nulidad;  porque  si  el  objeto 
de  los  autores  del  reglamento  provisional  hubiera  sido  negar  este  recurso, 
harian  mérito  de  él ,  asi  como  lo  hicieron  del  de  apelación.  Esto  no  obstante 
en  nuestro  dictamen  no  puede  admitirse  recurso  de  ninguna  especie  contra 
las  providencias  verbales/ atendiendo  al  espíritu  de  la  ley,  ya  porque  la  razón 
en  que  se  fundaron^para  denegar  la  apelacioaes  la  misma  que  cabe  en  el  re- 
curso de  nulidad,  ya  también  porque  era  preciso  que  hubieran  determinado 
quiénes  habian  de  ser  los  jueces  ante  quienes  habian  de  mterponerse;  y  pues- 
to que  no  lo  hicieron ,  claro  es  que  su  voluntad  fue  la  de  que  la  providencia 
terminase  absolutamente  el  juicio,  con  denegación  de  todo  recurso. 

i  i  4.  En  la  ejecución  de  lo  acordado  en  los  juicios  verbales  se  procederá 
breve  y  sumariamente  por  saca  y  venta  de  bienes ,  hasta  hacer  efectivo 
pago. 

Si  al  llevará  efecto  la  providencia  se  presentasen  terceros  opositores es- 
cluyentes,  bien  sea  por  acción  real ,  6  por  personal ,  habrá  de  distinguirse  si 
el  valor  de  la  cosa  que  es  objeto  de  la  oposición  de  tercería  ,  escede  6  no  de 
doscientos  reales;  en  el  primer  caso ,  habrá  d^  suspender  el  alcalde  los  pro- 
cedimientos ,  y  remitir  las  diligencias  al  juez  de  primera  instancia  del  parti- 
do, para  que  sustancie  y  determine  la  oposición  coa  arreglo  á  derecho;  y  en 
el  segundo  la  suspenderá  igualmente,  pero  solo  mientras  tanto  que  oye  á  las 
partes  en  juicio  verbal  y  determina  lo  que  estime  justo  respecto  á  la  opo- 
sición. 

Si  decidiese  que  esta  se  funda  en  justicia,  y  la  primera  acción  versase 
sobre  el  pago  de  una  deuda,  llevará  adelante  la  providencia ,  procediendo 
al  embargo  de  nuevos  bienes  de  la  pertenencia  del  deudor. 
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SECCIÓN  V. 

Dg  LOS  JUICIOS    YERBALES  CUYO  CONOCÍ  SI  lENTO    GORRERSPONDB  A  LOS  JUECES  DE 

PRIMERA    INSTANCIA. 

4  f  5.  Son  jaeces  compeleotes  pora  conocer  en  juicio  verbal  los  jaeces  de 
primera  instancia  cuando  el  valor  de  la  cosa  litigiosa,  escedíendo  de  doscieo- 
(os  reales,  no  pasa  de  quinientos,  ó  bien  sea  por  loda  dase  de  cantidades 
hasta  de  qiiinienloft  reales,  si  el  demandado  fuese  del  pueblo  cabeza  de  par- 
tido [aunque  si  la  cantidad  no  escediese  de  doscientos  reales  conocen  á  pre- 
vención con  los  alcaldes  y  sus  tenientes:  arl.  31  del  reglamento  provisional,  y 
real  orden  do  30  de  octubre  de  1 848.  [Véase  el  párrafo  segando  adicionado 
al  número  96]. 

£n  los  casos  en  que  el  valor  litigioso  sea  incierto,  se  tasará  por  peritos» 
porque  aunque  el  mismo  juez  sea  el  que  ba  de  cooocer  del  litigio  en  juicio 
escrito  si  escediese  de  quinientos  reales,  como  no  está  en  su  mano  variar 
el  orden  de  trámites  establecido  por  la  diversidad  de  las  cantidades,  tiene 
necesidad  de  saber  el  valor  de  estas  para  fíjar  la  marcha  de  la  sustan- 
ciacion. 

H  6.  La  citación  y  solemnidades  6  requisitos  con  que  se  ha  de  celebrar 
el  juicio,  la  forma  en  que  debe  estenderse  el  acta,  y  el  método  de  ejecución 
de  las  providencias  verbales,  son  unos  mismos  en  los  juicios  en  que  conocen 
losalcalde3,queaquellosen  que  entienden  los  jueces  de  primera  instancia. 
Únicamente  seadvierte  diferencia  en  los  casos  de  oposición  deterceria,  por- 
que aunque  en  aquellos  en  que  los  alcaldes  tienen  que  suspender  los  proce- 
dimientos ,  los  suspenden  también  los  jueces  de  primera  instancia,  se  separan 
en  algunos  puntos,  como  son  la  revisión  de  diligencias,  y  Kjacion  del  testi- 
monio que  ha  de  pasarse  al  alcalde,  relati>'oá  la  decisión  tomada  respecto  á 
la  tercería.    ^ 

417.  Tanto  los  alcaldes  como  ios  jueces  de  primera  instancia  deben  lie* 
var  un  libro  en  el  que  se  estiendan  las  actas  originales  de  tos  juicios  verbales, 
para  que  se  puedan  dar  á  los  interesados  en  cualquiera  tiempo  los  testimo- 
nios que  pidan.  Estos  libros  los  trasmitirán  á  sus  sucesores. 

Unos  y  otros  jueces  tienen  obligación  de  dar  un  estado  anual  á  las  au- 
diencias de  los  juicios  que  se  hubiesen  celebrado  en  sus  respectivos  juzgados, 
con  espresion  de  los  litigantes  y  objeto  del  juicio:  [véase  lo  dicho  en  sus  res- 
pectivos títulos,  y  el  párrafo  adicionado  al  nám.  440]. 

SECCIÓN  VI. 

DE   LOS  JUICIOS  VERBALES  E!«  LOS  ASUNTOS  ttBRGilüTILES. 

4 1 8.  [Las  demandas  sobre  asuntos  mercantiles  que  se  deciden  en  juicio 
verbal,  son  las  que  versan  sobre  negocios  que  el  Código  de  comercio  califica 
de  nusnor  cuantía,  á  saber:  aquellas  en  que  el  valor  de  lo  que  se  litiga  no  es- 
cede  de  4000  reales  en  los  tribunaies  de  comercio,  y  de  500  en  los  juzgados 
ordinarios:  art.  4  209  del  Códiga 
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[Donde  haya  Iríbonal  especial  de  Comercio,  debe  conocer  este  dentro  de 
sa  territorio  de  los  juicios  mercantiles  qne  no  pasen  de  4000  rs.  Donde  do 
haya  tribunal  de  Comercio  deben  conocer  en  estos  pleitos  los  jueces  letrados 
de  primera  instancia ,  esclusivamenteen  lodos  los  pueblos  del  territorio  de  so 
jurisdicción  de  los  negocios  de  dicha  dase  que  pasando  de  200  rs.  no  escedan 
de  500.  Respecto  de  los  pleitos  cuyo  interés  na  esceda  de  200  rs.  si  se  pro- 
mueven en  pueblos  donde  no  residiere  juez  de  primera  instancia ,  conocen 
esclosivamente  de  ellos  los  alcaldes  de  los  pueblos,  y  si  se  promovieren  en 
paeblos  en  donde  resida  juez  de  primera  instancia ,  están  autorizados  los  al- 
caldes de  los  pueblos  para  conocer  en  dichos  negocios  á  prevención  con  el 
juez  de  primera  instancia:  art.  1210  del  Código  de  comercio :  31  del  regla- 
mento de  26  de  setiembre  de  4835  que  trata  de  los  juicios  verbales  en  asun- 
tos comunes ,  y  real  orden  de  30  de  octubre  de  1848.  Tales  son  las  disposi- 
ciones que  resultan  de  la  combinación  délos  articules  4 209  y  1210 del  Código 
de  Comercio,  con  el  artículo  31  del  reglamento  de  26  de  setiembre  de  1835, 
sobre  los  juicios  verbales  en  asuntos  comunes ,  puesto  que  por  las  leyes  co- 
merciales se  consideraba  i  los  alcaldes  de  los  pueblos  «omo  jueces  ordinarios, 
cualidad  que  han  perdido  posteriormente ,  dándoles  solamente  facultad  pan 
entender  en  los  negocios  de  menor  cuantía,  cuando  el  interés  de  estos  noes- 
ceda  de  200  rs.  en  la  Península  é  islas  adyacentes ,  y  de  600  en  Ultramar. 
Pero  tanto  los  alcaldes  como  los  jueces  letrados  de  primera  instancia ,  debea 
arreglar  sos  procedimientos  y  decisiones  en  los  juicios  verbales  y  demás  sobre 
negocios  mercantiles  á  las  disposiciones  del  Código  de  Comercio  y  de  la  ley 
de  Enjuiciamento  de  24  de  julio  de  1830,  y  solamente  en  su  defecto  han¿ 
atenerse  á  las  leyes  comunes:  art.  1 1 82  del  Código,  y  462  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento ,  sin  que  se  puedan  entender  derogados  los  trámites  que  marca 
para  estos  juicios  de  menor  cuantía  la  ley  de  Enjuiciamiento  sobre  n^ocios 
mercantiles  por  la  ley  de  3  de  noviembrede  1837,  sancionada  en  10  de  enero 
de  1838 ,  que  solo  establece  los  trámites  que  deben  seguirse  en  los  pleitos  de 
menor  cuanUa  sobre  negocios  comuness  pues  está  declarado  por  real  orden 
de  30  de  enero  de  1840,  que  las  disposiciones  de  dicha  ley  solo  comprenden 
ios  asuntos  civiles  de  la  competencia  de  los  tribunales  ordinarios]. 

119.  El  juicio  se  intenta  por  medio  de  memorial  espresivo  de  la  acción  y 
titulo  en  que  esta  se  funda,  dirigido  al  juez  letrado  ó  alcalde  que  sea  com- 
petente, acompañando  ademas  los  instrumentos  comprobatorios  del  derecho^ 
que  se  reclama:  art.  446  de  laley  de  24  de  julio  de  1830. 

El  alcalde  ó  juez  proveerán  á  su  continuación  la  citación  del  demandado^ 
señalando  dia  y  hora  para  la  celebración  del  juicio,  haciendo  saberel  auto  que 
recaiga  ala  parte  adora:  dicho  art.  446. 

120.  La  citación  del  demandado  debe  hacerse  por  cédtilaespresivadela 
pretensión  del  actor  y  causa  en  que  la  funda,  emplazándole  para  que  se  pre- 
sente en  el  diá  señalado  para  el  juicio,  ó  las  pruebas  que  eslime  necesarias 
para  acreditar  cualquiera  escepcion  que  intente  oponer  á  la  demanda. 

La  cédula  citatoria  firmada  por  el  juez  ha  de  entregarse  por  el  alguacil 
encargado  de  la  citación  á  la  persona  á  quien  vaya  dirigida;  y  si  ñola  halla- 
se,  á  su  mujer,  parientes,  criados  ó  vecinos,  eslendiendo  diligencia,  á  conti- 
nuación del  memorial,  espresiva  del  nombre  y  apellido  de  la  persona  á  quien 
se  hubiese  entregado  la  cédula:  art.  448  de  dicha  ley. 

1 21 .  Entre  el  dia  de  la  citación  del  demandado  y  el  qne  se  señale  para 
la  celebración  del  juicio ,  deben  mediar  al  menos  tres  dias ,  que  son  los 
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que  86  han  de  conceder,  i  fin  de  que  se  prepare  para  contestar  á  h  de- 
manda. No  obstante,  si  hubiese  justos  motivos  de  urgencia,  podrá  el  juez 
reducir  el  término ,  con  tal  de  que  la  citación  se  haga  cuando  menos  en 
la  víspera  del  dia  señalado  para  la  celebración  del  juicio:  art.  449. 

Si  no' compareciese  el  demandado,  se  le  mandará  citar  nuevamente 
para  el  dia  de  la  audiencia  próxima,  con  apercibimiento  de  proceder  en 
su  rebeldía  á  lo  que  hubiere  lugar  sobre  la  sustanciacion  del  juicio,  con- 
denándole en  todas  las  costas  de  providencia  y  notificaciones :  art.  450  de 
dicha  ley. 

i  22.  En  los  juicios  mercantiles  el  escribano  debe  asistir  desde  el  prin- 
cipio ,  y  reunidas  las  partes ,  ó  presentes  sus  apoderados ,  leerá  la  instan- 
cia y  documentos  presentados  por  el  demandante ;  en  seguida  espondrá  el 
demandado  lo  que  tuviese  por  conveniente,  y  aquel  podrá  contradecir  las 
pruebas  del  reo. 

Estas  podrán  consistir : 

4.^  En  instrumentos  públicos,  ó  privados,  ó  de  cualquiera  otra  es- 
pecie. 

2.*    En  la  confesión  judicial. 

3.^  En  la  información  de  testigos  que  voluntariamente  se  presten  á 
declarar. 

4.'    En  el  juramento  deci  sorio. 

423.  Como  el  objeto  de  todo  juicio  es  averiguar  la  verdad  por  cualquie- 
ra medio  lícito,  los  jueces  están  autorizados  para  hacer  las  preguntas 
oportunas ,  y  auu  en  caso  necesario  para  exigir  que  declaren  sobre  ellas 
bajo  de  juramento. 

424.  El  acta  del  juicio  debe  redactarse  en  la  forma  que  dejamos  es- 
puesta en  la  sección  3.*  de  este  título ,  con  la  sola  diferencia  de  que  en 
los  mercantiles  se  ha  de  firmar  por  el  juez,  los  interesados,  los  testigos  y 
el  e^rihano ,  antes  de  dictarse  la  providencia ,  que  suscribirán  después 
solo  el  juez  y  el  escribano:  art.  45!  de  dicha  ley. 

425.  La  providencia  que  estime  el  juez  arreglada  á  derecho  debe  dic- 
tarse en  la  misma  audiencia,  ó  á  mas  tardar  en  la  inmediata,  haciendo 
en  ella  condenación  de  costasen  el  actor,  si  la  providencia  es  absoluto- 
ria ,  y  si  condenatoria  por  deuda  líquida  reconocida  en  el  reo ;  haciéndo- 
se en  todo  caso  saber  á  las  partes:  arts.  453  y  454  de  dicha  ley. 

Cualquiera  que  sea  la  providencia  que  recaiga  es  ejecutiva,  y  de  ella 
no  puede  interponerse  ni  admitirse  recurso  de  ninguna  especie :  art.  455 
de  dicha  ley. 

i  20.  Cuando  el  demandado  no  comparece  ni  á  la  primera  ni  á  la  se- 
gunda citación,  se  seguirá  el  juicio  en  rebeldía  oyendo  al  actor,  y  admi- 
tiéndole todas  las  pruebas  de  que  quiera  valerse ,  para  en  su  vista  deci- 
dir el  juez  aquello  que  estime  arreglado  á  derecho :  artículo  456  de  di- 
cha ley. 

127.  Cuando  el  reo  fuese  condenado,  y  el  negocio  escediese  de  dos- 
cientos cincuenta  reales,  se  abrirá  nuevamente^el  juicio,  si  el  demandan- 
te pidiese  la  reposición  del  auto  definitivo ,  dentro  del  término  de  ocho 
días  siguientes  al  de  su  fecha.  Si  oyendo  á  las  partes  se  dictase  nuevo 
fallo  conforme  con  el  anterior ,  se  condenará  en  costas  al  demandado  :  ar. 
tícnlo  457  de  dicha  ley. 

[En  los  Tribunales'de  Comercio  asiste  el  letrado  consultor  á  los  juicios 
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verbales  para  contestar  de  palabra  en  el  acto  i  cualquiera  duda  de  de- 
recho que  se  le  proponga  por  el  tribunal,  art.  458]. 

TITULO  V 

De  los  plellos  de  menor  eaanlia. 

428,    Establecido  por  la  ley  de  10  de  enero  de  1838  un  sistema  espe- 
cial de  sustanciacion  para  los  juicios  que  la  misma  denomina  de  menor 
cuantía ,  se  hace  indispensable  tratar  de  estos  separadamente  de  los  de 
.mayor  cuantía ,  no  obstante  que  unoá  y  otros  pueden  caiiQcarse  de  juicios 
ordinarios  declarativos. 

La  primera  cuestión  que  entre  los  prácticos  se  ha  suscitado  al  exami- 
nar el  art  1.**  de  la  citada  ley ,  consiste  en  si  por  éste  se  ha  ordenado  que 
cuando  la  cantidad  litigiosa  no  pase  de  dos  rail  reales,  cualquiera  que  sea 
el  instrumento  ó  título  en  que  se  íunde ,  siempre  se  ha  de  sustanciar  la  de- 
manda con  arreglo  á  los  trámites  de  dicha  ley ,  ó  si  cuando  el  instrumento 
en  que  se  apoye  sea  de  los  que  traen  aparejada  ejecución ,  se  podrá  pedir 
y  deberá  mandar  espedir  el  oportuno  mandamiento.  Nos  parece  que  la  opi- 
nión mas  fundada  es  la  que  no  considera  derogadas  las  leyes  anteriores 
relativas  á  los  juicios  ejecutivos,  en  el  caso  en  que  la  demanda  de  esta 
especie  verse  sobre  cantidad  menor  de  dos  mil  reales ,  escesiva  de  qui- 
nientos. 

Bajo  dos  aspectos  puede  considerarse  esta  cuestión ;  ó  bien  como  de 
mayor  utilidad  y  conveniencia ,  ó  bien  como  de  puro  derecho.  En  ningu- 
no dejos  dos  conceptos^ debe  resolverse  la  duda  favorablemente  á  la  opi- 
nión que  está  por  la  necesidad  de  usar  de  la  acción  en  juicio  de  menor 
cuantía ;  porque  este  sistema ,  lejos  de  ser  mas  útil  que  la  ejecutiva  al 
acreedor,  le  acarrea  perjuicios,  y  porque  tampoco  pueden  considerarse  es - 
presa  ni  tácitamente  derogadas  las  leyes  antiguas  por  el  art.  1  ."*  de  la  ley  de 
ÍO  de  enero  de  1838. 

(Los  redactores  del  Boletin  de  Jurisprudencia,  eií  el  tomo  4 ,  pág.  402, 
comparando  los  trámites  de  la  acción  ordinaria  en  juicio  de  menor  cuantía» 
y  los  de  la  ejecutiva  en  el  suyo,  dicen :  aLa  acción  ordinaria  deducida  de 
juicio  tiene  que  correr  todos  los  trámites  del  procedimiento ,  basta  llegar 
á  una  sentencia  declaratoria  del  derecho  que  es  objeto  de  la  contienda,  y 
convertida  por  el  fallo  en  una  nueva  acción ,  ha  de  principiar  el  curso  de 
la  ejecución  basta  hacerse  efectivo  el  pago  ó  lograr  el  goce  del  derecho  de- 
clarado á  su  favor ;  pero  la  ejecutiva  ,  saltando  por  el  primer  orden  de 
actuaciones ,  parte  desde  el  segundo  período ,  y  corre  combatiendo  leves 
obstáculos  hasta  conseguir  su  objeto.  Ademas,  para  contrariar  la  intención 
del  demandante  en  juicio  ordinario  se  puede  hacer  uso  de  toda  clase  de 
cscepciones  y  artículos  de  previo  y  especial  pronunciamiento,  de  manera 
que  puede  mas  fácilmente  alcanzarse  la  absolución  de  la  demanda ;  mas 
en  los  juicios  ejecutivos  el  número  de  escepciones  es  mucho  mas  corto  ,  y 
.  los  artículos  no  son  admisibles  ;  el  embargo  de  bienes  consiguiente  á  la 
presentación  de  los  títulos  que  traen  aparejada  ejecución ,  asegura  la  uti- 
lidad del  juicio ,  lo  que  no  acontece  en  el  ordinario,  porque  para  conseguir 
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el  depósito  de  la  cosa  litigiosa  ó  la  flanza  de  arraigo  se  exigen  circuns- 
tancias que  no  es  del  caso  referir  :  finalmente ,  en  los  juicios  de  menor 
cuantía  se  concede  el  recurso  de  apelación ,  que  se  admite  con  solo  ape- 
lar la  parte  que  se  halla  agraviada  de  la  sentencia  ,  y  por  regla  general 
tienen  lugar  en  ambo§  efectos;  de  manera,  que  durante  el  nuevo  juicio 
qiie  se  abre  en  el  tribunal  superior ,  se  suspende  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia ;  pero  en  los  ejecutiros  no  produce  este  funesto  resultado  la  apela- 
ción ,  puesto  que  solo  es  admisible  en  el  efecto  devolutivo,  de  manera  que 
el  ejecutante  tiene  la  cousiderahle  ventaja  de  conseguir  el  objeto  de  su  ac- 
cion  ,  no  obstante  el  recurso  de  alzada,  o 

Los  mismos  redactores  á  la  página  iOi,  dicen:  «Por  otra  parte,  para 
derogarse  una  ley  se  necesita  la  vohmtad  del  legislador ,  que  ha  de  espo- 
nerse espresa  ó  tácitamente.  El  primer  estremo  se  cumple  toda  vez  que 
asi  se  espresa  la  voluntad  en  la  ley  derogativa ;  y  el  segundo ,  cuando  en 
esta  se  determina  un  punto  cualquiera  que  está  en  abierta  contradicción 
con  lo  dispuesto  en  otra;  porque  en  tales  circunstancias  fuera  imposible 
ejecutar  las  dos  á  la  vez ,  por  ser  contrarias.  Day  mas ;  en  los  gobiernos 
en  que  las  leyes  se  discuten  públicamente ,  la  discusión  presenta  muchas 
.  veces  un  poderoso  recurso  á  la  interpretación ,  porque  en  las  ideas  emiti- 
V  das  en  los  debates  se  consigna  la  intención  del  cuerpo  legislador,  y  no  po- 
cas veces  se  hacen  aclaraciones  respecto  al  sentido  de  los  artículos  dudo- 
sos ó  ambiguos.» 

Aplicada  esta  doctrina  general  de  jurisprudencia  al  artículo  en  cues- 
tión ,  se  notará  desde  luego  que  no  contiene  una  derogación  espresa  ni  tá- 
cita de  las  leyes  especiales  del  juicio  ejecutivo;  lo  prjmero»  porque  nada  di- 
cen sus  palabras,  y  lo  segundo,  porque  sin  la  menor  contradicción  pueden 
á  la  vez  practicarse  en  el  foro  la  ley  de  juicios  de  menor  cuantía,  y  las 
antiguas  que  regulan  el  procedimiento  ejecutivo ;  y  finalmente,  pasando  la 
vista  por  la  discusión  que  precedió  á  la  aprobación  de  la  primera ,  nada  se 
descubre  en  ella  que  deje  ver  la  intención  de  poner  en  planta  una  reforma 
tan  considerable  como  la  que  lleva  consigo  la  derogación  de  todas  las  le- 
yes relativas  á  una  de  las  especies  de  juicios  conocidos  de  largo  tiempo. 
Cuando  se  pretende  por  último  abolir,  no  una  ley  especial ,  sino  todas  las 
relativas  á  un  ramo  de  la  jurisprudencia,  jamás  se  verá  que  el  legislador 
se  contente  con  promulgar  en  su  lugar  otra  que  abrace  el  nuevo  sistema 
sin  hacer  mérito  de  la  ley  derogada,  sino  que ,  por  el  contrario,  á  la  par 
ordena  la  inobservancia  de  esta.  Y  no  puede  ser  de  otra  manera ,  porque 
sino ,  fácilmente  ocurriera  que  algunos  artículos  de  la  ley  que  se  inten- 
taba abolir  no  estuviesen  en  contradicción  con  la  nueva ,  ó  tal  vez  que 
nada  se  dispusiese  en  esta  que  impidiese  la  práctica  de  aquellos »  y  enton- 
ces habría  de  incurrirse  en  la  anomalía  de  guardar  á  la  vez  unos  artículos, 
y  considerarse  otros  derogados). 

[Sin  embargo,  de  las  juiciosas  observaciones  espuestas  en  los  párrafos 
anteriores,  la  práctica  mas  general  de  los  tribunales  está  por  la  regla  de 
observarse  en  todo  pleito  de  menor  cuantía  el  orden  especial  establecido 
para  esta  clase  de  juicios ,  aunque  por  la  fuerza  de  los  documentos  que* 
justifiquen  la  demanda,  corresponda  por  la  ley  recopilada  el  despacho  de 
la  ejecución]. 
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SECCIÓN  I. 

COSAS  QOI  son  OBJETO  DI  LOS  JUICIOS  DB  IIBIfOE  GUAMTU. 

4  29.  Son  objeto  de  los  juicios  de  menor  cuantía  todos  los  pleitos  en  que 
el  valor  de  la  cosa  litigiosa,  al  principiarse  el  litigio,  esceda  de  quinientos 
reales  y  no  pase  de  dos  mil:  art.  1.*  de  la  ley  de  10  de  enero  de  4838.  Por 
este  artículo  se  han  derogado  el  41  del  regiamento  provisional  y  la  ley  4  4 , 
tít.  20,  lib.  1 1  de  la  Novís.  Recop.,  por  el  primero  de  los  cuales  se  faciíl- 
taba  á  los  jueces  de  primera  instancia  para  que  conociesen  en  juicio  escrito 
de  las  demandas  escedentes  de  25  duros  y  que  no  pasasen  de  40,000  mrs., 
simplificando  y  abreviando  los  trámites  cuanto  lo  permitiesai  las  leyes;  y 
por  la  segunda  y  el  art.  42  del  regiamento,  las  apelaciones  en  juicios  de 
esta  clase  debían  ir  á  los  ayuntamientos.  Por  dos  razones  indudablemente  se 
han  derogado  estas  leyes;  la  una  por  separar  á  las  autoridades  municipales 
del  conocimiento  de  negocios  judiciales,  y  la  otra  por  fijar  los  trámites  pre- 
cisos que  han  de  guardarse,  y  evitar  cualquiera  arbitrariedad. 

430.  En  aquellos  casos  en  que  el  juez  conozca  evidentemente  que  el 
valor  de  la  cosa  litigiosa  no  llega  ^  escede  de  las  cantidades  tasadas  por  la 
ley  de  40  de  enero  de  1838 ,  aunque  la  demanda  se  presente  bajo  el  con- 
cepto de  menor  cuantía,  el  juez  no  debe  acordar  las  actuaciones  que  á  esta 
clase  de  pleitos  corresponden,  negando  la  pretensión  accidental  del 
actor. 

Si  dudase  acerca  del  valor  de  la  cosa  litigiosa,  no  obstante  que  confiera 
traslado,  mandará  que  el  demandante,  dentro  del  término  de  los  nueve 
dias  por  los  que  se  confiere  traslado,  acredite  el  valor  de  la  cosa  litigiosa; 
y  hecho  con  vista  del  resultado,  acordará,  contestada  la  demanda,  lo  que 
juzgue  conforme  á  derecho. 

Si  dudase  el  juez  acerca  del  valor  litigioso,  y  el  demandante  entablase 
la  demanda  sin  hacer  mención  del  orden  de  sustanciacion  que  debe  seguir- 
se, mandará  aquel  que  se  proceda  á  la  tasación  por  peritos  de  mutuo 
nombramiento,  sin  dejar  de  conferir  el  traslado,  porque  ningún  obstáculo 
es  este  para  hacer  la  tasación,  y  porque  como  este  es  común  á  ambos  jui- 
cios, siempre  habría  de  conferirse. 

Cuando  el  valor  de  la  cosa  litigiosa  es  indeterminado,  ó  bien  porque 
consiste  en  un  derecho  inlasable,  como  por  ejemplo,  en  los  censos  en  que  se 
litiga  sobre  el  reconocimiento  ó  derecho  de  cobrar  el  rédito;  ó  porque  es 
infinito  el  valor,  como  en  las  herencias,  puesto  que  no  es  posible  determi- 
nar el  número  y  clase  de  bienes  en  que  pueden  consistir ,  en  todos  estos 
casos,  como  en  general  en  todos  aquellos  en  que  no  pueda  darse  un  valor 
líquido  y  positivo  á  las  cosas  litigiosas,  se  seguirán  los  trámites  del  juicio 
de  mayor  cuantía. 

Si  el  objeto  de  la  demanda  no  fuese  la  reclamación  del  dominio ,  sino  la 
Míe  la  posesión,  se  guardarán  también  los  trámites  de  la  ley  de  10  de  enero, 
siempre  que  el  valor  de  la  cosa  litigiosa  sea  el  tasado  por  la  ley:  [Esta  doc- 
trina se  halla  sostenida  ea  el  Boletín  de  jurisprudencia,  tomo  citado]. 
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SECCIÓN  n. 

DB  LA  DEMANDA  Y  SU  CONTESTACIÓN. 

4  31.    £1  primer  paso  de  lodo  jaício  en  general  de  menor  cuantía  debe 
ser  la  presentación  de  la  demanda,  acompañando  á  ella  la  certiGcacion  de  - 
haber  intentado  la  conciliación:  art.  i.""  de  la  ley  de  f  O  de  enero  de  1838. 

432.  No  obstante,  en  los  casos  en  que  pueda  temerse  ocultación  de  la 
cosa  que  se  ha  de  reclamar,  fuga  del  deudor,  ú  otros  de  la  misma  espe- 
cie, podrá  antes  de  formalizarse  la  demanda  pedir  el  acreedor  de  su  cuenta 
y  bajo  su  responsabilidad  la  retención  de  aquella  ó  de  bienes  suficientes 
del  deudor,  la  que  mandará  ejecutar  el  juez  siempre  que  parezca  justificada 
la  deuda. 

También  se  podrán  examinar  los  testigos  que  tuviesen  que  ausentarse, 
cuyas  declaraciones  fuesen  necesarias  en  el  juicio:  art.  9  de  dicha  ley. 

Podrá  pedirse  también,  antes  de  formalizarse  la  demanda,  que  el  deudor 
declare  bajo  juramento  aquellos  hechos  que  impedirían  la  continuación  del 
juicio,  como  los  que  versan  sobre  la  legitimidad  ó  capacidad  para  compa- 
recer á  litigar;  porqne  este  paso  es  útil  á  uno  y  otro  litigante,  puesto  que 
evita  que  después  de  haber  hecho  gastos  enormes  y  sufrido  mil  mofes- 
lias,  se  haga  ilusorio  el  juicio  por  haber  demandado  á  persona  incapaz  para 
ccHQtestar  á  la  demanda;  y  por  tanto  las  leyes  4  y  2,  tít.  10,  Part.  3,  per- 
miten á  los  actores  que  antes  de  formalizar  la  acción  puedan  interrogar  á 
los  deudores.^Pero  no  podrán  hacer  preguntas  sobre  los  hechos  sobre  que 
gire  el  pleito,  porque  entonces  seria  hacer  grave  perjuicio  al  que  hubiera 
de  ser  demandado. 

4  33.  La  demanda  debe  consistir  en  un  escrito  breve  y  concebido  con 
toda  la  claridad  posihiej  llenando  ademas  todos  los  requisitos  que  previenen 
las  leyes. 

Uno  de  ellos  es  el  de  que  se  encabece  el  escrito  con  el  nombre  y  ape- 
llido de  la  persona  del  demandante  ó  aquel  que  le  represente,  en  cuyo  caso 
es  necesario  que  acompañe  el  poder  que  para  ello  le  autoriza,  bastanteado 
por  el  abogado  que  suscriba  la  demanda.  En  los  juicios  de  mayor  cuantía 
se  acostumbra  en  los  tribunales  admitir  las  demandad  con  la  sola  protesta 
que  hace  el  procurador  de  presentar  poder  á  primeras  diligencias;  pero  en 
\os  de  menor  cuantía  no  deberá  proveer  en  este  caso ,  á  la  manera  que 
acontece  en  los  juicios  ejecutivos. 

Tampoco  es  admisible  el  libelo  si  no  se  acompañan  las  escrituras  ó  do- 
cumentos que  han  de  justificar  la  pretensión :  ley  4 ,  título  3,  lib.  J  i ,  Novís. 
Recop.,  y  cuando  esta  se  apoye  en  información  de  testigos,  manifestando 
que  en  el  término  de  prueba  intenta  valerse  de  ellos. 

134.  Presentada  la  demanda  sin  defecto  alguno  délos  que  prohiben  las 
leyes,  se  conferirá  traslado  al  demandado  por  término  de  nueve  dias  impro- 
rogables,  no  contándose  en  estos  los  feriados:  arts.  3  y  27  de  la  ley  de  40 
de  enero  de  4  838. 

4  33.  Son  acumulabtes  en  el  juicio  de  menor  cuanlfa  Ipdas  las  acciones 
que  gozan  de  esta  cualidad  en  los  demás  juicios,  y  que  sumados  los  va- 
lores de  las  cosas  litigiosas ,  no  escede  de  dos  mil  reales  el  producto. 
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El  demandado  ^tá  obligado  á  evacuar  el  traslado  dentro  de  los  nueve 
dias  que  se  le  conceden ;  pero  si  no  lo  hiciese  ,  pasados  estos,  el  escribano 
tiene  que  recoger  los  autos  con  escrito  ó  sin  él. 

(A  primera  vista  parece  una  anomalía  que  la  ley  de  40  de  enero  de 
4S38  ,  cuando  se  ha  propuesto  abreviar  los  términos  y  fijar  unos  trámites 
que  en  pocos  dias  han  de  dar  terminado  el  juicio ,  conceda  para  contestar 
á  la  demanda  nueve  dias  ,  que  son  cabalmente  los  mismos  que  se  señalan 
para  contestar  en  ios  pleitos  de  mayor  cuantía.  Pero  esta  aparente  despro- 
porción no  es  tal  en  la  realidad  ,  porque  en  ano  y  o(ro  caso  el  demandado 
tiene  que  buscar  los  instrumentos  ó  cualesquiera  otros  medios  de  prueba  que 
apoyen  las  escepciones  que  ha  do  alegar ,  para  cuya  diligencia  necesita  que 
se  le  conceda  un  plazo;  y  como  la  mayor  ó  menor  cantidad  litigiosa  nada 
iuDoye  en  los  pasos  que  han  de  darse  para  conseguir  la  obtención  de  aque- 
llos »  no  debe  por  esta  causa  acortarse  el  término). 

436.  Recojidos  los  autos  con  escrito  ó  sin  él  sin  necesidad  de  provi- 
dencia judicial ,  ni  de  petición  de  parte  ,  el  escribano  dará  cuenta  en  la  pri- 
mera audiencia  para  que  el  juez  dicte  la  providencia  :  art.  3.*"  de  la  ley. 

Los  nueve  dias  para  contestará  la  demanda,  bien  sea  que  el  reo  toooe 
los  autos ,  6  que  no  lo  haga,  siempre  que  estén  á  su  disposición  ,  se  conta- 
rán desde  el  dia  de  la  notificación. 

437.  Cuantío  el  demandado  estuviese  ausente  ,  sabiéndose  su  paradero» 
se  le  mandará  comparecer  por  si  6  por  medio  de  procurador  en  un  plaw 
determinado  que  fijará  el  juez ,  espidiendo  exhorto  al  de  primera  instancia 
del  territorio  donde  estuviese ;  pero  si  se  ignorase  el  punto  de  su  residen- 
cia ,  se  le  llamará  por  edictos  y  anunciará  en  los  papeles  públicos  con  igual 
señalamiento  para  su  presentación  ,  guardando  en  estos  caso^  las  mismas 
reglas  que  se  hallan  establecidas  para  los  juicios  de  mayor  cuantía. 

138.  En  la  contestación  á  la  demanda  pueden  alegarse  todas  las  escep- 
ciones que  el  derecho  reconoce ,  y  Tormalizar  los  artículos  de  incontestacion 
ú  otro  cualquiera  de  previo  y  especial  pronunciamiento ;  pero  estos  no  se- 
rán admitidos ,  si  al  mismo  tiempo  no  se  contesta  subsidiariamente  á  la  de- 
manda: art  i.*'  de  dicha  ley  de  40  de  enero.  [Puede  haber  casos  ,  no  obs- 
tante, en  que  no  sea  posible  cumplir  con  lo  que  requiere  la  ley  como  son 
los  en  que  el  articulo  se  funde  en  oscuridad  de  la  demanda  ó  en  la  ilegiti- 
midad del  actor] . 

La  regla  sentada  en  el  artículo  precedente  debe  entenderse  cuando  la 
causa  en  que  se  funda  la  interposición  del  artículo  no  sea  de  tal  índole  que 
impida  absolutamente  la  contestación ,  como  sucede  si  aquel  consiste  en  la 
oscuridad  de  la  demanda ,  en  la  falta  de  presentación  de  los  documentos  que 
tiene  obligación  de  acompañar  el  actor ,  y  otras  de  esta  especie ;  porque  eo 
semejantes  casos  el  juez  no  ba  debido  admitiría  ni  conferir  el  traslado. 

A  pesar  de  que  nada  dice  el  arL  4.*"  de  la  ley  de  40  de  enero  de  4858 
sobre  si  debe  ó  no  ser  admisible  la  reconvención  por  cantidad  también  de 
menor  cuantía ,  parece  lo  mas  acertado  y  conforme  á  los  principios  gene- 
rales de  derecho,  que  se  la  admita  y  se  sustancie  en  el  mismo  juicio.  En 
tal  caso  se  debe  conferir  traslado  de  la  demanda  de  reconvención  al  primer 
actor  por  igual  término  de  nueve  dias  que  se  confirió  de  la  demanda  prin* 
cipal ,  recojiéndose  también  el  proceso  con  escrito  6  sin  él  en  la  forma  que 
queda  esplicada. 

4  39.    Si  se  presentasen  en  el  juicio  terceros  opositores  esclqyenles  de  la 
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demanda  que  formalicen ,  se  conferirá  traslado  i  los  otros  dos  litigantes  por 
el  término  legal. 

SECCIÓN  in. 

DB  LAS  PKUBBIS. 

UO.  Dada  cuenta  por  el  escribano  después  de  recojido  el  proceso  con 
escríloósin  él,  en  el  primer  caso,  sí  la  conleslacion  fuese  afirmativa ,  no 
podrá  recibirse  el  pleilp  á  prueba,  sino  que  el  juez  deberá  señalar  al  reo 
el  término  que  juzgue  oportuno  para  que  cumpla  su  obligación ,  pero  sí  se 
opusiere  á  la  pretensión  del  actor,  recibirá  el  pleito  á  prueba  señalando  el 
dia  en  que  demandante  y  demandado  hayan  de  hacer  las  que  les  convenga, 
debiendo  ser  aquel  precisamente  posterior  al  quinto ,  y  anterior  al  duodé- 
cimo siguientes  al  de  la  fecha  del  auto :  art.  S.*"  de  dicha  ley. 

(No  hace  mérito  la  ley  de  términos  ordinarios  y  estraordinarios  ultra- 
marinos ,  y  no  concebimos  que  pueda  haber  un  motivo  para  que  todos  los 
pleitos  de  menor  cuantia  se  hayan  de  medir  por  la  misma  regla.  Acaso  la 
ley  habrá  considerado  que  por  ser  corto  el  valor  de  la  cosa  litigiosa  no  pue- 
de llegar  el  caso  de  hacerse  necesaria  la  concesión  de  un  término  estraordi- 
nario;  pero  esta  razón  ni  es  sólida  ni  suficiente.  Siendo  indudable  que  lo 
mismo  pueden  celebrarse  en  España  que  en  Ultramar  negociaciones  por 
cantidaJes  de  poca  monta,  ó  bien  que  celebradas  en  la  Península  los  tes* 
tigos  presenciales  marchen  después  á  Ultramar ,  claro  es  que  podrá  tocarse 
muy  bien  con  el  escollo  de  que  el  demandante  ó  demandado  no  puedan 
acreditar  su  acción  ó  escepciones  por  la  ausencia  de  los  testigos  y  la  bre- 
vedad del  término.  Verdad  es  que  en  la  concesión  del  término  ultramarino 
se  pueden  tocar  graves  inconvenientes ,  porque  la  mala  fé  de  los  litigantes 
aprovecha  todos  los  recursos  posibles  para  entorpecer  la  marcha  de  los 
pleitos.  Has  ¿podrá  considerarse  mas  justa  la  negativa  de  lodo  recurso  que 
produzca  la  indefensión,  que  la  concesión  de  un  término  protector  de  la  de- 
fensa legitima  ,  aunque  espuesta  á  algunos  inconvenientes?  ¿Son  estos  ab- 
solutamente inevitables?  Creemos  que  asi  como  en  los  juicios  de  mayor 
cuantía  se  han  establecido  medios  que  impiden  el  uso  malicioso  del  término 
ultramarino  eslraordinario ,  también  podrían  adoptarse  en  los  de  menor 
cuantia. 

441.  Para  evitar  cualquiera  fraude  ,  la  notificación  del  auto  de  prueba 
debe  hacerse  en  el  mismo  día  que  este  se  di^  ,  ó  á  lo  mas  en  el  próximo  si- 
guiente. 

1 42.  En  lugar  de  la  comunicación  de  autos  que  áe  hace  á  cada  una  de 
las  partes  en  los  pleitos  de  mayor  cuantia ,  en  los  de  menor  se  pondrán  de 
manifiesto  en  la  escribanía ,  para  que  los  litigantes  ó  sus  defensores  pue- 
dan instruirse  de  los  escritos  y  documentos  presentados,  desde  el  dia  en 
que  el  pleito  se  recibió  á  prueba  hasta  el  señalado  para  practicarla :arL  é.* 
de  dicha  ley. 

Ninguno  de  los  litigantes  tiene  derecho  alguno  preferente  para  reconocer 
el  proceso  antes  que  el  otro. 

£1  escribano  no  puede  exigir  d^echos  por  la  manifestación  del  proceso. 

143.  Cuando  se  presenten  obstáculos  invencibles  natural  ó  legalmente 
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para  practicar  la  prueba  en  el  día  señalado,  el  Juez  debe  proceder  i  nnero 
señalamienlo  luego  que  hayan  desaparecido  aquellos,  como  sucederá  si  en  el 
dia  destinado  para  hacer  las  pruebas  hubiese  una  conmoción  popular  que 
obligue  al  juez  á  abandonar  lodos  los  asunlos  pendientes,  y  dedicarse  esclu- 
sivamente  i  la  instrucción  del  sumario:  [Bolelin  de  jurisprudencia  serie  se- 
gunda, lU.  %  página  5]. 

4  44.  Antes  del  dia  señalado  para  la  prueba  se  pueden  recibir  las  declara- 
ciones de  los  testigos  que  tuviesen  que  ausentarse:  art  9  de  dicha  ley.  £n  el 
examen  de  estos  deben  seguirse  las  mismas  reglas  de  presencia  de  las  par^ 
tes  y  demás  que  la  ley  manda  observar  en  cuanto  á  la  prueba  general,  por- 
que de  otro  modo  los  dichos  de  los  testigos  no  merecerían  Te  alguna  en  juicio. 
145.  El  dia  destinado  para  hacer  la  prueba  comparecerán  demandante  y 
demandado  ante  el  juez,  y  propondrán  verbalmenle  la  de  que  intenten  va- 
lerse, bien  sea  instrumental,  testifical,  de  juramento  deferido  oposiciones: 
art  7  de  dicha  ley.  Pero  bien  podrán  presentar  interrogatorio  de  las  pron- 
tas que  quieran  se  hagan  á  los  testigos  de  su  presentación. 

4  46.  El  orden  de  recibir  las  pruebas  deberá  ser  el  de  principiar  por  las 
del  demandante,  y  continuar  con  las  del  demandado;  pero  si  se  invirtiese 
este  y  se  practicasen  al  contrarío,  no  por  eso  adolecerá  el  juicio  de  vicio  al- 
guno sustancial. 

A  pesar  de  que  no  enumera  la  ley  entre  las  pruebas  que  puedan  proponer 
las  partes  la  de  vista  ocular  ni  las  llamadas  presunciones  juris  et  de  jure  ó 
jiíris  taníunif  deberá  entenderse  que  á  la  primera  la  considera  comprendida 
en  la  testifical,  porque  realmente  no  es  otra  cosa,  y  las  segundas,  aunque 
no  se  propongan  por  las  parles,  como  que  existen  en  la  misma,  no  pueden 
menos  de  ser  tomadas  en  cuenta  al  tiempo  de  dictar  el  fallo  definitivo. 

i  47.  Al  acto  de  practicarse  la  prueba  pueden  asistir  los  litigantes  6  sos 
defensüres,  si  les  conviene,  y  hacer  á  los  testigos  de  contraria  presentación 
laspregunlas  que  estimen  oportunas,  quedando  á  la  prudencia  del  juez  la 
decisión  de  pertinencia  ó  impertinencia  de  aquellas. 

148.  Si  en  el  dia  señalado  no  pudiesen  practicarse  las  pruebas  de  una  y 
otra  parte  por  cualquier  motivo,  se  continuarán  en  los  dosdias  siguientes 
sucesivamente;  y  en  el  caso  de  que  cualquiera  de  los  litigantes  señalase  y 
ofreciese  presentar  antes  de  la  conclusión  de  la  prueba,  es  decir,  dentro  de 
los  dos  6  tres  dias  respectivamente  que  se  tarde  ^n  acabar  la  comenzada,  al- 
gún testigo  ó  testigos  que  estuviesen  ausentes,  se  podrá  prorogar  el  término 
por  otros  ocho  dias  mas;  pero  sin  que  este  sea  común  ni  estensivo  á  otro  efec- 
to mas  que  al  de  examinar  el  testigo  ó  testigos  designados:  art.  9. 

La  doctrina  del  articulo  O."",  que  únicamente  trata  de  la  próroga  en  el 
caso  de  ausencia  de  los  testigos,  por  identidad  de  razón  debe  hacerse  estensi- 
va  á  todos  los  testigos  que  no  pudiesen  presentarse  en  tiempo  oportuno  por 
otra  cualquiera  causa  de  imposibilidad  moral  ó  física.  [T  aun  es  opinión  muy 
fundada  que  el  juez  puede  alargar  el  término  de  prueba  que  marca  la  ley, 
cuando  haya  que  probar  hechos  acaecidos  en  Ultramar  ó' cuando  los  t^tigos 
se  ausentaron  para  aquellos  paisesj. 

449.  Respecto  á  las  pruebas  instrumentales,  si  en  el  juicio  publico  se 
redarguyese  de  falso  un  instrumento  de  aquellos  que  en  tales  circunstan- 
cias necesitan  comprobarse  para  que  hagan  fé,  podrá  el  presentante  pedir 
que  se  acuerde  el  cotejo,  y  el  juez  habrá  de  deferir  á  la  solicitud,  mandando 
que  se  desglosen  de  autos  para  remitirlos  al  juez  del  domicilio  del  escribano 
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en  cayo  poder  obra  el  protocolo,  libraado  al  erecto  el  oportuno  exhorto,  y 
«andando  cilar  á  las  partes  para  queasislan  á  la  comprobación. 

450.  Se  prorogará  también  el  término  de  prueba  toda  vez  que  presenta- 
do un  instrumento  en  el  acto  de  hacerse  esla,  se  ofreciese  probar  su  falsedad, 
y  no  pudiese  hacerse  en  el  momento;  pero  siempre  será  necesario  que  se  ma- 
nifiesten los  nombres  de  los  testigos  que  han  de  declarar  sobre  la  falsedad. 

151 .  Todo  lo  relativo  i  la  prueba  se  ha  de  estender  en  una  diligencia  re- 
dactada brevemente,  pero  con  claridad,  en  la  que  firmarán  el  juez,  el  es- 
cribano, las  partes  y  sus  defensores,  y  también  los  testigos  si  hubiesen  asís- 
üdo:  art.  8. 

452.  Comoá  los  litigantes  es  permitido  hacer  preguntas  á  los  testigos 
presentados  por  el  contrario,  estos  y  sus  contestaciones  deberán  ocupar  la 
última  parte  de  la  declaración,  porque  no  es  permitido  que  mientras  eva- 
cúan el  interrogatorio  de  aquel  por  quien  son  presentados,  seles  interrumpa 
con  preguntas  que  pudieran  ponerlos  en-un  conflicto.  Será  por  lo  mismo  ne- 
cesario espresar  en  cada  pregunta  la  persona  por  quien  se  hace. 

453.  La  práctica  mas  común  de  los  juzgados  es  la^de  redactar  las  pre- 
guntas y  contestaciones  de  cada  uno  de  los  testigos  bajo  una  sola,  y  su  con- 
testación, y  aun  en  muchos  de  ellos  se  pregunta  á  todos  los  testigos  ala  vez. 
Parece  que  seria  mas  conveniente  examinar  á  cada  testigo  con  separación 
y  sin  hallarse  presentes  los  demás,  aunqneal  redactar  después  la  diligencia 
se  uniesen  todas  las  declaraciones  uniformes,  é  igualmente  las  discordes. 

154.  Cuando  la  prueba  se  continuase  por  los  tres  dias  que  la  ley  permi- 
te, en  cada  uno  de  ellos  se  estenderá  la  diligencia  deja  que  en  él  se  hubiese 
practicado,  firmándola  todas  las  personas  que  deban  haperla 

i  55.  Las  lachas  de  los  testigos  deben  proponerse  y  probarse  en  el  acto  de 
la  prueba;  pues  aunque  la  ley  no  hace  mérito  de  ellas,  y  en  los  juicios  su- 
marios no  son  admisibles,  razón  por  laque  pudiera  interpretarse  en  este  sen- 
tido el  silencio  de  la  ley,  no  considerando,  como  no  debe  considerarse  suma^ 
rio  el  juicio  de  menor  cuantia,  es  indudable  á  nuestro  entender  que  deben 
poder  alegarse  y  probarse  las  tachas  que  inhabiliten  los  testigos  para  de- 
clarar y  merecer  crédito  en  juicio. 

SECaON  IV. 

DB  LA  SBRTBRaA. 

4  56.  Concluido  el  término  de  prueba  tiene  el  juez  cuatro  dias  de  término 
para  reconocer  los  autos  y  pronunciar  la  sentencia  definitiva:  art.  11  de  la 
ley  de  10  de  enero  de  1 838. 

La  sentencia  puede  resolver  la  cuestión  principal  cuando  se  hubiese 
opuesto  una  escepcion ;  ó  si  se  hubiese  formalizado  articulo  de  previo  y  espe- 
cial pronunciamento,  podrá  decidir ,  ó  lo  relativo  á  este  únicamente ,  ó  tanto 
sobre  el  artículo  como  sobre  lo  principal.  Lo  primero  tendrá  lugar  siempre 
que  aquel  sea  de  los  que  impiden  el  progreso  ad  ulteriora^  ó  de  los  que  diri- 
men la  acción,  y  se  declarase  que  había  lugar  al  articulo ,  en  cuyo  caso  no 
se  sentenciará  en  cuanto  á  lo  principal ;  pero  si  no  fuese  de  esta  especie,  ó  se 
desestimase»  lasentenciaresolverá  k  cuestión  propuesta  en  la  demanda. 
Guando  se  funde  el  artículo  en  que  el  yalor  de  la  cosa  litigiosa  no  llega  6 
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pasa  de  la  canlidad  lasada  por  la  ley ,  si  apareciese  lo  primero,  ó  la  cantidad 
fuese  la  legal ,  el  juez  debe  decidir  sobre  lo  principal  de  la  demanda;  pero  si 
se  admite  el  artículo  porque  la  canlidad  escede  de  dos  mil  reales,  el  juez 
dará  auto,  reponiendo  el  pleito  al  estado  de  contestación  á  la  demanda,  con- 
firiendo traslado  al  demandante,  y  declarando  que  en  la  prosecución  del  lili- 
giose  hayan  de  seguir  los  Irámites  comunes:  arl.  12  de  dicha  ley. 

En  los  casos  precedentes ,  puesto  que  el  demandante  es  el  culpable  de  la 
práctica  de  lasdiligencias  ejecutadas  sin  necesidad,  deberá  ser  condenado  en 
todas  las  costas  cuando  la  canlidad  liiigiosa  sea  menor  de  quinientos  reales;  y 
en  las  causadas  desde  la  contestación  en  adelante  ,  cuando  aquella  sea  roayoV 
de  dos  mil.  En  las  demás  circunstancias  la  condenación  en  costas  se  hará  con- 
forme á  lasreglas  comunes 

457.  La  sentencia  tiene  que  notificarse  precisamente,  ó  en  el  mismo  día 
en  que  se  ha  pronunciado,  6  á  mas  tardaren  el  siguiente:  art.  26  de  di- 
cha ley. 

158.  Las  partes  pueden  apelar  vi  voce  en  el  acto  mismo  de  la  notificación, 
sobre  lo  cual  el  escribano  tiene  obligación  de  eslender  diligencia  que  haga 
fé;  ó  bien  por  escrito  dentro  del  término  de  cinco  días  siguientes  al  déla  no- 
tificación. 

159.  Las  apelaciones  interpuestas  en  tiempo  y  forma  en  los  juicios  de 
menor  cuantia  se  debon  admitir  por  el  juez  lisa  y  llanamente  en  ambos^ 
efectos,  sin  conferir  traslado  á  la  parte  no  apeíante ;  ademas  mandará  citar 
á  las  partes  para  que  dentro  del  término  de  quince  días  acudan  por  si  6  por 
medio  de  procuradora  la  audiencia  terríloríal  competente,  y  remitirá  losao- 
tosdesde  luego  á  costa  del  apelante:  art.  14  de  dicha  ley. 

460.  Cuando  no  se  hubiese  interpuesto  apelación  en  el'tiempo  oportuno, 
sin  necesidad  de  declaración  especial ,  por  solo  el  trascurso  de  los  cinco  dias, 
pasa  la  sentencia  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y  el  juez  debe  prooederá  sa 
ejecución  en  lá  forma  que  se  explicará  en  la  sección  siguiente:  árt.  13. 

SECCIÓN  V. 

DB   LA  APELACIÓN  Y  SUPLICA   BM  LOS  PLBITOS  DK  «KNOK  CUANTÍA. 

461.  No  obstante  que  la  ley  se  propuso  la  brevedad  y  pronta  lerminacioii 
de  los  juicios  denominados  de  menor  cuantía ,  creyó  que  no  debía  llevarse  á 
tal  estremo  este  principio,  que  hnbiera  de  obligarse  á  los  ciudadanos  á  pasar 
por  el  íallo  de  un  solo  juez,  á  pesar  de  que  le  creyeran  gravoso  é  improce- 
dente. Por  esta  causa  mandó  que  se  admitieran  las  apelaciones  que  las  partes 
interpusieran  m  voce  al  tiempo  de  hacerles  la  notificación  de  la  silencia,  é 
bien  de  palabra  dentro  del  término  de  cinco  dias  siguientes  at  de  hacerles  do- 
torio  el  fallo  definitivo  en  la  forma  prevenida  por  la  ley. 

Nada  dice  la  ley  de  40  de  enero  de  48B8  respecto  i  las  circanstandas 
que  deben  concurrir  en  la  sentencia  para  que  sea  admisible  la  apelación; 
pero  siendo  la  causa  de  otorgar  este  recurso  una  misma  ai  los  dos  juicios  de 
mayor  y  menor  cuantía ,  claro  es  que  tanto  en  el  uno  como  en  el  otro  es  oe^ 
cesarioque  la  sentencia  cause  agravio  para  que  haya  lugar  á  la  apeiadon; 
pero  no  es  necesario  ni  conveniente  que  éste  haya  de  justificarse  ,  porque 
ocasionaría  esta  diiígencia  mas  perjuicios  que  la  apeiadon  misma. 
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1 62.  En  los  juicios  ordinarios,  ademas  del  recurso  de  apelación ,  se  cono- 
ce lambien  el  de  nulidad ,  dislinlo  de  aquel  en  su  fundamenlo,  porque  éste 
estrila  en  la  omisión  deal^una  de  las  actuaciones  que  conslitujen  una  de  las 
parlesesencialesdel  juicio;  masen  los  de  menor  cuantía  se  puede  dudar  si 
tiene  lugar  por  razones  poderosas.  Si  para  resol  ver  esta  ditícüUad  se  entra  en 
el  examen  del  derecho  constituido,  se  hallarán  solo  dos  leyes  que  tratan  de 
esta  clase  de  juicios:  la  de  10  de  enero  de  1 838  ,  que  trata  de  los  juicios  co- 
munes, y  las  del  Código  de  comercio  y  enjuiciamiento  mercantil.  La  primera 
parda  un  absoluto  silencio;  pero  las  segundas,  no  obstante  que  no  admiten 
laapelacion  en  los  juicios  de  menor  cuantía,  permiten  el  recurso  de  nulidad 
para  ante  las  audiencias  respectivas  en  el  mismo  caso,  toda  vez  que  se  ha- 
yan violado  en  el  procedimiento  las  formas  sustanciales  del  juicio, 

Descendiendo  á  examinar  la  causa  ocasional  de  cada  uno  de  los  dos  re- 
cursos ,  y  el  fundamento  de  su  concesión  ó  denegación  legal,  aparece  que  es 
mas  justo  y  atendible  el  de  nulidad ;  porque  naciendo  éste  de  la  violación  de 
los  trámites  esenciales  del  juicio  ,  no  pueJe  menos  de  atacarse  en  semejantes 
casos  á  la  propia  defensa,  que  es  el  derecho  mas  sagrado  que  dispensa  la  ley, 
ó  cuando  menos  tiene  que  haberse  omitido  alguna  de  aquellas  diligencias  que 
tienden  directamente  á  la  averiguación  de  la  verdad ,  objeto  primordial  de  la 
enjuíciacion. 

No  suced^  lo  mismo  en  las  apelaciones ,  porque  estas  gencMliuenle  pro- 
ceden de  lámala  ó  inexacta  aplicación  de  las  leyes  en  los  fallos  deRnitivos. 

163.  Tal  vez  la  ley  de  enjuiciamíenlo  en  los  negocios  de  comercio  sea  mas 
justa  y  fundada  admitiendo  el  recurso  de  nulidad ;  pero  cuando  la  de  10  de 
enero,  tratando  de  establecer  todos  los  trámites  que  han  de  observarse  en 
los  juicios  de  menor  cuantía,  guarda  silencio  respecto  á  aquel,  no  parece 
qué  seria  su  intención  la  de  que  pudiera  usarse,  porque  entonces  lo  hubiera 
espresado,  asi  como  lo  hizo  con  la  apelación.  Sin  embargo,  como  que  la  ape- 
lación tiene  también  lugarcuando  en  el  procedimiento  se  ha  faltado  á  algu- 
no de  los  requisitos  esenciales  que  tienen  una  influencia  directa  en  el  fallo 
definitivo,  lo  mas  conveniente  será  que  los  defensores  que  juzguen  se  ha  per- 
judicado á  sus  clientes  por  cualquiera  de  los  motivos  espuestos ,  interpongan 
el  recurso  de  la  apelación,  y  con  él  nnido  el  de  nulidad ,  porque  de  este  modo 
si  este  no  es  admish)le,  podrá  repararse  el  agravio  por  el  otro. 

164.  Tratándose  de  las  apelaciones  en  la  ley  de  10  de  enero  de  4838, 
solo  hace  mérito  de  esta  en  cuanto  á  las  sentencias  definitivas;  pero  nada 
dice  relativamente  á  los  autos  interlocutorios.  No  puede  presumirse  que  se- 
mejante silencio  nazca  de  que  no  puedan  irrogarse  agravios  en  los  juicios 
de  menor  cuantía  que  no  admitan  reparación  en  definitiva,  porque  en  el 
sistema  de  procedimientos  establecido  caben  las  mismas  providencias  gra- 
vosas que  en  todos  los  demás;  v.  gr.,  si  por  el  juez  se  desecha  alguna  de 
las  pruebas  propuestas  , .  puesto  que  aunque  luego  se  apele-,  no  se  admi- 
ten en  la  segunda  instancia.  Sin  embargo  ,  como  los  agravios  irreparables 
de  los  autos-interloculorios  proceden  generalmente  de  los  artículos  de  pré^ 
vio  y  especial  pronunciamiento;  puesto  que  la  resolución  de  estos  en  los 
juicios  de  menor  cuantiase  toma  en  la  sentencia  definitiva,  quiere  decir, 
que  respecto  á  ellos  es  admisible  la  apelación  ,  puesto  que  puede  interpo- 
nerse del  fallo  que  les  comprende.  > 

[Los  ilustrados  redactores  del  Boletín  de  jurisprudencia  ,  dicen ,  segun- 
da serie  ;  tomo  2.*,  pág.  58,  al  hacerse  cargo  de  la  ley  de  10  de  enero,  en 
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euanlo  qae  solo  admite  apelación  de  las  senlencias  definUíTas,  aNo  se  ad- 
mite apelación  mas  que  de  estas  senlencias ,  pues  en  tóle  juicio  no  cabe 
generalmente  providencia  alguna  inlerlocutoria  que  lleve  en  pos  de  sí  uo 
agravio  irreparable  en  definitiva ,  porque  los  autos  que  en  este  juicio  re- 
caen ,  son  únicamente  el  de  traslado  de  la  demanda ,  el  de  prueba  y  el  de 
próroga  del  término  de  esta  para  examinar  testigos  ausentes.  En  el  pri- 
mero no  pueden  irrogarse  perjuicios ,  porque  en  él  no  caben  sino  dos  es- 
tremos,6el  de  no  admitir  la  demanda  por  no  venir  en  forma,.  6  el  de 
conferir  el  traslado;  lo  primero  es  reparable  desde  luego ,  y  lo  segundo  es 
de  justicia ,  y  no  causa  perjuicio.  En  el  auto  de  prueba  tampoco  puede  per- 
judicarse á  las  partes  sino  en  et  señalamiento  de  día ,  pero  en  cuanto  á 
este  estremo ,  la  ley  tiene  establecidas  las  reglas  que  el  juez  ha  de  guar- 
dar, y  no  puede  ser  el  perjuicio  tal  que  no  quepa  reparación.  Fmalmentc, 
los  agravios  de  los  autos  interloculoríos  nacen  por  lo  coman  de  los  artícu- 
los y  disposiciones  que  respecto  á  ellos  se  adoptan ,  y  como  la  resolución  de 
estos  en  los  juicios  de  menor  cuantía,  no  se  pronuncia  hasta  definitiva, 
quiere  decir  ,  que  hasta  ella  no  puede  irrogarse  el  perjuicio. 

[Los  mismos  autores  sientan  que  puede  denegarse  la  apelación  en  lodos 
aquellos  litigios  que  por  razón  de  la  materia  contenciosa ,  no  admiten  ape- 
lación en  ningún  efecto ,  como  sobre  pago  de  contribuciones ,  sobre  cosas 
que  no  pueden  guardarse  sin  peligro  de  su  destrucción ,  ó  cuando  la  sen- 
tencia ha  recaído  en  virtud  de  confesión  jurada  de  la  parte :  serie  segun- 
da ,  tomo  2.%  pag.  63  y  65]. 

465.  Trascurrido  el  término  dentro  del  que  puede  interponerse  la  ape- 
lación y  sí  no  se  hiciese  uso  de  ella ,  el  juez  ejecutará  la  sentencia:  arl.  43 
deTa  ley  de  10  de  enero  de  1838.  Nótase  entre  la  ley  sobre  juicios  de 
menor  cuantía »  y  las  que  tratan  de  los  ordinarios ,  que  según  aqueHa,  la 
declaración  de  cosa  juzgada,  que  siempre  es  necesaria  para  proceder  á  la 
ejecución  de  la  sentencia ,  nace  de  la  ley  misma »  es  decir ,  consiste  en  el 
trascurso  del  tiempo ,  asi  como  en  los  demás  se  requiere  que  el  juez  haga 
declaración  formal  á  virtud  de  petición  de  la  parte. 

466.  Respecto  á  los  juicios  en  general ,  previene  la  ley  10,  tít  23,  Par- 
tida 3 ,  que  el  término  de  cinco  dias  que  se  conceden  para  interponer  la 
apelación  no  corran  cuando  dentro  de  ellos  estaba  ausente  el  agraviado» 
ocupado  en  asuntos  del  servicio  público ,  cautivo,  desterrado,  preso  6  pri- 
sionero ,  y  compareciendo  en  el  tribunal  pida  restitncion. 

167.  En  vista  de  la  doctrina  de  esta  ley  y  de  la  de  juicios  de  menor 
cuantía ,  se  ha  suscitado  la  dificultad  de  si  á  la  manera  que  cuando  la  de- 
claración de  cosa  juzgada  necesita  providencia  judicial ,  cabe  la  restitucioA 
por  las  causas  mencionadas,  será  también  admisible  cuando  aquella  dima- 
na inmediatamente  de  la  ley.  Un  escritor  moderno ,  haciéndose  cargo  do 
esta  cuestión  ,  espone  las  siguientes  reflexiones.  Según  la  opinión  de  aque^ 
Hos  que  e$tán  por  el  cumplimiento  puro  y  estricto  de  la  ley  de  1 0  de  enero 
de  1838 ,  y  hallan  una  trasgresion  reprensible  en  cualquiera  paso  que  se 
dé  fuera  de  la  doctrina  esplicita  y  literal  de  la  misma ,  consideran  deroga- 
da á  la  ley  de  Partida  relativamente  á  los  pleitos  de  menor  cuantía.  Mas 
examinado  el  punto  bajo  los  principios  de  la  razón  y  de  la  justicia ,  y  par- 
tiendo del  principio  de  que  los  legisladores  solo  exigieron  la  literal  obser- 
vancia de  la  ley  en  cuanto  á  lo  espreso  en  ella ,  parece  lo  mas  justo  y  equi- 
tativo ,  que  puesto  que  el  artículo  1 3  se  limita  á  declarar  pasada^  ea  auto- 
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ridad  de  cosa  juzgada  las  sentencias ,  y  nada  dice  respecto  i  la  restitución 
de  que  habla  la  de  Partida ,  no  se  la^  considere  derogiaida,  porqae  no  hay 
oposición  entre  sos  doctrinas. 

468.  Interpuesta  la  apelación  dentro  del  término  ordinario ,  sea  m  voce 
6  por  escrito »  el  jueí  tiene  que  admitirla  lisa  y  llanamente ,  con  suspensión 
de  todo  procedimiento,  y  remitir  los  autos  originales  á  la  audiencia ,  citando 
y  emplazando  á  las  partes  para  que  en  término  de  quince  días  se  personen 
en  aquella  por  si  ó  por  medio  de  procurador :  art.  1 4  de  dicha  ley. 

^  69.  Se  notan ,  pues,  entre  los  juicios  de  mayor  y  menor  cuantía  las  si- 
guientes diferencias : 

4.*  Que  en  aquellas  se  comunica  traslado  del  escrito  por  el  que  se  in- 
terpone la  apelación ,  y  no  en  estos. 

d/  Que  en  los  primeros  por  regla  general  establecen  las  leyes  se  ad- 
mita ia  apelación  en  ambos  efectos ;  pero  en  los  segundos  previene  se  ad- 
mita lisa  y  llanamente. 

3/  Que  en  aquellos  es  admisible  la  apelación ,  tanto  in  voce  en  el  acto 
de  la  apelaeion»^  y  por  escrito  dentro  de  cinco  dias ;  pero  en  estos  se  pue- 
de interponer  m  voce  en  todo  el  término. 

170,  La  ley  al  tratar  del  modo  de  admitir  las  apelaciones  por  razón  de 
los  efectos  sienta  una  regla  generalísima  :  el  juez  la  ha  de  admüir  lisa  y 
llanamente.  Esta  doctrina  no  se  baila  en  armenia  con  algunas  especiales 
que  tratan  de  los  juicios  comunes ,  preventivas  de  que ,  ó  nunca  se  admi- 
tan las  apelaciones ,  ó  no  se  admitan  en  ambos  efectos. 

En  efecto ,  según  una  ley  de  Partida  ,  tiene  tal  fuerza  y  valor  la  confe- 
sión de  la  parte  hecha  en  juicio  con  los  requisitos  prevenidos  por  derecho, 
que  hecha  esta,  el  juez  debe  fallar  y  llevar  á  efecto  la^ntencia  sin  dar 
lugar  á  mas  procedimientos ,  ni  admitir  la  apelación  que  se  interpusiere 
por  parte  del  confesante.  Esta  disposición  está  fundada  en  un  principio  de 
justicia  que  conviene  exactamente  con  el  propósito  de  los  autores  de  la  ley 
de  10  de  enero  de  4838,  y  por  lo  mismo  parece  que  debe  ser  admisible. 
Cuando  la  parle  interesada  confiesa,  debe  estar  convencida  de  la  certeza 
de  la  demanda,  porqué  ninguno  trabaja  espontáneamente  contra  sus  pro-* 
pioe  intereses ;  y  por  lo  mismo,  la  ley  con  justicia  ha  dispuesto  que  desde 
luego  se  pronuncie  el  fallo  definitivo ,  puesto  que  se  ha  cumplido  el  objeto 
délos  procedimientos,  consistente  en  averiguar  la  verdad.  Por  esta  misma 
causa  no  quieren  se  admita  la  apelación ,  porque  con  razón  se  presume  in- 
fundada. Ahora  bien ,  cuando  la  tendencia  del  juicio  de  menor  cuantía  con- 
siste en  evitar  todas  las  actuaciones  que  no  conducen  inmediatamente  á  ave- 
riguar la  verdad,  quiere  decir ,  que  aconteciendo  asi  con  las  apelaciones  en 
pleitos  en  los  que  bubo  confesión ,  deberá  s^uirse  la  doctrina  de  la  ley  de 
Partida. 

Dado  que  los  tribunales  admitan  la  opinión  afirmativa,  cabe  la  duda  de 
si  tendrán  lugar  las  escepciones  que  la  misma  señala  de  esta  escepcion;  es 
decir,  si  coando  la  apelación  se  iaterponga  por  haber  opuesto  las  escep- 
ciones de  fuerza  ó  miedo,  error  y  demás  que  la  ley  admite  contra  la  con- 
fesión, deberá  declararse  bien  interpuesta,  y  se  oirá  el  recurso.  Una  nota- 
ble diferencia  hay  entre  los  juicios- comunes  y  los  de  menor  cuantía  respec- 
to á  este  caso.  T¡m  los  primeros,  de  admitirse  la  apelación  puede  esperarse 
que  triunfe  «1  apelante,  porque  se  le  oye  en  la  segunda  instancia,  y  se  les 
persMte  probar  los  esuremos  que  no  propaso  en  primera  instancia,  y  pre- 
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sentar  los  inslrumeotos  que  jure  no  habían  llegado  hasta  entonces  á  su  no- 
ticia; mas  en  los  pleitos  de  menor  cuantía  en  la  segunda  instancia ,  ni  se 
permite  alegar  de  agravios  á  las  partes ,  ni  se  admiten  pruebas  de  ningnii 
género;  de  modo  que  la  Sala  tiene  que  fallar  por  lo  que  resulta  del  pro- 
ceso, y  por  lo  mismo,  puesto  que  en  éste  aparece  la  confesión ,  con  arreglo 
á  ella  pronunciará  su  fallo,  inutilizando  la  apelación. 

Respecto  á  las  sentencias  de  las  que  se  admite  la  apelación  en  un  solo 
efecto,  las  leyes  comunes  parten  de  un  principio  que  no  tiene  lugar  en  los 
juicios  de  menor  cuantía;  porque  sí  bien  es  verdad  que  en  los  ordinarios, 
admitida  la  apelación  en  el  efecto  suspensivo  en  algunos  casos  se  haría 
ilosoría  la  confirmación  de  la  sentencia  de  primera  instancia,  porque  no 
pudiera  cumplirse  el  objeto  de  su  disposición,  en  los  de  menor  cuantía  no 
cabe  esta  circunstancia,  porque  son  tan  cortos  los  trámites  y  el  tiempo  que 
larda  en  decidirse  la  apelación,  que  serian  mas  los  perjuicios  que  se  irro- 
gaban de  la  reposición  de  lo  hecho,  caso  de  revocarse  el  fallo,  que  los  que 
pudiera  producir  la  suspensión  de  la  ejecución. 

171.  El  término  del  emplazamiento,  para  que  los  litigantes  comparez- 
can en  la  audiencia  del  territorio,  por  sí  ó  por  medio  de  procurador  que  los 
represente,  es  de  quince  dias,  cualquiera  que  sea  la  distancia  que  haya 
desde  la  cabeza  de  partido  á  la  ciudad  donde  aquella  resida:  art  U. 

La  razón  eñ  que  se  ha  fundado  la  ley  para  permitir  á  los  litigantes  que 
puedan  en  esta  clase  de  juicios  presentarse  personalmente  en  la  audiencia 
en  grado  de  apeladon,  consiste  en  que  como  no  se  entregan  los  autos  para 
alegar  de  agravios,  no  hay  el  inconveniente  que  las  leyes  tuvieron  presen- 
te en  todos  los  demás  juicios  para  ordenar  que  los  litigantes  se  presenta- 
sen por  medio  de  procurador  con  poder  bastante. 

479.  Remitidos  los  autos  por  el  juez  de  primera  instancia,  y  llegados 
que  sean  ájpoder  del  regente  de  la  audiencia,  al  que  se  han  de  dirigir,  se 
pasan  al  repartimiento ,  y  por  este  se  pasan  al  escribano  de  Cámara  á 
quien  corresponda  por  tumo:  art.  45  de  dicha  ley. 

El  escribano  á  quien  corresponda  entender  en  el  pleito  apelado,  dá 
cuenta  á  la  sala,  luego  que  aparezca  por  la  diligencia  de  citación  y  em- 
plazamiento que  ha  trascurrido  el  término  que  á  las  partes  se  concede 
para  presentarse  en  el  tribunal  superior,  hayan  6  no  comparecido. 

La  providencia  que  la  sala  ha  de  dar  eneste  caso  está  marcada  por  la 
ley,  y  consiste  en  mandar  pasar  los  autos  al  relator  á  quien  correspondaí 
«señalando  desde  luego  el  dia  de  la  vista,  que  ha  de  ser  uno  de  los  seis  pri- 
«meros  siguientes^:  dicho  art.  45. 

473.  De  la  doctrina  espuesta  se  deduce:   . 

4  .*  Que  en  los  juicios  de  menor  cuantía  no  hay  términos  hábiles  para 
que  se  declare  desierta  la  apelación. 

9.*  Que  no  es  necesaria  la  presentación  de  los  litigantes  en  el  tribunal 
de  alzada. 

3.*  Que  en  la  segunda  instancia  procede  el  tribunal  de  oficio ,  sin  ins- 
tancia de  parte. 

4.*    Que  no  se  mejora  la  apelación. 

5.*    Que  no  se  admite  ninguna  clase  de*  pruebas. 

474.  El  sistema  de  proceder  que  establece  la  doctrina  de  la  especie  á 
que  pertenecen  las  reglas  enumeradas  en  el  artículo  precedente,  puede  acar- 
rear perjuicios  notables,  sin  culpa  délos  magistrados  que  folian  enlasegm- 
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(la  instandá.' Supóngase  qoe  se  iaterpone  apelación  de  una  senleneia  que' 
abraza  diferentes  estremos,  que  no  hay  dificultad  en  que  no  'tengan  intima 
relación  los  unos  con  los  otros;  como  que  el  litigante  pudo  apelar  in  voce,  claro 
es  que  de  los  autos  no  resultará  en  cuál  de  los  estremos  es  en  el  que  se  con- 
sidera agraciado.  En  este  caso  acontecerá  fácilmente,  que  puesto  que  no  sé 
le  comunica  el  proceso  para  mejorar  la  apelación  y  alegar  agravios,  la  sala 
tal  Tez  crea  que  In  alzada  nace  de  perjuicio  en  una  parte  de  la  sentencia, 
y  el  litigante  apele  de  otra ;  en  cuyo  caso ,  lejos  de  reparar  un  perjuicio, 
podrá  irrogársele  mayor. 

475.  El  día  señalado  para  la  vista  ha  de  dar  cuenta  el  relator  de  viva 
voz  de  lo  que  de  la  causa  resulte,  leyendo  á  la  letra  lo  que  sea  necesario, 
y  con  especialidad  la  diligencia  de  prueba  é  instrumentos ,  sí  algunos  se 
habiesen  presentado:  art.  16.  Prohibe  la  ley  al  relator  que  forme  estrado  ó 
apuntamiento  para  dar  cuenta;  pero  esta  determinación  es  un  esceso  de 
celo  por  la  disminución  de  gastos  y  brevedad  de  los  juicios ;  mas  no  juzga- 
mos que  los  tribunales  puedan  castigar  al  relator,  que  por  cumplir  mas 
exactamente  con  su  deber  haya  formado  apuntamiento,  puesto  que  en  este 
hecho  á  nadie  perjudica,  sino  que  por  el  contrario  hace  un  beneficio.  Lo 
que  se  prohibirá  legítimamente ,  es  que  el  relator  cobre  los  honorarios  de 
apuntamiento,  puesto  que  por  la  ley  le  está  prohibido  que  le  redacte. 

En  el  acto  de  la  vista  no  se  permite  que  asistan  abogados  á  informar; 
pero  si  pueden  hacerlo  las  partes  ó  sus  procuradores,  Irmii ándese  á  espoüer 
lo  que  estimen  conveniente  relativamente  á  los  hechos:  art.  "1 6  de  dicha  ley. 
Al  ver  consignada  la  doctrina  espuesta  en  el  articulo  citado,  la  mayor  parte 
de  los  i]ue  conocen  el  estado  del  foro,  y  los  conocimientos  previos  que  se 
exijen  en  los  procuradores,  no  pueden  menos  de  convenir  en  que  á  los  liti- 
gantes se  les  permite  una  defensa  que  realmente  no  lo  es,  porque  para 
-  nada  sirve.  De  desear  fuera  que  la  jurisprudencia  estuviera  arreglada  en 
términos,  que  por  su  sencillez  y  claridad  pudieran  comprenderse  por  la 
mayor  parte  de  los  hombres  de  todas  profestones;  pero  cuando  asi  no  suce- 
de, y  por  otra  parte  la  ilustración  está  muy  distante  de  la  mayoría  de  los 
españoles ,  permitir  á  los  litigantes  en  general  que  puedan  presentarse  á 
informar  sobre  sus  negocios,  es  equivalente  á  no  concederles  cosa  alguna, 
|)orque  seguramente  no  le  usarán. 

Lo  mismo  sucede  con  corta  diferencia  en  cuánto  á  los  .procaradores, 
porque  lo  mas  que  el  mayor  numero  de  estos  saben,  es  lo  relativo  á  térmi-- 
nos,  y  cuando  mucho  la  marchi  ordinaria  de  un  litigio;  y  por  consiguiente 
rara  vez  se  les  verá  desplegar  sus  labios  para  informar  sobre  un  negocio, 
por  sencillos  y  triviales  que  sean  los  hechos  sobre  los  que  tuvieran  que  girar 
sus  observaciones.  Para  tocar  el  convencimiento  de  esta  verdad,  no  se  ne- 
cesita mas  que  buscar  ejemplos  en  la  esperiencia.  Si  se  reconocen  los  es- 
pedientes que  han  llegado  eu  apelación  á  las  audiencias  sobre  pleitos  de 
menor  cuantía,  tal  vez  no  se  halle  uno  en  que  la  parte  ni  su  procurador 
haya  usado  del  derecho  que  la  Iry  le  dispensa. 

Por  otra  parle,  al  procurador  se  le  permite  usar  de  la  palabra  sobre 
los  hechos;  pero  no  se  tiene  en  cuenta  que  los  autos  no  se  entregan  á  las 
partes;  sino  que  desde  la  escribanía  de  Cámara  pasan  al  estudio  del  rela- 
tor, y  por  lo  mismo  que  lo  único  que  aquel  puede  saber  respecto  á  ello», 
es  lo  que  la  parte  misma  le  manifieste;  mas  esta  instrucción  es  tan  liroi- 
tada,  que  una:^  veces  será  inexacta,  y  otras  abundante  en  fas  suposición 
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nes  y  quimeras  que  las. partes  fraguan,  porque  asi  creeu  alucinar  á  los 
defensores  y  Jos  jueces.  FinaliBente,  el  informe  sobre  los  hechos  nnnc« 
puede  eslenderse  á  mas  que  á  lo  que  resulta  consignado  en  el  proceso,  y 
por  lo  mismo  que  esto  lo  han  de  oir  los  jueces  por  el  relato  y  lectura  de  las 
pruebas,  inútil  es  que  se  les  moleste  y  ocupe  mas  tiempo  en  reíerír  lo  que 
ya  les  consla. 

176.  Paralas  providencias  de  mera  sustanciacion  es  suficiente  la  con- 
currencia de  dos  magistrados  y  sus  votos  conformes;  pues  aunque  la  ley 
de  10  de  enero  de  1838,  única  en  esta  materia,  nada  dice,  debe  entender- 
se así,  porque  seria  una  anomalía  exigir  mayor  número  de  ministros  para 
formar  sala,  y  hacer  acuerdo  en  los  pleitos  de  menor  cuantía,  que  en  los 
de  mayor. 

Así,  pues,  la  doctrina  del  artículo  <7  de  dicha  ley  de  40  de  enero,  en 
el  que  se  dice.  «los  pleitos  de  menor  cuantía  pueden  verse  y  determinarse 
en  segunda  instancia  por  tres  magistrados,  de  los  cuales  hacen  sentencia 
dos  votos  conformes, j>  ha  de  aplicarse  únicamente  á  la  vista  y  fallo  defi- 
nitivo, y  á  las  demás  providencias  que  pueden  causar  perjuicio  irreparaUe, 
como  lo  es  la  de  admisión  ó  denegación  de  súplica. 

La  segunda  parte  del  artículo  17  de  la  espresada  ley  de  10  de  aiero 
se  ocupa  de  determinar  el  número  de  votos  que  son  necesarios  para  ha- 
cer sentencia;  disponiendo,  que  cuando  dos  de  los  tres  magistrados  asis- 
tentes voten  de  conformidad,  aunque  el  uno  sea  de  distinta  opinión,  lo 
acoi*dado  por  aquellos  prevalezca  y  constituya  sentencia. 

Puede '  suceder  fácilmente  que  la  discordancia  se  .estienda  á  los  tres 
magistrados  que  compongan  la  sala,  ó  bien  porque  todos  tres  sean  de 
distintas  opiniones,  ó  porque  aunque  convengan  en  varios  artículos,  en 
otros  estén  discordes.  En  cuanto  al  caso  de  discordia  completa,  como  que 
es  imposible  que  haya  sentencia  por  la  falta  de  dos  votos  conformes,  á 
pesar  de  que  la  ley  no  ha  prevenido  este  caso,  se  hace  de  absoluta  nece- 
sidad, 6  adoptar  un  sistema  fundado  en  los  principios  generales,  ó  acudir 
al  poder  legislativo  para  que  dé  una  ley  que  espresamente  lo  determine. 
Adoptando  el  primer  medio,  lo  mas  acertado  será  seguir  la  doctrina  ge- 
neral establecida  por  las  ordenanzas  de  las  audiencias  para  dirimir  las 
discordias. 

En  el  caso  de  conformidad  parcial,  habrá  de  guardarse  la  regla  esta- 
blecida en  el  artículo  17  de  la  ley  mencionada,  sobre  todos  aquellos  estre- 
ñios en  los  que  la  ha5a;  por  manera,  que  causarán  sentencia  todos  los 
puntos  en  que  convengan  dos  magistrados,  aunque  estos  dos  mismos  no 
sean  los  que  acordaron  en  otras  partes  de  la  misma  sentencia. 

177.  Respecto  á  cierta  clase  de  pleitos,  el  reglamento  provisional,  te- 
niendo en  consideración  la  cantidad  litigiosa,  y  clase  de  derecho  que  sede- 
mandaba,  adoptó  varias  medidas  para  admitir  ó  no  la  súplica.  En  los  jui- 
cios sumarísimos  de  posesión  declaró;  que  siempre  debia  ser  ejecutiva  la 
sentencia  de  primera  instancia,  no  obstante  apelación,  así  como  también  la 
de  vista,  ya  fuese  reformatoria  ó  confirmatoria  de  la  del  inferior,  sin  que 
de  ella  se  admitiese  súplica:  mas  en  los  plenarios  posesorios  permitió  que 
se  pudiese  suplicar  en  el  solo  caso  de  que  la  sentencia  de  vista  no  fnese 
enteramente  conforme  á  la  de  primera  instancia,  y  la  cantidad  del  negó* 
cío  eseediese  de  quinientos  duros  en  la  Península  é  Islas  adyacentes,  y  de 
mil  en  Ultramar. 
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Asimismo,  qne  en  los  pleitos  sobre  propiedad,  cuya-  cantidad  oo  pase 
de  doscientos  cincuenta  duros  en  la  Península  é  Islas  adyacentes,  y  de 
quinientos  en  Ultramar,  no  hubiese  tampoco  lugar  á  súplica  de  la  senten- 
cia de  irista^  la  cual  causaría  ejecutoria,  sea  qne  se  confirmase  ó  revocase 
la  primera. 

También  se  causaría  ejecutoria,  y  no  habria  lugar  á  súplica,  cuando 
la  sentencia  de  vista  fuese  enteramente  conforme  á  la  de  primera  instan- 
cia en  pleito,  cuya  cantidad  no  escediera  de  mil  duros  en  la  Península 
é  Islas  adyacentes,  y  de  dos  mil  en  Ultramar.  Pero  en  todos  los  casos 
de  este  artículo  debería  admitirse  la  súplica,  cuando  el  que  la  interpu- 
siera pr^ntase  nuevos  documentos  jurando  que  los  encontró  nuevamente, 
y  que  antes  no  los  tuvo,  ni  supo  de  ellos  aunque  hizo  las  diligencias 
oportunas. 

Í78.  La  ley  de  10  de  enero  determinó  que  las  sentencias  de  vista  por 
las  que  se  confirman  en  todas  sus  partes  las  de  primera  instancia  causasen 
ejecutoria;  pero  que  si  ks  revocasen  por  los  votos  conformes  de  todos  los 
magistrados  que  viesen  el  pleito,  también  cansasen  ejecutoria;  para  lo  cual 
se  hubiese  de  espresar  en  la  misma  sentencia,  si  se  habia  dado  por  unani* . 
midad,  ó  por  mayoría  absoluta  de  votos:  art  i  8. 

En  tal  estado,  puesto  que  la  ley  de  10  de  enero  es  posterior  al  regla- 
mento; y  por  otra  parte,  este  no  tiene  la  misma  fuerza  que  las  leyes,  cabe 
la  dificultad  de  si  en  los  pleitos  posesorios  plenarios  en  que  haya  sen- 
tencias conformes,  pero  en  los  que  la  cantidad  litigiosa  es  escedente  de 
cien  duros,  y  no  pase  de  quinientos,  se  denegará  todo  recurso  contra  la 
sentencia  de  vista,  en  términos  que  el  fallo  pronunciado  cause  ejecutoria. 
Puede  también  dudarse,  si  en  los  pleitos  de  propiedad  sobre  cantidades 
desde  cien  duros  hasta  mil,  se  podrá  válidamente  interponer  ^  recurso 
de  súplica,  ó  se  habrán  de  ejecutar  las  senleilcias.  Por  otra  parte,  cuando 
se  litigue  por  valor  de  cien  duros  hasta  doscientos  cincuenta,  si  la  sentai* 
cia  es  revocatoria  en  todo  ó  en  parle,  ¿se  habrá  de  llevar  á  efecto? 

Para  entrar  en  el  terreno  de  la  discusión  de  estas  dificultades  propues^ 
tas,  ante  todo  es  necesario  sentar  el  principio  de  que  en  todo  aquello  ea 
que  estén  en  oposición  el  reglamento  y  la  ley,  tiene  mas  fuerza  la  dispo*^ 
sicion  de  esta ;  de  modo  que  la  doctrina  sentada  por  aquel  tiene  que  ceder 
ante  la  de  la  Iey« 

Pero  como  las  doctrinas  sentadas  por  el  reglamento  provisional  y  la  ley 
de  10  de  enero  de  1838  no  son  exactamente  contrarias ,  sino  que  en  algu- 
nos casos  esta  última  nada  determina ,  puesto  que  se  refiere^á  juicios  so«> 
bre  una  cantidad  determinada ,  aunque  en  menor  porción ,  hé  aqui  la 
causa  por  la  que  se  da  margen  á  las  dudas  propuestas  en  el  artículo. 

179.  La  ley  de  10  de  enero  se  limita  á  los  pleitos  en  que  el  valor  li- 
tigioso no  pasa  de  dos  mil  reales,  sin  distinción  de  si  se  pretende  la  po- 
sesión ó  propiedad  ,  en  tanto  que  los  dos  artículos  del  reglamento  se  es- 
tienden  bajo  las  distinciones  propuestas  hasta  doscientos  cincuenta  duros, 
y  en  oíros  hasta  mil.  Asi,  pues,  á  la  manera  que  no  cabe  la  menor  duda 
en  que  la  ley  deroga  al  reglamento  en  lo  que  son  contrarias  sus  disposi- 
ciones sobre  pleitos  de  cantidades  iguales ,  no  se  puede  fijar  la  misma  re- 
gla respecto  á  las  de  que  aquella  no  trata. 

Según  estos  principios ,  se  deduciria  que ,  dadas  dos  senlencias  con- 
formes en  pleitos  que  versen ,  v.  gr. ,  sobre,  cantidad  litigiosa  de  valor  de 
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tred  mil  reales ,  la  de  vista  causaría  ejecutoría  ,  lo  mismo  que  sucedería 
roD  la  que  recayera  en  pleito  de  mil ;  de  modo  que  á  primera  vista  seria 
exacto  decir  que  nada  había  dispuesto  de  nuevo^la  ley  de  40  de  enero 
de  4838. 

Esto  no  obstante;la  disposición  de  la  ley  citada  no  tuvo  por  objeto  fijar  una 
regla  general  sobre  las  sentencias  de  que  se  había  de  poder  interponer  ó  no 
interponer  suplica,  sino  que  esclusivamente  se  propuso  tratar  de  los  pleitos 
de  menor  cuantía  de  dos  mil  reales ,  sin  cuidarse  de  adoptar  disposicio- 
nes para  los  que  no  perteneciesen  á  esta  especie.  Por  otra  parte,  para  que 
pudiera  creerse  derogatoria,  era  necesario,  ó  que  espresamenle  lo  hu- 
biere dicho ,  ó  que  sus  disposiciones  estuviesen  en  manifiesta  contradic- 
ción :  í)ero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  acontece ,  porque  las  sentencias  confirma- 
torias en  pleitos  sobre  doscientos  cincuenta  duros,  ó  menos  ,  son  efecti- 
vas por  el  uno  y  por  la  otra :  de  modo,  que  la  doctrina  vigente  incontes- 
table es  la  de  que  en  todos  los  pleitos  de  menor  cuantía  ,  en  que  la  sen- 
tencia de  vista  sea  conforme  á  la  de  primera  instancia,  es  ejecutiva;  y 
en  los  de  mayor,  toda  vez  que  haya  absoluta  conformidad ,  cualquiera  que 
sea  la  cantidad  ¿  que  ascienda  el  valor  de  la  cosa  litigiosa,  sí  versa  so- 
bre posesión;  y  si  sobre  propiedad,  no  escediendo  de  mil  duros. 

480.  En  el  caso  de  no  conformidad ,  e.s  en  el  que  están  discordes  et  re- 
glamento y  la  ley ,  puesto  que  el  primero  ordena  ,  que  siempre  que  el  va- 
lor litigioso  no  pase  de  cinco  mil  reales  en  los  pleitos  sobre  propiedad,  aun- 
que la  sentencia  sea  revocatoria  de  la  de  primera  instancia ,  causa  eje- 
cutoría :  mas  según  la  ley  de  1 0  de  enero ,  si  la  sentencia  de  vista  revoca 
sin  uniformidad  en  los  votos  de  todos  los  magistrados  que  fallan  el  pleito, 
es  admisible  la  súplica ;  de  modo  que  no  podrá  ejecntarse  sino  después  de 
pasado  el  término. 

Sí  se  admite  en  este  caso  la  doctrina  de  que  la  ley  posterior  solo  re- 
voca á  la  anteríor  en  la  parte  que  asi  lo  espresa,  6  que  está  en  abierta  con- 
tradicción, se  tendría  que  sentar  como  regla,  la  de  que  son  suplicables  los 
pleitos  sobre  cantidades  menores  de  dos  mil  reales,  cuando  las  sentencias 
sean  revocatorías,  ^ro  sin  uniformidad  absoluta  de  los  votos  de  todos  los 
magistrados;  y  que  no  lo  son  los  de  la  misma  clase  en  que  la  cantidad 
escede  de  dos  mil  reales ,  y  no  pasa  de  cinco  mil. 

En  esta  duda  es  nuestro  dictamen ,  ya  por  razón  del  objeto  que  se  pro- 
puso la  ley  de  enero  mencionada,  ya  también  por  la  anomalía  que  hubiera 
de  resultar  de  no  derogar  aquella  al  reglamento ,  que  las  sentencias  revo- 
catorias en  que  no  haya  conformidad  en  los  votos  de  los  magistrados  en 
pleitos  por  cantidades  escesivas  de  dos  mil  reales ,  no  cansan  ejecutoría 
mientras  tanto  que  no  pase  el  término  de  suplicar ,  y  no  se  use  de  este 
recurso. 

484.  Determinados  los  casos  en  que  la  sentencia  de  vista  no  causa 
ejecutoria ,  dicho  se  está  que  en  ellos  se  ha  de  conceder  un  nuevo  recurso 
para  pedir  la  reparación  de  los  agravios  que  por  aquella  se  puedan  haber 
irrogado;  y  como  de  las  providencias  de  los  tribunales  que  juzgan  en  ape- 
lación no  cabe  este  remedio,  claro  es  que  no  ha  de  poder  usarse  de  otro 
mas  que  del  de  súplica :  art.  4  9  de  dicha  ley  de  4 O  de  enero. 

El  artículo  citado  determina ,  como  consecuencia  del  anteríor,  los  ca- 
sos en  que  se  puede  suplicar;  pero  no  prefija  el  término  .dentro  del  que  ha 
de  interponerse  este  recurso.  En  este  caso,  no  queda  otro  medio  mas  que 
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el  (le  recurrir  á  las  leyes  generales ,  para  adoptar  una  regta ,  porque  ca~j 
balmente  el  punto  de  que  se  trata  es  de  aquellos  que  no  poeden  dejarse  siu 
determinación,  porque  entonces  jamás  tendrían  fin  los  pleitos  en  que  re- 
cayesen sentencias  suplicables  A  pesar  de  que  la  marcha  y  trámites  del 
juicio  de  menor  cuantía  no  son  idénticas  á  los  de  los  demás,  en  el  caso  de  no 
haber  dispuesto  cosa  alguna  que  trate  de  aquellos,  parece  indudable  que  el 
término  para  suplicar  en  los  unos  y  en  los  otros  debe  ser  el  mismo ;  es  de- 
cir, el  de  diez  dias  desde  la  notificación  de  la  sentencia  de  vista. 

En  una  de  las  publicaciones  modernas,  tratando  de  esta  misma  rnate^ 
ria ,  y  sentando  la  misma  doctrina,  se  leen  las  siguientes  reflexiones,  «Ea 
primer  lugar,  cuándo  la  ley  (de  iO  de  enero  de  183R)  ba  tratado  de  las: 
apelaciones,  dejamos  observado,  que  á  pesar  de  la  rapidez  del  juicio,  adop- 
tó el  mismo  término  que  las  leyes  comunes  concedian  en  los  juicios  ordina- 
rios para  usarla  en  los  de  menor  cuantía;  de  manera,  que  en  los  unos  y  en 
los  otros  la  apelación  ba  de  interponerse  precis.^.mente  dentro  de  los  cinco 
di.as  siguientes  á  la  notificación  de  la  sentencia ,  y  por  lo  tanto ,  fundán- 
dose los  legisladores  en  las  mismas  razones  que  tuvieron  presentes ,  y  de- 
jamos espuestas  para  adoptar  aquella  medida ,  no  es  de  estranar  que  al 
tratar  de  la  súplica  hayan  establecido  la  misma  regla,  fundándose  en  idén- 
ticos principios.  Por  otra  parte,  en  todos  los  trámites  de  los  juicios  es  ne- 
cesario tener  presente  si  versan  sobre  hechos  materiales  ó  sobre  derechos; 
en  los  primeros,  ademas  de  que  los  litigantes  pueden  estar  prevenidos  de 
ante  mano,  para  cuando  llegue  el  caso  de  tener  que  hacer  uso  de  ellos ,  ó 
acreditarlos,  concurre  también  la  circunstancia  de  que  no  necesitan  un  es- 
ludio  profundo ;  pero  cuando  se  trata  de  dar  un  paso  en  el  juicio,  para  el 
que  se  ne  cesita  estudiar  el  derecho  de  las  partes ,  con  vista  de  todosi^  los 
antecedentes  que  influyen  en  la  determinación  del  derecho  que  á  las  mis- 
mas asiste  ,  debe  examinarse  con  madurez  y  reflexión  antes  de  adoptar, 
una  decisión  cualquiera;  porque  con  ella,  ó  ha  de  abandonarse  la  acción 
del  litigante,  y  ademas  sus  intereses,  ó  se  abrirá  una  nueva  instancia,  cu- 
yos resultados,  si  pueden  ser  favorables ,  también  pueden  conducir  al  que 
dio  margen  á  ella  á  sufrir  graves  é  inmensos  perjuicios.  Por  tales  causas, 
parece  muy  justo  y  prudente  ,  que  dado  un  fallo  definitivo,  los  litigantes, 
mediten  con  sangre  fría  y  reflexivo  detenimiento  si  se  han  de  conformar 
con  lo  dispuesto  en  aquel ,  ó  alzarse  para  un  tribunal  superior ;  y  para  que 
puedan  sin  precipitación  adoptar  cualquiera  de  estos  estremos,  justo  es> 
repetímos,  que  se  conceda  un  término  mas  bien  dilatado  que  corto.  Pudie- 
ra  asegurarse,  sin  peligro  de  errar,  q.ue  cuanto  mas  tiempo  pase  después 
de  la  publicación  de  las  sentencias,  muchas  menos  apelaciones  se  verán 
en  los  tribunales ,  y  asi  se  observa  prácticamente;  porque  sabido  es ,  que 
el  hombre,  en  el  primer  momento  que  recibe  una  noticia  desfavorable,  se  • 
alarma  é  irrita  ,  y  sin  reflexión  usa^de  todos  los  medios,  por  mas  injustos 
que  sean ,  para  satisfacer  su  resentimiento;  pero  cuando  ya  el  tiempo  va 
corriendo,  la  calma  va  ocupando  progresivamente  su  lugar,  y  templán- 
dose los  resentimientos,  el  hombre  piensa  con  madurez  y  sosiego ,  y  pe- 
netrado de  sus  verdader<9^  intereses ,  busca  los  consejos  de  1^  razón ,  y 
con  arreglo  á  ellos  se  decide  á  obrar.  Si  en  lugar  de  concederse  cinco  días 
para  las  apelaciones ,  se  concedieran  veinte ,  estamos  persuadidos  de  que, 
ó  no  se  usaría  de  este  remedio  con  tanta  frecuencia ,  ó^que  muchas  veces 
no  hubiera  necesidad  de  remitir  los  autos  á  las  audiencias,  porque  ar- 
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repentído  el  Ikigante  qae  interpuso  la  apelación ,  él  mismo  solicitaria 
que  esta  no  se  llevase  á  efecto ,  porque  templado  su  primer  impulso ,  no 
querría  pasar  por  la  incertidumbre  de  un  segundo  fallo,  que  hubiera  de 
serie  muy  costoso, 

4  82.  Nada  dice  el  art.  4  9  respecto  al  número  de  ministros  que  son  nece- 
sarios para  formar  sala  cuando  se  trata  de  la  admisión  6  denegación  de  la 
s&plica.  En  los  pleitos  de  cualquiera  especie,  según  el  reglaiAenlo  provisio- 
nal»  son  precisos  al  menos  tres  magistrados  para  que  pueda  oirse  y  acor-- 
darse  en  este  punto,  á  diferencia  délos  demás  actos  de  pura  suslanciacion,  en 
los  que  es  suficiente  la  concorrencia  de  dos.  Cuando  la  ley  ha  guardado  si- 
lencio»  nos  parece  lo  mas  justo  y  razonable  que  se  siga  la  doctrina  general 
establecida  acerca  de  este  estremo:  de  modo,  que  si  para  la  vista  y  sentencia 
de  la  s^unda  instancia  es  necesario  que  concurran  por  lo  menos  tres  ma- 
gistrados para  formar  sala,  otro  tanto  será  necesario  para  que  ,  interpuesta 
la  súplica,  se  admita  ó  se  deniegue. 

f83.  La  tercera  instancia  en  los  pleitos  de  menor  cuantía  no  lo  es  real- 
mente, sino  mas  bien  un  acto  de  revisión ,  puesto  que  admitida  la  súplica 
sin  dar  traslado,  se  bá  de  senaiardia  denlro  de  los  seis  primeros  siguientes; 
(art.  \  9  de  la  ley  de  4  O  dé  enero  de  1 838)  asi  es,  que  ni  se  oye  á  las  partes, 
ni  se  les  permite  informar  en  derecho,  ni  presentarse  letrado  en  el  dia  de  la 
revista. 

Algunos  prácticos  quieren,  que  al  que  interpone  la  súplica  se  le  permita 
la  presentación  de  nuevos  documentos  que  hubiesen  llegado  entonces  á  su  no- 
ticia, previo  el  juramento  que  la  ley  exige  en  los  juicios  comunes.  Esta  doc- 
trina indudablemente  se  funda  en  el  interés  legal  de  buscar  la  verdad  donde 
quiera  que  esta  se  encuentre  ;  pero  no  creemos  que  esto  sea  permitido  en  los 
pleitos  de  menor  cuantía,  atendiendo  al  espíritu  y  contesto  de  la  ley,  que  ha 
marcado  los  trámites  que  deben  guardarse  en  ellos,  puesto  que  no  permite  e 
uso  de  ningún  género  de  probanzas..  1 

4  84.  La  revista  ha  de  verificarse  en  los  mismos  términos  que  antes  se  han 
esplicado  para  la  vista;  mas  para  formar  sala  y  ver  y  fallar  el  pleito,  se  han 
de  reunir  dos  magistrados  distintos  con  los  que  vieron  el  pleito  en  segunda 
instancia^  y  votar  todos  reunidos,  en  términos,  que  el  resultado  acordado  por 
la  mayoría  haga  sentencia  y  cause  ejecutoria  (art.  20  de  dicha  ley).  Para" 
adoptar  esta  determinación ,  sin  duda  se  ha  fundado  la  ley  en  que  asistiendo 
los  magistrados  que  fallaron  en  la  vbta,  pueden  esponer  las  razones  en  que 
apovaron  su  sentencia,  y  por  tanto,  aunque  los  nuevos  ,  por  la  rapidez  de 
juicio,  no  pueden  tomar  un  conocimiento  exacto ,  sino  reconocer  por  sí  mis- 
mos el  proceso,  con  las  instrucciones  de  los  companeros  se  pondrán  al  cor- 
ríenle  de  lo  resultante  de  este  acerca  de  los  hechos  ,  y  entrarán  en  la  discu- 
sión del  punto  del  derecho. 

185.  Durante  el  pleito  en  la  audiencia,  ni  el  relator ,  ni  el  escribano  de 
Cámara»  ni  ningún  otro  de  los  subalternos  percibirán  sus  derechos;  pero  eje- 
cutoriada la  sentencia,  podrán  percibirlos  toda  vez  que  las  partes  6  sus  pro- 
curadores se  los  paguen  voluntariamente;  asi  es,  que^l  procedimiento  en  ape- 
lación de  los  juicios  de  menor  cuantia^  sigue  el  mismo  orden  en  cuanto  á  los 
honorarios  que  las  causas  criminales  instruidas  de  oficio. 

Si  el  litigante  ó  quien  le  represente  no  pagase  á  los  curiales,  el  escribano 
de  Cámara ,  sin  necesidad  de  decreto  especial  de  la  sala,  pasará  los  autos 
al  tasador  para  la  regulación  de  derechos:  art  21  de  dicha  ley. 
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Deraelio  que  sea  el  proceso  á  la  escrílMuiia  de  Cámara  ceB  la  tasación 
de  costas  ,  se  espedirá  certiii^^acioD,  qae  ba  de  remiiirse  al  juez  de  primera 
inslancis^  con  inserción  literal  de  la  senlencia  6  sentencias  de  la  aodiencia  y 
de  la  tasación  practicada,  en  el  caso  de  que  bobiese  babido  necesidad  de  ba- 
cerla:  arL  22  de  dicha  ley. 

Estando  mandado  que  el  escribano  de  Cámara  caide  de  la  devolacion  do 
los  autos,  sin  necesidad  de  ^r  cuenta  al  tribunal,  y  como  mocbas  veces  los 
interesados  no  comparecen  en  la  audiencia,  claro  es  que  deberá  ponerlos  en  el 
correo  desde  luego,  siendo  de  cuenta  del  juez  de  primera  instancia  exigir  á 
quien  corresponda  los  gastos  de  correo,  y  pagarlos  en  la  administración  por 
la  que  haya  recibido  el  proceso. 

Si  en  la  sentencia  que  causé  ejecutoria  se  hubiese  hecho  condenación  de 
costas,  los  gastos  de  correo  se  cobrarán  de  aquel  que  hubiese  sido  condenado 
pero  cuando  no  la  haya,  6  se  impongan  por  mitad  ,  se  pagarán  por  parles 
iguales  las  de  la  devolución ,  como  que  estas  son  comunes ,  pero  no  seráio 
mismo  con  las  de  remisión,  puesto  que  estas  se  causaron  á  instancia  del  ape- 
lante. 

486.  De  la  doctrina  espuesta  hasta  aqui,  consignada  en  la  ley  de  40  de 
enero  de  1838,  parece  inferirse  que  dadas  las  sentencias  de  vista  6  revista  • 
en  los  juicios  de  menor  cuantía  en  los  casos  que  causen  ejecutoria,  no  es  ad- 
misible recurso  alguno;  pero  esta  opinión  se  funda  en  el  silencio  de  la  ley; 
pero  eso  no  es  una  prueba  de  que  baya  de  desecharse;  por  lo  que  algunos 
prácticos  opinan  por  la  afirmativa. 

Favorece  á  la  opinión  que  admite  el  oso  del  remedio  de  nulidad  en  los 
pleitos  de  menor  cuantía  la  observación  de  que  siendo  el  establecimiento  de 
esta  anterior  al  decreto  de  4  de  noviembre  de  4  838,  que  trata  del  recurso  de 
nulidad,  si  en  el  ánimo  de  sus  autores  hubiera  entrado  la  denegación  del 
mismo,  lo  hubiera  mandado  espresamente ,  como  lo  hicieron  con  respecto  á 
los  juicios  posesorios  y  ejecutivos  (art  6  de  dicho  decreto) ;  pero  como  no  lo 
hicieron  se  infiere  l^itimamente  que  los  comprendieron  en  la  regla  ge- 
neral. 

Ademas,  las  escepciones  enumeradas  en  el  art.  6,  son  referentes  tan  solo 
á  dos  clases  de  juicios ;  los  unos  en  razón  del  objeto  litigioso,  y  los  otros  por 
el  modo  de  proceder;  pero  alguna  de  ellas  pertenece  al  de  menor  cuantía,  sal- 
vo el  caso  en  que  se  ventile  la  posesión:  mas  en  tales  circunstancias  no  es  por 
razón  de  la  clase  de  juicios,  sino  por  la  de  la  materia  litigiosa. 

Por  otra  parte,  la  doctrina  general  relativa  á  los  juicios  petitorios  6  de 
propiedad  sobre  recursos  de  nulidad,  es  tan  absoluta,  que  no  admite  escep- 
T;ion  de  ningún  género.  Consultado  el  reglamento  «provisional ,  las  reglas  es- 
tablecidas para  la  dccegacion  de  la  súplica  en  los  juicios  petitorios  queda- 
ban pendientci;  de  lo  que  se  estableciera  por  una  ley  posterior  sobre  los  re- 
cursos de  nulidad;  asi  es,  quesancionado  el  decreto  de  las  Cortes  de  4  de  no- 
viembre de  4  838,  este  es  el  único  á  que  debe  atenderse  en  el  dia  para  la  re- 
solución de  la  duda  propuesta:  y  como  que  en  todos  los  juicios  petitorios  se 
admite  el  recurso  de  nulidad  ,  parece  que  debe  haber  lugar  á  interponerle 
en  los  juicios  petitorios  de  menor  cuantía,  cuando  concurren  las  circunstan- 
cias que  determina  el  art.  4.  Sin  embargo ,  no  tenemos  noticia  de  que  se 
haya  presentado  caso  alguno  de  interposición  de  tal  recurso,  y  por  lo  mismo 
no  pedemos  decir  cuál  será  la  práctica  que  se  adopte  por  los  tribunales. 
En  los  asuntos  mercantiles»  en  que  causan  ejecutoria  las  sentencias  con 
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arreglo  al  aiL  i%\%  del  Código  dé  Comercio,  es  decir,  en  aqoellos  en  que  la 
cantidad  no  pasa  de  tres  mil  reales,  aunque  no  se  admíle  apelación,  lieoe  lo- 
gar el  recurso  de  nulidad  loda  vez  que  se  funde  en  (alias  cometidas  en  el  or- 
den de  proceder ,  y  esto  mismo  debe  tener  lugar  en  los  juicios  comunes  de 
menor  cuantía,  si  es  que  se  creyese  que  la  ley  al  guardar  silencio  no  ha  que- 
rido negar  este  recurso. 

487.  Luego  que  el  juez  de  primera  instancia  recibe  de  la  escribaniade 
Cámara  el  certificado  de  la  sentencia,  si  contuviese  esta  alguna  parte  qne  se 
haya  de  ejecutar,  procederá  á  efectaarlo  inmediatamente  sin  necesidad  de 
esperar  á  que  la  parte  lo  solicite,  v.  gr. ,  si  declarase  en  una. demanda  de 
reivindicación  que  el  dominio  corresponde  al  demandante,  le  pondrá  en  po- 
sesión de  la  cosa  demandada  si  fuese  raiz,  ó  mandará  al  tenedor  que  se  la 
entregue  si  mueble,  apremiándole  á  que  los  ejecute  por  todos  los  medios  que 
están  á  su  alcaace,  caso  de  resistencia  ó  morosidad. 

Ademas  el  juez,  sin  necesidad  de  pedirlo  la  parte  ,  ha  de  exigir  las  cos- 
tas comprendidas  en  la  tasación  de  quien  corresponda:  art.  23  dé  dicha  ley. 
Respecto  áeste  eslremo,  el  juez  llenará  exactamente  los  estremos  compren- 
didos en  la  sentencia,  en  términos  que  si  en  esta  se  habíese  hecho  espresa 
condenación  ,  hará  pagar  tas  costas  al  que  hubiese  sido  condenado.  Si  el  tri- 
bunal no  hubiese  delerminadocosa  alguna,  se  entenderá  declarado  que  cada 
uno  responda  de  las  suyas  y  de  las  comunes  por  mitad. 

488.  En  la  ejecución  de  la  sentencia  y  en  la  exacción  de  las  costas  pro- 
cederá el  juez  de  piano,  sin  permitir  gaslos'ni  dilaciones  que  puedan  escu- 
sarse.  Pai;dello,  si  requerido  el  deudor  no  pagare  dentro  de  dos  dias^  se  em- 
bargarán y  venderán  en  almoneda  pública  bienes  suficientes;  los  muebles  á 
los  tres  dias  y  los  raíces  á  los  nueve ,  pregonándolos  de  tres  en  tres:  art  24 
de  dicha  ley. 

E\  artículo  precedente,  único  que  trata  de  la  ejecución  de  las  sentencias 
en  los  juicios  de  menor  cuantía,  se  limita  á  esponer  el  modo  de  proceder  6 
llevar  á  efebto  la  sentencia  pronunciada  en  causa  sobre  deuda:  pero  no  las 
demás  dadas  sobre  demandas  por  a^ion  personal  de  otro  género,  ni  mucho 
menos  en  los  juicios  petitorios  ó  de  propiedad.  Para  la  ejecución ,  dice,  será 
reqnerído  el  deudor  para  que  pague,  y  si  no  lo  hace  se  procederá  al  embar- 
go; en  las  condenaciones,  por  razón  de  dominio ,  nada  hay  que  pagar,  y  por 
consiguiente  esta  doctrina  no  es  aplicable  al  caso.  Pero  como  según  el  espf- 
ritu  de  la  ley  el  juez  debe  proceder  de  plano  á  las  ejecuciones ,  quiere  decir, 
que  debe  adoptar  los  medios  oportunos,  por  los  que  haya  de  cumplirse  lo 
prevenido  en  la  sentencia. 

Descendiendo  á  examinar  lo  que  el  juez  podrá  y  deberá  hacer  en  la  eje- 
cución de  las  sentencias  en  virtud  de  la  libertad  que  la  ley  concede  para  es- 
cusar  todo  lo  que  pueda  causar  gastos,  y  de  obrar  de  plano,  se  sentar^  como'  * 
primera  regla  que  ha  de  cumplir  de  oficio,  sin  necesidad  de  demandado 
parte,  lo  fallado  ya,  porque  asi  lo  ordena  espresamente  el  art.  24,  ya  también 
porque  el  25  le  nmnda  que  no  permita  la  práctica  de  todo  lo  que  sea  escu- 
sable. 

189.  El  embargo  de  bienes  es  el  primer  paso  que  se  da  en  todos  los  jui- 
cios ejecutivos^  cualquiera  que  sea  su  origen,  y  este  no  es  escusable  en  los  de 
menor  cuantía,  porque  sin  él  no  pudiera  saberse  qué  bienes  tenia  el  deudor, 
ni  mucho  menos  anunciarse  la  venta,  y  tal  vez  por  esta  <^usa  la  ley  misma 
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hajuandada  que  si  requerido  d  déadbr  para  el  pago  no  lo  bieiese  denlro  de 
do6  días,  60  le  embarguen  sus  bienes. 

Efecluado  el  embargo ,  es  naUíral  qne  sí  el  mismo  deudor  ó  cualquiera 
otra  tercera  pefsooa  tiene  esoepctonea  6  acciones  que  enlabiar »  se  presente 
en  el  juzgado  pidiendo  la  suspensión  déla  venta  6  la  declaración  de  mejor 
derecho.  En  este  caso,  ¿se  oirá  al  opositora  Y  caso  de  que  se  oiga  á  los  opo- 
sitores ó  $1  deudor  mismo,  ¿cómo  habrá  de  procederse  á  la  sustanciacion  de 
las  eseepciooes  ó  den>andas  de  tercería? 

490.    En  cuanto  á  las  escepciones  que  pueden  alegarse  en  las  ejecucio- 
nes á  que  da  ocasión  carta  ejecutoria^  es  ooctrina  corriente  que  soío  aque- 
llas que  no  pudieron  oponerse  en  el  juicio  declarativo»  puesto  que  no  es 
culpable  respecto  i  ellas  el  deudor.  Asi  ^  pues,  s^  admiten  desde  luego: 
4/    La  solución. 
2.^    La  de  pacto  de  no  pedir . 
3.''    La  de  destrucción  de  la  cosa  qué  sé  debe. 
V    La  cQBpebsacion. .  ' 

5.''    La  Qovadon. 

,  Como  la  admisión  de  las  escepciones  enumeradas  se  funda  en  que  e^a? 
han  podido  nacer  después  de  la  sentencia,  debe,  antes  de  cumpliría,  oime 
al  que  las  alega ,  y  mucho  mas  en  el  juicio  de  menor  cuantía ,  eh  el  que, 
como  se  ha  dic^o ,  pasa  á  la  ejecución  sin  oír  ni  espetar  á  que  pida  el  acree- 
dor. Aunque  se  qukra. decir  que  en  los  juicios  sumarios  n^  se  admiten  es^ 
cepciones,  en  primer  lugar,  los  de  menor  cuantía  no  pertenecen  á  esta  ciar- 
se,  y  en  segundo  hay  itna  notable  Jifereneía  entre  aquellos  y  estos ,  porque 
las  resoluciones  d|e  los  primeros  son  interinas ;  y  si  algún  agravio  se  irroga, 
por  no  oír  las  escepciones  ,  se  repara  después  en  el  plenaTio>  puesto  que  al 
condenado  se  le  reserva  su  derecho  para  reclamar  posteriormente,  lo  que  no 
tiene  lugar  en  la  ejecución  de  la  sentencia,  dada  en  el  pleitode  menor  cuantía. 
Sentado  el  principio  de  que  son  admisibles  las  escepciones^  menciona- 
das ,  si  en  la  sustanciacion  se  concediera  el  término  ordinario  ,  resultaría 
una  contradicción  notable  entre  la  parte  declaratoria  y  la  ejecutiva ;  por 
lo  que»  á  fín  de  evitarla  y  hacer  compatibles  la  brevedad  y  la  dereosa,  lo 
mas  prudente  será  que  el  juez  oiga  las  escepciones  y  admita  sus  pruebas 
dentro  de  un  breve  término  que  él  mismo  señalará ,  sin  permitir  escritos 
ni  cualquiera  otra  clase  de  actuaciones  mas  que  las  necesarias  absolutamen- 
te para  hallar  la  verdad.  Esta  opinión  no  autoriza  al  juez  para  que  des- 
atienda las  disposiciones  legales ,  sino  que  por  el  contrario  se  funda  en  las 
mismas ;  porque  concediéridole  el  art.  21  dé  la  ley  de  10  de  enero  la  fa-. 
cuitad  de  proceder  de  plano,  y  mandándole  que  omita  todas  las  actuaciones 
que  sólo  sirvan  para  dilatar,  mucho  mejor  le  autoriza  para  que  abrevie  los 
términos. 

194.  A  pesar  de  que  la  ley  de  40  de  enero  de  1838  nada  dice  respecto 
á  las  demandas  de  oposición  de  tercería,  no  puede  concebirse  que  su  silen- 
cio sea  significativo  de  la  no  admisión,  porque  en  tal  caso»  por  abreviar 
los  trámiies  de  un  juicio  y  evitar  gastos  á  las  parles,  hubiera  incurrido  en 
la  notable  injusticia  de  protejer  el  pago  de  un  acreedor  con  el  producto  de 
la  venta  de  bienes  de  la  pertenencia  de  otro ,  ó  en  los  que  tuviera  mejor  de- 
recho. Así ,  pues,  la  opinión  mas  pura  y  razonable ,  es  la  de  que  la  doctri- 
na del  art.  24  es  ostensiva  únicamente  á  aquellas  ejecuciones  llanas  que  no 
encuentran  género  alguno  de  oposición. 
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Cuando  este  proceda  (Üe^oiniíiio  habrá  de  eatetrtalrse  el  vaWr  ¿e  )á  vosa 
embargada  para  determiDar  la  clase  de  fiostaociacion  por  la  que  ha  de  cor- 
rer el  juicio ,  ea  términos  que  'siendo  aquel  menor  de  dos  mil  reales ,  y  una 
7  otra  acción  vindicatorias,  el  juicio  de  tercería  habrá  de  seguirse  por  el 
^érden  establecido  para  los  pleitos  de  menor  cuantía. 

Perocuando  la  acción  que  áié  motivos  á  la  sentencia  es  personal,  habrá 
de  calcularse  el  valor  de  la  cosa  6  cosas  embargadas  y  la  clase  de  acción 
"de  que  haga  uso  el  opositor.  Si  los  bienes  embargados  valen  menos  de  dos 
mil  reales ,  y  la  acción  fuese  real,  el  pleito  de  t^cería  se  seguirá  como  de 
menor  cuantía ;  pero  si  aquellos  valiesen  mas  de  la  cantidad  espresada,  aun- 
que para  cobrar  un  crédito  menor ,  siendo  la  acción  vindicatoria  esclusiYa 
de  acreedor  y  poseedor ,  puesto  que  triunhndo  el  opositor ,  el  uno  no  cobra 
y  se  queda  el  otro  sin  la  eosa ,  será  neeesario  seguir  en  el  juicio  los  trámi- 
tes del  de  mayor  cuantía. 

La  doctrina  sentada  en  el  articulo  anterior  es  aplicable  al  caso  en  que 
entre  la  cantidad  por  la  que  se  procedía  á  la  ejecución  y  la  que  reclama  el 
tercer  opositor  imperte  mas  de  tres  mil  reales;  porque  aunque  cada  una  por 
si  sola  no  hace  mayor  cuantía ,  reunidas  amibas  ascienden  á  mayor  que  la 
-que  puede  ventilarse  en  los  de  menor  cuantía. 

492.  ^  en  el  curso  ejecutivo  de  la  sentencia  no  se  presentase  obstáculo 
alguno  legitimo  que  le  impidiera,  no  será  necesario  sentenciar  de  témate, 
ni  sedará  mandamiento  de  pago,  ni  cuarto  pregón ,  sino  que  piévios  los 
tres  que  han  de  darse ,  se  pasará  á  la  venia  en  idmoneda  pAUica ,  adjudi- 
cando los  bienes  en  el  mejor  postor;  desde  luego  se  hará  diMríbueion  de  su 
importe  pagando  las  costas  y  lo  que  se  deba  al  acreedor,  y  el  sobrante  se 
'devolverá  al  deudor. 

En  el  caso  de  que  no  se  presente  licitador  se  adjudicarán  los  bienes  al 
acreedor  en  la  misma  forma  que  las  ejecuciones  por  cantidades  de  mayor 
cuantia,  de  que  trataremos  en  el  juicio  qecutivo. 
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